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5 < 1 >. Los Nlteleclrcales franceses. En las Noirvelles littr'raircs del 12 l 

de octubre de 1929 en un artículo "Deux époques litteraires et d'aiigoisse: 
1815-1830 et 1918-1930",' Pierre Mille cita un artículo de André Berge 
en la Révue des Deux Mondes: "L'Esprit de la littérature moderne", en 
el que se señala la inquietud" de las jóveiics generaciones literarias fran- 
cesas: desilusión, malcstar c incluso desesperación; ya no se sabe por 
quC. se vive, por qué se está sobre la tierra. Según Mille, cite estado dc 
ánimo sc asemcja a aquél del que nació el romanticismo, con esta dife- 
rcncia: quc los románticos se libraban de él mediante la efusión lite- 
raria, con el lirismo, con "palabras" (¿pero es esto verdad? el romanli- 
cismo también fue acompañado por hechos: el 30, el 31, el 48:hubo efu- 
sión literaria, pero no sólo ésta). Hoy, por el contrario, las jóvenes 
generaciones ya no creen en la literatura, en el lirismo, en la cfusión 
verbal, por la que experimentan horror: predomina el aburrimicnto, el 
disgusto. 

Para Millc se trata de esto: no es tanto la gucrra lo que ha cambiado 
el mundo; se trata de una revolución social: se ha f m a d o  un "siiper- 
capitalismo" que, aliado tácitamente a la clase obrera y a los campe- 
sinos, aplasta a la vieja burguesía. Mille quiere decir que en Francia ha 
habido un desarrollo industrial y bancario ulterior y que la pequeña y 
mediana burguesía que antes parecían dominar, cstán en crisis: o sea, 
crisis de los iiitelecluales. La guerra y la revolución rusa han acelerado el 
movimiento que ya existía antes de agosto de 1914. Crisis económica dc 
las clases medias que "n'arrivent meme pas i concevoir qu i  vingt-cinq 
francs ne valent plus que cent sous" y "voudraient qu,c cc soit cornme 
avant"; los obreros que piensan: allá, al este, hay un país donde el pro- 
letariado es dictador; clases que en el pasado eran dirigenbes, y ahora ya 
no dirigen, que suenan con la Italia fascista. Millc escribc que es prcci- 
samente "oportuno" lo que pid,e Emmanuel Berl cn la Mort de la pens¿e 
bourgeoise deseando quc los escritores, burgueses cn un 90%>, ¡tengan 
simpatías por quienes desean desposeerlos! Algunos aspectos del cuadro 
me parecen exactos e interesanles. La vicja Francia pcqueñoborg~iesa 
atraviesa una crisis muy profunda, pero que aún cs más nioral que it i -  
mediatamente política. 

a En el manuscrito. sobre "la inquietud" la variante interliiieal: "cl malestar". 
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1 bis 5 <2> .  Julien Renda. Un artículo suyo en Nouvelles Liltdraires del 2 
de noviembre de 1929: "Comment un écrivain sert-il I'univer~el?"~ es 
un corolario del libro La fraicidn de los ir~leleciuales.~ Alude a una obra 
reciente, Esprit und Geisl de Wechssler, en la que se trata de demostrar 
la nacionalidad del pensamiento y de explicar que el Geist alemiin es 
muy distinto del Esprit francés; invita a los alemanes a no olvidar este 
particularismo de su cerebro y sin embargo piensa en trabajar para la 
unión de los pueblos en virtud de un pensamiento de André Gide, según 
el cual se sirve mejor al interés general cuanto más se es particular. 
Benda recuerda el manifiesto de los 54 escritores franceses publicado en 
el Figuro del 19 de julio de 1919, "Manifeste du parti de 1'Intelligence" 
en el que se decía: "iAcaso no cs nacionalizándose como una literatura 
adquiere una significación más universal, un interés más humanamente 
general?" Para Benda es justo que a lo universal se le sirve mejor cuanto 
más se es particular. Pero una cosa es ser particulares y otra cosa es 
predicar el particularismo. Ahí está el equívoco del nacionalismo, que 
en base a este equívoco pretende a veces ser el verdadero universalista, 
cl verdadero pacifista. Nacional es distinto de nacionalista. Goethe era 
"nacional" alemán, Stendhal "nacional" francés, pero ni uno ni otro eran 
nacionalistas. Una idea no es eficaz si no es expresada de algún modo, 
artísticamente, o sea particularmente.  pero un espíritu es particular en 
cuanto nacional? La nacionalidad es una particularidad primaria; pero 
el gran escritor se particulariza entre sus connacionales y esta segunda 
"particularidad" no es la prolongación de la primera. Renán, en cuanto 
Renhn, no es en absoluto una consecuencia necesaria del espíritu fran- 
cés; él es, en relación a este espíritu, un acontecimiento original, arbi- 
trario, impredecible (como dice Bergson). Y no obstante Renán sigue 
siendo francés, así como el hombre, aun siendo hombre, sigue siendo un 
mamífero; pero su valor, igual que para el hombre, está precisamente 
en su diferencia respecto del grupo donde nació. 

2 Eso es precisamente lo que no quieren los nacionalistas, para los cua- 
les el valor de los maestros" consiste en su parecido con el espíritu de su 
grupo, en su fidelidad, en su puntualidad para expresar este espíritu (que 
por otra parte es definido como el espíritu de los maestros," por lo que 
se acaba siempre por tener razón). 

¿,Por qué tantos escritores modernos dan tanta importancia al "alma 
nacional" que dicen reprcsentar? Es útil, para quien carece de personali- 
dad, decretar que lo esencial es ser nacionales. Max Nordau escribe dc 
uno que exclamó: "Decía que no soy nada. Pues bien, soy al menos 
algo: ¡soy un contemporáneo!" Así, muchos dicen ser escritores france- 
sísiinos, etcétera (de este modo se constituye una jerarquía y una orga- 

a En el m;inuscrito, encima de "niaestros" la vnriantc interlineal: "gmtides inle- 
lectuales". 
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nización dc hecho y esto es lo esencial de toda la cuestión: Benda, como 
Croce, examina la cuestión de los intelectuales haciendo abstracción de 
la situación de clase de los intelectuales mismos y de su función, que 
se ha venido precisando con la enorme difusión del libro y la prensa 
per iódi~a) .~  Pero si esta posición es explicable para los mediocres, ¿cómo 
explicarla en las grandes personalidades? (seguramente la explicación está 
coordinada: las grandes personalidades dirigen a los mediocres y así par- 
ticipan necesariamente de ciertos prejuicios prácticos que no son dañinos 
a sus obras). Wagner (cfr. el Ecce horno de Nietzsche) sabía lo que 
hacía afirmando que su arte era la expresión del genio alemán, invitando 
así a toda una raza a aplaudirse a sí misma en sus obras. Pcro en mu- 
chos, Benda ve como razón de este hecho la creencia de que el espíritu 
es bueno* en la medida en que adopta una cierta manera colectiva de 
pensar, y malo en cuanto trata de individualizarse. Cuando Barres es- 
cribía: "C'est le rdle des maitres de justifier les habitudes et préjugés qui 
sont ceux de la France, de maniere h prbparer pour le mieux nos enfants 
il prendre leur rang dans la procession nationale", pretendía precisa- 
mente decir que su deber y el de los pensadores franceses..dignos de 
este nombre, era entrar, también ellos, en esa procesión. 

Esta tendencia ha tenido efectos desastrosos en la literatura (insince- 
ridad). En política: esta tendencia a la distinción nacional ha hecho 
que 1 la guerra, en vez de ser simplemente política, se haya convertido 2 bis 
en una guerra de almas nacionales, con sus características de profundi- 
dad pasional y de ferocidad. 

Benda concluye observando que todo este afán por mantener la nacio- 
nalización del espíritu significa que el espíritu europeo está naciendo y 
que es en el seno del cspíritu europeo donde el artista tendri que indivi- 
dualizarse si es que quiere servir a lo universal. (La guerra ha venido a 
demostrar que estas actitudes nacionalistas no cran casuales o debidas 
a causas intelectuales -errores lógicos, etcétera-: estaban y siguen es- 
tando vinculadas a un determinado periodo histórico en el que sólo la 
un9n de todos los elementos nacionales puede ser una condición de vic- 
tona. La lucha intelectual, si se lleva adelante sin tina lucha rcal que 
tienda a cambiar esta situación, es estéril. Es verdad que el espíritu 
europeo está naciendo, y no solamente el europeo, pero precisamente 
eso agudiza el carácter nacional de los intelectuales, especialmente del 
estrato más elevado.) 

!,<3>. Inteleciuales alemanes. 11 Hanr Frank. El dereclio y la in- 
justicia. Nueve relatos que son nueve ejemplos para demostrar que 

En el manuscrito In palalxa "bueno" está enli-e parénlesia añadidos en un regiin. 
do momento. 



summum jus, summa injuria. Frank no cs un joven que quiera hacer 
paradojas: tiene cincuenta años y ya ha sido publicada una antología de 
sus relatos de historia alcmana para las escuelas. Hombres de fuertes con- 
vicciones. Combate el derecho romano, la dura lex, y no ya esta o aquella 
ley inhumana o anticuada, sino la noción misma de norma jurídica, la 
de una justicia abstracta que generaliza y codifica, define el delito y 
pronuncia la sanción. 

Este dc Hans Frank no es un caso individual: es el síntoma de un 
estado de ánimo. Un defensor dcl Occidente podría ver en cllo la rcbe- 
lión del "desorden alemán" contra el orden latino, de la anarquía senti- 
mental contra la regla de la inteligencia. Pero los autores alemanes lo 
cntienden más bien como la restauración dc un orden natural sobre las 
ruinas de un orden artificioso. Dc nuevo el examcn personal sc opone 
al principio de autoridad, quc es atacado en todas sus formas: dokm3 

3 religioso, podcr moniirquico, 1 enseñanza oficial, cstado militar, vínculo 
conyugal, prestigio paterno, y sobrc todo la justicia que protege estas 
instituciones caducas, que no es m6s que cocrcihii, opresión, dcforma- 
ción arbitraria de la vida pública y dc la naluraleza humana. El Iionihre 
es infeliz y malo inieiilras está encadenado por la Icy, la costumbre, las 
ideas recibidas. Hay que liberarlo para salvarlo. La virtud ci-cadora de 
la destrucción sc ha convertido cn un arliculo de fe, 

Stefan Zweig, H. Maiin, Rcmarque, Glacscr, Lconhard Frank . . . 
21 Lcoiihard Frank, Lu razón: CI Iiiroe asesina a su ex-prolesor, 

porque éste le desfiguró el alma: el autor sostiene la inocencia del asesino. 
31 Franz Werfel: cn una novela sostiene que no es culpable el asesi- 

no, sino la víctima: no hay en él nada dc Uuincey: cs un acto nioral. 
Un padre, gencral imperioso y brutal, dcstruyc la vida del hijo haciendo 
de éste un soldad« sin vocación: jiio comete un delito de lesa humani- 
dad? Dcbe scr inmolado como doblemente usurpador: como jefe y co- 
mo padrc. 

Nacc así el motivo del parricidio y su apología, la absolución de 
Orcstes, no en nombrc dc la piedad por la culpa trágica, sino cn razón 
de un imperativo categhrico, de un monstruoso postulado moral. 

La temía de Frcud, el complejo de Edipo, el odio al padre -patrón, 
modelo, rival, expresihn primera del principio dc autoridad- puesto en 
el orden de las cosas naturales. La influencia de Freud en Ia literatura 
alcmana es incalculable: cstá cn la base de una nueva ética rcv«lucio- 
nai-ia(!). Freud ha dado un aspccto nucvo al eterno conflicto entre pa- 
dres e hijos. La eniancipacih de los Iiijos de la tutela paterna es la 
tesis en boga entre los novelistas actuales. Los padres abdican a su "pa- 
triarcado" y Iiaccn pi-opósito dc cniriicnda antc los hijos, cuyo seniido 
uioral ingenuo cs el único capaz de dcstruir cl contrato social tirinico y 
perverso, dc abolir las conslriccioncs dc un dcber cngaiioso (cfr. Haupt- 
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iiiaiiii, Midtuel Klirrirer. la novela de Jacob Wasscriiiaiin. 0 1 t  ~ ~ r i d w ) .  
41 Wasserniann, Der Fa11 Mmrririir.~: típico coiiti'a la justicia.' 

1 < 4 > .  I-~irr~~ariirrl R e d  Ha e u i t o  un libro, Mor/ dc la ~icii.r~;c 1ww- 
geoisr, que / parece ha hecho cierto ruido. En 1922 protiuiició un dis- 3 l,,, 
curso en Médan, en casa dc Zola, coi1 ocasión del peregriiiaje anual 
(crco) dc los "amigos de Zola" (demiicratas. Jeuncsscs laiques et répu- 
blicaiiies, etcétera). "Despuis dc la muerte de Zola y de Jaures ya nadie 
sabe hablar al pueblo del pucblo y nuestra 'literatura dt cstitns' inuere 
por su egoceiitrismo." Zola en litcratura, Jaures e11 politica fucroii los 
dos Últimos representantes del pueblo. Picrre Hantp habla del pucblo. 
pero sus libros son leídos por litcratos. V.  Margueritte es leído [>o! ,d 
pueblo, pero no habla del pueblo. El único libro fraiiccs que coiitinua 
a Zola es El f u q ~  de Barbusse, porque la guerra hizo renacer en Francia 
cierta fraternidad. Hoy la novela popular (¿,qué entiende por novela po- 
pular?) se separa cada vez más de la litcratura propiamente dicha que se 
ha convertido cn literatura de  cstetas. La literatura, separada del pueblo. 
decae -el proletariado excluido de la vida espiritual 1!) picrdc su di!- 
nidad (n'est plus foiidé en digiiité)"- ( c s  cierio qiie la literatura sc alcjs 
del pueblo y se convierte en fcndmeno de casta; pero ello conduce a una 
mayor dignidad del pueblo; la tradicional "fraternidad" no ha sido m i s  
que la expresión de la bohemia literaria francesa. un cicrto momento d e  
la culiiira franceia en torno al 48 y hasta el 70; tuvo cierta rcciovacióii 
con Zola). "Et autour de  nous, nous seiitons croitre cette I'amiiie du 
peuple qui nous iiiterroge sans que nous puissions lu i  répondre, qui nous 
presse sans que nous puissions le satisfaire, qui réclaine iiiie justificatioii 
de  sa peine sans que iious puissioiis la lui donner. On dirait que les usiiies 
géantes détermiiient une zoiie de  silence de laquclle I'ouvricr ne peut plus 
sorlir et otl I'iiitellectuel iie peut plus eiitrer. Tellcnient séparés qiie I'in- 
tellectuel, issu du niilieu ouvrier. n'eii rctrouve poiiit I'accis." "La fidélité 
difficile, écrit J a n  Guéheiino. P e u t - h e  la fidélité impossible. Lc boursier 
ii'établit nullernent, comme on pouvait I'espérer, uii pont entre Ic prolé- 
tariat et la bourgeoisie. Un boiirgcois de  plus, ct c'cst bicii. Mais ses 
freres cessent de la reciiniiaitre. Ils iie voieiit plus rii lui uti des Icurs. 
Conime 1 le peuple ne participe iiullement aux rnodcs d'exprcssioii des ., 
intekctuels. il faut, «u bicn qu'il s'oppose ii cux. qu'il constitue une sorte 
de ilationalité avec son laiigage propre. oii bici1 qu'il n'ait pas de  l a n ~ a g c  
du tout el s'enlise daiis une sorte de  barbarie." La culpa es dc  los iiite- 
lectuales, que se han vuelri) conformistas micntras quc Zola era rcvo- 
lucionario ( ! ) ,  refinados y preciosisias en el estilo. esctitorcs de  diarios 

" El iexiii friinces ea iiñarlido conii> %ti-i;iiiic inierline;il. 
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íntimos mientras que Zola era épico. Pero también el mundo ha cam- 
biado. Zola conocia un pueblo que hoy ya no existe, o al menos no 
tiene ya la misma importancia. El alto capitalismo -obrero tayloriza- 
d o -  sustituye al viejo pueblo que aún no se distinguía bien de la peque- 
ña burguesía y que aparece en Zola. como en Proudhon, en V. Hugo, 
en la Sand, en E. Sue. Zola describe la industria naciente. Pero si es 
más difícil la tarea del escritor, no por ello debe ser olvidada. Por tanto, 
regreso a Zola, regreso al pueblo. "Avec Zola donc ou avec rien, la 
fraternité ou la mort. Telle est notre devise. Te1 notre drame. Et telle 
notre loi."' 

8 <5> .  América. ¿Es latina la América central y meridional? ¿Y en 
qué consiste esta latinidad? Gran fraccionamiento, que no es casual. Los 
Estados Unidos, concentrados y que a través de la política de emigración 
tratan no sólo de mantener sino de aumentar esa concentración (que 
es una necesidad económica y política como lo ha demostrado la lucha 
interna entre las diversas nacionalidades por influir en la dirección del 
gobierno en la política de la guerra, como lo demuestra la influencia que 
el elemento nacional tiene en la organización sindical y política de los 
obreros, etcétera), ejercen un gran peso para mantener esta disgregación, 
a la cual tratan de sobreponer una red de organizaciones y movimientos 
guiados por ellos: 11 Unión Panamericana (política estatal); 21 Mo- 
vimiento misionero para sustituir el catolicismo por el protestantismo; 
31 Oposición de la Federación del Trabajo en Amsterdam e intento de 
crear una Unión Panamericana del Trabajo (ver si existen otros movi- 
mientos e iniciativas de este tipo); 41 Organización bancaria, industrial. 
de crédito que se extiende a toda América. [Este es el primer elemento.] 

La América meridional y central se caracteriza: 11 por un número 
4 bis considelrable de pieles rojas que, aunque sea pasivamente, ejercen una 

influencia en el Estado: sería Ú t i l  tener información sobre la posición 
social de estos pieles rojas, sobre su importancia económica, sobre su 
participación en la propiedad de la tierra y en la producción industrial; 
21 las razas blancas que dominan en la América central y meridional 
no pueden vincularse a patrias europeas que tengan una gran función 
económica e histórica: Portugal, España (Italia)," comparable a la de 
los Estados Unidos; aquéllas representan en muchos Estados una fase 
semifeudal y jesuitica, por lo que puede decirse que todos los Estados 
de la América central y meridional (exceptuando a la Argentina, quizá) 
deben atravesar la fase del KuIturkampf y del advenimiento del Estado 
moderno laico (la lucha de México contra el clericalismo ofrece un 

a LOS pinénte\ib fueron añndidus en un segundo nioilienlo, prohablemente en 
función dubitaliva. 



ejemplo de esta fase). La difusión de la cultura francesa está ligada a 
esta fasc: se trata de la cultura masónica-iluminista, que ha dado lugar 
a las llamadas Iglesias positivisras, en las que participan también mu- 
chos obreros aunque se llamen anarcosindicalistas. Aportación de las di- 
versas culturas: Portugal, Francia, España, Italia. La cuestión del nom- 
hre: ¿América latina, o ibérica, o hispánica? Franceses e italiano? usan 
"latina", los portugueses "ibérica", los españoles "hispánica". De hecho 
la mayor influencia es la ejercida por Francia; las otras tres naciones 
latinas tienen escasa influencia, no obstante la lengua, porque estas na- 
ciones americanas surgieron en oposición a España y Portuga! y tienden 
a crear su propio nacionalismo y su propia cultura. Influencia italiana: 
caracterizada por el caricter social de la emigración italiana; por otra 
parte, en ningún país americano son los italianos la raza hegemóiiica. 

Un artículo de Lamberti Sorrentino. "Latinith del1 America" en Italia 
Letteraria del 22 de diciembre de 1929.' "Las repúblicas sudamericanas 
son latinas por tres factores principales: la lengua española, la cultura 
predominantemente francesa, la aportación ftuica prcdominanteniente (!) 
italiana. Este último es, de los tres, el factor ( mis profundo y sustancial, 5 
porque confiere a la nueva raza que se forma el caráctcr latino (!); y 
en apariencia ( !  el más fugaz, porque a la primera generación, per- 
diendo todo cuanto posee de original y propio (iésta sí que es una buena 
adivinanza!), se aclimata espontáneaincnte (!) en el nuevo ambiente geo- 
gráfico y social." Según Sorrentino hay un interés común entre españoles, 
franceses e italianos para que sc conserve (!) la lcngua española, vehículo 
para la formación de una profunda conciencia latina capaz de resistir n 
las desviaciones (!) que empujan a los americanos del sur hacia la con- 
fusión (!) y el caos. El director de un periódico literario ultranaciona- 
lista de la Argentina (c1 país más europeo y latino de América) afirmó 
que el hombre argentino "fijari su tipo latino-anglosajón predominante". 
El mismo escritor que se autodefine "argentino cieuto por ciento" dijo 
aún más explícitamente: "En cuanto a los norteamericanos, cuyo país 
nos ha dado la base consritucional y escolástica, conviene decirlo de una 
vez, nosotros nos sentimos más próximos a ellos por educación, gustos, 
manera de vivir, que a los europcos y a los españoles afroeuropeos, co- 
mo gustan de calificarse estos últimos; y nunca hemos temido al látigo 
de los Estados Unidos". (Se refiere a la tendencia española a considerar 
los Pirineos como una barrera cultural entre Europa y el mundo ibérico: 
Espaiia, Portugal, América Central y Meridional y Marruecos. Teoría del 
iberismo -iberoamericanismo-, perfeccionamiento del hispanismo 
-hispanoamericanismo-.) El iberismo es antilatino: las repúblicas 
americanas deberían orientarse Únicamente hacia España y Portugal. (PU- 
ros ejercicios de intelectuales y de grandes venidos a menos que iio quie- 
ren convencerse de que actualmente cuentan bien poco.) España hace 



grandes esfuerzos por reconquistar a Amirica dcl Sur en todos los cam- 
pos: cultural, comercial, industrial, artístico. (¿Pero con qué resultado?) 
La hegemonía cultural de Francia es amenazada por los anglosajones: 
existen un instituto Argentino de Cultura Inglesa y un Instituto Argen- 
tino de Cultura Norteamericana, entes riquísimos y ya vivos: enseñan la 
lengua inglesa con grandes facilidades a los alumnos cuyo númcro va 

5 bis en constanlte aumento y con programas de intercambio universitario y 
científico de resultados seguros. La iiimigi-acih italiana y española está 
estacionaria; aumenta la inmigración polaca y eslava. Sorrentino desearía 
un frente único franco-italo-ibérico para mantener la cultura latina. 

5 < 6 > .  ¿Qué piensan los jdvcrres? En la Italiu Lerrerario del 22 de 
diciembre de 1929 M. Missiroli ("Filosofia della Rivoluzioiie") habla 
de los trabajos que el profesor Giorgio del Vccchio obliga a hacer a sus 
alumnos de la Universidad dc Roma. En la Revista Inrernazionale di 
Filosofia del Dirillo aparecida en (noviernbrc de) 1929 se publica bajo 
el título "Esercitazioni di filosofia del diritto" estos trabajos que en 
1928-29 tuvieron como tema "la filosofía de la Revolución".' Señala 
Missiroli que la mayoría de estos jóvenes está orientada hacia las doc- 
trinas del historicismo, aunque no faltan defensores dcl tradicional espi- 
ritualismo e incluso reminiscencias del antiguo derecho natural. Ningún 
rastro de positivismo y de individualismo: los principios dc autoridad 
gallardamente afirmados. Los fragmentos reproducidos por Missiroli son 
verdaderamente interesantes y la selección podria servir como demostra- 
ción de la crisis intelectual que, a mi juicio, no puede sino desembocar 
en una renovación del materialismo histórico (los elementos para de- 
mostrar cómo el materialismo histórico ha penetrado profundamentc cn 
la cultura moderna son abundantes en estos ejcrcicios). 

5 <7>. El pueblo (juf!),  el público (juf,!). Los políticos improvisa- 
dos preguntan con suficiencia propia de quien se las sabe todas: "¡El 
pueblo! Pero ¿qué es este pueblo? ¿Quién lo conoce? ¿Quién lo ha 
definido jamás?", y entre tanto no hacen más que maquinar trucos y 
más trucos para lograr las mayorías electorales (del 24 al 29, ¿cuántos 
comunicados ha habido en Italia para anunciar nuevos retoques a la ley 
electoral? ¿Cuántos proyectos presentados y retirados de nuevas leyes 
electorales? El catálogo sería interesante por si solo). Lo mismo dicen 

6 los literatos puros: "Un vicio 1 traído por !as ideas románticas es el de 
llamar al público a ser juez. ¿Quién es el publico? ¿Quién es? ¿Esta gran 
cabeza omnisciente, este gusto exquisito, esta absoluta probidad, esta 
perla, ¿dónde está?" (G. Ungaretti, Resto del Carlino, 23 de octubre de 



I Y Z Y ) . '  Pe ro  ent re  t a i i i o  p i d e n  q u e  se establezca una protección c o n t r a  
las t raducc iones d e  lenguas cx t ran je ras  y c u a n d o  venden  mil e jcmplares  
d e  un l i b r o  haccn  rep i ca r  las campanas  d e  su pueb lo .  [Sin embargo,  e l  
"pueb lo"  ha d a d o  t í t u l o  a m u y  impor tan tes  perií,dicos, p rec isamente  
n tuchos dc esns q u e  h o y  se p regun tan  "(,quiCii es este pueb lo?"  precisa- 
men te  e n  l os  pe r i ód i cos  q u c  se d i c e n  dedicados a l  p u c b l o . l  

1 < U > .  Lm .iobrirrir<i.r del p d r r  Hi .<~.wimi.  11 diorolo o1 I'otilclu>rp<i de B;icchelli.l 
F.sli( n w e l i i  he sido traducidil a l  in& por Or lo  Williams. y la F i r m  Lrf lerur io del 
27 de enwo de 1929 reprodiice la i n l r od i i cc i~h  de  Wil l iams a s u  tradiiccibn.' Wil. 
li;tnis seíiala qtic 11 rlirii,olri < i l  I'i,iili4,oi*ro es "una dc las pocas novelar realistas, 
en el sentido qilc nosotros dcciiiius novcl;i en Ingkitcrrii". pero no señala (aunque 
h a b h  del i i t ro l ibro de Hacchelli. 1.0 .rii il r o i t i i o ) : '  qiw Bucchelli es uno de los pocos 
escritore, itnlianos qiir p i i rdrn I lamrr ie  "nioralislas" en el sentido inglés y francCs 
(recordar que Hacchelli fue colahimidor de I;i V o w  y que incluso en cierta épocn 
tuvo a sri Ciirgo aii ditwcci6n en aiistitiiciGn de Pi-ezrolini).* Por el  contrario, l o  
I lamu i.oi.ii>ii>ii~r,r. piwro ilorlrr: nri.voirriui. en el sentido de que demasiado a nieniidii 
intrrri inipc IH accitin drtii1iUlic;i con cumcntai-¡os en torno ;i las motivaciones de 
1. .ir . decirme\ . homnn:is en general. (l.<> r<i il r r ~ i l r i o  es la novela tipica del Bacchelli 
"moral".) En un;) u r t a  a Willianis. Rscchelli da estd infnrmacirin suhie el L>i,ti,o- 
Ir,:; "En línea* generales el  material e\ cstrict;iniente histtirico, tantu en le primera 
como en le segunda parte. Son hisl6ricos los prolagiinislas, conlo Rakunin. Caíieru, 
Costti. A l  interpretar la época. la\ idear y los hechos. traté de ser Ihistórico on ben- 
!ido rr i r ic to:  r rvol i~ciuni i r ismo cosmopoliti. ot.igener de la virla política del Reino 
de Italia. c;ilid;iil del socialismii italiano en siia ~omienro.;, psicología política del 
pueblo italiano y sii irtinico senliilo común. su instintivo y realista maqiiiaveliumu 
(n i< i .s  b i m  d i h  c«ivci<i i .<l i~i i .s~~~,~ rtt (4  s<~iirido dr l  1iornhi.p <Ic Ciiicriitrdi,ii del quc 6 Ih i i  

Iiohlo Ih* .S<riir~ii.s)." etcétera Mis  fuentes ron la experiencia de la vida política hecha 
en Boloniti. qiie e\  la ciudad politicanientc niás suscrptihle y sutil de Itiiliir ( m i  
padre era hoinhre politico. dipiitadn l iherd  cunservador). los recrierdor de algunoi 
entre los Últimos rt ipervivicntci de los lieilipo\ de la Intei.nacion;d anarqiiistii (co- 
nací ;i uno qiie fue conipañrro y cómplice de Hskiinin en los sucesos de l lolonia 
del 741 y. respecto t i  lo librus. mhre todo el  capítulo del profesor Ettore Zoccoli 
en \ti l ibro aiibre la anarquía y lo\  cii;~lernos de R;ikiinin que el histori;td<ir ; i i w  

lriiic« de la ansrq~iia. Nettluu. reeditó en s u  mi-í.;ima hiogri i l í i i  impresa en pocos 
ejemplwes. E l  francés ( p w i  .,!,izo) Janiec Gii i l laome trota tambiGn de Rakunin y 
C'afiero en la ohla whrc  In Inlrrnacional. que no  conozco, pero con l a  que creo 
estar en ilcsiiciierdo en vario, puntos imporlanles. E ~ t a  uhri i  formó parte de una 
Poléniic;~ postci.iar wbre  la Uaronntti de I.i!c;irno, de la c i ~ i l  todavía n o  nie hc cu- 
rado. Trata de ciivar niezqiiinas y de ciicntionri de dinero. Creo que Herzcn, en 
sur memorias. escriliió les palabras m5r i i istai y 1iiinian;tr en torno a l a  prrranali- 
dad u;iri;ihlr. inquieta y c m f i i w  de Hakunin. M n r r .  como nu  er riirii en 4. fue 



solamente cáustico e ingenioso. En conclusiiin. creo poder decir que el lihro se 
basa en u n  cimiento de concreto sostnncialmenle hislúrico. Cúmo y con qué sen- 
timiento artístico haya sahido yo desarrollar este material europeo y representativo. 
ésta es la cuestiiin sobre la ciial no me corresponde j~izpar".; 

§ <9>. La academia de los Diez. Vi el arlículo de C. Malaparte "Una 
specie di Accademia" en la Fiera Lerteraria dcl 3 de junio de  1928: el 
Lavoro d'ltulia habría pagado 150 000  liras por la novela Lo Zar no  t? 
niorto, cscrita en cooperativa por los Diez. "Para la 'Novela de  los Dicz' 
los miembros de la Coiifedcracióii, cii su inmensa mayoría obreros, han 
tenido que desembolsar sus buenas 150 000 liras. ¿Por quél  Por la sor- 
prendente razón de quc los autores son diez y que enlre los Diez figu- 

7 ran, además de los nombres del presildente y del secretario general del 
Rnduno, ilos dcl secretario nacional y de  dos miembros del directorio 
del siiidicato de autores y escritores! . . . Qué truco el sindicalismo inte- 
lectual dc Giacomo di Giacomo. Malapartc prosigue cscribicndo: "Si 
esos dirigentes, a los que se refiere nuestro discurso, fuesen fascistas, no 
importa si de vieja o nueva cepa, habríamos seguido «Ira via para de- 
nunciar los despilfarros y ganancias ilícitas: esto es, nos habríamos diri- 
gido al secrelario del PNF. Pero tralándose de  personajes sin credencial, 
políticamente poco limpios y iiial compirmetidos algunos de ellos, otros 
infiltrados en los sindicatos a la hora del almuerzo, hemos preferido so- 
lucionar las cosas sin escándnlo (!), con estas cuatro palabras dichas en 
público".' Este pasaje no tiene precio. Eti cl artículo viene luego u n  
ataquc eiifrgico contra Bodrero, ciitoiices subsecretario de Instrucci6n 
Pública y contra Fedele, ministro. En la Fierri Lptteraria dcl 17 dc junio, 
Malaparte publica un scgundo artículo, "Coda di un'Accadcinia", eti 
el que aumenta socarrotiamenle las dosis contra Bodrero y Fedele. (Fc- 
dele había enviado una carta sobre la cuestión Salgari, que fue el "plato 
fuerte" del "Sindicato de Escritores", y que hizo reír a medio iniindo.)' 

5 < l o > .  Pru~id l~o i i  Y los lilerulos il<ilio!i<~.~ IRuiwr~tidi. Iulii<w). Articiilu de <;¡u- 
reppe Raimondi. "Rione Bolognina" en la Fiero Lc2ll<~r.or-io del 17 de iiinio ilc 1928: 
lema de Proudhon: "La pauvreté es1 bonne, et nuilc devons la considGrer comme 
le principe de notre allégresse": apuntes aulobiográiicos que culniiiian cn cst;is fra- 
ses: "Como cada obrero Y cada hijo de obrero. yo siempre tuve claro el sentido de 
la división de las clases sociales. Yo me qnedai-6. s i i i i  pewr ( ! l .  entre aqucllos qrie 
trabajan. Del otro lado, están aqucllos a los que yu puedo respelar. haciu lo\ que 
puedo sentir incluso sinceru ~ratittid: pero hay  algo que me impide llorar con 



ellos. y no  me sale abrazarlos con espontaneidad. O me imponen rcspelo o loa 
desprecio". "Es en los sriburbios donde siempre se han hecho las revoluciones y el  
pueblo no es en ninguna otra parte tan joven, tan desarraigado de toda tradición. 
dispuesto a seguir u n  súbito movimiento colectivo de pasión, como en los subur- 
bios. que ya no son ciudad y todavía no son campo. <. . .> De ahí acabar!! por 
nacer 1 una civilización nueva y una historia que tendrá ese sentido de rebeldia y de 7 bis 
rehabilitación secular propio de los pueblos que s61o la moral de l a  era moderna 
ha hecho reconocer como dignos. Se hablará de ello? así como hoy se habla del 
Risorgimento l lal iano y de la Independencin Americana. - E l  obrero es de gustos 
sencillos: se instruye con las entregas semanales de los Descubrimientos de l a  Cien- 
cia y de la Hi-itoria de las Cruzadas: su mentalidad seguirá siendo siempre aquella 
un poco atea y gvribaldina de los circulos sriburbanos y de las Universidades p r r  
pulares. c. .  .> Dejadle sus defectos. ahorraos viieslras ironías. E l  piiehlo no  sabe 
bromear. Su modesti;, es aiiténtica, así como su fe en el futuro."' (En suma. 
entre los m i l  modos posibles de scr snob, se encuentra también éste elegido por 
Raimondi.) :! 

Cfr. <'a<idci.,ir> 23 ( V I ) .  p. 48. 

6 < 1 1  >. A»,ei.i<,o~,ir,i,o. Pirandello, en una enlrevisla con Corrado Alvaro ( l r c i -  
liu Lrrtei-oriri, 14 de ahri l  de 1929): "El americanismo nos inunda. Creo que allá 
se ha encendido un nuevo Paro de civilizacián". - "El dinero que recorre el  rnrin- 
do es smericanp. y tras el dinero viene el  modo de vida y la cuiturii. i,'I-ieiene Amé- 
rica una cultura? n e n e  libros y co~tunibres. I.as costumbres son sii nueva litera- 
tura, aquella que penetra a trav6s de las piici-las más guarnecidas y defendidas. En 
Berlín usted no  siente la diferencia entre vieja y nueva Europa parque la estructura 
misma de la ciiidad no ofrece resistencia. E n  París, donde existe tina estriictiira 
hirtbrica y artistica, donde los testimonios de una civilización aitt6ctunn est in pre- 
Eentes. e l  amrricanismo es estridente como el colorete sobre el  viejo rostro dc tina 
proslitii1;t."' 

E l  problema no es si en América existe una niieva civilizaciim. una niicva cii l t i i- 
ra, y si estas nuevas civilización y cultura están invadiendo a Ewopi i :  s i  el pro- 
blema tuviese que plantearse así. la respuesta sería fkil: no. no exiric, etcétera. c 

incluso, en América. no  sc h w x  n i i s  que remasticar la vicja cultura curopia. El 
problema cs éste: si América. con el peio implacable de su prodricci6n ecunánii- 
ca. obligará y eitá obligando ;i Eiwopa a una tranaformuci6ii de su i base econóiiiico- 8 
social. que igoulmente se hubiera producido pero con r i ln io lenio y que pul. c l  con- 
trario se presenta como un contragolpe de IR "prepotencia" americana, e\to es, se 

está crrando una trnnsfurmiiciún de 13s bases materiales de la civilizaciún. l o  que 
a largo plazo ( y  no muy largo, porque en el  periodo actual todo es ni is  r i p i du  
que en los periodos pasados) llevará a una transformacibn de la civilir;ición exis- 
tente y al  nncimientu de tina nueva 



Los elementos de vida que hoy \e difunden bajo la etiqtietii amet.ic;ma, son iipe- 
nas los primeros intentos a tropezones. ilehidos. no  ya al  "orden" que nace de la 
nueva base q"e no se ha furniado s ú n .  Gno a la iniciativa de los elenirnlos '1';- 
clu.v,G.s desde los inicios de la actuaciún de estü niievn hehe. 1.0 qiie I ioy se l lama 
americünianio e en grandisinla parte i in feii6menu de p in ico  social, de di,,>lución. 
de de.;e\peracih de los viejos eitratos que serán arrojados fiicra del nuevo orden: 
\un en gran parte una "reacciún" inconsciente y n u  tina reciinslrticci6n: no e$ de 
los estratos "condenados" por el nuevo orden de los qiie se puede esperar I n  re- 
ciinstriicciún. aino de la clase que crea las hure* inaleriales de este nuevo orden 
y delie encontrar el sistema de vida para convertir en "libertad" l o  que hoy es 
"necesidad". Este criterio de qtie la, primeras reacciones intelectiialr\ y morales al  
establecerse i in  nuevo niétodo proditctivu se dehen n i i r  n los detrito\ r lr las viejt~s 
c luxa en desconiposicih que a las tiuei,ab claica cuyo deslino eilci vinculado a 
10.i ni irvos niétodos. me parece de extraiwlinari i i  inipurl;incia. 

Oira ciiestiún e* qiie no re tr;ita de iina nileva civilizaciún, porque no cambia 
el carkcier de lar clases Irindanirniiiles. \¡no de tina prulongaciún e intensificaciún 
de la civilización eiiropra. qlie sin embargo ha arriniido detcrminaclas cwactrrís- 
i i c i i a  en cl ;inibiente smrrici ino. I.;i uhserveciún de Pii;indellu sobre la oposiciún 
qiie el anicri i i inisnii i  enciientni en París y w h i c  1;) inniediara ;icu$idn que. por el  
contrario. cnciientwi en Rerlin. pl-oehu preciwniente qtir I i g  diferei1ci;i no e\ de 
calid;d. sino de yrildu. En Herlin lu, c l e \ r i  medias fiicron iirriiin;idar por la giie- 
ri-51 y la inflaciún. y Iu indiistriii alenianii era ú r  i in yrnidu superior a la frmceaa, 

X h i ~  Lii, clases mediar l fr;incews. pur el conlrario. no aiifrieron n i  lar crisis (ocasiona. 
I r \ )  como I;, in i l ;dún iileni:in;i. n i  un# crisi.. oi.gániu initicho niár rkpii la que I;i 
nurmii l  por I;i introdiiccirin y i l i f i isiún ( 4 i t a J  de i i n  nilevii niCtiirlo de proditcciún. 
Por eso es j m l o  que el mie i - ican imi i  en I'ark scii c<lnlu Lin cailurete. i ini i  s r i p d -  
cial niiida extranjera. 



Riilferetti cree que Rarzellotti sos1eni;i qiie las causa, del movimiento I am~re l t i s -  
ta son "todas ellas purticulares y debidiis sólo al  estiido de Qnimii y de cilltiir;i de 
aqiiella gente". sólu "un poco por el  nati iral aniur a sl is  Iiellos Iiigares nalivi i* I ! )  
y iin poco por siigestiún de las leorías de HipOlito Tainc". A ni¡ nie parece que el 
l ibro de t)araellotti. que ha formado 1st opinión piiblica robi'e 1.iizznreiti. no es 
más que una insnifestación de la tendencia "piitriótica" (;por ;,mor a la p i t r ia ! )  
y qiie tendía a tratar de ocillt;ir las causas de malest;ir general q i i r  existiiiii en It;i- 
tia, dando de los episodios aislados de exp los ih  (le este malcsrat. explicaciones 
restrictivas. individuales. patoli>gicas. etcétcrt~. L o  que attccdii> con respecto al 
"bandidaje" meridional y sicilianti. sricedió tiimbién con respecto a IJavid I!azLti- 
retti. 1.0s politicos no se ociipai'on 1 del hecho de que sii asesinato fue de tina criiel- 1) 

dad feroz y friamente pren1edit;id;t (seria intresantr conocer las instrucciones en- 
viadaa por el  gobierno a las aiitoridadrs lucalesl: n i  siqiiiefii los repiihlicenos se 
ocuparon. no  ohsttinte haber muerto I.azznrclti invncando a lu repúblic;i (este cii- 
rscter del movimiento dchiú 'le contrihtiir muy especialmente a 1;i drcisibn gubrr- 
n;imenial de exterminarlo) y seguramente por la razón de que en el movimiento 
el elemento republicano estaba vinculado al religioso y prof6lico. Perp n ini va- 
recer tsta ea prrciramente la csi.acterística principal de aquel aconlrcimiento que 
paliticanientc c m h a  ligado al  non-cxpeilit del vaticano y nioitrahii qué lenrlenciit 
sitbvrrsiva-popular-elen~enti~l puilia nacer de la ahqenciim de 10s sacerdotes. En 
todo caro hahria que inves1ig;ir si 1;)s <iposicimic\ de entonces ;doptaron algiina 
actitiid: hay que tomar en cuenta que el gohierno era de Ihi irquierd;i apenas Ile- 
gad;i a l  poder. y esto rxplicnria tanihiFn la fal la de enl i i~ i i ismi i  para sostener tina 
lucha contra e1 gobierno por la niiiei-te delicttlosii de alguien que podíii ser pre- 
sentado como un reaccionai'ii~ papists clerical. etcFtefii.) 

Según obsxva Hulferctti. Biirzellotti no hizo invcstigucioncs ;xrrci i  de Iti forma- 
cibn de aqiiellii cult i iru ;i la que  se refiere. Hehria visto qite incluso ;i Monte 
Aniiata Ilcgnban entonces en w a n  núnirlw (;de d6iide l u  sabe Ri~lfcretti'!) folletos. 
opúsciilos y l ibror popiil;ires inipreiua en Mil6n. I.amireli i  era lectoi. in\;icial>le y 
por su d i c i o  de carrrtunero le ~.esiilt;iha fiicil procurarse estir Iec1rii;in. David na- 
c iú  en Arcidosso el 6 de noviembre dc 1834 y ejerció el oficio ptitrrno haitn 1868. 
ciiando dejando de ser bladrrno se c0nvirti6 y \e tretir6 a hacer penitencia u iin;i 
gruta de le Sabina. donde "v i i7  1st sonihra de un gwrl.cro q i i r  le " l ~ e v e l u  ser el 
fundador de \ i i  (;iniili;i. M m l r c J u  Pdlliivicino. hi jo ilegltimu de i in rey de Fninciti. 
etcétera. Un dan?,. el dociur Emi l  R;isiiiiissen. desc~ibri6 qi i r  Manfredo Pal1;ivi- 
cino e* el proiagonistti de iinii novela IiihlcÍi-ica de Ciiiseppc R w m i  1itiil;ida pl.cci- 
s;imenir Moi i fwr l< i  I'rrlloi.i<'iiio. l.;, trama y liir iivsntiira\ de la nuvr l i i  püs;tron sin 
modific;iciimr* ;! Iki " i e v r l ~ i i > l i "  de lii pritta. y ;i p:ii.lir. de estns i'rvrlticiunrs re 
inici;, la propagiindii religiosa de I.;w;irctti. Ilal-zellotti c reyó .  por c l  conti-ario, 9 !>ir 
qiie I.iirz:il.ctti Iiahi;i r i h  inlliiidc, por Iti* Iryrndas dcl siglo xiv  1I;ia nvcnfiii-;ic del 
rey Giiinnini,. renéal. y el dcsciihriniiento de Ktisniiiisen l o  incliiju únicariicntr s 
introdiici i  en la úlli!nii edici6n de s i l  l ibro i i i i a  vap i i  i i l i 1 4 n  a las lectitia% de I.ar- 
m w i i i ,  pw,) 5in ~ ~ i ~ n c i ~ m t r  ~1 R a v n u w n  y ~lciz!ndc> intact8 lh pxrtc 'le1 l ihto dedi. 



cada al rey Giannino. Sin embargo. Barzellotti estudia 1% posterior evoluciún del 
espíritu de Lazzaretti, sus viajes a Frnncia y la influencia que ejerció en 61 el sa- 
cerdote milanés Onorio Taramelli. hombre de fino ingenio y amplia cultura. que 
por haber escrilo contra la monarquía fue arrestado en Milán y qrre poíleriormente 
escapó a Francia. De Taramelli recibió David el impulso republicano. La bandera 
era roja y llevaba la leyenda: "La república y el reino de Dios". En la procesiún 
del 18 de agosto de 1878, en la que David fue asesinado, preguntó a sus seguidu- 
res si querían la república. A l  "si" fragoroso. respondió: "La república comienza 
de hoy en adelante en el mundo: pero no será la del 48: será el reino de Dios, 
la ley del Derecho que sucede a la de la Gracia". (En la respuesta de David hay 
algunos elementos interesantes, que deben ser vinculados a sus reminiscencias de 
las palabras de Taramelli; el querer distinguirse del 48, que en Toscana no había 
dejado buen recuerdo entre los campesinos. la distinción entre Derecho y Gracia. 
elcftera. Recordar que algo semejante pensaban los curas y los campesinos cam- 
plicados con Malatesta en el proceso de las bandas de Benevenio. De cuelquier 
modo, en el caso de Lazzaretti, al impresionismo lilerario deheria suceder un cier- 
to aniilisis políticr>.) 

Cfr. Cuuirrno 25 (XX I I I ) .  pp. 11-14. 

5 < 1 3  > , L<is .soliiiiiilos del podre Bresci~i,ti. Alfredo Puttrini: Lu i , i h  </t. Ca- 
voui.. 1.0 Viro di Cuwri.  de Panzini ha sido publicada por la Irolio Lrtrerorio en 
los números del Y de junio iil 13 de octubre de 1929. Hasta el día de hoy ( 3 0  de 

10 niayo de 1930) no ha sido recogida 1 en forma de libro.' En la lroli<i Lrrtr~.«riu 
del 30 de junio se publica, con el título de "Chiariinenlo" un;, breve carta en- 
viada por Panrini con fecha del 27 de junio de 1929 al director del R < w o  del 
Ciiiii,io. Psnzini, con estilo muy ofendido. se lamenta de un comentlirio iniiy pi- 
cante publicado por el diario boloñcs acerca de los dos primeros capítulos de su 
Vira di C<ii~oidr, a la cual juzgaha "ayraduble jiigiietilo" y "cosa ligera". Panzini 
escribe: "Ninpna intención de escribir una hiogi-afía ii la manera iioveleica fruii- 
cesa. M i  intencibn fue escribir en eslilo agradable y dramAticu. aiinqiie dricnmcn- 
tado. (Correspondencia Ni~ra-Cavour.)" Otras aliisiones de Panzini no se enlicn- 
den bien: habría que conocer el comentario del Rcslo < I d  Cnrliiio al cual él 
responde.? El episodio vale. porque alguno* han empezado a d;me ciicnta de que 
estos escritos de Panzini ya se est6n desnioronandu y muestran la trama: la estil. 
pidez histórica de Pan% es inconmensurable: es. el suyo, iin puro juego de pa- 
labras, que baja tina ironía superficial hace creer que contiene quiCn sabe qiié 
profundidades: en re;ilidad no hay nada nlás que las palabras: es u n  i i i i evo  steriir- 
rellisr>zo'~, que se da aires de maquiavelismo. En la Nuowi Irdi<,  he leido mrii bor- 
la dirigida ciertamente contra I'anzini: se habla de vidas de Cavoiir o tic otros es. 
critos cuino se escrihiría la vida de Pinocha.:' 



En realidad no  cs que el estilo de Panzini sea "agradable y dramático": CI re- 
presenia la historia como una "broma": su "dramatismo" consiste en representar 
las cosas serias como discrii-sos de farmacia en donde el  farmacéutico es Panrini 
y el cliente e$ oiro Panzini. 

1.a Vidu <Ir Cuiwur. de Panzini me servir8 para hacer i ina colección de lugares 
comunes sobre el  Risorginiento (Paní in i  es una mina de lugares comunes) y para 
extraer documenios de s u  jesuitismo literario. 

Cfr. r r r i i r l r r i ro 23 ( V I ) .  pp. 37-38, 

g <14>. Hivovio de lu c1a.w do»iiiii!iir<, r Iiisri~ri,i <Ir /<ir clusrr .suhalrrriior. Ln 
historia de las cl.iaes siibaliernlis es necesiiriiimente disgregada y episódica: hay en 
la actividad de estas clasch iina tendencia a la iinificacibn aunque sea al  menos 
en planos provisionnlcs. pero éia es 1 la parte menos visible y que sólo se demues- 10 bis 
tra después dc conmmada. Las clases subalternas sufren la iniciativa de la clase 
dominante, incluso ciiniidu se rebelan: e t b n  en esiadu de defensa alarniada. Por 
ello, ciialqiiier brote de iniciativa autónoma es de inesiiniablr valor. De  ta los  
malos  Iri rnonografín es la forma más adecuada para esta historia. que cxigc u n  
cúnii i lo deniasiddo gniiidc de materixles parciales. 

8 < l S >  El low C'icr.olli. Su l ibro C o ~ i f r o ~ l l i  slrwR.1 (Biblioteca de l a  Nltovo Ri- 
i,i.vlr< Sloriro. n. 10. Sociedad editorial Dante Alighieri, 1929. pp. XXXIX-262 )  ha 
sido criticado favor;tbleniente por Gi i ido  De Roggiero en la Cririco de enero de 
1930 y. por el  contrario, con muchas cautelas y en el fondo desfavorablemente. 
por Mar io  de Rernardi en la I<iiortito S d a l c  (que no tengo u mano en este monien- 
lo ) . '  De l  l ibro de Ciccotti he leído un capítulo (que seguramente es la intrudiic- 
ción general al volumen) publicado en la Ilivirlrr d i l d i < i  del 15 de junio y del 
15 de jul io de 1927: "Elrnienti d i  'vrrita' e di 'certezza' nella trvdirione slorica 
romana".' Ciccutti examina y combate una serie de deformaciones profesionalea 
de la historiogriilís romana y mochas de sus ohseiv;iciones son j u~ tas  negativa- 
niente; er en 1;) parte positiva donde comienzan las dudas y son necesarias les 
caiitelas. E l  error teórico de Ciccotti nic parece que consiste en la errbnea inter- 
pretación del principio de V i i o  de l o  "cierto" y Ir) "verdadero": la historia no 
puede ser más que "certe7.a" o al menos búsqueda ilc "certez;,". La conversiún de 
l o  "cierto" en l o  "verdadero" da Iiignr a uno con\lrricción filosófica [de la hisio- 
ri;i eterna]. pero nu a In construccibn dc la hisioi-itt "efectiva": pero la hi,storia no 
puede ser sino "elecliwi": su "certezn" debe ser ante todo "certera" de loi docit. 
nientus históricos laun Ciiantlo la historia no  se agotii m10 <d1,1 en 10s documentos 
hist i i r icoi) .  I.a parte iofística dc I;i meloilolupiu dc ('iccotti i-esiilrs evidenle en 



II i in  caso: dice que 1 la historia es iIra11i;i: pero e io  no quiere decir que c;id;h repre- 
sentaciiin dramática de un deterniinado periodo histiirico se;) la "cfeciiva". aiinqiie 
sea viva. artisticamente perfecta. etcétera. E l  sofisma de Ciccolti conduce t i  dar un 
valor excesivo a la "belleza" hisliirica como reacción frente a la eriidicihn pcdan. 
t esm y petiilunle. 

E n  i in  examen <Ir I;i acrivid;id feel-icil de C'iccoti hay que tener en cuenta erie 
l ibro. M ~ i r w i ~ i l i . i n i ~ i  .rror.iw <le Ciccoll i  miiy siiperliciiii: el de Ferrero y de Bar- 
bagallu. Una sociología miiy pusitivicts; una interpretación positivista de Vico. 1.a 
metodologíu de Ciccotti da lugar precisamente a historias de tipo Ferrero y a laa 
"exageraciones" de Harbiigiillo: acaba por perder el concepto de dirl inción [y de 
lu concreci6n "individiia1"l y por encontrar que "todo el mundo es piiehlo" y que 
"c i imto  máa c;imbiii tudo más se pwecc". 

Cfr .  Cvridrrnu 11 ( X V I I I I .  pp, 5 his-6, 

< 16>. I>r.vu<iri.ollo ,>olíricr> de 1<1 c l w r  ~i<q>iilui- <,ir /u Coi~tfriiil i>wdi<,i,~il. En el 
citado estiidio de Ettore Ciccolt i  ("Elementi d i  'veritb' c d i  'certezra' e t ~ é t e r a " ) ~  
hay algunas alusiones al  desarrollo histórico de la clase popular de las Cumiin;is. 
especialmente dignas de iitenciún y de tratamiento separado. L.as piierrns !.cciprocas 
de las Comunas y por l o  tanto la necesidad de reclutar una fuerza mil i tar mis 
vigorosii y abundante y de permitir armarse al  mayor núniero. daban conciencia 
de si, fuerza a lo\ ciudadanos y estrechaban slls filas (o aeii que iiincion;ib;in como 
exciiantes de formaciones de part idol .  1.0s cumhatientes pernianccisn i inklor tam- 
bién en la p w  en un principio por los servicios ;i prestar pero Iiicga, con creciente 
solidsrklad. por los fines de utilidad particular. Se tienen los e i ta lo lm de la\ "so- 

ciedades de armas" que se constituyeron en Holonia. a l« que piirecr. hacis 12311. 
y derniiestran el  carúctei. de su unión y su modo de constitiición. Hacia niedi;idor 
del siglo x i i i  había ya veinticriatro. distribiiidas según la comarui  en que habit;i- 
han. Y además de r u  oficio politico de defensa externa de la Cuniiina. tenian por 
objeto asegurar ;i cada ciudadano la tiitel;~ necesaria para protegerlo contra las 

I I bis agresiones de los nobles 1 y de los poderosos. C:apítnlos de sus estalril<n -por +m- 
plo. de la socicdad llnmadu de los Leonei- llevan i~siialmrnte el tít i i lo "l>r a d i ~ .  
lor io dando honiinibila dicte societatis": "Quod inolcstati iniiiste debeiint adii ivari 
ab horninihiis dicte sociclatis." Y a las sanciones civiles y militarea \e adr- 
más del juramento. una sanción religiosa. c m  la cnmún asistencia n la misa y ii 

l a  celebración de los oficios divinos: mientras que otras obligaciones comunes. conii i  
arliie1l;is. comunes a las confraternidades pías. de socorrer ii los socios pobres. *e- 
pii l t i ir a lo, difiintos. etcétrrw. hacían la i i n i h  cada vez más esti-echii y d~ir~dei.;,. 
Por las fiinciones mismas de las sociedades *e formaron luego cargo, y cr>nsejrii 
- e n  Ilolonia. por ejemplu. crialro u ocho "ministeriales" forjados ~ e g ú n  I;is (irde- 
n;inr;i\ de Ihi Sociediid de las Artes dc ~ iq i i e l l ~ i s  ni& antigiikis de l a  <'omuns- 
r p c  can e l  i i rmpo :iilqiiirieri>ii valor. niAr allá de lo* l i im in i i r  iIc 1;ir ri>cicd;ide\ 



hallaron Iupiil- en lii ~unai i t i ic t ím de la (oniun,i. Or~gin i i r i ; t~~ ic~ i le ,  en e\t;i* wcic-  
dades entran r i ~ i l i i r r  a la pai- de p<~/ i res.  nuhleb y piiehlo. aiinqiie &tor en nienw 
número. Pero. paso a paro. los i ,? i l i i r s .  Ikis nobles. iienilen a aliarlarse ci11110 en 
Sima o. según lo5 c;i\os. pucdcn hei. expiilswlor. como en 1270. en Bolonid. Y a 

medida que el movimiento de emmcipación toma cuerpo. sohrepiisiinrlo incli lro lur 
líniites y la forma de eslaa socirdade*. el elemenio popular solicita y ob l i rn r  la 
p;irticip;ición en los principales cargur públicos. F I  piiehlo *c consliliiye cada ver 
más en aiiléniico partido polit icu y para dar niayor eficaciii y cenli-alizaciún a sii 

acción se da un jefe, "el Capitún del puehlo". ofici i i  que según parece Sima lun iú  
de Pisa y que tanto en el  nomhre como en la función revela juntamente ol-¡gene\ 
y funciones militares y políticas. E l  pueblo que ya. una y otra vez. pero eapori- 
dicamente, se había reunido y se había constituido y había lurnado decihiune\. 
se constituye como un ente aparte. que incluso se da sur propias leyes. Canipana 
propia 1 para sus ~onvoc;icioncs " i o m  campana C~ommunis non henr audiatiir". I ?  
Entra en l i l ig io con el  Corregidor, a l  cual discute el derecho de publicar bandos 
y con quien el  Capitún del pueblo estipula "paces". Cuando el piieblo no  consigue 
obtener de las Autoridades comunales las reliirrn;is dcse;tdas. hace sil s i c c d n .  
con el apoyo de homhres eminentes de la Comuna y. consliti~yéndose en asanlblea 
independiente. comienza a crear magistralriraa propias a imagen de las genelxles 
de la Comuna, u atribuir una jurisdicciún al  Capitún del pueblo, y a deliberar por 
su propia autoridad. dando principio (desde 1255) a toda una obra legisliitivii. 
(Estos datos son de la Comuna de Siena.) Primero prácticamente, y luego iam- 
bién formalmenie, e l  pueblo consigue hacer aceptar en 10% Eatatuios generales dc 
la Comuna disposiciones que anteriorniente no  obligaban más qiie a los adscriloa 
al  "Pueblo" y eran de uso interno. E l  piieblo llega así ;i dominar a la Comuna, 
sometiendo a la anterior clase dominante. como en Sicna ilespiiis dc 1270. en 
Bolonia con las Ordenanrai "Sagradas" y "Sacratísimas". en Plnrencia con las  
"Ordenanzas de justicia". (Provenzan Salvani. en Siena. es un noble que se pone 
a la cabeza del pueblo.) 

Cfr .  C'lmdcrtio 25 ( X X I I O ,  pp. 16-19 

B < 17> .  1917. Acerca de  las causas que provocaran la terrible criai\ 
de  avituallamiento d e  Turín en julio-agosto de 1917, debe verse el libro 
de R Bachi, L'alinientazione e la polilica annonariu in Italia, en las 
"Pubblicazion~ dclla Fondazioiie Carnegie", Laterza, Bari, y el libro dc  
Umberto Ricci, 11 falliinento della polifica unnonaria, cd. La Voce, Flo- 
rencia, 1921 .' 

8 < l a > .  Hi.srorio de lus clurr..~ s u h ~ ~ l i r r i i ~ i r .  La niayor piirte de loa problemas 
de historia romana que Ciccotti presenta en sil esiiidio "Elemenii d i  'veriiá' e d i  



'certeza'. etcétera" (aparte de la verificación de episodios "personales", Tanaquil- 
la, etcétera) se refieren a sricesos e instit~icianes de las clases subalternas ( t r ib i ino 

IZ  bis de l a  plebe, etcétera).' En este caso el  método de le "analogía" afirmado 1 y teo- 
rizado por Ciccotti puede dar algiino, resiiltiidor orientadores, porque careciendo 
las clases subalternas de autonomía política. sus iniciativas "defensivas" son for- 
radas por leyes propias de necesidad, mfis coniplejiis y politicamente m i s  coei- 
citivas que las leyes de necesidad histórica que dirigen 12,s iniciativas de la clase 
dominante, ( L a  cuestión de In importancia de las miijeres en la hisioriu romana 
e5 similar a la de las clases subalternas, pero hasta cierto punto: el " m ~ h i s m o "  
sólo en cierto sentido puede ser parangonado a un dominio de clase; por l o  tanto 
aquella cuestión tiene más importancia para la historia de las costumbres qiie 
p;im la historia politica y social.) Otr i i  observación, e irnportiintísima. dehe hn- 
cerse sobre los peligros intrinsecos al mCtodo de la analogía hisicirica como cri- 
terio de interpretación: en el Esiado antiguo y en el medieval, el centralismo. 
tanto territorial como social ( y  uno nu  es olra cosa qiie función del otro) era ni i -  
nímo: en cierto sentido el Estiido ern iina "federación" de clases: Ilis clases siib;il- 
ternar tenian uidn por sí mismas. instituciones propias, ctcétera. y en ocasiones 
estas instituciones tenian funciones es1at;tles: !es¡ el fen6meno del "doble gubier- 
iio" en los periodos de crisis asumía una evidencia exii-enia). La única clase ex- 
cluida de cualquier vida propia, era la de los esclavos en el mundo clásico y la 
de los proletarios en el  mundo medieval. N o  obst;inte, si hien en muchos aspectos 
esclavos antiguos y proletarios medievales se encuntrabn~i en la, mismas con. 
diciones. sii situación no ei.a idéntica: e l  intento de Ciompi. ciertamente. no pro- 
dujo la impresicin que habría producido un intento similiir por parte de los escla- 
vos en Rama (Espartaco que exige ser incluido en el gobierno con los patricius. 
etcétera). Mientras que en rl Medievo era posihle una alianza cntre proletarios 
y pueblo y. aún más. el  apoyo de los proletarios a IU dictadni-a de iin príncipe. 

13 nada semejante en el mundo 1 clásico. E l  Estado moderrio abulib muchas autono- 
mías de les clases subalternas, aboliú el Estado federación du clases, pero cicrtar 
formas de vida interna de las clases sub;ilternus renacen como pu l i do ,  sindicato. 
asociación de ciiltura. La dictadura moderna abolió también cslns formas de autu- 
nomia de clase y se esfuerza por incorpur:irlas a la actividad estatal: o sea. I w  
centralización de toda la vida n x i o n a l  en manos de la clase dominante se vuelve 
frenética y absorbente. 

9 < 1 Y >. El ~>wl>lenra de los idvenes. "Los fascistas h a n  v i v i d o  de-  
mas iado  l a  h i s to r i a  con temporánea  para tener  la  o b l i g a c i h  de c o n o c c r  
a la pe r fecc ión  la  pasada." Musso l i n i ,  p re fac io  s Cli Accordi del La f r -  
rono. Discorsi al I'urlamento, L i b r e r í a  del L i t t o r i o ,  R o m a ,  1929.' 



$ <20> .  Docutnerrri~s de la Lpocu. Un documenio muy importante e 
interesante es la Relación de la comisión de investigación para la expe- 
dición polar de la aeronave "Italia", impreso por disposición del Minis- 
terio de Marina en 1930, en Roma, por la Rivista Mariftima.' ("Ca- 
poretto"). 

5 < 2 1 >. Lii diploriiuciu ituliaria arites de 1914. Un documento muy 
interesantc y curioso sobre esta cuestión es el libro de Alessandro De 
Bosdari, Delle jiuerre halcunichr, dellu grunde guerra e di alcuni fotli 
preceduti ud euse, (ed. Mondadori). La Nuovu Antologiu del lo. de 
septiembre de 1927 reproduce uno de sus capítulos: "El estallido de la 
guerra balcánica visto desde Sofía", donde sc leen gracias de estc tipo: 
"No puedo negar que la profunda convicción de la orientación austriaca, 
segura y permanente guía del Zar de los Búlgaros cn toda su política 
exterior, adquirida por mí desde los últimos meses de 191 1 ,  no me haya 
impedido ver claro en la Liga balcánica y en la inminencia de la giicrra 
contra Turquía. A iantos años de distancia no acabo de reptochármclo 
lo suficiente ! porque si no vi venir un hecho accesorio ? !  y por 
así dccir (!) episódico ( !  de la política búlgara, ello fuc únicamente 
porque veía demasiado clara (iy 10 dice en serio!) la linea princilpal. 13 his 
Fue como si dijéramos un fenómeno de prcsbicie política, y en política 
la presbicie es mejor que la miopía, así como ésta es, indudablemente, 
mejor que la ceguera absoluta de la cual, debo dccir cii mi descargo 
(!), dieron prueba, cn aquella y en tantas ocasiones posteriores, muchos 
de mis colegas".' 

El pasaje es interesante incluso desde otros puntos de vista, aparte 
del que particularmente atañe al juicio sobre la diplomacia italiana. El 
candor ameno lleva a De Bosdari a dccir manifiestamente lo que otros 
solamente piensan para justificar sus errores y no diccn abicrtameiite en 
esta forma. ;Existe una linea no formada de "hechos accesorios" y de 
"episodios", como dice De Bosdari? ¿Y comprender una linea no sig- 
nifica lograr comprendel- y por lo tanto, prever y organizar esta cadena 
de hechos accesorios? Quien habla de linea en este sentido, en realidad 
quiere decir una "categoria sociológica", una "abstracción". iAlguiias 
veces adivina? Es verdad, pero a este propósito podría citarse el pensa- 
miento de Guicciardini sobre la "obstina~ión".~ 

8 <22> .  Lorioni,srno. En una nota dedicada a Alberto Lumbroso es- 
cribí que éstc no heredó de sil padre las cualidades de estudioso sobrio, 
preciso, disciplinado.' Giacomo Lumbroso, muerto en 1927 (me pare- 
ce)' fue un historiador de la Cpoca helenística, papirólogo. lexicógrafo 



d e  l a  G r e c i a  a lc ja i id r i i i i t .  ( U r .  cl ar t icu l«  "G iaco t i i o  L u i i i b r o s o "  d c  V. 
Scialoja,  e n  l a  N u o v u  An ro loy i r r  d e l  16 d e  s e p t i c m h i c  d e  1927.) [¿Fue 
tamb ién  p ro feso r  d e  h i s to r i a  n iode r t i t i  antes d e  Fede le?] : '  

< 2 3 > .  Loriu. Sus t i iemorias,  pub l i c i i das  e n  1927 por N. Zan ichc l l i ,  
Bo lon is ,  se t i tu la t i :  Kicordi di t rno s i t i r l c r i ~ r  scrtuujirnnr-ir l .  L. 10.' 

\ < 2 4 >  M o i i m r  <Ir¡ Hivr>,airw,ir<>. E l  arpr,rrriirnw rir.ili<ir,o. U n  l i b r i ~  de 1.11igi 
N;itoli. Riwr,dicori<i,,i f r i rrui~iwo Ir, i-ii.olurio,ii sicilim!e del 1848-1860). Treviso. 
<'alledra it;!li;ma di p i ihhl ic i i i .  1927. 1.. 14. "Nnioli quiere reaccionar contra =que- 

14 lia tendencia ( de estudio\ y eatudiu\os qi i r  iadovin hoy, por escaco dominio de los 
testimoniar u por twsidi~os de aniigii;t> prevenciimes políticas. tiende o drsvaloriz;~r 
la contrihiiciún de Sicilia ;i le historia itnitariu del Riaoi-giniento. E l  ai i ior polemi- 
ra esprci i~ lmenk con B. <'l.«ce. el cual considera la rrvoli ición siciliana de 1x48 
como iin "movimiento scpwatista" perjudicial para la caiisa ilalisnii. ctcélera. 
elcéiern".~ 1.0 qtie ea inleresanle en esta literatitnt sicilianit. pcr iodíst i~a o lihrescn. 
e\ especi;ilnienle el lono f i~erlci i ienle puléniicu e irr ir; idi~. Ahori i  bien. In cuestión 
debería ser simple. desde el piinru de vista histórico: el srparatisino o exisiiú o no 
cxisiiú o fue sólo t i na  tendencia en una nicdidri il determinarse según el método 
hirlót~ico. haciendo sbsli.;~cción de toda cviililación poléniica de partido. de corrien- 
te o de idci,l<igí;i, Si e l  iepar;ilisnio hubiese existido no seria histól~icsrnente "re- 
proliiihle" o " i nn i i i r ~ l "  o "antipatrióticu". sino qiie hubiera sido rin econtccimienio 
que hahria qiic e r p l i c u  u reconstruir hislúricainrnte. E l  hecho de que continúe la 
puléniicti rnciirni7:a<l;inicliic significa qiie existen "intereses actuales" y no s6lo ps- 
radoa en jiieg<is. <i *en. hignific;i q i i r  eslar misnias publicaciones dcniricstrtin preciya- 
nienie lo qiir qiieri-ian negar. Ni i to l i  parece qiie wsticne que la :iciisaciún de se- 
~ a r i l l i ~ r n o  jiiegii con el eqiliuuco aprovech?indo el progi-amii fedcrali<ia que en im 

prinicr momento pareció ;i i i l g ~ i n m  honibrrs in i i tnes dc Iii isla y a xii* reprehen- 
lados la soliición n i i r  iideciiad;i ti la, tradiciones poliliciir Incales. elcé1cr;i. I l e  ctial- 
q i i ie i  n i d o .  el hecho de qiie el prograniíi fedewlirta haya tenido sita ni& enérgi. 
cm defcnsureh en S i c i l i ~  y *ea el qiie m i *  haya d i m d o  tienc s u  ienif ic; ici ih. 

9 < 2 5 > .  L a  Jirni,iiirr </t. 1r1s <.ur<íli<.os err liuli~t (Ac,cirírt Ci t r<í l icuJ.  En 
l a  N r i o v a  A n t < i l e g i u  d e l  lo. d e  t i o v i e m b r e  de 1Y27, G. Suat-di  p u b l i c a  
u n a  i l o ta  " O u a t i d o  t. come i ca t to l i c i  p o t e r o n o  p a r t e c i ~ a r e  a l le  e lcz io i i i  
pol i t ic l ie" .  n i u y  interesante y digno d e , w  c o n s i r v a d o  'conio docu i i i e i i r o  
d e  la ac t i v i dad  y l a  f u n c i ó i i  d e  l a  Accion Católica r t i  Italia. A i'iiies ~ l c  

14 1hi.i s cp t i en ih r r  d e  1904. después d e  l a  hue lga  geiici-al, S i i a rd i  fue  I l an iado  
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telegráficaniente a Milán por Tuminaso 'Tittoni, ministro de Asuntos Ex- 
teriores en el gobierno Giolitti (Tittoni se encontraba en su villa de 
Desio en el momento de la huelga y parecía que él, dado el peligro de 
que Milin estuviese a punto de quedar aislada por falta de comuniea- 
ciones, dcbiera asumir responsabilidades personales y especiales; este co- 
mentario de Suardi me parece que significa que los reaccionarios locales 
habían pensado ya en aquella iniciativa, de acuerdo con Tittoni). Tittoni 
le comunicó que el Consejo de Ministros había decidido convocar inme- 
diatamente las elecciones y que era preciso unir todas las fuerzas liberales 
y conservadoras en el esfuerzo por cerrarles el paso a los partidos ex- 
tremista~. Suardi, exponente liberal de Bergamo, había conseguido eii esta 
ciudad ponerse de acuerdo con los católicos para las administraciones 
locales: era necesario obtener el mismo resultado para las elecciones po- 
líticas, persuadiendo a los católicos de que el no expedil de nada servía 
a su partido, perjudicaba a la religión y cra gravemente dañino para la 
patria, dejando libre el paso al socialismo. Suardi aceptó el encargo. En 
Bergamo habló con el abogado Paolo Bonomi y logró convencerlo de 
ir a Roma, presentarse al Papa y sumarse a las insistencias de Bbnomelli 
y de otros notables personajes para que fuese eliminado el non expedit, 
incluido el de los católicos bergamascos. Pío X primero se negó a quitar 
el non expedit, pero aterrorizado por Bonomi que le pintó un cuadro 
cata~trófico de las consecuencias que tendría en Bergamo la ruptura entre 
católicos y el grupo Suardi, "en lento y grave tono, exclamó: 'Hagan, 
hagan lo que les dicte su conciencia'. (Bonomi): '¿Hemos comprendido 
bien. Santidad? ¿Podemos interpretar que es un sí?' (Papa): 'Hagan lo 
que les dicte su concieiicia, repito' ". (Inmediatamente después) Suardi 
tuvo un coloquio con el cardenal Agliardi (de tendencia liberal), quien 
lo puso al corriente de lo que había sucedido en el Vaticano después 
de la audiencia concedida por el Papa a Bonomi. (Agliardi <estaba> 
de acuerdo con Bonomelli para que se eliminase el non expedit.) El día 
siguiente a esta audiencia un periódico oficioso del Vaticano / publicó un 15 
articulo que desmentía los rumores difundidos en torno a la audiencia 
y a novedades acerca del non expedit, afirmando taxativamentc que en 
esa cuestión nada había cambiado. Agliardi pidió audiencia inmediatamen- 
te y a sus preguntas el Papa repitió su fórmula: "He dicho (a  los ber- 
gamascos) que hagan lo que les dicte su conciencia". Agliardi hizo publicar 
un artículo en un periódico romano, donde se afirmaba que del pensa- 
miento del Papa para las próximas elecciones políticas eran depositarios 
el abogado Boiiomi y el profesor Rezzara y quc a éstos debían dirigirse 
las organizaciones católicas. Así se presentaron candidaturas católicas 
(Cornaggia en Milán, Cameroni cn Trevigiio, etcétera) y en Bergamo 
aparecieron manifiestos de ciudadanos hasta entonces abstencionistas en 
apoyo de candidaturas políticas.' 



Para Suardi este acontecimiento senala el fin del non eq~edi r  y rcpre- 
senta el logro de la unidad moral de Italia, pero exagera un tanto, aun- 
que el hecho sin duda es importaiite. 

B <26>.  America y Europa. En 1927 la Oficina Internacional del 
Trabajo de Ginebra publicó los resultados de una iiivestigación accrca de 
las relaciones entre patronos y obreros en los Estados Unidos: Les rtlafions 
indusrrielles aux Efufs Uizis. Según Gompers, los objetivos finales del 
sindicalismo norteamericano consistirían en la progresiva institución de 
un control paritario, que se extendiese desde cada empresa independiente 
hasta el conjunto total de la industria y estuviese coronado por una es- 
pecie de parlamento orgánico.' (Ver qué forma adopta en palabras de 
Gompers y C. la tendelicia de los obreros a la autonomía industrial.) 

h <27>.  El Príncipe Carlos de Rohan. Fundó en 1924 la Federación 
tle Uniones Intelectuales y dirige una revista (Europaische GespracheY). 
Los italianos participan en esta federación: su Congreso del 25 se cclebró 
en Milán. La Unión italiana está presidida por S. E. Vittorio Scialoja.' 
En 1927 Rohan publicó un libro sobre Rusia (Moskau. Ein Skizzenhucli 
urrs Sowierrussland, Verlag G. Braun en Karlsruhe), adonde había rea- 

15 bis lizado un viaje. El libro debe de ser l interesante dada la personalidad 
social del autor. Llega a la conclusión de que Rusia "seinen Weg ge- 
funden hat".' 

\' < 2 X > .  K w i . w i r  ripo. Puesto que la revista t ipo Cririwi de Cruce y l 'ol it iru 
de Coppolv y Rocco exige inmediataminte i in  cuerpo de redactores especializados. 
capaces de proporcionar con cierta periodicidad un malerial cieniíficamente selec- 
cionado. puede ser iinticip;ida con la p~iblicaciún i Ic  un A>ir«irio. Este anuario. 
como es naioriil. no deberia tener ninguna semejanza con un A l » i w i o q r r ~  popii lai 
conidn (cuya compilación estú vinculadzi cua l i la t iv~mcnt r  al peribdico cutidiano. 
y se hace irniendo en mente al lector medio del periódico diar io) :  no debería ser 
i;impocu iina iintulogia oca\ional de ercr i tm demasiado l a r w  para wr publicados 
en otro tipo de reviria: por el conirario. deherki ser prepurudo org8nic;tnicnle he- 
gún un plan general que i iharcax bki\ianteh a¡% (cinco año\. por ejeniplol a fin 
de presuponer el  desurrollo de un prueramii deieriiiinado. Pudrís estar didicada 
a un solo tema t i  r m r  divi<li<l« en wccii inrs y irati ir una serie de cuehti,rnea fiin- 
d;tmrntiilea ( la  ion\tiiuci<in del Eslado. la puli l ica intern;icional. Ikt ciiratirin iiprii- 
ria. etcétera). Ciidii A ! i i i w i o  debería \er compleki ( n o  deberia tener ~ c r t o s  con 
wntinii;iciún I y contar ciin índice, ;in;ilíticin. ctcdterii. ctcL:tcr;i,l 

( ' l r .  ( i w i i e r i i r i  ?J I X X V I I  l .  p. IX. 



$ < Z Y > .  E l  ( otrilr>y<, dc ~ l < i l r > ~ o . r  rl<,l lihni il,ili<iri,i piibliciido por lii Siicicil;d 
General de las Mensajerids Ital ianai de Rolonia en 1926 ( m e  parece que ae h:in 
publicado wceiivanienle otros suplementos) es un;i publicación que dche lencrse 
presente para las investigaciones bibliográficas. E ~ t e  repertorio contiene lo? datar 
de 65 000 volúmenes (menos el del editor) cl;isificados en I X  clases y dos índices 
nlfabéticos. 1 uno de autores, editores y lradiiclores y otro de temas con sus resprc- 16 
livas llamadas a lii clase y al  número de orden.' 

Cfr .  Cmidcriio 26 ( X I I  ), p. 1. 

8 < 3  1 >. Ii<,i.i~rt<i.s tipo. Para i i m  exposición general de lo\  pt.incipales tipos de 
revistns anotar Is  iictividad periodística de Carlo Cattaneo: el Arcliivio T I .~CI I> I< I~P 
y el  Poli tcc~tiw.  E l  Polirccriico es un tipo de t.evisia que debe estudiarse cuidadosa- 
mente ( junto con la revista Scienrki de Rignano). 

Sobre Antonio Labriola: resumen objetivo sistcmátici> de m s  piihlicaciones sobre 
el materialismo histórico para wst i tu i r  lo3 volÚmsne> agotados que la famil ia n o  
reedita: esta tarea sería el coniicnzo de la actividad para volver a poner en circii- 
lación las posicimeu filosóficas de h b r i o l a  qiie son poco conocidas fuera de un 
círciilo 1imit;idu. 

Leone Davidovi en RUS nieniori;is habla de un "dilettantismo" de I.abriola: ' jes 
asombroso! N o  se comprende este juicio. que no se justifica más que conlo i in  
reflejo "inconsciente" de una tr;~diciÓn dc la socialdemocracia rus;i y especialmente 
de las opiniones de I'lejánov. En realidad, Lahriola. afirmando que la filosofía del 
marxismo está contenida en el  marxismo mismo, es el único que traló de diir una 
base científica al  materialismo histúrico. La tendencia dominante ha dado Iiigar a 
dos corrientes: I ]  ;iquella, represeniiidii por I'lejánov (cfr. Ciír.rtioitc.s f u ~ l a m e i i -  
lul<,r dcd i , i<irr iw,o):  quc rccae en el iniatci.ialisnio vulgar. despui's de haberse 
esforzado por resolver el  problema de los orígenes del penwniento dc Ma1.x sin 
haber sabido plantear correctamente el problema: el u t i i d i o  de la ci i l l i ira filosó- 
fica de Marx ( o  de lar "fucnle\" de sil filosofía) CF cierlamenle necesario, pero 
como premisa / al estudio. muchii. más importante, de sii propia filosiifia, que no se Ih his 
agoh en la* "fiicn~cs" o en I;i "citltiir;i" per,on;il. Este trabajo muestra el mCtodu 
positivista cl isico seguido por Plejánuv y so ercasii ~ i ipuc idad especul;itiva: 21 esta 
tendencia cre6 sii opuesta. de vincular el niarxismo con el kantisnio. y con ello con- 
dujo. en úl t imo ;inálisis. a la c<incliisión oportiinista cxpresadsi por Ot lo  Beurr en  

vi reciente l ibrito S~icidi.i»ro y i-<di*.iúi! dc que e l  niarxisrnu pitede ser "sostenido" 



o "integrado" por una filosofi;i cualquiera. por lu Ianlo también por la llamada 
"filosofía perenne de la religiónW.:i Pongo ésta como segunda tendencia. porque 
ella, con su agnosticismo, abarca todas las tendencim menores no "materialistas 
vulgares", hasta la freudiana de De Man. ),Por qué Labriola no tuvo kxito en la 
literatura socialdemócrata? Puede decirse a propósito de la filosofía del marxis- 
mo lo que la Luxemburgo dice a propósito de la economía: 4 cn el periodo román- 
tico de la lucha, del Sturm und Drang popular, se apunta to!ri el interés hacia 
las armas más inmediatas, hacia los problemas de táctica política. Pero desde cl 
momento en que existe un nuevo tipo de Estado, nace Iconcretamenle] el proble- 
ma dc una nueva civilización y con ello la necesidad de elaborar las concepciones 
más generales, las armas más refinadas y decisivas. He aquí que Labriola deba 
volverse a poner en circulación y su planteamiento del problema filosófico deba 
hacerse predominar. esta es una lucha por la cultura superior, la parte positiva 
de la lucha por la cullura que se manifiesta en forma negativa y polémica con 
los a-privativos y los anti- (anticlericalismo, ateísmo, etcétera). Esta es la forma 
moderna del laicismo tradicional que se halla en la hase del nuevo tipo de Estado. 

El tratamiento analitico y sistemático de la concepciún de Labriola podría ser 
la sección filosófica de la revista tipo Vocr - 1.eonardo (Ordbie Nuovo) a y podría 

17 alimentar la sección 1 al menos por seis meses o un año. Sería preciso, además, 
compilar una bibliografia "internacional" sobre Labriola ( N e u e  Zril .  etcktera). 

[Tenlas d<, culrurn.1 Sobre Andrea Costa: selección de sus proclamas y manifies- 
tos del primer pcriodo de actividad romañola: recopilnción crítica, con anotaciones 
y comentarios históricos y políticos. 

Cfr. Cuuderno 24 (XXVII),  pp. 18-19; Cuudtmw 11 (XVIII),  pp. 78 bis-80. 

9 < 3 2 > .  "Rendre la vie impossible." "11 y a deux facons de tuer: une, 
que I'on désigne franchement par le verbe tuer; I'autre, celle qui reste 
sous-entendue d'habitude derriere ce euphémisme délicat: 'rendre la vie 
impossible'. C'est le mode d'assassinat, lent et ohscur, qui consomme une 
foule #invisibles complices. C'est un 'auto-da fé' sans 'coroza' et sans 
flammes, perpétré par une Inquisition sans juge ni sentence . . ." Eugenio 
D'Ors, La vie de Goya, ed. Gallimard, p. 41.' En otro lugar la llama 
"Inquisición difusa"." 

6 < 3 3 > .  Algunas causas de error. Un gobierno, o un hombre político, 
o un grupo social, aplica una disposición política o económica. De ahí 
se sacan demasiado fácilmente conclusiones generales de interpretación 
d i  la realidad presente y de previsión del desarrollo de esta realidad. 

En el manuscrito: "O.N." 



No se tiene suficieiitemente en cuenta el hecho de que la disposición 
aplicada, la iniciativa promovida, etcétera, puede haberse debido a un 
error de cálculo, y no representar por lo tanto ninguna "actividad his- 
tórica coiicreta". En la vida histórica, como en la vida biológica, junto 
a los que nacen vivos existen los abortos. Historia y política están estre- 
chamente unidas, incluso son una misma cosa, pero hay que distinguir 
en la apreciación los hechos históricos y los hechos y actos políticos. En 
la historia, dada su larga perspectiva hacia el pasado y dado que los 
resultados mismos de las iniciativas son un documento de la vitalidad 
histórica, se cometen menoslerrores que en la apreciaciún de los hechos 17 bis 
y de los actos políticos en curso. Por ello, el gran político no pucdc 
dejar de ser "cultísimo", eso es, debe "conocer" el máximo de clcnientos 
de la vida actual; conocerlos no "librescamente", como "eri!ciición", sino 
en forma "viva", como sustancia concreta de "intuición" política (sin 
embargo, para que se conviertan en él en sustancia viva de "intuición" 
será preciso aprenderlos también "librescamente"). 

! <34>.  Pasado y presente. El aspecto de la crisis moderna que es 
lamentado como "oleada de materialismo" está vinculado a lo que se Ila- 
ma "crisis de autoridad". Si la clase dominante ha perdido el consenso, 
o sea, si no es ya "dirige~iic", si110 úiiicamente "dominante", detentadora 
de la pura fuerza coercitiva, estu significa precisamcntc que las grandes 
masas se han apartado de las ideologías tradicionales, no creen ya en 
lo que antes creían, etcétera. La crisis consiste precisamente en el hechr) 
de que lo viejo muere y lo nuevo rio luede nacer: en este interregno se 
verifican los fenómenos morbosos más variados. 

A este parágrafo deben vincularse algunas observaciones hechas sobre 
la llamada "cuestión dc 103 jóvenes" ' determinada por la "crisis de auto- 
ridad" de las viejas gtneraciones dirigentes y por cl impedimento me- 
cánico que obstruye el desempeño de su misión a aquellos que podrían 
dirigir. El problema es éste: Luna ruptura tan gravc entre masas popu- 
lares e ideologías dominantes como la que tuvo lugar en la posguerra. 
puede ser "remediada" con el puro ejercicio de la fuerza que impide im- 
ponerse a las nuevas ideologías? El interregno, la crisis a la quc así se 
impide su solución históricamente normal, ¿se resolverá necesariarncnte 
a favor de una restauración de lo viejo? Dado el 1 carácter de las ideo- 18 
logías, esto debe excluirse, pero no en sentido absoluto. Entre tanto, la 
depresión física conducirá, a la larga, a un escepticismo difuso y nacerá 
una nueva "combinaciún" en la que, por ejemplo, e1 catolicismo se con- 
vertirá aún más en puro jesuitismo, etcétera. También de esto se puede 
concluir que se forman las condiciones más favorables para una expan- 
sion inaudita del niatcrialismo histórico. La misma pohreza inicial que 
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el materialisno histórico no puede dejas dc tenes como teoría difusa de 
masas, lo hará más expansivo. La muertc de las viejas ideologías se 
verifica como escepticismo frente a todas las teorías y las fórmulas gene- 
rales y aplicación al puro hecho econóniico (ganancia, etcktei-a) y a la 
política no sólo realista de  hecho (como lo es siempre), sino cínica en 
su matiifestación inmediata (recordar la historia del Preludio o Mayuiu- 
velo2 escrito seguramente bajo la influencia del profesor Rensi quien en 
cierto periodo - e n  el 21 o el 22- exaltó la esclavitud como medio mo- 
derno de política económica).:' Pcro esta reducción a la economía y a la 
política significa prccisamente reducción de las superestructuras más ele- 
vadas a aquellas m i s  adheridas a la estructura, o sea posibilidad [y ne- 
cesidad] de formación dc una nueva cultura. 

6 <35>.  (íiiiseppr Reiiri. Es preciso investigar toda su cwrera politico-intelec- 
tual. Fue coluborddor de la Critica S<icinlr (seguramente también estuvo como des- 
terrado en Suiza despu6s del 1894 o 9R).' Su actual actitiid "moralista" (ver sus 
articulas en la ''Nuoi,« Riimi.ilo Slr>riw)"ehe cconfrontsrse con sus manifestaciones 
literarias y periodisticns de los años 1921-22-23 (artículos en el Popolo d'lrdi«).:~ 
Recordar su polémica con Gentilr cn el Poprilo d'll<ilio despiiés del conpreso de 
filósofos celebrado en Milen' en 1926." 

Cir. Cuudrriio 11 ( X V I I I ) .  p. 6 

5 <36>.  Hechos de ctrliuru. El cpisodio Salgari, contrapuesto a Julio 
18 bis Verne, con la intervención del ministro Fedele, campañas risibles en el 

Raduno, órgano del sindicato de  aulores y escritores, etcétera,' debe 
situarse junto a la representación de la farsa Un'avventura p lan te  a; 
bagni di Cernohhio representada el 13  de  octubre de 1928 en Alfonsine 
con motivo de la celebración del primer centenario de la muertc de  Vin- 
cenzo Monti. Esta farsa, publicada en 1858 como complemento edito- 
rial de  una obra teatral de Ciovanni De Castro, es de  un Vincenzo Monti, 
profesor en Coma por aquella época (en una simple lectura sc advierte 
la imposibilidad de  la atribución a Monti), pero fue "descubierta", atri- 
buida a Monti y representada en Alfonsiiie, ante las autoridades, en una 
fiesta oficial, en el centenario m o ~ i t i a n o . ~  (Ver, por si acaso, en los pe- 
ri6dicos de  la época, el autor del asombroso descubriniieiito y los per- 
sonajes oficiales que se tragaron una tan gorda.) 



en Italia. eapecialinente en lii poesía y en la novela. Gallarali-Scolti (de quien 
mencioné en otra nota 1 un rasgo característico de las Smriu drll'Airior. Sucro e 
drll 'Amor Prufom,.- pero qiie sin embargo posee cierta dignidad). Paolo Arcari 
(más conocido como autor de ensayos literario% y políticos).:' Luciano Gennari 
(quien escribiú miichii en idioma francés).l No  es posible hacer una confrontación 
entre los escritores católicos italianas y los franceses (Bourget, Bazin. Mauriac. 
Bernanos). Crispolti escrihió una novela. 11 D u d o ,  de propaganda.En realMad. 
el caiolicismo italiiino es tan cstéril en el campo literario como en los otros =m- 
pos de la cdtiira (cfr. Missiroli):i (Maria di Borio.); 

Cfr. <'rtoiirr>io 2.3 (V I ) .  pp. 49-50. 

<3X> .  Los sohriniros del p d r r  Rrr rc imi .  A .  i'umini: La vido d ~ ,  Caiortr. 
"Un escritor inglés ha llamodo a la historia de la unidad de Italia la más novelesca 
historia de los i tiempos modernos."l (Panzini. además de crear lugares comunes 19 
para los argumentos que triitii. se las ingcnia pura recopilar todos los !ilearer co- 
munes que sohre el niisnio tema hayan sido escritos por otros autores. especial- 
inenie exit-mjeros: debe tener un fichero especial de lupares comunes, para con- 
dinienlar oportuniimente todos siis escritos.) "El rey Viltorio n x i ó  con la espada 
y sin niiedo: dos terribles bigoles. tina gran barba. 1.e gustahan las mujeres her- 
mosas y la música del cañón. ¡Un gran rey!" 

Esie lugar coniún dehe unirse al oiro sobre la "tradición" militar del Piamonte 
y de su aristocracia: en realidad. en Piarnonle ha faltado iina "tradición" niililar. o 
sea una "continuidad" de personal militar de primer urden. y esto se demostró en 
las guerras del Risoi-giniento. en las que no se reveló ninguna personalidad sino 
que, por el contrario. afloraron iiiiichas deficiencias internas: en Pianionte había 
iina población apta p X d  las armas. de la que se podía extraer iin buen cjércilo, y 
de ianto en tanto surgieron figuras n1ilit;ti.e~ de primer orden. como Emanriele 
Filiberto. Carlo Emaniiele. etcétera. pero falió precisiimente una lradiciúii. tina 
continuidad en I;i aristocracia. en la oficialidad superior: cfr. lo que siicediú en 
el 48 cuando no se subía de d h d e  sacar iin comandante para el ejército y hubo 
que recurrir a iin fantoche polaco. [.as cualidades suerreras de Vittorio Emaniie- 
le II consistieron solaniente en cierto coraje personel. del ciml habría que pensar 
que es muy raro en Italia puesto que t:inlo %e insiste en nicncionarlo: es iin poco 
la niisnia criesiión de l a  "honibría de bien": habría que penwr qiie en Itali;i 1;s 
inmensa mayoría son uno* bribones. s i  el ser hombres de bien es elev;ido a títiilo 
de di'siinción. A propósito de Vitloi-io Emanurle 11, recordar una anécdota refe- 
rida por FerdinanJo Mariini en su libro póstrinio de memorias: ciienia. poco más 
o menos (consultar) que Vittorio Eiii;iniiele. después de la tonia de Roma. dijo 
que le disgiist;ih;i que ya no hubiese nada más que tornar. y esto parecía denios- 
Irar. a quien conlahd la anécdota. que no había existido un rey m i \  c«nqriist;idor 
que Vittorio Ernaniiele.' Podrim di rwle ;i cslu anecdulii mucha? otrw erplic;i- 19 bis 



ciones, y no muy brilliintes. Recordar el epistolario de M. D'Azeglio publicado por 
Bollea en el Bolklino Sloricu Subulpino::' cuestiones entre Vittorio Emanuele y 
Quintino Sella.' 

Lo que siempre me ha asombrado es que se insiste tanto en las publicaciones 
tendientcs a hacer popular la figura de Vittorio Emanuele por medio de las anéc- 
dotas galantes en las cuales altos funcionarios y oficiales visitaban familias pura 
convencer a los padres de que dejasen a sus hijas ir a la cama del rey, por dinero. 
Pensándola bien, es inconcebible que se publiquen estas cosas creyendo reforzar 
así el amor popular. ". . .el  Piamonte. . . tiene una tradición guerrera, tiene una 
nobleza guerrera.. ." Podria observarse que Napoleón 111, dada la "tradición [gue- 
r reray de su familia, se ocupó de la ciencia militar y escribió libras que según 
parece no eran demasiado malos para su época. "¿La? mujeres? Ya, las mujeres. 
En este renglón él (Cavour) eslaba muy de acuerdo con su rey, aunque tambiCn 
en esto habia algunas diferencias. El rey Vitloriu era de muy buen diente como 
habría podido atestiguar la bella Rosina, que fue luego condesa de Mirafiori", y 
así por este estilo hasta recordar que los propósitos galantes del rey en la corte 
de las Tuglieri (sic) fueron tdn audaces "que todas Ias damas quedaron amable- 
mente aterradas. ¡Aquel fuerte, magnifico rey montañCs!" "Cavour era mucho más 
refinado. Caballerosos sin embargo ambos y, me atrevería a decir. románticos 
(!!!)" "Massimo d'Azcglio . . . como delicado gentilhombre que era . . .". 

La alusión de Panzini a la que me refiero en la p. 10fi como algo que no se 
puede comprender sin haber leido el comentario del Rrrro del C<rrlirro, se com- 
prende, después de haber releído el segundo capitulo dc la Vila di Cavoirr (Iruliu 
Letferarin del 16 de junio): este fragmento: "No tiene necesidad de adoptar acti- 
tudes específicas. Pero en ciertos momentos debía de parecer maravilloso y terri- 

20 ble. El aspecto de la grandeza humana es tal que in 1 funde en los otros obediencia 
y terror, y ésta es una dictadura mas fuerte que la de asumir muchas carteras en 
los ministerios". Es increible cómo semejante frase se le haya podido escapar a 
Panzini y es natural que el Rrrro del C'orlino la haya detectado: Panzini escribe 
en su carta: "Respecto a ciertas frases contra la dictadura, seguramente fue un 
error fiarme de los conocimientos históricos del lector. Cavour, en 1859, exigió 107 
poderes dictatoriales asumiendo diversas carteras, entre las que se contaba la de 
la guerra, con gran escandalo de IR entonces casi virgen constitucionülidad. No fue 
esta forma material de dictadura la que indujo a la obediencia, sino la dictadura 
de la grandeza humana de Cavour".<' 

". . . l a  guerra de Oriente, una cosa bastante complicada, que por la claridad del 
discurso se omite". (Se afirma qiie Cavour es un grandísimo politico. etc6tera. pero 
la afirmación no se convierte nunca en representaciSn histórica concreta: por "la 
claridad del discurso se omite". El significado de la expedición a Crimea y de la 
capacidad politica de Cavour al haberla decidido, es omitido "por claridad"). l a  
semblanza de Napoleón 111 es impagable por su descaro. pero no se explica por 
qué Napoleón colaboró con Cavour. Habría que citar demasiado y en el fondo no 
vale la pena. Si tuviese que escrihir sohre la cueslión tendría sin emharpo quc 



volver a revisar el libro (si es que se publica) o ese año de la lralii L<,lleroi.iri. 

"En el Mweo napoleónico de Ronia hay un precioso puñal con una hoja que 
puede atravesar el corazón" (¡no es un puñal común, a lo que parece!). "iPuede 
este puñal servir como dociimento'! De puñales yo no tengo expriencia, pero oí 
decir que aquél era el puñal carbonario que se confiaba a quien entraba en la sec- 
ta tenebrosa, etcétera." (I'anzini debe de haber efitado siempre obsesionado por los 
puñales: recx2ar  la "lívida hoja" de la Lanlerno di Diogene.7 En Romaña debe de 
haberse lopato casualmente con algún alboroto y dehe de haber visto algunos ojos 
mirarlo aviesainente: de ahí las "lívidas hojas" que pueden atravesar el corazón, 
etcétera). 

"Y quien quiera ver cómo 1 la secta carbonaria adoptaba el aspecto de Belcebú. 20 his 
que lea la novcia L'Ebreo di Verom de Antonio Bresciani, y se divertirú (! sic) 
una enormidad, también porque, a despecho de cuanto digan los moúe:nos, aquel 
padre jesuita fue un gran narrador."# (Este pasaje podría ponerse como lema al 
ensayo sobre los sobrinitos del padre Bresciani: está en el tercer capítulo de la 
Viui di Cuvour cn la lralio Lrrterarin del 23 de junio de 1929.) 

Toda la Vitu di  Cavour es una burla de la historia. Si las vidas noveladas son 
la forma actual de la literatura amena tipo Alejandro Dumas, Panzini es el nuevo 
Porxson du Terrail. Panzini quiere demostrar tan ustentowmente que "se las sabe 
todas" sobre el modo de actuar de los hombres, que es un realista tan tremenda- 
mente astuto, que al leerlo dan ganas de refugiarse en Condorcet o en Bcrnardino 
de Saint-Pierre, que al menos no son tan filisleos. Ningún vínculo histórico es re- 
construido en el foco de una personalidad; la historia es una sucesión de historie- 
tas divertidas sin vínculos ni de personalidad ni de otras fuerzas sociales: es verdii- 
deramente una nueva forma de jesuitismo, mucho más acentuada que cuanto yo 
mismo hubiese creído leyendo la Vira por entregas, Podrían oponerse al lugar co- 
mún de la "nobleza guerrera y no de antecámara" los juicios que luego se van 
dando sucesivamente subre los distintos generales: La Marmora, Della Rocca, a 
veces con palabras de desprecio inconsciente. "Della Rocca es un guerrero. En 
Custoza, 1806, no brillará por excesivo valor. pero e8s un guerrero obstinado y por 
eso se mantiene firme con los boletines." (Es  una frase de revista humorística tipo 
Asino. Della Rocsa no quería seguir mandando los boletines del Estado Mayor a 
Cavour. quien había observado la mala redacción literaria, en la que colaboraba 
el rey.) (Otras alusiones del mismo tipo para La Marmora y para Cialdini -un- 
que Cialdini no era piainontés-, y no se menciona un nombre de general piamon- 
16s que haya brillado: otra alusión a Persano.) 

Verdaderamente no se entiende qué es lo que Panzini quiso escribir con esta Vica 21 
di C<rvour: una vida de Cavour ciertamente no lo es: ni una biografía de C;ivuur- 
hombre, ni una reconstrucción de Cavour político; en verdad, del libro de Pnnzini, 
Cavour sale muy malparado y niiiy disminuido: su figura no tiene ningún relieve 
concreto, excepto en las jaculatorias que Panzini repite de tanto en tanto: héroe, 
soberbio, genio. etcctera. Pero al no estar justificadas estas jaculatoriau (y por eso 
son jdciilutoriz~r) parecen a veces trilidins por los ciihellos. si no .ie coniprende que 



lii niedida qilc Panrini adopta pew jiizpar el heroianio. la genialidad. la grandeza. 
etcétera. es su propia niedida. la de la genialidad. Erandeza. elcr'tera. del señal. 
Pantini Alfredo. Ttimbicn hiiy que decir qiie Pnnl in i  exagera al  ver el  dedn de 
Dios. e l  hado. la providencia. en tantoi acontecimientos: en el fondo. es la can- 
cepción de la estrella anunciadora con palahras de tragedia griced o de padre je- 
suita. pero que no  por ello reiit l ta menos trivial y banal. E l  mismo insistir denla- 
si;& en el elemento "providenci;il" significa disminuir la f i incii jn del esfuerzo 
italiano, <lile sin embargo. tuvo sil parte. iOiié significa en este caso esta ciiiilidad 
milagrosa de la revolilción italitina? Significa que entre el elemento niicional y el  
intcrnacionnl del siiceso. es el  intei.n;iciimal e l  qiie nlús ha contado. ;,Es ésta la ver- 
dad? Hahrí;i qiie decirlo. y segiiraniente la grandeza 'Ir Cavoiir resiilt;iría muchc 
mi<; y sil i i inción personal. T U  "heroísmo". rrsi i l larin i i t~ icho m i s  digno de rxal-  
t a c i h .  Pero Panzini qiiiere ahai-car d e m i i h d o  y no recoge nada sensato: y tiim- 
poco sabe qiik coss es una revo luc ih  n i  qiiiknes son los revoliicionarios. Todor 
fueron grandes y fueron revoliicionarios. etc<teru. e1cétcr;i. 

En la l l u l i ~ i  I.<werf:rin del 2 de junio de 1929 sc piihlica iina entrevista de An- 
tonio Rrtiers c m  Pnnzini: "Come e perché Al l redo Rinzini ha scrilto una 'Vita ili 
(lavour'": ahi  se dice que el  mismo Briiers Ipiirece que Bi-iiri-S fiic quien tradujo 

21 bis el Cmwrr de PalCologue)" indujo u Panzini a escrihir el l ibro. 1 "de modo que el 
público pudiese tener al f i n  i in  'Cavoiir' italinno. después de hahei- tenido imi> 

alemán, uno ingl6s y Lino frilncés". Panzini dice en I;l entrevista que si! I'irki "ni, 
es una monografía en el sentido histórico-cientifico de la pdahra: c* c m  i-etr;itii 
destinado no a los cultos, a los "especialistas". sino $11 " y s n  público". P a n ~ i n i  cr.ee 
que hay partes originales en su l ibro y preeiwnente e l  hecha de haber dudo im- 
portancia a l  atentado de Orsini para explicar la actitud de Nnpoleón III: según 
Panzini, Napoleón III habría pertenecido de joven a la Cirbonari;~. "la ciiitl l ig6 
con iin compromiso de honor a l  futuro soherano ilc Franciti": Orsini. mandatario 
de la Curbonuria. habría recordado a Napnleón sil compromiso y en conseciiencia. 
etcétera (exactamente tina novela a la I'anson d u  Terui i l :  Orsini ilcbí;i haberse 
olvidado de la Cwbonaria hacia y;, muchos años en la epoca del atentado. y sris 
represiones del 48 en las Marcas fiieron preciramenle contra viejos c;irlionarios). 
Las razones de lii indulgencia de Napolcón para c m  Orsini (o por inejor decir al- 
gunos de sus gestos personales, porque dc todos modos Orsini frie gii i l lutini ido) 
se explican sin diida banalmente por el  temor al  cómplice que hi iyó y qiie porlí;i 
volver a hacer el inrento: ciertamente también l a  gran seriedad de Orsini. qiie no  
era i in  exaltado ciialqiiiera, debía imponerse. Panzini olvida tidemis que habia ocu- 
rr ido l a  guerra de Crirnea y la o r i en tac ih  general de Napoleón pro-italiano, tanto 
qrie el  atentado de Orsini p;irrci<í destruir la trama ya iirdid;i. 'Toda la "hipótesis" 
de ]%mzini se basa ademis en el iamosi> puñal. del qiie no se ha proh;ido que 
iueie de la Carhunaria. Es verdaderamente una novela a la Ponson. 



8 <3Y >. I'a.rudo y preserrte. El problema de la capital: Roma - Mil5ii. 
Fiiiicióii y posición de las ciudadcs m i s  importantes: Turíri - Tricste - G é -  
nova - Bo!onia - Florencia - NApoles- Palermo - Bari - Ancoiia, etcétera. En 
la estadística industrial dc 1927 y cii las publicaciones que haii expuesto los 
resultados, &existe una división de estos datos por ciudades y por cciitros 
industriales en general?' (La  inldustria tcxtil presenta zonas industriales 22 
sin gran ciudad, como hiellese, comusco, viceniino, etcétera.) Iniportan- 
cia social y política de  la ciudad italiana. 

Este problema está ligado al de  las "cicii ciudades", o sea a la aglo- 
meración en burgos (ciudades) de  la burguesia rural, y de  la aglomera- 
c i h  en bui-gos campesinos de  grandes masas de obreros agrícolas y ,(e 
campesinos sin tierra donde existe cl latifundio extensivo (Puglia, Sici- 
lia). Está vinculado también al problcma de  cuál grupo social ejerce la 
d i reccih  políiica e intelectual sobre las grandes niasas, dirección de  pri- 
mer grado y de segundo grado (los intelectuales ejercen a menudo una 
dirección de segundo grado, porque ellos mismos se encuentraii bajo la 
influencia de los grandes propietarios terratenientes y &tos a su vez, di- 
recta e indirectaniciitc, son dirigidos por la gran hui-yuesía, espccialmente 
financiera). 

! <40>. Reforma y Rrn(~cinlienro. Las observaciones dispcrsas sobre 
el distinto alcance histórico de  la Reforma protestante y dcl Reiiaci- 
micnto italiano, de  la Revolución francesa y del Risorgimento ( la  Re- 
forma es al Renacimiento lo que la Revolución franccsa es al Risorgi- 
mento), pueden ser agrupadas en un ensayo único con un título quc 
podría ser "Reforma y Renacimiento" y quc podría tomar como basc las 
publicaciones aparecidas del 20 al 25 en torno a este tema: "de la 
necesidad de que en Italia tenga lugar una reforma intelectual y moral" 
ligada a la crítica del Risorgimeiito como "coiiquista real" y no 1110- 

vimiento popular por obra de  Gobctti, Missiroli y Dorso.' (Rccurdar el 
artículo de Ansdldo en el L(zvoro de Géiiova contra Dorso y contra riií.) ' 
¿Por qué se plantea estc problema en ese periodo? La respuesta está en 
los acontecimientos. . . (Episodio cómico: artículo de Mazzalo cn Cons- 
cientia de Gangale, en donde se recurría a Engels.) '' Precedente histórico 
en el ensayo de Masaryk sobre Rusia (en 1925 traducido al italiano por 
Lo Gatto):  Masaryk explicaba la debilidad política del pueblo 1 ruso 2? his 
por el hecho de quc eii Kusia no hubo una Reloriiia religiosa.' 



puede hacerse de estas épocas es una critica de "cultura", un& crítica de "tenden- 
cia". Es verdad que en ciertos periodos las cuestiones prácticas absorhen todas las 
inteligencias para su resolución (en cierto sentido, todas las fuerras humanas se 
concentran en el trabajo estructural y aún no se puede hablar de superestructuras: 
los americanos, ademL, según lo que escribe Cambon en el prefacio a la traduc- 
ción francesa de la autobiografía de Ford.' han creado una teoría de esto), puesto 
que sería "poesía", o se* "creación", sólo aquelh econ6miso-práctica; pero de eso 
se trata precisamente: que haya una creación. en cualquier caso, y por otra parte 
podría preguntarse cbmo es posible que esta obra "creativa" económico-pr&ctica, 
en cuanto exalta las fuerzas vitales. las energías. las voluntades. los entusiasmos, no 
asuma tambien formas literarias que la celebren. Verdaderamente eso no sucede: 
las fuerzas no son ex~,an*ivas, sino puramente represivas y. obsérvese bien. pura y 
totalmente represivas n o  súlo de la parte adversa, lo cual seria natural. sino de 1a 
parte propia, lo cual es precisamente típico y da a estas fiierzas el carácter repre- 
sivo. Toda innovación es represiva para sus adversarios. pcro desencadena fuerzas 
latentes en la sociedad, las potencia, las exalta, es, por lo tanto. expansiva. i a s  re+ 
tauraciones son universalmente represivm: crean precisamente a los "padres Bres- 
ciani", la literutura a la padre Bresciani. 1.a psicología que <ha> antecedido a 

23 esta8s innovaciones es el "pánico". el temor cósmico a fuerzas dcmoniacas que / n o  
se comprenden y no se pueden controlar. El recuerdo de este "pánico" perdura 
largo tiempo y dirige la voluntad y los sentimientos: la libertad creadora Iia des- 
aparecido, queda el hastío, el espíritu de venganza, Is ccguera estúpida. T a l o  % 

vuelve prktico. inconscientemente, todo es "propagand;iM, es polémica, es nega- 
ción, pero en forma mezquini. limitada, jesuitica. 

Cuando se juzga a un escritor y se conoce sGlo su primer libro, el juicio tomari 
en cuenta la "edad". porque es un juicio de cultiira: un fruto verde dc un joven, 
es un fruto podrido si es de un viejo. 

Cfr. Cuadtrnii 23 (VI). pp. 50-53 

6 <42>. Pasado y presente. L a  fábula del castor  (el castor,  perse- 
guido p o r  los cazadores q u e  quicrcn arrancarle los testículos de los  que  
se  extraen medicameiitos, para  salvar l a  vida se arranca él mismo los  
testículos). ¿Por  q u é  n o  h a  hab ido  defensa? Escaso sentido de la digni- 
dad humana  y de la dignidad política de los partidos: pcro estos elemen- 
tos n o  son factores naturales, deficiencias propias de un pueblo e n  forina 
permanentemente característica. Son  "hechos históricos" q u e  se expli- 
can  por  l a  historia pasada y por  las condiciones sociales prescntes. Con- 
tradicciones aparentes: dominaba una  concepción fatalista y mecúnica 
de la historia (Floreticia 1 Y 17. acusación de bergsonismo)'  y por  ello 
se  daban  actitudes d e  un voluntarismo formalista flojo y trivial: por  
ejemplo. el proyectn d e  crinstituir en 1920 un Cnnsejo iirhanri en Bolonia 



únicamente con elementos de las organizaciones, o sea de sustituir' un 
organismo histórico arraigado en las masas, como la Cámara del Trabajo, 
por un organismo puramente abstracto y libresco.'  existía al menos la 
finalidad política de dar una hegemonía al elemento urbano, que con la 
constitución del Consejo venía a tener un centro propio, dado que la 
Cámara del Trabajo era provincial7 Esta intención faltaba absolutamente 
y, por lo demás, el proyecto no se realizó. 

El discurso de Treves sobre la "expiación":" este discurso me parecc 
fundamental para comprcnder la confusión política y el 1 dikttantismo 23 bis 
polémico de los líderes. Detrás de estas escaramuzas se halla el miedo 
a las responsabilidades concretas, detrás de este miedo la falta de unión 
con la clase reprcxntada, la falta de comprensión de sus necesidades 
fundamentales, de sus aspiraciones, de sus energías latentes: partido pa- 
ternalista, de pequeños burgueses que van de compañeros de viaje. $01 
qué no defensa? La idea de la psicosis de guerra es que un país civilizado 
no puede "permitir" que tengan lugar ciertas escenas salvajes. Estas ge- 
neralidades eran tambikn ellas disfraces de otros motivos más profundos 
(por otra parte estaban en contradicción con la afirmación repetida cada 
vez después de una matanza: siempre dijimos que la clase dominante es 
reaccionaria), que siempre se centran en el alcjamiento de la clase, o 
sea en las "dos clases": no se alcanza a comprender lo que sucederá 
si la reacción triunfa, porque no se vive la lucha real sino sólo la lucha 
como "principio libresco". 

Otra contradicción en torno al voluntarismo: si se está contra el vo- 
luntarismo se debería apreciar la "espontaneidad". Pero no: lo que era 
"espontáneo" era cosa inferior, indigna de consideración, ni siquiera dig- 
na de ser analizada. En realidad, lo "espontáneo" era la pmeba más 
aplastante de la ineptitud del partido porque demostraba la escisión entre 
los programas sonoros y los hechos miserables. Pero en tanto que los 
hechos "espontáneos" se producían (1919-1920), dañaban intereses, per- 
judicaban posiciones conquistadas, suscitaban odios terribles incluso en 
gentes pacíficas, hacían salir de la pasividad a estratos sociales estancados 
en la putrefacción: creaban, precisamente por su espoiitaneidad y por el 
hecho de que erati dcsaprobados, cl "pánico" general, el "gran miedo" 
que no podían dejar de concentrar las fuerzas represivas despiadadas 
en la tarea de sofocarlos. 

Un documento excepcional de esta separación entre representados y 
representantes lo constituye el llamado pacto 1 de alianza entre Confede- 24 
ración y Partido, que puede ser comparado con un Coiicordato entre la 
Iglesia y el Estado. El partido, que es en cmbrióii una estructura estatal, 
no puede admitir ninguna división de sus poderes políticos, no puede ad- 

a En el rnanriscritc aparece ;iñadidii entre líneas: "crcar una rcpctición inútil". 
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i i i i t ir que una parte de sus niicnilircis se irnpoiigati conic] pi~sccdoi-es dc 
igualdad de derechos, como aliados del "todo", l o  mismo que un Estado 
no puede admitir que una parte de sus súbditos, además de las leyes 
generales, hagan con el Estado al que perteneccn. y a través de una po- 
tencia extran~era, un contrato especial de convivencia con el propio Es- 
tado. La admisión de semejante situación implica la subordinación dc 
hecho y de dcrccho del Estado y del Partido a la llamada "mayoría" dc 
los representados, en realidad a un grupo que se impone como anti- 
Estado y anti-partido y que acaba por ejcrcer iiidirectamente el poder. 
En  el caso del pacto de alianza resultaba claro que el poder no perte- 
necía al partido. 

A l  pacto dc alianza correspondían los cxtrafios vínculos entrc partido 
y grupo parlamentario, así como los dc alianza y de paridad de derechos. 
Este sistema dc relaciones hacía que concretamente el partido no cxis- 
tiese como organismo indepcndiente, sino sólo como elemento constitu- 
tivo de un organismo más complejo que tenía todas las características 
de uii partido del trabajo, desccntrado, sin voluntad unitaria, etcitera. 
Así, pues, ¿deben los sindicatos estar subordinados al partido? Sería un 
error plantear así la cuestión. L a  cuestión debc scr planteada así: cada 
miembro del partido, cualquiera que sea la posición o cargo quc ocupe. 
sigue siendo siempre un miembro del partido y esti subordinado a su 
dirección. N o  puede haber subordinación cntrc sindicato y partido, si el 
sindicato ha clegido espontáneamcntc comn su dirigente a un miembro 
dcl partido: significa que el sindicato acepta rlibrcmentel las directrices 
dcl partido y por lo  tanto acepta libremente (incluso desea) su control 
sobrc sus funcionarios.' 

Esta cuestión no fue planteada justamente en 19 19. por más que cxis- 
tía un gran prccedeiite iiistructivo, el de junio dc 1914:: porquc eii reali- 
dad iio existía una política de fraccioiies, 0 sea una política del partido. 

24 his $ <43>.  P n s o d ~ ~  y prrsrnrr. Uii episodio bastante oscuro, por no dc- 
cir tenebroso, lo  constituyen las relaciones de los reformista con la plu- 
tocracia: la Critica Sociale administrada por Bcmporad, o sea por l a  
Banca Comercial (Betnporad cra también el editor de los libros políticos 
dc Nit t i ) ,  l a  cntrada del ingeniero Omodeo cn el círculo de Turati. cl 
discurso dc 'l'urati, "Rifarc I'ltalia", sobre la base de la industria cICC- 
trica y de las ciiciicas monta5osas. discurso sugerido y scgiiramente es- 
crito cn colaboración con Oniodeo.' 

\\ <44>. Pu~uí%> y presenrt,. A esLe ciisayo pcrtciiecen las observacicl- 
ncs esci-itas en citt.;i partc sohre los tipos "extraños" qiic circulahan en el 
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partido y en el ini~vimicnto obrcro: Ciccotti-Scozzcsc, Ciatt«-Roissard.' 
etcétera. Ninguna política interna de partido, ninguna política organiza- 
tiva, ningún control de  los hombres. Pero sí abundante demagogia contra 
los iiitcrvcncionistas aunquc hubiesen sido intervencionistas desde jo- 
vencísirnos. La moción mediante la cual se establecía que los inierven- 
cionistas no podían ser admitidos cii cl partido sólo fue un medio de 
c o a c c i h  y de  intimidación individual y una afirmiición dcmagógica. Cier- 
tamente no impidió a Nenni el ser admitido no obstante su sospechoso 
pasado ( lo  mismo respecto a Francesco RCpaci). mientras que sirvi6 
para falsificar la posición política dcl partido [que no debía hacer del 
intervencionismo el eje de  su actividad] y para desoncadcnar odio y per- 
secuciones personales contra determitiadas categorías pequeñoburguesas. 
(Repaci se convirtió en corresponsal del periódico de Turín así como 
Nenni se convirtió en redactor, de  manera que no se trata de gente que 
entró por la puerta trasera.) 

El discurso de  la "expiación" de Treves? y I R  fijación dcl interven- 
cionismo estúii estrechamente vinculados: es la política de  c v i t p  el pro- 
blema fundamental, el problema del poder, y de desviar la a t c n c i h  y las 
pasioncs de las masas a objetivos secundarios, de  cscoiidcr Iiipócritamentc 
la responsabilidad histórico-política de la clasc dominante, lanzando las 
iras populares sobre los instrumentos materiales y a menudo inconscientes 
de la política dc  la clase dominante: continuaba, en cl rondo, una política 
giolittiana. A esta misma tendencia pertenece cl articulo "Carabinieri 
reali" de  Italo Toscani: '  el perro que muerde / la piedra y no la mano 2s 
que la arroja. Toscani acabó después como escritor católico de  derecha 
en el Cowierc d'ltnliu. Era evidente que la gueri-a. con cl eiiormc tras- 
torno económico y psicológico que provocó, especialmente entrc los pc- 
queños intelectuales y pequcñoburgiicses, habría radicalizado a estos es- 
tratos. El partido los convirtió en siis enemigos gratuitos, en vcz dc 
convertirlos en aliados, « sea quc los rechazó hacia la clase dominantc. 

Función de  la guerra cn los demás países para scleccicinar a los diri- 
gentes del moviinicnto obrero y para determinar la prccipitacióii dc las 
tendencias de  dcrccha. En Italia esta función no fue dcscnipeñada por 
la guerra (giolittismo), sino (Iue se produjo p«steri«rmeiitc dc maiicra 
mucho niOs catastrófica y con fenómenos de ti-aicih en masa y dc 
deserción talcs como nunca se habían visto en iiingúii otro país. 

b <45> .  Pnsudo y prese~~re .  La  debilidad teórica, la falta total de  es- 
tratificación y continuidad histórica de  la tendencia dc  izquierda, fueron 
una de las causas de  la caPástrofc. Para indicar cl nivcl cultural cs posible 
citar el caso de Ahbo en el congreso de  Livorno: cuantlo falta una acti- 
vidad cultural del partido. los iiidividuoc sc Iiaccii una ciiltui.a con10 piic- 



den y, con ayuda de la vagucdad del concepto de subversivo, sucede 
justamente que un Abbo se aprende de memoria las tonterías de un indi- 
vidualista.' 

8 <46>. Pasado y presente. El concepto puramente italiano de "sub- 
versivo" puede ser explicado como sigue: una posición negativa y no 
positiva de clase: el "pueblo" siente que tiene enemigos y los identifica 
sólo empíricamente en los llamados señores (en el concepto de "señor" 
hay mucho de la vieja aversión del campo por la ciudad, y el vestido es 
un elemento fundamental de diferenciación: existe también la aversjón 
contra la burocracia, en la que se ve únicamente al Estado: el campesuio 
-incluso el medio propietario- odia al "funcionario", no al Estado, 
al que no comprende, y para él éste es el "señor" aunque económicamen- 
te el campesino sea wperior a él, de donde sc deriva la aparente contra- 
dicción de que para el campesino el señor es a menudo un "muerto de 

25 bis hambre"). 1 Este odio "génerico" es aún de tipo "semifeudal", no mo- 
derno, y no puede ser aportado como documento de conciencia de clase: 
es apenas su primera vislumbre, es sólo, precisamente, la posición ne- 
gativa y polémica elemental: no sólo no se tiene conciencia exacta de 
la propia personalidad histórica, sino que tampoco se tiene conciencia 
de la personalidad histórica y de los límites precisos del propio adver- 
sario. (Las clases inferiores, estando históricamente a la defensiva, no 
pueden adquirir conciencia de si más que mediante negaciones, a través 
de la conciencia de la personalidad y de los límites de clase del adversa- 
rio: pero precisamente este proceso es todavía crepuscular, al menos a 
escala nacional.) 

Otro elemento para comprender el concepto de "subversivo" es el del 
estrato conocido con la expresión típica de los "muertos de hambre". 
Los "muertos de hambre" no son un estrato homogéneo, y se pueden 
cometer graves errores en su identificación abstracta. En los pueblos y 
pequeños centros urbanos de ciertas regiones agrícolas existen dos estra- 
tos distintos de "muertos de hambre": uno es el de los "jornaleros agríco- 
las", el otro el de los pequeños intelectuales. Estos jornaleros no tienen 
como característica fundamental su situación económica, sino su con- 
dición intelectual-moral: son borrachos, incapaces de laboriosidad con- 
tinuada y sin espíritu de ahorro, y por lo tanto a menudo son biológica- 
mente tarados o por desnutrición crónica o por ser medio idiotas o 
deficientes. El campesino típico de estas regiones es el pequeño pro- 
pietario o el mediero primitivo (que paga el alquiler con la mitad, el 
tercio o incluso dos tercios de la cosecha según la fertilidad y la posición 
de In propiedad), que posee algunos instrumentos de trabajo, la yunta 
de bueyes y la casita que por lo general ha construido él misnio en jor- 
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nadas no lahorales, y que se ha procurado el capital iiccesario con al- 
gunos 1 años dc eniigraci6ii, o yendo a trabajar a las "ii~iiias", o con 2h 
algunos años de servicio cn los carabiiicros, etcktera, o sil-vieiido algurior 
aiios como criado de uii gran propietario, o sea "ingeni6ndoselas" y 
ahorrando. El "jornalero". por el conlrario, tio ha sabido o iici ha querido 
ingeniárselas y no posce riada, es un "muerto dc hambrc" porque el tra- 
bajo por días es escaso y cveiitual: es u11 serninlctidigci. que vive a salto 
de mata y roeando la delincuencia i.ural. 

El "muerto dc haiiibrc" pequeiioburgués es originado por la hurgiicsia 
rural, la propiedad se fragmenta cii familias numerosas y acaba poi- scs 
liquidada. pero los elemcnios de la clase no quiei.cn trabajar maniial- 
mente: así se forma un estrato faniblico de aspirantes a pcqucños cm- 
pleos municipales, de cscrihanos, dc coinisioiiistas, etcttera, eict'iera. Estc 
estrato es un elemento perturhador en la vida de las zonas rurales. sieiii- 
pre ávido de cambios (elecciones, etcétera), produce al "subversivo" lo- 
cal y, como se halla baslantc difundido, poscc cierta importancia: se 
alía especialmente a la burguesia rural contra los campesinos. oi;ganiíaii- 
do a su servicio incluso a 10s "jornaleros muertos de hambre". En todas 
las regiones existen cstos estratos, que tienen ramificaciones también cii 
las ciudades, cii donde conl'luycn con el hampa profesional y con el 
hampa fluctuaiitc. Muchos pequcños empleados de las ciudades pi-ovieiicii 
socialmenic de cstos estraios y de ellos conservan la psicología arrogante 
del noble veiiido a menos, del propietario quc sc ve forzado a padccer 
con el trabajo. El "subvcrsivismo" de estos estratos tiene dos caras: hacia 
la derecha y Iiacia la izquierda, pcro la cara izquierda es un medio de 
extorsibn: se vuclven siempre hacia la derccha cn los momcntos deci- 
sivos y su "valor" dcscsperzdo prcfiere siempre tctier como aliados a los 
carabineros. 

Otro elemento a examiiiai- es el llamado "intcriiacionalis~ii~~" del pue- 
blo italiano. este es correlativo al concepto de "subversivisrn»". Se trata 
en realidad dc un vago "cosiiiopolilismo" ligado a elementos históricos 
bien precisables: al cosmopolitismo y univcrsalisnio medieval y católico. 
que tenía su 1 sede en Italia y que se ha coiisc~vado por la ausencia de 26 bi* 
una "historia política y nacional" italiana. Escaso espíritu nacional y 
estatal en seiitido rnodcriio. En otro lugar señal? que, sin embargo, ha 
existido y existc un particular chovinismo italiano, más difundido de lo 
que parece. Las dos obscrvaci«iies no son contradictorias: cii Italia la 
unidad política, territorial, nacional. tienc poca (radici6n (o  quizí ii i i i -  

guna t radicih) ,  porque aiitcs de 1870 Ilalia no fue nunca un cucrpo 
unido, e incluso el nombre de Italia, que en tiempos de los romanos in- 
dicaba la Italia mei-idioiial y central hasta la Magw y el Rubic6ii, cii la 
Edad Media pcrdi6 teri-cno frente al nninbre Longobardia (ver el cstudio 
de C. Cipolla sobre el nombre "lt:ilia" publicado cii las Actas dc la 
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Academia de Turín).? Italia tuvo [ y  conservó] sin embargo una tradi- 
ción cultural que no se remonta a la antigüedad clásica, sino al periodo 
entre los siglos xrv y xvii y que fue vinculada a la  era crásica del Hu- 
manismo y del Renacimiento. Esla unidad cultural fue la base en verdad 
muy débil del Risorgimento y de la unidad para centrar en tomo a la 
burguesía a los estratos más activos c inteligentes de la población, y 
sigue siendo el sustrato del nacionalismo popular: por la ausencia en 
este sentimiento del elemento politic«-militar y político-económico, o 
sea de los elementos que están en la basc de la psicología nacionalista 
francesa o alemana o norteamericana, sucede que muchos de los llamados 
"subversivos" e "internacioiialistas" son "chovitiistas" en este sentido, 
sin creer incurrir en contradicción. 

Lo que hay que señalar, para coinprendcr la virulencia que en ocasio- 
nes adopta este chovinismo cultural, es esto: que en Italia un mayor 
florecimiento científico, artístico, litcrario, coincidió con el periodo de 
decadencia política, militar, estatal (siglos xvi, xvri). (Explicar este fe- 

27 nómeno: cultura áulica, 1 cortesana, o sea cuando la burguesía de las 
comunas <estaba> en decadencia, y la riqueza se había cotivertido de 
productiva en usuraria, con concentraciones de "lujo", prcludio de la 
completa decadencia económica.) 

Los conceptosa de revolucionario y de internacionalista, en el sentido 
moderno de la palabra, son correlativos al concepto preciso de Estado 
y de clase: escasa comprensión del Estado significa escasa conciencia 
de clase (comprensión del Estado existe no sólo cuando se le defiendc, 
sino también cuando se le ataca para derrocarlo), en consecuencia escasa 
eficiencia de los partidos, etcétera. Bandas gitanescas, nomadismo poli- 
tico, no son hechos peligrosos c igualmente no eran peligrosos el sub- 
versionismo y el internacionalismo italianos. 

Todas estas observaciones no pueden, naturalmente, ser categóricas y 
absolutas: sirven para intentar describir ciertos aspectos de una situación, 
para evaluar mejor la actividad desarrollada para modificarla (o la no 
actividad, o sea la no comprcnsión de las tareas propias) y para dar 
mayor relieve a los grupos que emergían de esta situación por Iiaberla 
comprendido y modificado en su ámbito. [El "subversivismo" popular cs 
correlativo al "subversivismo" de arriba, o sea al no haber existido iiuiica 
un "dominio de la ley", sino solamente una política de arbitrios y de 
camarilla personal o de grupo.Ih 

5 <47>. La ciencia de la política y los positivistas. La política no es 
más que una [deteminadal "fenomenología" de la delincuencia, es la 

n En el manuscrito: "El concepto". 
i, Añadido en época posterior. 



"delincueiicia sectaria": esta me parece ser la médula del libro de Scipio 
Sighele, Morale provuta e Morule politica, nueva edición de Lu delin- 
quenza selfaria corregida y aumentada por el autor, Milán, Treves, 1913 
(con el opúsculo Contro il parlamentarisnio reproducido en apkndice).' 
Puede scrvir como "fuente" para ver cómo ciitendidn los positivistas la 
"política". aunque sea superficial, prolijo c inconexo. La bibliografía cstó 
compilada sin método, sin pi-ecisión y sin iieccsidad (si un autor es citado 
en cl libro por una afirmación incidental, en la bibliografía sc iiicluyc el 
libro del cual <se> tomó la cita). El libro puede scrvir como clemento 
para compren~ier las relaciones quc existian en la dCcada 1890-1900 en- 
tre los intelectuales socialistas y los positivistas de la escuela loinbro- 27 hii 
siana. obsesionados por cl problema dc la criminalidad, al punto de hacer 
de él una concepción del muiido o casi (caían en uiia extrain foriiia dc 
"moralismo" abstracto, porquc el bien y el mal era algo trascendciital y 
dogmAtico, que en concreto coincidía con la iiioral del "piicblo". dcl 
"sentido común"). El libro de Sighele debe de haber sido criticado por 
Gugliclmo Ferrero, porque en la biMiografia sc cita uii artículp de Fc- 
rrero, "Morale individualc e morale politica". aparccido cii la Riforinu 
Sorialisrn, año t. t i .  xi-xii. Libro dc Fcrri: So<,iolisrno e criininalitu: de 
Turati: 11 delilto e lri qirestione sociale. Ver bibliografía de Lombroso. 
Ferri, Garofalo (antisocialista), Ferrero. y otros quc hay que buscar. 

El opúsculo contra el parlamentarismo es tambitii sumaincnte supcr- 
ficial y siii siistancia: puedc scr citado como una curiosidad dada la 
epoca eii que fue escrito: esti  totalmente basado eii cl concepto dc quc 
las grandes asainblcas, los colegios, son orgaiiismos tt'cnicainent~ iiife- 
riores al mando único o dc unos pocos, como si ésta fuese la cuestión 
principal. Y pcnsar que Sighelc cra un demócrata y quc precisamcntc 
por serlo se alejó en cierto punto del movimiento nacionalista. [En 
todo caso seguramente hay quc vincular este opúsculo de Sighclc con 1;s 
conccpcioiies "orgánicas" dc Comte.]" 

6 <48>. Pascrdo presente. s t 1 1 i 1 1  i. direc<.i<k~ coriscieiite. 
De la expresión "cspoiitaneidad" pueden dai-se diversas defiiiicioties, poi-- 
que el fenómeno al que sc rcfiere es multilateral. Aiitcs que nada hay que 
señalar que no existc cn la historia la espoiitaiicidad "pura": ésta coin- 
cidiría con la "pura" mecanicidad. En cl nioviiiiiento "mós cspo.ntático" 
10s clementes de "dirección coiiscienie" son siiiiplemeiitc itic.otiti;olrib1eq, 
no han dejado ningún docuniento verificable. Piicde dedirsc que el e lc l  
mento de la cspontancidad es, por ello, car;icterístico de la "historia ? e , :  
las clases subalternas" c incluso de los clcinciitos mús ,margi.n&s 1 y ~8 

" Añadido en 6poc;t pohirriur. / 



periféricos de estas clases, que no han alcanzado la conciencia de clase 
"por sí misria" y que por ello no sospechan siquiera que su historia 
pueda tener alguna importancia y quc tenga algún valor dejar rastros 
documentales de clla. 

Existe pues una "multiplicidad" de elementos de "dirección conscieii- 
te" en estos movimientos, pero ninguiio de ellos es predominante, o so- 
brepasa el nivel de la "ciencia popular" de un determinado estrato social, 
del "sentido común", o sea dc la concepcióii del mundo [tradicional] de 
aquel determinado estrato. 

Es precisamente este elemento el que De Man, cmpíricaiiiente, opone 
al marxismo, sin advertir (aparentemente) que cae en la misma posición 
de aquellos que habiendo descrito el folklore, la brujería, etcétera, y ha- 
biendo demostrado que estos modos de ver posecn una raíz históricamente 
vigorosa y que están tenazmente arraigados cn la psicología de deter- 
minados estratos populares, creyescn haber "superado" la ciencia mo- 
derna y tomasen como "ciencia moderna" los articulejos de las revistas 
científicas para el pueblo y las publicaciones por entregas; éste es un 
verdadero caso de teratologia intelectual, del que se tienen otros ejem- 
plos: los admiradores del folklore precisamente, que deficnden su con- 
servación, los "brujeristas" ligados a Maeterlinck que opinan quc se debc 
retomar el hilo de la alquimia y de la brujería, extirpado de la violencia, 
para volver a poner la ciencia en una vía más fecunda de descubrimiento, 
etcétera. Sin embargo De Man tiene un mérito incidental: demuestra la 
necesidad de estudiar y elaborar los elementos de la psicología popular, 
histórica y no sociológicamente, activamente (o  sea para tranformarlos, 
educándolos, en una mentalidad moderna) y no descriptivamente como 
él lo hace; pero esta necesidad era por lo menos implícita (quizá incluso 
explícitamente declarada) en la doctrina de Ilich, cosa que De Man ig- 
nora completamente.' 

Que en todo movimiento "espontáneo" hay u11 elemento primitivo de 
dirección consciente, de disciplina, es algo demostrado indirectamentc por 

28 bis el hecho de que existen 1 corrieiites y grupos que sostienen la espon- 
taueidad como método. A este propósito debe hacerse una distinción 
entre clementos puramente "ideológicos" y elementos de acción práctica, 
entre estudiosos que sostienen la espontaneidad como "m6todo" inma- 
nente [y objetivo] del devenir histórico y politicastros que la sostienen 
como método "político". En los primeros se trata de una conccpción 
errada, en los segundos se trata de una contradicción [inmediata y mez- 
quina] que deja ver el origen práctico evidente, o sea la voluntad [in- 
mediata] de sustituir una determinada dirección por otra. Incluso cn los 
estudiosos el error tiene un origen práctico, pero no inmediato como 
en los segundos. El apoliticismo de los siudicalistas franceses de la pre- 
guerra contenía juntos estos dos elementos: era un crror teórico y una 
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contradicción (existía el elemento "soreliano" y el elemento de la com- 
petencia entre la tendencia política anarco-sindicalista y la corriente so- 
cialista). esta era aún la consecuencia de los terribles sucesos parisienses 
del 71 : la continuación, con métodos nuevos y con una brillante teoría, 
de la pasividad de tres décadas (1870-1900) de los obreros franceses. 
La lucha puramcnte "econóiiiica" no se hacía para molestar a la clase 
dominante, todo lo contrario. Lo mismo puede decirse del movimiento 
catalán, que si "disgustaba" a la clase dominante espafiola, era sólo por 
el hecho dc que objetivamente reforzaba el separatismo republicano ca- 
t a l h ,  dando lugar a un auténlico bloque indusirial republicano contra 
los latifundistas, la pequeña burguesía y el ejército monárquicos. 

El movimiento turinés fue acusado contemporáneamente de ser "es- 
pontancísta" y "voluntarista" 0 hergsoniano (!). La contradictoria acu- 
sación, analizada, muestra la fecundidad y justeza de la dirección que 
se le imprimió. Esta dirección no era "abstracta", no consistia en repetir 
mecánicamente fórmulas científicas o teóricas: no confundía la políti- 
ca, 1 la acción real con la disquisición teórica; se aplicaba a hombres 29 
reales, formados en determinadas relaciones históricas, con determinados 
sentimientos, puntos de vista, fragmentos de conccpción del mundo, et- 
cétera, que resultaban de las combinaciones "espontáneas" de un deter- 
minado ambicnte de producción material, con la "casual" aglomeración 
en éste de elementos sociales diversos. Este elemento dc "espontaneidad" 
no fue olvidado y mucho menos despreciado: fue educudo. fue orientado, 
fue purificado de todo aquello que siendo extraño podía contaminarlo, 
para hacerlo homogéneo, pero en forma viva, históricamcnte eficaz, con 
la teoría moderna. Sc hablaba entre los mismos dirigentes de la "es- 
pontaneidad" del movimiento; era justo que se hablase de ella: esta 
afirmación era un estimulante, un energético, un elemento de unificación 
en profundidad, era m i s  que nada la negación de que se tratase de algo 
arbitrario, aventurero, artificial [y no históricamcnte neccsario]. Daba a 
la masa una conciencia "teorética", de creadora de valores históricos e 
institucionales, de fundadora de Estados. 

Esta unidad de la "espontaneidad" y de la "dirccción consciente", o 
sea de la "disciplina", es precisamente la acción política real de las 
clases subalternas, en cuanto política de masa y no simple aventura de 
grupos que pretenden representar a la masa. Se presenta una cucstión 
teórica fundamental, a este propósito: ¿puede la teoría moderna estar 
en oposición con los sentimientos "espontáneos" de las masas? ("es- 
pontáneos" en el scntido de no debidos a una actividad educativa siste- 
mática por partc de un grupo dirigente ya consciente, sino formados a 
través de la experiencia cotidiana iluminada por el "sentido común", 
o sea por la concepcióii tradicional popular dcl mundo, aquello que muy 
pedestremente se llama "instinto" y que no es, también él, más que una 



adquisición histórica primitiva y elemental). N o  puede estar en oposi- 
ción: entre ellos existe una diferencia "cuantitativa", de grado, no de 
calidad: debe ser posible una reducción, por así decirlo, recíproca, un 
paso de los unos a l a  otra y viceversa. (Recordar que E. Kant ponía 

29 hir cuidado / en que sus teorías filosóficas estuviesen de acuerdo con el sen- 
tido común; la misma posición se encuentra en Croce: recordar la  afir- 
macióii de Marx en L a  sagrada frrtnilia de que las fórmulas de la política 
irancesa de la  Revolución se reducen a los principios de la filosofía clá- 
sica alemana) .? 

Pasar por alto y, peor aún, despreciar los movimientos llamados "es- 
pontáneos", o sea renunciar a darles una dirección consciente, a elevar- 
los a un plano superior introduciéndolos en la  política, puede tener a 
menudo consecuencias muy serias y graves. Sucede casi siempre que un 
in«viniiento "espontineo" dc las clases subalternas va acompafiado por 
u11 miwiniiento reaccionario de la derecha de la clase dominante, por mo- 
iivos concomitantes: una crisis económica, por ejemplo, determina des- 
contento cn las clases subalternas y moviinicntos espontáneos de masas 
por una parte y, por la otra, determina complots de los grupos rcaccio- 
iiarios que aproveclian el debilitamiento objetivo del gobierno para inten- 
ter golpes de Estado. Entre las causas eficientes de estos golpes de Estado 
hay que incluir la renuncia de los grupos responsables a dar una direc- 
ción consciente a lo.; movimientos espoiitineos y a hacerlos convertirse, 
de ese modo, en un factoi- político positivo. Ejemplo de las Vísperas 
sicilianas y discusi»ncs de los historiadores para averiguar si se trató de 
un movimiento espontáneo o de un movimiento preparado: me parece 
que los dos elementos se combinaron en las Vísperas sicilianas, la in- 
surrección esponiiinea del pucblo siciliano contra los provenzales, rápi- 
damente extendida al punto de dar la impresión de siiiiultaneidad y por 
lo  tanto de la existencia de una preparación, por la opresión quc ya se 
Iiabia hccho intolerable sobi-e toda el área iiacional. y el elemento cons- 
ciente de diversa importancia y eficacia, coi1 c l  predominio de la coii- 
jura de Giovaiini de Procida coi1 los aragoneses. Otros ejeniplos pueden 
vxtraci-se dc todas las revoluciones pasadas cii las que las clases subal- 

30 lei-nns eran iiumc!rosas y jerarquizadas por la pos ic ih  económica y la  
Iioniogeneidad. Los inovimicntos "esporitiiieos" de los estratos popula- 
res más vasios hacen posible la llegada al poder de la clase subalterna 
que máshaya progrcwdo por el debilitaniiciito objetivo del Estado. Este 
es todavía un ejemplo "progresivo". pero eii el mundo moderno soti m i s  
I'rccucntes los cjenipliis regrcsivos. 

La  coticcpci~iii hislOrico-política escolistica y acad&nice. para la cual 
es real y digno s6lo iiq~it.1 inovimienio que es coiisciente al cieiito por 
ciento, y que incluso es determinado por un plan miiiucicisamentc trazado 
anticipiid;imente i) qile c~rrespondc (10 cual es lo mismo) a la tc»ri;i 



abstracta. Pero la realidad cstá llena de las más extrañas combinacio- 
nes y es el teórico quien dcbe hallar en esta rareza la confirmación de su 
teoría, "traducir" cn lenguaje teórico los elementos de la vida histórica, 
y no, a la inversa, presentarse la realidad según el esquema abstracto. 
Esto no sucederá nunca y por lo tanto esta concepción no es más que 
una expresión de pasividad. (Leonardo sabía encontrar el número en 
todas las manifestaciones de la vida cósmica, aun cuando los ojos pro- 
fanos no viesen más que arbitrariedad y desorden.) 

5 <49>. Temus de c u l t u r ~ . ~  Material ideolígico. Un estudio de cómo 
está organizada de hecho la estructura ideológica de una clase dominante: 
o sea la organización material tendiente a mantener, a defender y a 
desarrollar cl "frente" teórico e ideológico. La parte más importante y 
más dinámica de éste cs la prensa en gcneral: casas editoras (que tienen 
un programa implícito y explícito y que se apoyan en una determinada 
corriente), periódicos políticos, revistas de todo género, científicas, li- 
terarias, filológicas, de divulgación, etc&tera, periódicos diversos basta los 
boletines parroquiales. Sería gigantesco un cstudio semejante si se hiciera 
a escala nacional: por esto podría haccrse una serie de estudios para 
una ciudad o para una serie de ciudadcs. Un jefe de redacción de un 
periódico dcbería disponer de este estudio como orientación genelral 30 his 
para su trabajo, incluso debería re/)etii.lo por su propia cuenta: jcuántas 
crónicas magníficas podrían awribiisc sobi-e este tema! 

La  prensa es la parte más dinámica dc esta estructura ideológica, pero 
no la única: todo aquello que influye o pucde influir en la opinión pú- 
blica dirccta o indirectamente Ic pertenece: las bibliotecas, las escuelas, 
los círculos y clubes de distinto tipo, hasta la arquitectura, la disposición 
de las calles y los nombres dc Estas. No se explicaría la posición conser- 
vada por la Iglesia en la sociedad moderna, si iio se conocieran los es- 
fuerzos prolongados y pacientes que realiza para desarrollar continua- 
mente su sección particular de esta cstructura material de la ideología. 
Semejantc estudio, hccho seriamente, tendría cierta importancia: ade- 
más de dar un modclo histórico vivicnte de tal estructura, habituaría a 
un cUculo más cauto y exacto dc las fuerzas actuales en la sociedad. 
¿,Qué puede oponerse, por parte de una clase innovadora, a este complejo 
formidable de trincheras y fortificaciones de la clase dominante? El es- 
píritu de escisión, o sea la progrcsiva adquisición dc la conciencia de la 
propia personalidad histórica, espíritu de escisión quc debe tender a 
extendersc de la clase protagonista a las clases aliadas potenciales: todo 
ello exige un complcjo ideológico, cuya primera condición es el exacto 

a En el manuscrito el titulo "Tenias de cultura" ~ustituye al título original, lue- 
go, cidncelado. "Revislas-tipo". 
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conocimiento del campo que se ha de vaciar de su elemento de masa 
humana. 

B <50>. Concordato. El padre L. Taparelli en su libro Esamd critico 
degli ordini rappresentativi definc los concordatos de la siguiente ma- 
nera: ". . . son convenciones entre dos autoridades que gobiernan a una 
misma n a c i h  católica".' Cuando se cstablecc una convención, tienen 
por lo menos igual importancia jurídica las intcrpretaciones de la con- 
vención que dan las dos partes. 

3 1 5 <5 1 >. Pasado y presenie. Comienzo dcl Dieciocho Brunrario de 
Luis Napoleh:  la frase de Hegel de que en la historia cada hecho sc 
repite dos veces: corrección de Marx de que la primera vez el hecho 
acontece como tragedia, la segunda vez como farsa.' Este concepto ya 
había sido utilizado en su obra En torno a la cr-íiica de la filosofía del 
derecho: "Los dioses de Grecia, ya un día trágicamente hcridos en el 
Prometeo encadenado de Esquilo, hubieroii de morir otra vcz cómica- 
mente en los coloquios de Luciano. ¿,Por qué esta trayectoria histórica? 
Pai-a que la humanidad pueda scpararse ale~remente de su pasado. Este 
~ l q r e  dcstino histhrico es el que nosotros reivindicamos para las poten- 
cias políticas de Alemania".' 

6 < 5 2 > .  Le pilori de la vertu. Podría ser una magnífica sección edi- 
torial ( o  incluso de tcrccra página), si se hiciera con garbo, con argucia 
y con un ligero arreglo. Emparentarla con las doctrinas "criminalistas" 
expuestas por Eugenio Sue en los Misterios de París, según las cuales 
la justicia punitiva y a todas sus expresiones concretas se contrapone, 
para completarla, una justicia retributiva. "Juste en face de I'échafaud 
se dressc un pavois ou montc le graiid homme de bien. C'est le pilon de 
la ver~u". (Cfr. Lu sagrada familia).' 

8 <53>. Pasado y presente. Influencia del ro~naniicisnzo franch de 
folletín. Tantas veces me he rcferido a esta "fucnte de cultura" para ex- 
plicar ciertas manifestaciones intelcctuales subalternas (recordar el hom- 
bre de las lelrinas inglesas y los excusados  mecánico^).^ La tesis podría 
desarrollarse con cierta amplitud y con rcfereiiciss más completas. Las 
"proposiciones" económico-sociales de Eugeiiio Sue están vinculadas a 
ciertas tendeiicias del saintsimonismo, a las que sc vinculan también las 
teorías sobre el Estado orgánico y el positivismo filosófico. El saintsi- 



monismo tuvo cierta difusión popular incluso cn Italia, directamente 
(existen publicacioiics al respecto que dcbcráii ser consultadas) e iiidi- 
rectajinente a través de las novelas populares que recogían opiniones más 31 bis 
o menos ligadas al sainisimonismo, a través de Louis Blanc etcétera, co- 
mo las novelas de Eugenio Sue. 

Esto sirve tambiiri para demostrar cómo la situación política e intelec- 
tual del país estaba tan atrasada que se planteaban los mismos problemas 
que en la Francia del 48 y que los representantes de estos problemas 
eran elementos socialcs iiiuy seincjantes a los franceses de entonccs: 
bohkme - pequeños intelcctualcs venidos de la provincia etcétera (cfr. 
siempre Lo sugruda fumiliu en los capítulos "Revelación de los misterios 
de la econoiniii politica"):: El príncipe Rodolfo es adupiado nuevanicntc 
como regulador de la sociedad, pero cs un príncipe IZodolfo venido del 
pueblo, por lo tanto aúii iiiús romGiiiictj" (por otra parte no sc sabe si 
en tiempos remotos no haya uiia casa principesca en su pedigree). 

d <54>. Emiliu Botlreio. llama aristocrática o nacionalista l e l  Ioria- 
nismo. Rodrero es prolisor universilario, creo que de filosofía,'' aunque 
no es para nada filósofo y ni siquiera filólogo o erudito de la filosofía. 
Pertenecía al grupo iirdigoiano. Subsecrciario dc instrucción pública coi1 
Fedele, o sea en u m  gestión de Minervu que fue muy criticada por los 
mismos elemciitos más dcsprcjuiciados del pariido en el poder. Bodrero 
es, específicamente, autor de una circular en la que se afirma que la 
educación religiosa es la coronaciún de la instrucción pública, que ha 
servido a los clericales para emprender el asedio sistemitico del orga- 
nismo escolar y quc sc ha convertido. para sus publicistas, cri el arguinen- 
to polémico dccisivo (exposicicin en el opúsculo de Igiiotus, el cual sin 
embargo deba callar hipócritamentc quc la niisina afirmación sc cncucn- 
tra en el concordato).' Artículo dc Bodrero "llaca Italia" cn Geruir.liia 
de junio de 1930:: asombroso. Para Bodrero la O J i s ~ u  es "el poema de 
la coiitrarrevolución", un paralclo entre la posguerra Lroyana 1 griega y la 32 
posguerra 19-20 digno dc un iiuevo Bertoldo. Los pretendientes son. . . 
los emboscadas. Penélopc cs. . . la democracia liberal. El hecho de que 
los pretendientes saqueen las despensas de IJlises, violen a IUs doricellas 
y traten de robarle la mujer es una. . . revol~icióri. Ulises es . . .el espí- 
ritu de combate, Los feacios soti Holanda y España que, neutrales, sc 
enriqueccn con los sacrificios ajcnos. etcétcrii. Hay adcinis proposicio- 
nes de niétodo filológico: quien ha hecho la guerra y ha coii~icido la pos- 
guerra 110 puede sostciier [son scgui-idiidl que Is Ilíutlu y la Odixu son 



de un solo autor y son unitarias en toda su estructura (también ésta cs 
una variante de la teoría de la voz de la sangre como origen [y medio] 
del conocimiento). [Podría observarse, ciimicamente, que precisamente 
Ulises es el tipo del renuente a la leva y del simulador de l0cura.1.~ 

8 <S>. Pasado y presente. Olio Kahn. Su viaje por Europa en 1924. 
Sus declaraciones a propósito del régimen italiano y del inglés de Mac 
Donald. Análogas declaraciones de Paul Warburg (Otto Kahn y Paul 
Warburg pertenecen ambos a la gran firma norteamcricana Kuhn-Loeh 
y Cía.), de Judge Gary, de los delegados de la Cámara de Comercio 
norteamericana y de otros grandcs financieros. Simpatías de la gran fi- 
nanza internacional por los regínienes inglés e italiano. Cómo se explica 
en el cuadro del expansionismo mundial de los Estados Unidos. La 
seguridad de los capitales norteamericanos en el extranjero: no acciones 
sino obligaciones. Otras garantías no puramente comerciales sino polí- 
ticas para el tratado sobre las deudas firmado por Volpi (ver actas 
parlamentarias, porquc en los periódicos ciertas "ininucias" no fueron 
publicadas) y para el préstamo Morgan. Actitud de Caillaux y de Fran- 
cia con respecto a las deudas y el porqué de la negativa de Caillaux a 
firmar el acuerdo. Sin embargo, también Caillaux rcprcsenta a la gran 
finanza, pero francesa, que tiende también a la hegemonía o por lo me- 
nos a cierta posición de superioridad (en todo caso no quiere ser subordi- 
nada). El libro de Caillaux, ¿Adónde va Francia? iAddnde va Europa.?, 

32 his en cl que <se> expone claramente 1 el programa político-social de la 
gran finanza y se explica la simpatía por el laborismo. Semejanzas reales 
entre régimen político de los Estados Unidos y de Italia, señalado tam- 
bién cn otra nota.' 

5 <56>. El [,oncepro del centralismo or,sÚnico y la casru sucerdotul. 
Si el elemento constitutivo de un organismo se siiúa en un sistema doc- 
trinario rígida y rigurosamente formulado, se tiene un tipo de dirección 
de casta y saccrdotal. ~ P c r o  existc aún la "garantía" de la iimutahilidod? 
N o  existe. Las fórmulas serán recitadas dc memoria sin cambiar punto 
ni coma, pero la actividad real será otra. No hay quc concebir la "ideo- 
logía", la doctrina, como algo artificial y superpuesto mecánicamente 
(como un vestido sohre la piel, y no como la piel que cs producida or- 
gánicamente por iodo el organisnio biológico animal). sitio histiirica- 
mentc, con10 una lucha incesante. El centralismo orgánico imagina poder 
fabricar un organismo de una vez por todas, ya perfecto objetivamente. 
Ilusiiin que pucde ser desasti-osa. porquc hace que se ahogue un movi- 
niiento en un pantano de dispuias pei:sr~wale.s acadéniicas.' (Tres elemen- 



tos: doctrina. composiciói i  "física" de  l a  sociedad de un determinado 
personal históricamente determinado, tnovi tn i rnto real  hi.sf6rico. El pri- 
mero  y e l  segundo elemento ,caen bajo c l  contro l  de l a  voluntad asociada 
y dcliberante. El tercer elemento reacciona contii iuainente sobre los otros 
dos y delermina l a  lucha incesantc. tcórica y práctica, para elevar e l  
organismo a conciencias colectivas cada vez más elevadas y refinadas.) 
Fetichismo constitiiciotialista. (H is to r ia  de las constituciones aprobadas 
durante la  Revoluc ión francesa: l a  Consti tución votada en e l  93 por l a  
Convención fue  depositada en un arca de ccdro en- los locales de l a  asam- 
blea, y su aplicación fuc suspendida hasta e l  final de l a  guerra: incluso 
l a  Consti tución más radical podía ser aprovechada por los enemigos de l a  
Revoluc ión y por e l lo  <era> necesaria la  dictadura, esto es. un poder 
no l imi tado p o r  leyes fijas y escritas). 

$ <57> .  Los sr>hririilos del ~ d r e  1Jrcr:iotii. I'upiiii. Observar cómo l o i  escrilo- 
res de la 1 Cii.il12 C<rlrolir<i lo  consicnien y Ihi iniinan y l e  hacen arrumacos y lo 33 
defienden de ciialqriirr aciiwción de poca or i~dox ia .~  F r e w  de Papini. 'tonitidas de 
s i l  libro de san Ag~isiin y qiic dcniries1r;in 1st lendeiici;t al siglo xvli (los jesuiids 
fueron reprrsenlnntes notalilcs del siglo xv i i ) :  "ciiando se dehaliii por a;ilir de los 
sótanos del urgilllo ;i respirar el aire divino dcl absoluto", "ascender deide el esler- 
colero a 1;)s estrellas", etcétera.! Ea cvidcntc qrie f'apini he ha convertido nu  al 
crisiianismo, ni al calolicisnio. sino precisamente al jesiiilisnio. 1 I'rieile 'lecirse qiie 
el jesliiiisnio es la Pase mis recienic dcl crirlisnislli« cit6licm) 

8 <SU>.  Rri.i.~to tipo. Tipo V o w  - Lwri<irdo. Conipiicsta de ensayos arigim- 
les. Reaccionar contra 1st costiimbw de llenar las revisias con Iradiiccioncs. Si cola- 
boraciones de extranjeros. coinboracionrs <iriginnles. Pcro I:is traducciones de en- 
sayos escritos por extranjeros tienen h i i  importancia ciiltiii-al. para rracciimir cmtrn 
e l  provincialismo y la rnezquincria. Suplemeiitas únicdmente de iraditcciunes: csdn 
dos meses lasciculos del mismo formtito de la revlsia-tipo. con otro ii i i i lo (Suple- 
mento. etc6lei'a) y nrimer;ición de p5ginii.i independiente. q u e  conlengeii iin;i selcc- 
ción critico-informativa de las publicaciunes tcóricas extranjcrtis. ('l'ipu Kit.s.sc~pio 

ddlr  Ririwp E,$rive' piiblicada durante iilpún tiempo por el Minislerio ile Asimtos 
Exteriores.) 

Cfr. Cudwno  24 (XXV I I ) .  p. 11) 

E <59>. Pasarlo y presente. La i n j l i tenr iu  i t~ l~lcc~l iul  rlr Fr~~r~r.i[i. ¿,Ver- 
daderamente rins hemcis liherado « trabajamos cfectiviinientc para l ibc- 



rarnos de la influencia francesa? A mí me parece, en cierlo sentido, que 
la influencia francesa ha ido aumentando en estos íiltimos alios y quc 
seguiri aumentando cada vez más. En la época precedente, la influencia 
francesa llegaba a Italia desorgánicamente como un fcrmento que ponía 
en ebullición una materia todavía amorfa y primitiva: las coiisecuencias, 
en cierto sentido, eran originales. Aunque el impulso para el movimiento 
era externo, la dirección del movimiento era original, porque resultaba 

33 bis de un componente de las fuerzas indígenas dcspertadas. Ahora, 1 por el 
contrario, sc trata de limitar y hasta de anular esta influencia "desorgi- 
nica", que se ejercía espontánea y casualmente, pero la influencia france- 
sa ha sido transportada al sistema mismo, en el centro de las fuerzas 
motrices que precisamente querríati limilar y anular. Francia se ha con- 
vertido en un modelo negativo, pero como este modelo ncgativo cs una 
mera apariencia, un fantoche de la argumentación polémica, la Francia 
real es cl modclo positivo. La misma "romaiiidad" en cuanio que tiene 
algo de eficiente, sc vuelve un modclo Francés, porque, como acertada- 
mente observa Sorel (cartas a Michels publicadas en los Nuovi Studi di 
Politica, Economia Diritto),' la tradición estalal de Roma se ha conscr- 
vado especialmente en el cenlralisnio monárquico francés y en el espíritu 
nacional estatal del pucblo francés. Podrían encontrarse curiosas pruebas 
lingüísticas de esta imitación: los tnari.scules despubs de la guerra, el tí- 
tulo de director dc la Banda de Italia cambiado a gobernudor, etcétera. 
En la lucha Francia-Italia sc halla sobreentendida una gran admiración 
por Fraiicia y por su cstructura real, y de esta lucha nace una influencia 
real cnormcinente mayor a la dcl pcriodo aiitei-ior. (Nacioiialismo italiano 
copiado del nacionalismo Fraiicfs, etcftera: cra la señal, mucho más im- 
portante que el mimelismo democi-ático, de que esta influencia real nació 
ya en el periodo anterior.) 

5 <60>. Pasado y presente. Los rnuerlos de hamhre y el hampa pro- 
fesional. Bohemia, desenfreno, ligcrcza, etcklera. En el libro La Scupi- 
glialura niilunese (Milin, "Famiglia Mencghina" editora, 1930, 16«, 267 
pp., 1.. 15,00) Pietro Madiiii intenta una rccoiistrucción del ambiente 
general de cstc movimiento literiirio (antecedentes y del-ivaciones), in- 
cluyendo a los representantes de 10s dcsetifrcnos populares, como la 
"Compiignia della l'eppa"" (hacia I X 17),  considerada una descendiente 

34 un POCO deteriorada de la Carboncría, disuelva por Austria cuando ésta 1 
comenzó a temer 1s :iccii>n patriótica de Bichinkoinmer.' La "l'eppa" se 
ha convertido hoy cii sinónimo del hampa, incluso de un hampa especial, 
pcro esta derivacióii iio carece dc significado para comprender la acti- 
vidad de la vieja "Coiiipañía". 



Lo que dice Victor Hugo eii El Izonzhre que rie sobrc los desmanes 
que cometían los jóvenes aristócratas ingleses3 era una forma de "teppa"; 
dejó rastros por todas partes, en cierto periodo histórico (tnoscardini, 
Santa Vehme, etcétera), pero se coiiservó durante inás tiempo eii Italia; 
recordar el episodio de Tcrlizzi mencioiiado por el diario dc Rerum 
Scriptor cii el 12 o 13.:' Iiicluso las llamadas "burlas" que tanta materia 
dan a los novelistas de los siglos xiv-xvr ciitran en este cuadro: los jó- 
venes de una clase dcsocupada ecoriómica y políticamente se vuelven 
"teppistas". 

8 <61>.  Lucha de generaciones. El hecho de que la vieja generacióii 
no consiga guiar a la generación más joven es cii parte también la ex- 
presión de la crisis de la ii~stitucióii familiar y de la nueva situación dcl 
elemento femenino en la socicdad. La educacióii de los hijos se confía 
cada vez más al Estado o a iniciativas escolares privadas y ello detenni- 
na un empobrecimiento "scntiinental" con rcspccto al pasado y una mc- 
canización de la vida. Lo mi s  grave cs que la vieja ge:icracib~ renuncia 
a su misión educativa en determinadas situaciones, basándose en teo- 
rías mal comprendidas o aplicadas en situacioiies distintas de aquellas 
de las que eran expresión. Se cae incluso eii formas estadolhtricas: en 
realidad todo eleinciito social homogéneo es "Estado", rcprcsenta al 
Estado, eii cuanto que adhiere a su progranla: de otro modo se con- 
funde al Estado con la burocracia cstatal. Cada ciudadaiio es "funcio- 
nario" si es activo en la vida social en la dirección trazada por el Estado- 
gobierno, y es tanto más "fuiicionario" cuanto más adhiere al programa 
estatal y lo elabora inteligentemciite. 

5 <62>. Pasarlo y presente. La influencia intclcctual de Francia. El 
ixito, increíble, del superficialisimo libro de Léon Daudet sobrc el 34 bis 
"estúpido siglo xix";' la fórmula del estúpido siglo se ha convertido en 
una verdadera jaculatoria que sc rcpite a troche y moclic, siii compren- 
der su alcance. En el sistema ideológico de los iiioiihrquicos franceses 
esta fúnnula es coiiipreiisiblc y justificada: ellos crear1 o quiereii crear 
el mito del rincirn r&inic~ ( s 6 h  en el pasado csth la verdad, sólo cii el 
pasado está la belleza)? y programhticanientc dcvalúaii todo el "parfn- 
tesis" entre 1789 y CI maiiana de la restauracibii, eiitre otras cosas tam- 
bién la forniación dc la unidad estatal italiatia. Pei-o, ¿qué significa esta 
fórmula para los italianos? ~Quicreii restaurar las condiciones dc antcs 
del Risorgimento? ¿Acaso es estúpido cl siglo xix porque maiiifestb las 
fuerzas que unificaron a Italia? 

Ideología de subterfugios: hay una corrieiitc, muy estúpida en sus ma- 
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iiifestacioiies, que rcalnieiitc trata dc rehabilitar lo5 aiitiguos rcgimeiics, 
especialmente el borbónico, y esto precisanientc coi1 espíritu apologético 
(paralelamente a los estudios históricos que buscan reconstruir objeti- 
vamente los hechos). Pero en todas estas expresiones me parecc advertir 
el embarazo de quien quisiera poscer uiia tradición y i io puede tenerla 
(una tradición iiotablc, como podría serlo la lanccsa de Luis X IV  o dc 
Napolcóii) o se ve obligado a rcinoritarse deinasiados siglos, y cn la 
tradición real dcl país vc cori~enida tina cantidad cxcesiva de argiiineiitos 
pdéinicos negativos. Precisaineiitc por esio el éxito de la frase de Daudet 
es un ejemplo típico dc sornctitiiienio a las corriciites iiitclecrualcs fraiiccsas. 

N o  ohstaiitc, l a  cuestióii tieiic un asprcto geiicral muy iiiiercsaiite: 
{,cuál debc scr la actitiid dc un grupo político innovador con rcspecio 
al pasado, especialiiiciite coi1 rcspecto al pasado niAs próxiino'? Natli- 
ralmciite debe ser una actitud csencialineiite "política". detcrrniiiada por 
las iicccsidadcs prácticas, pero la cuestión coiisiste precisaiiieiitc en la 
deterrniiiacióii de los "límites" de tal actilud. l l na  políiica rcalista no 
sólo debe tener presente el i.xit« iiimediato (para dctermiiiados grupos 

35  políticos, 1 sin embargo, c l  exiio itimediüto 111 cs tiido: se ii-ata de los 
movimientos puraniciite rcpresivos, para los cuales se trata espccialniciite 
de asestar iiii grdii golpe a los eiicinigos iiiincdiat«s, de aterrorizar a los 
seguidores dc éstos y c i i  coiiscctieiicia obteiicr el respiro tieccsario para 
reorganizar y fortalecer con institucioiies apropiadas la miqi i i i ia repre- 
siva del Estado), pero tambiEii salvaguardar y crear las coiidicioiies ne- 
cesarias para la  actividad futura y entre estas coiidicioiics es i i  l a  educación 
popular. Gstc es el punto. L a  actitud ser.: tanto mis "imp.ni-cial", o sea 
históricainente "objetiva", cuanto m i s  clcvado sea el iiivel cultural y des- 
arrollado el espíritu crítico, el sciitido dc las distiiicioiies. Se coiideiia 
eii bloque el pasado ciiando no se logra diferciiciarsc dc 13. o al iiiciios 
cuando las difereticiacioiics son dc carhctcr secuiidario y por coiisiguieiite 
se agotaii en el ciitusiasmo declamatorio. Por otra partc, es cierto que 
en el pasado se puede hallar todo aquello que se desea, matiipulaiido 
las perspectivas y el ordcn de las grandezas y de los valores. 

E l  siglo XIX quiso decir en el orden político sistema representativo y 
parlamentario. ¿Es cierto que en Italia cste sistema ha sido importado 
mccánicamentc? Fue obtenido mediante una lucha. a la cual las grandes 
masas de la población fueron llamadas a participar: se adaptó a esas 
cviidicioiies asumiendo formas bien especificadas. italianas, iiiconfundi- 
blcs con las dc otros países. Por ello la tradición italiana presenta dis- 
tintas vetas: la dc la  resistciicia eiicariiizada. la de la  lucha, la  del espíritu 
acomodaticio y de traiisigcncia (que es la  tradiciriii oficial). Cada grupo 
puede adherir a uiia de estas vetas tradicionales, distiiiguierid« eiitrc he- 
chos rcalcs e ideologías. eiitrc luchas efectivas y luchas verbales, etcétera. 
&&era; puedc incluso pretender iii iciar tiiia nueva tradiciíw, de \a cm\ 
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eii e l  pasado se encueiitran sola tnente  elemetitos m«leculare\,  iio ya 
organizados, y hace r  resaltar estos elementos ,  que p o r  su m i s m o  c a d c t e r  
no son comprometedores ,  o sea n o  p u e d e n  dar lugar a uiia elaboración 
ideológica o rgán ica  q u e  se c o n t r a p o n g a  a la actual ,  e tcétera .  

5 < h 3 > .  Lo.i .dwii i i~o.r  rlcl p n d i ~  R~.r.vci<irii. Literatura popi~liir. Nota en la Cri- 
~ i c u  F<icisr<i del 1 1': de ;igo>to de 1930 en lii qtie se lamenta que dos grandor dia- 35 his 
rios, uno de Roma y el otro de NBpoles, inicien la publi~iición por entregas de 
estas novelas: El co»</i. r lc  Mtniliui.do y los6 f l~ i l .~mio  'Ir A. Brimiis. El c u l i ~ r i o  
dt trno niodrc de I'eiil Fontanay. Escribe In Crificu: "El xix friincés fue sin duda 
iin periodo glorioso para la novela por entregas, pero deben kner  muy pobre con- 
cepto de sus leclore\ ;iqiiellos periódicos que puhlican novelas de hacc un siglu, 
conio si el giisto, el interés, la experiencia literaria nu hiihicsen cxnhiadu para 
nada de entonces ii ahora. No súla eso, sino <. . .> ¿por qiib no t on i~ i '  en cuenta 
qiie existe, a pesar de las opiniones contraria\, iimi novela moderna italiana? Y 
pensar que estas genies esVÁn prontas a derramar Ggrinias dc tinta a prupósilo de 
la infeliz siierle de las letras patrias".[ 1.a Crir iw confunde dos cuestionm: la de In 
literatura srtistica (así Il;imarla) y la de In literiituni pupiilar (porque así se plan- 
tea la ciictión en la historia de la ciiltrira, aunque evidentemente nada inipide. en 
teoría, que exista u pueda existir una lileratiira popiilar arlislica: bsta se dar6 
cuando exista una identidiid de clase entre el "pueblo" y los escritores y artistas, u 
sea cuando los seniiniicntos popularems sean vividos como propios por los artisiiis; 
pero entonces lodo hahrá ciimliiado, esto e?, se podrá hablar de literaliira popular 
sblo conio metáfora) y no se plantea el tercer problcma del porqué no existe una 
literatura popiilar artística. t.us periódicos no se proponen difundir las bellas Ictras: 
son organismos politico-fin;incieros. La novela por entregiis es un medio para di- 
fundirse entre las clases populares. lo cual significa éxito politico y éxito comer- 
cial. Por eso el periódico busca la novela, el tipo de novela, que gusta al pueblo, 
que ciertamente le hará cumprar el diario ti>dos los días. El homhre del pueblo eoni- 
pra un solo pericidico, cuando lo compra: su elección no es piiriimente personal. 
sino de grupo familiar: las miijeres pcsan mucho en la elecciún e insisten en la 
hucna novela interesanle (lo que nu significa qrie los hombres no lean tarnliién 
la novela. pero el peso mayor corresponde a las mujeres): de ahí deriva el hecho 
de qiie los periódicos 1 piiramentc políticos r i  de opinión no hayan podido tenar 36 
nunca una difusión grande: son comprados por los solteroi. hombres y niuicres 
que se interesan fuertemente en la políliw y por un niimero mediocre de fami- 
lias, que sin embarco no son de Iü opinión general del prri6dico que leen. (Re- 
cordar algunos periódicos populares que puhlicalmn h a l a  tres novelas por entregas, 
como el Serolo de cierto periodo). ;,Por qué los periSdicos italivnw de 1930. si 
quieren difi~ndirse, deben publicar laí  novelas por entregas de hacc un siglo? 
iY ademAs novelas por entregas de un tipo determinado? i,Y por qué nu exis- 
te en ltalia una lileralura "nacional" de esa clase? 

Observar el hecho de qrie en muchas lenguas "nacional" y "piipiilar" son casi 



sinónimos (en ruso. en alemán "volkiscli" tiene casi un i ignif ici ido [todavial niaa 
inlimo, de raza. en los lenguas eslavar en general; en francés liene el mismo signi- 
ficado, pero ya n i i s  elaborado pulit i iai i irnle. astn cs. lipado ;il concepto de "su- 
bernnia": soberanía nacional y subcraníii popular tienen valor igiial u l u  han te. 
n ido).  En Ital ia los iiitelcctiiales rctán nlejadcis del pueblo. ii reii de la "nx i6n" .  y 
están ligadas a una t r a d i c i h  dc c;isi;i. qiir nunc;, ha sidu ruta por un i i i r r ie  mo- 
vimiento político p o p i h r  o naciotiiil, Uildicihn " I ib r rxa"  y ahs-lritcta. 

C l r .  los articulas de Unibcr lo Fnicchiu en la Irrrlio Lr l lcrnr in de julii, de 1930 
y 1 ; ~  "Letlera a Umberto Fi-acihia siilla c r i t i ~ i "  de Ugo Ojcri i  en el P$~<iro dc iipos- 
l o  de 1930.: Los lamenloa de Fracchia ron del niiviia tipo que loa Jc I:l Ci i r i r i i  
F~l.rci,siii. L a  literatura i"mciunal"l 1liiiniid:i ";irtistica" ni> es pupiilar en Italia. ¿,Ur 
quién es la ciilpa? i D c l  público qlie no Id! i.De la critica que no snhc Iirescnter Y 
exaltar ante el  público los valores literarios? ¿,DI lns pcrii>dicos que en vez de 
pub l iw r  por entregas la "novelii moilrrnti iialiiina" publican el viejo Coiirlc d<, 
Mimr~,i:r.i,,io'? i,Pcro por qué el público n u  lee cn I1ali;i mien1r;is que sí Ice en otrus 
paises? Y adeni6s. ¿.es verdad qiic no  Icc'! ¿No sería m;b, exs i to  dccir: por qué cl  

36 bis público i lal i i ino lee literatura extranjera, popular y no  popular, y 1 en cambio no  
lee l a  italinn;i'? ¿No ha public;ido el  mismo Fi-acchia varios i i l t imiitunis ti los edi- 
lores quc ptibliciin (y por tanto vcndcn relaiivamcnic) obras cxtranicuni. amena- 
rándolos con medios guberniimenlalcs? ¿Y cstkis nicilidas no se han del>ido en parle 
a la labor dc Michelc Biunchi, sribscci'eturio del Interior'? ?,Qué significa el hecho 
de que los italianos lean de preferencia a los aolores extranjeros? Que sufre l a  hc. 
gemonia de los intclectii.?les extranjeros, que ?e siente mas ligado ii los intelcclualer 
extranjeros que a los nacionales, que no  rxiste en Ital ia un bloque nacional inle- 
lectual y moral. Los intelectuales no  salen del pueblo, no conocen sus necesidades, 
rus aspiraciones. rus scntimicntus difusos, sino que son algo aparle, algo apoyado 
en el aire, una casta cxaclamcnte. La cuestión dehe ser anipliuda ;i toda l a  cultura 
popular o nacional y no  aolnmciite a la novela o solamente a la literarilra: e l  tea- 
tro. la l i tcraiurn científica en general (ciencias propiamenic dichas, historia, ctcé- 
tern): ¿,por qué no  htiy en Ital ia escritores del tipo de Plaminürion'? La l i teratuia 
de divulgación es por l o  gcneriil francesa. Traducidos, esto? libros cxlrmjeros, son 
leidos y biiscados. Asi  pues, toda l a  clase culta, con si! actividad intelectual, se 
halla separada del pricblo, dc l a  naciún, nu  porque el "pueblo-nación" no haya 
demosirado y no  demuestre interesarse en estas actividades inteleetiiales en todm 
su, grados. dcsde los ni& ii i f imvs (noveluchas por entregas) hasta los n i& eleva- 
dos, ;il punto de q w  bi15ca l ibros extranjeros, sino porque el elemento intelectual 
indígena es mis  extranjero que los extranjeros frcnte a este pueblo-nación. L a  
cuestión no es de hoy: se plsnleó desde la Iiindaciitn del Estado italiano: el  l ib ro  
de R. I longhi l o  prueba.:' Incluso la ciiestión de la leiigria planteada pur Mnnzoni.8 
relleja este problema. el  problema de la unidad moral  de la naciúii y del Estado, 
buscado en la i inidad de 13 lengua. Pero l a  lengila es ins t rumsntu~ exlernii y no 

1, E n  el inaniiscrito imi variiinte interlineal: "modo". 



necebario exclusivamente de la unidad: en todo caso es efecto y no causa. Escritos 
de F. Martini sobre el teatro: " d a  una literatura. 

En Italia ha faltado el libro popular, novela o de otro genero. En la poesía, tipos 37 
como Béranger y todos los clinnro,inirrs populares franceses. Sin embargo han 
existido, individualmente, y han tenido Pxito. Ouerrazzi tuvo éxito y sus libros han 
seguido siendo publicados hasta hace poco tiempo. Carolina Invernizio fue leida, 
por más que estuviese en un nivel mas bajo que los Ponson y los Montepin. Mas- 
lriani fue leído. (Recuerdo un artículo de Papini sobre la Tnvernizio publicado en 
el Resto del Carlino durante la guerra, me parece. hacia 1916: no s6 si haya apa- 
recido en alguna antología. Me parece que Papini escribió algo interesante sobre 
esta honesta gallina de la literatura, señalando prccisamente cómo la lnvernizio se 
hacía leer por el público. En alguna bibliografía de Papini podrá verse la fecha de 
este artículo u otras indicaciones: probablemente en la bibliografía publicada en 
el ensayo de Palmieri.)'* El puebla lee o se interesa de otra manera en la producción 
literaria. Difusión de los Reoli di Fr<rnci<r y del Gurrri,t Mcschino especialmente 
en Italia meridional y en las montañas. 1.0s Mappi de Tmcana: los argumen- 
tos tratados por los Mapgi son tomndos de libros y novelas de carácty popu- 
lar: la Pin dr i  Toloniri, etcétera (debe existir alguna publicación sobre los Maggi 
y un registro aproximado de los temas que tratan). 

Los laicos han fracasado en la satisfacción de las necesidades intelectuales del 
pueblo: yo creo que precisamente por no haber representado una cultura laica, 
por no haber sabido crear un nuevo humanhsmo, adaptado a las necesidades del 
mundo moderno, por haber representado un mundo abstracto, mezquino, demasia- 
do individual y egoísta. La literatura popular francesa que, por ejemplo, esta di- 
fundida incluso en Italia, representa cn mayor o menor grado. en forma mas o 
menos simpática. este "nuevo humanismo", este laicifimo. Guerrazzi lo representa- 
ba, Mastriani. etcétera. 

Pero si los laicos han fracasado, los católicos no han tenido mejor éxito. Pare- 
ce que los libros amenos católicos son muy leídos, porque tienen tiradas discretas: 
pero la mayor parte de las veces se trata de objilos que se regalan en las ceremo- 
nias y que no 1 son leidos sino por castigo o por deserpcración. Impresiona el hecho 37 bis 
de que en el campo de la novela o de las narraciones de aventuras los católicos 
no hayan tenido una mayor literatura y un mayor éxito: y sin embargo deberian 
tener una fuente inagotable en los viajes y en las vidas llenas de aventuras de los 
misioneros. Pero incluso en el periodo de mayor expansión de la novela geográfi- 
ca de aventuras, la literntiirn católica sobre esos tenias ha sido mezquina: los libros 
de Ugo Mioni (creo que padre jesuita) y las aventuras del cardenal Massaja en 
Abisinia deben de ser los más afortunados. Tampoco en la literatura científica los 
católicos tienen gran cosa (literatura científica popular), no obstante que han te- 
nido grandes astrónomos como el padre Secchi (jesuita)' y que la astronomía es 
la ciencia que más interesa al pueblo. Esta literatura católica está demesiado im- 
pregnada de apologética jesuítica y aburre por su mczqiiindad. Esta falta de éxito 
de la literatura popular cdtólica indici que existe ya una riiptiira profunda entre la 



religiirn y el pueblo. que e cnciirntra cn un e,laclu niisL'rriiiio dc inJiferentiaiiio 
y de ausencia de vida espiritual: la religión es sólo una suyeritición. pero no ha 
sido sustituida por una nueva moral laica y hiinianisls por 1;i importanciii de loa 
intelectuales laicos (la religión nu ha sido ni suslitiiidu. iii inlimiinienie transfor- 
mada como en olros paises. como en América el mismo jeiiiiiismo: I1nli;i eslá aún, 
como pueblo, en las  condiciones generales creadas por la Conirarrefoi-ma). 

(Lti religión se ha combinado con el folklore pagdno y se ha quedado en esa 
rttipii. Cfr. notss sobre el folklore.)' 

Cfr. Curidmio 21 (XV I I I .  pp. 14-21 

5 <64>. Los robrirriios del pudre Brr.scio~ii. Mario IJuccini. Colo o Rilrrriro 
iI~ll'lrriliri,ro, Cesa Editrice Vecchioni. Aquila, 1927. Cola es iin campesino toscano. 
territorial dtiiaiitc la guerra. con el ctrd Piiccini qtierria representar al "viejo ita- 

38 liano" etcétera 1 . .  ."el cdrácter de Cola, <. . .> sin reacciones pero sin enliisias- 
mos, capar de cumplir con su deber e incluso de realizar algún acto de valor pero 
por obediencia y por necesidad y con un tierno respeto por su propio pellejo, per- 
suadido a medias de la necnsidad dc 1s guerra pero sin ningún atisbo de valores 
heroicos <. . .> el tipo do tina conciencia, si no completamenle sorda, cierta- 
niente pasiva ;I las exigencias ideales, entre santiirrona y perezosa, renuente a 
niirar más allá de las '6rdenes del gobierno' y más allá de las modestas funciones 
de la vida individual. contento en iina palabra can la exisfencia de llanura sin 
ambición de IUS altas cimas". (De la reseña publicada en la Nirniu Anl<ilr>gio del 
16 de marzo de 1928, p. 270.)' 

Cfr. Ci!<id$~riio 23 (V I ) .  pp. 53-54. 

5 < U > .  Maasinio I.elj, 11 I<ior~i i i icrrro dcllo rpiriro il«iirrii<i li72S-1861). "Esa- 
me". Ediciones de Histnria Moderna, Milán, 1928, L. 15.00.1 I iQué es?) 

Cfr. Cuud<wro I Y  (X). p. 125. 

B <66>.  Lo r i un i s rm~  1' csl)íriru < /P /  X V I I ,  P m l o  Oruno. U n  art iculo 
de P. Orano sobre Ibsci i  en l a  N ~ r o v u  An lo log iu  dc l  lo .  de abr i l  de 1928.' 
Un aforismo cargado de vacuidad: "El auténtico ( jo sea el correlat ivo 
reforzado del tan desacreditad« "verdadero"!) csfuerzo modcr i io  del  artc 
dramUtico ha consistido en rcsolver escénicamriire (!) los absurdos (!) 
de la vida coiisciente (!). Fuera de esto c l  teatro puede ser iiii hcl l ísimo 
juego coiisolador (!). un amable p;is;itienipo, tiada mis".: O t r o  aforismo 



como el antcriw: "Con él y por él (Ibseii) hemos cmpezado a creer eii 
la eternidad del momento, porque el momento es pensamiento, y cn el 
valor absoluto de  la personalidad individual, que es agente y juez fuera 
del tiempo y del espacio, además de  los remordimientos temporales y d e  
la nada espacial, momento y d u r a c i h  inalcanzables para el criterio de  la 
ciencia y de  la religión"." 

h <67>. Grrr.vtn<rndering. ( N o  sé quC significa mundering.) Grrry, 
u n  norteaniericaiio, que habría aplicado por primera vez el truco elec- 
toral d e  agrupar arbitrariamente las 1 circui~scripciones electorales para 38 hia 
obtener mayorías ficticias. (Este truco se realiza especialmente en los 
colegios uninominales, cotistituidos de  manera que pocos electores bastan 
para elegir a los diputados de  derecha, mientras que hacen falta niuchi- 
simos más para elegir a un diputado de  izquierda: cfr. las eleccioiies 
francesas de  1928 y comparar el número dc  votos y los elegidos del par- 
tido Marin y los del grupo Cachin. Este truco se aplica además en los 
plebiscitos para cuestiones nacionales, extendiendo la circuiisciiipciiin a 
zonas m i s  amplias que aquella donde una minoria es honiciginea, etcf- 
tera.) (Ver quién era Gerry, etcétera.)' 

6 < 6 8 > .  A»ierica!ii.smo. Kecordar el libro de Guglielmo krrero Fir! i diic 
i~ iundi :  cuúntos de los lugares comunes de Ferrero han entrado en circult~%h a 
propúsito de América y siguen circulando sin recordar el cuíio ni la ceca? (Can- 
tidad contra calidad, por ejen~plo.) Fra i due mo!i<li es de antes de la guerra, peru 
también después Ferrero ha insistido en ostos temas.' Ver. 

Sobre el aniericanismo vi ariiculo "L'Aincrica nella lelteraliira frmcrsr tlcl 
1927" de Etienne Fournol en la N u o w  . i i ro lo l ( i i~  del lo de tibril de IY28.'2 coniodo 
porque en él se pueden enconlrar registrados los lugares conlunes mas notables 
sobre el tema. Habla del lihro de Sicgfried y del de Romier (Qui ,rmi Ir muitrr?): '  
y nienciuna un  libro de André Tardieu (Dovanr Pobsrucir~: I'A~nrriqr,r r! nmrs. 
París, Librairie Emil Paul) y dos libras de Luc Durtain, una novela: Hol1,vwood 
dépossé y iina colección de cuentos Quwut$rii.rnr. <:lopr, editada por la NRF que 
parece interesante." 

A prapúsito del profesor Sieyfried obsérvese esta contradicciGn: en la pagina 
350 de sil lihro LM Erurs-Unis d'oujourd'tiui 4 reconoce en la vida americana "el 
aspecto de una / sociedtid realmenle colectivista, deseado por las clases ekgida.; y 39 
aceptado alegremente (sic) por la multitud"," luego escribe el prefacio del libro 
de Philip sobre el movimiento obrero norleamericano~ y lo alaba. aunque en él no 
se demimtre precisamente esta "alegría" y que en AmCrica no haya lucha de da- 
ses sino por el contrario en él demiiestiu la m6s desenfrenada y feroz lucha de 
una parte contra la otra. 1.a misma confronl;iciiin debería hacerse entre el libro de 



Runiier y el de Philip. Entonces. ;.por qué en Europa ha sido acrplado tan fácil- 
mente (y ha sido difundido tan hábilmente) este cliché de los Estados Unidos sin 
lucha de clases, etcttera, etcétera? Se combate al americanismo por sus elementos 
subversivos de la estancada sociedad europea, pero crea el cliché dc la homo- 
geneidad social norteamericana para uso de propaganda y como premisa [ideoló 
gical de leyes excepcionales. 

Cfr. Cuod<w~o 22 ( V ) .  pp. 53-54 

6 <69>. Ulopios y noi8du.r filov<íficiir y su relacibn con el desarrollo de la 
crítica política, y especialniente con las aspiraciones más elementales y profundas 
de las multitudes. Estudiar si hay un rilmo en la aparición de estos productos lile- 
rarios: ¿coinciden con determinados periodos, con sinlomas de profundas transfor- 
maciones histbricas? Compilar una lista de estos trabajos, utopías propiamente di- 
chas, novelas filosóficas, libros que atribuyen a paises lejanos y desconocidos [pero 
existentes] determinadas costumbres e instituciones que se quieren contraponer a 
las del pais propio. La Utopía de T. Moro. la Nuevo Afldnfida de Bacon, la Isla 
de los ,~fciwrus v Sdmto de Fencl6n (pero kimhién el Trléitiuco), los Viojes dr 
Gull i i~cr de Swift, elcétera. 

Cfr. Cu<iderno 25 (XXIII),  pp. 23-24. 

! <70>. Hermano Vereinos. Esia expresión es cmpleada por Joseph 
De Maistre en una Memoria del 6 de julio de 1914 (escrita en Peters- 
burgo donde era embajador) y publicada en las Oeuvres compf?tes. Lion 
1886, tomo lo.  Correspondance diplomalique. A propósito de la política 
piamontesa, escribe: "Notre systkme, timide, neutre, suspensif, tston- 

39 bis nant, est mortel 1 dans cet étal de choses.. . 11 faut avoir I'oeil bien 
ouvert et prendre garde I'ennemi des grands coups, lequel s'appelle 
FrPre-Vedremo".VUn pirrafo sobre "Frate Vedrerno" en la sección 
"Pasado y presente".) 

6 <71>. Ulopíus y novelas lilu.s~jficus. En un articulo de Ciuseppe Gabi-ieli 
sohre "Federico Cesi iinceo" en la Nuova Aniuloglu del I'! de agosto de 19301 se 
establece un nexo hist6rico-ideol6gico enlre la Contrarreforma (que contrapone al 
individualismo, agudizado por el Humanismo Y acelerado por el Proteslantismo, 
el espíritu romano de colegialidad. de disciplina, de corporación, de jerarquia para 
la reconstrucci6n de la sociedad), las Acadcmias (como la Academia de los Linceos 
intentada por Cesi, esto es. el trabajo colegial de los científicos, de tipo bien distinto al 
de los centros iiniversitarios, que han pernianecido medievales en métodos y formas), 



y las ideas y las audacias de las grandes teorias, de las reformas pnlingenéticns o 
utópicas reconstrucciones de la convivencin humana (la Cirrduil del Sol, la Nu<wii 
A tldtztida, etcktera). 

Me parece que hay mucho de alambicado en este nexo y por el contrario hay 
que ver si  estas iniciativas no eran la única forma en que la "modernidad" podía 
vivir en  el ambiente de la Contrarreforma: la Contrarreforma, como todas las Res- 
tauracione~, no podia dejar de ser un comproniiso y un arreglo sustancial, si no 
formal, entre lo viejo y lo nuevo, etcétera. (No  obstante, hay que tener en cuenta 
los dercubrimientos científicos de la época y el espiritu "cientifirta" que se difundió: 
un cierto "racionalismo" avunt la lettre. etcétera). 

Cfr. Cuodrrno 2S (XXIII ). pp. 24-25, 

) <72>. Secciones r ionrif ir~s.  El tipo del periódico diario en Italia eslá detcr- 
minado por el conjunto de condiciones culturales del país: falla de literiitura de 
divulgación, /escasez de revistas populares de divulgación. El lector de periódicos 40 
quiere encontrar [reflejados1 en el suyo, por lo tanto, todos los aspeclos-de la com- 
pleja vida social de una nación niodernu. Es notable el hecho de que el periódico 
italiano, relativamente mejor hecho que los de otros pises. haya descuidado siempre 
la información científica, mientras que tenia un cuerpo notable de periodistas-cco- 
nomistas (Einaudi, Cabiati, etcétera), y de periodistas-literarios o de cultura ge- 
neral (Borgese, Cecchi, Ojetti, Bellonci, etcétera). lncluso en las revistas impor- 
tantes (como la Nuuvo A#iiol»fii<i y la Kivisto d ' 1 t d h ) ,  la seción científica era muy 
inferior a las otras (Bertarelli. el Doctor Ry representan una excepciún relativa). 
Nunca he visto la revista de filosofía cientifica Arrhm que se publicn en Bolonia 
dirigida por Sebastiano Timpiinaro (Mario Pant). ' 

Sin embargo, la información científica debería ser integrante de un periódico 
diario en Italia, bien sea como noticiero científico-tecnológico. o como exposición 
critica de las hipótesis y opiniunes científicas más importantes (la parle higiénica 
debería constituir una seccián aparte en la .sección cientifica general). Un diario 
popular, más aún que los otros, debería tcner esta sección, para controlar y dirigir 
el aprendizaje de sus lectores y "desprovincialirar" las nociones corricntes. Dificultad 
de contar c m  especialistas que sepan escribir popularmente. Podría hacerse un 
escrutinio sistemático de las revistas generales y de culturi profesional, las actas 
de las Academias y las publicaciones extranjeras y recopilar extractos y resúmenes 
en apéndices especiales o en la tercera pÁgin;i (como seccion crpeciul). eligiendo 
cuidadosamente [y con inteligencia] el material. 

Cfr. Cuarl<vno 24 (XXVII). pp. 19-20, 

8 <73>. Los sobrinitos &I pndrr ilre~ciutri. Lw'ci Copuuiin. De un articulo de 
I.iiigi Tonalli: "II cariittere e I'opera di Liiigi Ciipiiana" cn la Nurwn Antr>locin 



del l o  de mayo de 1928:l "Kr Bmc«loiw (novela fzibuluaa: el siglo xx es creado. 
por arte de magia, en el lapso de breves días. en los tiempos de 'había una vez': 
pero después de vivir su amarga experiencia, el rey l o  destruye, prefiriendo volver 

40 bis a los tiempos 1 primitivos) intereso incluso en el aspecto ideológico: puesto que, 
en un periodo de infatuación í!) internacionalista socialistoide, tuvo el valor de 
destruir (!) 'las necias sentimentalidades de la paz universal, del desarme y las no 
menos estúpidas sentimentalidades de la igualdad económica y de la comunidad de 
bienes' y de expresar la urgencia de 'cortar de raíz las agitaciones que han creado 
un Estado dentro del Estado. un gobierno irresponsable' y afirmnr la necesidad de 
una conciencia nacional: 'Hay carencia de dignidad nacional: hay que crear el no- 
ble orgullo de ella, impulsarlo hasta el exceso. Es el único caso en que el exceso 
no perjudica' ".' Tonelli es estúpido, pero Capuane tampoco bromea con su frasco- 
logia de periodicucho de provincia: además habría que ver cuinto vale su ideología 
del "Había iind vez" y del patriarcalismo primitivo. 

De Capuanu habá que recordar el teatro dialectal y sus opiniones sobre la len- 
gua en el !catro a propósito de la cuestión de la lengua en la literatura italiana.:' 
Algunas comedias de Capuana (como Ginriti lu Molin. 11 Ciii,alirr Prdnpin) fueron 
escritas originalmenie en italiano y luego vertidas al dialeclo: sólo en dialecto lu- 
vieron gran éxito. Tonelli. que no comprende nada. escribe que Capiiaiia fue indu- 
cido a la forma dialectal en el teatro "no solamente por la convicciún de que 'hay 
que pasar por los teatros dialectales, si realmente se quiere llegar al teutro nacio- 
nal italiano' <. . .), sino también y sobre todo por el caricter particular de S i l 5  

creaciones dramáticas: las ciiales son exquisitamente dialeclales. y en e l  dialecto 
encuentran su más natural y escueta expresión". Pero iqiii' significa eso de "crea- 
ciones exquisitamente dialectales"'! E l  hecho es explicado con el hecho mismo. u 
sea que no es explicado. Ver en el teatro de Pirandello las comedias en italiano 

41 y las que estin escritas 1 en dialecto. La lengiia no posee "hisloricidad" de masas. 
no es un hecho nacional. Liold en italiano no vale nada aiinqiie 11 fi ,  Mo!ri<i I'ris- 
?o/. de la que fue iomada, sea bastante interesünte.' 

En el iedtro en italiano, el buen autor no se pone al iinísono con cl público. no 
tiene la perspectiva de la historicidad de la lengua cuando los personajes quieren 
ser "concretamente" italianos. Porque en Italia hay dos lengiiiis: el italiano y el 
dialecto regional y en la vida familiar sc emplea el diülecto: el italiano. en gran 
p;irle, es un esperanto. a sea una lengua parcial. etcétera. 

Cusndo se afirma la gran riqueza expresiva del italiano se Cne en un equivoco: 
se confiinde la riquezii expresiva registrada en el vocabulario o contenida inerte 
en la literatura impresa, con la r iquez~ individual que se puede gastar individual- 
mente. Esta última cuenta, especialmen(e en ciertos casos: para medir el grado de 
unidad lingüística nacional. por eiemplo. que no er dado por el vocabulario sino 
por el habla viviente del pueblo. En el diálogo teatral es evidente la importancia 
de este elemento: el diálogo del escenario debe sugerir imigenes vivientes. en loda 
su concreción histórica, y en cambio sugiere. en gran parte. iniigenes librescar. Las 
palabras del habh f;imiliar se repradiicen en el oyente c«nii> ~.cciierdo dc p;il;ihr;ih 



leida? en libros o periúdicus y buscadas en e l  diccionario, como seria e l  i r i inc& 
en e l  teatro esciicliado por algiiien que hubiese aprendido e l  irancés en los libros 
y sin maestro: la palabra es osificada. sin articulaciones de miitices. sin I s  coni- 
prcnsión de su signilicado exacto que es dado por todn l a  frase. etcetera. Se tienc 
la  impresión de ser tanlo. o de que las tontos son los otros. Obsérvese en cl itx- 
liano hablado ciiánlos errores de pronunciación comete el  honibre del pueblo: 
profiiwi. etcétera. lo cual  significa que l as  palabras i la l ianaa las ha l leido. ni> "ido 41 h i ~  
o no oido repetidamente. o sea colociidas en frases diversas. cada una de las c i1: i le~ 
haya hecho brillar una faccta dc cie poliedrii q i ~ e  es cada palabra. 

Cfr. Ce<rdcrrio 2.1 (VI ) ,  pp. 54-57 

E <74>. Giulio Bertoni y Iu lirtgüísricn. Habría que escribir una acla- 
ración sobre Bertoiii como lingüista, por las actiiudes asumidas últinia- 
mente por él con su escrito en el Maniraletto di linguistica y eti el librito 
publicado por Petrini (ver el fragmento publicado por la N~rova  l lo l ia 
de agosto de 1930).' M c  parece posible demostrar que Bertctiii n i  l i a  
logrado dar una teoría general de las itinovacioncs aportadas por Bar- 
toli a la lingüística, n i  ha conseguido comprender eii qué cmsisteii esas 
innovaciones y cuál cs su importancia prdctica y te6rica. 

Por l o  demis, en el articulo publicado hace algunos años en Leonardo 
sobre los estudios liiigüísticos en Italia,' no distingue para nada a Bar- 
tol i  de la generalidad e iticluso en el juego de claroscuros l o  coloca en 
segunda línea, a diferencia de Casella que en c l  reciente al-ticulo eti 
Murzowo a propósito de la Miscellunea Ascoli, poiic de relieve la origi- 
nalidad de Bartoli:" en el artículo berioniatio dcl Leonur~ lo  hay que 
señalar cómo el Co~nprrs apai-ece incluso como supcrior a Bartoli. cuari- 
do sus esiudios sobrc los vclarrs ario-europeos ti» soti m k  que pequeños 
ensayos en los quc se aplica pura y simplctnciite el mitodo general dc 
Bartoli y fueroti debidos U sugerencias del propio Barioli; cs Bartoli 
quien desinieresadameiitc ha puesto de relicve el C'arnprts y sicmpre Iia 
tratado de ponerlo ci i  primera línea: Bertoiii. tal vez no sin acadiiiiicn 
malicia, en un articulo con10 el de Leonardo, en el que casi sc pcidiati 
contar las palabras dedicadas a cada estudioso, para dar una justa pers- 
pectiva, combirió las cosas de modo quc Bartoli aparezca en uti riiicoii- 
cito. Error de Bariol i  / el Iiaber colaborad« con Bertotii en la compila- 42 
ción del Manuolrtto, y digo error y rcspoiisabilidad científica. Barioli 
es apreciado por sus trabajos concretos: dejotido escribir a Bertoiii la 
parte lechica iiiducc a error a los estudiaiitcs y los etiipuja a un camino 
equivocado: en cste caso la modestia y el dcsiiiterés se c«tivicrteti" cti 
una culpa. 

" En cl nxiniiccritu "re c<mvicrtcn" es tina wr i i ln ie  interlinetil dc ".;m". 

7 1 



Por lo demás Bertoni, si no ha comprendido a Bartoli, tampoco ha 
comprendido la estética de Croce, en el sentido de que de la estética 
crociana no ha sabido derivar cánones de investigación y de construcción 
de la ciencia del lenguaje, sino que no ha hecho mbs que parafrasear, 
exaltar, poetizar impresiones: se trata de un positivista sustancial que se 
derrite frente al idealismo porque está más de moda y permite hacer 
retórica. Es asombroso que Croce haya alabado el Munuulerto, sin ver 
y hacer notar las incongruencias de Be~ ton i :~  me parece que Croce ante 
todo ha querido señalar benévolamente que en esta rama de los estu- 
dios, donde triunfa el positivismo, se trate de iniciar un nuevo camino 
en el sentido idealista. A mí me parece que entre el método de Bertoli 
y el crocismo no hay ninguna relacih de dependencia inmediata: la 
relación es con el historicismo en general, no con una forma particular 
de historicismo. La innovación de Bartoli es precisamente ésta, que de 
la lingüística, concebida burdamente como ciencia natural, ha hecho una 
ciencia histórica, cuyas raíces deben buscarse "en el espacio y en el tiem- 
po" y no en el aparato vocal entendido fisiológicamente. 

Habría que criticar a Bertoni no sólo en este campo: su figura de 
estudioso siempre me ha sido repugnante intelectualmente: hay en ella 
algo de falso, de insincero en el sentido literal de la palabra; además 
de la prolijidad y de la falta de "perspectiva" en los valores históricos 
y literarios. 

En "lingüística" es crociano Vossler, ¿pero qué relación existe entre 
42 bis Bartoli y Vossier y entre Vossler y lo 1 que comúnmente se llama "iin- 

güística"? Recordar a este propósito el articulo de Croce "Questa tavola 
rotonda 2 quadrata" (en los Problerni di Esret ica)de cuya crítica hay 
que partir para establecer los conceptos exactos en esta cuestión. 

<7S>. Utopías y novelos filosdficas. Articulo de Ezio Chibrboli sobre Anton 
Francesco Doni en la Nuovn Antologio del 1" de mayo de 1928: perfil interesante 
de Doni. autor del siglo xvr, ingenioso, cáustico, de espíritu moderno. Doni se 
ocupó de infinidad de problemm de todo tipo, adelantándose a muchas innovacio- 
nes científicas: escritor popularísimo. Materialista: alude a la import¿ncin del án- 
gulo facial y a los signos específicos de la delincuencia dos siglos aiites de Camper, 
y dos siglos y medio ante8 de Lavater y Gall habló de Ins funciones del intelecto 
y de las partes del cerebro correspondientes a ellas. 

Escribió una utopía en el Moitdo parzo o sovio -"fantasiosa reocnstrucción so- 
cial que refleja muchas de las iridiscenciac, y de las ansias donde se ha puesto al 
rojo el socialismo actual"- que seguramente tomó de la Uiopí<i de T o m h  Moro. 
Cooocib la Utopia: la publicó 61 mismo en la vulgarización de bando. "Pero la 
imaginación no ea la misma, como no es la misma la de Platón en la Rrpiihljc<i 
ni la de otros que hubo. oscuros o ignotos: que él la realizó, la mudó, la volvib 



a forjar a su gusto, al punto que ya ha dado vda  a otra, suya, completamente 
suya, de la cual está tan posesionado quc en los Mormi y una y otra vez en iia 
merosas obras y opúsculos surge en este o aquel parlicriirr. en este o aquel scnti- 
miento!' Para la bibliografía de Doni cfr. la edici6n de los Murmi a cargo de 
Chibrboli en los Scritrori d'ltdia de Laterza.' 

Cfr. C ' t d c r n o  25 (XXIII), p. 26. 

5 <76>.  L a  cueslión de la lengua y las clases intelectuales italianas. 
Para el desarrollo del concepto de que Italia realiza la paradoja de un 
país jovencísimo y viejísimo al mismo tiempo (como Lao-tse que naci6 
a los 80 años)? 

Las relaciones 1 entre los intelectuales y el pueblo-nación estudiadas 43 
bajo el aspecto de la lengua escrita por los intelectuales y usada en sus 
relaciones y bajo el aspecto de la función representada por los intelec- 
tuales italianos en la Cosmópolis medieval por el hecho de que el Pa- 
pado tenía su sede en Italia (el uso del latín como lengua docta está 
ligado al cosmopolitismo católico). 

Latín literario y latín vulgar. Del latín vulgar se desarrollan los dia- 
lectos neolatinos no s61o cn Italia sino en toda el área europea romani- 
zada: el latín literario se cristaliza cn el latín de los doctos, de los in- 
telectuales, el llamado medio latin (cfr. el artículo de Filippo Ermini en 
la Nuova Antologia del 16 de mayo de 1928): que de ninguna manera 
puede ser comparado con una lengua hablada, nacional, históricamente 
viva, aunque tampoco debe ser confundida con una jerga o con una len- 
gua artificial como el esperanto." De todos modos hay una fractura entre 
el pueblo y los intelectuales, entre el pueblo y la cultura. (Incluso) los 
libros religiosos están escritos en medio latín, de manera que taíiihién las 
discusiones religiosas escapan al pueblo, por más que la religión sea el 
elemento cultural predominante: de la religión el pueblo ve los rilus y 
oye las prédicas exhortativas, pero no puede seguir las discusiones y las 
evoluciones ideológicas que son monopolio de una casta. 

Los textos en lengua romance se escriben cuando el pueblo recupera 
importancia: el juramento de Estrasburgo (después de la batalla de Fon- 
taneto entre los sucesores de Carlomagno) ha permanecido" porque los 
soldados no podían jurar en una lengua desconocida sin quitar validez 
al juramento. También en Italia los primeros rastros de lengua vulgar 
son juramentos o declaraciones de testimonios del pueblo para estable- 
cer la propiedad de los fundos conventuales (Montecasino). De todos 
modos puede decirse que en Italia, desde el 600 dC, cuando puede pre- 

A En el mtinuicrito: "han quedado" 



sumirse que el pueblo ya no compreiidia cl latiii, dc lo\ doctos, hasta cl 
43 bis 1 250. cuando comienza el florcciniieiito de la / lengua romance, o sea 

durante más de 600 años, el pucblo no comprendía los libros y no podía 
participar del mundo de la cultura. E l  florecimiento de las Comunas da 
impulso a la lengua vulgar y la Iiegcnioiiid intelectual de Florencia da una 
unidad a la lengua vulgar, o sea que crea uri vulgar ilustre. ¿Pero quC 
es este vulgar ilustre? Es el florciitii io elaborado por los intelectuales 
de la vieja tradición: es el florentino de vncuhulrrrio e incluso dc f on6  
tica, pero es un latín de sin1axi.v. Por otra parle la victoria del vulgar 
sobre el latiii no era fácil: los doctos italianos, exceptuando a los poetas 
y artistas en general, escribidii para la Europa cristiana y no para Italia, 
crati una concentración de intelectuales cosmopolitas y no nacionales. 
L a  caída de las Coiiiuiias y el advenimiento del principado, la creación 
de una casta de gobierno apartada del pueblo, cristaliza este vulgar, del 
niismo modo como se Iiabia cristalizado el latín literario. E l  italiaiio es 
de nuevo una lengua escrita y no Iiablada. de los doctos y no de la na- 
ción. Hay en Italia dos lenguas doctas, el latín y el italiano, y éste acaba 
por predominar, y por triunfar completamente en el siglo xix con el 
alejamiciito de los iiitelcctuales laicos de los eclesiásticos (los eclesiásti- 
cos sigueti incluso hoy escribiendo libros en latín, pero hoy incluso el 
Vaticano usa cada vcz m i s  el italiano cuando trata dc cosas italianas y 
así tcrmiiiarA por hacerlo rcspecto a los otros países, coherentemente con 
su actual políiica de las tiacioiialidades). De iodos modos me parece 
que debc establecerse este punto: quc la cristalización del vulgar ilustre 
no pucde ser apartada de la tradicióii del medio latín y representa un 
fcnómeiio análogo. DcspiiEs de u11 breve paréntesis (libertades coinuna- 
Ics) ci i  el que hay un florecimiento de intelectuales surgidos de las clases 
populares (burgueses) hay una reabsorción de las Fuiicioiies iiitelcctualcs 

44 en la casta tradicional, en la que los elementos aislados son dc or igc i i  
popular, pero en la que prevalece en ellos el carácter de casta sobre el 
origcn. Así pues, no es todo un eslraio de la poblacióti que llegando al 
poder crea sus intelectuales (esto sucedió en el siglo xiv) sino que cs 
un organismo tradicionalniciite seleccionado que asimila en sus cuadros 
ii individuos aislados (el ejemplo típico de esto nos lo da la organización 
eclesiáslica). 

En u11 análisis completo hay que tomar eii cuenta otros elementos, y 
creo que para muchas cuestiones la retórica nacional del siglo pasado 
y los prejuicio8 en ella encarnados no han impulsado n i  siquiera a hacer 
las investigaciones preliminares. Así pues: jcuál fue el área exacta de 
dil'usión dcl toscaiio? En  Venecia, por ejemplo, a m i  parecer, se iiitro- 
dujo el italiano ya elaborado por los doctos sobre el esquema latino y 
no penetró iiuiica el florentino originario. en el seniido de que los mer- 
caderrs iio hicicroti oír 21 vivil v07  ! ' I~ r~n t in i i  co~ i i o  CI) Ronla y cn Nú- 



polcs, por ejemplo: la lengua de gobierno siguió sieiido el veneciano. 
Igual para los otros centros (Gfiiova, creo). Una historia de la lengua 
italiana no existe todavía eii este sentido: la gramática histhrica no es 
eso todavía, tampoco. Para la lengua francesa existen estas historias (la 
de Rruiiot [-y de Littré-1 me parece que es del tipo que pienso, pero 
no recuerdo). Me parecc que, entendida la lengua como elemento de la 
cultura y por lo  tanto de la historia general y como manifestación prin- 
cipal de la "nacionalidad" y "popularidad" de los intelectuales, este es- 
tudio no sería ocioso ni puramente erudito." 

En  su articulo. interesante como información de la importancia que 
ha adquirido el estudio del medio latín (esta expresión, que debería sig- 
nificar latín medieval, creo, me parece bastante impropia y r>»sible causa 
de crrorcs entre iio especialistas) y al cual podré remitirme para una 
primera bibliogral'ia, además de a olros escritores de Ermini que es un 
mediolatiiiista. Ermini afirma que en base a las iiivestigacioiics, "la teo- 
ría de los dos mundos separados del latin, 1 que est i  únicamente en manos 44 his 
de los doctos y se extingue, y del iieolatíii, que surge y se aviva, hay que 
sustituirla por la teoría de la unidad latina y de la cotitinuidad-pereiine 
de la tradición clásica". Esto pucdc significar solamciitc que la iiucva 
cultura neolatina sentía fucrtemeiitc las iiil'luencias de la cultura prccc- 
dente, no que haya habido una unidad "popular-nacionaI" de cultura. 

Pero seguramente para Ermini cl medio latín ticiie precisaniciite el 
significado literal del latín que est5 en medio entre e l  clásico y el hu- 
manista, que indudablemente marca una vuelta al clásico, mientras que 
el medio latín tiene características propias, inconfundibles: Erniini hace 
comenzar el medio latín hacia la mitad del siglo iv, cuando sc produce 
la alianza entre la cultiira ( ! )  clásica y la r e l i g i h  cristiana. cuando "una 
noble pléyade de escritores, saliendo de las cscuclas dc rctórica y de 
poética. siente vivo el deseo cle conjugar la fe iiucva con la belleza ( ! )  
antigua y así dar vida a la primcra poesía ci-istiaiia". ( M e  parccc justo 
hacer remontarse al medio latín hasta el primer brote de literatura cris- 
tiana latina, pero el modo de exponer esla genesis me parece vago y 
arbitrario - c f r .  la historia de la literatura latina de Marchesi' para este 
punto). <E l  medio latín estaría, pues, incluido entre la niitad del si- 
glo i v >  y el final del siglo xiv, entre el comienzo de la iiispiraciOn cris- 
tiana y la difusión del humanismo. Estos mil años son subdivididos por 
Ermini como sigue: priiitero wci de  los orígows, desde la muerte de 
Constantino hasta la caída del Inipcrio dc Occidciite (337-476); .se~ir idu 
m, de la literatura barbárica, desde el 476 hasta c l  799. o sea hasta la 
restauración del imperio por obra de Carloiiiagiio, verdadero tiempo de 



transición en el continuo y progresivo latinizarsc de los bárbaros (exa- 
gerado: de la formación de un estrato de iiitelectuales germánicos que 
escriben en latín); una iercera era: desde el resurgimiento carolingio, 

45 desde el 799 hasta el 888, hasta la muerte de 1 Carlos el Gordo; una 
cuarta, desde la literatura feudal, desde el 888 hasta el 1000, hasta el 
pontificado de Silvestre 11, cuando el feudalismo, lenta transformación de 
ordenamientos preexistentes, abre una era nueva; una quinta, de la lite- 
ratura escolástica, que corre hasta finales del siglo xii, cuando el saber 
se recoge en las grandes escuelas y el pensamiento y el m6todo filosó- 
fico fecunda todas las ciencias, y una sexta, de la Iiferafura erudita, desde 
principios del xiii hasta finales del xiv y que presagia ya la decadencia. 

6 <77>. E1 clero, la propiedad eclesidstica y las formas afines de 
propiedad de la tierra o mobiliario. El clero como tipo de estratifica- 
ción social debe tenerse siempre presente al analizar la composición de 
las clases poseedoras y dirigentes. El liberalismo nacional ha destruido 
en una serie de países la propiedad eclesi&stica, pero ha [sido] impor- 
tante para impedir que tipos afines y aún más parasitarios volvieran a 
formarse, porque sus representantes no desarrollaban y no desarrollan 
ni siquiera aquellas funciones [sociales] que desempeñaba el clero: be- 
neficencia, cultura popular, asistencia pública, etcétera. El costo de estos 
servicios era ciertamente enorme, pero los mismos no eran completa- 
mente pasivos. Las nuevas estratificaciones son aún más pasivas, porque 
no se puede decir que sea normal uua función de este tipo: para efec- 
tuar un ahorro de 1 000 liras al año una familia de "productores de 
ahorro" consume 10 000 forzando a la desnutrición a una decena de 
familias de campesinos a los cuales extorsiona la renta de la tierra y 
otras ganacias usurarias. Habría que ver si estas 11 000 liras invertidas 
en la tierra no permitirían una mayor acumulación de ahorro, además 
de elevar el nivel de vida de los campesinos y por lo tanto su desarrollo 
intelectual y productivo-thico. 

¿En qué medida se esti formando en 10s Estados Unidos una propic- 
45 bis dad / eclesiástica propiamente dicha, además de la formación de pro- 

piedad del tipo eclesiástico?, y eso no obstante las nuevas formas de 
ahorro y de acumulación hechas posibles por la nueva estructura in- 
dustrial. 

6 <78> .  Los sobriniros del podre Rw.~cifriii. Lo.? i~wc lur  populares de /olletírt. 
Divemidad de estas novelas: tipo Victor Hugo-Sue (Los mis<wble.r- Los misteriur 
<Ir Purís) de carhcter marcadamente ideológic~político. de tendencia democrática, 
vinciilado a las irleologiiis del 48: el tipn scntirnental-poprilar (Richeboiirg.Decour- 



celle. etcklera ); la pura intt.ign con contenido ideolúgico conservador t Montépin). 
La novela histórica. Dumas, Ponson du Terrail, etcétera. La novela policiaca con 
iu correspondiente (Lecocq-Rocambole-Sherlock Holmes-Arsenio Lupin).* La nove- 
la de misterio (fantasnias, etcétera-Radcliffe. etcétera). La novela científica. de aven- 
tura o simplemente de intriga (Verne-Boiissenard).:' 

Cada una de estas categorías tiene muchas variedades. según los paises (en Amó- 
rica la novela de aventuras es la novela de los pioneros, etcétera). Puede verhe 
cómo en la producción de conjunto de un país se halla implícito un sentimiento 
nacional, pero no retórico, hábilmente insinuado en el relato (en Verne y en los 
franceses el sentimiento antibritánico, ligado a la pérdidii de las colonias y al res- 
quemor por las derrotas marítimas, etcétera). 

En Italia ninguno de estos tipos ha tenido representantes de cierto valor (no va- 
lor literario, sino valor comercial, de invención, de construcción práctica de intri- 
gas complicadas pero elaboradas con cierta racionalidad). Tampoco la novela p e  
liciaca. que ha llegado a ser internacional, cuenta con representantes en Ifalia. 

Lo curioso es que muchas novelas, especialmente históricas. han situado sus ar- 
gumentos en Italia. Así Vcnecia, con su Consejo de los Diez. con su organi/zaciún 46 
tribunalicia-policiaca, ha dado y sigue dando argiitnentos de novelas popill&es. Lo 
mismo puede decirse de los bandidos, si se exceptúan noveluchas populares lamen- 
tabilísirnas. 

El último tipo de libro popular es la Vida novclada, que de cualquier modo 
representa algo superior a Dumas: tampoco esta literatura tiene representantes en 
Italia (~Mazzucchelli? No he lcído nada), o al menos no son comparables en nú- 
mero, fecundidad, n i  aspectos de donaire literario a los franceses, a los alemanes. 
a los ingleses. El literato italiano no escribiría una biografía novelada de Masa- 
niello o de Cola di Rienzo sin abarrotarla de fastidiosas piezas de apoyo ret6rico. 
para que no se c rea . .  . no se piense.. . etcétera, etcétera. Así sucederá que estas 
vidas serán escritas por extranjeros (véase Bianca Capello).4 Es cierto que [en] 
estos últimos tiempos se han iniciado muchas colecciones biográficas, pero se trata 
de libros que son a las vidas noveladas lo que la Monja de Monzu es al  Condr dc 
Moniecristo. Es siempre el viejo esquema biográfico que puede hallar algunos 
miles de lectores en el mejor de los casos, pero no hacerse popular. 

Hay que señalar que algunos tipos de esta novela popular tienen el tipo corres- 
pondiente en el teatro y el cinemalúgrafo. En el teatro debo haber señalado en 
otra parte c6mo Niccodemi ha sabido encontrar piezas populares: Scunipolo, I'Ai- 
grelle, la Volulu, etcétera, y de ahí su gran éxito. TamhiCn Forzano debe haber 
producido algo semejante, en el campo histórico: episodios de la Revoluci6n fran- 
cesa, etcétera, pero con más pedantería y provincialismo. En este terreno del teatro 
podría ,señalarse cómo Ihcn ,  rn  algunos dramas, como en Caso d p  muñccas, gusta 
mucho al pilblico popular en cuanto que los sentimientos representados y las ten- 
dencias hallan resonancia en la psicolopía popular: qrié es lo que debería ser cl 
llamado teatro dc idwr  sino esto. la representación de pasiones ligadas a las cos- 
tumbres modernas con soluciones que rcprcsenfan el destirrollo histórico. etcétera. 



sólo que estas pasiones y eslas soluciones deben ser represcn1;idas y nu ser una 
46 bis tesis, un discurso de propaganda, 1 o sea que el autor debe vivir en el mundo real 

moderno y no absorber sentimientos librescos." 

Cfr. Cu<id<~i.,zv 21 ( X V I I ) ,  pp. 22-25 

b <79>.  La cuesriijn de la lengua. Ettorc Veo. eii un articulo de la 
Nuova Anlologia, del 16 de junio de 1928, "Roma nci suoi fogli dialetta- 
li" señala cómo el romanesco permaneció durante largo tiempo constreñi- 
do al ámbito del vulgo, apartado del latín. "Pero ya cti movimientos 
revolucionarios el vulgo, como sucede, trata de pasar -o se le hace 
pasar- al primer plano."l El Saco de Roma encuentra escritores en 
dialecto, pero especialmente la Revolución francesa. (Ahí comienza de 
hecho el éxito "escrito" del roinatiesco y el floreciiniento dialectal que 
culmina en el periodo liberal dc Pío IX hasta la caída de la República 
Romana). En el 47-49 el dialecto es arma de los liberales, después dcl 
70 de los clericales. 

6 <80>. E1 particular chuuvinismo iluliono encuentra una dc sus ma- 
nifestaciones en la literatura que reivindica las iiiveiicioiies, los dcscu- 
brimieiitos cieritíficos. Hablo del "espíritu" con que estas reiviiidicacioncs 
son realizadas, no del fenómeno en si: no se trata, en suma, de con- 
tribuciones. . . a la historia de la técnica y de la ciencia, sino de "piezas" 
pcriodisticas de matiz chauvinista. Pienso que muchas reivindicacioncs 
son . . . ociosas, en el sentido de que no basta haber tenido una idea, 
sino que hay que saber extraer todas las consecuencias y aplicaciones 
prácticas. De otra manera se llegaría a la conclusióii de que iiunca se 
ha inventado nada, porque . .  . los chinos ya lo coiiocian todo. Respecto 
a muchas reivindicaciones estos especialistas (como Savorgnan di Rraz- 
2 5 ) '  de glorias nacionales no advierten c(ue obligan a hacer a Italia Is 
función de China. 

A este propósito puedc reunirse toda la literatura sobre la patria dc 
Cristóbal Colón. A mi parccer se trata de una literatura completamente 
iiiútil y ociosa. La cueslióii deberia plantearse así: ¿por qué ningún 
Estado italiano ayudó a Cristóbal Colón o por qué Colón no se dirigió 
a ningún Estado italiano? ¿En qué consiste, pues, el elcmcnto "nacional" 

47 del descubrimiento de América? El nacimiento / de Cristóbal Colón en 
un punto de Europa mús bien que en otro tiene un valor episódico y 
casual, porquc El mismo tia se sentía ligado a ningún Estado italiano. 
A nii juicio, la  cuestión deberia ser definida históricamente establc- 
cictido que Italia tuvo durante inuclios siglos una función iiitcrnarioii;il- 
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ei i ropca.  L(I\ i i i l r lcct i ia lc: ,  y lo:, c:,pcci;tlistit> i ta l ia i i i~: ,  c i a i i  c < i m q w l i t ; i s  
y no i ta l ianos,  no t iacioi ia les.  H o m h r c s  d e  Es tado ,  capi tanes, a lmi rantes ,  
c icn t i f i cos ,  navegantes  i t a l i anos  no tenia11 u11 carác ter  n a c i o n a l  s i n o  cos- 
m o p o l i t a .  N o  sé por q u e  esto tenga q u e  d i s m i n u i r  su grandeza 0 reduc i r  
l a  h i s to r i a  i ta l iana,  q u e  h a  s i d o  lo q u e  ha s i d o  y no l a  fantasía d e  lo!, 
poetas  o l a  re tó r i ca  d c  l o s  dcc la tnadorcs :  t enc r  u n a  fu i i c i ó i i  curopea. 
he ah í  e l  c a r i c t e r  d e l  "genio" i t a l i a n o  desde e l  s ig lo  xv hasta  1s R e v o -  
lución francesa. 

5 < X I  >. F<,div iro  <'<iii/oloi,iei.i. Pw:i compiendcr l a  prniir i i  iniprcaiim que pi-o- 
ducin entre los exiliados italianos la ;ictitrid Ide inercia] dc <onf;ilonicci diir:tnte 
su estancia en el exiriinjero despuér de la liberaciiin de Spielherg, hay qi i r  tener 
presenle un fragmenlo de la caria rscri ia por Mazzini ;i Fil ippo Ugoni cl 1.5 de 
novienibie del 38 y piiblicadu par Ugn da Como en lii iVt<riwi A!irrhiy io del I h  de 
junio de 1928 ("l.elter;i inedi1;i d i  Giiisrppe Mazzini"): '  "Me sorprende que Con- 
falonieri vuelvs. Cuando i ú  me hablas de la giierrw que provocaria en m i  coi.sz6ii 
el pensamiento de m i  iii;tdrr. de m i  padre. de Is hermana que me quedil. dices I:i 
verdad: i.pero que alectu prrpolrnle e\ el que Ilania ii Confalonieri a I l :~l ia? ;,des- 
pués de la muerte de l e i - c w  sii mujer'? No comprendo la vida sino consagrada al  
deber, o ;iI amor que es también él un drhei'. Entienda. sin aprohar o desaprohar. 
a l  individi io que renuncia a la lucha de pleno frente :i la felicidad o infelicidad de 
personas queridas y sagrada,: no entiendo a quien / renuncia a ella para vivir. c i imi i  47 bis 
se dice. tranquilo: ocho o diez años dc vida de individ~ialismo. de iensucinnes que, 
pasan y no producen cosa ülgimn para los demás. concluidos por la muerte. nic 
parecen ctis;i drspreciahlr para qoien no  tiene fe en la vida fotlira. y aún más des- 
preciiible para quien h í  la licnc. Cmlii lonicl- i ,  solo. en ed;id ya avanzada. hin fiier. 
temr dehercs que l u  aten a una familia de seres amiidoa. debería, a m i  juicio, desdr- 
fiarlo lodo menos Ia idea de conirihiiii- a la rmancipacii>n de r u  puis y a la cru- 
zada conlra Austr ia".~ (>a Como en  s u  inuudtlcci6n-comentario a la carta de Maz- 
zini. escribe así: "Y por esto hay Iamhién en niirs1r;i carta un afl igido pcnsamicntu 
para Francesco <'onfalimieri. É l  piisú de Lundres. un año ante*. direclamcnte a 
Francia: Mazzini hahía sahido que es1;ih;i meluncólico y silenciwo. pero los pade- 
cimientos. según él. no  debían cambiar el  fondo del ulnia. L o  segiiia con inquietiid 
porque qiiería qiie fuese siempre i i n a  figura alta y erguida. un riemplu. Pensahu 
que si él mismo hiihiew *alido de Spielherg, enconlránduse en medio de i in de. 
sierto. ni> hshris pensado en nada m i s  yinn en el modo de volver a intentar algo 
en pro  de l a  antigua idea y acabar ahí. Ni> quería qiie suplicase. que quisiera y 
obtuviese el regreso quien hahiii sufrido quince años r i n  envilecerse. sin indicio, 
de miidtinza. í j i icr ía qtie fuese siempre un nuevo Farinaia de los Uhcrti. conlo l o  
repretentii Gahriele Rosa, afectuoso y conslanle exalladur. hiirtii l o  i i l t inio. de \II 

comp;itierti de prisión".:' D;i Comi, es15 conipletamente desorientado y las palabrea 
de Marr in i .  en ver de afligida\. aon isperas y ililras. 1.a hagiupi-afíii impide vei- I;i 
his iwia.  



( i , ~ * y  cri el epistolario de Maezini otras menciones de Confulonicri'! ¿Y en las 
cartas de otros exiliados? El juicio real hay que buscarlo precisamente en estas 
cartas privadas, porque difícilmente los expatriados habrh querido arrojar sorn- 
braa sobre Confalonieri en escritos dedicados al público. Otra investigación intere- 
sante debería hacerse en los escritas de los agentes provocadores de Austria.) 

Cfr. Cideriio IY (X). pp. 125-27. 

48  g <827.  Cultura histórica italiana y francesa. La cultura histórica 
y la cultura general francesa han podido desarrollarse y volverse "popu- 
lares-nacionales" por la misma complejidad y variedad de la historia 
política francesa en los últimos 150 años. La tendencia dinástica se ha 
disuelto gracias a la sucesión de tres dinastías antagónicas entre sí en 
forma radical: legitimista, liberal-conservadora, militar-plebiscitaria y por 
la sucesióii de gobiernos republicanos también fuertemente difereiicia- 
dos: el jacobino, el radical socialista y el actual. Es imposible una "ha- 
giografía" nacional unilineal: todo intento de este tipo resulta inmedia- 
tamente sectario, forzado, utópico, antinacioiial, porque se ve obligado 
a eliminar [o subestimar] páginas incaucelables de la historia nacional 
(ver la actual tendencia Maurras' y la mísera historia de Francia de 
Bainville)."or esta razón el protagonista de la historia francesa ha 
venido a ser el elemento permanente de estas variaciones políticas 
el pueblo-nación; por lo tanto un tipo de nacionalismo político y cul- 
tural que escapa a los limites de los partidos propiamente nacionalistas 
y que impregna toda la cultura, por lo tanto una dependencia y una 
vinculación estrecha entre pueblo-nación e intelectuales. 

Nada parecido en Italia, en donde en el pasado hay que buscar con 
linterna e! sentimiento nacional, haciendo distinciones, interpretando, ca- 
llando, etcétera, en donde si se exalta a Ferrucci hay que explicar a 
Maramaldo, si se exalta a Florencia hay que justificar a Clemente VI1 
y al papado, si se exalta a Milán y a la Liga hay que explicar Como y 
las ciudades favorables a Barbarroja, si se exalta a Venecia hay que 
explicar a Julio 11, etcétera. El prejuicio de que Italia siempre ha sido 
una nación complica toda la historia y exige acrobacias intelectuales 
antihistóricas. Por eso en la historia del siglo xix no podía haber unidad 
nacional, faltando cl elemento permanente, el pueblo-nación. La tenden- 
cia dinástica de una fracción debía prevalecer dado e! aporte que daba 
al aparato estatal y las tendencias políticas más opuestas no podían 
tener un mínimo común de objetividad: la historia era propaganda po- 
lítica, tendía a crear la unidad nacional, es decir la nación, desde fuera 

48 bis ( y contra la tradición, basándose en la literatura, era un querer ser, no 
un deber ser porque existieran ya las condiciones de hecho. Por esta 
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misma posición suya, los intelectuales debían distinguirse del pucblo, 
situarse fuera, crear o fortalecer entre ellos el espíritu dc  casta, y en 
el fondo <lesconfiar dcl pueblo. sentido extraño, tenerle miedo, porque 
en realidad <era> algo desconocido, una misteriosa hidra de  itinutne- 
rables cabezas. 

M e  parecía quc actualiiicnte existían algunas condiciones para superar 
este estado d e  cosas, pero no han sido aprovechadas como se debe y la 
retórica ha vuelto a sacar ventaja (la actitud incierta al interpretar Ca- 
poretto ofrece un ejcniplo de  este cstado de  cosas actual, y lo mismo 
la polémica sobre el Risorgiinenlo y Últimamente sobre el Concordato). 
No  es preciso negar que se han dado rnucbos pasos adelantc en todos 
sentidos: negarlo sería incurrir en una retórica opuesta. Por el contrario, 
especialmente antes de  la guerra, muchos movimientos intelectuales ihaii 
dirigidos a modernizar y des-retorizar la cultura y aproximarla al pue- 
blo, o sea a nacionalizarla. (Nacióti-pueblo y tiacih-retórica, podría dc- 
cirse que son las dos tendencias.) 

(Sobre este último tema cfr. Volpc, L' l ral ia in ratninino," do6de hay 
muchas itiexactitildes dc hecho y de  proporci<iiics y donde sc observa cl 
nacimiento de  una nueva retórica; el libro de Croce, L a  Sloria d' l lnl in, '  
donde hay defectos de  otro gCnero pero iio menos peligrosos, porque la 
historia se vuelve iditil en la  abstracción de  los conceptos; y los libros 
de Prezzolini' sobre la cultura italiana.) 

< X 3 > .  P u s d o  >, pi.usri!fr. Esurclo de pci'iodi,rim> de Ermanno Ainicucci. en 
la Nuurn Azrlologict del 1': <le julio de l92R.l Cvco que el iirtíciilo iuc publicado 
junto con olrus en iin;i antologiu. 

El artículo es intei-csnnte por las iiiforiniiciones e idmis que da. La ciiesfiún en 
Italia as más compleja de 1 0  qiic parece Icyrndc a Amicilcci. y yo creo qi~c los rr- 
SU1 1 lados dc las inicintivas escolares no scrin muy grandes. Pero el principio de 49 
enseñar periodismo y no dejar qiir el prriodis<a se forme por si mismo a través 
de la práctica es vital y se irá imponiendo cada ver nik .  a medida que el perio- 
dismo se vaya convirtiendo en nila indiislria compleja y en un or~anismo más res- 
ponsable. En Italia la ciiestiiin tiene s u s  limites en cl hecho de que no rxialeo 
grandes concentriiciones pcriorlislicali, por la dcscentralizaciún de la vida nncional. 
Y de que los periúdicos son pocos. El personal periodistico es eLcaso y por lo 
tanto se alimenta nurmalmentr a través de sus misnias gradaciones de impiirlon- 
tia: los periódicos menos inipurlantes sirven como csciic1;i para los periúdicos más 
importantes y recíproc;iiiiente. Un redactor de segllndo orden del Ciwirr.? so con- 
vierte en director o jefe de rcdwciiin de iin periódica de provincia: iin redactor de 
Primer orden de im periGdico d e  provincia se convierte cn mlaclor de srgiinJo 
orden de un  gran periódico. etc6trrn. No existen cn Italia centros como París, Ion- 
dWs. Rerlín. etcétera. que acogen a niilliirei de pcriodislns que cunsfifiiyen una 



categoría profesional económicamente importante. y las relribuiioncs en Italia, por 
l o  general, son muy bajas: en Alemania, además. el número de periódicos que se 

publican en todo el país es imponente. y a la concentración de Rcrlin corresponde 
una amplia estratificación nacional. 

M e  parece que, para ciertos tipos dc periódicos. el problema debe ser resrieltu 
en l a  misma redacción, transformando las reuniones peribdicas dc los redactores 
en escuela orgánica de periodismo, a cuyas lecciones deherían ser invitados a asis- 
t i r  algunos extraños: jóvenes y estudiantes, hasta adquirir e l  ciirácter de verdaderas 
escuelas político-periodísticas. con lecciones generales (dc historia, de economia. dc 
derecho conslilricional, etcétera) confiudüs a extraños competentes pero que sepan 
impoiierse de las necesidades del periódico. Cada redactor del periódico. hasta l u i  
reporteros, debería ser puesto en candicioncs de hacer todas Ins partes del perió- 
dico, así como, de inmediato, cada redactor debería convertirse en reportero, o scn 
entregar toda su vida al periódico. etcétera. 

Cfr .  Cuaderim 24 ( X X V I I ) ,  pp. 20-22. 

49 bis 6 <X4>. 1.0 niuwre de Villorio E ~ i z u ~ i u c l ~ ~  11. En unii caria de Gi i ido Biiccelli 
a Paulo Fambri, del 12 de agosto (seguramente de 1880, fnlta el año y IXXO es 
una hipótesis de Gi i id i )  publicada por Angelu Flavio Gi i id i  ("L'Archivio inedito d i  
Paulu Fambri", N ~ r o i w  A?ilulo#ia del 16 de jul io do 192X)' se dice: "El corazón de 
toda I ta l ia sangra todavía a l  rccuerdo de la muerte del gloriuao Vi l tor io Em'inude: 
aquella inmensa desgracia, sin embargo, podía haber sido cien veces m i s  gronde 
si no se hubiesen ganado. con l a  aspir;iciÓn del oxígeno, bastantes horas de vida".' 
(Siguen puntos suspensivos, del editor Ciiiirli, pero ¿por qué completa toda l a  línea'!. 
es decir, n o  son los puntos suspensivos usuales.) &Qué significa? 

Cfr. Cuaderno 19 (X), p. 127. 

6 < 8 5 > .  Arluro Graf.  Si hubiera que escribir acerca de Giovanni Cena 
y de su programa social, habrá que recordar a Graf y sil crisis espiritual 
que lo recondujo a la religión o por lo menos al teísmo. (Cfr. O.M. Bar- 
bano, Per una fede, De letleri inedire di Arturo Garaf, en la Nu«va 
Antologia del 16 de julio de 1928. Barbano era un discípulo y amigo de 
Graf y publica fragmentos de las cartas quc Graf le dirigió en torno a 
su crisis y a su librito Per una fede que tuvo escasas repercusiones fuera 
de sus parientes.)' En estas cartas son interesantes algunas alusiones a 
las relaciones entre Graf y el Modernismo (conocidci a través de la rc- 
vista "11 Rinnovamento") por lo que quizá podria decirse que la crisis 
de Graf estii vinculada a la crisis general de la época. que se manifestY 



en ciertos grupos iritelectualcs, descontentos de la "ciencia", pero tam- 
bién descontentos con la religión oficial. 

5 <86>. Lorianimo. Alfredo Trotnbelfi. En muchos aspectos puede 
considerársele dentro del lorianismo, siempre con la advertencia dc que 
esto no significa un juicio global de toda su obra sino un simplc juicio 
de desequilibrio entre la "lógica" y el contenido concreto de sus estudios. 
Trombetti era un formidable políglota, pero no es un glotólogo, o al 
menos su glolologisnio 1 no se identificaba con su poliglotisnio: el co- 5 0  
nocimiento material de iiinumcrablcs lenguas predomina eii él sobre el 
método científico. Por otra parte era un iluminado: la teoría de la mo- 
nogénesis del lenguaje era la prueba de la monogénesis de la humanidad. 
con Adán y Eva como cepa de la estirpe. Por eso los católicos le aplau- 
dieron y sc volvió popular, o sea que fue "ligado" a su teoría por un 
punto de honor no ciciitífico sino ideológico. En los últimos tiempos 
obtuvo recon«ciniientos oficiales y fue exaltado por la prensa como una 
gloria nacional, especialmente por el anuncio hecho en un Congreso 
Internacional de 1.ingüística (en La Haya, a principios del 28) de haber 
descifrado cl etrusco No obstante, me parece que el etrusco sigue tan 
indescifrado como antes y que todo se reduce a una enésima tentativa 
fallida. 

En la Nlmm Anrologio del 16 de julio dc 1928, se publica un articulo 
de Pericle Ducati, "11 Primo Congresso Intcrnazioiiale Etrusco" 127 de 
abril - 3 de mayo de 19281 en el que se habla en fornia muy extraña, 
pero up to date, dcl "descubrimiento" de Trombetti.' En la p. 199 S: 
habla del "logrado dcscifre" del etrusco, "gracias sobre todo a ' los  es- 
fuerzos de un italiano. de Alfredo Trombctti". En la p. 204 el "logrado 
descifre" se reduce por el contrario a "un paso gigantesco en la inter- 
pretación del etrusco". La tesis de Tronibetti es ésta, ya establecida por 
él en la Coiivención Nacional Etrusca de 1926: el elrusco es una lengua 
intermedia, junto con otros idiomas de Asia Menor y preheEnicos, entre 
el grupo caucásico y el grupo arioeuropeo con niayores aiinidades con 
este último; por ello el Iemnio, tal como aparece en las dos inscripciones 
de la estela famosa, y el etrusco, casi se ideiitifican. Esta tesis entra en 
el sistema general de Trombeiti que presupone prohada la moiiogCncsis 
Y que por lo tanto tiene una base inuy fr$gil. Y ademis, prcsupoiie como 
cierto el origen ultramarino de los etruscos, mientras que esta opinión, 
si bien es la mis difundida, no es universal: Gaetano Dc Sanctis y Luigi 
Pareti sostienen por cl contrario el origeii transalpiiio, y no son dos es- 
tudiosos desdeñables. En el Congreso Internacional Etrusco ] Troiiibctti 5 0  bis 
pasó a la más precisa determinación de la graiiiitica y a la hermen&itica 
de los textos, ensayo de su libro Lo linguu e l r u n . ~  aparecido poco des- 



pués. Tuvo gran éxito. Contradictores, no entre los extranjeros, señala 
Ducati, sino entre los nacionales, aunque "graciosamcute y haciendo 
honor a la excepcional valentía de Trombetti". "Un jovcii y ya valioso 
glotólogo, Giacomo Dcvoto, se ha preocupado dcl método, puesto que 
el rigor del método le ha parecido dañado por las investigaciones y los 
resultados de Trombetti." Aquí Ducati hace una serie de coiisideracio- 
nes verdaderamente pasmosas sobrc el método de la glotologia y contra 
Devoto, concluyendo: "Observemos por lo tanto los resultados de Trom- 
betti y no sutilicemos". Más tarde se vio lo que quería decir no sutilizar. 
En las ciencias en general el método es lo mis  importante: cn ciertas 
ciencias, que necesariamente deben basarse en un conjunto restringido 
de datos positivos, restringido y no homogéneo, las cuestioiies de método 
son aún más importantes, si no es que son absolutamente todo. No  es 
difícil con un poco de fantasía construir hipótesis y dar una apariencia 
brillante de lógica a una doctrina: pero la crítica de esta hipótesis des- 
truye todo el castillo de naipes y halla el vacío debajo del brillo. ¿Ha 
encontrado Trombetti un nuevo método? Esta es la cuestión. ¿Hace este 
nuevo método progresar la ciencia más que el viejo, interpreta mejor, 
etcétera? Nada de eso. También aquí sc muestra cómo el nacionalismo 
introduce desviaciones perjudiciales en la evaluación científica y por 
consiguiente en las condiciones prácticas de la labor científica. Bartoli 
ha encontrado un nuevo método, pero no puede hacer ruido interpre- 
tando el etrusco: por el contrario, Trombetti afirma haber descifrado el 
etrusco, y por lo tanto haber resuelto uno de los mayorcs y más apa- 
sionante~ enigmas de la historia: aplausos, popularidad, ayudas econó- 
micas, etcétera. Ducati repite, aprobando, lo que le dijo cn cl Congrcso 

51 un glotólogo "muy egregio": "Trombetti es una excepción: él sc eleva / 
mucho por encima de nosotros y lo que a nosotros no nos parece lícito 
intentar, a 61 le es posible realizarlo", y añade las opiniones muy pro- 
fundas del paleontólogo Ugo Antonielli. Para Antonielli, Trombetti es 
"un gigante bueno que señala un camino recto y seguro". Y si, como 
astutamente (!) añade el mismo Antoniclli, nuestro italianísimo Trom- 
betti, "para la supina sensibilidad de algunos, se hubiera llamado Von 
Trombctting o bien Trombetty . . ." Puesto que la cuestión se planteaba 
así, hay que reconocer que Devoto y otros opositores fueron héroes y 
que algo hay de sano en la ciencia italiana. Ducati apoya esta tendencia 
nacionalista en la ciencia, sin darse cuenta de las contradicciones en que 
cae: si Trombetti señalase un camino recto y seguro, habría rcnovado 
o desarrollado y perfeccioiiado el método y entonces a todos los estu- 
diosos les sería lícito intcutar lo que él ha hecho. O una cosa o la otra: 
o Trombetti está por encima de la ciencia por sus particulares dotes de 
intuición o señala un camino para todos. "iCaso curioso! Entre los glo- 
tólogos reunidos en Florencia, Trombetti recibió el aplauso mfts incon- 
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dicionado eiitre los extranjeros." ¿Y ciitonces por qué Ducati menciona 
lo de "Van Trombettirig"? LO no indica eso más bien que la glotología 
italiana es más seria y avanzada que la extranjera? Pucde darse prcci- 
samente cste caso curioso con el nacionalismo científico: no advcrtir 
las verdadcras "glorias" iiacioiialcs y scr el esclavo, el supiiio sicrvo dc 
los extraiijcros. 

5 < 8 7 > .  Para la formación de las clases inielectuales italianas en la 
alta Edad Media hay quc tomar cti cuciita, además de la lengua (cucs- 
tión del nicdio latín),' tainbiéti y espccialmcnte el derecho. Caída del 
dcrcclio romano después de las invasiones de los bárbaros y su reduc- 
ción a dcrecho pcrsoiial y consuetudiiiario en confrontación con el de- 
recho longobardo; surgimicnto del dcrecho canónico que de derecho 
particular, dc grupo, sc clcva a dcrccho estatal; renacimiento del de- 
recho romano y su expaiisióii por mcdio de las Univcrsidades. Estos 5 1  bih 

ienónienos no se producen de golpe y simultáneamente sino que van li- 
gados al desarrollo histórico general (fusibii dc los bárbaros con las 
poblaciones locales, etcétera). El desarrollo del derecho canbnico y la 
importancia quc adquirió eri la economía jurídica de las tiucvas for- 
maciones estatalcs, la formación de la mentalidad imperial-cosmopolita 
medieval, el desarrollo del dcrcclio romaiio adaptado e interpretado para 
las niievas formas de vida dan lugar al nacimiento y estratificación de 
los iiitelcctuales italianos cosniopolitas. 

Hay un periodo, el dc la Iiegemoiiía dcl dcrccho germánico, en el 
que sin embargo el vínculo cntrc lo viejo y lo iiiicvo es casi únicamente 
la lengua, cl mcdio latín. El problcma dc csta iiitcrrupcióii ha interesado 
a la ciencia y, cosa importatite, ha intcrcsado tanibién a intelectuales 
como Maiizoni (ver sus cscritos sobre las rclacioncs eiitre romanos y 
Iongobardos a prophsito dc Adclchi): o sca que ha intercsaclo al priri- 
cipio dcl siglo xix a :iquelli>s que se preocupaban por la continuidad dc 
la tradicióti italiana de la antigua Roma cii adelaiitc para constituir la 
nueva conciencia iiacioiial. 

Sobre cl tcma geiicral dcl oscurccimieiito del dcrcclio romano y su 
reiiaciniictito y dcl surgimicnlo dcl derecho caiiónico cfr. "1 'due diritti' 
e il loro i~dierrio irisegoainento iri Iialia" de Francesco Braridileoiie (Nuo-  
va Antologia dcl 16 de julio de 1928)' para tciier algunas ideas genera- 
les, pero ver, naluralmente, las grandes historias dcl dcrecho. 

Esqucina cxtraído del ensayo de Ilrandilcone: 
En las cscuelas dcl Imperio Romano en Roma, en Coiistantinopla, cn 

Berilo, se enseiiaba sólo el dcrccho rotiiaiio cri las dos positiones dc jus 
puhlicum y de jus privnturn; en el ju.7 publicunl se incluía el jus sacrum 
pagano, mientras el pagaiiismu fue religión tmto de los súbditos como 



del Estado. Aparecido el cristianismo y una vez que se hubo ordenado, 
en los siglos de las persecuciones y de las tolerancias, como sociedad en 
sí misma, distinta de la sociedad política, esto dio lugar < a >  un jus 
sacrum nuevo. Después de que el cristianismo fue primero reconocido 
y después elevado por el Estado a fe única del imperio, el nuevo jus 

52 sacrum ciertamciite tuvo apoyos y re(conocimientos por parte dci iegis- 
lador laico, pero no fue considerado como el antiguo. Como el cristia- 
nismo se había separado de la vida social política, se había apartado 
también del jus publicum y las escuelas 110 se ocupaban de su ordena- 
miento; el nuevo jus sacrum formó la especial ocupación de las escuelas 
características de la sociedad religiosa (este hecho cs muy importante 
en la historia del Estado romano y eslá lleno de graves consecuencias, 
porque inicia un dualismo de poder que tendrá su pleno desarrollo en 
la Edad Media: pero Brandileone no lo explica, lo establece como uiia 
consecuencia lógica del original alejamiento del cristianismo de la so- 
ciedad política. Perfcctameiite, pero ¿por qué, una vcz convcrtido cl cris- 
tianismo en religión del Estado como lo fue aiites el paganismo, no se 
reconstituyó la unidad formal político-religiosa? Este es el problema). 

Durante los siglos de la alta Edad Media el nucvo jur sacrum, llamado 
también jus canonicum o ius ecclesiasticum, y el ius romanurn fueron ense- 
ñados en escuelas distintas y en escuelas de difcrcnie importancia numéri- 
ca, de difusión, de actividad. Escuelas especiales romanislas, bien fuese que 
continuaran las antiguas escuelas o bien que hubiesen surgido entonces, 
en Occidente, se encuentran sólo en Italia; si incluso fuera de Italia exis- 
tieron las Scholae liheralii~m urfium y si en ellas (asi como en sus corres- 
pondientes italianas) se impartieron riocioncs clcinciitales de derecho laico, 
especialmente romano, la actividad desempeñada fue pobre como lo 
prueba la escasa, fragmentaria, intermitente y Iinbitualinciitc desmañada 
producción surgida de ellas y llcgada hasta nosotros. Por el contrario 
las escuelas eclesiásticas, dedicadas al estudio y la enseñanza dc los dog- 
mas de la fc y al mismo tiempo del derecho canónico, fueron una ver- 
dadera multitud, no sólo en Italia, sino en todos los países que pasaron 
a ser cristianos y católicos. Cada monasterio y cada iglesia catedral de 
alguna importancia tuvo su propia esciicla: es testimonio dc esta acti- 
vidad la riqueza dc colecciones caiióiiicas sin interrupción desde el siglo 
vr hasta el xr, cn Italia, en Airica, España, Francia, Alemania, Inglaterra, 
Irlanda. La  explicación dc esta exuberancia del derecho canónico en 

52 bis comparación con el romano está ligada al hecho de que 1 mientras el 
derecho romano, en cuanto que scguía teniendo aplicación en Occidente 
y en Italia, había sido degradado a dcrecho personal, lo cual no suce- 
día con el caiióiiico. 

Para el derecho romano, el haberse convcrtido en dcrecho personal 
quiere decir ser colocado en una posición inferior a la correspondiente 



a las leyes populares o Volksrechle, vigentes en el territorio del Imperio 
de Occidente, cuya conservación y modificación tocaban no ya al poder 
soberano, real o imperial, o por lo menos no sólo a éste, sino también 
y priiicipalmentc a las asamblcas de los pueblos a los que pertenecían. 
Por el contrario, los súbditos romanos de los reinos germánicos, y luego 
del Imperio, no fueron considerados como una unidad en sí mismos, sino 
como individuos aislados, y por lo tanto no tuvieron una asamblea par- 
ticular, autorizada para manifestar su voluntad colectiva acerca de la 
conservación y modificación de su propio derecho nacional. De manera 
que el derecho romano fue reducido a puro derccho consuetudinario. 

En la Italia Iongobarda, principios e instituciones romanas fueron 
aceptados por los vencedores, pero la posición del derecho romano no 
cambió. 

La renovación del Imperio con Carlomagno no sacó al dcrecho ro- 
mano de su posición de infcrioridad: ésta fue mejorada, pero sólo tarde 
y por el concurso de otras causas; en conjunto continuó siendo en Italia 
derecho personal hasta cl siglo xi. Las nuevas leyes hechas por los nue- 
vos emperadores, hasta terminar el siglo xi, no fuero11 añadidas i l  Corpus 
justiniano, sino al Ediiio longobardo, y por lo tanto no fueron considera- 
das como derecho general obligatorio para todos, sino como derecho per- 
sonal propio de los que vivían según las leyes longobardas. 

Por el contrario, para cl derecho canhico  no se produjo la reduc- 
ción a derecho personal, siendo cl derecho de una sociedad diferente 
y distinta de la sociedad política, la pertenccientc a la cual no se basaba 
en la nacionalidad; poseía en los concilios y cn los papas su propio po- 
der legislativo. No obstante, tenia una esfera de obligatoriedad limitada. 
Se vuelve obligatorio o porque es aceptado espontáneamente o porque 1 53 
es acogido cntre las leyes del Estado. 

La posición del derecho romano sc fue modificando radicalmente en 
Italia a medida que, después de la llegada de los Otones, cl imperio fue 
concebido más clara y cxplícitamente como la conlinuación del antiguo. 
Fue la escuela de Pavía la que se hizo intérprete de tal hecho y la que 
proclamó la ley romana ornniutn generalis, preparando el ambiente en 
el que pudo surgir y florecer la escuela de Bolonia y los emperadores 
suevos consideraron el Corl~us justiniano como su código, al cual bicie- 
ron añadidos. Esta reafirmación del derecho romano no se debió a fac- 
tores personales: estb vinculada al resurgimiento, después del milenio de 
la vida cc«nómica, dc la industria, del comercio, del tráfico marítimo. 
El derecho germánico no se prestaba a regular juridicamcnte la nueva 
materia y las nuevas relaciones. 

También el dcrecho canónico sufriú un cambio después del milenio. 
Con los Carolitigios aliados al papado fue concebida la monarquía 

universal que abrazaría a toda la humanidad, dirigida de común acuerdo 
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por el emperador en lo teniporal y por el papa en lo espiritual. Pero 
esta concepción no podía delimitar a priori el campo sometido a cada 
uno de los poderes y dejaba al emperador un amplio campo dc intcr- 
vención eii los asuntos eclesiásticos. Cuando los fines del Imperio, ya 
bajo los mismos Cal-oliiigios y cada vez mis  a continuación, sc mostra- 
ron discordantes de los de la Iglesia y el Estado demostró tcnder a la 
absorción de la jerarquía eclesiástica en el Estado, comcnzó la lucha 
que concluyó a principios del siglo xii con la victoria del Papado. Fue 
proclamada la primacía dc lo espiritual (sol-luna) y la Iglesia rccoii- 
quistó la libertad de su acción legislativa etcAtcra, etcetera. Esta con- 
cepción teocrática fue combatida teórica y prácticamente; sin embargo, 
en su forma genuina o atenuada, siguió predominando durantc siglos y 
siglos. Así se tuvicron dos tribiinalcs, el sacramental y el iio sacrameiital, 
y así los dos derechos fueron acoplados, utr~nnque iuv, etcttera. 

53 bis d <M>. La investijiación sobre la f«rnlackjn histórica de los intelec- 
tuales italianos obliga así a remontarse hasta los tiempos del Imperio 
romano, cuando Italia, por tener en su territorio a Roma, sc conviertc 
en el crisol de las clases cultas d i  todos los territorios impcriales. El 
personal dirigeiiic se vuelve cada vez más impcrial y cada vez menos 
latino, se vuelve co:<mopolita: los mismos emperadores no son latinos, 
etcétera. 

Hay pues una línea unitaria cn el desarrollo de las clascs intelectuales 
italianas (operimtcs cn territorio italiano) pero csta línea dc dcsarr«ll« 
cs todo lo contrario de nacional: el hccho lleva a un desequilibrio inter- 
no en la composición de la poblacióii que vive en Italia, etcbtcra. 

El problema dc lo que son los intelectuales pucdc mostrarse en toda 
su complejidad a través de esta investigación. 

4 <89>. Lorianismo. A csta corriente hay qu i  vincular la famosa 
controversia sobrc los libros pcrdidos de Tito Livio que habriaii sido 
hallados en Nápoles hace algunos años por un profesor que tuvo así 
alguiios instaritcs de celcbridad tal vez iio deseada. A mi parecer las 
causas de este escandaloso episodio debe11 buscarse en las intrigas del 
profcsor Francesco Ribczzo y en la abulia del profesor mencionado, cuyo 
iioinbrc no rccucrdo. Este profesor publicaba una rcvista, cl profesor 
Ribezzo otra revista competidora, ambas inútiles o casi (hc visto la 
revista dc Ribezzu durante muchos anos y conozco a Ribezzu cii lo que 
vale): 10s dos sc disputaban una cátedra en la Universidad de Nápolcs. 
Fue Ribezzo quien publicó en su revista el aiiuncio del dcscubrirniento 
hecho (!) por $1 colega, quien así se encontró convertido en centro de 
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la cur ios idad de los periódicos y dcl públ ico y quedó l iquidado cienií-  
fica y mora lmen te . '  Ribezzo n o  tiene n inguna  capac idad  científica: cuan-  
do lo conocí ) cn 1910-11, hab ía  o lv idado  e l  gr iego y e l  latín casi com- 54 
ple tarncnte  y era un "especialista" en lingüística comparada ar ioeuropea.  
S u  ignorancia  resal taba de f o r m a  tan manifiesta quc Ribezzo t u v o  fre- 
cuentes conf l ic tos  violentos con los a lumnos .  E n  e l  L i c e o  dc Palcrmo 
f u e  impl icado en el e s c i n d a l o  d c  l a  m u e r t e  dc un profesor  p o r  pa r t c  
d e  un estudiante ( m e  parcce q u e  en  1908 o en 1909). Env iado  a Ca- 
gliari como casiigo cn t rd  en conf l ic to  con  los  cstudiantcs,  conf l ic to  que 
en 191 2 se agudizd, c o n  polémicas  e n  los pcriódicos,  amenazas de muer- 
t e  c o n t r a  Ribezzo, etcétera, y i u v o  q u c  ser t ransler ido a Nápoles. Ribezzo 
deb ía  e s t a r  fuer temente  a p o y a d o  p o r  l a  catnorru universitaria i iapolitana 
(Cocch ia  y Cía.) Part ic ipó e n  e l  concurso  p a r a  la cá ted ra  d e  glotolo- 
gía de la Univers idad de T u r í n :  c o m o  f u e  n o m b r a d o  Bartoli ,  hizo u n a  
publicación risible, c tcétera .  

5 <YO>. Historio dr 1,i.v cl<i.sc,s stibriilo.>ios ( c f r  notiis en las pp. í O  y 12).i 
La oniiicación histórica de las clases dirigentes cslA en e1 Estado y su historia es 
escnci;hente la historia de los Esfadus y de lo? grupos de Eaiados. Fst;i i~nidiid 
debe ser concreta, o sea el resultado ilc las relaciones cntra Estado y "mcicrl;td ~ i -  
vil". Para las clases subalternas la unificación no se pl-odiijo: aii hisioris esfe entre- 
lazada con la de  la "sociedad civil". e,? una iracción disgreg;ida de ésta. .Hay que 
estudiar: 11 la fo rmac ih  objetiva para sl dci;irrullo y h s  transformaciones, ocii- 
rridas cn el niiindo ccunúinico, sil difusión cuantita1iv;i y el origen de olras clases 
precedenles: 21 su adherencia a formaciones piilíliciis dominantes pasiva o activa- 
mente, o sea tratRndo de inflilir en las programas de estas formaciones con rcivin- 
diciiciones propias: 31 nacimientc~ de pr t idos  tiiicvos de lii ~l i ise dorninnntc para 
mantener el control de Ins cliises soballernm: 41 fornincioncs propias de las clases 
siibiilterniis de carácter restringido o parcial: 51" fiirmacioiics polí1ic;is que afirman 
la autonomia de aqitéll;is pero en cl cuadro enfigiiu 61'' furrnacioi~cs polílic;ir que 
afirman la niilononiia inlrgriil. etcétera. l.;, lista de estar fases priedc pl~ccisarse mi s  
aún con fases inierme 1 ditis o con combiriiicionri de varias fase?. El historiador be- 
ñala la lineii de daiiirrullo hacia l i i  iiutononiia integr;il, derile las iwcs mis  pl.iniitivas. 54 hiy 
Por ello. t ambih  la hi5tori;i de un p~l.tido de eslas clases es muy coniplcjn. en 
cuanto que dche incluir tudiib las repcrciisiones 'le s u  activid;id vi-a toda el irea 
de las clases subalternas en s u  conjunto: entre 6iiiis una ejercerá ya una hegenio- 
ni;). y esto hay qiic csl;ihlccerlo estudiando tanibi4n la evoliiciún de todos lo\ de- 
m& piirtidos en cuanto que incliiyen elcaicntoi de esta clasc Iicgeniiinic;t o de las 
otra\ cI;iscs snballernas que sufren estn hcgcmoni;i. U n  ciinon de invertig;iciún 
histórica podría cunsti-"irse es1iidi;indo la hirluriii de l a  biirguc\ía en csia forma 

En el manuscrito por disti';iccii>n se repitió el número "41". 
1' En el miinoscrito: "51". 



(estas observaciones se relacionan con las notas sobre el Risorgimento): la burgue- 
sía tomó el poder luchando contra determinadas fuerzas sociales ayudada por otras 
determinadas fuerzas; para unificarse en el Estado debla eliminar a unas y tener 
el consentimiento activo o pasivo de las otras. El estudio de su desarrollo de clase 
subalterna debe, pues, investigar 1m fases a través de las cuales conquistó una auto- 
nomía con respecto a los enemigos que habla que abatir en el futuro y conquistó 
la adhesión de aquellas fuerzas que la ayudaron activa o pasivamente en cuanto 
que sin esta adhesión no habría podido unificarse en el Estado. El grado de con- 
ciencia a que habla llegado la burguesía en las diversas fases se mide precisamente 
con estas dos medidas y no sólo con la de su alejamiento de la clase que la do- 
minaba; por lo general suele recurrirse súlo a ésta y se tiene una historia iinilate- 
ral o a veces no se comprende nada, como en  el caso de la hi,storia italiana de las 
Comunas en adelante: la burguesía italiana no supo unificar al pueblo, ésta es una 
causa de su,% derrotas y de las interrupciones en su desarrollo: también en el Ri- 
sorgimento este "egoísmo" limitado impidió una revoluciún rdpida y vigorosa como 
la francesa. 

SS He aquí una de las cuestiones nias importanfes y una de las causas de difi (cul- 
tad al hacer la historia de las clases subalternas. 

Cfr. Cu<ider,w 25 (XXIII),  pp. 20-22 

§ < Y ] > .  Los sohriniroa del pudrr Brrsciani. Lu frriu Jcl libro. Como el pueblu 
no va al libro, el libro ir3 al pueblo. Esta iniciativa se debe a la Fieru Lellewrio 
y a su dircctor de entonces, Uniberto Fracchia. quien la lanzó y reulizb en 1927 
en Milán. La iniciativa en si no es mvln y puede dar algún pequeña resrillxio. Pero 
la cuesti6n sigue siendo siempre la misma: que el libro debe volverse ínlimamenlc 
nacional-popular para ir al pueblo y no sólo ir al pueblo "materialmente" con los 
puesto:$ y los voceadores, etcétera. 

Cfr. Cundcrno 23 (VI),  p. 59. 

$ <Y2>. Pder i co  C'oritelo,ii<wi. Confalonierl. antes de ir a Spielberg y después 
de la libcraciún antes de ir a la circe1 de Gradisca para ser luego deportado, frie 
a Viena. Ver si también en esta segunda estancia en Viena. dictada por motivos 
de salud, tuvo contactos con hambres políticos a ~ t r i a c o s .  

Cfr. Cirodcrno 19 (X). pp. 127-28 

g <93>.  Gioiwmi C r ~ i a .  Sobre la actividad desarrollada por Cena en relación 
con l as  esciielai de los campesinos del Agro Romano, cfr. las publicaciones de 



Alessandro Marcucci.' 

Cfr. Cuaderno 23 (VI ) ,  p. 60. 

6 <94>.  Los sobritiiros d r l  padrr Bresciuni. Polifilo (1.uca Beltrami). Para en- 
contrar los escritos brescianescos de Heltrami (1 popolnri di Casare Olonn, etcétera, 
publicados en el Romunzo Memi le ,  en la Lelluru. etcttera), ver la Rihlior.rafiu degli 
scrirli d i  Luca Bdrrami desde marzo de 1881 hasta marzo de 1930, realizada por 
Fortunato Pintor. bibliotecario honorario del Senado, y con prefacio de Guido 
Mazzoni. Según un apunte bibliográfico publicado en el Marzocco del I I  de mayo 
de 1930,i resulta que los escritos sobre el hipotético Cusulr Olonu de Beltrami 
fueron unos rrcLira y ciriro (yo he leído sólo tres o cuatro). Beltranii hizo algunas 
anotaciones a esta Bi l> l i r~~rof ia  suya y a propósito de Casale Olorio cl Marzocco 
escribe: ". . . la bibliografía de los treinta y cinco escritos sobre el hipotético 'Ca- 
sate Olona' le sugiriú la idea de recomponer en una unidad aquellas deilar:i~iones, 
propuestas y polémicas de índole político 1 social que, mal avenidas a un régimen 55 bis 
democrático-parlamentario, bajo cierto aspecto dchen considerarse una. anticipación 
de la que otros -no Bellranti- hubieran podido sacar partido para vanaglo- 
riarse como clarividentes precursores (!'?)". Puesto que tambitn el Munoccii se 
abandona a estas trivialidades, sería interesante recordar la actitud adoptada por 
la publicación florentina a propósito del fusilamiento de F. Ferrer.' 

Cfr. Ci,oder,io 23 (VI ) ,  pp. 59-60, 

8 <95>. Los sohririilos del padrr Brcrci,irii. Follctines y teatro popular (draiiia 
de arena, dramón de arena, etcttera). (¡,Por qué se Ilam;t. prccisamenir, de arena. 
el drama popular?) (.Por el hecho de las Arenas pupiilares como Is Areiln del Soir 
de Boloniii'! Ver lo que escribib Edoerdo Boiitet sohre los espcctkciilos para lavan- 
deras que la Cornp;iñi;t Stahile de Roma dirigida por I3outet daba cn la Arena 
del Sole de Balonis el Iiinea -día de las lavanderas-. Este capitiilo de 10s recuer- 
dos teatrales de Boutet lo Iei en cl Viriiidurirr de Monicelli. qiic se publicaba en 
Milán en 1908-Y).' En el M < r r r o ~ c o  del 17 de niivienibre dc 1929 tic publica uno 
nota de Ciaiu (Adolfo Orvietol muy significativa " 'Danton'. i l  melodramma e i l  
'rornanzo nclla vila' ".' Empiera así: "Una Compañía dramática de reciente 'forma- 
ción' que ha reunido un repertorio de grandes especticulos populares 4 c s d c  ei 
Conde de Mot,rrcri.vro hasta las Do.r Iirwr/aniro,s- con la legítima esperanza de 
atraer un  poco de gente al teatro. ha visto satisfechas sur aspiraciones - c n  H o -  
rcncia- con un novisimo drama de autor húngaro y de reina franco-rrvoliiciunario: 
Danrbi". El drnnin es de De Pekar y es "p~ira Iábiila pal(.ticii con detalles fanlir- 
licor de extrema libertad" (-por ejemplo. Robespirri-e y Sainl-Jiisl asisten al pro- 
cero de Ilantón y discuten con él. etcétera-). "Pero es fábula. de corte directo. que 
se vale de los viejos niétodos infalihler del tealni popiiltii-. %in peligrosas desvia- 



ciones modernistas. Todo cs elemental. limitado, de corte neto. Las tint&s fitertísi- 
mas y los clamores se alternan con oportunas disminuciones de intensidad y el 

56 público respira y con 1 siente. Demuestra apasionarse y se divierte. ¿Acaso será Bsie 
el mejor camino para reconducirlo al teatro en prosa?' L a  conclusión de Orvielo 
es significativa. Así en 1929 para tcner piiblico en el teatro hay que rcprcscntar el 
Condr <Ir Monfecrislo y las U m  l~uofaiii l~is,  y en 1930 para hacer lecr los perió- 
dicos hay que priblicai por entregas el Conde <Ir Moiilrcrido y l o d  Bdlsnmo. 

Cfr. Cwadcrrio 21 (XVII). pp. 25-26 

$ <96>.  L ~ J S  sohi'Oiiros drl  padw B~wciriiri. Noi&x I>opirlf~r<~s. Investigaciones 
estadísticas: jcuintas novclai italianas han publicado los pci'iódicos pupdares m i s  
difundidos'? ¿El Roiiiriiizo Mrirrilr, la Do»,r,iico rlul Corricrc. la Tribuw Illuslr<il<i, 
el Mnrrinu lllu.~trnro'? 1.a Don~rn im del Corritw segrii-arnerite ninguna en toda so 
vida (32" año cn 1930) de cn1i.c cerca de 80 u Y0 novelas quc habrA publicado. 
Creo que la Ti.il>uiiu 1Iirirr~~i1~1 ha publicado alguna: pero hay que scñalar que la 
l 'ribuin lllusrrala m muchísinio mcna-> popular que la Dumenicw y qiic tiene si! 
propio tipo de novela. También sería intcrcsanfr ver la nacionalidad de los autorcs 
y el tipo de novelas de aventuras piiblicadiw El Ronirrnzo Mo~s i l c  y la Borrienicu 
publican muchas novelas inglesas y de tipo policiaco (han publicada Slrrrlock 
IIolnies), pero también alenianaa, híingaras (la baronesa Orczy, quc creo cs hún- 
gara, se ha hcclto muy popular y sus novclns sobre la Revolución francesa han 
tenido varias ediciones en el Rurrianzo Merisilr., el cual debe de tcncr una tirada 
respeliible -me parcce que ha llegado a los 25 000 ejemplares) e inclilso aiislra- 
lianos (de Guy Boothby quicn t ambih  ha tenido vari;iñ ediciones). Así en el 
Rumrirzzu M<wsile y en la Dom<m>ico debe de predominar el tipo de aventiilu poli- 
ciac;~. Seria interesante sahcr quién estaba encargado en el Corrirw de clcgir estas 
novclas y de ciiklcs criterio8 pxt ía .  

El Mrirtino Illr<sii.niu. si bien aparece en Nipolcs. publica novelas de tipo Do- 
rnr,iic<i. lo cual significa que hbiy rin gusto extendido. Rrliilivamentc, y quiz6 1;iiit- 
bien de modo absoliito. la adniinistriicibn del Cori-h.rr delh Serir es I;i mayor 
difusora dc estas novelas populares: publica por lo menos 15 al año y con tiradar 
elevadisimas. I.uego debe rlc venir la casa Sonrugnu (segurnmente <h:ice> algii- 

5h  bis no5 años la Sonrogno 1 publicaba mucho mis  que el Corri<,rr). Un exiimcn de la 
Spuca de activid;id rdi1ori;ll de la Sonzo~no  daría un  cuadro de I;is variacionc, 
siifridiis por e1 giisto del público popular: seria inleresante haccrlo, pero dc cierlx 
rlificrillarl. porque la Sonzogno no pulilica el año de la impresión y la mayor par- 
te de Iiis veces no numera las ediciones. Un estudio de los catálogos daría scgiira- 
nienle iisultados. LU ~umpuriiciGn enire el catilopo de hace 40 o 50 años y el 
;tctiiul y;, serh intcrcsante: toda la novela Iacrimoiii-sentimenial dehe de haber 
caído en el olvido. excepto alguna "ohra maestra" del genero que debc resistir 
todiivía ( c < ~ u  In í'opi>,iw ii<d iilr<li>io que creo c.; de Richehoui.g).l Así es inte- 



resante seguir las publicaciones de estas novelas por cntregas. 
Cierto número de novelas populares italianas deben de haber piiblicado Perino 

y recicntcmente Nerbini. todas ellas de fondo anticlerical, dependientw del gue- 
rrazzismo. También sería intercsantc una lista de las cdsns editoras dc esta mer- 
cancía? 

Cfr. C u ~ i d i ~ r m i  21  (XVII),  pp. 26-28, 

5 <97>. E1 Concordato. Anexada a la ley de las Garaiitías fue una 
disposición en la quc se establecía que si en los próximos 5 años des- 
pués de la promulgacióii de la propia ley cl Vaticano sc negaba a aceptar 
la indemiiización establecida, cl derecho a la indcmiiii.ación sc perdería. 
Resulta por el contrario que en los balances hasta 1928 aparecía siem- 
pre el renglón de la indemnización al Papa: ¿cómo es posible?, jacaso 
fue modificada la disposición de 1871 anexada a las Garantías, y cuán- 
do  y por cuálcs razones? La cuestióti es muy importante. 

5 <98>.  Exparl<ico. Una observación casual dc César ( B d l .  Goil. ,  1, 4-93) rc- 
vela el hecho de que los prisioneros de guerra cimbrius fueron el núcleo dc la 
revuelta de esclavos bajo Espartaco. Estos rebeldes fueron aniquilados. (Cfr. Tcn- 
ney Frank, Srurio cconmiiiru di Koniu, trad. italiana, ed. Vallelchi, p. 153).1 (Ver 57 
en Frank, en este mismo capítulo, las observaciones y Conjeturas sobre la diversa 
suerte de las varias naciondidades de esclavos y sobre 8U probable supcrvivcncia 
en cuanto que hicron destruidos o se asimilaron a la población indígena o incluso 
la sustituyeron.) 

Cfr. Cunderrio 2.5 (XXIII). p. 23 

5 <99>.  IA Icy del niírncro (base psicológicn de las manifestaciones públicas: 
procesiones, asambleas popiilares, etcétera). En Roma los esclavos no podían ser 
reconocidos como Vales. Cuando un senador propuso una vcz que se les diese a los 
esclavos un vcstido que los distinguiese, el Senado fue contrario a la medida, por 
temor a que los esclavos sc volvieran peligrosos al poder darsc cuenco de sil gran 
númcro. SCncca. De clcwi., 1, 24. Cfr. 'l'ácilo, Annali, 4 ,  27.' 

Cfr. Cuaderno 25 (XXIII), p. 23. 

5 <1-9-9>.  Los sohririiros del prrdrr tirescimi. Lirciiirurrr popitlar. La colección 
"Tolle r Icsc" de la Cava ed. "Pia Socicta S. I?iulo" Alba.Ronia. de 11 1 números 
en 1928 tenia 65 de libros escriios por el jesuita Ugo Mioni. Pero no todos los 



libros deben ser de este escritor. que por "tia parte no siilo ha escrito novela\ de 
aventuras o de npologética cristiana: ha escrito t;inibién un voluminoso triitado 
de Mirsionolo~io por ejemplo.' 

Cfr. Curideriio 21 (XVI I ) .  p. Z X  

6 < l O l  >. L o s  .iohr.i,iiros < id  pr«lr.<~ I l rr .~c: i~ri i .  C'rrr<icr<w niiripopiil<ii. < >  ripopr<li~i.- 
nocio,iol de io 1irrr.oliri.n italiouu. Ver s i  algítn literata moderno ha escrito solwc 
este tema. Algo debe de haber escrito Adriano Tilghcr y 1;imbién ü i nu  Saviiitti. 
De Saviotti encuentro citado cn la l rd io  1.~~1r~~ror. io del 24 de agosto de 1930 
este fragmento de un artículo sobre Parini publicado en el Ai?ihro.ri<irio de1 15 de 
agosto: "Buen Parini. se comprende por qi16 elevaste la poesía italiana. en tus tieni- 
pos. Le diste la seriedad que le Ialisba. inyectaste en sus árida6 vciias ni buenti 
sangre popular. Deben dársete las gracias también en este día después de ciento 
treinta y un atim de tu miierle. iSe necesituría otro hombre como tú. hoy. en niies- 
Ira supuesva poesía?" 

57 bis P <102>. Pusrido y prus<wr<,. Esturlir </e iwi-iodiri?ir> (cfr. pp. 48 bis-49).l El 
número de los pei-iodistaa italianos. En las "Noticias sindic;iles" publicadas por la 
lralik Ler l~rnr ia  del 24 de agosto de 1930 se citan los datos de un censo llevado a 
cabo por la Secretaria del Sindicato Nacirinal de Periodistas: al 30 de junio, 1 9611 
periodistas inscritos. de los cuales U00 inscritos en el  partido fascista. repartidos 
coma sigue: sindicato de Bari 30 y 26; Bolonia 10% y 40; Florencia 108 y 43; Gé- 
nova 1 1 3  y 39; Mili in 34% y 143; Núpules 106 y 45; I'iilernio 50 y 17; Roma 716 
) 259: Turín 144 y 59, Trieste 90 y 62; Vcnecia 147 y 59.- 

Cfr. Cundento 24 (XVI I ) ,  p. 22. 

6 <lo)> .  E l  Xiror~imunlr> y Iris clases >rvoIucionurius. En la edición Laterzn 
de las Memorie storichr del regtio d i  Nnpoii dul 1790 a l  1815 de Francesco Pig- 
witelli Príncipe de StrongoliU (Nino Coriese. Meiworie di irri geiieiale drlla R ~ p u h -  
hlico c rl~dl'lmpero, 2 vol. en U'! de pp. 136-CCCCXXV, 312, L. 60), Cortese in- 
cluye una introducción, "Esiada e idealcs políticos en la Italia meridional en el 
siglo xvii i y In experiencia de una revolución", en In que enfrenta el problema: 
cónio es posible que, en el Mediodía de Italia. la nobleia apiirezca de parte dc los 
revolucionarios y sea luego ferozmente perseguida por la reacción, mientras que 



en Francia nobleza y rnonarquia están unidas frente al peligro revoluciunario. Col- 
tese se remonta hasta los tiempos de Carlos de Borbón para hallar el punto de 
contacto entre la concepción de los innovadores aristocráticos y la de los burgue- 
ses; para los primeros la libertad y las necesarias reformas deben ser garantizadas 
sobre todo por un parlamento aristocrática, micntras qiie eslán dispue~tos a acep.. 
lar la colaboración de los mejores de la biirgucsía; para Esta, el control debe ser 
ejercido y la giirsntia de la libertad confiada a la aristocracia de la inteligencia, 
del saber, de la capacidad. etci'lera, ven@ de donde vcnsa. Para anibaa el Estado 
debe ser gobernado por el rey, circundado, iluminado y controlado por una aris- 
tocracia. En 1799, después de la fuga del rey, 1 se da primero cl intento de una 5;; 

república aristocrAtica par parte de los nobles y luego el de los innuvadores bur- 
gueses en la posterior república napulitana.' 

Me parece qiie los hechos napolitanos no pueden contraponerse s los franceses: 
también en Francia hubo un& ruptura entre nobles y nionai-quia y iinü alianza en- 
tre monarquía, nobles y alta burguesía. S610 que en Francia tuvo la fuerza motriz 
incluso en las clases populares quc le impiilicron detenerse en las primeras etapas, 
lo que por el contrario fa116 en Italia meridional y sucesivamente en todo el Ri- 
sorgimento. Hay qiie vei- el libra de Cortese. 

8 <104>. Lir<~f'rrii!ni popi<li,r-. A,,rri/opi<i dc bis rrcrilor<>r <ihi.ri'li\ uiiwriwmir 
publicada en 1930 por las ediciones Les Ilei,ues fPr>i'rnes <I'r>ui'ricis atndric<ii!ir 
traducidos por N. Gtitei-mun y P. Morhange. 9 francas: han renido mucho érilo con 
la critica francesa. cumo sc ve por los extractos publicados en el prospecto del 
editor). 

En 1925 en las "Ediliuna Aujourd'hiJ' se publicó una Arirh<ilr,pi<' &,.Y écrii~ui~is 
uiii,ri<m recopilada por Gaston Depresle, con prefacio de H a r b u ~ e :  debía de ser 
en dos tomoa. pero sólo s i  ha publicado el primero. (Publica escritos, entre otros, 
d i  Marguerite Andoux. Pierre Hamp, elcétcra). 

La Librairic Valoir -place di, Panthéon (VI!) 7- publicó en 1930: Henry POLI- 
laille, Nuwl Úgc /itt<'ruire, en cuyo prospecto de publicidad aparecen loc nombres 
de Charles Loriis Philippe, Charles Pegriy, Georgea Sorel, L. y M. Honneff, Marccl 
Marfinel, Charles Vildrac. etcbterii. ( N o  se dice si es una antologiv o una selección 
de articiiloi críticos de I'oiiilallc: publicada por Viilois, con nombres típicos como 
Sorcl. etcétera).' 

Cfr. Cuorlerrio 23 (VI),  p. 70. 

d < 1 05 > . Luriuni.%mu. Las nuecrcil1u.s urinreriranu.r y el pefrdleo. E n  
una ilota sobre  el lorianisrno nienciorié la propuesta  de un  coronel  de 



cultivar con cacahuates 50 000 Km' para  cubrir  las necesidades italianas 
58 bis d e  aceites c ~ m b u s t i b l e s . ~  Se t rata  del corotiel dc mar ina  ingeniero 1 Bar- 

beris, quien habló de ello en una  comunicación "11 Combustibile liquido 
e il s u o  avvenire" en el Congreso d c  las Ciencias ce!ebrado en  Perugia 
en octubre d e  1927. (Cfr .  Manfredi  Graviiia, "Olii, petroli c benzina". 
en la Nuovn Anlologirr del l o .  de enero  d e  1928,"ota cn  la p .  71) . '  

P < 106>.  E l  profesor H. de V r i e  de Heel4 ingcn eiiseña(ba?) pa- 
leografía y diplomit ica en la Universidad Cotólica d e  Nimcga (Holanda) .  
Fundcí en Lausana  en 1927 el Cent ro  Inleriiacional d e  Estudios sobre el 
Fasc i smt~ .  Colaboró  en la Critica Fnscistn. (Sohrc la organización de 
este Cent ro  cfr. las noticias publicadas eii la Noova Antologia dcl 16 de 
enero d e  1928.) El Cent ro  tienc un servicio de iilformación p a r a  cual- 
quier  perscma sobre todo  arguineiito que pueda teiici- relación con el 
fascismo.' 

$ < 107>. Liis i.1uci.s sociril<,.i e n  1.1 Ilir<ii-,vi,rlriiro. Ver el lihro de Nircolii Rodo- 
lico, 11 popolo rrgli iuizi del R i , ~ w f i i i ~ w i i ~ o .  Florencia. Le Monnier. 8''. PP. 312. En 
el estatuto de la Sociedad E.c:rl>~rni fundada por los hamiinos Hundiera se decía: 
"No se hagan, sino con suma prccaiiciún, afiliaciones cnlrc la plebc, porque bski 
casi siempre por naturaleza es imprudente y por necesidad corriipla. Hay quc diri- 
girse de preferencia a los ricos, a los fuerte's y cliltos, desdefiando a los pohrcs, los 
débiles, los ignorantes".' 

H a y  que recopilar todas las observaciones que en el primer periodo del Risor- 
gimcnto (antes del 48) se refieren ii esta cuestión y ver dónde <se> originó esta 
desconfianzii: procesos del 21 en Piamonie, diferencia en la actitud de Los solda- 
dos y dc los oficiales -los saldados u traicionaron o se mostraron muy débiles en 
la instriicciún de los procesos. Actitud de Mazzini antes de 1853 y despub: ver 
sus instrucciunes a Crispi para la fundación de secciones del Partido de AcciSn en 
Purlugal, con la recomendxión de incluir obrcros en los Comités.' 

Cfr. C'r~mIwtro IY ( X ) ,  pp. 129-30 

5 < i o n > .  Lci eciuciúr, pwso~ul .  1.0s cálciilos de los movimientos estelares son 
59 turbarlos por lo que 1 los cienlificos llaman la "ecuación personul" que hay que 

corregir. Ver exactamente cómo se calcula este error y cúmo se verifica y con qiié cri- 
terios. De Iodos modos la nociún de "ecuación personal" puede ser útil también 
en otros canlpos. 

En el manuscrito err6ne;irnenie: "1927". 



Cfr. Cirrideriio 26 (XII),  p. 3.  

8 < 109>. Lo." sohrinilm del padre Brescioiti. I i d o  Svevo y los lircraros iialio- 
nos. ltalo Svevo fue "revelado" por Iames Joyce. conmemorando a Svevo, la Fi<w 
Lerterariuo sostiene que antes dc csla revelación ya se había dado el "descuhri- 
miento" italiano: "En estos días pcarte de la prensa italiana ha repetido el error del 
'descubriniicnto francés'; incluso los principalcs periódicas parecen ignorar lo que 
sin embargo ha sido dicho y repetido a su debido tiempo. Por lo tanto es neceaa- 
rio escribir una vez mis  que los italianos cultoi fueron los primeros en informarse 
de la obra de Svevo; y que por mérito de Eugcnio Montale. el cual escribió acerca 
de ella en las rcvistas Es<i>rie y Qiiiiiúici,inl<~. el escritor triestino tuvo en Italia el 
primer y legílimo reconocimiento. Con ello no x quiere quilar a los cxtranjeroi 
nada de lo que les corresponde; solamente, nos parece jiista que ninguna sombra 
oscurezca la sinceridad y ,  dighmoslo también, el orgullo (!!) de nuwtro homenaje 
al amigo desaparecido" (Fi<~i-o Lrll<wri<in del 23 de septiembre de 1928 S v c v o  
murió el 15 de septiembre- en ~ i n  iirticulito editorial que servía de introdiicción 
a un artículo de Montale, "Ultimo addio". y a uno de Giovanni Comissd, "Collo- 
quioM.1 Esta prosa unluosa y jcsuítica está en contradicción con lo que afirma Carlo 
Linati, en In Nifoio Anrologin del 19 dc fcbrero de 1928 ("lfalo Svevu, raman- 
ziere").' Linati escribe: "Hace dos años, encontrándwe participando en la velada 
de un club intelectual milanés, recuerdo que en cierto momento entró un joven 
escritor que acababa de llegar de París, el cu¿l, después de hablar largo rato con 
nosotros de una comida del Pen Club ofrecida a Pirandello por los literatos pn i -  
sienses, añadió que al final de la mismu, el célebre novelista irlandés lames Joyce, 
charlando con él acerca de la literatiira italiana moderna, le hahia dicho: -Pero 
ustedes los italianos tienen un gran 1 prosisla y :al vez ni siquiera lo saben. + ,Cuá l?  59 bis 
-¡talo Svevo, triestino".:' Linati dice qiie nadie conocía ese nombre, como no lo co- 
nocía el joven literato que había hablado con Joyce. Montale logró finalmente 
"descubrir" un ejemplar de Senilird y escribió acerca de él en el Esumr. He aquí 
cómo los literatos italianos han "descubierto" a Svevo. ¿Es e,íto una casualidad? No  
lo creo. Respecto a la F i r m  I.?trc,urin,' recordar otros dos casus: el de la novela 
de Moravia y el de Mlilogigi de Nino Svarese, del que habló sólo después que ob- 
tuvo iin premio en un concurso o cosa ~cmejante, mientras que la novela había 
aparecido en la Nuoi,,, Antolo~~io de 1928.' En realidad n esta gente la tiene sin 
cuidado la literatura, la cultura, etc6tera. Ejercen la profesión de sacristanes lite- 
rarios y nada mis.  

(Por el contrario hay que recordar honorablemente en el campo de la literatura 
para niiios II Giortiulirio della h n w i i c «  de Vambu, con todas su? iniciativas y sus 
organizaciones y la colalioración del padre Pistelli; cfr. cl articulo de l a a  Niwim, 
"Ornero Redi e le 'Pistole'" en la Nuovtl Anrr>lol(i<i del I', dc fcbrero de 1928.)" 



Cfr. Cuuderno 23 (V I ) ,  pp. 61-62. 

B < 1  lo>.  La or@mizuciOn nuc~ionul.  En la iiivestigaci611 ace rca  de las 
condiciones  económicas  y la es t ruc tu ra  d e  l a  economía  italiana, enciia- 
d r a r  en el  concep to  de "orgariizacihn nacional". Def ini r  es te  c o n c e p t o  
exac tamente  e tcétera .  

B < 11 1 >. Lorianismo.  S o b r e  las  interpreiaciones seclar ias  d e  la Co- 
media de D a n t e  y del dolce sti l  n u o v o  por pa r t e  d c  Luigi Valli, '  cfr. 
para una información rápida "Una  n u o v a  interpretazionc dcl le  r ime  di 
D a n t e  e de l  'dolce stil novo'  " de Benedet to  Migliore cn la N u o v a  An- 
tologia de l  16 d e  feb re ro  d e  1928.' 

5 < l 1 2 > .  Coi'i-<irlo Il<wbupollo. Su libro L'orri il I t i i ~ w '  dehc ser examinadi) 
con suma atención, tomando en cricnta el prejuicio del autor de hallar en le anii- 

60 güedad aqriello que es esencialmente moderno, como el capitalismo y las mani- 
festaciones vinciiladas al capitalismo. Hay que examinar especiiilmente sus  inves- 
tigacionos y sus conclusiones a propdsito de las asociaciones profesionales y de sus 
funciones, confronl<muiilalas con las de loi estudiosos del mundo clásico y medieval. 
Cfr. para la oposición de Mommsen y de Marqriardl a propósito de los cr>llrpin 
opificuni r f  arfificrini: para Marqriardt éstas ci-an inslituciunes del erario que 
servían a la economía y a las finanzas del Estado, y poco o nada instituciones saciii- 
les (cfr. el »?ir ruso).' Anarte de la observación de que en todu iiiso cl sindicalis- 
mo moderno debería hallar su correspondencia en insliiuciones propins de los es- 
clavos del mundo clásico. 1.0 m e  cnractcrirn al mundo moderno es aue nor delxio . . 
de los obreros no hay otra chse carente de organización. lo cual no sucedió nunca 
ni siquiera en las corporaciones rnedicvales. (Incluso el artesano romano podh 
servirse de los esclavos como trabajadores y éstos no pcrtcnecian a los collcpia, 
aparte de la duda de que en el mismo pueblo existiesen c:ileg~irías exclriidas de los 
collr,gni aun cuando no fuesen serviles.) 

Cfr. Cuidirito 11 (XVIII), pp. 6-6 lm. 

8 <113>. Ufopins.  La i ' r n r p ~ r f d  de Shakespeare. (1s oposición de Calibáii y 
Próspera. elcCtera; pero el carácter utópico de los disciirsos de Gonzalo CF rnáa 
evidenie.) Cfr. A. Loria, "Pensieri e supgelli econornici in Shakespeare" ( N i ~ o v u  
A,itulon.iu del 1" de  agosto de I112X) que puede sci. utilirndo para el capítulo del 
[orianismo. A propósito de Iu Teiiip<wud. ver de Renán el Criliboir y PEnu dr Jou- 



vence. Este arlíciilo de Laria es interesante, sin embargo, como antología de los 
fragmentos slial<~~.spt~uri~r~los de carácter social; puede servir como documento indi- 
recto del modo de pensar de los hombres del pueblo de su &poca.: 

5 < 114>. Pa.~ado y  resen ente. "Cuando los briboncs ricos tienen ne- 
cesidad de los bribones pobres, éstos pueden imponer a los primeros el 
precio más elcvado que quieran." Shakespcare (en el Timún de Atenas) 
(?).' 

6 < 115>. Misión internacional de las  clase.^ cultas italianas. Segu- 60 bis 
ramente podría hacerse coincidir el ocaso de la función cosmopolita de 
los intelectuales italianos con el florecimiento de los aventureros del 
siglo xviii: en cierto momento Italia ya no da más t h i c o s  a-Europa, 
bien sea porque las otras naciones han claborado ya una clase culta pro- 
pia y porque Italia no produce más capacidades a medida que nos ale- 
jamos del siglo xvi; y las vías tradicionales dc "hacer fortuna" en el 
extranjero van siciido recorridas por embaucadores que explotan la tra- 
dición. Para cxaminar y poner en términos exactos. 

5 < I I6>.  Misirjn internacional de las clases cullas italianas. En las 
guerras de Flandes libradas por los españoles hacia fines del siglo xvi, 
una gran parte del elemento técnico militar y dc la tropa estaba cons- 
tituida por italianos. Capitanes de gran fama como Alejandro Farnesio, 
el duque de Parma, Ranuccio Farnese, Ambrogio Spinola, Paciotto da 
Urbino, Giorgio Basta, Giambattista del Momte, Pompeo Giustiniano, 
Cristoforo Mondragonc y muchos otros menores. La ciudad de Namur 
fue fortificada por dos ingenieros italianos: Gabrio Serbelloni y Scipione 
Campi, etcétera. Cfr. "Un generale di cavalleria italo-albancse: Giorgio 
Basta" de Eugenio Barbarich en la Nuova Anlologiu del 16 de agosto de 
1928.' 

En esta investigación sobrc la función cosmopolita de las clases cul- 
tas italianas hay que tomar en cuenta especialmente la aportación de los 
técnicos militares, por el valor mhs estrictamente "nacional" que siempre 
tuvo el servicio militar. La cuestkin se vincula a otras investigaciones: 
jcómo sc formaron estas capacidades militares? La burguesía de las Co- 
munas tuvo igualmente un origen militar, en el sentido dc que su orga- 
nización fue origirialmcnte también militar y de quc a travbs dc su fun- 



ción militar fue como logró tomar el poder. Esta tradición militar se 
quebrantó despues del ascenso al poder, después de que la Comuna aris- 

61 tocrática se convirtió en 1 Comuna burguesa. ¿Cómo, por qué? ),COmo 
se formaron las compañías de lo!-tuna, y cuál fuc su origcii necesario'? 
?,De qué condición social fueron los condotrieri cii su mayoría? Yo diría 
que eran de la pequeña nobleza, pero ¿de qué iioblcza? ;,De la fciidal 
o de la mercantil? Eslos iclcs niilitares de fines del siglo xvi y siguictites, 
¿cómo se formaron? etcétera. 

Naturalmente, el que los italianos participasen tau válidainciite en 
las guerras dc la Contrari-eforma posee un significado particular, pcro, 
¿participaron también en la defensa de los protestantes? No hay que coii- 
fundir tampoco esta aportación dc técnicos militares con la función que 
tuvieron los suizos, por ejemplo, como mercenarios iiiiernacioiiales, o 
los caballeros alemanes en Francia (reitres) o los arqueros escoceses cn 
la misma Francia: precisamcnte porque los italianos no dieron s61o téc- 
nicos militares, sino técnicos de la ingeniería, de la política, de la di- 
plomacia, etcétera. 

Barbarich (creo que ahora es general) termina su artículo sobre 
Basta con este párrafo: "La larga práctica de cuarcnta años de campaña 
en las duras guerras de Flandes, procuraron a Giorgio Basta una con- 
firmación práctica bicii extraordinaria a su lúcida y clara teoría, que 
será retomada por Montecuccoli. Recordar hoy día una y otra es una 
obra de reivindicación histórica obligada, de buena propaganda preo- 
cupada por nuestras tradiciones, las cuales afirman la indiscutida y lu- 
minosa prioridad del aitc militar itálico en los grandes ejércitos moder- 
nosn .Vcro  ¿puede hablarse en este caso de arte militar itálico? Desde 
el punto de vista de la historia de la cultura puede ser interesante saber 
que Farnesio era italiano » NapolCon corso o Rothschild judío, pero 
históricamente su actividad fue incorporada en el Estado a cuyo servi- 
cio se someticron o cn la sociedad en la que acluaron. El ejemplo de 
los judíos puede dar un elemento de oriciitación para juzgar la actividad 
de estos italianos, pero sólo hasta cierto punto: en realidad los judíos 

61 bis tuvieron un mayor carácter nacional que estos /italianos, en el sentido 
de que en su actuacióii había una preocupacióii de cariicter nacioiial que 
en estos italiarios no existía. Puede hablarse dr tradición nacional cuando 
el talento individual es incorporado activainciite, o sea política y social- 
mente, cn la nación de la que ha surgido cl individuo (los estudios sobrc 
el judaísmo y su función internacional pueden dar muchos elcnienios de 
carácier teórico para esta investigación), cuando aquClln transforma a 
su propio pueblo, le imprime u11 moviinieiito que es el que precisamente 
forma la tradición. ¿Dónde exisle tina conlinuidad en esta materia entre 
Farnesio y hoy? Las traiisforrnaciones, las pucstas al día, las iiinova- 
ciones aportadas por estos t6ciiicos militares en su arti  se incorporaron 



a la tradición fraticcsa o española o austriaca: en Italia pasaron a ser 
números dc ficha bibliogr'f' '1 m .  

5 < 1 17>. La emi,yrncirjn itulirrna j' Irr iunción cos~noyolita de las cla- 
ses cu1ta.r itoliunu.~. Antes de la revolución francesa, csto cs. antes de 
que se constituyese orghnicaniente una clase dirigciitc tiacioiial, Iiabia una 
emigración de eleniciitos italiaiios quc represciitaban la técnica y la ca- 
pacidad directiva, elementos que enriquecieron a los Estados europeos 
con su contribución. DcspuCs de la formación de Lina burguesía nacional 
y despuis de la llegada del capitalismo se iiiició la emigración del pueblo 
trabajador, que Ira ido a aumenlar la plmvalia dc los capitalismos ex- 
tranjeros: la debilidad nacional de la clase dirigeiitc ha actuado así ne- 
gativamente. No ha dado una disciplina iiaciotial al pueblo, no lo ha 
hecho salir del municipalismo hacia una unidad superior, [no ha creado 
una situacióii económica que reabsorbiesc las fuerzas de trabajo emigra- 
das,] dc manera que estos clcinentos se han perdido en su may?r parte. 
incorporáiidose a las nacionalidades extranjeras en f u n c i h  subalterna. 

5 < 1  18>.  Historio rrucionol e historia de lo cultura (europea o ~mrm 
dial). La actividad de los elementos dirigentes que ha11 actuado en cl 
extranjero, así como la actividad de la emigración moderna, no pucdc 
ser incorporada / en la historia nacional, como por el contrario dcbe 62 
serlo, por cjcniplo, la actividad dc clementes similares en otras condicio- 
nes. Una clase de un país puede servir en otro país, mantciiiendo sus 
vínculos nacionales y cstatales originarios, esto es, como expresión de 
la influencia política dcl país de origcii. Durante cierto iiempo los mi- 
sioneros 0 el clcro cn los paíscs de Oricnlc expresabann la iiifluciicia 
francesa aun cuando este clero sólo parcialmente estaba constituid« por 
ciudadanos franceses, por los víticulos cstatales entre Francia y cl Va- 
ticano. Un estado inayor orgaiiira las fucrzas armadas de otro piiis, eii- 
cargando dcl trabajo a técnicos militares dc su grupo quc no pierden su 
nacionalidad r i i  iniicho mciios. Los iiitclectuales de uri país influyen en 
la culturd de otro pais y la dirigcri, etcétera. Uria eiiiigración de 1rabaj;i- 
dores coloniza un país bajo la dirección direcla o iridirccta dr: su propia 
clase dirigente ecoiiómica y p\~liiica. La fucrra cxpansiva, la itifluciicia 
histórica dc una nación no puede ser medida por la iiiterveiicióii indi- 
vidual dc persoiiajcs aislados, siiio por cl hccho dc que eslos individuos 
expresan coriscicnte y orgáriicamciite un bloque social nacional. Si no 
es así, debe hablarse sólo de feiiómenos de un cierto alcance cultural 
pertenecientes a fenómenos históricos más cornplcjos: como sucedió en 

" En el niaiiriscrito: "expresaha". 
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Italia durante tantos siglos, ser el origcn "territorial" de clementos diri- 
gentes cosmopolitas y de seguir si6ndolo en parte por el hecho de que 
la alta jerarquía católica es cii gran parte italiana. Históncamcnte esta 
función internacional ha sido causa de la debilidad nacional y cstatal: 
el desarrollo dc las capacidades no se ha producido por las nccesidadcs 
nacionales, sino por las internacionales, el proceso de espccializaci6n téc- 
nica de los intelectuales ha seguido, por tanto, vías anormales desde el 
punto de vista nacional, porque ha scrvido para crear el equilibrio de 
actividad y de ramas de actividad no de una comunidad nacional sino 
de una comunidad más vasta quc qucria "integrar" sus cuadros nacio- 
nales, etcétera. (Este punto debe ser bien desarrollado con precisión y 
exactitud.) 

62 bis 8 < 119>. Pasado y presente. Agilacidn propaganda. La debilidad 
de los partidos políticos italianos en todo su periodo de actividad, desde 
el Risorgimento en adelante (exceptuando en parte al partido naciona- 
lista) ha consistido en lo que se podría llamar un desequilibrio entrc la 
agitación y la propaganda, y quc e11 otros términos se llama falta de 
principios, oportunismo, falta de continuidad orgánica, desequilibrio cii- 
tre táctica y estrategia, etcétera. La causa principal de estc modo de ser 
de los partidos debe buscarse en la dclicuesceiicia de las clases econó- 
micas, en la gelatinosa estructura económica y social del país, pcro esta 
explicación es un tanto fatalista: de hecho, si bien es verdad que los 
partidos no son más que la nomenclatura de las clases, tambiCii es ver- 
dad que los partidos no san solamente una expresión mccánica y pasiva 
de las clases mismas, sino que reaccionan enérgicamente sobre ellas para 
desarrollarlas, consolidarlas, universalizarlas. Precisamente esto es lo que 
no ha sucedido en Italia, y la manifestación de esta "omisión" es preci- 
samente este desequilibrio entre agitación y propaganda o como quiera 
Ilamársele. 

El Estado-gobierno ticne cierta responsabilidad en estc estado de co- 
sas (puede llamarse responsabilidad en cuanto que ha impedido el forta- 
lecimiento del propio Estado, (1 sca ha demostrado quc el Estado-gobierno 
no era un factor nacioiial): de hecho el Estado ha operado como un 
"partido", se ha colocado por encima dc los partidos no para amo!ii- 
zar sus intcrescs y sus actividades en los cuadros permanentes de la 
vida y de los intcreses estatales nacionales, sino para disgregarlos, para 
apartarlos de las grandes masas y tener "una fuerza sin partido ligada 
al gobierno con vínculos patcnialistas de tipo bonapartista-cesáreo": así 
es como hay que analizar las llamadas dicradurus de Depretis, Crispi, 

63 Oiolitti y el fenómeno parlamentario del 1 irunsformisnio. Las clases 
expresan a los partidos, los partidos elaboran a los hombres de Estado 

102 



y de  gobierno, los dirigentes de  la  sociedad civil y dc  la sociedad politica. 
Debe haber una cierta relación útil y fructífera en estas manifestaciones 
y en estas funciones. No  puede haber elaboración d e  dirigentes donde 
ialta la  actividad teórica, doctrinaria de  los partidos, donde n o  se buscan 
y estudian sistemAticamente las razones de  ser y de desarrollo de la 
clase representada. D e  allí la escasez de  Iiombres de Estado, de gobierno, 
miseria dc la vida parlamentaria, facilidad de  disgregar a los partidos, 
corrompiéndolos. absorbiendo a sus pocos hombres indispensables. De 
ahí la miseria de la vida cultural y la angustia mezquina de  la alta cul- 
tura: en vcz dc  la historia políiica, la erudición descarnada, cii vez de 
religión, la superstición, en vez de  libros y grandes revistas el periódico 
diario y el libclo. El día por día, con sus sectarismos y sus enfrenta- 
mieiitos persoiialistas, en vez de  la politica scria. Las universidades, to- 
das las instituciones que claborabaii las capacidadcs intelectuales y téc- 
nicas. no permeadas poi- la vida de  los partidos, del realismo viviente 
de la vida nacional, formaban cuadros nacionales apolíticos, con for- 
mación mental puramente retórica, no  nacional. Así la burocracia se 
enajenaba del país, y a travts de las posiciones administrativas, se con- 
vertía en uti verdadcro partido político, cl peor de  todos, porque la 
jerarquía burocrática sustituía a la jcrarquía intclcctual y política: la 
burocracia sc coiivcrtía precisamente en el partido estatal-boiiapaiíista. 

Ver los libros que a partir del 19 criticaron un estado d e  cosas "si- 
milar" (pero mucho más rico en la vida de  la "sociedad civil") en la 
Alemania del emperador Guillermo, por ejemplo el libro de Max Weber, 
Parlamento ,Y gvhier-no en el nuevo ordenamiento de Alemania. Critica 
polílica de la hurmmciu y de la vida de  los partidos. Traducción y pre- 
facio de  Enrico Ruta, pp. XVI-200, L. 10,OO. ( L a  traducción es muy 
imperfecta e iniprccisa.)' 

8 < I Z O > .  Atilo>iio k'rridrlello. Antiguo radical rnasún. convertido al catolicis- 63 bis 
mo. Publicisia rciúrico sentiincnial, orador de grandes ocasiones.' Es un tipo dc 
la cultura italiana que ya tiende a desaparecer. Bcrilor de cosas literari;is, artísti- 
cas y "patribticas". M e  parece que en  esto consiste el "tipo": en el hecho de que 
el "patriutismo" no era un sentimiento difuso, el estado de inimo de un estrato 
nacional, sino esprci<ilirl~il de una serie dc e~critures (corno Cian, por ejemplo), 
calificdciún profesional, por así decirlo. (No conlundir con los nacionalisias aun- 
que pertenezca a este tipo. y en ello se diferencie de Coppola y de Federzoni: ldm- 
poco U'Anriunzio entra en esta categorí~i: en Friincia cite lipa existía seguramente 
en BarrEs. pero no idénticamente.) 

Cfr. Ciiodtriro 23 ( V I ) ,  pp. 63-64 



g <121>. Los ,sobrinilos del pudre Bwsci<ini. Ai-turo Calza escribe en la Nuovri 
únrologi<i del 16 de octubre de 1928: ' "Hay que reconocer que --desde 1924 has- 
ta ahora- la literatura ha perdido no sólo el público que le proporcionaba los 
alimentm, sino lanibien aquél que le proporcionaba los argumentos. Quiero decir 
que en esta nuestra saciedad europea, la cual atraviesa ahora uno de esos momen- 
tos mis agudos y más borrascosos de crisis moral y espiritual que preparan las 
grandes renovaciones, el filósofo, y por lo tenlo tanibi6n. necesarismente. el pacta, 
el novelista y el dramaturgo -ven en torno suyo mis bien una sociedad "en de- 
venir" que una sociedad asentada y consolidada en un esquema definitiva (!) dc 
vida moral c intelectual: bastante vagas y siempre cambiantes apariencias de cos- 
tumbres y de vida, que no vida y cnstumbrrs oólidamente establecidas y organiza- 
das; mis bien semillas y brotes, que no flores abicrtas y frutos maduros. De ahí 
que --como en estos días escribia brillantemente el Directar de la iTibiuio (Ro- 
herto Forges Davaniati), y como han repelido luego, e inclu,so 'intensificado' otros 

64 periódicos- 'nosolrm 1 vivimos en cl mayor absurdo artístico, entre todos los esti- 
los y todas las tentativas, siii lcmrr yo lo cupacidarl dr ser una lpoc<l'".' Cuintv 
palabrería entre Calza y Forges Davanzati. ¿Será puiible que sólo en este periodo 
haya habido una crisis social? LY no es también cierto que precisamrnie en loi 
periodos de crisis social las pasiones y los intereses y los senlimientos se vuelven 
más intensos y se tiene, en la lileratura, el romanticismo'? Los argumentos cojean 
un tanto y luego se vuelven contra el argumenlador: &mo es que Forges Davan- 
zati no se da cuenta de que "el no tener la capacidad de ser una epacu" no puede- 
limitarse al arte sino que afecta a toda la vida? 

Cfr. Cuodei?m 23 ( V I ) ,  pp. 62-63. 

5 < 122>. La diplonlacia italiana Coslantino Nigra y el iratado de 
Uccialli. En la Nuova Anlologia del 1 6  de noviembre d e  1928 un artículo 
de  Carlos Richelmy, "Lcttere iiiedite di Costantino Nigra",' se publica 
una carta ( o  extracto de  una carta) [del 28 de  agosto dc 18961 de  Nigra 
a un "querido amigo" que Richeliny cree poder idcntificar cou el mar- 
qués Visconti-Venosta porque con éste, en aquellos días, Nigra inter- 
cambió algunos telegramas sobre el mismo tcma. Nigra informa que el 
príncipe Lobanov (seguramente embajador ruso en Viena, donde Nigra 
era embajador) le ha informado acerca de  algunos pasos que el Negus 
Menelik ha dado ante el zar. El Negus había conlunicado al zar estar 
dispuesto a aceptar la mediación de Rusia para la conclusión dc  la 
paz con Italia, etcétera. Nigra concluye: "Para mí es evidente una cosa. 
Después del asunto del tratado de  Uccialli, el Negus desconfía de  nos- 
otros, sospechando siempre que uuestro plenipotenciario le cambie las 
cláusulas pactadas. Esta desconfianza, que es invencible, ha aconsejado 
al Negus a intentar tratar por medio de  Rusia a f i n  de tener un testigo 
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idóneo y poderoso. La cosa es dura para nuestro amor propio, pcro 
nuestro país dcbe convencerse ya de que cuando se emplean diplomá- 
ticos como Antonelli, gciierales como Baratieri, y ministros como Mocen- 
ni, no se pueden / tener pretciisioiics excesivas".' ("Manos vacías, pero 64 bis 
sucias" -maquiavelismo de ropavejeros, etcétera.) 

5 <123>.  El italiano mezquino. "El latín se csiudia obligatoriamente 
en todas las cscuelas superiores de Norteamirica. La Iiisioria r«mana se 
enseña cn todos los institutos, y tal enseñanza rivalizri, si no es que su- 
pera la quc se da en los gimnasios y liceos italianos, porque en las escue- 
las nortcamcricaiias la historia clásica de la Roma antigua .re lraduce 
fielmenle dc 'Tácito y César, de Salustio y de Tito Livio, mientras que 
en Italia sc recurre demnsiado a nrenudo y denia.riado inconsiderodrim<,n!<, 
a las defomiadas (sic) traduccione.~ de Lipsia." Filippo Virgilii, "L'es- 
pansione della cultura italiana", Niaovu Aittologin, lo. dc diciembre de 
1928 (el párrafo está en la p. 346);' (iy no puede ser un error dc im- 
presión, dado el sentido de todo el pirrafo! iY Virgilii es profesor de 
Universidad y ha pasado por las cscuelas clásicas!). 

! <124>.  Eniigraci<jn. El viaje de Enrico Ferri a la AinCrica meri- 
dional tuvo lugar en 1908-9 (pero su discurso en el Parlamento me 
parece que fuc cn 191 l) . '  En 191 1 se envió a Brasil una comisión dc 
representantes de las organizaciones obreras de cooperación y de rcsis- 
tencia para realizar una encuesta sobrc las condiciones económicwso- 
ciales: publicó en Bolonia en 19 12 una relación (Ernigrazione a~ricolu 
al Brasile, Relación de la Comisión, Bolonia, 19 12).  (Estos datos muy 
imprecisos cstán en el artículo dc Virgilii citado cii la nota anterior.): 
De la coinisióii formaba parte el profesor Cactano Pieraccitii que parece 
haber sido el redactor de la relación. 

A propósito dc las ideas dc Eiirico Corradini sobre la nación prole- 
taria y sobre la emigración, sería interesante saber si no fue influido por 
el libro de Ferruccio Macola, L'Europa olla conquista <lell'America Ia- 
tina, Venecia, 1894, del cual Virgilii cita el siguiente párrafo: "Es necc- 
sario que 1 la vieja Europa piense que las colonias fundadas por su 05  
proletariado en el nuevo continente deben considerarsc. no ya como ins- 
trumento de producción en heneficio de los rapaccs y viciosos descen- 
dientes de aventureros españoles y portugueses, sino como las vanyar -  
dias de su ocupación." :' (El libro de Macola debe ser muy voluminoso, 
porque la cita está tomada de la página 421, y debe ser muy divertido 
y sintomático del estado de ánimo de muchos crispinos.) 



6 < 125,. I.iii#i ~~I,YICIIUZZO, el proceso de Manlua y los deit~ús prucexur bajo 
A,,,YI~M~. Para nwstrar un rasgo ~aructeristico de l a  vida italiana en l a  segunda m i -  
tad del siglo (pero más exactamente después de 1876, o sea después del 
nscenno de la izquierda al  poder) es interesante examinar l a  campaña realizada por 
los moderados (con Alessandro Luzio a l a  cabeza) contra Lu ig i  Castellazzo por su 
actitud y sus confesiones en el  proceso de Mantua que Ilevú ti la horca a don 
Taeroli. a Car lo Poma, a T i to  Speri, a Mantanari y a Fratl ini. La canipaña era 
purRmente política. porque Ins acusaciones hechas contra C;iatellazzo no  se hicieron 
contra otros que en Ins  procesos se compor l~ i ron igual o aún peor que Castcllazro: 
pero Castcllazro era republicano, masún e incluso había manifestado simpatía por 
la Comrina de I1arís. ¿Se compotNó Castellazzo peor que Giorgiu Pallavicino en el  
proceso ('onfalanieri'? Es cierro que el procesri de Manti ia concluyó c m  cjccucio- 
nes capitales. mienlras que eslo no  ocilrr iú con Confalonieri y sris compañeros. 
;,pero re  debieron estas ejecuciones a las confesiones de Custellazzo o acaso n o  
fueron la fulminante respuesta R IB insurrección del 3 de febr.eru de 1853? i Y  no  
contribuyó la cobardia de lo? nohlcs niilaneses que se arrastruon ii los pies de 
Prancisco José en la víspera de la ejecución? Hay qiie ver cómo sale del paso I.rizio 
con estas cuestiones. Cicrlwinenie que los moderados trataron de airniiar I;i respon- 
sahilidad de estos nobles cn fori iui siici;i (cfr .  los libros de Bunfadini). '  Ver cúmo 
 ale del paso Liizio en la cuestiún de los Costituti Confiilonieri y en la ciicsiiún 

65 bis de la actitud de Confnlonieri despues de su l iheraciún. Sobre Iii ciiesliún Ciistellarro 
cfr. Li izio: 1 niarriri d i  blelfiorr en si is  diversiis ediciones ( L a  4'1 es <le 1924): 1 
prurcssi polirici di Miloiro e di  Mnti1oi.o iiWiluili d<~Il'Air.sri.i<i. Milkn.  Cugliiiii. I Y  I Y  
(este l ibrito debe de hahlar de los Coslitiiti Confiilunieri que el senador Salala ha- 
bía "descubierto" en los archivo* vieneses):' 1.0 M<i.s,soiirri<i <, il Ki.si~i.,~iii~c,ilo Irw 

li<i,,o. 2 vol.. Bocca (parece que esta obra llegú a la 4'1 edición en poquísimo tiem- 
po, l o  que sería verdaderamente niaravilloso); cfr. P. L.. Ri in i l~ i i ld i ,  "Li ici ed ombi-c 
nei processi d i  Montova". A>rhivio Sforico Irdiono. v .  XI.III. pp. 257-331: y G i ~ i -  
seppe Fatini. "Le elezioni d i  Grosctlo r la Miissoneriii". Nuow Aul<drici<i del I h  
de diciembre de 1928:' (hübli i  de la elección a dipoladu de C;~siellazzo en sepiicm- 
bre de 1883 y de la campaña qiie se desencadenó: Carducci sustenia a Castcllazzo 
y habla de la campaña contra él como de un "encarnizamiento" fariseo modera- 
do") . l  i,Qiik se proponían ly  ,se proponen1 los historiadorea y autores moderudoa 
con este su indefenso, pi.iidenrísinio y muy bien organizado ( i i  veces p;ii-cce que 
existe u n  centro directivo para este trabajo, una masonería moderiida. a tal punto 
es grande el  espíritu de sistema) trabajo de propaganda? "Demostrar" qiie la mi- 
dnd italiana ha sido obra esencial de los moderados. o sea de la dinastía, y legiti- 
mur histúricamenle el monopolio del poder: a través de esla "deniostraciún" dis- 
gregar ideolúgicamcnte a la democracia. absorber individualmente a sus elemenior 
y educar a las nuevas generaciones en torno a ellos. con sris consignds, can sus 
programas. En su propaganda carecen de escrúpulos. mientras que el  Partida de 
Acción está lleno de escrúpulos patriblic<ii. nacionales, etcétera. Lus nioderados 
no reconocen una fuerza colectiva acluante en el Rirorgimento foere de lii dinaslín 



y de los niodei-ados: reconocen súlo individualidades aisladas. que son exaltadas 
para capliirarlas o difainadas para quebrantar 1 e l  vínculo coleclivo. E n  relidad el 60 

Partido de Acción no  supo oponer nada eficaz a esta propaganda: lamentaciones 
o desahogos lan abiertaniente sect;irios que no  podían impresionar a l  hombre de l a  
calle, o sea convencer a las nuevas generilciones. Así el  Partido de Acción fi ie dis- 
gregado y l a  democracia burguesa no logr6 lenrr  nunca una base nacional. En 
cierto periodo. todas las fuerzas de l a  democracia se nliaron y l a  masonería se con- 
v i r t ió en el perno de esta ;ilianza: k t e  es un periodo bien definido en la historia 
de la masonería que acabó con el desarrollo de las fuci-zas obreras. L a  masonería 
se convirl ió en el blanco de los modcl-ados, que evidentemenle esperaban canqiiis- 
tar así una parte de las fuerzas católi~as, espxialmente juveniles: en realidad los 
moderadas valoraron las fuerzas catúlicas controladas por el Vaticano, y la farma- 
ción del Estado it i i l i i ino y de l a  conciencia laica nacional srifrib debido a ello du- 
TOS contragolpes como se vio a continuación. (Estudiar bien esta serie de ubserva- 
ciones.) 

C i r .  Ci,orl<,r.iw I Y  (X). pp. 135-39. 

5 <126>. Lo forniocidn dc 1'1,s clri,sr.v culr<is il<ili<tiius y su Iilnci<jii cosmopolil<i. 
Estudiar el  origen. l a  formación. el desarrollo. la riizún de ser, etcdtera. de la Ila- 
mada "lingua franca" en el oriente nieditcrrinco. 

§ < 127>. E l  Rimrgii>irtrro. L a  imagen de Italia como una alcachofa cuya8 ho- 
jas se comen una ;i una, que se atrihiiye a Vi t tor io Emanuele II (y  por otra parte 
l a  atribución n o  seria contraria a su carácter), según Amerigo Scarlalti (L'ltalio 
chr Scrive, febrero de 1928)' es de Vittoi.io Amedeo 11. como se desprende del 
Vqvagr d' lrdir  de Misson, impreso en Aia en 1703. (Recordar la frase de Vi t tor io 
Emanuele 11 citada por Martini.) 2 

Cfr.  Ci«idr,rrio 19 ( X ) .  p .  130. 

B <128>. M a y u i a v e l o  y E m a n u e l e  Filibrrto. Eii el libro miscelineo 
sobre E m a n u e l e  F i l i be r to ,  publicado en 1928 por Laltes, Turín (pp. 477 
en So.) la actividad militar dc Einaiiucle Filiberlo como estratega y co- 
mo orgalnizador del ejército piamontés es estudiada por los geiicralcs 66 bis 
Maravigna y Brancaccio.' 

B < 129>. D i p l o r n a t i a  i t a l i ana .  Duraiitc todo un largo periodo debió 
de existir una especie de censura preventiva o un compromiso de no 
escribir sus memorias por parte de los diplomiticos y en general de los 



hombres de Estado italiaiios, tan escasa es la literatura sobre el tcma. 
Desde 1919 en adelante tciicmos cierta sbundaiicia, relativa, pero la ca- 
lidad es muy baja. (Las mcniorias de Salandra son "inconcebibles" eii 
aquella forma vulgar.) El libro de Alessandro De Bosdari, Delle guerre 
halcaniche e della grande guerra e di ulcrrni futti precedenti ad esse 
(Milán, Mondadori, 1927, pp. 22.5, L. !S),  según una breve nota dc 
P. Silva cn L'ltuliu &e Scrive de abril de 1928, carcce" de importancia 
por el hecho dc que el autor iiisistc cspecialincnte en pequeños sucesos 
personales y de quc iio sabe representar orgínicamciite su actividad per- 
sonal eii una exposición de los acoiitcciinientos que, arroje sobre éstos 
alguna luz útil.' (Sobre u11 capítulo de este libro, publicado por la Nuovu 
Antologia, escribí una nota a propósito del juicio de Bosdari sobre la 
diplomacia italiana.)? 

6 < 130>. Clrltura itulinna. Ver la actividad cultural de las "Edicio- 
nes Doxa" de Roma: me parccc que es de tciidencias protestantes. Asi 
la actividad de "Bilyclinis". lgualmcnlc Iiabri quc formarse una noción 
exacta de la actividad intelectual de los jiidíos italianos en cuaiiio orga- 
nizada y cciitralizada: piib~icacioncs periódicas como cl Vevsillo Isracli- 
tico e I.rrael, publicacioiics de casas editoriales cspecializadas, ctcétera: 
centros de cultura más importantes. ~Fi i  qué mcddia el nuevo movimiento 
sionista nacido después de la declaración Balfour" iiifluyó en 10s judíos 
italianos?' 

B < 131 >. Di~hr r iac ia  itulianri. En la reseña del libro de Salandra L a  
neutrnlitd italiana de Giuseppe A. Aiidriulli publicada en el /¿'S de mayo 
de 1928 se menciona el hecho de que ya antes de que Sonniiio llegase 
al Ministerio del Exterior, el niiiiistro de Saii Giuliano Iiabia iiiiciado 
negociaciones con la Eiiterite y quc los colaboradores de Saii üiuliario 

67 afirmaban que estas iicgociaciones estaban planleadas de forma 1 muy 
diferente a la de Sonnino, especialmente respecto a la parte colonial. ¿Por 
quk fueron truncadas estas iiegociacioncs por Soiiiiino y sc iiiiciarori por 
cl contrario las ticgociaciones coi1 Austria? Salandra. sin eiiibargo. iio 
explica las razones del aciierdo con Alemania del 15 d i  mayo para I;is 
propiedades privadas (acuerdo divulgado innicdiatamcnte por los alema- 
ncs por medio del Bund. periódico suizo) y las razoncs de la postergada 
declaracióii de guerra a Alemania (cosa que creó descoiifianza coi1 res- 
pecto a Italia por parte de la Entente, de lo cual se aprovechó Sixto 
de Borbón).' 

En el manuscrito: <'carecenn. 
h En el mmuscrito: "Raldwin" 



8 <132> .  Lorionisnw. I'(iolo Oruno. A propósito d e  las relaciones 
entre los intelectuales sindicalistas italianos y Sorel hay que hacer una 
confrotitacióii entre los juicios que Sorel Iia publicado sobre aquéllas cri- 
ticando sus libros (en cl Morrvement Sociali.~le y en otras partes) y 
los cxprcsados cii sus cartas a Croce. Estos últimos iluminan a los pri- 
meros con una luz a niciiud<i irónica o reticente: cfr. el juicio sobre 
Crisro e Quirirro dc P. Orano publicado en el Mouvew~ent  Socialisre de 
abril de 1908 y cl que aparece en la carta a Croce de  fecha 29 d e  diciem- 
bre de  1907: evideniemente el juicio público era irónico y reticente, 
pero Orano lo reproduce en la ediciói, Campitclli, Foligiio, 1928, como 
si fuese de  alabaiiza.' 

b < 133>.  Carlo Flumiaiii, 1 gruppi socinli. Forrdri~nenri di scienza 
politicu, Milári, Instituto Editorial Científico, 1928, pp. 126, L. 20.' 
(Procurarse el catiilogo de csta casa que ha editado otros libros de  cien- 
cia política.) 

g <134>. Piei-o Pieri. 11 Hqiio di Nupoli I r r~ l i<>  1799 u/ »!<irro 1804, N6- 
poles, Ricciurdi, 1928. pp. 314, L. 25. Esliidia I;i política burhónica después de la 
primera restauración y las causas de sii rlerrumbamienio en 1806, ocurrido aun sin 
que huhiera en el interior ninguna fuerza iunirario activa y niientras el ejercito 
francés estaba todavía lejos. Estudia el difícil regimcn dc las clases en el Mediodia 
y el nacimiento del pensuniiento liberal que siistittiia al viejo jacohinisino dc 1799. 
Debe de ser muy interesante. 

Para comprender la orientación dc las cl;iscs cn cl Mediodía, debe de sci- intcre- 
sante también el libro dc A. Zazo, I.'i.~truzir>np puhhlico e 1 privatn tiel Nnpoleimw 67 his 
(1767-1860), CittA di Castello, "11 Solco", 1927, pp. 328, L. 15. (El desequilibrio 
entre instrucción pública y privada sc manifesstó después de 1821: las escuelas pri- 
vadas florecen, mientras que In parte estatal decae: se forma así una aristocracia de 
la cultura en un desierto popular, el alejaniiento entre clase culta y piiehlo aiimen- 
ta. Este tema me parece necesita desarrollarsc).~ 

Cfr. Crioclrrnu 19 (X), pp, 130-31. 

5 < 135 >. Historia y Antihisloriu. De la reseña d e  Mario Missiroli 
( I C S ,  encro dc  1929) dcl libro de Tilgher Saggi d i  Etica e di Filosofia 
del Diritto, Turín, Bocca, 1928, en 80.. pp. XIV-218, resulta que la tesis 
fundamental del pcqueño opúsculo Historiu y AntihistorinL tiene gran 
alcance dentro del sistema ! )  filosófico de Tilgher. Escribe Missiroli: 
"Se Iia dicho, y no crróiicamcntc, que el idealisnio italiano, que tiene a 



su cabeza a Crocc y a Geritilc, se resuelve cn un puro fenomenismo. 
No hay en él lugar para la personalidad. Contra esta tendencia reaccio- 
na vivamente Adriaiio Tilgher con este libro. Remontándose a la tradición 
de la filosofía clksica, particularmente a Fichte, Tilgher rcbate con gran 
energía la doctrina de la libertad y del 'deber ser'. Dondc no hay libertad 
de elección, hay 'tiaturaleza'. lmposiblc sustraerse al fatalismo. La vida 
y la historia pierden todo sentido y los eternos ititcrrogantes de la con- 
ciencia no obticnen ninguna respuesta. Sin referirse a un quid que tras- 
cienda la realidad empírica. no se puede hablar de moral, de bicn y 
de mal. Vieja tesis. La originalidad de Tilgher consiste en haber sido el 
primero en extender esta exigencia a la lógica. El 'deber ser' es necesa- 
rio a la lógica no menos que a la moral. De ahí la indisolubilidad de la 
ldgica y de la moral quc los viejos tratadistas gustaban de maiitcncr 
distintas. Planteada la libertad como una premisa necesaria, se sigue 
de ahí una teoría del libre alhedrio como absoluta posibilidad de elec- 
ción entre el bien y el mal. Así la pena (agudísimas las p6giiias sobre el 
derecho penal) halla su fundamento no sólo en la respoiisabilidad (es- 
cuela clisica), sino en el hecho puro y simple de que el individuo puedc 

68 realizar el mal conocifiidolo como tal. La causalidad puede ocupar cl 
puesto de la responsabilidad. El deteminismo de quien delinque equi- 
vale al determinismo de quien castiga. Muy bien. ¿,Pero este enérgico Ila- 
mado al 'deber ser', a la antihistoria, que crea la historia, no restaura, 
lógicamente, el dualismo y la trascendencia? No se puede considerar la 
trascendencia como un 'momento' sin recaer en el inmancntismo. No cs 
posible hacer componciidas con Platón".' 

8 < l36>.  Los .a,hi./iiirr>s dr l  p'trlrr Brr.rciur8i. Respecto ii loa escritores "técnica- 
mente" jesuita a incluir en este capitiilo cfr. Monscñor Ciiovanni Casali. Scrirtori 
Cnttolici Irdicrni i'iivwii. Diccionario biobibliogrkfico e indice analítico de las obras 
con prefacio de F. Meda. pp. VIII-1 12. en U".' 

F < 137>. La formut.idn de la clme inrelectuul iiuliunu. Eficacia que 
ha tenido cl movimiento obrcro socialista para crear importantes sectores 
de la clasc dominante. La diferencia entrc el f e n h c n o  italiano y el dc 
otros países consiste objetivamente en esto: que en los otros países el 
movimiento obrero y socialista elaboró personalidades políticas indivi- 
dualcs, y eti Italia, por el contrario, elaboró grupos enteros de intelec- 
tuales que como grupos pasaron a la otra clasc. Me parcce que la causa 
italiana debe buscarse en esto: escasa adhesión de las clases altas al 



pueblo: en la lucha de  generaciones, los jóvenes se aproximan al puc- 
blo; en las crisis de  cambio estos jóvenes regresan a su clase (asi suce- 
dió con los sindicalistas-nacioiialistas y con los fascistas). En el fondo 
es el mismo fenómeno general dcl transformismo, en condiciones dis- 
tintas. El transforrnisrno "clásico" I:ue el fenómciio por el que se unifica- 
ron los partidos del Risorgimento; este transformismo revela el contrastc 
entre civilización, idcologia, etcétera, y la tuerza dc  clase. La burguesía 
no consigue educar a sus jóvenes (lucha de  gencraciones): los jóvenes 
se dejan atraer culturdrnente por los obrcros y ademis se convierten [o 
tratan de convertirsel en sus jcfes ("incotiscicnte" dcsco de realizar por 
sí mismos la Iiegemo/nia dc  su propia clase sobre el pueblo). pero eti 68 hi. 
las crisis históricas vuelvcti al redil. Este fenómcno de  "grupos", cierta- 
mente, no se hab& producido sólo eti Italia: también en los paises donde 
la situación es análoga, se han dado fcnómetios análogos: los socialismos 
nacionales"de los paises eslavos ( o  socialrevolucionariosl' o naródniki. 
etcétera). 

# <l3X>. Los sobrúiiros d d  pudre Ilrrsriorli. Alfredo Pniirini.  Ya seiialé en 
otra nota' c6mo F. Palazzi, en su critica del libro de Panzini 1 plorrii dr l  role e 

del jirano, observa cómo el espíritu de Panzini es más bien el del negrero que el 
de un desinteresado y chndido geórgico. Esta aguda observación puede aplicarse 
no sólo a Panzini, que es el tipo de una epoca. Pero Palaczi hace otra obsewación 
de caqtumbres que esli estrechamente vinculada a Panzini y que se relaciona, con 
otras observaciones hechas por mi (a prolii>sito de la obsesiún de Panzini por la 
"livida hoja", etcétera).- Escribe Palazri (ICS. junio de 1929): "Cuando (Panzini) 
hace el elogio. de labios para afuera, del frugal alimento consumido en las aldeas. 
observando bien notaremos que su boca hace muecas de disgusto y que en lo mis 
íntimo piensa cómo es que se pueda vivir de cebollas y un calducho espartano, 
cuando Dios ha pwsto sobre la tierra las trufas y en el fondo del mar las ostras. 
<. . .>. 'Una vez -confesará- llegué incluso a llorar.' Pero aquel llanto no 
brota de sus ojos, como de los de León Tolstoi, por las miserias que tiene ante su 
vista. por la helleza entrevista en cierias actitiides humildes, por la viva sinipalia 
por los hiimildes y los afligidos que tampoco faltan entre las rudos cultivadores 
de los campos. iOh. ino!, él llora porque al volver a eucuchai- ciertos nombres ol- 
vidados de iitensilio~. recuerda cuando si! madre los llamaha de igiial manera y 
vuelve a verse niño y medita en la hrevedad ineluctable de la vida, en la rapidez 
de la muerte que nos da alcance. 'Señor ai-cipreste. le ruego: poca tierra sohre 
el 1 ataúd.' En resumen, Panzini llora porque se d;t listima. Llora por sí mismo 69 
y por su muerte y nu por los otros. Él paya junto ;iI alma del campesino sin ver- 
la. Ve las apariencias exteriores, oye lo que con dificultad sale dc s u  boca y se 

En el nianriscrilo: "naciones". 
'1 En el nianu~scrito: "auci;ilrevulilciunra" 



pregunta si para el campesino 1;i propiedad nii será acaso sinónimo de 'robar'":' 

Cfr. Cuaderiio 23 ( V I ) .  pp. h4-65 

B <139>. Pasado y presenie. Para compilar esta sección relcer pri- 
mero los Recurrúos políticos y civiles de Fra~icesco Guicciardini. Son 
riquísimos en ideas morales sarcisticas, pero apropiadas: Ejemplo: "Ro- 
gad siempre a Dios que os encontréis donde se vence. porque sc os alaba 
incluso por aquellas cosas en las que no tenéis parte alguna, como por 
el co~itrario quieii se encuentra donde se pierde, es imputado de infiiii- 
tas cosas de las cuales es inocrntisimo". 

Recordar una afirmacióii de Arturo Labriola (ai t  lalro . . .) sobre có- 
mo es moralmente repugnante oír reprochar a las masas por sus antiguos 
jefes que han cambiado dc bandera, por haber hecho lo que estos mis- 
mos jefes habían mandado hacer. 

Para los Ricordi dc Goicciardini ver la edición de la Sociedad Edito- 
rial "Rinasciinento del Libro", 1929, con prefacio de Pietro Pancrazi.' 

B < 140>. Catolicistrio y laicis~no. Heliyidn y ciencia, etcétera. Leer 
el librito de Edmondo Cioiie, 11 dramma religioso dello spirifo moderno 
e la Rina.rcenza, Nápoles, Mazzoni, 1929, pp. 132. Dcsarrolla este coii- 
cepto: "la Iglesia, fucrte coi1 su autoridad, pero sinticiido que el vacío 
aletea en su cabeza, falta de ciencia y de filosofia; el Pensamiento, fuertc 
con su poder, pero anhelando en vano la popularidad y la autoridad de 
la tradición".' ¿Por qué "e11 vano"? Además iio es exacta la coiitrapo- 
sicióii entre Iglesia y Pensarnienlo, o al menos en la imprccisióii del len- 
guaje se anida todo un modo erróneo de pensar y dc actuar, especial- 
mente. El Pensamiento puede ser contrapuesto a la Religidn de la que 
la Iglesia es la organización militante. Nuestros idealistas, laicistas, in- 
manentistas, elcCtera. han hecho del Pensamieiito una pura abstracción, 

b9 his que la Iglesia ha pisoteado traiiquilameiite 1 asegurándose las leyes del 
Estado y el control de la cducacióii. Para que cl "Peiisamiento" sca una 
fuerza ( y  sólo como tal podTá hacerse de una tradición) debe crear una 
orgaiiizaciciii, que iio puedc ser el Estado, porque el Estado ha reiiuncia- 
do de un modo u otro a esta función 6tica por más que la proclame a 
grandes voces, y por lo misnio debe naccr en la sociedad civil. Esta gen- 
te, que ha sido antimasónica, acabari por recoiiocer la necesidad de la 
masonería. Problema "Reforma y Rciiaciniiento" otras vcces mencioiiado. 
Posicióii de Croce (Cioiie es un crociano) que no sabe (y no puede) 
popularizarse. « sea "nuevo Reriacimiento" etcétera. 



Q < 14 1 >. Lri frincirjn inrernucionul de los inrela'riiules itu1iuno.s. Eii 
el ICS  de octubre de 1929 Dino Provenzal. en la sección 'Libri da fare' 
propone: Unu storiu degli ltaliani fiiori d'ltuliu, y escribe: "La invocaba 
Cesare Balbo hace ya tantos anos, como rccuerda Croce eii su reciente 
Sroria del10 etb haroccu in Ituliu. Quien recogiese dalos amplios, seguros, 
documentados, cii torno a la obra de tiuestros compatriotas exiliados, o 
simplemente emigrados. mostraría un lado todavía ignorado 'dc la apti- 
tud que los italianos han poseído siempre para difundir ideas y coiistruir 
obras en todas las partes del mundo. Croce, al recordar el proyecto dc 
Balbo, dice que ésta no scría una historia de Italia. Según como se eii- 
tienda: historia del pensamiento y del trabajo italiano si".' 

Ni Croce ni Proveiizal cnticnden lo que podría scr esta investigacidii. 
Ver y estudiar csta parte de Croce, que ve el leiióiiieiio. iiic parcce. dc- 
masiado ligado (o  exclusivan~ente ligado) a la Coiitrasreform:i y a las con- 
diciones de Italia en el siglo xvii. Pero la vcrdad. por el contrario. es 
que precisamente la Contrarreforma debia acentuar automiticamente el 
carácter cosinopolita de los intelectuales italianos y $11 alejamienlo de la 
vida nacional. Botero, Campanella, etcétera, son políticos "europeos". 7" 
etcktera. 

5 <142>. Los liinites de la uclividad del Esrudo. Ver la discusióti 
habida en estos años sobre esta cuesti6n: es la discusión m i s  importante 
de doctrina política y sirve para marcar los límites ciitre liberales y no 
liberales. Puede servir de punto de referencia el librito de Carlo Alberto 
Biggini, 11 fondamento dei liinili ull'atlivitb dello Stuto, Citti  di Castello, 
Casa Ed. "11 Solco", pp. 150, L. 10. La afirmacih de Biggini de que 
se tiene tiranía sólo si se quiere reinar "Fuera de las reglas constitutivas 
de la estructura social" puede tener ampliaciones muy distintas de las 
que Biggini supone, siempre que por "reglas coiistitutivas" no se entieii- 
dan los artículos de las Constituciones, como a1 parecer tampoco lo 
entiende Biggini (tomo la idea de una rescíia del ICS de octubre de 
1929 escrita por Alfredo Poggi).' (En cuanto que el Estado es la propia 
sociedad ordenada, es soberano. No puede tener limites jurídicos: no 
puede tener limites en los derechos públicos subjetivos, ni puede decirse 
que se autolimite. El derecho positivo no puede ser límite al Estado por- 
que puede ser modificado por el Estado en cualquier niomento en nom- 
bre de nuevas exigencias sociales, etcétera).? 

A esto responde Poggi que está bien y que ello está ya implícito en 
la doctrina del límite jurídico, o sea que niientras existe un ordenamiento 
jurídico. el Estado cstá obligado por él; si lo quiere modificar, lo sus- 
tituirá por otro ordenamiento, o sea que el Estado no puede actuar más 
que <por> via jurídica (pero como todo lo que hace el Estado es por 
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ello mismo jurídico, puede proseguirse hasta el infinito). Ver cuinto de 
las concepciones de Biggini es marxismo camuflado y vuelto abstracto." 

Para el desenvolvimiento histórico de estas dos concepciones del Es- 
tado me parece que debe ser interesante el librito de Widar Cesarini 
Sforza, "lus" et "directuid'. Note sulí'origine storica delí'idea di diritto, 
en So., pp. 90, Bolonia, Stab. tipogr. riuniti 1930. Los romanos forjaron 
la palabra jus para expresar el derecho como poder de la voluntad y 

70 bis entendieron el orden jurídico como un sistema de poderes no conteiiildos 
en su esfera recíproca de normas objetivas y racionales: todas las ex- 
presiones empleadas por ellos de aequitas, justitia, recta o naturalir ratio 
deben entenderse en los limites de este significado fundamental. El cris- 
tianismo más que el concepto de jus elaboró el concepto de directuni 
en su tendencia a subordinar la voluntad a la norma, a transformar el 
poder en deber. El concepto de derecho como potencia es referido sólo 
a Dios, cuya voluntad se convierte en norma de conducta inspirada en el 
principio de la igualdad. La justitia no se distinguz ya de la aequitas y 
ambas implican la rectitud0 que es cualidad subjetwa de la voluntad do 
conformarse a lo que es recto y justo. Tomo estae ideas de una reseña 
(en el Leonardo de agosto de 1930) de G .  Solari que hace rápidas ob- 
jeciones a Cesarini Sforza.* 

9 <143>. 1914. Sobrc los sucesos de junio de 1914 recordar el in- 
teresantísimo ensayo de Papini en Lacerhaa (este ensayo debe ser recor- 
dado también por otras razones)' y los escritos de Remm Scriptor.? 

5 <144>. Renacirnicnro. Cómo se explica que el Renacimiento ita- 
liano haya encontrado estudiosos y divulgadores numerosísimos en el 
extranjero y que no exista un libro de conjunto escrito por un italiano. 
Me parecc quc el Renacimiento es la fase culminante moderna de la 
"función internacional de los intelectuales italianos", y que por ello 
no ha obtenido respuesta en la conciencia nacional que ha sido domi- 
nada y sigue siendo dominada por la Contrarreforma. El Renacimiento 
está vivo [en las conciencias1 doiidc ha creado corrientes nuevas de cul- 
tura y de vida, donde ha sido actuante eii profundidad, no donde ha 
sido sofocado sin otro residuo que no sea retórico y verbal y donde por 
lo tanto se ha convertido en objeto de "simple erudición", esto es, de 
curiosidad extrínseca. 

9 <145>. Cultura italiana y francesa y Academias. Una confronta- 

* En e1 manuscrito: "en la Acerba", 
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ción de las culturas italiana y fl.;incesa puede hacerse comparando la 
Academia de la Crusca y la Academia de los 1 Inmortales. El estudio 71  
de la lengua es la base de ambas: pero el punto de vista de la Crusca 
es el del "lingüista pedante", el del hombre que se contempla constante- 
mente la lengua. El punto de vista francés es el de la "lengua" como 
concepción del mundo, como base elemental -popular-nacional. de 
la unidad de la civilización francesa. Por eso la Academia Francesa tiene 
una función nacional de organización de la alta cultura, mientras que 
la Crusca..  . ( p 5 1  es la posición actual de la Crusca? Ciertamente ha 
cambiado de carácter: publica textos críticos, etcétera, pero ¿en qué po- 
sición se encueiitra el Diccionario entre sus tareas?) 

5 < 1 4 6 > .  Kiplin~. Podría, la obra de Kipliiig, servir para criticar a 
una cierta sociedad que pretende sei. algo sin haber elaborado en sí la 
moral cívica correspondiente, incluso poseyendo un modo de ser con- 
tradictorio con los fines que sc plantea verbalmente. Por lo d p á s ,  la 
moral de Kipling es imperialista sólo en cuanto que está ligada estreclia- 
mente a una realidad histórica bien dcteimiiiade: pero se pueden extraer 
de ella imágenes dc poderosa fuerza para cada grupo social que luche 
por el poder político. La "capacidad de quemar dentro de sí el propio 
humo permaneciendo con la boca cerrada",' tiene un valor no sólo para 
los imperialistas ingleses, etcétera. 

5 < 1 4 7 > .  In~clec~irnles irdianos. Cardrrcci. La señora Foscarina Tra- 
haudi Foscariiii De Ferrari ha conipilado dos volúmenes, 11 Pensiero del 
Carducci (Zanichclli, Bolonia). de todo el material contenido en los 
veinte volúinenes de las obras de Carducci en forma de índice analítico- 
sistemático de nombres y conceptos tratados. Es indispensable para una 
investigación de las opiniones generales de Carducci y de su concepción 
de la vida. (Cfr. el artículo de Cuido Mazzoni, "11 pensiero del Carducci 
attraverso gli indici delle sue opere" en el Morzotco del 3 de noviem- 
bre dc 1929).' 

5 <148> .  Cdctur popular-iucioiiul rrr~alivri de la liler<ilui.ri itriliniia. En el 71 his 
Marzocco del 11 de noviembre de 1928 aparece un artículo de Adolfo Faggi, "Fede 
e dramma",' en el que hay ideas que tocan esta cuestión. Faggi da los elementos 
para establecer una confrontaiibn entre la concepción del mundo de Tolstoi y la 
de Manzoni, aunque afirma arbitrariamente que "Los novios corresponde perfecta- 
mente a sil (de Tolstoi) concepto del arte religioso" expuesto en el estudio crítico 
sobre Shakespeare: "El arte en general, y en particular el arle dramático, fuc siem- 
pre religioso, esto es, sienipre luvo por objeto aclarar a los hombres sus relaciones 



con Dios. wgúii la comprensión que de estas relaciones ae huhieisn hecho en cada 
época los hombres más eminentes y por lo mismo destinados a guiar ;i los otroa . .  . 
Hubo después una desviacibn en  el arte que lo rebajó a servir de pasatiempo y di- 
versión: desviación que luvo lugar t a m b i h  en el arte cristiano". Señala Fvggi que 
en La pmrru  y /ir paz los dos personajes que tienen mayor importancia religiosa 
son Platón Karathiev y Piotr Biezújov: el primero es un hombre del pueblo, y su 
pensamiento ingenuo e instintivo influye muy eficazmente sohre la concepcidn dr 
10 ridu de Piotr Biezújov. En Tolstoi resulta justamente característico qiie la sabi- 
duría ingenua e instintiva del pueblo, manifestada incluso con una palabra casual. 
h a p  la luz y provoque una crisis en  lii conciencia del hombre culto. Esto es tam- 
bién caraclerístico de la religión de Tolstoi que entiende cl evangcliu "democri- 
ticamenle". o sea según su espíritu originario y original. Por el conli-ario, Manzoni 
sufrid la Contrarreforma. B U  cristianismo es jesuitismo. Y Faggi vixdla que "en 
Los r r w i o s  son los espiritus superiores como el padre CrislGfoi-o y el cardenal 

72 Borromeo los que actúan sobre los inferiores y siem 1 pre saben encontrar para 
ellos la palabra que ilumina y giiia." Habría que señalar aún que en Los mwiuu no 
hay un solo personaje de condición inferior que no sea "ridiculizado": desde don 
Abbondio, hasta fray Galdino. al sastre, a Gervasio, a Agnesc, a Renzo. a Lucia: 
por lo menos son representados como seres mezquinos. sin vid4 interior. Vida in- 
lerior la tienen sólo los señores: fray Crislijforo, Rorromeo. el Innominado. Perpc- 
tira, según Don Abbondio. había dicho poco más o menos lo qiie dice el cardenal 
Borromeo, pero es notable cómo sus palabras son objeto de burla. En realidad 
también en Manzoni podrían hallarse notables raistros de brescinnismo (tales como 
el hecho de que el parecer de Renzo sobre el valor del voto de virginidad de Lucía 
coincide con el parecer del pddre Cristóforo, o In importancia que tiene la frase 
de Lucía para turbar al Innominado o para determinar su crisis moral, son de ca- 
rácter muy distinto al que tiene en Tolstoi la aportación del pueblo como mnnan- 
tial de vida moral y religiosa). 

Cfr. Cuaderiio 23 (VI),  pp. 65-67. 

5 <149>. Lirerorr~ro pnpul<ii.. Vei .m y lituralrrrri cI<, ui'rttfldros »iorai~illoio,s. En 
las aventuras de Verne no hay nada completamente imposible: las "posibilidades" 
de que disponen los héroes de Vernc son superiores a las realmente existentes en 
el tiempo. pero no demasiado superiores y especialmente no "friera" de la línea 
de desarrollo de las conqriislas cienlifi i~s de la época. La imaginiición no es total- 
mente "arbitraria". Es diferente el caso de Wells y de Pue. en quienes domina en 
gran parte lo "arbitrario". aunque el punlo de pnrtidn puede ser Iúgico y eslar ini- 
plantado en una realidad científicd concreta.' Este carácter liniita el &do y la 
popularidad de Verne (aparte de su exaso  valor artístico): la ciencia ha superado 
a Verne y sus libros ya no son "excitanles" psicológicos. Lo mismo puede decirse 

72 bis de las aventu 1 ras policiacas. por ejemplo las de Conan Doyie: para "la época eran 
excitantai", actualmente lo son cada vez menos, por varias razones: porque el mun- 



do de las luchas policiacas es mis conocido, mientras que Conan Doyle en gran 
parte lo  revelaba. etcétera, y también porque la técnica está más avanzada. Interesa 
aún la aportacibn individual del héroe, la máquina psiquica del investigador, p r o  
entonces Poc es máz interesante y Chesterton todavía más, etcétera. 

En el Morrocco del 19 de febrero de 1928. Adolfo Faggi ("lmpressioni da Giu- 
l io Verne")' escribe que el carácter sntibritánico de muchas novelas de Verne debe 
vincularse a aquel periodo de rivalidad entre Francia e Inglaterra que culminb en 
el episodio de Fashoda. La afirmación es errónea y creo que incluso anacrbnicn: 
en realidad el aniihritanisnio es un elemenlo fundamental de la psicología popular 
francesa. segurnmente mis  profundo que el antigcrmanismo. porque posee una trii- 
dicibn hislbrica muy diferente: el antigermonismo es reliilivamenle reciente, no va. 

en realidad, más al15 de la Revoliiciún francesa, pero está especialmente ligado al 
70, y a la derrota, y a la dolorosa impresiún de que Francia ya no era militar y 
politicamente la nacibn más fuerte de Europa occidental, porque Alemania, par s i  

sola, no en coalición, había derrolado a Francia. El anfibritmismo, por el contrsi- 
rio. se remonta por lo menos a la Guerra de los Cien Anos, esti ligado a la ima- 
gen popular de Juana ilr At.co y modernamente fue fortalecido por la RyAi ic ib i i  
franccsa y seguramente por Piishudii. Ehte elemento no es cspccifico de Verne. 
~ i n o  de t d i  la literatura popular frmccsu (cfr. la Sand, etcétera) reciente y no 
reciente. 

Cfr. Cu<idmro 21 I X V I I ) .  pp. 28-31, 

$ < ( S O > .  Liro<ir,o.ri ~ i~ i l> i , l< r r .  Emilio Or  M<ircAi. i P o r  qué De Marchi no es muy 
Iei<lo? Y rin eiiibnrgu en sus libros hay muchos elementos de "popularidad". Habria 
que relrerlu y an;iliz;ir e\tor elenientos. erpecialnicnte en Urt~icfr io Piniirlll y en 
Gi<iroi>io I'i<lecili,sta. 

Cfr. Cu<i</<wt<i 21 (XV I I ) .  p. 30. 

5 < 15 l > . Corricfcr ~~~~pcpl<lr<r-irociu~1~1/ ne&,l,li,w O<, 111 lilrraturo ilo/i<ri>o. (Cfr. 
nota precedente del mismo tílulo, dos páginas antes).' En un nrticulo del Mor.zocco 
del 9 de septicmbrc de 1928. Adolfo 1 Faggi ("Tolstoi e Shakespeare") examina el 73 
opúsculo de Tolrtoi sobre Shakcspcare al cual dude en el urtíciilo sobre T&loi y 
Manzoni ya examinado. (León N. Tolstoi. Stir ikespem~.  eiiie krilisclir Sludic, Han- 
nover. 1906: el lihrito cuntiene tambiin un artículo de Ernest Crosby iobre "La 
posicibn de Shakespeare frente ;i las clascs trabajadora? y una breve carta de Ber- 
nard Shaw sohrc la filosofia de Shakespeare). Tolstoi demuele a Shakespeare par- 
tiendo del punto de visla de s u  ideología cristiana: hace de él una crítica no artis- 
tic*. sino morid y religiosa. E l  ürticulo dc Croshy, el cual toma como pi nto de 
partida, demuestra, contrat.iamente a la opinión de muchos ingleses ilustres, que 
apenas hay en toda la ubrn de Shdkespedir alguna palabra de simpatia por el pue- 



blo y las turbas trabajadoras. Shakespeare, de acuerdo a la tendencia de su epoca, 
toma partido abiertamente por las clases elevadas de la sociedad: su drama es 
esencialmente aristocrático. Casi todas las veces que introduce en escena a burgue- 
ses o gentes del pueblo, las presenta de manera despectiva o repugnante, y hace 
de ellas materia o tema de burla. (Cfr. lo que hace Manzoni, en menor medida, 
pero siempre con igual tendencia, nianifestada por la adhesión a un cristianismo 
aristocrático). La carta de Shaw va dirigida contra el Shakespeare "pensador", no 
contra el Shakespare artista. Según Shaw, en literatura debe darse el primer lugar 
a aquellos autores que superaron la moral de BU €poca y entrevieron las nueva? 
exigencias del futuro: Shakeswme no fue "moralmente" superior a su epoca, etcé- 
tera.? 

En mi análisis tendré que evitar parecer dominado por tendencias moralisias del 
tipo Tolstoi e incluso del tipo Shaw. Para mi se trata de una investigación de his- 
foria de la cultura, no de critica artística, de ninguna forma indirectamente (demos- 
trar que yo no exijo un contenido moral "extrinseco", sino que los autores exa- 
minados introducen un contenido moral extrinsew, o sea que hacen propaganda y 
no arte): establecer no el por qué un libro es "hello". aino por qué es "leido", ei 
"popnlar", "buscado". 

Cfr. Cuaderw 23 (VI), pp. 67-69 

73 bis 5 <152>. "Speclaror"=Morio Misiiroii. Que "Spectator", autor de algunos 
articnlos en la Nuova Anioiwia y en el Resto del CarlNio, es Mario Missiroli es16 
demostrado ademis de por pruebas internas (estilo, modo de plantear los proble- 
mas, referencias a Sorel y a cartas iddilas de Sorel, etcétera), tambien por el he- 
cho de que algunas reseñas anbnimas publicadas en la Nltova Anlologia de 1929, 
aparecieron, por ejeniplo, en I.'lroliri Lerrrrariu, con la firma de Missiroli.i 

<153>. Lifcrufuro popular. Notus sobre lo novela policiara. La novela poli- 
ciaca nació al margen de la literatura de las Causas célebres (que a su vez esti 
vinculada a las novelas tipo Conde <ir Morirrcri~lo, etcétera: tacaso no se trntv 
también aquí de "causas célebres" típicas, eslo es, que reaumen la ideología popu- 
lar en torno a la administración de la justicia, especialmente si a ésta va entre- 
lazada la pasión política? LY el Kodin del Judío errante no es también un tipo de 
"organizador" de intrigas infames, y el príncipe Rodolfo el organizador de "amis- 
tades del pueblo"? El paso de estas novelas a las de aventuras sigue un proceso de 
'.iijacibn"Dc~ mqucma de la intriga, pero cspecialmcnte scAala una dep&aci6n del 
elemento iilroljgico pequeñohurgués y democrático: ya no mi$ lucha entre el puc- 
blo bueno y generoso, etcétera, y las formas misteriosas de la tiranía-jesuitas, etcé- 
tera-, sino entre delincuente y policía con base en la ley escrita). 

Las Causas celebres, en la célebre colección francera, tenían su equivalente en 



Inglaterra y en Alemania (¿y en Italia? Fue traducida, creo, la colección francesa, 
al menos en parte, por lo que respecta a los procesos de fama mundial). Nació una 
literatura de car6cter "judicial": el gran delincuente es representado como superior 
a la justicia (aparato judicial); romanticismo = M w a d i t r i  & SchUJer. Rehios de 
Hoffmann, Ama Radcliffe, Balzac, Vautrin. El Javert de Victor Hugo inicia una 
rehabilitación del policía; no es que Javert sea presentado en forma bimpktica, 1 pero 74 
aparece como un "hombre de carhcter", "la ley personificada". Rocambole y Pon- 
son du Terrail. Gaboriau rehabilita al policía: Lecocq le abre camino a Sherlock 
Holmes. (No 6s cierto que los angiosajones representen en esta literatura la "de- 
fensa de la ley", mientras que los franceses representan la exaltación del delincuen- 
te: en los Estados Unidos predomina seguramente la representación del gran de- 
lincuente, etcetera.) En esta literatura hay un aspecto "mecánico" y un aspecto 
"artístico". Poe y Chesterton el aspecto artfstico.1 

Cfr. Cuaderno 21 (XVlI), pp. 30-32. 

5 <154>. Aspecra ~iocional-popubr negativo de la literatura ital iha. Sobre 
"Bruno Cicognani", escribe Alfredo Gargiulo en L'llalia 1.erlernrio del 24 de 
agosto de 1930 (cap. XIX de 1900-IY3O):l "El hombre y el artista forman en 
Cicognani una sola cosa: no menos se siente La necesidad de declarar inmediata- 
mente, casi en lugar aparte (!), la simpatía que inspira el hombre. ¡El humanlsimo 
Cicognani! Cierto exceso, leve por lo demás, en el humanismo de tipo romimtiw 
o eslavo:  qué importa? Todos estarán dispuwtos a perdonárselo, en gracia a aquc- 
Ila auténtica (1) fundamental humanidad". Por io que sigue no se comprende bien 
qu6 quiere decir Gargiulo: Les acaso "monstruoso" que el hombre Y el artista for- . . 
men una sola cosa? Y qu6 significa "la aul6ntica fundamental humanidad": "autén- 
tico" sustituye nl "verdadero" de otros tiem~os, demasiado desacreditado. Habría 
que leer, como dije en otra parte? toda la exposición de Gargiulo: para mí %u- 
manidad" auténtica, fundamental, etcétera, solamente puede significar una cosa: 
"historicidad", o sea cartícter "nacional-popular" del escritor, aunque seu en senti- 
do "aristocr6.tico", con tal & que el grupo social que refleja está vivo histórica- 
mente y la "vinculaci6n" social no sea de carhcter "prbctico-político", o sea predi- 
catorio moralista, sino "hist6rico moral". 

Cfr. Cuaderno 23 (VI), p. 69. 

! < 155 >. La nueva arquiieciura. Especial carácter objetivo de la ar- 
quitectura. Kealmente 1 la "obra d e  arte" es el "proyecto" (el conjunto 74 bis 
d e  diseños, y planos y cálculos, con los que personas distintas al arqui- 
tecto "artista-proyectista" pueden realizar el edificio, etcétera): un ar- 
quitecto puede ser juzgado gran artista por  sus planos, incluso sin haber 



edificado nada materialmente. El proyecto es al edificio material lo rnis- 
mo que es el "manuscrito" al libro impreso: el edificio es la extriiiseca- 
ción social del arte, su "difusión", la posibilidad dada al público de 
participar en la belleza (cuando la hay), lo mismo que el Ebro impreso. 

No se justifica la objeción de Tilgher a Crocel a propósito de la "me- 
moria" como causa de la extririsecacióii artística: el arquitecto no tiene 
necesidad del edificio para "recordar". sino del proyecto. Esto sea dicho 
incluso considerando solamente la "menioria" crociana como aproxima- 
ción relativa en el problcma de por qué el pintor pinta, el escritor escribe, 
etcétera, y iio Ce contenta con construir fantasmas únicamente para su 
propio uso y consumo: y tomando en cuenta que todo proyecto arqui- 
tectónico tieiic u11 cavictcr de "aproximacióii" iiiayor que el manuscrito, 
la pintura. etcitera. También cl escritor introduce innovaciones en cada 
edición del libro ( o  corrige las pruebas modificando, etcétera, cfr. Man- 
zoni): en la arquitectura la cucsiión es mlis conipleja, porque el edificio 
nunca sc cumple en sí niismo [completamente]. sino que [debe tener 
adaptacioiicsl iiiclu\o en rclaci6ri al "paii«rama" en cl que sc inserta, 
etcttera ( y  no es posible hacer de él segundas edicioncs tan frícilmcntc 
como de uii libro. etcctcra). Pero el punto de vista más importante a 
observar hoy es &te: que en una civilización cn rápido desarrollo, en la 
que el "panorania" urbano debe ser muy "elástico", 110 puede nacer un 
gran arte arquitectónico, porque es más difícil pensar edificios hechos 
para la "eternidad". En América sc ca!cula que un rascacielos debe du- 
rar no más dc 25 años, porque se supone que en 25 años toda la ciudad 
"puede" cambiar de fisonomía, etc6tera. A mi juicio, un gran arte arqui- 

75 tectónico puede nacer sólo después de una / fase transitoria de carBctcr 
"práctico", eii la que solamente sc busque conseguir la máxima satisfac- 
ción a las necesidades elemcntales del pueblo con el máximo de convc- 
iiiencias: esto entendido en sentido amplio, o sea iio sólo por lo quc 
respecta al edificio individual, la habitación individual o el lugar de reu- 
iiión individual para grandes masas, sino en lo que conciernc a uti c m -  
plejo arquitectónico. con calles. plazas, jardincs. parques. etcétera. 

6 < 1 Sh>. 1,orianisnro. Trornheili y la nronog6nesis del lenguuje. La 
Nuova Antolo,qia, que cn i i i i  artículo de Periclc Ducati (ya nieiicionado 
por mí anteriormente)' cxalt0 la obra de  Trombctti dedicada a la inier- 
prctaci6n del ctrusco, en el número del lo. de marzo de 1929 publica 
uiia nota dc V. Pisaiii, "Divugazionc r t ru~che" ,~  completamente denlo- 
ledora. Pisaiii recuerda contra Trombctti algunos cánones elementales 
para el cstuclio critico de la cieiicia dcl lenguaje: 

lo .  El mftodo purarneiitc etiinol6gico carece de cotisis~eiicia cientí- 
fica: la lengua no es cl pure léxico, crror vulgar y muy difundido: las 



palabras aisladas tomadas en abstracto, aunque sean parecidísimas en 
uiia dctermiiiada fase histórica, pueden: a] haber nacido independiente- 
mente una de otra; ejemplo clásico mysterion griego y hebreo, con el 
mismo significado: pero en giego el significado es dado por mysl-, y 
-erion es sufijo para los abstractos, mientras que en hebreo es lo con- 
trario: -erion ( o  terion) es la raíz fundamental y myst- o (mys-)  es 
el prefijo genérico;" así el haben alemán no tiene el mismo origen que el 
habere latino, ni el lo cal1 inglés el mismo que el p h & w  griego o al calare 
latino (llamar), ni el ahnlich alemán puede unirse al &u&hoyos griego, 
etcétera. Littmann publicó, en la Zeitschrift der Deutschen Morgenl. Ge- 
,sell,schaft. LXXVI, pp. 270 sig., una lista de estas aparentes concordan- 
cias para demostrar el absurdo de la etimología anticientifica; b] pue- 
den haber sido importadas de una lengua a otra en épocas relativamente 
prehistóricas: 1 por ejemplo: América fue "descubierta" por Cristóbal 75 bis 
Colón "sólo" desde el punto de vista de la civilización europea en su 
conjunto, o sea, Cristóbal Colón hizo entrar a América en la zona de 
influencia de la civilización europca, dc la historia curopca; pero esto 
no excluye, sino todo lo  contrario, que elementos europeos, o de otros 
continentes, puedan haber ido a América incluso en grupos relativamente 
considerables y haber dejado ahí "palabras", formas ICxicas más o me- 
nos considerables; lo mismo puede repetirse respecto a Australia o cual- 
quier otra parte del mundo; i,cómo es posible entonces afirmar, como lo 
hace Trombetti, basándose en cifras relativamente cscasas de formas Iéxi- 
cas (30-40), que tales formas son pruebas de la monogéiiesis? 

20. Las formas Iéxicas y su significado deben scr confrontadas por 
fases histhricas homogéneas de las lenguas rcspcctivas, por ello, para 
cada forma es preciso "hacer", además de la historia fonológica, tam- 
bién la historia semántica, y confrontar los significados nihs antiguos. 
Tronibetti no respeta ninguno de estos cáiioncs elementales: a] se con- 
tenta, cii las confrontaciones, con significados genéricos afiiics, incluso 
no demasiado afines (algunas veces forzados de manera ridícula: re- 
cuerdo un caso curiosísimo de un verbo de niovimieiito arioeuropeo coii- 
frontado coii uiia palabra de un dialecto asiitico que significa "ombligo" 
o cosa parecida, quc debcría corresponder, según Troiiibetii, ¡por el he- 
cho de que el onibligci se "mueve" coiitinuarnentc por la respiración!); 
bl basta para él que en las palabras comparadas se veril'iqiie la succsióii 
de dos sonidos consonaiites que se parezcan, como. por ejemplo, t ,  th, 
d ,  dh, S, etcitera, o bien p, ph, f ,  b ,  bh, v ,  w, ctcéler~;  sc deseiiibaram 
de las otras consonantes eventuales considerhiidolas como prcfijos, sufi- 
jos o infijos. 

30. El parentesco dc dos Icnguas no pucde ser dcmostraclo por la coiii- 
paración, ni aun fundada, dc un númcro incluso muy grande dc palabras, 
si faltan los argumentos gramaticales dc índole fonftica y mi>rf«I<igica 
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(e  iiicluso sintáctica, aunque en menor 1 grado). Ejemplo: el inglés, 
que es una lengua germánica aunque su léxico <es> niuy neolatino; el 
rumano que es neolatino aunque <posee> muchas palabras eslavas;' 
el albanés que es ilírico aunque su léxico <es> griego, latino, eslavo, 
turco, italiano; el armenio que contiene mucho irarií: persa arabizado 
pero siempre arioeuropeo, etcétera. 

¿Por qué Trombetti ha alcanzado tanta fama? lo .  Naturalmente posee 
algunos méritos, ante todo el de ser un gran políglota. 20. Porque la 
tesis de la monogénesis es sostenida por los católicos, que ven en Trom- 
betti a "un gran científico de acuerdo con la Biblia" y por lo tanto lo 
ponen sobre las nubes. 30. La  vanidad de las naciones. Sin embargo, 
Trombetti es más apreciado por los profanos que por sus colegas en su 
ciencia. Ciertamente que la inoiiogéiiesis no puede ser excluida a priori, 
pero tampoco puede ser probada, o al menos Tromhetti no la ha pro- 
bado. Recordar los epigramas de Voltaire contra el famoso etimologista 
Méiiage (Gilles, 1633-1692) sobre la etimología de alfana>equa por 
e j e m p l ~ . ~  

El método acrítico de Tronibetti aplicado al etrusco no podía, eviden- 
temente, dar resultados ciertos. Su interpretación puede ser alineada jun- 
to a tantas otras como se ha dado: "tal vez" podría ser cierta, pero esta 
certeza no puede ser demostrada. (Ver en qué consiste el método que 
Trombetti llama "combinatorio": no poseo el material; parece que sig- 
nifica lo siguieute: el parentesco dc un término etrusco ignoto con un 
tCrmino conocido de otra lengua coiisidcrada afín debe ser controlado 
con los térmiiios conocidos de otras leng~ias afines quc se asemejan co- 
mo sonido, pero que no coinciden entre ellas en los significados, etcé- 
tera: pero quizS no es esto.) 

P <157>. Alejamienlo entre dirigoites y dirigidos. Asume aspectos 
diversos según las circunstancias / y las condiciones generales. Descon- 
fianza recíproca: el dirigcnie teme que el "dirigido" le engañe, exage- 
rando los datos positivos y favorables a la accidn, y por ello en sus 
cúlculos debe tomar en cuenta esta incógniia que complica la ecuación 
El "dirigido" duda de la energía y la capacidad de resolución del di- 
rigente, y por ello se inclina incluso inconscientemente a exagerar los 
datos positivos o a oculiar o disminuir los datos negativos. Hay un 
engaño recíproco, origen de nuevos titubeos, de desconfianzas, de cues- 
tiones personales, etcétera. Cuando tal cosa sucede, significa que: 11 
hay una crisis de mando; 21 la organización, el bloque social del gnipo 
cii cuestión, no ha ienido aún tiempo de co~isolidarse. creando el acuer- 
do recíproco, la recíproca lenliad; 31 pero hay aún "n tercer elemento: 
la incapacidad del "dirigido" para desempeñar su tarea, que significa 
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además incapacidad del "dirigeiite" para elcgir, controlsr, dirigir a su 
personal. 

Ejemplos prácticos: un enibajador puede engañar ;I su gobierno: 11 
porque quiere engaíiarlo por iiitcrés personal; caso de deslealtad poi. 
traición de carácter nacional o estatal: el embajador es 0 se convierte 
en agente de un gobierno distinto al que representa; 21 porque quie- 
re engañarlo, siendo adversario de la política del gobierno y favorable 
a la política de otro partido gubernamental de sil mismo país, o sea 
porque quiere que en su país gobierne un partido más bien que otro: 
caso de deslealtad que en último aniilisis puede resultar tan grave coino 
el anterior, si bien puede ir aconipañado de circwstancias atenuantes, 
como sería en el caso de quc el gobierno no lleve a cabo una política 
nacional y el enibajador posea pruebas perentorias de ello: sería euton- 
ces deslealtad respecto a hombres Ltransitorios] para poder ser lealcs 
al Estado inmanente: cuestión tcrrible porque csta justificación ha ser- 
vido a hombres moralmente indignos (Fm~ché,  Tallcyrand 1 y, en menor 77 
medida. a los n~ariscales de Napoleón); 31 porque no es cons.ciente dc 
engañarlo, por incapacidad o iiicompetencia o por ineptitud (descuida 
su trabajo), etcétera. En este caso la responsabilidad del gobierno debe 
ser calculada: 11 si teniendo posibilidad de elección adecuada Iia ele- 
gido mal por razones extrínsecas al servicio (nepotismo, corrupción, l i -  
mitación de gastos para servicios importantes para los cuales por el 
contrario se elige a los "ricos" para la diplomacia o a los "nobles", 
etcétera); 21 si no tiene posibilidad de elección (Estado nuevo, como 
Italia en 1861-70) y no crea las condiciones generales para procurarse 
la posibilidad de elección. 

6 <158>. 1;1 nronimlo Iti,~rú~.ico 1848.49. Ver y analiz;ir niinuciosiinlente la suce- 
ci6n de gobiernos y combinaciones de partidos en el gobierno piamontés desde 1ii 
preparación de la guerra hasta la proclama de Moncalieri, desde Cesare Balbo has- 
ta Massimo D'Areglio. Función de üioberti y de Raita~zi. iEn qué consistió preci- 
samente el coiinuhio C~vour-Raltnzzi? gFue el primer paso de la disgregaci6n de- 
mocrfdica? ¿Pero hurta qué punto Raitaizi podía considerarse doniócrata? 

Cfr. Cuodrrno 19 ( X ) ,  p. 131 

5 <159>.  RNorgimenio. La historia como "biografía" nacionnl. Esta forma de 
historia comienza con el nacimiento del sentimietilo nacional. Se presupone qnc 
aquello que se desea ha existido desde siempre y no ha podido atirmurse por la 
intervención de fuerzas extrañas o por el adormecimiento de las virtudes íntimas. 
Es historia oleogriificn: Italia es pensada realmente conlo iilgo abstracto. como la 



hermosa dama de los cuadros, etcétera, de quien las ilalianos son los "hijos". etcé- 
tera. Se hace su biografía contraponiéndola a los hijos degenerados, o desviados, 
etcétera. Se entiende que esta historia nació por razones prhcticas. de propaganda. 
pero,  por qué continuar en esta tradición'? Hoy resulta doblemente antihistáricu: 

77 bis porque esta en coutradic 1 ción con la realidad y porque impide valoru adecuada- 
mente el esfuerzo del Risorgimento, disminuyendo la figura y la originalidad de sus 
protagonistas. 

Cfr. Cuoderno 1 9  (X). pp. 131-32 

4 < 1 óO>. Eslructura econdmica italiana. Ciiuseppe Paratore, en uri 
articulo de  la Nuova Antnlogia del lo .  de  marzo d e  1929, La economia, 
la finanza, il dirturo d'ltalia,' escribe que Italia tiene "una doble cons- 
titución económica (industrial capitalista en el norte, agraria de  ahorro 
en el sur)" y señala a i m o  tal situación hizo difícil en el 26-27 la esta- 
bilización de  la lira. El método más simple y directo de consolidar rá- 
pidamente la devaluación monetaria, creando de  inmediato utia nueva 
paridad -según las prescripciones de  Kemmerer, Keynes, Cassel, ctcé- 
tera- no era aconsejable, etcétera. 

Seria intcresaiite saber cuál de los factores, cti último análisis, rcsul- 
t6  mejor defcudido: si la economía del norte « la del sur, y esto porque, 
eti realidad, la estabilización se llevó a cabo tras muchos titubeos y 
frente al pánico de  una crisis fulminante (curso del dólar en 1928: 
enero 477.93, febrero 479.93, marzo 480.03, abril 479.63, mayo 500.28. 
junio 527.72, julio 575.41) ;  hay que tomar cn cuenta, además. que 
el sur era más homogéneo rcspccto al norte en sus rcivindicacio~ics y 
contaba con la solidaridad dc todos los ahorradores nacionales; en el 
norte los capitalistas divididos, exportadorcs favorables a la inflación, 
por el mcrcado interno, etcétera, etcétera. Por otra parte: la baja csta- 
bilizacihn habría provocado una crisis sociopolítica y no sólo puramente 
económica, porquc habría trastrocado la posicihn social de  millones d e  
ciudadanos. 

5 < 161 >. L r h  XIII. Acerca de  su personalidad, bastante limitada 
y mezquina, cfr. Piero Misciatclli, "Un libro di ricordi e di preghiere 
del papa L e m e  XIII", Nlrova Antolo~ia,  l o .  de marzo de  1929.' 

g < LhZ>. El rnimelilu kistdrico lU4U-49. Artículo en la Nuovo Aiirulo#iu del 19 
de marzo de 1929: Carlo Pagani, "Dopo Custoza e Volla nel 1 8 4 V . ~  Reproduce 
alguno* documentar inéditos tomndos del Archivo Casati de Milán, no esenciales, 



pero significativos para ver la crisis politicu de aquel momentu, 1 crisis política que 78 
fue uno de los elementos principales de lil derrota militar: falta de unidad política, 
de una orientación política bien establecida, lilubeos, acción irresponsable de las 
camarillas reaccionarias, poca atención a las necesidades del ejército como masa 
humana, etcdtera. 

Parece que Inglaterra era contraria a la intervención [militar] de Francia a favor 
del Pianiontc -Palmerston declaró que la intervención francesa desencadenaría una 
guerra curopea. porque Inglaterra no la habría tolerado- mientras que sólo tibia- 
mente iipoyaba al Piamonte por vía diplomática pura evitar una derrola ruinosa y 
cambios territoriales demasiado favorables a Austria. 

El articulo dcberi i-cvisiirse en caio de reconstrucción de los sucesos del 48-49 
pira hallar elenientos de concordancia con otros documentos, y de ayuda. Para la 
bibliografía del lema: respecto a las vicisitudes del miniolerio Casati-Gioberti (ju- 
lio-agosto de 1848) cfr. la carta del propio Gioberti a Giuseppe Massari prihlicada 
por el senador Mattco Mazziotti (con introducción) en la Niroiw Aiiiiilr>~i<i del 16 
de junio de I Y  18; para la misión de Carlo d'Adda en Francia y en Inglnterra, des- 
empeniida por encargo del gobierno provisional de Milán cfr. Pagani, I ~ f o r m e  del 
Congreso Hi.sr<ii.icr> de íTenro, 1926 (discurso "11 Governu provvisorio di Milano 
nel 1848 e i l  'Trentino", pronunciado por Pagani en  el Congreso): C a r h  Pagani, 
Uoniiiii i, cose Li Mil<iiio dril marzo oll'ngosro del 1848, Editore Cogliati, Milin 
(con dociimentos tomados del Museo histórico del Risorgimento Italiano de Milán, 
y especiahente de los Archivos Casati, d9Adda, Arese, Ciudini-Crivelli, Reatelli)." 

Cfr. Cir<id<wio / Y  ( X i .  PP. 132-33. 

g <163>. Lu "lii.sloria" drl Hi,soi.~i»iriiri, de Alr,sioi,dio Luzio. Hay que seti;i- 

lar cómo fue alabado el modo de escribir A. L.uzio la hi'sioria del Risorgimento por 
los jesuitas de la CivillR Curtolica. Supongo que no siempre, pero más a menudo 
de lo que se cree, el acuerdo entre Luzio y los jesuitas er posible. Cfr. en la Civilid 
C«rrolk.u del 4 de aguatu de 1928, pp. 216-17, en cl artículo "Proccsso politico c 
condanna dell'abbate Gioberti nell'anno 1833".1 Luzio dcbc defender la politica de 
Carlos Alberro (en el libro Mazzini 1 curbunuro, p. 498) y no litiibca en juzgar du- 78 bis 
ramente la actitud de Gioberti en  el proceso por los sucesos del 3 1 .  de ticuerdo con 
los jesuitas"hay que observar que según los artículos publicados por la CiviliR 
Corrolicn en 1928 sobre este proceso de Gioberii, de los dociinientos de los Archi- 
vos Vaticanos resulta que el papa ya había dado previamente 4 n  forma poco 
limpia- sil place1 a la condena a muerte y a la ejecución de Gioberti, mientrar 
que en el 21 la condena a muerte de un eclesi8stico en Piamonte fue transfornia- 
da en cadena perpetua por intervención vaticana).a 

Cfr. Cu<i<lmro / Y  (X), pp. 133-34 



8 <164>. Nolas sohie el nruvi~iii~nlo religio,so. La ierla<,cidrz de la 
Civiltd Caitolicn. Los artículos de la Civilrd Caflolica son escritos todos 
ellos por padres de la Compañia de Jcsús y ordinariamciitc no son fir- 
mados. Algunas veces es posiblc saber quiéncs son los autores, porque 
en los extractos se publica su nombre (aunque no siempre). Así, por 
ejemplo, la sección sobre cuestiones obreras la hace el padre Angelo 
Brucculeri, que debe de ser también el represcutantc italiano en el Cen- 
tro internacional de Malines que compiló el Cddigo sudal.' 

Habría que conseguir el catálogo de las publicacioncs que vende la 
Civilld Cat~olica para ver sobre qué cuestiones versan los extractos pues- 
tos a la venta: es un índice de la importancia dada a los distintos temas. 
Recordar que en 1929 ( o  a principios del 30) el Aniico delle Famiglie' 
publicó que el padre Rosa había dejado la dirección de la Civiltd Cal- 
tolica y que había sido enviado por el papa a España para una misión, 
después de haberlc sido concedida tina medalla de oro en reconocimiento 
a 10s servicios prestados al Vaticano. El Amico delle Famiglie es un 
semanario cathlico de Géiiova y debc de haber reproducido la noticia de 
la prensa diaria católica y no católica. ?,Por qué? De hecho cl padre 
Rosa fue a España y recibió la medalla, pero coiitiriuó dirigiendo la 
Civilld Callolira. Evideiitemcntc cl alejainiciito del padre Rosa era desea- 
do, por la actitud adoptada acerca de la aplicación del Concordato, en 
ocasiones bastante dura: pero el papa iio prestó oídos al pío deseo. 

79 porque la línea del padre Rosa era la misma del Vaticano y cl 1 papa 
estaba interesado cn hacerlo saber. 

La Civilld Callolica publica de vez en cuando índices analíticos dc 
sus publicaciones anuales: cl último corresponde a los años 1911-1925 
compilado por el Cavaliere Giuscppe Del Chiaro, secretario de redac- 
ción.:' Sobre todas las cuestiones importantes Iiahria quc vcr estos índi- 
ces, porque las publicacioncs y los comentarios de los jesuitas tienen 
cierta importancia y pucdcii proporcionar atisbos: cspccialmcnte sobre 
cuestiones de historia dcl Risorgimcnto. Recordar la cuestión de los 
Costituti de Federico C~nfalonier i .~  Lo  mismo acerca de la cuestión del 
bandidaje dcsde el 60 hasta el 70: recordar la cuestión de los hermanos 
La  Gala que se cmbarcaroii en Civitavecchia en un barco francés y 
fueron arrestados en G h o v a  por los piamontcses, con la consiguiente 
protesta diplomática del papa y de Francia, restitución de los La  Gala 
y su exiradición etcétera.= Son importantes los artículos históricos de 
la Civiltd Cattolica sobre los movimientos católico-liberales y cl odio 
dc los jcsuitas contra Gioberti quien todavía hoy es vituperado banal- 
mente a la menor ocasión. 

Movimientos poii(~ris1iunos. Natliaii Siiderblom, arzobispo luterano de 
Upsala en Suecia, propugna u11 cfllolicismo evangélico, consistente en 
uiia adhesión dirccta a Cristo (prof. Fedcrico Heiler, ya católico ro- 



mano, autor del libro Drr Knrlroliii.siiiu.s, seine Idee irnd sfine Erschei- 
nung, Munich, 1923, de la niisma tendencia, lo que significa que los 
pancristianos si quc han tenido algún éxito)." 

Catolicisrnu en la India. Upadliyaya Brahniahandhav. célebre Sniznyusi 
(7) católico, que quería convertir la 1ndi:i al catolicismo, por medio 
de los mismos hindúes, cristianizando las partes del hinduismo capaces 
de ser absorbidas; fue desaprobado por el Vaticano por excesos de na- 
cionalismo, (~Cúando  tuvo lugar esta prédica de Upadliyaya? Me parece 
que hoy el Vaticano seria más tolerante.) Respecto a la cuestión del 
cristianismo en la India ver el fenómeno del Sadliii Sundar Sing: cfr. 
Civiltd Catlolica, 7 y 21 dc julio de 1928.' 

6 < 165 >. Italo Toscani. Eii 1928 apareciú una Vim di S. Luigi Goii- 79 bis 
zaga de Italo Toscani, Roma. Librería Fr. Ferrari, cn 16% pp. 254, L. 
5.50, alabada por la Civilla Catlolica del 21 de julio de 1928.' Toscani, 
ya en 1926 escribía en el Corriere d'lfalin. Recordar sus aventuras du- 
rante la guerra. Su actuacibii cn el frentc (las autoridada militares pu- 
blicaron tarjetas ilustradas con sus versos de ocasióii). Sus artículos cn 
1919, especialmente contra los carabineros: hombre repelente desde 
cualquier punto de vista. Condenado a 6 o 7 anos en 1917 por el Tri- 
bunal de Roma por antimilitarismo, la condeiia Ic fue condonada por 
las poesías escritas en el frente: autolesionador: sc "cuidaba" los ojos cn 
forma tan descarada que resultaba asombroso cómo en el regimiento 
se lo pasaban por alto. "Rarezas" de la vida militar durante la guerra. 
¿Cómo era que a Toscani, bastante conocido, se le daban tantos pcrmi- 
sos para dormir fuera del coai.tel7 (tenía una habitaci6n amueblada e11 
Canelli; episodio tragicómico del Falso calabr&).' 

$ <16G>. f'us(rdo 11 prt,,scrtfe. Para redacción exacta de esta secciún, 
para tener idcas y ayudar a la memoria, habri  que examinar cuidado- 
samente algunas colecciones dc rcvistas: por ejemplo, de L'ltaliu che Scrive 
de Foimiggini, que en algiiiias secciones da un cuadro del movimiento 
práctico de la vida intelectual -fundación dc nuevas revistas, coiicur- 
sos, asociaciones culturales, etc6tera. (Seccibn de las secciones)-: clc 
la Civcltd Cattolica para observar ciertas actitudes y para las iniciativas 
y las afirmacioncs de organismos religiosos (por ejeniplo en el 20 el 
episcopado lombardo sc pronunció acerca de las crisis econúmicas, afir- 
mando que los capitalistas, y no los obreros, deben ser los primeros en 
sufrir las consecuencias).' Ln Civilla Catlolica publica ;ilgunos artículos 
sobre marxismo muy interesantes y siiitomáticos. 
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APUNTES DE FILOSOFIA. MATERIALISMO E IDEALISMO 4 1 

Prinreru serie 

6 < 1 >, Si se quiere estudiar una concepción del mundo qiie nrinc* haya sido 
expuesta sistemáticaniente por el autor-pensador. hay que hacer una labor minu- 
ciosa y realizarla con el máximo escrúpulo de exactitud y de honradsz ~ientifica. 
Ante todo. hay que seguir el proceso de desarrollo intelectual del pensador. para 
reconstruirlo según los denientos que resulten estables y permanentes. es decir, que 
hayan sido realmente adoptados por el autor como pensamiento propio. distinto y 
superior al "material" anteriormente estudiado y por el cual puede habe; sentido, 
en ciertos momentos, simpatía, al punto de haberlo aceptado provisionalmente y 
haberse servido de él para su labor critica o de reconstrucción histiwica o cienti- 
fica. Esta advertencia es esencial particularmente cuando &e trata de un pensador 
no sistemático, cuando se trata de una personalid~d en la cual la actividad teóric;~ 
y la  actividad práctica están entrelazadas indisolublemente, de un intelecto, por lo  
tanto, en continua creación y en perpetuo movimiento. Asi pues: l V  bir>gro/ío, muy 
minuciosa con [Z'!] exposickíii de todas las obras. incliiso las más dcsdciiablrs, en 
orden cronológico, divididas según los divcrsos periodos: de formación intelectual. 
de madurez, de posesión y aplicación serena del niievu modo de pensar. 1.a húsqur- 
da del kit-nluriv, del ritmo del pensamicnto, es mks inipurlanle que las citar indi- 
viduales aisladas. 

Esta investigación original debe ser la bdae del trabajo. Por otra parte. entre las 
obras del mismo autor. hay que distinguir aquellas que ha concliiido y publicado 
de las que quedaron inéditas por nu  haber sido terminadas. El contenido de citas 
últimas debe ser encarado con mucha discreciún y cautela: dciie ser considerado 
como no definitivo, por lo  menos en esa determinada forma; debe ser considcradii 
como material todavia en elaboración, todavia provisional. 

En el caso de Marx la obra literaria puede ser divirli<l;i en esta* c;iteyoriiis: II 
obras publicadas bajo la responsabilidul directa del ;iiito~.: entre éstas debe consi- 
derarse, en línees generales, no sólo /aquellas dadas niaterialmente n la imprcnla, 41 bis 
sino también los escriloa destinados a ncliiar inmediuncnle, aiinqne no fuesen im- 
presos, como las cartas, Ins circiilares, los manifieítos, etcétera (ejemplo típico: 
Ciítii.<i u1 Prr>grrii>iu de t i<irl~<i y el epistolario):' 21 las obras no impresas bajo 
la re~ponsabilidad directa del uutor, i inu por olroi después de su muerte: por lo  
pronto. de éstas seria conveniente lencr un texto diplomático, estu es. todavia no 



reelaborado por el editor, o por lo menos una minuciosa descripción del texto ori- 
ginal hecha con criterios diplomiiticos. 

Tanto una como otra categoria deben ser divididas por periodos cronológicos- 
críticos en forma de poder establecer comparaciones viilidas y no puramente me- 
cánicas y arbitrarias. 

Incluso el trabajo de elaboración hecha por el autor del material de las ohras 
luego editadas por él, debería ser estudiado y analizado: este estudio, por lo me- 
nos. daría indicios para evaluar criticamente l a  veracidad de las redacciones reco- 
piladas por otros de las obras inéditas. Cuanto mas se aleje el material prepara- 
torio de las obras editadas del texto definitivo redactado por el propio autor, tanto 
menos credibilidad merece la redacción de otro escritor de un material del mismo 
tipo. De hecho, una ohra no puede nunca ser identificada con el material bruto 
recogido para su compilación: la selección, la disposición de los elementos, el mu- 
yor o menor peso dado a éste o aquél de los elementos recogidos en el periodo 
preparatorio, son precisamente lo que constituye la obra efectiva. 

lncluso el estudio del epistolario debe hacerse con ciertas cautelas: una afirma- 
ción tajante hecha en una carta no sería quizá repetida en un libro. La vivacidad 
estilística de las cartas, si bien a menudo es artísticamente más eficaz que el estilo 
más medido y ponderado de un libro, algunas veces conduce a deficiencias de 
demostración: en las cartas, como en los discursos, como en las conversaciones. 
se cometen muy a menudo errores /ú#icos; la rapidez del pensamiento va en delri- 
mento de su solidez. 

Sólo en segunda línea, en el estudio de un pensamiento original y personal. vie- 
42 ne la contribución / d e  otras personas a su documentación. Para Marx: Engels. 

Naturalmente no hay que subestimar la contribución de Engela, pero tampoco hay 
que identificar a Engels con Marx, no hay que pensar que todo aquello que En- 
gels atribuye a Marx es auténtico en sentido absoluto. Es cierto que Engels dio 
prueba de un desinterés y de una falta de vanidad personal única en la historiu 
de la literatura: no es posible poner en duda en lo mas mínimo su al ,~oluta lealtad 
personal. Pero el hecho es que Engels no es Marx y que si se quiere conocer a 
Marx hay que buscarlo especialinenrc en sus obras auténticas, publicadas bajo su 
directa personalidad. 

De ahí se derivan numerosas advertencias de método y algunas indicaciones para 
investigsciones colaterales. &Qué valor posee el libro de Mondolfo sobre el Mar?- 
riuli,vnio Iiklórico de Federico Enjiels?' Sorel (en una carta a B. Croce) pone en 
duda que se pueda estudiar un tema de esa clase, dada la escasa capacidad de pen- 
samiento original de Engels."parte la cuestión de mérito a que alude Sorel, me 
parece que por el hecho mismo de que se supone una escasa capacidad teórica en 
Engels (por lo monos su posición subalterna con respecto a Marx),  es indispensa- 
ble buscar las diferencias entre el Marx que consideraré auténtico y Engels, para 
estar en condiciones ds  ver aquello que no es marxista en las exposiciones que hace 
Engels del pensamiento de si! amigo: en realidad, en el mundo de Id cultura esta 
distinción nunca se ha hecho y las exposiciones de Engels, relativamente sistemá- 



ticas (especialmente Anti-Diiliring).' son tomadas como fuente auténtica y a me- 
nudo como única fuente authtica.  El libro de Mondolfo me parece, por lo tanto, 
muy útil, aparte de SU valor intrínseco que ahora no setialo, como indicación de 
una via a seguir. 

Cfr. Cuaderno 16 (XXII),  pp. 3 bis-5 bis. 

8 < 2 > .  El libro de De Man. Anuncio de B .  Croce en la Critica de 1928:' re- 
seAa de O.  De Ruggiero en la Critica de 1929;: reseña en la Civiltd Caltolica y en 
Leonurdo de 1929;z mención de C .  Zibordi en el libro sobre Prampolini:n anuncio 
del editor Laterza:s artículos en  Problcmi del Luvoro con reproducción de las te- 
sis no reproducidas en la traducción de Schiavi;n prefacio de Schiavi.7 L'ltnlia 1 42 bis 
Letteraria del I I de agosto de 1929 publica una reseña de Umberto Barbaro. Dice 
Barbaro: ". . .una crítica del marxismo que, si bien se vale de las anteriores 'revi- 
siones' de carácter económico, en general se basa en una cuestión táctica (sic) 
relativa a la psicología de las masas obreras". "De los muchos intentos.de ir 'au 
de la' del marxismo (el traductor, el conocido abogado Alessandro Schiavi, mo- 
difica un poco el título, en una 'superación' en sentido crociano y muy justificada- 
mente (!) por lo demás, porque el mismo De Man considera la suya como una 
posición en antítesis necesaria para una síntesis superior) éste no es ciertamente de 
los más poderosos y mucho menos de los más sistemáticos: incluso porque la cri- 
tica se basa primordialmente en esa misteriosa y huidiza, aunque ciertamente fas- 
cinante seudociencia que es la psicología. Con respecto al 'movimiento' este libro 
es bastante derrotista y en ocdsiones llega incluso a proporcionar argumentos a las 
tendencins que pretende combatir: al fascismo. con un grupo de observaciones sobre 
los estados afectivos y sobre los 'complejos' (en sentido freudiano) de los obreros 
de los que derivan ideas de 'alegría del trabajo' y de 'artesanado'. y al comunis- 
mo y al fascismo juntos por la escasa eficacia de los argumentos en defensa de 
la democracia y del reformiamo".8 

Cfr. Ciíndrrno 1 1  (XVIII).  pp. 7 5  bis-76. 

8 < 3 > .  Dos asprcros del inurxismo. El marxismo ha sido un momento de la 
cultura moderna: en cierta medida ha determinado y fecundado algunas de sus 
corrientes. El estudio de este fenómeno muy importante y significativo ha sido 
descuidado o es incluso ignorado por los marxistas "oficiales" por esta razón: que 
ha tenido como trámite la filosofía idealista, lo que a los marxistas vinculados 
esencialmente a Id particular corriente de cultura del último cuarto del siglo pasado 
(positivismo. cientificismo) parece un contrasentido. Por esto me parece que hay 
que revalorar la posición de Antonio Labriola. iPor  qué? El marxismo ha sufrido 1 43 
tina doble revisión. esto es. ha dado lugar a una doble combinación. Por un lado. 



algunos de sus elementos. explicita o irnplicitanicnte. han sido absorbidos por algu- 
nas corrientes ir'ealistas (Croce. Sorel, Rergson, ctcClcra. los pragmutistai, ctcCtera): 
por el otro. los marxistas "oficiales". preocupados por cncontrar una "filosofía" que 
contuviese al marxismo. la han hallado en las derivaciones modernns del materia- 
lismo filosófico vulgar o incluso en corrientes idealistas conio el kantismo (Max 
Adler). I.abriola CÚ distingue de unos y otros con su afirmación de que el marxis- 
mo es una filosofia independiente y original. En este sentido hay que trabajar, con- 
tinuando y desarrollando la posición dc Labriola. La tarea es muy compleja y 
delicada. ¿,Por qué el marxismo ha corrido esta suerte. de parecer asimilable. en 
algunos de .sus elementos, tanto a los idealistas conio a los materialistas vulgares? 
Habría que buscar los dacumentos de esta afirmación, lo que significa hacer la 
historia de la cultura moderna despiiés de Marx y Engels. 

Respecto a las idealisvas: ver cuáles elementos del marxismo han sido absorbi- 
dos "explicitamente". o sea confesadamente. Por ejemplo. el materialismo histúrico 
como canon empírico de investigación histórica de Croce, que ha introducido este 
concepto suyo en la cultura modernn. incluso entre los católicos (cfr. Olgiati) en 
Italia y cn el extranjero. el valor de la ideologia. etcétera: pero la parte más difi- 
cil y delicada es 1s búsqueda de las absorciones "implícitas", no confesadas, ocu- 
rridas precisamente porque el marxismo es un momento de la culturd. una atmós- 
fera difusa. que ha modificado los viejm modos de pensar por acciones y reacciones 
no aparentes o no inmediatas. El estudio de Sorel puede dar muchos indicios a 
este propósito. No  obstante. habría que estudiar especialmente la filosofía de Berg- 
son y el pragmatismo para ver en qué medida algunas de sus posiciones serían 
inconcebibles sin el eslabón histórico del marxismo; eso vale para Croce y Cen- 
lile. etcétera. 

Otro aspecto de la cuestión es la enseñanza práctica que el marxismo ha dado a 
13 bis los mismos partidos que lo comba 1 ten por principio. así como los jesuitas comba- 

tian a Maquiavelo aun aplicando sus principios (en una "Opinione" publicada por 
Missiroli en Lu Stmnpn de 1925 o 26 se dice más o menas: "Habría que ver si en 
lo íntimo de su conciencia, los industriales más inteligentes no estbn convencidos 
de que Marx vio muy claramente cuanto les atañe" o algo parecido).{ Esto es 
natural, porque si M x x  analizó exactamente la realidad, no hizo más que ordenar 
racionalmente lo que los agentes históricos de esta realidad sienten de forma can- 
fusa e instintiva. 

El otro aspecto de la cuestión es aún más interesante. bPor qué incluso los mar- 
xistas oficiales han "combinado" el marxismo con una filosofía no marxista? Cfr. 
Rosa Luxemburgo en su librito sobre Marx.' En el campo filosófico me parece 
que la razón histórica debe buscarse en el hecho de que el marxismo tuvo que 
aliarse con tendencias extrañas para combatir los residuos del mundo precapiialista 
en las masas populares. especialmente en el terreno religioso. Observación de Sorel 
a propósito de Clemcnceau y el lnarxismo en la carta a Missiroli." El niurxismo 
tenia dos misiones: combatir las ideologías modernas en su forma más refinada y 
despejar la mente de las masas populare~. cuya cultura era medieval. Esta segunda 



tarea, que era fvndamental, absorbió todas las fuerzas. no sólo "cuantilativamente", 
sino "cualitativamente"; por razones "didáclicas" el marxismo se ha confundido con 
una forma de cultura un poco superior a la mentalidad popular, mientras que el 
marxismo original era precisamente la superación de la más alta manifestación 
cultural de su tiempo, la filosofia clásica alemana. De ahí nació un "marxismo" en 
"combinación" bueno para la literatura de la que habla Sorel, pero insuficiente 
parü crear un vasto movimiento cultural que abrace al hombre total, en todas sus 
épocas y en todas sus condiciones sociales. unificando moralmente a la sociedad. 
Este fenómeno puede observarse en todas las culturas modernas, en el sentido de 
que la filosofía moderna 1 no consigue elaborar un programa escolar según su vi- 44 
sión del mundo y no consigue elaborar una cultura popular. sino que sigue siendo 
la cultura de una aristocracia intelectual. Esta cuestión está vinculada a la cuestión 
de la llamada "reforma" en los paises no prolestanles. En el libro Hisloriu de 10 

época borroca en Iralia, en la p. 11, Croce escribe: "El movimiento del Renaci- 
miento se mantuvo aristocrático, de círculos selectos. y en  la misma Italia, que 
fue su madre y nodriza, no salió de los círculos de la corte, no penetró hasta el 
pueblo, no se convirtió en costumbre o 'prejuicio', o sea colectiva persuanión y fe. 
La Reforma, por el contrario. sí ruvo erro elicaciu de perieli<ici<ín popul<ir, pero la 
pagd c m  un rrrraso en su desurrollo inrrírireco. con I;i lenta y repetidas veces 
interrumpida maduración de su germen vital".' En la p. 8: "Y Lutero. como aque- 
llos humanistas, desprecia la tristeza y celebra la alegría, condena el ocio y ordena 
el trabajo; pero, por otra parte, se ve llevado a la desconfianza y la hostilidad con- 
tra las letras y los estudios, de manera que Erasmo pudo decir: ubicroiiquc rqiial  
lurh<~ranisnius, ibi lirerarunr es! i,ir<viru.s; y ciertamente. si no precisamente por el 
solo efecto de aquella aversión en que cayó su fundador. el protestantismo alemin 
fiie durante un par de siglos casi estéril cn los esludius, en la critica, en la filoso- 
fía. Los reformadores italianos, particularmente los del circulo de Juan de ValdCs 
y sus amigos. unieron por el cnnlrario sin esfuerzo el humanismo con el niistici~- 
mo, el culto de los estudios con la austeridad moral. El calviiiisnio. con su dura 
concepción de la gracia y la dura disciplina, tampoco favoreció la libre invrstigs- 
ción y el culto de la belleza; sino que llegó, interpretando y desarrollando y adap- 
tando el concepto de la gracia y el de 1;) voc;ición. a proniovcr enirgicamente la 
vida económicd. la producción y el aumento de la riqueza". La relorma luterana 
y el calvinismti crearon una ciilriirs popular. y sólo en pcriodos sucesivos una 
cultura superior; los reformadores i1ali;inos fueron estériles en cuanto a los grandes 
triunfos históricos. La iilosofía moderna continúa el Renacimiento y la Reforma 
en su fase superior, pero con los métodos del Renacimiento, sin 1;) incubaciún po- 
pular de la Reforma que creó las bases sólidas del Estado nioderno en las naciones 
protestantes. I'or este su desarrollo popular, la Reforma pudo resistir el as 1 alto 44 bis 
armado de la coalicibn catblica y así se fundó la naciún germánica. Con este mo- 
vimiento puede parangnnvrse cl iluminismo "político" francés que precedió y 
acompañó a la Revolución del 89: lambién él fue una reforma intelectual y mo- 
ral del pueblo francés y tampoco él fue acompañado de una cultura superior. (Re- 



cordar también aquí la reducción de Marx de los términos políticos franceses 
"fraternité, etcktera" al lenguaje de la filosofía alemana en la Suprudo fumilia)." 
Renacimiento-Reforma-Filosofía alemana-Revolución francesa-laicismo [liberalismol- 
historicismofilosofíir moderna-materialismo histórico. El materialismo histórico es 
la coronación de todo este movimiento de reforma intelectual y moral. en su dia- 
léctica cultural popular-alta cultura. Corresponde a la Reforma + Revolución 
francesa, universalidad + política; atraviesa aún la fase popular, se ha convertido 
incluso en "prejuicio" y "superstición". El materialismo histórico, tal como es, es 
el aspecto popular del historicismo moderno. En la historia de la cultura, que es 
más larga que la historia de la filosofía, cada vcz que la cultura popular ha aflo- 
rado, porque sc atravesaba una fase de tranformaciones socides y de la sanga popii- 
lar se seleccionaba el metal de una nueva clase. se ha tenido un florecimiento del 
"materialismo"; viceversa, las clases tradicionales se aferraban al espiritualismo. 
Hegel, a caballo entre la Revolución francesa y In Restauración, dialectizó los dos 
momentos de la vida filosófica, materialismo y espiritualismo. Los continuadores 
de Hegel destruyeron esta unidad, y se regresó al viejo materialismo con Feuer- 
bacha y al espiritualismo de la derecha hegeliana. En su juventud, Marx revivió 
toda esta experiencia: hegeliano, materialista feuerbachianu, marxista. o sea que 
rehizo la unidad destmida en una nueva construcción filosófica: ya en las tesis 
sobre Feuerbach aparece nítidamente esta su nueva construcción. esta su nueva 
filosofía. Muchos materialistas históricos han repetido con Marx lo que ya antes 
se hizo con Hegel, esto es, de la unidad dialéctica han regresado al materialismo 
crudo, mientras que. como ya se dijo, la alta cultura moderna, idealista vulgar, ha 

45 tratado de incorporar aquello que 1 del marxismo le era indispensable, incluso por- 
que esta filosofía moderna, a su manera, ha tratíido de dialectizar también ella 
materialismo y espiritualismo, tal como lo intentó Hegel y realmente lo logró Marx. 
"Políticamente". el materialismo esta cerca del pueblo. de las creencias y los pre- 
juicios e incluso de las supersticiones populares (cfr. brujerías de los espiritistas. 
Maeterlinck. etcétera)." Esto se ve en el catolicismo y en la ortodoxia oriental. La 
religión popular es crasamente materialista y la religión oficial trata de no alejar- 
se demasiado, para no alejarse de las masas. para no convertirse en una ideología 
de grupos restringidos. Los neoescolásticos modernos tratan precisamente de incor- 
porar el positivismo al catolicismo (escuela de Lovaina, etcétera). 

Muchos intentos herético3 son intentos de reformar puramente espiritiialisfas de 
la religión: pero el dualismo naturaleza-espíritu le sirve muy bien a la iglesia para 
mantenerse ligada al pueblo y al mismo tiempo permitir una cierta selección aris- 
tocrática (platonismo y aristotelismo en la religión católica). 

En la historia de los desarrollos culturalm. h a y  que tener muy en cuenta la or- 
ganización de la cultura y del persondl que la manifiesta. Cfr. actitud de Erasmo 
con respecto a la Reforma (ver el artículo de De Ruggiero en Nuova Iruliu y so 
libro sobre la Reforma); y de otros intelectuales: éstos se dohlegan ante la perse- 

' En el manuscrito el nombre de Feuerbach está tachado. 



cución y las hogueras: el portador histórico de la Reforma es el pueblo alemán, 
no los intelectuales. Pero esta "cobardía" de los intelectuales explica la "esterilidad" 
de la Reforma en la alta cultura, hasta que de las clases populares reformadas no 
se selecciona lentamente un nuevo grupo de intelectuales y surge la i i h o f i a  ale- 
mana del 700-800. Algo parecido ocurre también con el marxismo: no crea una 
alta cultura porque los grandes intelectuales que se forman en su terreno no son 
seleccionados de las clases populares, sino de las clases tradicionales, a las cualea 
regresan en los "virajes" históricos o si permanecen con aquéllas, es para impedir 
su desarrollo autónomo. La afirmación de que el marxismo vi una filosofía nueva, 
independiente, es la afirmación de la independencia 1 y originalidad de una nueva 45 bis 
cultura en incubación, qiie se desarrollará con el desarrollo de las relaciones so- 
ciales. Lo que existe es una "combinación" de viejo y nuevo, equilibrio momentá- 
neo correspondiente al equilibrio de las relaciones sociales. Sólo cuando se crea 
un Estado, es verdaderamente necesario crear una alta cultura. De todos modos la 
actitud debe ser siempre crítica y nunca dogmática, debe ser una actitud en cierto 
sentido romántica. pero de un romanticismo que conscientemente busca su sereno 
clasicismo. 

Cfr. Caaderuo 16 (XXII), pp. 10-14 bis. 

1 <4>.  Muqui<ivclis»io y »iur~isino.  Doble interpretación de Maquiavelo: por 
parte de los hombres de Estado tiránicos que quieren conservar y aumentar su do- 
minio, y por parte de las tendencias liberales qiie quieren modificar las formas de 
gobierno. Esfa segunda tendencia tiene su expresión en los versus de Foscolo: "que. 
templando el cetro de los reinantes, deshoja los laureles y despiertu a las Reiites, 

etcdtera". Croce escribe qiie esto demuestra la wl iJez  obi r t iw  de las posiciones de 
Maquiavelo. y ello es justírimo.' 

5 < 5 > ) .  Mureriulismu Iiirlúrico .v crirerios o cú,irittrn prúcricor de intcrprerución 
Je lo Itistorio y de lo polítiw [cfr. p. 50 bisl.' Confrontación con lo que ha hecho 
Bernheim para el método histórico. El libro de Bernheimx no es un tratado de la 
filosofía del historicismo, o sea de la filosofía moderna, pero sin embargo, es16 
implícitamente vinculado con ella. La "sociología marxista" (cfr. el Ensuyo popw 
lar) : '  debería ser al marxismo lo qiie el libro de Rernheim es al historicismo: una 
recopilaciún sistemática de criterios prácticos de investigación y de interpretación. 
uno de los aspectos del "método filológico" general. Desde algunos puntos de vista 
se debería hacer. de algunas tendencias del materialismo histórico (y, por ventura. 
las mas difundidas) In misma crítica que el historicismo ha hecho del viejo méto- 
do histórico y de la vieja filología. que habían conducido a nuevas 1 formar inge- 46 
nuas de dogmatismo y sustituían la interpretación por la descripcibn exterior, más 
o menos cuidadosa de los fenómenos. y especialmente por la conitante repelición 



de: "jnosotros somos seguidores del método histúrico!" 

[Lirwutura.] La relación artistica, incluso en el niatcrialismci histórico. muestra 
con evidencia mayor las ingeniiidades de loa papagayos. Dos escritores represenim 
el mismo momento social, pero uno es artista y el otro no. Agotar la ~iiestiiin des- 
cribiendo lo que representan, o sea resumiendo más o menas bien las características 
de un determinado ambiente social, significa no rozar la cuestión iirtistica. Esto 
puede incluso ser Útil, lo es ciertamente. pero en un campo distinto: pertenece a 
la critica de las costi~mbrcs, en la lucha para destruir ciertas corrientes de senti- 
mientos y creencias y puntos de visla, para crear y suqcitar otras distintas: pero 
no es crítica artística y no se puede presentar como tal. Es lucha por una nueva 
cultura. En cierto sentido. pues. es también critica artistica. porque de la nueva 
cultura nacer& un nuevo arte y quizá en este sentido, en la historia italiana, es 
preciso entender la relación De Sanctis-Cruce y la polémica sobre el contenido y 
sobre la forma. 1.a crítica de De Sanctis es militante, no es frígidaniente estética: 
es propia de un periodo de lucha cultural: el anilisis del contenido, la critica de 
la "estructura" de las obras. o sea incluso de la coherencia lógica e histórica-actual 
de las masas de sentimientos representados estiln ligados a esta lucha cultural: en 
esto me parece que consiste la profunda humanidad y el humanismo de De Sanc- 
tis que lo hace simpático incluso hoy día: gusta sentir en él el fervor apasionado 
del hombre de partido, que tiene firmes conviccioney morales y políticas y no las 
oculta ni pretende siquiera ocultarlas. Croce. dada su múltiple actividad, logra 
distinguir estos diversos aspectos que en De Sanctis están unidos y fundidos. En 
Croce ,se siente la misma cultura que en De Sanctis. pero en el periodo de su ex- 
pansión y de su triunfo: es lucha por un relinamicnto de la cultura. no por su 
derecho a vivir; la pasión y el fervor románticos se han transformndo en la sere- 

i bis nidad superior y en la indulgencia / plena de benevolencia. Pcro tampoco en Croce 
esta posición es permanente: llega una fase en la que la serenidad y la indiilgencia 
se agrian y afloran la acrimonia y la cólera reprimida: es defensiva, no agresiva y 
ferviente. por lo tanto esta fase no puede ser comparada Con la de DI Sanctis. 

En suma, el tipo de critica literaria propia del materialismo histórico es ofrecido 
por De Sanctis, no por Croce ni por cualquier otro (menos que nadie por Car- 
ducci): lucha por la cultura, esto es, nuevo humanismo. crítica de las costumbres 
y de los sentimientos. fervor apasionado. aunquc sea haju la forma de sarcasmo. 

A la fase De Sanctis correspondi6 en el periodo más reciente la fase de la Vocr: 
se comprende que en un plano subalterno. De Sanctis luchaba por la creación, por 
primera vez en Italia, de una alta cultura nacional, en oposición a los vejertorios 
de diversos tipos, la retórica y el jesuitismo: la Voce luchaba más bien por la di- 
vulgación en un estrato intermedio de aquella misma cultura. luchaba contra el 
~rovincialismo, etcétera, etcétera. Sin embargo tuvo una fiinción; trabajó en la 
sustancia y suscitó artistas (naturalmente en la medida en que los artistas se sus- 
citan: ayudó a algunos a encontrarse a sí mismos. a desarrollarse, suscitó una ne- 
cesidad de interioridad y de expresión de ésta. etcétera). Este problema tiene su 
contrapartida en sentido absurdo en el artículo de Alfredo Gargiiilo "Dalla criltiira 



alla letteratura" en L'ltalia Leileroriu del 6 de abril de 1930 (sexto capítulo de 
un estudio titulado 1900-/930* que habrá que tener presente para "Los sobrinitos 
del padre Bresciani"). En esta serie de artículos, Gargiulo demuestra su total apo- 
tamiento intelectual (otro joven sin "madurez"); se ha encanallado completamente 
con la banda de L'llnliu Lerrcraria y en el capitulo de referencia asume como pro- 
pio este principio de G .  B. Angioletti en el prefacio a In antología Scrilrori Nuovt 
recopilada por Falqui y Vittorini: "Los escritores de esta Antología son nuevos 
no porque hayan encontrado nuevas formas o cmtado nuevos remos, todo lo con- 
trario; lo ron porque tienen acerca del arte una idca distinta de la de los \ escri- 47 
tores que los precedieron. O bien, para llegar de inmediato a lo esencial, porque 
creen en el arte, mientriir que aquellos creían en muchas otras cosas que con el 
arte nada tenian que ver. Tal novedad, por tanto, puede permitir la forma tradi- 
cional y el contenido antiguo: pero no puede consentir desviaciones de la idea 
esencial del arte. Cuál pueda ser esta idea, no es aquí el lugar de repetirlo. Pero 
séame permitido recordar que los escritores nuevos. llevando a cabo una revulu- 
ci6n (!) que por haber sido silenciosa (!) no ser& menos memorable (!), pretenden 
ser ante todo artistas, allí donde sus predecesores se complacían en ser n!oralistas. 
predicadores, estetizantes. psicblogos. hedonistas, etcétera".Este discurso no es muy 
claro y ordenado, pero si algo de real hay en él es un e.lilo del siglo Xvii progra- 
m&tico, nada más. Esta concepción del artista es un nuevo "cuidar la expresibn" 
en el hablar. es un nuevo "conceptunr". Y puros constructores de conceptitos, no de 
imágenes, son algunos de los poetas exaltados por la "banda", por ejemplo G. Un- 
garetti (que enire otras cosas escribe en una lengua bastante impropia y afrancesa- 
da).  El movimiento de la Voce no podía crear artistas, es evidcnte: pero luchando 
por una nueva cultura, pueden tdmbih  crearse artistas. Sc trataba. esto es, de un 
movimiento vital, y en la vida existe también el arte. La "revolución silenciosa" 
de la que habla Angiolctti fue s61o una serie de ~onfabulaciones de café y de me- 
diocres artículos de periódico estandarizado y de revistiicha provinciana: produjo 
suficiencia y presunción, no transformó ideas: veremos a los nuevos "sacerdotes 
del arte" en régimen de concordato y de monopolio. (Este párrafo debe ser inte- 
grado en "Los sobrinitos dcl padre Bresciani" que puede convertirse en una i n c w  
sión en  el territorio de la literatura, en el que puedan introducirse los motivos "te& 
ricos" sobre el materialismo histórico en el campo artístico.) 

Cfr. Cuaderno 16 (XXII) .  pp. 5 bir-6: ('uad<vti<i 23 (VI) .  pp. 4-9 

5 < h > .  Roberto Ardigo, Scrirli sori seleccionados y ordenados por Giovanni 
Marchesini. Florencia, Le Monnier. 1922.1 Recoge parte de los cscritos varios que 
el mismo Ardigb había ordenado y dispuesto para su publicación. San interesan- 
tes para la biografía de Ardigii y para establecer 1 sus tcndencias política?. Son 47 bis 
pacotilla sin valor. si se toman en sí y por sí. e incluso muy mal escritos. El libro 
estú dividido en varias secciones. Entre laí pol&nicas (sección 1)  es notable aqué- 



Ila contra la masonería de 1903. Entre las carids (sección IV) la carta de Ardigb 
a la Guzzetta di  Mantuvo sobre el peregrinaje a la tumba de Vittorio Emanuele 
(del 29 de noviembre de 1883).i Ardigb había aceptado formar parte de un co. 
mité promotor de un peregrinaje a la tumba de Vittorio Emanuele en Roma. "Pero 
el peregrinaje no satisfacía a muchos revolucionarios fanáticos, que se habían imw 
Binado que yo pensaba como ellos y que por lo tanto desdecía mi fe político-social 
con la susodicha adhesión. Y mí se expresan privada y públicamente con las m &  
fieras invectivas en mi contra".:' Las cartas de Ardigb son altisonantes y enfáticas. 
En la del 29 de noviembre de 1883 se lee: "Ayer. porque les convenía hacerme 
pasar por uno de ellos. lo que nunca he sido (y lo saben o deben saberlo), me 
proclamaron, con alabanzas que me daban asco, su maestro: y esto sin compren. 
derme o entendiéndome el revés. Hoy, porque no me encuentran dispueito a pro* 
tituirme a sus miras parricidas. quieren agarrarme de una oreja para que escuche 
y aprenda la lección que (muy ingenuamente) se arrugan el derecho de recitarme. 
iOh! qué razón tengo de decir con Horacio: Odi profanum vulgus e l  arceo!",' En 
una carta posterior. del 4 de diciembre de 1833 al Bucclii#Ilone, periódico demo- 
crático de Padua, escribe: "Como sabéis fui amigo de Alberto Mario: venero su 
memoria y defiendo con toda el alma aquellas ideas y aquellos sentimientos que 
tuve en común con él. Y por consiguiente me opongo sin titubeos a las batas fac- 
ciones anárquicas antisociales . . . Esta mi aversión la he manifestado siempre en 
la forma más enérgica. Hace algunos años. en iina reunión de la Sociedad de la 
Igualdad Social de Mantua hablé así: La sinresis de iweslr<is rrrideticias es u1 o<Iio, 
/u síntesis de lar míos es el amor: por cm iio esiqv con W ~ S ~ ~ ~ I ~ I S  . . . Pero se seguía 
pretendiendo hncer creer en mi solidaridad con el socialismo antisocial de Mantua. 
Por lo tanto sentí el deber de protestar, etcttera".', La carta fue reproducida en la 

48 üazzrrr~i  di Muntovu (dirigida por Luzio) (del 10 de diciembre de 1883) 1 con otra 
nota violentisimaU porque los adversarios le habían recordado la canonjie. etcétera. 

Ardigb era un demócrata tibio y en julio de 1884 escribía a Luzio que "nada me 
impediría asentir" a la propuesta que le había sido hecha de entrar en la livta mo- 
derada para las elecciones comunales de Mantue. Escribe incluso que cree a Lunio 
"más radical que muchos sedicentes demócratas . . . Muchos se llaman demócratas 
y no son más que unas enredadores estúpidos.. .".' En junio-agosto de 1883 se 
servía. sin embargo. del diario socialista de lmala 11 Moro para responder a iina 
serie de artfciilos anónimos de la liberal Guzzetro drll'E»iiliri de Bolonin en los que 
se sostenia que Ardigb era un liberal de fecha reciente y se le atacaba bastante 
brillantemente aunque con mucha mala fe pol6mica. 11 Moto  naturalmente de- 
fiende ;i Ardigb a espada desenvainada y lo exalta. sin que Ardigb trate de distin- 
guirse.* 

Entre los pensamientos. bastante trillados y banales, destaca aquel sobre el M a .  
Ierialirnw Iiirrúrico (p.  271) digno de ser incluido sin más en la serie de las "lo- 
rianadas". Lo reproduzco: "Con la Concepckit! n~ureriul im dr Iu Iiistoriii se quiere 
explicar una formacibn natural (!) que de ella (sic) depende sólo en parte y sólo 
indirectamente. pasando por alto otros coeficientes esenciales. Y paso a explicarme. 



"El animal no vive, si no tiene su nutrición. Y puede procurársela, porque nace 
de él el sentimiento del hambre, que le lleva a buscar comida. Pero en un animal, 
además del sentimiento del hambre, se producen muchos otros sentimientos, relati- 
vos a otras operaciones, los cuales, Lambién ellos, actúan para motivarlo. El caso 
es que con la nutrición se mantiene un dado organismo, qiie tiene capacidades es- 
peciales, unas en una especie, otras en otra. Una caída de agua hace moverse a un 
molino para que produzca harina y a un telar para que produzca una tela. Pero 
para el molino. además de la caída de agua, hace falta el grano que moler, y para 
el telar hacen falta los hilas que entretejer. Manteniéndose con el movimiento un 
organismo, el ambiente. con sus importaciones de otro género 7 )  determina. 
como decíamos, muchos funcionamientos, que no dependen directamente de la nu- 
trición. sino de la estructura especial del aparato funcionante. por iina pdrte. y de 
la acción, i o sea imporlación nueva del ambiente, por la otra. Asi pues un honi- 48 bis 
bre. por ejemplo. es incitado en diversos sentidos. Y cn todos irresistiblemente. Es 
incitado por el sentimiento del hanibrc, es incitado por otros sentimientos, produ- 
cidos en razón de su estriiciura especial, y de las sensaciones y las ideas hechas 
nacer en él por la acción externa, y por la educación recibida, etcétera, etcétera 
(sic.) Debe obedecer al primero, PERO TAMRleN DEBE OREDECER A LOS 
OTROS: quiera o no quiera. Y los equilibrios que se forman entre el impulso del 
primero y de estos otros, por la resultante de la acción, vienen a ser muy diversos, 
según una infinidad de circunstancias. qiie hacen actuar más a uno que a otro de 
los sentimientos incitantes. En una piara de puercos el predominio corresponde al 
sentimiento del hambre, en una población de hombrcs, muy diferentemente, por- 
que tienen otras preocupaciones además de la de engordar. En el hombre mismo 
el equilibrio se diversifica según las disposiciones que podrían hacerse en él, y por 
lo tanto, con el sentimiento del hambre, el ladrón roba y por el contrario el ca- 
ballero trabaja: teniendo cuanto necesita para satisfacer el hambre. el avaro busca 
incluso lo innecesario, y el filósofo se contenta con lo que tiene y dedica su traba- 
jo a la ciencia. Así pues, el antagoniwno puede ser tal. que prevalezcan los sen- 
timientos que son distintos al del hambre. hasta el punto de hacerlos callar por 
completo, hasta soportar la muerte, etcétera, etcétera. etcétera (sic). 

"La fuerza. donde se halla y actúa el animal. es la de la naturaleza, que lo im- 
pulsa y lo obliga a actuar en sentidos multiformes. transformándose diversamente 
en su organismo. Pongamos que sea la luz del sol. a la cual se deberíbi reducir la 
concepción materialisia de la historia, más bien que a la razón económica. A la 
luz del sol, entendida de manera. que incluso n ella pueda referirse el hecho del 
ideülimo impulsivo del hombre."' (Fin . )  

Parece ser que este fragmento fue publicado en el Gi<ir,rnlr d'lluliu. número 
único a beneficio de la Cruz Roja, enero de 1915: es interesante no sólo como do- 
cumento de que Ardiyb no canociv ni siquiera las elementos primarios del mate- 49 
rialismo histórico y no había leído más que algún artículo de periódico de provin- 
cia, extrafiarnente entendido, sino porque sirve para rastrear el origen [y la génesis1 
de ciertas opiniones difusas. como la del "vientre". (.Pero por qué sólo en 



llalia se ha tenido esta extraña interpretación? En sus origenes el movimiento fuc 
ligado al hambre, es evidente, y la acusación de "barriguismo" es una acusación 
mas humillante para quien ha dejado un país en talcs condiciones, etcétera. etcétera. 
De todos modos, la "pieza" quedará muy bien en el muolrario loriano: a pesar de 
todo, Ardigb no era el primer llegado. 

Cfr. Cuudurnu 16 (XXI I ) ,  PP. 8-10 

4 <7>. Lus supercsrruciurus y Iu ciriiciii. Poner la ciencia como base de la 
vida, hacer de la ciencia una concepción del niundo significa recaer en el conceplo 
de que el materialismo histórico tiene necesidad de otro apoyo fuera de si mismo. 
La ciencia es también ella una superestructura. Pero en el estudio de las super- 
estructuras la ciencia ocupa un lugar propio, por el hecho de que su reaccián so- 
bre la  estructura tiene un carácter de mayor extensión y conlinuidad de desarrollu, 
especialmente a partir del siglo xviii, cuando se le dio n la ciencia un lugar aparte 
en el aprecio general. Que la ciencia es una superestructura es cosa demostrada 
por el hecho de que ha tenido periodos enteros de eclipse. desterrada por una ideo- 
logia dominante. la religiún sobre todo: la ciencia y la técnica de los árabes les 
parecian*' hrujería a los cristianos. La ciencia no se presenla nunca cano desnuda 
noción objetiva: siempre aparece revestida dc una idcolugia y concretamente es 
ciencia la unión del hecho objetivo y de la hipótesis o de un sistema de hipótesis 
que superan el mero hecho objetivo. Sin embargo, en estc campo se ha vuelto 
excesivamente f i c i l  escindir la noción objetiva dcl sislema de hipótesis. con un pro- 
ceso de abstracción que se halla dentro de la misma metodologia cientifica. y apro- 
piarse a la una rechazando al otro. De tal modo una clase puede apropiarse la 
ciencia de olra clase sin aceptar sii ideologia (la ideologia del progreso fue creada 
por el progreso cientifico) y las observaciones a propósito de Sorel (y  de Miisiro- 
li) se dcrrumban.~ 

49 bis 8 < U > .  M«y,iir i i ,r l<i  g M<i rx .  Charles Benoist en el prefacio a Le M<ichiu<+lir- 
nw. Primera parte: Aiwnr M<icl,iovcl, París, Plon, 1907. escribe: "Hay maquiave- 
lismo y maquiavelismo: hay un maquiavelismo auténlico y un maquiavelismo falso: 
hay un maqiiiaveiisnio que es de Maqiiiiivelo y un maquiavelismo que es a veces 
de los discipiilos. más a menudo de los enemigos de Maquiavelo: yii son dos, hasta 
tres maquiavelisnius. el de Maqriiavelo, el de los maquiavelistas, y el de los anti- 
maquiavelistas; pero hay todavia un cuarto: el de aquellos que jdmhs han leido una 
línea dr Maquiavrla y que utilizan disparatadamente los verbos. los rustantivus y 

n F.n el iiianiircrilu: "aparecía". 



los adjetivos derivadus de su nombre. Por tanto. Maqiiiavelo no deberia ser coii- 
aiderado responsable de lo que ae complacen en hacerle decir el primero o el último 
de los que han Ilegiido dcspub de éI".i 

La innovación fundamental iiitrudiicidw pur Marx en 1st ciencia política e histó- 
rica con respecto a Miiquiiivelo es la demostración de que no existe una "natura- 
leza humana" fija e inmulvhle y que. por lo  tanto. la ciencia política debe ser con- 
cebida en su cantenido cmcreto (¿y iambién en su forniulación lógica?) como 
un organismo históricnmrnte en dea;~rrullu. En Maqiiiavelo hay qiie ver dos ele- 
mentos fitndamentales: Il la afirinsción de que la politica es una actividad inde- 
pendiente y atilónoma que posee si ia principios y sus leyes distintas a las de la 
moral y la religiún en general (esta posición de Maquiavelo tiene gran alcance 
filosófico, porqrie implícit;imenre innow roda la concepción del mundo); 21 el 
contenido práctico e inmediato del wte político estudiada y afirmado con objetivi- 
dad realista, en dcpendcncia de I;* primera afirm;,ci0n. 

Ir imporiancia histórica e intelectual de los deiciibrimicntoa de Miiqiiiavclo piie- 
de medirse por el hecho 1Ic que sigiicn siendo discutidos y contradichos incluso en 1 50 
nuestros días: esto significa yiie la revolución intelectual y moral contenida-itr tcrrcc 
en las doctrinas de Maqiiiavclo no se ha realizado aún "m;mifieslamenle" como 
forma "publica" de la cultura nacional. No  es que la doctrina de Maqiiiavelo ven- 
ga a ser o fuese incluso en su Épocu, algo puranientc "libresco", el patrimonio 
de algún pcnsador solitario. Si así fueie, Maquiavelo habría sido un utópico. un 
piiro raciocinador. Como dijo Foscolo, "Maquiavelo develó" algo real. teor id una 
práctica. ;,Cómo sucedió esto'! ¿No hiibrá sido Maquiavelu iin politic0 poco ma- 
quiavélico, puesto que sus normas "se aplican. pcro no se dicen"? 1.a nplicación 
de Fosiolo implica, piics, iin juicio histórico-político, que no se limita sólo al hc- 
cho constatado por Crocc (y  en sí cierlisinio) de que el maquiilvelismo, siendo 
tina cicnci;i, servía tanto a los reaccimarios como a los dem6cr;itas.' Maqriiavelo 
mismo señala que las coas que escribe son apliciiha y han sido siempre aplica- 
d a ~ :  por lo tanto no quicre sugerir a quien ya sabe, ni es imaginable en él un;, 
pura "aciividiid cirnlífica" qiie en esti* materia habría sido iniliigrosii en su época. 
cuando hoy mismo h;dla no poca oposición. Así pues, Maquiavelo piensa "en 
quien no s;ibrn, en quien no nació en la tradicih de los hombres de gobierno. en 
quien todo c l  conjunto dc la educación de hecha. unida ii las intereses fainiliürr, 
(dinfisticoa y patrimoniales), Ii> lleva a adquirir el c;ir:ictcr dcl político realista. 
i,Y quién e\ el qiie nu sabe' 1.8 clase revolucion;iria de la epoca, el "piicblo" y la 
"nación" itali;ina. la democracia que hace hrntar de su wno u los "Pier Soderini" 
y no a los "Valcntini". Maquiavelo quiere eduuir a csts clase, de la que debe 
naccr irn "jefe" que sepa lo que hay que hacer y un piirblo que sepa que lo que 
el jefe hace es tamhién en su propia interés, no obstante qiie catas accionen pue- 
dan estar en oposición con la ideología difundida ( la moral y la religión). Esia 
posicih de Milquiavelo se repite con Marx: también la doctrina de Mtirx hit ser- 
vido. adrniás de ;a la clase ;i la cual 1 Marx se dirigía explicitanirnlr (en cato dis- 5 0  his 
linto y siipcriur o Maqi~invclu). ;t la* clase\ cunsrrvitdora~, en las que, en buena 



parte, el personal dirisente ha hecho su aprendizaje político en el marxismo 

Cfr. Cuoderm 13 (XXX), pp. 13-14. 

8 <9>. Un rrprrlorio del ,narri.rino [cfr. p. 45 bis].' Sería utilísimo un "inven- 
tario" crítico de todas las cuestiones que han sido planteadas por el marxismo: 
material, hipótesis. intentos de solución. etc6terii. El material es a tal punto exten- 
so. dispar. de variadisimo vülor que una recopilación de este tipo tendría una im- 
portancia no desdeñable en el campo educativo y propedéutico y sería un indru- 
mento de primer orden para la difusión de los estudios sobre el marxismo y para 
su consolidación en disciplina científica, y ya no más en ensayos de aprendices y 
dilettantismo periodístico. 

Cfr. Cuaderno 16 (XXII).  p. 5 bis 

6 < l o > .  Murx y Muquiuvelo. Este tema puede dar lugar a una tarea doble: un 
estudio sobre las relaciones reales entre ambos en cuanto teóricos de la política 
militante, de la acción, y un libro que extrajese de las doctrinas marxistas un sis- 
tema ordenado de política actual del tipo del Princip(,. El tema sería el partido 
político, en sus relaciones con las clases y con el Estado: no el partido como ca- 
tegoría sociológica, sino el partido que quiere fundar el Estado. En realidad. si se 
observa bien, la función tradicional de la institución de la corona es asumida. en 
los Estados dictatoriales, por los partidos: son estos los que, aunque representando 
a una clase y a una sola clase. sin embargo mantienen un equilibrio con las otras 
clases, no adversarias sino aliadas, y procuran que el desarrollo de la clase repre- 
.sentada se produzca con el consenso y la ayuda de las clases aliadas. Pero el pro- 
tagonista de este "nuevo principe" no debería ser el partido en abstracto, unu. 

SI clase en abstracto, un Estado en abstracto, sino un determinado partido histórico, 1 
que actúa en un ambiente histórico preciso, con una determinada tradición: en una 
combinación de fuerzas sociales caractdstica y bien definida. En suma. se trala- 
ría no de recopilar un repertorio organico de miiximas políticas, sino de escribir 
un libro "dramático" en cierto sentido, un drama histórica en acción, en el que 
las máximas politicas fueran presentadas como necesidad individualizada y no 
como principios científicos. 

Cfr. Cmdento 1.3 (XXX),  pp. 14-14a. 

6 < I  I >. Prohlem~zs fiindante,ii<iles del niarxirtno. Se hace (por lo general) una 
confusión entre la cultura filosófica personal de Marr, o sea entre las corrientes 
filosbficas y los grandes filósofos que Marx estudió, y loi orígenes y la? partes 
constitutivas del materialismo histórico, y se cae en el error de reducir la filosofía 



que estaria en la base del materialismo histórico a este o aquel sistema. Cierta- 
mente es interesante [y necesario1 buscar y profundizar los elementos de la cultura 
filosófica de Marx, pero teniendo presente que parte esencial del materialismo his- 
tórico no es ni el apinoziimo, ni el hegelianisma ni el materialismo francés, sino 
precisamente aquello que no estaba contenido sino en germen en todas estas co- 
rrientes y que Marx desarrolló. o cuyos elementos de desarrollo ha dejado: la parte 
esencial del marxismo está en la superación de las viejas filosofías y también en 
el modo de concebir la filosofia. y es esto lo qiie hay que demostrar y desarrollar 
sistemáticamente. En el campo teórico, el marxismo no se confunde y no se redu- 
ce a ninguna otra filosofía: es original no sólo en cuanto que supera a las filoso- 
fías precedentes. sino qiie es original especialmente en cuanto que abre un camino 
completamente nuevo. o sea renueva de arriba abajo el modo de concebir la filo- 
sofía. En el campo de la investigación histórica deberá estudiarse cuáles fueron 
loa elementos que dieron ocasión a Marx para su filosofar, qud elementos incorpo- 
ró volviéndolos homogéneos. etcétera: entonces deberá reconocerse que de estos 
elementos "originariod" el hegelianisnio es el más importante relativamente, en es- 
pecial por su intento de superar las concepciones tradicionales de "idea 1 lismo" y S1 bis 
"materialismo". Cuando se dice que Marx adopta la expresión "inmanencia" en 
sentido metafórico) no se dice nada: en realidad Marx da al término "inmanen- 
cia" un significado propio. es decir, él no es un "panteísta" en el sentido metafísico 
tradicional, no es un "marxista" o un "materialista histórico". De esta expresión 
"materialismo histórico" se ha dado el mayor peso al primer término, mientras que 
debería dársele al segundo: Marx es esencialmente un "historicista", etcétera. 

Cfr. Cuaderiio I I  (XVIII),  pp. 42-42 bis. 

8 <12>. Eslrucrura y supwe.rrriicrro.<i. EF preciso establecer bien el significa- 
do  del concepto de estructura y de superestructura, asi como el significado de "ins- 
tnunento técnico", etcétera. o se cae en  confusianes desastrosas y risibles. La comple- 
jidad de la cuestión *e ve en esto: ¿las bibliotecas son estructura o superes t~ctura?  
¿los gabinetes experimentales de los cientificos? ilos instrumentos musicales 
de una orquesta?, etcétera. Se confunde estructura con "estructura material" en 
general e "instrumento técnico" can cualquier instrumento material, etcétera, hasta 
llegar a soslener que un determinado arte se ha desarrollado porque se han desa- 
rrollado los instrumentos específicos mediante los cuales las expresiones artísticas 
completas se vuelven del dominio público, pueden ser reproducidas. No  se puede 
negar una cierta relación, pero no directa e inmediata. En realidad ciertas formas 
de instrumento técnico poseen una doble fenomenologia: son estructura y son su- 
perestructura: la industria tipogr6.fica misma, que ha asumido en esta sección 
particular del "instrumento técnico" una importancia inaudita, participa de esta 
doble naturaleza. Es objeto de propiedad, y por lo tanto de divisibn de clase y de 
lucha, pero es también elemento inseparable de un hecho ideológico, o de muchos 
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hechos ideológicos: la ciencia. la literatura, la religión, la política, etcétera. Hay 
52 superestructuras que tienen una "estructura !materialx: pero su carácter sigue 

siendo el de superestructuras: su desarrollo no es "inmanente" en su particular "es- 
tructura material" sino en la "estructura material" de la sociedad. Una clase se 
forma sobre la base de su función en el mundo productivo: el desarrollo y la lu- 
cha por el poder y por la conservación del poder crea las superestructuras quc 
determinan la formación de una "estructura material especial" para su difusión, 
etcétera. El pensamiento científico es una superestructura que crea "los instru- 
mentos científicos"; la música es una superestructura que Crea los instrumentos 
musicales. Lógicamente y también cronológicamente se tiene: estructura social-sii- 
peresiructura-estructura material de la superestructura.' 

Cfr. Cuoder,io I I  (XVIII), pp. 44 bis-45. 

5 < l 3 > .  Norus y obr~~rvaciunrs criricur ,sobre cl ''Enrnyij popular". La primera 
observación que hay que hacer es que el título no corresponde al contenido del 
libro.' Tcoria d d  mareriolirmo hisrórico dcberia significar ordenamiento lógico de 
los conceptos filosóficos que son conocidos con el nombre de materialismo histó- 
rico. El primer capítulo, o una introducción general, debería haber tratado la cues- 
tión: iquC cosa es la filosofía? ¿,una concepción del mundo es una filosofía? ¿,cómo 
ha sido concebida haita ahora la filosofía? <,el materialismo histórico renueva esta 
concepción? ),qué relaciones existen entre las ideologías, las concepciones del mun- 
do, las filosofías? La respuesia a esta serie de interrogantes constituye la "teoría" 
del materialismo histórico. En el Enmyo popular no esta justificada la premisa im- 
plícita en la exposición (aunque no siempre lógicamente cohercnte con muchas 
afirmaciones) y explícitamente mencionada aqui y allá de que la filosofía del 
materialismo histórico es el materialismo filosófico: ¿qué significa realmente esta 
afirmación? Si fuese cierta, la teoría del materiülismo histórico sería el materia- 
lismo filosófico; pero, en tal caso, /,qué sería el materialismo histórico mismo? 
Tampoco aparece la respuesla u esta pregunta. 

52 bis Tampoco está justificado el nexo 1 entre el título general Teoria. etcétera, y el 
siiblítulo Ensayo popular de ruciolofiía rnar*i .~tu;~el  subtítulo es más exacto si se le 
da al término "sociología" una definición circunscrita. De hecho se presenta la cues- 
tión: ¿qué ha sido y qué es la "sociología"'? <,NO es un embrión de filosofía no de- 
aarrollada? L N ~  ha intentado la "sociología" hacer 'algo semejante al "materialismo 
histórico"? Sólo que hay que puntualizar: el materialismo histnrico nació bajo la 
forma de criterios prácticos (en gran parte, a! menos) por pura casualidad, por. 
que Marn dedicó sus fucrras intelectuales a otros problemas; pero en estos cri. 
terios prácticos está itiiplicita toda una concepción del mundo, una filosofia. b 
sociología es el intento de crear una metodología histórico-política en dependencia 
de un sistema filosófico ya elaborado, sobre el cual la sociología ha reaccionado, 
pero sólo parcialmente. La sociología, pues, se ha convertido en una tendencia por 
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si misma, se ha convertido en la filosofiü de los no filósofos;* un intento de cla- 
sificar y describir esquemáticamente los hechos históricos y politicos, según crileriua 
construidos sobre el modelo de las ciencias, de determinadas ciencias. En cualqiiier 
caso toda sociología presupone iina filosofia, una concepción del mundo: ella mis- 
ma es un fragmento subordinado de &las. No  hay que conlundir cuii ia "teoria 
general", con la "filosofía", la particular "lógica" interna de las diversas sociolo- 
gfas, por la que aquéllas adquieren una coherencia mecánica. 

Todos estos problemas son problemas "teóricos", no los qrie el autor del ensayo 
propone como tales. Las cuestiones que él plantea son cuestiones de orden inme- 
diato, político, ideológico, entendida la "ideología" como una fase intermedia entre 
la teoria general y la práctica inmediata o política. [Son reflexiones sobre hechos 
aislados histórico-politicos, desligados y casuales.] Una cuestibn "teórica" se pre- 
senta al autor desde el principio, cuando habla de aquella tendencia que nicga la 
posibilidad de construir tina "sociología" marxista y sostiene qrie el marxismo pue- 
de manifestarse sólo en tareas históricas concretas. La objeción, que es importantl- 
sima, no es resuelta por el autor más que / c o n  palabras.:{ CiciTamcnte que el mar- 53 
xismo se realiza en cl cstudio concreto de la historia pasada y en la-actividad 
actual de creacihn de nueva historia. Pero siempre puede hacerse la teoría de In 
historia pasada y de la politica actual, dado quc si los hechos son indivisibles y 
siempre variables en el flujo del movimiento histórico, los conceptos pueden ser 
teorizados. 

El no haber planteado la cuestión de la "teoría" impide también un correcto 
planteamiento de la cuestión: qué es la religión, y iina apreciación de las filosofias 

a wno, pasadas que se convierten todas ellas en delirio y locura. Se cae en el dogni 1' 
etcétera, etcétera. (Estudiar bien la cuestión de la "sociologia" y de sus relaciones 
con el marxismo.) [Cfr. p. 58.14 

Cfr. Cuadertto I I  (XVlII),  pp. 39-41 

6 <14> .  El cimceplu de "or.todoxio". De cuanto se ha dicho arriba, el concep- 
to de "ortodoxk" debe ser renovado y reconducido a sus orígenes auténticos. P¿ 
ortodoxia no debe buscarse en éste o q u d l  de los discipulos de Marx, en esta o 
aquella tendencia ligada a corrientes extrañas al marxismo. sino en cl concepto de 
que el marxismo se basta n si niismo, contiene en sí todos los elementos funda- 
mentales, no sólo para construir iina concepción total del mundo. una filosofia 
total, sino para vivificar una organización práctica total de la sociedad, o sea para 
convertirse en una civilización integral, total. Este cnncepto así renovado de ortu- 
doxia, sirve para precisar mejor el atributo de "revoluciunariii" atribuido a una 
concepción del mundo, a iina teorio. El cristianisnio fue rcvoliicionario en c o m p  
ración con el paganismo porque fue un elemento de escisión complela entre las 

Y En el manuscrito: "filosiificos". 
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defensores del viejo y el nuevo mundo. Una teoría es revolucionaria en cuanto que 
es precisamente elemento de separación conipiela en dos campos, en cuanto que es 
vértice inaccesible para los adversarios. Considerar que el materialismo histórico 
no es una.estructura de pensamiento completamentc autónomn significa en reali- 
dad no haber cortado completamente los vinculos con el viejo mundo. En realidad. 
el materialismo hi~stórico no precisa de apoyos heterogéneos: él mismo es tan ra- 
busto, que el viejo mundo recurre a Cl para enriquecer su arsenal con alguna arma 
más eficaz. Esto significa que mientras el materialismo hist6i.ico no sufre hegemo- 

53 bis nias, 1 comienza él mismo a ejercer una hegemonía sobre el viejo mundo intelectual. 
Esto, naturalmente, sucede en formar recíprocas, pero precisamente esto cr lo que 
hay que descubrir. El viejo mundo, al rendir homenaje al materialismo histórico 
busca reducirlo a un cuerpo de criterios subordinados, de seaundo grada, que in- 
corporar en su teoría general. idealista o materialista: quien reduce al materialismo 
histórico a un papel similar en el campo propio de esta teoría, capitula implicila- 
mente ante los adversarios. . - 

Cfr. Cuaderno 1 1  (XVIII). pp. 41-42. 

8 < I5>. Cruce y Marr.  Las menciones que Croce hace de Marx debcn ser ea- 
tudiadas en los diversos periodos de su actividad de estudioso y de hombre prác- 
tico. Él se acerca a Marx de joven, cuando quiere poner de acuerdo "las tendencias 
democriticas <. . .> que siempre fueron naturales a su ánimo" con su odio con- 
tra el positivismo. "Mi estómago se negó a digerirla (la democracia). hasta que 
ésta no lom6 algún condimento del socialismo marxista. el cual, cosa ya bien co- 
nocida, est6 embebido de filosofía c h i c a  alemana" (cfr. Cultura c viro inorok. 
segunda edición, p. 45).1 Se aleja de CI en los pwiodos de democracia hasta el 14. 
Retorna a él durante la guerra (cfr. especialmente el vrefacio de 1917 al Mote- 
rinlismo storico ed economia morxisrim: y cfr. su juicio referido por De Ruggiero 
de que la guerra era la guerra del materialismo histórico);: pero se aleja de él en 
la primera y especialmente en la segunda posguerra. cuando una gran parte de su 
actividad critico-práctica va dirigida a atacar el materialismo histúrico porque sien- 
te y prevé que éste deberá reafirmarse con extremo vigor después de la enihriagiiez 
de abstracciones ampulosas de las filosofías oficiales y oficial pero especialmente 
como consecuencia de las condiciones prácticas y del intervencionismo estatal (cfr. 
para esta preocupación las cartas de Croce aparecidas en la Nliow Rivisro Storica 
en los años 1928-29 a propósito de la historia ético-polilica)." 

El punto que más interesa examinar es el de las "ideologías" y su valor: mos- 
trar las contradicciones en que incurre Croce a este respecto. En el librito Eleriiril- 

54 ros de poliricnWroce lescribe que para Marx las "superestructuras" son apariencia 
e ilusión y con ello comete una injusticia contra Marx (cfr. bien el punto en cues- 
tión).  pero es esto cierto? La teoría de CrOCe sobre las ideologías. repetida recien- 
temente en la reseña del librito de Malagodihparecidu en Criricu, es d e  evidente 



origen marxista: las ideologías son construcciones prácticas, 6on instrumentos de 
dirección política. si bien esta no reproduce más que una parte de la doctrina mar- 
xista. la parte critico-destructivd. Para Marx las "ideologías" son todo lo contrario 
de las ilusiones y apariencias; son una realidad objcliva y operante, pero no son 
el molor de la historia, he ahí todo. No  son las ideologías las que crean la realidad 
social, sino que es la realidad social, en sil eslructura productiva., la que crea las 
ideologías. ¿Cómo habría podido pensar Marx que las superestructuras son aparien- 
cia e ilusión? Incluso sus doctrinas son una superestructura. Marx afirma explici- 
tamente que los hombres toman conciencia de sus obligaciones en el terreno ideo- 
lógico. de las superestructuras,' lo cual no es pequeña afirmación de "realidad": su 
teoría quiere también ella precisamente "hacer tomar conciencia" de las propias 
obligaciones. de la propia fuerza, del propio devenir, a un determinado grupo so- 
cial. Pero él destruye las "ideologías" de los grupos socialed adversarios, que son 
precisamente instrumentos prácticos de dominio político sobre el resto de la socie- 
dad: él demuestra cómo aquéllas carecen dc sentido, porque ntp en contradicción 
con la redidad efeclivü. Cruce se encuentra intelectualmente 'elcmalu situación. El 
<que> en el pref;iciu de 1917 al Mul<~i<ilismo rforico . . . . escribió: "le guarda- 
remos (a Marx) <. . .) tambicn nuestra gralilud, por haber cooperado'a hacer- 
nos insensibles a las seducciones <. . .> de la Diosa Juiticia y de la Diosa Huma- 
nidad".: debe ahora retroceder muchos pasoi y dar una apariencia de florida 
juventud a otra decrépita hruja desdentada. el liberalismo más o menos deificado. 

Este tema del valor concreto de las superestructuras en Marx debería ser bien 
estudiado. Recordar el concepto de Sorel del "bloque hisl6ric0".~ Si .los hombres 
toman conciencia de su deber en el terreno de las superestructuras, ello significa 
que entre estructura y l superestructuras hay un nexo necesario y vital, al igual que 54 b, 
en el cuerpo humano entre la piel y el esqueleto: se diría un despropósito si se 
afirmase que el hombre se mantiene erecto sobre la piel y no sobre el esqueleto. 
y sin embargo esto no significa que la piel sea una cosa aparente e ilusoria, tanto 
es así que no es muy agradable la situación del hombre desollado. Del mismo 
modo sería un despropósilo decir que el color de lar mejillas sea la causa de la 
*alud y no viccvcrsa, etc6icra. (1.a comparación con el cuerpo humano puede ser- 
vir para hacer populares estos conceptos, como methfora apropiada.) No  nos ena- 
moramos de una mujer por la forma de su esqueleto, y no obstante tambikn esta 
forma, al contribuir a la armonía general de las formas externas e incluso a la 
disposición de la piel, es un elemento de atracción sexual. Simple metifora porque 
mientran la histot.ia registra cambios radicales de estructuras sociales, en  el reino 
animal sólo puede hablarse, si acaso, de lentísimas evoluciones. 

Cfr. Cu<idrr,io 10 (XXXIII),  pp. 261-2711, 

4 < 16>. 1.0 r~lcologin ot el Ensayo popular. Una observación general: las doc- 
trinas filosóficas son presentadas toda? cllai en un mismo plano de trivialidad y 
banalidad, de modo que al lector le parece que toda la cultura anterior fue una 



faniasmagoria de bacantes en delirio. El iilétodo es reprobable deide muchos pun- 
tos de vista: un lector serio, que luego amplie sus conocimientos y profundice sus 
estudios, cree haber sido objeto de una burla y rechaza todo el sistema. Es fácil 
aparentar haber superado una posición rebajándola, pero se trata de un puro sofis- 
ma de palabras: la superación se ha producido sólo en el papel y el estudioso se 
vuelve a topar con la dificiiltad en forma terrible. La superficialidad no es un 
buen mbtodo pedagógico. Presentar así las cuestiones puede tener sentido en un 
Voltaire, pero no es Voltaire todo el que quiere, esto es, no m un gran artista. 

La cuestión de la teleología: el Erisoyu popiilar presenta la teleología en sus 
[armas más exageradas e infantiles y olvida la solución dada por Kant;] podría 
demostrarse, por tanto. cuántas soluciones son inconscientemente "teleolúgicas" en el 

55 Enmyo,  por ejemplo: 1 me parece que precisamente el capítulo sobre el "Equilibrio 
entre la naturaleza y la snciedad"Viie concebido según la teleologia kantiana. (Ver 
bien esta cuestión. En general recordar que todas estas notas son provisionales y 
escritas a vuelapluma: hay que revisarlas y examinarlas minuciosamente. porque 
sin duda conticnen inexactitudes, anacroninmor. falsas aproximacionw, etcétera, 
que no implican dafio porque las notas tienen solamente la misión de un rápido 
memorandum.) :+ 

Cfr. Cua<l<wto 11 (XVIII),  pp. 48 bis-49. y 1 bis 

5 < 17>. La iiimanrnciu y u1 Ensayo popular. Cuanto se dijo de la "leleología" 
puede repetirse de la "inmanencia". En cl Ensayo populai. se observa que Marx 
adopta la expresi6n "inmanencia", "inmanente", y se dice que evidentementc este 
uso es "metafórico".' Perfectamenie. ¿Pero se explica así el significado que la ex- 
presión "inmanencia" tiene metafóricamente en Marx? ),Por qué continúa Marx 
empleando esta expresión? ),Sólo por i in horror a crear términos nuevos? Cuando 
de una concepción se pasa a otra, el lenguaje precedente permanece. pero se usa 
meiafbricamente. Todo el lenguaje se hn convertido en unii metáfora y la historia 
de la semántica es taiiibicn un aspccto de la historia de la cultura: el lenguaje es 
una cosa viva y al mismo tiempo es rin museo de fósiles de la vida pasada. Cuando 
yo empleo la palabra "desastre" nadie puede iinputai-nic creencias astrológicas, u 
cuando digo "por Iúpiler" nadie pucde creer que yo sea adorador de las divinida- 
des paganas: sin cmbargo eias expresiones son una prueba de que La civilización 
niodei-na es también una evolución del paganimo y de la astrologia. La expresión 
"inmanencia" en Marx tiene iin significado preciso y csto es lo que habia que de- 
finir: en realidad esta definición habría sido verdaderamente "tearia". Marx con- 
tinúa la filosofía de la inmanencia, pero la depura de todo su aparato metafísico 
y la conduce al terreno concreto dc la historia. El uso es metafórico sólo en el 
sentido de que la concepción ha sido superada, ha sido desarrollada, etcétera. Por 
otra parte, la inmanencia de Marx ),es una coszi completamente nueva? ¿Acaso no 

S 5  bis se encuentran rasiros en la fili~sofía prece Idente? En Ciiordano Bruno. por ejem- 



plo, creo que se encuentran rastrm de tal concepción.? ¿Conocía Marx a Bruno? 
¿O estos elementos de Bruno pasaron a la filosofía clásica alemana? Problemas 
todos ellos que hay que ver concretamente. 

Cfr. Crraderno 11 (XVIII).  pp. 43-43 his. 

< 18>. Lo técnico del penxir. Véase F. Enyels: Prefacio al Ami-Diihring (3" 
edicibn, Stuttgart, 1894, p. XIX): que "el arte de aperar con conceptos no es inna- 
to o dado en la conciencia común, sino que es un trabajo técnico del pensamiento, 
que tiene una larga historia, ni más ni menos que la investigación experimental de 
las ciencias naturales" (citado por Croce. Mufeii<ilúnzo slorico cd erorioviia mar- 
xistico, 1921, IV, p. 31).1 Este concepto de Engels es citado por mí en varias no- 
tas.2 Ver el texto original de Engels, parafrnieudo por Croce, el cual seriala cntre 
paréntesis que este concepto no es "peregrino", o sea que ya cra cosa de sentida 
común antes de Engels. Para mí no se trata del hecho de la mayor o menor origi- 
nalidad de la afirmación de Engels. sino de su importancia y del lugar que ocupa 
en el materialismo histórico. Me parece que hay que remitirse a él para entender 
lo que quiere decir Engels cuando escribe que después de Marx. de la vieja filo- 
sofía queda. entre otras cosas, la Idpica formol. afirmación que Croce reproduce 
en su ensayo sobre Hegel con un signo dc udmiruci<k.:' El estupor de Crace en 
cuanto a la "rehabilitaciún" de la lógica formal iniplíciCa en la afirmaciún de En- 
gels, debe de haber estado vinculado a su doctrina de la r ~ c n i w  en el arte, por 
ejemplo. pero la comparación, en este caso, sería sumamente falaz. Si puedc existir 
un artista que no conozca nada de la elaboración técnica precedente, no ~a puede 
decir lo mismo en la esfera de la ciencia y del pensamiento, en la que existe pro- 
greso y debe existir progreso de método y de técnica lo mismo que en las ciencias 
experimentalcs. La cuestión que se plantea tiene que ver con el lugar que esta 
t h i c a  debe ocupar en el cuadro de la ciencia del pensamiento: si se 1 toma el 56 
ejemplo de la dialéctica, la imporlancia de este Iiig;ir resaltark de inmediato. La 
dialéctica es también una técnica y es precisiimenle ionio la1 que halla dificulta- 
des para ser aceptada par muchos filósofus; pero es también un nuevo pensamiento, 
una nueva filosofía. ¿Puede separarse el hecho ticnico del hecho filosófica'! En la 
Critica de Croce se han publicado niuchos comentarios que dcmueslran esla incom- 
prensiún de la técnica dialéctica y de la nueva manera de pensar. 

Me parece que ya en otro lugar señalé 1 la importancia quc ticnc la l<'cnicu del 
pensamiento en la construcción de un programa didáctico: tampoco aquí puede 
hacerse un parmgún cntre la ticnica del pensamiento y las viejm retóricas. Bstas 
ni creaban artistas, ni creahan el giisto, ni daban criterios para apreciar la belleza: 
eran inútiles en sí y si tenían result;idos era por la obra viviente del maestro. 1.a 
t&nica del pensamiento no creará ciertarncnlc grandes filósofos, peru dar& criterior 
de juicio y corregirii las deformaciones del modo dc pensar del sentido común. 
Sería interesante una coniparacihn entre la rlc?iico del rcnlido ccimún. de la filo- 



sofía del hombre de la calle, y la técnica del pensamiento moderno más desarro- 
llado. También a este respecto es válida la observación de Macaulay sobre las 
debilidades lógicas de la cultura que se formó por la vía oratoria y declamatoria." 
Todo este asunto debe ser bien estudiado, después de haber recogido todo el ma- 
terial posible sobre el tema. (Ver tambien las doctrinas de los pragmáticos sobre 
el lenguaje como causa de error - e l  librito de Prezzolini-9 las cuestiones plan- 
teadas por Pareto sobre el mismo tema.)' Se trata en parte de una prupedéutica 
(pero no sólo de esto, porque la imagen de "instrumento" técnico puede conducir 
a error y entre "técnica" y "pensamiento en acto" existe más identidad que la que 
existe en las ciencias entre "instrumentos materiales" y ciencia propiamente dicha): 

56 bis un astrónomo que no supiera servirse de sus instrumentos no seiría un astrónomo, 
por más que entre "instrumentos astronómicos" y astronomía Inr relaciones sean' 
exteriores y mecánicas. Un poeta puede no mber leer ni escribir: en cierto sentido 
también un pensador puede hacerse leer y escribir todo lo que le interesa de los 
otros y lo que él ha pensado. El leer y e l  eicrihir se refieren a la memoria, son 
una ayuda de la memoria. La técnica del pensnmiento no puede ser parangonada 
con estas cosas, por lo cual puede decirse que importa enseñar esta técnica como 
importa enseñar a leer y escribir, sin qiie ello interese a la filosofía, así como el 
leer y escribir no interesa al poeta como tal. 

Cfr. Cuaderno 11 (XVIII),  pp. 55-56 bii 

$ <¡Y>.  E l  "i~isrruine~rro t#coiico" e11 el Ensayo popular. Ya anteriorniente re- 
dacté algunas notas sobre este tema.' Sin embargo, hay que ver no sólo las afirma- 
ciones m8s evidentemente erradas (con10 aquella del instrumento técnico y la mú- 
sica)? sino la concepción general del "instrumento técnico"." que está equivocada 
en sri conjunto. En su ensayo sobre Loria.' Croce señala cómo fue precisamente 
el altivo Achille quien sustituyó [arbitrariamente] la expresibn marxista "fuerzas 
materiales de producción" por la otra de "instr~lnicnto técnico" (en las pp. 39-40 
del M<iririnlNmo srorico ed econo»~io tr iori i~l ico hay tina comparación entre el 
fragmento del prefacio a la Crítica dr 10 economío polílicu en el que se des;irrollan 
los principios del materialismo hi.,tórico y un fragmentn del libro de Loria Lo term 
e il sisirmn socirilp, prelusión -Verona. Drucker. 1892- en el qiie la sustitución 
se hace de manera risible).' Este método lorianu halló luego su coronación en el 
articulo sobre h "Influenza sociale dell'seroplano"," que me parece comienza pre- 
cisamente con la repetición de estas palabra, generales $obre la importancia fun- 
damental del instrumento tfcnico. 

Croce señala que Marx puso frecuenteniente de relieve la imporlüncia histórica 
de los inventos técnicos e invoc6 una historia de la t$cnica (Da, Kupiid.  1. 143 n., 

57 335-6 n.. no se dice de coúl ed ic ih  pero l debe de ser la de Kautsky). pero no se 

Y En el nianuscrito: "san". 



le ocurrió jamhs hacer del "instrumento técnico" la cuum única y suprema del dea- 
arrollo económico. El fragmento de la Contribucidn a la Critica de /u economíu 
políric<r contiene las expresiones "grado de desarrollo de las fuerzas materiales de 
producción", "modo de producción de la vida material", "condiciones económicas 
de la producción" y similares. las cuales ciertamente afirman que el desarrollo ecu- 
nómbo es determinado por condiciones materiales. pero no las reducen únicamcnle 
a la "metamorfosis del instrumento técnico". Croce añade que Marx no se propu- 
so nunca esta investigación en torno a la causa úlrirno de la vida econi>mica. "Su 
filosofía no era tan barata. No  había 'coqueteado' en vano con la dialéctica de 
Hegei. para ir luego a buscar las 'causas últimas'."í (Toda una serie de cuestiones 
que estudiar.) 

Cfr. Cuaderno 11 (XVIII). pp. 43 bis-44 bis. 

4 <20>. Croce y Marx. El valor de las ideologíns (véanre notas precedentes). 
En el librito MaterialNmo slorico ed economiu marxi.sticr<, en la p. 93: "Semejante 
concepción (derecho natural, estado natural, etcétera. del siglo x v ~ i i ) . ~  resulta ata- 
cada, en verdad. sólo de refilón por la críticn de Marx, el cual, analizando el con- 
cepto de naturaleza. demostraba que éste era el compleniento idealógico del desa- 
rrollo histórico de la burguesía, un arma potentisima de la que ésta se valió contra 
los privilegios y las opresiones. que luchaba por destruir. Aquel concepto podría 
haber surgido como instrumento para un fin práctico y ocasional y ser al mismo 
tiempo no menos intrínsecamente verdadero". etcétera. 

Aparece aquí el mismo prejuicio contra el valor inlríiisrci> dc las ideologías o el 
prejuicio de que Marx negase este valor: en realidad lo intrinseco de esta ideología 
era su carácter histórico de utilidad de clase. por la tanto muy real y de niucho 
valor (revisar en su caso este pasaje de Croce). 

Cfr. Cuodwno 10 (XXXIII) ,  pp. 278-28 

4 <21>.  Lu fdoiicn del penrur. "Los instrunientiis menlales y maralos de que 
el hombre dispone son siempre los mismos: ia observación. el experimento, el ra- 
zonamiento inductivo y deductivo, la habilidad manual y la fantasin inventiva. Se- 
gún el método con que son usados estos medios se tiene una orientación empírica 57 bis 
o científic& de la actividad humana, con esta diferencia entre ambas: que el segun- 
do e5 mucho mis  ripido y tiene un rendimiento niucha niayor" (Mari0 Camis. 
"L'acronautica e le scienze biologichc". en N~t<ii~i Anr<ilo#iu del Ih de m x r o  de 
1Y28).1 

Razonar simplistamente. Ejemplos de este razonamiento que, según la opinión 
común. es el modo de rrzonar de la gran mayoría de los hombres (el sentimiento 
o el interés inmediato turban cl proceso lúgico). Ejcnipiu del razonitiniento dc 
Babbitt sobre las organizaciones sindicales: "Un;i huena asocia~55n obrera ci m:! 



buena cosa porque impide los sindicatos revolucionarios que destruirían la pro- 
piedad. Pero nadie debe ser obligado a cntrar en una asociaci6n. Todos los agita- 
dores laborales que tratan de forzar a los individuos a entrar en una asociación 
deberían ser ahorcados. En suma. dicho sea entre nos. seria preciso no permitir 
ninguna mociación: y coma ésta es la mejor manera de combatirlas, todo hombre 
de negocios debería pertenecer a una asociación de empresarios y a la C h a r a  de 
Comercio. La unión hace la fuerza. Por eso todo solitario egoísta que no forma 
parte de la CBmara de Comercio debería ser obligado a afiliarse" (cfr. Bnbbirr 
de Sinclair Lewis, ed. Stock, IY30).' 

El razonamiento de Don Ferrante es impecable formalmente, pero errado en 
las premisas de hecho y en la presunción del razonador. de donde brota el sentido 
humorístico. 

El modo de razonar de llich en la novela de Tolstai: La muerte de li4,i lllcl, 
(Los hombres son mortales. Caio es un hombre, Caio es mortal. pero yo no auy 
Caio, etcétera) ." 

Cfr. Cu<idwzo 11 (XVIII) ,  pp. 56 biq-57. 

§ <22>.  Croce .Y Marx. El valor dc las id<~olo8ias. Los fenómenos de la actual 
descomposición del parlamentarismo pueden dar un ejemplo para la discusión so- 
bre el valor de las ruperestriictiiras y de la morfología social (cuesti6n de lii crisis 
de autoridad, etcétera: ver notas dispersas).l 

Cfr. Cuudririo 10 (XXXIII),  p. 28. 

5X 1 <23>.  El Ensayo popular 10s l r w s  rociolóxic<is. Las llamadas leyes socio- 
16gicas. asumidas como causa. no tienen, por el contrario, ningún alcance causati- 
vo: no son más que un duplicado del hecho mismo ohservado. Se describe el hecho 
o una serie de hechos. se extrae con un \proceso de generalización abstracta una 
relación de semejanza, se la llama ley y luego se asume esta SilpUeSld ley en fun- 
ción de Causa. Pero, en realidad ~ q u C  es lo que se encuentra dc nuevo? Absoluta- 
mente nada: se trala sólo de dar nombres nuevos a cosas viejas. pero el nombre 
no es una causa.' 

5 <24>. Lo rrsliurliciriii ), el 1ii.irorb.isiiro. El periodo de la Restauración ela. 
bora el "historicisnio" según dos líneas de desarrollo: en la realidad efectiva e 
ideológicamente. En la realidad efectiva en cuanto que "conservü" una gran parte 
de Ins conquistas del periodo anterior. o sea que reconoce el predominio de la gran 



burguesía y pone en práctica su programa "civil": ideológicamente en cuanto que. 
por esta misma razón, debe desarrollar su propia filosofía politica, qiie justifique 
su posición, criticando el programa "pequeñoburgués" de la revolución, o sea aquel 
conjunto de "instrumentos prActicos" a través de los cuales fue posible obtener la 
unidad popular en torno a la misma Iiurguesía ( o  sea aquel conjunto de principiar 
ideol6gicos que formaron la parte más característica del racionalismo político fran- 
cés y de los llamados principios del 89).  La jerarquía político-social por la que 
los intelectuales pequeñobiirgueses están en el ápice del gobierno popular, es sus- 
tituida por otra jerarquía en la que el gobierno está en manos de la aristocracia y 
de los intelectuales asimiladas: el consenso ldirectol de las clases popularesn es 
sustituido por el consenso indirecio o sea la pasividad política (sufragio universal- 
sufragio censatario). La lucha ideológica en este terreno genera la concepción his- 
toricista: los teóricos del orrcien rlginir están bien situados para ver el carácter 
abstracto, antihistbrico de las ideologías peqiieñaburguesas: pero ellos generan su 
contrario, un historicismo "popular" que critica tanto la ideología 1 pequeñohurgue- 58 bis 
sa como la ideología "nristocrática", explicando ambas y explicándose a "sí mismo" 
lo que representa el máximo "historicismo", la liberación total de cualquier "ideo- 
logismo", la conquista real del mundo histórico, « sea el inicio de una nueva civi- 
lización original.' Hay qiie estudiar todas estas corrientes de pensamiento en sor 
manifestaciones concretas: II como corriente filosófica 21 como corriente histo- 
riogrifica 31 como corriente política. En la corriente filosófica hay que entender 
no s61o a los filósofos vistemiticos sino a todos los escritores que dentro de una 
u otra rama de las ciencias afirman el "historicismo" explícita o implicitamente: 
ladem6s de en la historiología.] en la economía, en la nioral. en la ciencia de la 
política. etc6tera. En la corriente hisloriográfica. los historiiidares que en sus estu- 
dios concretos son "historicistas". En la corriente política (ciertamente la más com- 
pleja. porque todos los grandes políticos activos han sido im~licitamente "histori- ~. 
cistas". incluso cuando han justificado sus empresas según las ideologias difundidas 
en su época) todas la3 ~firmaciones de "histuricismo" y s u  contradecirse con las 
ideologías difundidas y los intentos de eaplicarlns mediante ésta? 

Cfr. Cuadcrrio 16 (XXII) .  pp. 14 bis-15. 

5 <25>.  Noti is  sobrr el Ensayo popular. ¿Qué entiende por "materia" el E i i . ~  
Yo populai? En un ensayo popular más aún que en un libro para "especialistas", 
hay que definir con exactitud no sólo los conceplos fundamentales, sino toda la 
terminologíii, para evitar las causas de error que provienen de las acepciones po- 
pulares y vulgares de las palabras. Es evidente que para el materiülismo histórico, 
la "materia" no debe ser entendida ni en su significado tal como resulta de las 
ciencias naturales (física. química. niecirnica. etcétera: ver estos significados y su 

a En el manuscrito: e pueblo^". 



desarrollo histórico) ni en su significado tal como resulta de Ins diversas metafísi- 
cas materialistas. Las propiedades fisicas (químicas. mecánicas. etcétera) de la ma- 
teria son consideradas, ciertamente, pero sólo en cuanto que se convierten en "ele- 
mento económico" de la producción. La materia, pues, no es considerada como 
tal, sino como social e históricamente organizada para la producción, como relaciún 
humonu. El materialismo histbrico no estudia una máquina para establecer la es- 

59 tructura ) físico-quimico-mecinica de sus componentes naturales, sino en cuanto que 
es objeto de producción y de propiedad, en cuanto que en ella se halla cristalizada 
una relación social y ésta corresponde a un periodo histbrico delerminado. El con- 
junto de las fuerzas materiales de producción es el elemento rnrrzos variuble en el 
desarrollo histórico. es aquel que una y otra vez puede ser medido con exactitud 
matemitica, que puede dar lugar por lo tanto, a una ciencia experimental de la 
historia. en el bien preciso sentido e.) que se puede hablar de "experimental" en 
la historia. La i,frrit~hiliJml del conjunto de las fuerzas [materiales] de producción 
es también mensurable y se puede establecer con cierta precisión cuando su desa- 
rrollo pasa de cuantitativo a cualitativo. El conjunto de las fuerzas materiales de 
producción es al mismo tiempo "toda la historia pasada crislalizada" y la base 
de la historia presente y futura. es un documento y una fuerza activa real. Pero el 
concepto de ncri~,i<lrid de estas fuerzas materiales no puede confundirse con el de 
actividad en cl sentido físico o metafisico. La electricidad es Iii,sróric<immrc activa, 
no como pura fuerza natural. sino como elemento de producción dominado por el 
hombre e incorporado en el coniiinto de las fuerzts materiales de producciún. ohje- 
to de propiedad. Como fuerza natural la electricidid existia ya antes de su reduc- 
ción a fuerzli de producción. pero no actuaba en la historia, no era elemento hir- 
tbrico, de la, historia hiimana (no de In historia natural y por lo tanto en  medida 
determinada también por In historia humana, en cuanto que la historia humana 
e? una parte de la historia natural). 

Estas observaciones sirven para hacer entender cómo el elemento causal tomado 
de las ciencias naturales para explicar la historia, es un rctorno a la vieja historirr 
grafia ideológica (idealista o materialista): cuando se dice, coma en el Ensayo 
popular. que la nueva teoría atómica destruye el individualismo (las robinsonadas),' 
se incurre prccisamcnte en esta desviación. iQué significa esta comparación de la 
politica con la\ ciencias naluralea? /,Que la ciencia explica la historia? ~ Q u c  las 
leyes de una determinada ciencia natural son idénticas a las leyes de la historia? 

> Y  his 6 0  bien significa que, 1 siendo todo el conjunto de las ideas científicas ima unidad, 
puede reducirse una ciencia a otra? Pero en este caso, ¿por qué este [determinado] 
elemento de la fisica y no otro cualquiera debe ser el reducible a la unidad de la 
concepción del mundo? 

Pero en realidad, éste es sólo uno de tantos elementos del Enrnyu populrrr que 
demuestran el superficial plantcamientu del problema del materialismo histórico, 
el no haber sabido dar a esta concepción su autonomia cientifica y la posición 
que le corresponde frente a las ciencias naturales o,  [peor aúnl. a aquel vago con- 
cepto de "ciencia" en general que es propio de la concopciún vulgar del pueblo. 



&Es la teoría atómica moderna una teoria "definitiva", establecida de una vez por 
todas? ¿O acaso no es también ella simplemente una hipótesis cientifica que podrá 
ser superada, esto es. absorbida en una teoria más vasta y comprensiva? Así pues. 
¿por qu8 la referencia a esta teoría debería ser definitiva y poner fin a la cuestión 
del individualismo y a las robinsonadas? (Aparte del hecho de que Ins robinso- 
nadas son simples esquemas practicas construidos para indicar una tendencia o 
para una demostración mediante el absurdo.) Pero hay otras cuestiones: si la teo- 
ría del átomo fuese lo que pretende el En,sago popular, dado que la sociedad ha 
cambiado durante su desarrollo, ja cuál periodo se refiere la explicación ligada a 
esta teoría? ¿A todos los periodos indistintamente? Pero cntonccs la historia habría 
sido siempre igual y los hombres habrían tenido siempre tina misma forma de agru- 
pación. ¿O bien esta teoria justifica una ley de tendencia? (,Pero qué significaría 
eso? Por lo que respecta a su objeto, los iitonios, la teoría de los átornoí es buena 
para todas las épocas y para todus los lugares, pero en la historia, jes igual para 
todas las 6pocas y para todos los lugares una teoria extraidu de la de los átomos? 
¿O acaso no podría pensarse también lo contrario, esto es, que la teoria de los 
btomos ha sido, ella misma, influida por la historia humana, o sea, que se trata 
de una superestructura? 

Cfr. Criadew~o 11 (XVIII) ,  pp. 45-46 bii 

6 <26>.  El Ensayo popular ,Y la "cousri iíllitt,u". Errónea interpretación del ma- 
lerialismo ( histórico quc es dogmatizado y cuya investigilciún es identificadi? con 60 
la investigación de la c a i m  ultima o única. etcétera.' Historia de este problema en 
el desarrollo de la cultura: el problema de las causas últimas es precisamente nuli- 
ficado por la dialéctica. Contra este dogmatismo ya puso en guardia Engels en al- 
gunos escritos de sus últimos años (cfr. las dos cartas de Engels sobre el materia- 
lismo histórico traducidas al italiano).' 

Cfr. Cuoderno 11 (XVIII),  p. 46 bis. 

5 <27>.  7'eleologin. De las X < v ~ i r  de Goethe: "11 teleolago. / II Crealore buono 
adoriamo del mundo, che. qiinndo / il siighero creb. invento insieme il tappo" (trad. 
de B. Crece).* 

Croce -n su libro. ü o d h c .  p. 262- mota: "Contra el finalirrnn eulrínseco, 
generalmente aceptado en el siglo xviii, y que Kant había criticado recientemente 
~Ustituyéndola por un más profundo concepto de la finalidad."' 

Cfr. Cii«dcrrio 11 (XVIII),  p. 49. 

* "El telcólogo. / Al buen Creador del mundo adoramos. que. cuando / cl alcor- 
noque creó, inventó juntamente el tapSn de corcho." 



+ <2X>. Antonino Lovecchio, I.'ilo.iufni ilcllu pi'iiari r filvsofiu dcllo sgiriru, 
Pnlmi. Zappone, 1928. pp. 112. l.. 7. De la reseña publicada en ICS por Giuseppe 
'Tarozzi (junio de 1928)' ertraigu estas informaciunei: el libro consta de doa par- 
tes, una sobre el materialismo histórico, otra sobre el pensdmiento de B. Croce. 
que están vinculadas entre sí dada la contribución de G o c e  a la critica del mar- 
xismo: la PArte final se titula "Marx e Croce". Discute las tesis Irohrc el mnrxis- 
mol especialmente de Antonio 1.abriolii. Croce, Genlile. Roilolfo Mondolfo. Adel- 
chi Raratono, Alfredo Poggi. Es un crocidno. El librito cs un esbozo, lleno de 
muchos y no leves defectos de forma. Ver manera de obtenerlo. 

Cfr. Cuodri.»o 11 (XVIII) ,  p. 5. 

E <29>.  Mnqitiavrlu. o n  una resena de üiuseppe Tarozzi del ler. volumen 
sobre la C~lrrilrrziwir i.ri.rw de Mario Sertoli (Florencia, Le Monnier, 1928. en 80, 
pp. 435, L. 50). cniiientro citado iin libro de Vorlinder, Von Macliiovelli bis Le- 
nin. sin m:is indiracioncs.l No sé quién pueda ser Vorlander ni qué valor posea 
su libro (cfr. la reseña sobre Maqiiiavelu puhlicada en 1929 por "Nuovi Studi").' 

Cfr. Cuinl<~rrro 13 (XXX),  p. 14a. 

6 <30>.  E l  libro de DI Moii. Reseña de Paolo Milano en ICS de septiembre 
bis de 1929.1 Distingue 1 en la obra de De Man dos aportaciones: < l ? >  la masa de 

observaciones psicológicas sobre la7 fases dc desarrollo, las desviaciones, las reac- 
ciones contradictorias del nlovimiento obrero y socialista cn años recientes, una 
sagaz colecciiin de daros y </ocui>irnror sociales, en suma: el anúlisis de la evolución 
reformista de las masas obreras por un lado y el dc los grupos patronales por el 
otro, según Milano, es rico y satisfactorio; <2"> y la discusión teórica de la que 
debería resuliar la "superación del marxismo" (exactamente para De Man el "re- 
pudio" del marxismo). Para De M m  la cuncepciún del matcrialismu histórico, en 
el fondo mecanicista y racionalista, es superada par las investi~aciones más recien- 
tes, que han asignado a la concatenación racional solamente rin lugar, y ni siquiera 
el mis  relevante, en la serie de los motivadores de las acciones humanas. La cien- 
cia moderna (!) ha so~tituido victot.ioiamente ( ! )  la rrnccirjn mecdnico (!) de la 
dialéctica marrisia por una rencción psiculópicu, cuya intensidad no er proporcional 
a la causa agente. Pnra Milano: "Ya rewlla claro que cualquier crítica a la con- 
cepción rnarxida de la Historia condiice automáticamente a plantear la uposición 
entre interpreiación materialista e interpretación idcdista del mundo y a asignar en 
sustancia una prioridad al ser o al conocer". De Man ha rehuido este problema 
o más bien .se ha detenido medio camino, declarándose a favor de una concep- 
clón de los actos humanos como generados por "»i<rtivudorer psicol<Íxiei>r" y por 
"ioriipl+v" sociales: o sea.  De Man esti  influido por la psicologia freiidiana. so- 



bre todo a traves de las aplicaciones a la* ductrinus raciales, intentadas por Adler 
(jMax Adler? jen qué escritos?).' Observa Milano: "Se sabe, por lo demia. qué 
inseguro terreno es la psicologia en las investigaciones históricas: tanto mús equí- 
voco en investigaciones del tipo de esta de la que se hahla. En realidad, los fen6- 
menos psicológicos se prestan a ser indicados iina,s veces como tendencias volitivas 
y otras como hechos materiales: entre estas opuestas in / terpretacioneí oscila tam- 61 
bien De Man, y evita por lo tanto iina toma de posición frente al punto ci-ucial 
de la oposición. El lector avisado sttcara la conclusión de que lo verdaderamenle 
psicológico es el origen de la obra de De Man: nacida de tina crisis de fe y dc 
la constatación de la insuficiencia de las doctrinas marxistas in1egr;iles para expli- 
car los fenómcnos que se habían ofrecido a la observación del autor durante su 
insignificante trabajo político. No obstante las óptimas intenciones. el tenor del 
libro no supera esta documentada y movida consiatación ni llega ii una tefuta~ión 
teórica en el plano adecuado y can el vigor necesario". Y concluye: "La prueba 
definitiva nos la da el úliimo capítulo, en el que el tiatamienlo quci-ría concluirse 
con la recomendniión de una actitud politica prictica. De Man, eviiando igual- 
mente los dos extremos de una táctica de toma del poder y de un apostolado ex- 
cliisivamente idealistu, aconseja una educación gedr ica  de las masas y con ello 
se sitúa fuera de aquel socialismo del cual, sin embargo, toda la obra se hahía 
declarado fiel e iluminado seguidor". 1.a crílic;i es notable y aguda, dado el carác- 
ter del escritor, más bien literato. por cibanto me consta. 

Cfr. Cuaderno 1 1  (XVLII), pp. 76-76 his 

5 <31>.  De Georr.es S o r d  [véase p. 781.1 La Nuova Atttologio del Lo. de di- 
ciembre de 1928 publica un largo artículo (desde la p. 289 hasta la p. 307) titli- 
l4ndolo "Ultime meditazioni (Scritto postumo inedito)".' Se trata de un ensayo, 
escrito en 1920, que debia servir de prefacio a iina recopilsción de articulas publi- 
cados desde 1910 hasta 1920 en periádicos italianos y que aún no ha sido publi- 
cada (en 1929 parecía inminente su publicación por la Casn Editorial "Corbaccio" 
de MiMn, a cargo de Mario Missiroli. pero hasta el momento -septiembre de 
1 9 3 k  nada se ha hecho y prohablemenie ya no as hará nada,:' porque en Italia 
el renombre de Sorel -basado en una serie de equívocos más o menos desintere- 
sados- ha  decaído mucho y existe ya una literatura antisoreliana). 

El ensayo resu 1 me todas las virtudes y todos los defectos de Sorel: es tortuoso, 61 bis 
irregular, incoherente, superficial, profundo, etcétera: pero ofrece o sugicre puntos 
de vista originales, encuentra nexos nunca antes imaginados, obliga a pcnsar y a 
Profundizar. ¿Cujl es el significado exacta de la conclusión del ensayo de Sorel?.' 
este destaca claramente en todo el articulo, y hace reír la notita inlroductoria de 
la Nuova Aiirrhgiu, que concluye con esias palabras: ". . . u n  escritor, que otorgó 
a la Italia de la posguerra la primacía intelectual y política en Europa". 'A cuál 
Italia? Algo podría decir $1 propósito lexplicifamentel Missiroli o algo podrín encon- 



trarse en las cartas privadas de Sorel a Missiroli (que deberian ser publicadas, 
según los anuncios aparecidos, pero que no lo serán, o no integramente)." 

Tomar6 de este ensayo de Sorel sólo algunas ideas, señalando, pro ntcnturio. su 
gran importancia para comprender a Sorel y su actitud en Iii posguerra. (Me parc- 
ce que no se puede comprender a Sorel como figura de "intelectual revolucionario" 
s i  no se piensa en la Francia posterior al 70: los años 70-71 presenciaron en Fran- 
cia dos terribles derrotas: la nacional. que pesó sobre los intelectuales burgueses 
y sobre los hombres politicos. creando tipos como Clemenceau, quintaesencia del 
jacobinismo francés, y la derrota del pueblo parisiense de la Comuna, que pesó 
sobre los intelectuales revolucionarios y crecí al antijncobino Sorel: el curioso anti- 
jacobinismo de Sorel, sectario, mezquino, anlihistórico, es una consecuencia del 
desangramiento popular del 71. es anti-thiersismo. El 71 destruyó el cordón umbi- 
lical entre el nuevo pueblo y la tradición del 93: Sorel hubiera querido ser el re- 
presentante de esta tendcnciu, pero no lo consiguió. etcétera.) 

Ii' Bernstein ha sostenido (Socidi.i>ilo 1<4rico y so<i<il<len,ocr~~ciu prócrko, trad. 
francesa. pp. 53-54) que iin respeto supersticioso por la dialéctica hegeliana con- 
dujo a Marx N preferir a las construcción de los utópico\. tesis revolucionarias 
muy próximas a aqiiell:is de In tradicibn jacobina babeuvista o blanquista: no se 
comprende entonces, sin embargo. cómo eu que en el Muirificsro no se habla de 

62 la literatura babeuvista qiie Marx indiidablemente 1 conocía. Andler es del parecer 
(vol. II del Mu~ti/irsro. p. I Y I  ) que Marx hace una alusión llena de desprecio a 
la conspiración de los Iguülcs, cuando hahla del ascetismo universal y grosero que 
se encuentra en las mis  antigiins reivindicaciones proletarias después de la Revo- 
lución francesa. 

20 Parece que Marx no pudo librvrsc niinca c»mplctamente de la idca hege- 
liana de la historia, según la cual diversas épocas se suceden en la humanidad, 
siguiendo el orden de cvoliición del espiritu. que trata de alcanzar la perfecta rea- 
lización de la razón universal. A la doctrina de su maestro él añadió la de la lu- 
cha de clases: s i  bien los hombres no conocen más que las guerras sociales, a las 
que se ven empujados por sus antaponisnios económicos, ellos cooperan incons- 
cientemente a una obra que sólo presupone cl me la físico.^ Esta hipótesis de Sorel 
es muy arriesgada y CI no la justifica: pero evidentemente le concede gran impor- 
tancia, bien sea por su exaltación dc Rusia. bien sea por su previsi6n de l a  función 
civil de Italia (hay qiie sefialar. a propósito de este parangón Rusia-Italia, la po- 
sición de D'Annunzio en una época casi coincidente: la publicación -pero me 
parece que no se trata de una publicación. sino s61o de un manuscrito hecho cir- 
cular- es preci'samenle de la primavera de 1920:' ¿conoció Sorel esta posición 
de D'Annunzio? S610 Missiroli podria dar una respuesta): según Sorel, "Marx 
tenia una fe tan grande en Id subordinación de la historia a las leyes del desarrollo 
del espiriiii, que enscñó que, tras la caída del capitalismo, la evolución hacia el 
comuttismo pcrfeclo se producida sin ser provocada por una lucha de clases (Cor- 
ro sobre (4 Programa de Gollio). Parece que Marx creyó, como Hegel, que los 
diversos momentos de la evolución se manifiestan en países diversos, cada uno de 



los cuales está especialnicnte adaptado a cada uno de esos momentos. (Ver 4 prr- 
facio del 21 de enero de 1882 a una traducción rusa del Munifiesro.) Marx no hizo 
nunca una expasicián explicita de su doctrina: por eso, muchos marxistas están 
convencidos de que todas las fases de la evolución capitalista deben producirse en 
la misma forma en todos los pueblos modernos. Estos marxistas son demasiado 
poco hegelian~s".~ 

30 L a  cuestión / jantes o después del 48? Sorel no entiende la importancia de 62 b L  
este problema y alude al curioso "cambio" quc se produjo en el espíritu de Marx 
a fines de 1850: en marzo él habia firmado un manifiesto de los revolucionariosn 
refugiados en Londres, en el c~ ia l  se trazaba el programa de una agitación revolu- 
cionaria a emprender en vista dc un nuevo y próximo trastorno social, que Bern- 
stein encuentra digno del menos enterado de los revolucianarios"e club (Socia- 
lismo teórico, crcéfem. p. 51) mientras que lucgo se convenció de que la revolución 
nacida de la crisis del 47, conclriia con aquella crisis. Ahord bien, los años siguien- 
tes al 48 fueron de una prosperidad sin igual: faltaba pues, para la revolución 
proyectada, la primera de laa condiciones necesarias, un proletariado reducido al 
ocio y dispuesto a combatir (cfr. Andler, Mmifiesro, 1, pp. 55-56; (,pero de qué 
edición?) Así habría nacido en los marxistas la concepción dc la miseria crecien- 
te, que habría debido servir para asustar a los obreros e inducirlos a combatir en 
vista de un empeoramiento probable incluso en una situación próspera (-explica- 
ción infantil y contradicha por los hechos aun cuando s i  es cierto que de la teoría 
de la miseria crecienle se hizo un instrumento de este género: bpero arbitraria- 
mente? no me parece).$' 

49 Sobre Proudhon: "l'roudhon pertenecía n aquella parte de la burguesía más 
cercana al proletariado: por eso lo3 niarxistas han podido acusarlo de ser un bur- 
gués, mientras que los escritores más sagaces lo consideran como un admirable 
prototipo de nuestros campesinos (franceses) y de nuestros artesanos (cfr. Daniel 
Halévy en Dlbuls del 3 de enero de 1913)"."1 Me parece que puede aceptarse. Desde 
este punto de vista Sorel explica lambién el "jurismo" de Proudhon: "En razón 
de la modrsth de sus recursos, los ~ampesinm, los propietarios de las fábricas miis 
pequeñas, los pequeños comerciantes, se ven obligados a defender enérgicamente 
sus intereses ante los tribunales. Un socialismo que se propongn proteger a las 
capas siiiiadus en los escalones más bajos de la economía, está naturalmente des- 
tinado a dar una gran importancia a la mpiti-idmi dd  derwho; y semejante tenden- 
cia es particularmente fuerte cntre aquello\ escritores que, como Pruiidhon, tienen 
la cabeza llena de recuerdos de la vida carnpesina".ll Y da todavía otras opiniones 
Para reforziir este análisis. 1.0 cxtraño es que Sorel, teniendo semejante convicciún ! 63 
de la tendencia social dc Pi-oiidhon, lo exalle y lo  proponga como modelo o fiien- 

U Eii el nianuscrito: "rev.", que suslituyc al término "comunistas" empleado en 
el texto de Sorel citado por Gi-anisci. 

h En el manuscrito: "rcv.". En peneriil, en este párrafo los t6rininos "revulii- 
ción" v "revolucionario" son abreviados cn "revol.": también el término 'oroleta- 



te do principios para el proletariado niodcrno. Diido cstc origen de las tendencias 
jurídicas de Proudhon, ¿por quC: los obreros deberían ocuparse de la cuestiún'> En 
este punto, se tiene la impresión de que el ensayo de Sorel osti mutilado y quc 
falta precisamente ilna parte, referente al movimiento italiano de las fibricas: dado 
lo publicado, os posible imaginiir que Sorcl encontrase en el movimiento de las 
comisiones internas en torno a los reglamentos do fábrica, y cn general cn torno 
a la "legislación" interna de las fihricns, que depende únicamentc de la voliinlad 
soberana c incontroladii del enipres;irio, la cuntr~partida a la exigencia que Proud- 
hon reflejaba para los campesinos. El ensayo, tal como ha sido publicado, es in- 
coherente e incompleio; su conclusión referente a Italia ("Muchas razones me 
habian conducido, desde hacia mucho tiempo, a suponer que lo que un hegeliano 
llamaría el Wellgei.~t, corresponde hoy a Ilalia. Gracias a Italia la luz de los niie- 
vos tiempos no se apagarii')': n o  tiene ninguna demostración, ni siquiera mediante 
alusiones, al nido de Sorel. En la última nota hay una alusión a los consejos de 
los obreros y los campesinos en Alemania "que yo consideraba conformes al cspí- 
ritu proudhoniano" y una remisión a los Moreriales de iinn ieoríii del prol~tariod<i 
ípp. 164 y 3941.1:' Seria interesante saber si verdaderamente el ensayo ha sido 
mutilado y por quibn: si directamente por Missiroli o por otros. 

Los escritos de posguerra de Sorel iicncn una particular impurlancia para la 
historia de la cultura occidental: Sorel adscribo al pensamiento dc Pruudhon toda 
una serie de instituciones y de actitudes ideológicas de este periodo. ¿Por qué 
pudo hacer esto Sorel? i E s  absolutamente arbitraria k i a  su manera do juzgar'? Y 
dada la agudera dc Sorel como historiador de lai ideas, que cxcluye, al incnos en 
gran parte, semejante arbitrariedad, ¿de qii6 experiencias colturalcs partid Sorel?, 
y ¿no es todo esto muy importante para un juicio global sobre la obra soreliano? 

63 bis Desde este punto de vista hay que confrontar a Sorel con De Man, pero 1 iqué 
diferencia entre Iiis dos! De Man se cnxda absurdamente en la historia de las ideas, 
y se deja deslumbrar por las apiiriencia.~ siiperficiales: por el contrario, si algún 
reproche puede h a c h e l e  a Sorel, es precisamente en sentido contrario, por anal¡- 
zar demasiado minuciosamente lo siistiincial dc las ideas y perder el senlido de Ins 
proporciones. Sorel encuentra que los "hechas" de lif posguerra son de carjctcr 
proudhoniano; Croce encuentra que De Man marca un retorno a Proudhon,'.i pero 
De Man, típicamente, no comprende los "hechos" dc la posguerra indicados por 
Sorel. Para Sorel cs "proudhoniano" aqucllo que es "espontknea" creaciiin del pite- 
blo, es "marxista ortodoxo" aquello que os burociitico, porque él tiene siempre antc 
sí, obsesionante, el ejcmplo de Alemania por iina piirte y dcl jacobinismo literario 
por la otra, el ien6nicno del ~entralismo-burocracia. En realidad De Man queda 
como un cjcrnplnr pedante dc la Iiiirocracia laborisla belga: lado es pedante en 
61, incluso el cntusiasniu: cree hxbrr hecho iIcscubrimienlos grandiosos, porque rcpi- 
te como fGrm(da científica. la dcscripción de hechos empíricos: caso típico de posili- 
visnio que repite cl hecha, desci-ihiéndolo y formulándolo sintéticamente, y luego 
hace de Iri foi-niiilacióii del hecho la ley del hecho. Ptira Sorel. conio se desprende 
de este ensayo, lo quc ciicnta en Pruudhon es la oricniiición p~icoli>gic;i. no ya I;i 



actitud práctica concreta, sobre la ciial, en verdad, no se pronuncia explicilamente: 
esta orienlación psicológica consiste en el "confundirse" con los sentimientos po- 
pulares que concretamente brotan de la situación real que Ic crea al pueblo la di's- 
posición del mundo económico, en el "hundirse" en ellos para comprenderlos y 
expresarlos en forma jurídica, racional; esta o aquella interpretación, o incluso el 
conjunto de ellas, pueden ser erróneas, o fantisticas o incluso ridículas, pero la ac- 
titud general es la mas productiva Y en consecitencia buena. La actitud de De Man 
no es ésta: es. por el contrario. la "cientificista": él se inclina hacia el wehlo no . . 
para comprenderlo desinlereradamente. sino para "teorizar" sus sentimientos, para 
destruir esquemas I seudocientificos, no Dara r>unerse al unlsono y extraer ~ r i n c i -  64 
pios jurídic&educaiivos (leyes "científicas" e n - ~ e  Man - expresiu"es "jurídic;sn en 
Proudhon) [cfr. p. 781.1" 

Cfr. Cuaderno 11 (XVII I ) ,  pp. 70 bis-75. 

$ <32> .  El Ensayo popular. En el Eri,s<iyo popr~ /« r  se dice (y  escriho "se dicc" 
porque la afirmación no esl i  juslificiida. no está valorada, no expresa ulf concep- 
to fecundo. sino que es casual, sin vínculos con antecedentes Y consiguicntes) que 
toda sociedad es algo mis que la simple suma de sus componcntcs.' L;i observa- 
ción hubiera debido ir vinculada a la otra de Engels de que la cantidad se convier- 
te en calidad, y habría debido dar lugar ti un análisis concreta de un aspecto ca- 
racterístico del materialismo histórico. Si todo agrcgado social, dc hecho, es algo 
más que la suma dc sus componenies, esto significa que la ley que explica los 
agregados sociales no es una "ley fisica". entendida en el sentido estricto de la 
palabra: en la física no se s;ile del rlominio de la canlidad sino por meláfarii. En 
el materialismo histórico la calidad esti, sin embargo. estrechamente vinculada con 
la cantidad e incluso e? en esta conexión que sc enciicn1t.a su parte original y fe- 
cunda. El idealismo hiposlatiza esle "algo". hace de ello un ente en si, el espíritu, 

ASIS la de la re- como la religión hizo antes con la divinidad. I'ero a i  es "hipóst, .'." 
l i g i h  y la del idealismo, u \ea abstracción arbitraria. no procedimiento de distin- 
ción analítica prácticamente cómoda por razones pedagógicas. tamhién es "hipiis- 
tasis" la del materialismo vulgar qiie "diviniza" la niateria, etcétera. Cfr. cstc modo 
de ver en la concepción del I'ytado tal como es expuesta por los idealislas actiiw 
les; el Eslado acaha por ser precisamente "este algo" superior a los individons: un  
hombre con sentido común, llamado ai filas. por ejemplo, podría responder que 
tomen de i.1 la parte de "algo" con la que contrihuye a crear el "algo total" qiic 
es el Estado, y que le dejen so persona física concreia y material. Recordar cl 
cuento de 1 Saladino qiie dirime la ili?plita entre e l  cocinero que quierc que Ir p;i- 64 bis 
guen el uso del humo paromilicol de su.; alimentos y el mendigo que no quierc 
pagar: Siiladino hace soniira una moneda y le dice al cocinero que sc eche a la 
bolsa el sonido ;,si coimi el niendigo se ha comido e l  h i ~ m u . ~  

a En el nianitsci-ito iinn vai-inntc interlinenl: "lintillear". 



Cfr. Cunderrio 11 (XVIII), pp. 47-47 bis. 

5 <33>.  El paso del rcih<~i. al coniprciiilcr al soifii .  y viceversa del sentir al con]- 
prender al saber. El elemento popular "siente", pero no comprende ni sabe: el ele- 
mento intelectual "sabe" pero no comprende y especialmente no sicnte. Los rlus 
extremos, pues, son la pedantería y el filisteísmo por una parte y la pasión ciega y 
el sectarismo por la otra. No es qiie el pedante no pueda ser apasionado, todo lo 
contrario: la pedantería apasionada es tan ridícula y peligrosa como el sectarismo 
o la demagogia apasionada. El error del intelectual consistc cn creer que se pueda 
saber sin comprender y especialmente sin sentir y estar apasionado, es decir, qiie 
el intclectiial pueda ser tal siendo distinto y estando iilejiido del pueblo: no sc hace 
historia-política sin pasiún, esto es, ~ i n  catar sentimenlalmente unidos al pueblo, 
esto ei, sin sentir las pasiones elementales del pueblo, comprendiéndolo, o sea ex- 
plicándolo [y justificándulol en esa determinada s i t u ~ i ó n  histórica y vinculúndolo 
dialécticumente a las leyes de la historia, esto es, a i ina concepción superior del 
mundo, cientificamentc elaborada, el "saber". Si el intelectual no comprende y no 
siente, sus relaciones con el pueblo-niasa son o se reducen a relaciones puramente 
burocráticas, formales: los intelectuales se convierten en una casta o un sacerdociu 
(centralismo org:mico): si la relación entre intelectuales y pucblo-masa. entre diri- 
gentes y dirigidos, entre gobernante y gobernados, es dada pqr iina adhcsiún orgánica 
en la que el sentimiento pasión se vuelve comprensión y por lo u n l o  saber (no 
meccinicamente, sino en forma viva). s61o entonces la relación cs de rcprescnta- 
ción, y se proddce el intercambio de elementos individuales entre gobernantes y 

65 gobernados, entre di / rigidos y dirigentes, o sea se realiza la vida de conjunto que 
es la única furrza social. se creu el "bloque histórico". ik Mmi' estudia los scn- 
timientos populares, no "con-siente'' con ellos para guiarlos y conducirlos a una 
c;itarsis de civilización moderna: su posición es la del estudioso del folklorc qiic 
tiene constantemente miedo de que los tiempos modernos le destruyan el objeto de 
su ciencia. Por lo demás hay en su libro el reflejo pedante de una exigencia real: 
que los scnlimientos populares sean conocidos, no consirler;idos como algo desde- 
ñable e inerte en el movimiento histórico. 

Cfr. Cuuderiio 1 1  (XVIII), pp. 77-77 bis. 

5 <34>.  A prophito del ttontbrc dc "iti~rterinli»~i~i Irirldrico". En el M<rrrocco 
del 2 de octubre dc 1927, en rl capitulo XI de B(~tiupart? u Romn de Diego Angeli 
dedicado a la princesa Carlota Napoleón (hija del Rey José y mujer de Luis Na- 
poleún, el hermano de Napoleón 111, muerto en la insurrecciún de la Ron>aña del 
31) se reproduce iina carta de Pietro Giordani a la princesa Carlota en la que 
Giordani escribe sus recuerdos personales sobre Napoleón l .  En Bolonia, Niipoleón 
se había dirigido [en IXOSl ;i visitar el "Instituto" (Academia de Bolonia) y con- 
versó largamente con aquellos cienlíficos (entre los yiie re encontutba Volta). En. 



tre otriis cosas dijo: " . . . Y o  creo que criando en las ciencias se encuentra algo 
verdaderamente nuevo, habría que otorgarle un vocablo absolutamente nuevo. con 
el fin de que l a  idea quede precisa y clara. Si d;iis u n  nuevo significado a u n  vo- 
cablo viejo, por más que aseguréis qrie la vieja idea unida a aquella pvlvbra n o  tiene 
nada en común con l a  idea que se le atribuye nuevamente, las mentes humanas na 
pueden nunca dejar de concebir cierta semejanza y conexión entre la idea antigua 
y l a  nueva; y esto entorpece a l a  ciencia y produce además inútiles dispiitas".' 
Según Angeli la cartd de Ciiordani, sin fecha, puede considerarse como de l a  pri- 
mavera de IR31 (así pues cabe pemar que Giordani recordase el  cantenido de la 
conversación con Napoleón, pero n o  l a  forma exacta). [Ver si Giordani expone 
en sus l ibros sobre el  lenguaje sus conceptos solire este tema.] 

Cfr .  Crroderno 11 ( X V I I I ) .  p. 43. 

5 <35>.  Sobrr 4 oripr,! dtl ror iwpto  r/<. "i&olopí<~". "Ideología" es u n  aspec- 65 bis 
l o  del "sensismo" o sea del materialismo francCs del siglo xvi i i .  Significaba "cien- 
cia de las ideas" y, puesto que el  anil isis era el  único método reconocido $ aplicado 
por l a  ciencia, "análisis de las ideas", era igualmente "búsqueda del origen de las 
ideas". Las ideas deben ser descompuestas en sus "elementos" loriginales] y Cslos 
no  podían ser m i s  que las "sensaciones": las ideas derivan de las sensaciones. Pero 
el sensismo podía asociarse sin demasiada dificultad con la fe m i s  elevada en la 
potencia del espíritu y en sus "destinos inmortales", y así sucedió que Manzoni. 
incluso después de su conversiún o regrcso al  catolicismo, incluso cuando escribía 
los Hinrrros Sacros, conservó sir adhesión general a l  sensismo hasta que conoció 1i1 
filosofía de Rosmini. 

Como propagador l i terario de la ideología. Destutt de Tracy (1754-11336) ile los 
más ilustres y populares por l a  facilidad de su exposición; Cabanis (además dc 
Condillac. Helvétiiis que <son> más estrictamente filósofos) con sii Roppoi.rs d r i  
Ph rs iqw  cr </u M o r d  Vínculo entre catolicismo e Ideología: Manzoni-Cabnnis- 
Boiirget-Taine (i'aine es el maestro para Maorras y otros de or ien tac ih  católica), 
"novela pricolópica" (Stendhal y de Tracy. etcitcra). De Destiitt de T r x y  ElC- 
~WIIS d ' l ~ l < m l o ~ i e  (París. 1817-IR). m i s  completof en la traducción italiana 
E l r ~ m w r i  di I</wlr>,qio del  corirr Bcsriirt de 7rncy.  tradiicirlos por Compagnoni. M i -  
h. Imprenta de Giiiinbattista Sonrogno. IX19.' 

¿.Cómo hu sido qiie "ideolosía". de "cienciii de las ideas". de estridio sobre el 
u r i ~ e n  de las ideas. ha pasado a signiíiciir un "sis1c11i;i de ideas"? Lijgiciirnente el 
Proceso es íácil de comprender. pero i,cómo se ha prodiicidu históricamente? 

Ver si De M a n  (y  Frcud) no es e l  ú l t imo de Iw "idcijlogos" y c6mu. por l o  
tanlo. es toddvíii mis extratío el  "eiitusiasnio" con que l o  ven Croce y los crucin- 

nos. si no  existiese una 1 j i is t i f icacih "política". Ver cómo el  Eii.r<iyo poprtltii. que- 66 
d6 ludavia atrapado en la Ideologín. mientras qiie el  Material ismo hist6rico repre- 
K n t n  su clara siipernción e hist6ricanirnle se contrapone prccisamente n l a  Ideolo- 
gía. Por tu deniú*. el misma significado qiie Marx  dia al  tbrmino "idenlogía" 



contiene imp.ícito un juicio de valor y excluye que, para Marx, el origen de las 
ideas deba ser buscado en las sensaciones y, por lo tanto, en último ancilisis, en la 
fisiología: esta misma "ideología" debe ser analizada históricamenle, como supci.. 
estructura. 

Cfr. Cuadcrno 1 1  (XVIII), pp. 69-69 bis. 

8 < 3 6 > .  CriI<vios de juicio "lifrrario". Una obra puede ser valiosa: 1'4 porque 
expone un nuevo descubrimiento que hace progre'sar una determinada actividad 
científica. Pero no sólo la "originalidad" absoluta es un m6rilo. Pucde ocurrir 
además: 201 que hechos y argumentos ya conocidos sean elegidos y dispu1ado.i según 
un criterio más adecuado que los anteriores. La estructura (el orden) de una obra 
científica puede ser "original". 391 Los hechos y los argumentos ya conocidos piie- 
den haber dado lugar a "nuevas" consideraciones. subordinadas pero sin embargo 
importantes. 

Ahora bien, el juicio debe adecuarse a los fines que una obra se propone: de 
creación y reorganización científica, u de divulgación de los hechos y argumentos 
conocidos en un determinado grupo cultural, en un determinado nivel cultural. 
etcétera: existe una "técnica" de la divulgación y si no existe hay que crearla: la 
divulgación es un hecho e~trictamenle práctico, en la que hay que juzgar la con- 
formidad de los medios adoptados (técnica en e l  sentida más general) con el Cin. 

Pero también la investigacibn [y el juicio] del hecho o de la argunientación "ori- 
ginal", o sea de la "originalidad" de los hechos (conceptos-nexos de pensamiento) 
y de los argumentos, es niuy difícil y complicada y exige los más amplios conoci- 
mientos históricos. Cfr. el capítulo del Mnleriali.~nto .sluriw de Croce dedicado a 
Loria. Dice Croce: "Una cosa es expresar una observaciún incidental, que se aban- 
dona sin desarrollarla, y otra cosa es establecer un principio del cual se deducen 
sus fecundas coniecuencias; una cosa es enunciar un pensamiento genérico y abs- 

66 bis tracto 1 y otra pensarlo realmente y en concreto: una cosa es, finalmente, inventar, 
y otra repetir de segunda o tercera mano".' 

Se presentan los casos extremos: hay quien nunca encuentra nada nuevo bajo 
el sol y que todo es lo mismo incluso en el mundo de las ideas, y quien por el 
contrario encuentra "originalidad" a toda costa y pretende que hasta una remasii- 
caciún es original gracias a la nueva saliva. 

Cfr. Cliadrr~io 23 (VI) ,  pp. 9-10. 

$ < 3 7 > .  Ideolisino-poriiivismo. ["Objrrividad" del cotiocimi<wo.] para lo7 ca- 
tólicos: ". . .toda la teoría idealista reposa sobre la negación de la objetividad de 
todo nuestro conocimiento y sobre el monismo idealista del 'Espíritu' (equiva- 
lente, en cuanto monismo. al positivismo de la 'Materia'). por lo que el funda- 
mento mismo de la religión, Dios, no existe ohjetivamentc fuera de nosotros, sino 



que es una creación del intelecto. Por lo tanto el idealismo, no menos que el 
materialismo, es radicalmente contrario a la religión" (padre Mario Rarbera, en 
Civiltd Carrolicu del lo.VI-19291.' 

Respecto a I P  cuestión de la "objetividad" del conocimiento según el materialis- 
mo hist6ric0, el punto de partida debe ser la afirmación de Marxa (en la intro- 
ducción a la Crilic<i de In economía p»líricn, pasaje famoso sobre el materialismo 
histórico) de que "los hombres se vuelven conscientes (de este conflicto) en el 
terreno ideológico" de las formas juridicas, políiicas, religiosas, artisiicas o filosá- 
ficas.2 Pero esta conciencia ¿,se limita íinicamente al conflicto entre las fuernis 
materiales de producción y las relaciones de producción - c o m o  materialmente dice 
el texto marxista- o se refiere a toda conciencia, o sea n todo conocimiento? 
Este es el problema: que puede ser resuelto con todo el conjunto de la doctrina 
filosófica del valor de las superestructuras ideolágicus. ¿Cómo habri de ser con- 
cebido un "morii'smo" en  estas condiciones? Ni el monismo niaterialista ni el idea- 
lista, ni "Materia" ni "Espiritii" evidentemenie, sino "marcrioliwio hisr<jrico", o 
sea actividad del hombre (historia)" en concreto. esto es, aplicada a cierta "mate- 
ria" organizada (fuerzas materiales de prodiicci6n). a la "naturaleza" trqsformada 
por el hom / brc. Filosofía de la ncci<it, (praxis), pero no de la "acción pura", sino 67 
precisamente de la acción "impura", o sea real en el sentido profano de la pa- 
labra. 

Cfr. Cuaderito 1 1  (XVIII). pp. 69 his-70 

$ < 3 8 > .  Relncioiws oz1i.e estrricfitm s r i l ~ ~ ~ i . ~ ~ r l r r r c l I ~ r ~ ~ ~ J  Este prohlema mc pa- 
rece el problema crucial del materialismo histórico. Elementos para orientarse: lQ]  
e! principio de que "ninguna sociedad se plmtea tareas para cuya ~olución no exis- 
tan ya las condiciones necesarias y suficientes" lo que no estén en curso de des- 
arrollo y de aparicibn, y 201 qiie "ninguna socicdad se derrumba si primero no 
ha desarrollado todas las formas de vida que se halla11 iinplícilw en sus relaciones" 
(ver el enunciado exacto de estos principios).' De estos principios se pueden ex- 
traer algunos cánones de metodología histórica. En el estridio de una estructura 
hay que distinguir lo que es permanente de lo que es oc;isional. 1.0 que es ucasio- 
nal da lugar a la crítica política, lo que es permanente da lugar a la crítica hisló. 
rico-social; lo qiie es ocasional sirve para juzgar a los grupos y a I&is personalida- 
des políticas, lo que es permanente sirve pnra juz&ir ;I los grandes agrupamientos 
sociales. Al estiidiar un periodo histórico sc vc la gran importancia de esta distin- 
ción: existe una crisis, qiie se prolonga a veces durante varias decadas. Esto sig- 
nifica que en la estriictura se han revclado contradicciones insuperables, que las 
fuerzas políticiis qiie operan positiv~mente para la conservación de la propia es- 

a En el manuscrito: "M". 
" En el niiiniiycriio una variante intcrlincal: "cspíriiu". 



tructura se refuerzan sin embargo por aliviar dentro de cierl6s límites: estos esluer- 
zos incesantes y perdeverantes (puesto qlie ninguna fuerza social querrá confesiir 
jamás haber sido superada) forman el terreno de lo "ocasional" sobre el que se 
organizan las fuerzas que "tratan" de demostrar (con los hechos en último análi- 
sis, o sea con su propio triunfo, pero inmediatamente mediante la polémica idco- 
lógica, religiosa, filosófica, política, jurídica, etcétera) que "existen ya las condi- 
ciones necesarias y suficientes para que dcterminada~s tareas puedan y por lo tanto 
deban ser resueltas históricamente". 

El error en que se cae a menudo en el análisis histórico consiste cn no saber 
67 hii hallar la relación entre lo "permanente" y lo "ocasional", incurriéndose así 1 o cn 

la exposición de causas remotas como si fuesen las inmediatas, o en la afirmacihn 
de que las causas inmediatas son las únicas causas eficientes. Por un lado se tiene 
el exeeso de "economismo";' por el otro el exceso de "ideologismo"; por una parte 
se sobrevaloran las causas mecánicas, por la otra el elemento "voluntario" e indi- 
vidual. El nexo dialéctico entre los dos órdenes de investigaciones no se establece 
exactamente. Naturalmente, si el error es grave en la historiografia, aún más grave 
resulta en  la obra de los publicistas, cuando se trata no de reconstruir la historia 
pasada sino de construir la presente y futura. Los deseos propios sustituyen al mi- 
lisis imparcial y ello sucede no como "medio" para estimular, sino como auto- 
engaño: la serpiente muerde al charlatán, o rea que el demagogo es la primera 
víctima de su demagogia. 

Estos criterios melodológicos pueden adquirir toda su importancia sólo si se 
aplican al examen de estudios históricos concretos. Esto podría hacerse con iitili- 
dad para los acontecimientos que se dcsnrrollaron en Francia desde 17x9 hasta 
1870. Me parece que para mayor claridad de la exposicibn resulta absolutamente 
necesario abarcar todo ese periodo. En efecto. sólo en 1870-71, con cl intento co- 
munero, se agotan históricamente todos los gérmenes nacidos en 1789: o sea no 
sólo la nueva clase que lucha por el poder derrota a los repre,sentantes de la vieja 
sociedad que no quiere confesarse decididamente superada, sino que derrota t ambih  
a los representantes de los grupos novísimos que consideran superada la nueva es- 
tructura surgida de la revolución del 89 y demuestra así su vitalidad tanto frente 
a lo viejo como frente ? lo nnvísimo. 

Por otra parte, los historiadores no se hallan muy de acuerdo (y es imposible 
que lo estén) en cuanto a establecer los límiles de l o  que se suele llamar "revolu- 
ción francesa". Para algunos (por elemplo, Salvemini)" la Revolución se cumple 
en Valmy: Francia ha creado un nuevo Estado y ha encontrado la fuerza político- 

68 militar que afirma y dcfiendc su soberanía territorial. Parü otros la Revo 1 lución 
continúa hasta el Termidor, incluso hay que hablar de varias revoluciones (el 10 
de agosto seria una revoluciSn en  sí misma, etcétera): así, por ejemplo. Mathioz 
en su compendio publicado en la Colección Colin:' Sin embargo, para otros in- 
cluso Napoleón debe ser incluido en la Revolución. debe ser considerado un pro- 
tagonista de la Revolución y así se puede llegar hasta el 30, el 48. el 70. En todos 
estos puntos de vista hay una parte de verdad. Realmente las contrsdicciones in- 



ternas de l a  estructura social francesa que se desiirrolla de~pués de 1789 encuentran 
su composición relativa solamente con la tercera república y Francia tiene 60 años 
de vida política equilibrada después de 80 años de trastornos en oleadas cada vez 
m &  largas: 89-94. 94-1815, 1815-1830. 1830-1848, 48-70. Es precisamente el estu- 
dio cuidadoso de estas "oleadas" con oscilaciones más o nienos largiis l o  que per- 
mite establecer las relaciones entre estructiira y superestructuras por una  parte, y 
por l a  otra entre los elementos que sc pueden Ilamiir permanentes y aqucllos "oca- 
sionales" de l a  estructura. Puede decirsc, entre tanto, qlie l a  mediación dialéctica 
entre los dos principios del materialismo histórico citados al  principio de esta nota 
es el  concepto de r e v o l ~ ~ c i ó n  permanente. 

Ot ro  aspecto de este mismo problema es l a  llamada cuestión de las relaciones 
de fuerzas. Se lee a menudo en estas narraciones histúriciis la expresión genérica: 
"relaciún de fucrzas" favorxblc o desfavorablc. Así. abstractamente. esta expresión 
no  explica nada o casi nada: por l o  general repite el hecho que se debe explicar. 
se incurre en una tautologia: el error teórico consiste en dar un canon de investi- 
gación y de interprelaciún como "causa histórica". Además. en la cxpresión "re- 
laci6n de fuerzss" hay que distinguir diversos momentos o grados: mc parece que 
pueden distinguirse tres fundamentales: 

191 hay una relación de fuerzas socialei estrictamente ligada a la estructura: 
Csta es una relliciún objetiva. es un dato "naturalista" que puede ser medido con 
los sistemas de las ciencias exactas o matemáticas, Sobre la base del grado dc 
desarrollo de las fuerzas niaterialcs de producción se dan los distintos agrupamicn- 
tos sociales, representando cada uno de ellos una iunción y una posición en la 
producción misma. 1 Este alineamiento fundanicntal da la posibilidad de estudiar 68 hi.; 
si en la sociedad existen I;is condiciones suficientes y necesarias para sil tranaior- 
mación: da l a  posibilidad de controlar el  grddo de realismo y de fnctihilidad de 
las diversas ideologías que han nacido en su propio terreno. en el  terreno de las , 
contradicciones que tal alineamiento ha gsnerado durante s i l  desarrollo. 

2VI u n  momento siguiente es 1;i "relación de foerras" políticas. o sea la evalua- 
ción del grado de homogeneidad y dc autoconciencia ;ilcanzado por los diversos 
agrupamientos sociales, Este "momento" puede ser escindido. a su ver, en diver- 
sos momentos, que corresponden a los diversos grados de lo concienciii política. ta l  
como ue han manifestado hasta ahora en la historia. E l  primer momento. e l  ni& 
elemental, es el  económico primitivo: un coniercianie se siente solidario con otr i i  
Comerciante, u n  fabricante con otro iabricanie, eicéteva, pero el  ~omerciantc no 
se siente aún solidario con el  fabricante: esto cs. se siente la unidad homogénea 
del grupo profesional, pero todavía n o  la del :igriipamiento social. U n  segundo 
momento es aquel en que se alcnnza la concicncia de la solidaridad de intereses 
entre todos los miembros del agrupamiento social. pero todavía en el ciimpo piira- 
mente económico. E n  esta fase econóniico-politica. re plantea lii cuestión del Es- 
tado, pero en el  terreno de l a  igriiildad política clementel, porque se reivindica el 
derecho de participar en la administración y la legislaciún y de niodificurlsr. de 
reformarlas, en los marcos generales existentes. U n  tercer nionicnlo e i  :iqii6l en 



el que se alcanza la conciencia de que los intereses propios "corporativos", en su 
desarrollo actual y futuro, superan los límites "corporativos", esto es. de agrup;i- 
miento económico, y pueden y deben pasar a ser los intereses dc otros agropaniien- 
tos subordinados; esta es la fase más estrictamente "política" que marca el paso 
definido de la pura estructura a las siiperestructuras complejas, es l a  fase en l a  
que las ideologías germiniidas ainlei-iormente entran en contacto y en oposición 
hasta que una sola de cllss, o al  menos una sola combinación de ellas, tiende a 

prevalecer, a imponcrse, a difundirse sobre toda e l  área. determinando, además de 
69 la unidad económica y política, también la unidad inielectual y moral, \ e n  u n  

plano no corporativo, sino universal, de hegemonía de un agriipamiento social 
fundamental sobre los aarupamientos subordinados. E l  Estado-gobierno ec conccbi- 
do  como organismo propio de u n  agt~upamiento piira crear el  terreno fav<irable a 
l a  máxima expansión de este misnio abruvamiento. pcro también esta evolución y 

esta expansión son vistas concretamente como universales, es decir, vinculadas a 
los intereses de los agrupamientos subordinados, como u n  desarrollo de equilibrios 
inestables entre los intereses del grupo fundamental y los de los grupos subordina- 
dos, equilibrios en los que los intereses del grupo fundamenlal prevalecen pero 
hasta cierto punto, a l  nienos ni> hasta el  egoísmo econóniico-corporativo. En la 
historia real estos momentos .w coniplican entre si. horizontnl y vrrticalmente, o 
sea por actividad econbmica (horizontal) y por territorio (vcrl icdmente). conihi- 
nándose y escindiéndose de diversas maneras, y cada iinii de estas conibinaciones 
puede estar i-eprcsentada por su propia expresión organiradd económica y política. 
N o  obstante, hay que lener presente que a estas relaciones internas de un Estndo- 
nación se entrelazan las relaciones internacionales. creando a su vez coinbinacio- 
nes originales e hi,stóricamente concretas. U n a  ideología, nacida en u n  país más 
desarrollado, incidiendo en el  juego local de las combinaciones (la religión, por  
cjemplo, ha sido siempre una fuente dc tales combinaciones ideológico-políticas 
nacionales-internacionales, y con la religión las otras formaciones interniicionales. 
entre las que se encuentran los "intelectuales" en general, la masonería, e l  Rotary 
Club, los judios. l a  diplomacia internacional que siigicre expedientes políticos o los 
impone en determinados países, etcétera: l a  rcligiún, l a  masonería. el Rotary, los 
judíos, pueden entrar en l a  niisnia c~ lego r í i i  general de los "intelectuales", cuya 
función principal, a escala internacional, ha sido la de mediar entre los extremos, 
l a  de encontrar cumpromiws intermedios entre las soluciones más extremas); esta 
relación enlre fucrzas inlernacionalcs y fuerzis nacionales se complica aún más en 
el  interior de cada nación por el  hecho frcciiente de la existencia de numerosas 

69 bis secciones territoriales nacionales de diversa estructura y de diversa 1 relación de 
fuerzas en iodos los grados (así l a  VendCe en Francia estaba aliada con las fuer- 
zas internacionales reaccionarias y las representaba cn el  seno de l a  unidad terri- 
tori;d francesa; de igual niodo Lyon representaba un complejo de relaciones parti- 
culares, elc6iera). 

391 el tercer momento es el de la "relación de fuerzas militares" qric es el  inme. 
diatamcntc decisivo en c ~ d i i  oc;isii>n. E l  dewrrol lo histúrico oscil;i continii;tmente 



entre el primer y el tercer moniento, con la mediación del segundo. Pero iampoco 
este tercer momento de la relación de fuerzas es d g o  indislinlo e idenlificable 
inmediatamente en forma esquemática. Me parece que pueden distinguirse en CI 
dos momentos: el momento "mililar" en sentido estriclo, Iécnico, de la valahra, y 
el momento que se puede llamar "politico-tnilitar". En el desarrollo de la historia 
mundial y europea estos dos momcntos se han presentado en un  número variado 
de combinaciones. Un ejemplo tipico. que puede servir como medio de deniostra- 
ci6n límite, es el de la relación de opresión militar nacional, o sca de un Eslado, 
militarmente bien organizado, que oprime tcrrilorios de otra nacionalidad, subur- 
dinando a los intereses de su agrupamiento social dominanle los agrupamientos do 
la misma especie de estas nacionalidades a las que oprime. También en este caso la 
relación no es puramente militar sino politico-militar, y las fuerzas de las nacio- 
nalidadea oprimidas no deben ser puramente militares para la Iiicha de indepen- 
dencia, sino militares y politico-militares. Muchas observaciones a este propósito 
se encuentran en las notas escritas sobre el Risorgimento i f a l i a n ~ . ~  Ahora bien: en 
el caso de opresión nacional, si la nación oprimida, para iniciar la Iiicha de inde- 
pendencia, tuviese que esperar ii que el Estado hegemónico le permitiera organizar 
su propia fuerza militar en el sentido eslriclo y técnico de la pahbra, ya podría 
esperar sentada. Asi pues, la naciún oprimidü opondría inicialmente a la fuerza mi- 
litar hegemúnica una fuerza sólo "político-militar", o sea elemenlos de acción po- 70 
lítica que tengan reflejos militares en el sentido de que: lo posean eficacia disgre- 
gadora [interna] en la eficiencia bélica de la nación hegeniónica; 20 obliguen a la 
fuerza militar hegemónica a diluirse en un gran territorio. anulando así gran partc 
de su eficacia bélica. En las notas sobre el Risorgimento se se*aló pi-ecisanientc 
la ausencia de una dirección politico-militar especialmente en cl Partido de Acción 
(por incapacidad congénita), pero también en el partido piarnontés tanto antes 
como después del 48, no por incapacidad congenita sino por "neonialtusianismu 
políticueconómico", esto es, parque ni siquiera sc quiso mencionar la posibilidad 
de una reforma agraria y porque n o  se quería la convocaciún de una asaniblca 
nacional constituyente, sino que se quería que In monarquia piamontrsa, oin con- 
diciones o limitaciones de origen popular. se extendiew a toda Italia, con la pura 
sanción de los plebiscitos regionales. 

Otra cuestión vinculada al problema 1r:iiado en esta sección cs ésta: si los he- 
chos hi,stóricos fundiimeoliiles son determinados por el rn;ilestar o el bienestar cco- 
nómico. Un examen de la historia mundial y europea nir parece que obliga a ex- 
cluir cualquier respuesta taxativa en esle sentido y a llegar por aproximaciones a 
una respuesta más bien genérica en un plano no económico inmediato, sino mas 
bien de orden político e intelectual. En su compendio de historia de la RcvoluciSn 
francesa, Mathiez, oponi6ndose a la historia vulgar tradicional, afirma que hacia 
1789 la situación econúmica era bastante buena en lo inmediato, por lo cual no es 
posible decir que la ruptura del equilibrio existente fuese debida n una crisis de 
empobrecimiento (vcr exactanientc las afirmaciones de Mathiez)!' Naturalmente 
hay que distinguir: el Estado est:iha hundido en tina grrivkime criiis financiera 



y l a  cuestión se planteaba así: &xiál de los tres estados debiii hacer sacrificios para 
devolver a l  buen camino Ins finanzas estatales y reales? Por otra parte: s i  bien l a  
situación de la burguesía era Iloreciente. ciertamente no  era buena la situación 

70 bis de ciertas capas artesanales ( y obreras. y especialmente la de los campesinos sier- 
vos de la gleba o sometidos a otras cargas y gravámcnes de car ic ler  feudal. En 
todo caso la ruptura del equilibrio no  se produjo a causa de un empobrecimiento 
del grupo social que tenía interés en romper el  equil ibrio y que de hecho l o  rom-  
pió, sino que se produjo por u n  conflicto de carictei. superior, por "prestigio" de 
grupo, en cierto sentido, por exasperxciún del scntido de independencia del  propio 
grupo, etcétera. En suma, l a  cuestión particular del malestar o bienestar económico 
como causa de rupturas esenciales en el equil ibrio hislói-ico es u n  aspecto pcrcial dc 
l a  cuestión de las "relaciones de fuerz;iM en sus diversos grados. Piiedc producirse 
una ruptura tanto porque una situación de bienestar se ve amenazada como porqiic 
el  malestar se h a  vuelto intolcrable y n o  se ve en la vieja sociedad ninguna fuerza 
capaz de n~ i t igar lo :  por l o  que puede decirse que estos elementos pertenecen a las 
"fliictoaciones ocasionales" de las situaciones, en cuyo terreno l a  relación social 
de fuerzas se convierte en relación política de fuerza para culniinar en la relación 
mil i tar decisiva. Si fs l ta este proceso de desarrollo de u n  momento a otro en l a  
relaciún de fucrzas. l u  situaciún resulta infructuosa y pueden darse conclusiones 
diversas: la victoria de l a  vieja sociedad que se asegura u n  periodo de "respiro" 
destruyendo físicamente a la élite adversaria y aterrorizando a la reserva. o quizá 
también l a  destrucción reciprocv de las fuerzas en confl icto con la instauración de 
la par de los cementerios b;ijo la ciistorliii de un centinela extranjero.' 

Vinciilada u esta cuestión general está la cuestión del l lamado "economismo" 
que asume diversas formas y tiene diversas manifestacioiiei concretas. Entren en l a  
categoría del economismo Ldnto el movimiento teórico del libre cambio coniu el  
sindicalismo teórico. E l  significado de estas dos tendenciiis os muy distinto. E l  pri- 

71 mero es propio de un agrupamiento dominante. e l  segundo de un agrupamiento 1 
siibzilterno. En el primer caso re especula inconscientemente (por u n  error teúrico 
cuyo sofisma no  cs i l i i íc i l  identific;ir) sobre la distinciún entre sociedad política 
y sociedad civil. y re ufii-nia qiie la actividad econiiniics es prupia de la sociedad 
civi l  y la sociedad politic;t no debe iniervenir en su regliiinentacibn. Pero en re;ili- 
dad esta distinción es puramente metodológica. no orginicu. y en la vida histórica con- 
c~.etit socirditd politicd Y sociedad civi l  son unil niisms cuxi. Por otrti parte tanibién 
cl librecsmbirnio debe ser introducido por ley. esto en. por intervenciljn del poder 
político: e\ un acto de voliintad, no  la cxpresiiin espontánea. aittomiitica del hecho 
económicu. Distinto cs el c;iso del Gxiicalismo tcbrico. en ciianto qiie éste se re. 
fiere a un agrupamiento subalterna. al  ci iol x impide con esla teoría Ilegtii. nunca 
a yer dominante. sülir de la fase econ6nlico-coi-poraiivil pera elevarse a la f;isc 
de hegemonía politico-intc1ecto;iI en I t i  sociedad civi l  y vulvelue dominante en la 
\»ciedad politic;!. En e l  u s o  del l ibreci~mhismo Lelirico se tiene el caso de iin;i 
f r a c c i h  del agriip;imiento rlwninante qiie qiilere modificar la suciedad política. que 
qiiicl.c rcf<iini;ii- I;i lc~id;ici<in rnihienic en Iii p:lrte de po i l i cu  coniei.ci;il e inilirec- 



lamente industrial (es innegable que el protecciuniwio, cspeci;ilnicnle en los paíaes 
de mercado pobre y restringido, l imila. a l  nicnos pdrcialnicntc. la lihertad de 
iniciativa industr id y favorece morbosamente el  nacimiento de monopolios): In 
cuesli6n es de rolación en el poder gobernante de una fracción cn vcz dc olra del 
agrupamiento dominante. n o  de fiindaciún y organización de una nueva sociedad 
política y mucho menos de un nuevo tipo de sociedad civil.s 

E n  el  cdso del sindicalisnio teórico l a  cosii es más compleja: es innegable que 
en éste l a  independencia y l a  autonnmía del agrupamiento soballerno que se dice 
expresar, es por el  contrario sacrificada a la hegemonía intelectual del agriipa- 
miento dominante, puesto que el sindicillismo l rú r ico  es u n  aspecto del libreciiin- 
bismo económico juslilicado con algunas afirniaciones del materialismo histórico. 
¿Por qué y cómo sucede este "sucriiicio'? Porque se excliiye l a  transformación del 
agrupamiento subordinado en dominante, o 1 n o  se plantca en a b ~ o l u t o  c l  problema 71  bis 
(fabianismo, De  Man, parte noldble del laborismo), o se plantea en forma incon- 
gruente e ineficienie (socialdemocr;icia) o se afirma c l  salto inmediato del régimen 
de los agrupamientos a l  de l a  periecla igualdad (sindicalismo te6rico en seniido 
estricto). Por l o  menos es extraña l a  actitud del economismo con respecto ii la 
voluntad, l a  acción y la iniciativa polílica, como si &las no  friesen exp res ih  de 
l a  economía e incluso l a  expresión cficicnlc dc l a  economía; así como es exlraño 
que el  plantear concretnmente la cueslión de l a  hegemonía sea interpretado como 
hecho quc subordina al  agrupamiento hegemúnico. Evidenlemente c l  hecho de l a  
hegemonía presupone tener en cuenta los intereses y 1;) fori i iación de un cierto equi- 
librio, es decir, que el agrupamiento hegemúnico hace sacrificios de orden econú- 
mico-corporaiivo, pero eslos sacrilicios no piicdcn afcctar a l o  esencial, porque l a  
hegemonía es política pero también y especinlinentc cconóniica, l iei ic sri base nia- 
terial en l a  frinciiin decisiva que el  agrupamiento hcgcmónico ejerce sobre el nú- 
cleo decisivo de l a  aclividad económica. 

El economismo se prcscnla bajo muchas otras foi-nias además dcl lihrccambisnio 
teórico y el  sindicalismo leórico. Pertenecen al  economismo todas las foriiias de 
abstencionismo electoral (ejemplo el abstencionismo de los clericales italianos desde 
IR70 haaa 1919, que a parl ir de 1900 fue hacii'iidosc cada vez iiibs parcial hasla 
desaparecer dcl todo) quc pueden ser variadisimas, en el sentido de quc puede 
haber semi-abstencionisnio. un cuarto. etcétera. N o  siempre el economianio es con- 
trario a la acción I ~ o l í t i c u l  y a l  pi ir l ido político, qiic sin embargo es considervdo ~. 
como organismo educativo de tipo sindical. 1.n Il:imada "intrunsigencia" c< una forma 
de economismo: así la Iúr i i io la "tanto m o r  tnnio iniejor". elcélera. 

Otro punto de referencia para comprender las rclacioiies entre eslruclura y su- 
perestructuras se halla canlenido en la Miserio d? 10 l i l i~sol íu.  allí donde se dice 
que una fase importanle 1 en el desarrollo de i in  agrupamiento social nacido en el 72 
terreno de la industria es iiqilella e n  l a  que Iosn i i cmhro i  iiidividiialcs de una org;i- 
n i r a c i h  ec<>númico-corporativa no  luchan ya d a m e n t e  por sus inlcrescs cconómi- 

En el mun iwr i l o :  "socierlnd polílica": pcri> se trala cxsi srgriwtiiiienle de rin 
error de dis i raccih.  corregido posteriormente en el texlo C. 
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coa coi.pw.ativos, sino por el desiirrollo de la organización toma& en sí misni;i, 
como tal (ver exaclanente la ;dirmación contenida en la Mk&z dc l a  f i l r ~ , s~~~ ío , *  
en l a  que se hallan contenidas afirmaciones esenciales desde el  punto de vista de 
l a  relaciún de la estructura y de las superestructuras y del concepto de dialéctica 
propio del matci-ialismo histórico: desde el  pi inlo de vista teórico, l a  Miseriu de 10 
filo.rofia puede ser considerada en parte como la aplicación y el desarrollo de las 
Tcsis sobre Feuerbodi, mientras que l a  Susmdn faniiliuo es una fase intermedia 
todavid indistinla, como se ve por los pasajes referentes a Proudhon y especial- 
mente al  materialismo francés. Por l o  demás, e l  pasaje sobre el  material ivno fran- 
cés es más u n  esbozo de historia de l a  cultura que un fragmento teorético, como 
a menudo suele entenderse, y como "hisloria de 1st cultura" es admirable y defini- 
t ivo). Debe recordarse igualnienle la afirmación de En& de que l a  economía es 
"en últ imo anili'sis" e l  motor de la historia (en las dos cnrlas sobre el materialis- 
m o  histórico publicadas tambitn en italiano),"' dircclamente vinciil;ida a l  famoso 
pmaje del prefacio a la Criricu de 1~1 i,coiinmi<i polírica donde se dice que los hom- 
bres "se vuelven conscientes" del confliclo entre forma y contenido del mundo pro- 
ductivo en el  lerreno de las ideología s.'^ Esta cuestión debe recordarse ;i propósito 
de la tesis esbozada en diversas notar de varios cuudernos" acerca de que en el  
periodo moderno de la historia el  malerialismo histórico eslá más difundida de l o  
que parece: &e. sin embargo, se presenta bajo el aspecto de "econoniismo histii- 
rico" (el nuevo nombre usado por Lo r i a  para indicar sus nebulosas concepciones 
es exacto desde este punto de vista, y se pucdc decir que el  materialismo histórico 
que yo considero más difundido de l o  que se cree. e i  de interpretación loriana y 
nu es el original marxista). E5ta interprelación es l i  vinculada al  error de método, 

72 bis indicado por m i  más 1 arriba, de no dislinguir cn el  análisis de las situaciones eco- 
nómicas y de las estriicliiras sociales aquello que es "relalivanxnte permancnle" 
de l o  que es "fliictuuci6n ocasional"; distinción que dentro de cierlos límite, 
corresponde a la de Estado y Gobierno, de estrategia y táctica. Aspectos parciales 
dcl "economismo histórico" son: 11 la doctrina segun la cual c l  desarrollo econii- 
niico viene a qiicdar reducido a loa camhios de los instrunientos técnicos, mieniras 
que Mnrx  hvhlv siempre de "fiierzas materiales de producción" en general, y en 
estas fuerzas incluye tainhién la "fiierza física" de los hombres (1.oria dio una ex- 
posición bi-illantisima de esta doctrina cn el articiilo sohre l a  influenciri social del 
siernplano en la Rnusc~ i in  Co,rt?in,ioru?ieri de 1912):':' 21 l a  doclrina según la ci i t i l  
e l  desiirrollo económico r hislói-ico se hace dcpcndei. inmedivtamcnic de los cam- 
bios de cualqiiicr faclor iinportiintc de la producción, debida a la introducción de 
rin nnrvc conibiisliblc que lleva consigo I;i ;iplicación de nuevos métodos [en la 
construcciún y en el miinejn] dc los instrumentos nlecánicos (por ejemplo el  petró- 
leo: cfr. a cstc propi'sito c l  ;~rl icri lo sol>i-c el pelrólco de Antonino Laviusa en 1;) 
N u o w  Aiil<ilo,~io dc 1Y27.1' qiic scfislii lu* ciimhios en la constl~iicción de mcdios 
dc Iraniporte y especialiiiciile en !<ir ni i l i larcs ocasionadas por la difiisi6n del pe- 
11~61eo y de la zasolina. y cxti.;ic 'Ir xh i  consccuenciar política\ exageradas: hable 
dc una ei.;i del pctri>leu que 1e contrapone SI una ct'a del c a r h h .  ctcttera: algún 



otro habrá escrito l o  mismo para l a  clecti-icidad, elcétera. Ahora bien, también ea- 
tos descubrimientos de nuevos combustibles y nuevas energías motrices ticncn ini- 
portancia histórica, porque pueden cambiar l a  estructura relativa de las naciones, 
pero n o  son determinantes del movimiento histórico). A menudo sucede quc se 
combate a l  economismo histGrico creyendo combatir a l  materialismo histórico. Este 
es el  caso, por ejemplo, de u n  ariículo del Asenir de Paris del 10 dc octubre de 
1930 (reproducida en l a  Ro isesm S<~irir i ir i>irr l~~ &/la Sr<inip<i Eilrrir del 21 de octu- 
bre de 1930, pp. 2303-4: "Se nos dice desdc h i ce  mucho ticnipo, pern espccialmen- 
te despues de l a  guerra, que las ciiestioncs de ínterGs dominan a los pueblos y Ile- 
van adelante al  mundo. Son los marxistas quienes han iiiventado esta icsis, bajo 
el  apellativo un poco do~ l r i na r i o  de 'ni;ilerialirmo lhislórico'. En el marxismo 73 
puro, los hombres tomados en niasa no obedeccn a las pasiones, sino n Ins nccc- 
sidades económicas. 1.a política es una pasión. La Patria es una pasión. Estas dos 
ideas exigentes n o  gozan en la histuriii más que de una función de apariencia por- 
que en realidad l a  vida de los pueblos. en el curso de los siglos. se explica con un 
juego cambiante y s iempri  renuvado de caosas de orden material. La cconomia l o  
es todo. Muchos filósofos y economistas 'burgueses' han adopiado cstc cstribillo. 
Adoptan un cierto aire de cst;irnos explicando con las vicisiliidcs de 1°C cereiiler. 
del petróleo o del hule, la gran pulílisa inlernlicionill. Se las ingenian p w a  demus- 
trarnos que toda l a  diplomacia estA dominada por cricsiiones de tarifas ;idiianliles 
Y de precios de costo. Eslas explicaciones están muy en iittge. 'Tienen una pcqucñ;i 
apariencia científica y proceden de una especie de escepticismo superior que qucrria 
Pasar por una elcgancia supremn. (,La pasiún en poli l ica exterior? ¿El sentimiento 
en materia nacional? ¡Nada de eso! Estas cosas están bien para la gentc coniún. 
LOS grandes espíritus, los iniciados. sabcn qiic todo está doiliinado por el  dar y el  
tener. Ahor i l  bien, ésta es una seuda-verdad absoluta. Es coniplet;iinente falso qiic 
los pueblos no  se dejen guiat. mks que por considcracionca de interés y es comple- 
tamente cierto que obedecen m i s  que nada al  scntiinicnto. E l  ini;iterialisma histórico 
es una gran lonleria. Las naciones obedeccn ante todo a consideraciones dictadas 
Por u n  deseo y por una fe ardiente de prestigio. Ouici i no comprende esto no  coni- 
prende nadan.l: 1.n continuación del articulo ltitrilarlo "La manía del prestigio") 
ejemplifica con l a  p u l i t i u  iilemanii e itiiliana, que seria de "pmt ig io"  y nu  rlict;ida 
por intereses materiales. E l  fragmento es inierewii ic y sería analizado detiilliidii- 
mente en el caso de compilación de un ensayo: es16 en cunlra del "economismo 
hisfbrico" exagrriido. de tipo loriuno. E l  autoi- no  conoce I;i f i l o o l i a  moderna y 
no  entiende, por l o  deinhs, que las "pasiones", pt~ccisatlicntc, son heihus econó. 
micos. 

Degenerado cn cconomisiiio histórico. c l  n in tc r ia l i~n io  histótkxi pierde gran var- 73 bis 
te de sri expansividad cidti iral cii1t.e las pcvconss i~itcligentcs, tanla como adqiiicrc 
entre los intclecli~nles perezosos, entre aqiicllus qiie qiiicren parecer sienipi-c saga- 
císimos, ctci.1ct.a: cito. como escl.ibió Engcls. Iincc cl.cci. a niiichos que piicdcn te- 
ner, a poco precio y sin iiinguna f; i t i~a, toda I;! Ihisrari;~ y r& I;i s;ihidrii-ía po- 
lítica en cl  Iiolsillo."' I lahicndo olvidado <IIIC lii lcsis de Marx  -de que 10s honi- 
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bres adquieren conciencia de los conflictos fiind;mentales en el terreno de las 
ideologias- posee un valor orgánico, es una tesis gnoseológica y no psicológicil o 
moral, sc ha creado la figura mental de considerar la política. y por lo  tanto toda 
la historia, como un n i< t rd i l  de  rlupes, un juego de ilrisionismo y de prestidigitación. 
Toda la actividad ciiltural se hit reducido así a "descubrir trucos", a suscitar es- 
cándalos, a obligar a rendir crientas claras a los hombres políticos. Naturalmente, 
los errores de interpretación han sido a veces muy groseros y han repercutido así 
negativamente en el prestigio de la doctrina original. Por eso hay que combatir 
contra el economismo no sólo en la teoría de la historiografiii, sino también en la 
teoría y la práctica política. En este campo la reacción debe ser llevada al terreno 
dcl concepto de hegemonía, así como ha sido llevada prácticamente en el desarro- 
l lo de la tcoria del partido político y en el desarrollo prhctico de la vida de detcr- 
minados partidos politicos. 

Podria hacerse una investigación histórica [sobre los juicios emitidos] acerca del 
desarrollo de ciertos movimientos políticos, tomando como arquetipo el llamado 
boulangismo (desde 1886 hasta 1890 aproximadamente), pero quizá también el gol- 
pe de Estado del 2 de diciembre de Napoleón 111. Puede encontrarse qnc el razo- 
namiento esiereulipado del economiamo histórico con frecuencia es muy simplista: 
i,a quién beneficia in t~~rd iu ,o~ i i rn t r?  A cierta fracción dcl agrupamiento dominante, 
que para no errar se identifica como aquella fracción que evidentemente tiene una 
función progresista según una teoría general. Como juicio histórico es casi infali- 

74 ble, porque realmente s i  aquel movimiento politlco llegase al poder 1 la fracciún 
progresista del agrupamiento doniinante úlrimu ariálisi.~ acabaría por controlarlo 
y hacer de él un instrumento para utilizar en su propio beneficio el aparato estatal. 
Digo casi infalible. porque la interpretación es Isólol una hipólesis histórica pohihic 
y acaso probable que en el juicio político asume [sin embargo] un tinte moralista. 
En esto consiste el error teórico y práctico. Cuando se forma un movimiento sc- 
mejante el análisis debería ser conducido según esta línea: IQl contenido social 
del movimiento; 291 reivindicaciones que los dirigentes plantean y que hallan 
consenso en determinados estratos sociales; 3'71 las exigencias objetivas que tales 
reivindicaciones reflejan; 4Ql exnmcn de la confarmidad de los medios adoptados 
para el fin propuesto: y 501 d o  cn último análisis y presentada en forma política 
y no en forma moralista, presentación de la hipótesis de que tal movimiento 
necesariamente scrá desnaturalimda y servirá a fines bien distintas dc aqucllns 
en que creen las mrilliturles partidarias. Por el contrario, csta hipótesis es afirma- 
da preventivamente, criando ningún elemento concreto (digo, que parezca tal con 
evidencia y no por un nnilisis "científico" [esotérico]) existe todnvia para sufra- 
garla, de modo que aparece como una acusación moral de doblez y de mala 
fe, etcétera, o de poca asliicia, de estupidez. La política se convierte en una se- 

rie de hechos personales. Nitiiralmente. mientras estos movlmicntos no alcanzan 
el poder, sc puede sienipre pensar que fracasan y algunos en efecto fracasaron 
(el propio boiilnngisnio-Valois~Ciay~l;~): la invesligación, entonces, debe dirigirse 
a la búsqueda dc clcnientoi de íucrza Y dc los elementos de debilidad que con- 



tienen en su interior: la hipótesis "economista" afirma un  elemento de fuerza. la 
disponibilidad de una cierta ayuda financiera directa o indirecta (un periódico que 
apoye al movimiento es una ayuda financiera indirecta) y basta. Demasiado poco. 
Así pues la investigación, como ya dije, debe ser realizada en la esfera del concep- 
to de hegemonía. 

Este concepto, dada la afirmación hecha más arriba. de quc la afirmación de 
Marx de que los hombres toman conciencia de los conflictos econtimicos en el 
terreno de las 1 ideologías tiene un valor gnoseolbgico y no psicológico y moral 74 bis 
tendría también, por lo tanto, un valor pnoseológico y por ello debería ser conside- 
rada la aportación máxima de llich a la filosofía marxista. al materialismo históri- 
co, aportación original y creativa. Desde este punto de vista llich habría hecho pro- 
gresar el marxismo no sólo en la teoria politica y en la economía, sino también en 
la filosofía (o  sea al haber hecho progresar la doctrina política habria hecho pro- 
gresar tambidn la filosofía). 

Cfr. C u a d ~ w o  13 (XXX),  pp. 7a-10, loa-13; Cuu<lerrw 10 (XXXIII),  pp. 3;i-4 - 
5 <39> .  Sobre el Ensayo popular. Un lratamiento sistemático dcl materialismo 

histórico no puede olvidar ninguna de las partes constitutivas del niarxismo. ¿.Pero 
en qué sentido hay quc entender esto? Debe tratar toda la parte general filosófica 
Y además debe ser: una teoría de la historia, una teoría de la política, una teoria 
de la economía. Esto como esquema general que concretamente debe adoptar una 
forma viva, no esquemática. Se dirá, ¿pero no es específicamente el matei.ialisnio 
histórico una teoría de la historia? Es verdad, pero de la hktoria n o  pueden sepa- 
rarse la política y la economia. incluso en las fases especializadas de ciencia-arte 
de la política y de ciencia-económica. O sea: después de haber <desempeñado la 
tarea principal> en la partc filosófico general, que es el verdadero y auténtico ma- 
terialismo histórico, en el que los conceptos generales de la historia, de la política 
Y de la economía se anudan en una unidad orgánica, es útil, en un ensayo popular. 
dar las nociones generales de cada parte constitutiva en cuanto ciencia indepen- 
diente y distinta. Esto querría decir que después de haber estudiado la filosofía 
general [esto es, el ncxo orgánico de histr>ria-política-económica1 se estudia: cómo 
la historia y la política se reflejan en la econoniia, cómo la economía y la política 
Se reflejan en la historia. cómo la historia y la economía se reflejan en la política. 

Cfr. Cuudrnm l I  (XVIII). pp. 47 bis-48. 

5 < 40>. Filosofí<i r idcolo&. Como filosofía el niatcrialismo hictórico afirma 
que wda  "verdad" creida eterna y absoluta tiene origeneq pr&cticos y 

ha representado o representa un valor provisional. Pero lo difícil es hacer compren- 
der "prácticamente" esta interpretación por lo que rcspec 1 ta a1 materialismo his- 75 



tórico mismo. Esta interpretación es adoptada por Engels donde habla del paso 
del reino de la necesidad al reino de la libertad.1 El idealismo absoluto, o al menos 
algunos de sus aspectos, serían una utopía filosófica durante el reino de la nece- 
sidad, pero podrían volverse "verdad" despu6s del paso de un reino al otro. No se 
puede hablar de "Espíritu" cuando la Sociedad está agrupada sin concluir necesa- 
riamente que se trata del "espíritu" de un agrupamiento particular (cosa implícita- 
mente reconocida cuando, como hace Gentile - e n  el libro el Modernismo-, qr 
dice. siguiendo las huellas de Schopenhauer, que la religión es la filosofía de la miil- 
titud mientras que la filosofía es la religión de los hombres más selectos -o sea 
de los grandes intelectuales),' pero sí se podrá hablar de ello cuando la Sociedad 
sed unitaria. 

Prkticamente, decía, también el materialisnio histórico tiende a convertirse en 
una ideología en el sentido peyorativo, o sea en una verdad absoluta y eterna. Esto 
sucede especialmente cuando, como en el Ensuyo popular, aquél es confundido con 
el materialismo vulgar, con la metafísica de la "materia" que no puede no ser eter- 
na y absoluta. 

Siguiendo esta línea. habrá que elaborar la afirmación de Engels sobre el paso 
de la necesidad a la libertad: evidentemente este tránsito se produce en los hom- 
bres, no en la naturaleza (si bien tcndrá consecuencias en la intuiciún de la natu- 
raleza, en las opiniones científicas), por lo cual sólo en forma de metáfora puede 
hablarse de historia natural de la humanidad y parangonar los hechos humanos 
con los hechos naturalcs. 

Cfr. Cuaderno 11 (XVIII), pp. 68-69. 

6 <41>.  La ciericia. Definiciones de la ciencia: IVl Estudio de los fenómenos 
y de sus leyes de semejanza (regularidad), de coexistencia (coordinación), de su- 
cesión (causalidad), 2QI Otra tendencia, teniendo en cuenta el ordenamiento más 
cómodo que la ciencia establece entre los fenómenos, con el fin de poderlos eon- 
(rolar mejor con el pensamiento y dominarlos para los fines de la acción, define 
la ciencia como la descripción más económica de la realidad. 

La cuestión más importante con respecto a la ciencia es la de la existencia objc- 
75 bis tiva de la 1 realidad. Para el sentido común la cuestión ni siquiera existe: pero Ldón- 

de se origina esta certeza del sentido común? Esencialmente en la religión (al menos 
en las religiones occidentales, especialmente el cristianismo): es pues una ideolo- 
gía. la ideología más difundida y arraigada. Me parece que es un error exigir a la 
ciencia como tal la prueba de la objetividad de lo real: ésta es una concepción del 
mundo, una filosofía, no un dato científico. ¿Qué es lo que puede dar la ciencia 
en esta dirección? La ciencia hace una selección entre las sensaciones, entre los 
elementos primordiales del conocimiento: considera ciertas sensaciones como tran- 
sitorias, como aparentes, como falaces porque dependen Únicamente de condiciones 
individuales especiales, y otras como duraderas, como permanentes, conio superio- 
res a las condiciones especiales individuales. El trabajo científico tiene dos aspec- 
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tos: uno que incaniiiblernentc rectifica el mftoJo del conocimicnto. y rectific;, o 
refuerza los órganos de las sensaciones, y el otro que aplica este nittodo y esto- 
órganos cada vez más perfectos para establecer lo que existe de necesario en las 
sensaciones y lo que es arbitrario y transitorio. Sc establece así aquello que es 
común a todos los hombres, aquello que todos los hombres pueden vcr y sentir 
del mismo modo, con tal de que hayan observado las condiciones cientíliciis de 
investigación. En cuanto se establece esta objetividad, se la afirma: sc afirma el ser 
en sí, el ser permanente, el ser coniiin a todos los hombres, el ser independiente 
de todo punto de vista que sed meramente particular. Pero también 6sta es una 
concepción del mundo, es una ideología. 

El materialismo histórico aceptii este punto de vista. no el del sentido común, 
que sin embargo es igual materialmente. El sentido común afirma la objetividad de 
lo real en cuanto que esta objetividad ha sido crcaila por Dios, es por lo tanto una 
expresión de la concepción del mundo religiosa: por otra partc al describir esta 
objetividad cae en los más groseros errores, cn gran parte está todavía en la as- 
tronomía de Ptolomeo. no sabe establecer los nexos reales de c&usa y cfecto, etcé- 
tera, o sea en realidad no es realmente "objetivo" porque no sabe concebir lo 
"verdaderamente" objetivo: pdra el sentido coniím es "verdad" que la ?¡erra está 
quieta y el sol con 1 todo el firmamento gira en torno suyo, etcétera. Sin embargo. 76 
hace la afirmación filosófica de la objetividad dc lo real. ?,Pero es "objetivamente 
cierto" todo lo que la ciencia afirma? ¿,De modo definitivo? ¿No se trata. por el 
contrario, de una lucha por el conocimiento de la objetividad de lo real, por una 
rectificación cada vez más pcrfccta de los niétodos de investigaiiún y de lo? órga- 
nos de observación, y dc los instrumentos lógicos de selección y de discriminación? 
Si es así, lo que más importa no es la objetividad de lo reai como tal, sino el 
hombre que elabora estos métodos. estos instrumentos niatcriiiles que rectifican los 
órganos sensoriales, estos instrunienloa lógicos de discrin~inación, o sea la ctilturii, 
O sea la concepción del mundo. o sea la relación entre el homhrc y la realidad. 
Buscar la realidad fuera del hombre resulta, pues, una paradoja, así como para la 
religión es una paradoja [pccadol buscarla fuera de Dios. 

Recuerdo una afirmación de Bertrand Riissell: se puede imaginar sobre la tie- 
rra, incluso sin el hombre. no Glaspow y Londres. sino dos puntos de la superficie 
de la tierra uno más al norte y otro más al siir (u  algo parecido: se halla en un 
librito filosófico de Riissell traducida en una colcccioncitx Sonzogno de carácter 
científico).l Pero sin el honibi-c, ¿,qué significarían norte y sur. y "punto", y "su- 
perficie" y "tierra"? ¿No están estas expresiones necesariamente ligadas al hombre, 
a sus necesidades, a su vida, n su actividad? Sin la actividad dcl hombre, creadora 
de todos los valores incluso cientificos. i,qiié sería la "objetividad"'! Un caos, o 
sea nada, el vacío, si es que siquiera puedc decirse esto, porque si realmente inia- 
ginamos que no existe el hombre. no se pueden imaginar la lengua ni el pensa- 
miento. Pnra el materialismo histórico no sc pueden separar el penrar del ser, el 
hombre de la naturaleza, la actividad (historia) de la materia, el suielo del obje- 
to: si se hace esta scpnraciiin se cae en el p;trlolet>. en lo abstracción sin sentido. 



Cfr. Cuidcrro 11 (XVIII), pp. SI bis-52 bis. 

5 <42>. Ciovnnni Vailuri y el lenguaje científico. Repetidas veces he citado 
el pasaje en el que Marx, en la Sagrada familia, demuestra cómo el lenguaje polí- 
tico francés, adoptado por Proudhon, corresponde y puede traducirse al lenguaje 

76 bis de la filosofia clásica alemana.1 Esta afirmación me parecía muy importanlte para 
comprender el íntimo valor del materialismo histórico y para hallar la vía de so- 
lución de muchas aparentes contradicciones del desarrollo histórico y para respon- 
der a algunas objeciones superficiales contra esta teoría de la historiografia. En el 
fascículo de septiembre-octubre de 1930 de los Nuovi Studi di Diritro, Econuiiiiu, 
Polifico, en una carta abierta de Luigi Einaudi a Rodolfo Renini ("Se esista, sto- 
ricamente, la pretera repugnanza degli economisti verso il concetto dello Stato p r o  
duttore")' en una nota en la p. 303 se lee: "Si yo poseyese la maravillosa facultad, 
que en sumo grado tenia el llorado amigo V'ailali. de traducir cualquier teoría del 
lenguaje geometrico al algebraico, del hedonista al de la moral knntiana, de la ter- 
minología económica pura normativa al de la aplicada preceptista, podría intentar 
traducir la página de Spirito a tu formulistica, o sea economista clásica. Seria un 
ejercicio fecundo, semejante a aquellos de los que habla Loria, emprendidos por él 
en su juventud: de exponer sucesivamente una determinada demostración econó- 
mica primero en el lenguaje de Adam Smith y luego en el de Ricardo y despuds 
en el de Marx, de Stuart Mill y de Cairnes. Pero son ejercicios que, una vez hc- 
chos, se archivan, como bacía Loria. Sirven para enseñarnos humildad a algunos 
de nosotros, cuando por un momento pensamos haber visto algo de nuevo. Porque 
si esta novedad podia haber sido dicha con sus palabras y encuadrarse en el pensa- 
miento de los viejos, es señal de que aquel algo se hallaba contenido en aquel pen- 
samiento. Pero no pueden ni deben impedir que cada generación use aquel len- 
guaje que mejor se adapta a su modo de pensar y entender el mundo. Se reescribe 
la historia: ¿por qué no se debería escribir la ciencia econ6mica, primero en 
términos de costo de producción y luego de utilidad y después de equilibrio his- 
tórico y luego de equilibrio dinámico?" Las intenciones "metodológicas" de Einau- 
di están mucho m6s circunscritas que las que están implicitas en la afirmación de 
Marx, pero pertenecen a la misma serie. Einaudi se une a la corriente representada 

77 por los pragmiticos italianos y por Vilfredo Pareto, tendencia que ha116 cierta / 
expresión en el librito de Prezzolini: 11 linguuggio come causa di errore.3 Einaudi 
quiere dar una lección de modestia a Spirito, en el cual muy a menudo, la nove- 
dad de las ideds, de los métodos, del planteamiento de los problemas, es pura y 
simplemente una cuestión de terminologia, de palabras. Pero, como decía, éste es 
el primer grado del problema implícito, en toda su vastedad, en el fragmento de 
Marx. Así como dos individuos, producidos por la misma cultura fundamental, 
creen sostener cosas diferentes s61o porque emplean una terminología distinta, 
igual en el campo internacional, dos culturas, expresiones de dos civilizaciones fun- 
damentalmente similares, creen ser antagónicas, distintas, una superior a la otra, 



porque emplean distintas expresiones ideológicas, filosóficas, o porque una tiene 
un carácter m8s estrictamente prictico, (F r~nc in )  mientras que la otra 
tiene una carácter más filosófico, doctrinario, teórico. En realidad, para el histo- 
riador, son intercambiables, son reducibles la una a la otra, son traducibles recí- 
procamente. 

Esta "traducibilidad" no es perfecta. ciertamente, en todos los detalles (incluso 
importantes); pero lo es en el "fondo" esencial. Una es realmente superior a la 
otra, pero no siempre en aquello que sus representantes y sus clérigos fanáticos 
pretenden; si no fuese así no habría progreso red ,  que se produce también por 
impulsos "nacionales". 

La filosofía gentiliana. en el mundo contemporáneo, es la que más se entrega 
a cuestiones de "palabras", de "terminología", que da como "creaci6nn nueva 
cualquier cambio gramatical de la expresiún: por eso II breve nota de Einaudi es 
una flecha envenenadísima contra Spirito y en torno a ella misma gira exaspera- 
damente la breve nota del mismo Spirito." (Pero de la ciiestiún de mérito de la 
p o l h i c a  no quiero ocuparme en esta notu.) Sólo quiero señalar la necesidad de 
estudiar este aspecto del pragmatismu iialiano (especialmcnte en Vailatij y de 
Pareto sobre la cuestión del lenguaje científico.' 

Cfr. Cuaderno 11 (XVIII), pp. 58-59,  

8 <43>. La "objetividad dc lo real" y el profesor Lukucs (cfr. nota anterior 
"La ciencia" en la p. 75).1 Es digna de estudiarse la posic ih  del profesor Lukacs 
con respecto al materiali,smo histúrico. Lukacs (conozco sus teorías muy vagamen- 
te) creo que afirma que 1 se puede hablar de dialéctica 6 1 0  para la historia de los 77 bis 
hombres y no para la naturaleza.' Puede estar equivocada y puede tener razón. Si 
su afirmación presupone un dualismo entre el hombre y la nuturalcza está equivo- 
cado, porque cae en una coniepciún de la naturaleza propia de la religión e incluso 
propia del idealismo, que realmcnte no logra unificar y poner en relación al hom- 
bre y a la naturaleza más que verbalmente. Pero si la historia humana es también 
historia de la naturaleza a través de la historia de la ciencia, bcúmo puede la 
dial6ctica ser separada de la naluralezai Pienso que Lukacs, inconformc con las 
teorías del Enroyo poptilar,:l ha caído cn el error opuesto; toda conversiún e iden- 
tificación del materialismo histórico con el materialismo vulgar no puede sino de- 
terminar el error opuesto, la conversión del materialismo histórico en ii1r;ilismo o 
incluso en rcligiún. 

Cfr. C~nrderiw 11 (XVIIIj ,  p. 48 bis 

! <44>. Sorel. En un artículo sobre Clemenceau publicado en la N u o w  An- 
ld<wio del 16 de diciembre de 1929 y en otro puhlicado en L'lrdia T.cffrr<w;a del 





adhesión (aunque fume platónica) al "Círculo I'roudhon" de Valois y su coqueteu 
con elementos jóvenes de la tendencia monárquica y clerical." Ahora bien: había 
cierto 1 diletantismo en las actitudes "políticai" de Sorel, que no eran nunca escue- 78 bis 
tamente políticas, sino "político-culturales", "político-intelectuales", "au dessus de 
la mQée": t a m b i h  a 61 se le podrían hacer algunas de las acusaciones contenidas 
en el opúsculo de uno de sus discípulos Los rrrorcs de los inte1ecruole.s:' El mismo 
era un intelectual "puro" y por eso habría que separar mediante un análisis cui- 
dadoso lo que hay en sus obras de superficial, de brillante, de accemrio, vincu- 
lado a las contingencias de In polémica extemporánea. y lo qiie hay de "pulposo" 
y sustancioso, para hacerlo entrar, así definido. en el círculo de la cultura mu- 
derna. 

Cfr. Cuaderno 10 (XXXIII), pp. 28-2Xa: Cuaderiio 11 (XVIII),  pp. 73 bis-74 

8 <45>. Esfrucruro y ,?tdl>crertrucft,r<i.s. Que el materialismo histórico se conci- 
be a sí mismo como una fase transitoria del pensaniiento filosófico dehería despren- 
derse de la afirmación de Engels acerca de yuc el desarrollo histórico se-caracteri- 
lará  en cierto punto por el paso del reino de la necesidad al reino de la libertad.' 
Toda la filosofía que ha existido hasta ahora nuciú y es la expresión de las contra- 
dicciones íntimas de la sociedad: pero todo sislcma filosófico tomando en sí mismo 
no es la expresión consciente de eslas cunlriidicciunes, porque esta expresión súlo 
puede ser dada por el conjunto de los sistemas filosúficus. Todo filósofo está y no 
puede dejar de estar convencido de que expresa la unidad del espíritu humano. 
o sea la unidad de la historia y la natut.alcza: de otro modo los hombres no actua- 
rían, no crearían nueva hi,storia, o sea que las filosdias no podrían convertirse en 
"ideologías", no podrian asumir en la pr;ictica la granilica solidez fanática de las 
"creencias populares" que tienen el valor d i  "fuerzas material es".^ Hegel posee 
en la histoira del pensamiento filusúfico, un lugar para sí solo, porque en su sis- 
tema, de un modo u otro, aun en la forma de ''nuvelit filosófica", se logra com- 
prender qué cosa es la rialidad, es decir, se tiene, en un solo sistema y en un solo 
filósofo, aquella conciencia de las contr;idicciunes qiie antes era dada por el con- 
junto de los sistemas, por el conjunto dc los filósofos, en lucha entre si, en  conlrii- 
dicción entre sí. En cierto sentido, pues, el inatcrialisino histórico es una reforma 
Y un desarrollo del hegeliani~mo, es la filosofía liherada de todo clcmcnto ideoló- 
gico unilateral y fanático, es la conciencia plena de las contradicciones en las qiie 
el mismo filósofo, entendido individuiilmente o entendido como grupo social cn- 
tero, no sólo comprende las contradicciones. sino que se sitúa a sí mismo como 
elemento de la contradicción, y eleva este elemento a 1 principio palitico y de ac- 79 
ción. El "hombre en general" es negado y todos los conceptos "unitarios" estadía- 
ticamente son escilrnecidos y deslrilidos, en cuanto cxpresión del concepto de 
"hombre en general" o de "naturalrza humana" inmanente en cada hombre. Pero 
también el materialkmu histórico es expresión de las contradicciones históricas, 
incliiso es In exprcsih perfecta, l o~rada .  de Cales contradicciones: es una expresiún 



de la necesidad, no de la libertad, que no existe y n o  puede existir. Pero si se de- 
muestra que las contradicciones desaparecerán, se demuestra implícitamente que 
desaparecerá también el materialismo histórico, y que del reino de la necesidad se 
  asará al reino de la libertad, o sea a un periodo en el que el "pensamiento", I;is 
ideas, ya no nacerin en el terreno de las contradicciones. El filósofo actual puede 
afirmar esto y no ir más allá: de hecho él no puede evadirse del terreno actual de 
las contradicciones, no puede afirmar, más que genéricamente, un mundo sin con- 
tradicciones, sin crear inmediatamente una utopía. Esto no significa que la utopía 
no tenga un valor filosófico, porque posee un valor polilico, y toda política es 
implicitamente una filosofía. La religión es la más "mastodóntica" utopía, o sea la 
más "mastodóntica" metafísica aparecida en la historia, es el intento más grandio- 
so de conciliar en forma mitológica las contradicciones históricas: ella afirma, es 
cierto, que el hombre tiene la misma "naturaleza", que existe el hombre en gcnc- 
ral, creado a semejanza de Dios y por ello hermano de los demás hombres, y 
que él se puede concebir tal reflejándose en Dios, "autoconciencia" de la humani- 
dad, pero afirma también que todo esto no es de este mundo, sino de otro (utopía). 
Pero entretanto las ideas de igualdad, de libertad. de fraternidad fermentan entre 
los hombres, los hombres que no son iguales, ni hermanos de los otros hombres, 
ni se ven libres entre ellos. Y sucede en la historia, que todo sacudimiento gene- 
ral de las multitudes, de un modo u otro, bajo formas y con ideologias determina- 
das, plantea estas reivindicaciones. En este punto interviene un elemento aportudo 
por Ilich: en el programa de abril de 1917, en el párrafo donde se habla de la 
escuela única y precisamente en la breve nota explicativa (me refiero a la edición 
de Ginebra de 1918) se afirma que el químico y pedagogo Lavoisier, ~uillotinado 

79 bis durante el Terror, había 1 sostenido el concepto de la escuela única, y eso en rela- 
ción con los scntimienlos populares de su tiempo, que en el movimiento democrh- 
tico de 1789 veían una realidad en desarrollo y no una ideología y de ahí sacaban 
sur conseciiencias igualitarias concretas." En Lavoisier se trataba de elemento utó- 
pico (elemento que aparece, más o menos, en todas las corrientes culturales que 
presuponen la unicidad de naturaleza del hombre: cfr. B. Croce en un capítulo de 
Cultura e Vira Morale donde cita una proposición en latín de una disertación ale- 
mana, que afirma que la filosofía es la mits democrática de las ciencias porque 
su objeto es la facultad raciocinadora, común a todos los hombres -o cosa seme- 
jante-):" sin embargo, Ilich In asume como elemento demostrativo, teórico, de un 
principio política. 

Cfr. Ci«idri.iio 11 (XVIII), pp. 67-68 

6 < 4 h > .  I ; i lo . rof i~ i -pol i l ica-~~c~~n~~n~íu .  Si se trata de elementos constitutivus de 
una misma concepción del niundo, necesariamente debe haber. cn los principios 
teóricos, converlibilidad de uno a otro, traducciún recíproca en el lenguaje eqpecí- 
fico propio de cada parte constitutiva: un elemento está implícito en el otro y to- 
dos juntos forman iin círculo homo.&neo (cfr. la nota precedente sohre "Giovenni 



Vailati y el lenguaje científico").' De esta proposición se derivan para el historia- 
dor de la cultura y de las idear algunos cánones de investigación y de crítica de 
gran importancia. 

Puede suceder que una gran personalidad exprese su pensamiento miis fecundo, 
no en el terreno que aparentemente seria el mis  'Iúgico" desde el punto de vista cla- 
sificador externo, sino en otra parte que aparentemente parecería extraña (me 
parece que Croce hizo repetidas veces y en distintos lugares esta observaci6n crí- 
tica). Un hombre político escribe de filosofía: puede dame que su "verdadera" fi- 
losofía debe buscarse, por el contrario, en sus escritos de politica. En toda perso- 
nalidad hay una actividad dominante y predominante: es en ésta en donde hay que 
buscar su pensamiento, implicitu las má,s de las veces y en ocasiones en contradic- 
ción con el manifestado ex professo. Es cierto que en estc crilcrio de juicio histó- 
rico estan implícitos muchos peligros de diletantismu y que en la aplicación es 
preciso ser muy cautos, pero ello no impide que el criterio sea fecundo de vcrdad. 

Ocurre realmente que al  "filósofo" ocasional le resulta miis difícil haccr abs- 
tracción de las corrientes / dominantes de su tiempo, de las interpretaciones con- 80 
vertidas en dogmas de una cierta concepción del mundo, etcélera: mientras que, 
por el contrario, como científico dc la politica se siente libre de estos iJuio de la 
epoca, afronta mhs inmediatamente la misma concepción del mundo, penetra en 
lo mis  íntimo de ella y la desarralln originalmente. A este propósilo sigue siendo 
útil y fecundo el pensamiento expresado por Rosa sobre la imposibilidad de afron- 
tar ciertas cuestiones del materialisnio histórico en cuanto que éstas no se han 
hecho todavía actuales para el curso de la historia general o de un determinado 
agrupamiento social.? A la faie curpurativii, a In fase de hcgemonia en la sociedad 
civil ( o  de lucha por la hegemonía), a la fase estatal corresponden actividades inte- 
lectuales determinadas, que no se pueden improvisar arbitrarianientc. En la fasc 
de la lucha por la hegemonía se desarrolla la ciencia de la política, en la fase es- 
tatal todas las superestructuras deben desarrollarse, so pena de disoluciún del Es- 
tado. 

Cfr. Cu<idrr,ir> 1 1  (XVIIO, pp. 70-70 bis. 

5 <47>. Lo ohjerivi<lr<d dc lo r r d  .v Eiwls .  En cierto punto (creo quc dcl Anri- 
D u l ~ r i n t )  Engels afirma. más o nienos, que la objetividad del mundo físico es de- 
mostrada por las investigacioncs sucesivas de los cienlíficos (cfr. el texto exacto).' 
Esta afirmaciún de Engels debería, a mi parcccr, ser analizada y precisada. iSe 
entiende por ciencia la actividad ieórica <i la aciividad priictico-experimenial de 
10s científicos? Yo pienso que debe ser enlendida en este segundo scntido y que 
Engels quiere afirmar el caro típico cn el qiic sc establece el proceso unitario dc 
lo real, o sea a través de la actividad prkctica, que cs la mediación dialéctica entre 
el hombre y la naturaleza, o sea la célula "histúrica" elemental. Engcls se refiere 
a la revolución que ha aportado al mundo cicntífico en gener;il, e incluso a la ac- 
tividad prkctic;i, la afirmaciún del método experimenlal, qiic scparit verdiideramen- 



te dos mundos de la historia e inicia la disoluciún de la leologia y de la metafísica 
~ ~ 

y el nacimiento del pensamiento maderno, cuya últimn y perfeccionada expresión 
filosófica es el materialismo histórico. La "experiencia" científica es la primera 
célula del nuevo proceso de trabajo, de la nueva forma de unión activa entre el 
hombre y la naturnlezn: el científica-experimentador es un "obrero", un productor 
industrial y agrícola, no es puro pensamiento: es también él, incluso es él el primer 
ejemplo de hambre que el proceso histórico ha sacado de la posición de caminar 
con la cahera para hacerlo caminar con los pies. 

Cfr. Ciinderrio 11 (XVIII), pp. 48-48 bis 

80 bis 5 <48> .  El libro de Henri  De Mnii. En la Civilld C U ~ ~ O ~ ¡ C O  del 7 de septiembre 
de 1929, en el artículo "Per la pace socide" (del padre Brucculeri), que comenta 
el famoso laudo emitido por la Congregación del Concilio en el conflicto entre obre- 
ros e industriales católicos de lii regiún Roubdix-Tourcoing, se encuentra este pd- 
saje: "El marxismo +amo demuestra De Man en sus más bellas páginas- ha sido 

~ ~ 

unii corriente malerializadora del mundo obrero actual".' Esto es, las páginas de 
De Man son todas bellas, pero algunas son más bellas todavía, (Así puede expli- 
sarse que Ciuseppe Prezzolini, aludiendo en el PL>a<irri de septiembres de 1930 al 
lihro de Philip sobre el "movimiento obrero norteamericano", califique a Philip 
como "demócrata cristiano", si bien del lihro n o  se desprende esta caracterización.)2 

En los fascículos de la Ci i~ i l id  Callolicu del 5 de octuhre y del 16 de noviembre 
de 1929 se piiblica un ensayo muy difuso sobre el libro de De Man.:l La obra de 
De Man es considerada "no obstante sus deficiencias. la más impartanle y, digá- 
moslo incluso, genial, de cuantas haya producido hasta ahora la literatura antimar- 
xista"."acia el final del cnrayo hay esta "impresión global": "El autor (De Mun), 
si bien ha superado una crisis de pensamiento rechazando, con gesto magnánimo, el 
marxismo, está todavía titubeanle, y su inteligencia sedienta de verdad no está ple- 
namente satisfecha. Golpea las puertas de la verdad, recoge algunos rayos, pero no 
se lanza hacia adelante para sumergirse en la luz. Auguramos a De Man que, supe- 
rando sii crisis, pueda elevnrsc, como el gran obispo de Tugaite (Agustín), del 
divino reflejo que en la ley moral cn el alma. al divino infinita, a la fuente eterna- 
mente espléndida de lado uqi,rllo qire por «rriwr.vo se cnIien&",flh 

Cfr. C'rra<leriio I l  (XVIIT), pp. 76 bis-77 

11 5 <49>. Los irrldr~clr«~lr.s. Primera cuestiún: i,s»n los intelecluales un grupri 
social autónomo. o bien cada grupo social ticne sil propia categoría de inirlectiia- 



les? El problema es complejo por las diversas formas que ha adoptado hasta ahora 
el proceso histórico de formación de las distintas catcgorias intelectuales. Las más 
importantes de estas formas son dos: 

11 Cada grupo social, al nacer sobre la base original de una fonciún esencial en 
el mundo de la producción económica, crea al inisnio tiempo, iirginicamente, una 
o más capas de intelectuales que le dan homogeneidad y conciencia de su propia 
función en el campo económico: cl cniprcsario capitalista crea consigo al econo- 
mista, el científico de la economía política. Por otra parte, está el hecho de qrie 
cada empresario es también un intelectual, no sólo en el campo econúmico en sen- 
tido estricto, sino también en otros campos, al menos en aquellos m', CLS cercanos a 
la producción económica (debe ser un orgnnizndor de masas de hombres, debe ser 
un organizador de la "confianza" de los ahorradores en su empresa, de los compra- 
dores en sus mercancías. etcétera); si no todos los empresarios, al menos una élite 
de ellos debe poseer una capacidad técnica (de orden intelectual) de organizador 
de la sociedad en general, en todo su complejo organismo de servicios hasta el Es- 
tado, para tener las condiciones mis  favorables a la expmsiún de su propio grupo, 
o por lo menos la capacidad de elegir a los "dependientes" especializadns en esta 
actividad organizativa de las relacione7 generales externas a la empresa. 

Incluso los señores feudales eran detenladores de una forma particular de capa- 
cidad: la militar, y es precisamente desde el momento en que la aristocracia pierde 
el monopolio de la capacidad técnica militar quc se inicia la crisis del feudalismo. 

21 Pero todo grupo social, al emerger a la historia de la estructura económica, 
encuentra o ha encontrado, al menos en I;i historia vivida hasta ahora, categorías 
intelectuales preexistenteí, y que aparecían m i s  bien como representantes de una 
continuidad histórica ininterrumpida incluso por los más complicados cambios de 
las 1 formas sociales y políticas, La mis  típica de citas categorías intelectuales es la 11 bis 
de los eclesiásticos, monopolizadores durante largo tiempo de algunos servicios esen- 
ciales (la ideologia religiosa. la escuela y 1s inslrucciún. y en 'eneral la "teoría", con 
referencia a la ciencia. a la filosofía, a la moral, a la juiticia, etcétera, además de 
la beneficencia y la asistencia, etcétera), pero hay niiiclias otras quc en cl régimen 
feudal fueran en parte, al menos, equiparadas jurídicamente con la airistocrucia (el 
clero, en realidad, ejercía 1;) propiedad feudal de la tierra igrial qrie los nobles y 
económicamente era equiparado con los nobles. pero había por ejemplo, una aris- 
tocracia de la toga, ;idriiiis de la de la esvada, etcétera: en el parigrafu anterior, a 
105 economistas, nacidos con los empresiirius. hay que añadir los técnicos indiistri;iles 
Y 10s científicos "aplicados". categoría intclrcliial cstriclamenle~ vinculada ;iI grupo 
social de los empresarios, etcétera), los científicos "teóricus". los filósofos no ecle- 
siásticos. etcétera. Como estas catcgorias sienten con "espíritii de cuerpo" la conti- 
linuidad de si! cdlificaiión inlelecliial (Crocr se siente como ligado a Aristóteles 
más que a Agnelli. etcétera) nsi mismo aparccc en cllor on;i cirrla autonomía del 
grupo social doniinante y si l  ~wnjiinto piiede iipareccr como ~ i n  grupo sacinl inde- 



pendiente con características propias, etcétera. 
Segunda cuestión: ¿cuáles son los límites máximos de la acepción de "intelectual"? 

Es dificil encontrar un criterio Único que caracterice igualmente a lodas las diversas 
actividades intelectuales y al mismo tiempo las distinga en forma esencial de las 
actividades de los otros agrupamientos sociales. El error metódico más difundi- 
do me parece el de haber buscado esta característica esencial en lo intrínseco de la 
actividad intelectual y no, por el contrario, en el sistema de relaciones en el que 
ella ( o  el agrupamiento que la personifica) se viene a encontrar en el conjunto ge- 
neral de las relaciones sociales. En verdad: l ]  El obrero no es caracterizado espe- 

12 cíficamente por el trabajo 1 manual o instrumental (aparte la consideración de que 
no existe trabajo puramente físico y que incluso la expresión de Taylor de "gorila 
amaestrado"' es una metáfora para indicar un limite en una cierta dirección: hay, 
en cualquier trabajo físico, incluso en el más mecánico y degradado un mínimo de 
calificación técnica, o sea un mínimo de actividad intelectual creadora), sino en tal 
trabajo en determinadas condiciones y en determinadas relaciones sociales. 21 Ya 
fue senalado que el empresario, por su propia función, debe poseer en cierta me- 
dida cierto número de calificaciones de carkter  intelectual, si bicn su figura social 
se halle determinada no por ellas ~ i n o  por las relaciones sociales generales que se 
caracterizan por la posición del empresario en la industria. 

Una vei hechas estas distinciones se puede concluir por ahora: la relación entre 
los intelectiiales y la producción no es inmediata, como sucede en el caso de Ion 
grupos sociales fundamentales, sino que es mediata y es mediada por dos tipos de 
organización social: al por la sociedad civil, o sea el conjunto de organizaciones 
privadas de la sociedad, b] por el Estüdo. Los intelectuales tienen una función en 
la "hegemonía" que el grupo dominante ejerce en toda la sociedad y en el "domi- 
nio" sobre ella que se encarna en el Estado, y esta función es precisamente "orga- 
nizativa" o conectiva: los intelectuales tienen la funciún de organizar la hegemonía 
social de un grupo y su dominio estatal, esto es, el conscnso dado por el prestigio 
de la función en el mundo productivo y el aparato de coerción para aquellos gru- 
pos que no "consientan" ni activa ni p;isivamenle, u para aquelloa inomenlus de 
crisis de mando y de dirección en los que el consenso espontáneo sufre una crisis. 
De este adlisis se desprende una extensión muy grande del conccpto de intelec- 
tuales, pero sólo así me parece posible slcaniar una aproximación concreta a la 
realidad. 

12 bis La mayor /dificultad para aceptar este modo de plantear la cuestión me parece 
que proviene de esto: que la función organizativa de la hegemonía social y del 
dominio estatal iicnc varios grados y que entre estos grados están aquellos puramen- 
te manuales e instrumentales, de orden y no dc conccpto, de agente y no de fun- 
cionario u dc oficial, etcétera, pero evidentemente nada impide hacer esta distinción 
(enfermeros y médicos cn un hospital, sacristanes-bedeles y sacerdotes en una igle- 
sia, bedeles y prolesores en una cscuela, etcétera). 

Desde el punto de vista intrínseco, la actividad inlelectual puede ser distinta en 
grados, que en los momentos de exlrema oposición dan una m t h t i c a  diferencia 



cualitatiw: en el grado más elevado enconlramos a los "creadores" de las diversas 
ciencias, de la filosofia, de la poesía, etdtera; en el más bajo a los más humildes 
"administradores y divulgadores" de la riqueza intelectual tradicional, pera en con- 
junto todas las partes se sienten solidarias. Sucede incluso que los estratos más 
bajos sienten más esta solidaridad de cuerpo y saquen de ella cierta "jactancia" que 
a menudo los expone a pullas y borlas. 

Hay que señalar que en el mundo moderno la categoria de los intelectuales, así 
entendida. se ha amdiado en medida inaudita. La formación de masas ha estanda- 
rizado a los individuos tanto en calificación técnica como en psicología, determi- 
nando los mismos fenómenos que en todas las otras masas estandarizadas: comve- 
tencia individual que plantea la necesidad de la organización proicsional de defensa, 
desocupación, etcétera. 

Distinta posición de los intelectuales de tipo urbano y de tipo rural.3 Los inlelec- 
tuales de tipo urbano estin básicamente ligados a la industria; tienen la misma fun- 
ci6n que los oficiales subalternos en el ejército: ponen en relación al empresario 
con la masa instrumental, haciendo ejecutable el plan de producción establecido por 
el estado mayor de la industria. Los intelectuales urbanos están muy estandarizados 
en su media  general. mientras que los otros intelectuales se confunden cada vez 13 
más con el auténtico estado mayor "orgánico" de la clase industrial. 

Los intelectuales de tipo rural ponen en conlaclo a la masa campesina con la 
administración estatal o local (abogados, notarios, etcétera) y por esta función 
tienen una mayor importancia política: esta mediación profesional es, de hecho. 
difícilmente separable de la mediaciún política. AdemBs: en el campo el intelectual 
(cura, abogado, maestro, notario, médico. etcétera) representa para el medio cam- 
pesino un modelo social en la aspiración a salir de su propia situación para mejo- 
rar. El campesino piensa siempre que al menos uno dc su? hijos podrfa llegar a ser 
intelectual (especialmente cura), o sea convertirse en un señor, elevando cl grado 
social de la familia y facilitando su vida económica con las amistades que no po- 
drá dejar de tener entre otros señores. La actitud del campesino con respecto al 
intelectual es de dos caras: admira la posiciún social del intelectual y en general 
del empleado estatal, pero a veces finge despreciarla. o sea que su admiración ins- 
tintiva está entreverada de elementos de envidia y de rabia apasionada. No se com- 
prende nada de los campesinos si no se considera esta su subordinación efectiva a 
los intelectuales y si no se comprende que cada avance de las masas campesinas 
está hasta cierto punto ligado a los movimientos de los intelectuales y depende de 
ellos. 

Otro es el caso para los intelectuales urbanos: los técnicos de fábrica no ejercen 
ningunii influencia política sobre las masas instrumentales. o al menos ésta es una 
fase ya superada; a veces sucede precisamente lo contrario, que las masas instru- 
mentales, al menos a través de sus propios intelectuales orgánicos, ejercen una in- 
fluencia sobre los técnicos. 

El punto central de la cuestión sigue siendo, sin embargo, la distinción entre in- 
telectuales <como> categoria orpánica de cndn grupo social e intelectunles como 

189 



cutegoríii trsdicional, distiniiún de la qiie se desprende toda una serie de probleiiiar 
13 bis y de posibles investigaciones 1 históric;ts. El problema más interesante es el que con- 

cierne al análiais del partido político desde este punto de vista. ¡,Qué viene a ser 
el partido político urbano en lo que toca al problema de los intclcctuales? A mi 
juicio éste puede considerarse precisamente como el mecanismo que en la rocicdad 
civil cumple la misma función que ciimple el Estado en mayor medida en la su- 
ciedad política, o sea procurar la fusión entre los intelectuales orgánicos de nn gril- 
po social y los intelecluales tradicionales, funciún qiie puede cumplir en dcpcndencia 
de su función fundamentnl de elevar a los miembros "econúmicos" de un grupo 
social a la calidad de "intelecliiales políticos", o sea de organizadores de todas las 
funciones inherentes al desarrollo orgánico dc una sociedad integral, civil y politi- 
ca. Se puede decir incluso que en su imbito el partido político cumple su función 
de manera mucho más orgánica que el Estado la suya en sri inibito más amplio: un 
inlelecliial que entra a formar pwte del partido político de un determinado grripu 
social, se confunde con los intelectuales orgtnicos de tal grupo, se vincula estre- 
chamente a ese grupo, lo que no sucede a través de la participación en l a  vida es- 
tatal sino mediocrementc y a veces de ningún modo. Sucede incliiso quc mnchos 
intelectualcs creen ser ellos mismos el Estado. creencia que, dada lii musa impo- 
nente de la c:itegoríii, en ocasiones tiene conseciienci~is nolablcs y condrice a com- 
plicaciones desagradables para el grupo social económico que realmente es el Esta- 
do. Que todos los miembros de un partido político dcban ser considerados como 
intelectuales: he aquí un& afirmación que priedc prestarse a la burla: no obstante, si 
se reflexiona. nada es mis  exacto. HabrU que hacer distinciones de grados, un par- 
tido podri tencr mayor o menor composición del grado mis  tilto o del grado más 
baja; no es eso lo que importa: importa la funciún que es educativa y directiva, 
o sea intelectual. Un comercianlc no entra a formar piirie de un partido político para 

14 hacer comercio, ni un /industrial pdra producir peor o mejor, ni iin campesino pa- 
ra aprender nuevos métodos de cultivar la tierra, aiinqiie iilgunos aspectos de eslas 
exigencias del comerciantc. del industrial y del canipcsino pueden hallar siitisfacción 
en el partido político (la opinión general contradice esto, afirmando que el comer- 
ciante, el industrial, cl campesino "politicantes" pierden en vez de ganar. lo quc 
puede ser discutido). Para estos fines, dentro de ciertos líniites. existe el sindicato 
profesional, en el que la lrinciún económico-~orporaliva del comerciantc, del indris- 
trial y del campesino cnciienlra su cuadro mis  apto. En el partido politico los ele- 
mentos de un grupo social económico sliperan este momento de ari desarrollo y se 
convierten en agentcs de actividades gcneralcs, de carácter nacional e internacional 
(cfr. la nota "Relaciones entre estructura y superestruclur~" en la p. 67).:1 Esta 
fiinción del partido politico debería resriltai. mucho mis  clara mediante un anilisis 
histórico concreto de cónio se han desarrollado las categorías orginicvs de los in- 
telectiiales tradicionales tanto en el terreno de las diversas evoluciones nacionales, 
como en el de la cvoliición de los diversos srupos sociales ni& importantes en el 
ciiadru de las diversa, naciones. cspecialmente de aquellos griipos sociales cuya 
actividad económica ha sido prcdominanlemenle instrumental. 1.a lormación de los 



intelectuales tradicionales es el problsm;~ hialúrico nias intcresantc. Cicrlainonte 
está ligado a la esclavitud del mundo clásico y a la situación de los libertos de ori- 
gen griego y oriental en la organización social del Imperio romano. Este alejamiento 
no s61o social sino nacional, de raza. entre masas notables de intelectuales y la 
clase dominante en el Imperio romano se reproducc, tras la caída de Roma, entre 
los guerreros germhicos e intelectuales de origen latino continuadores de los liber- 
tos-intelectuales. Se entrelaza con este fenómeno cl nacimiento y desarrollo del ca- 
tolicismo y de la organización eclesiástica, que durante muchos siglos absorbe la 
mayor parte de las actividades intelectuales y ejerce el monopolio de la dirección 
intelectual, con sanciones penales para quienes quieren oponcrse o incluso eludir este 
monopolio. 

A este fenómeno va ligado el otro de la funcióln cosmopolila de los intelectua- 14 bis 
les italianos, sobre la crial <existen> muchas notas escritas en forma dispersa 
en los diversos cuadernos:' 

En el desarrollo de los intelectuales europeos se observan muchas diferencias en- 
tre nación y nación; señalaré lar más notables, que deberán ser profundizadas (por 
lo demás todas las afirmaciones contenidas en esta nota deben considerarse simple- 
mente como apuntes y ayudas para la memoria, que deben ser controlatlos y pro- 
fundizado~) : 

11 Para Italia el hecho centr;il es precisniiientc la función inlerniicional a cosmo- 
polita de sus intelectuales que es causa y efecto del estado de disyreyaciiin en que 
permaneció la península desde la caída del lmpcrio romano hasta 1870. 

21 Francia da un tipo logrado de desarrollo armónico de todas las cncrgías na- 
cionales y especialmente de las categorías intelectuales: cu~indo, en 1789, un  nuevo 
agrupamiento social vflora puliticnmenlc a la historia. este está completamente 
equipado para todas sus funciones sociales y de ahí la lucha por el dominio total 
de la nación, sin llegar a compromisos cscnciales con las vicjns clases, incluso 
subordinándosclas. Las primcras células intelectuales del nuevo tipo naccn con las 
primeras células económicas; la misma organizaciiin eclesiástica está influida (giili- 
canismo, luchas muy precoces entrc Iglesia y Estado). Esta sólida constituciiin in- 
telectual explica la función intelectual de Francia en la segunda mitad del siglo Xviii 
y durante todo el siglo x ~ x ,  función internacional y cosmopolita de irradiación y 
de expansiún de carbcter iinperialista orgánico, por lo tanto muy diferente a la 
italiana, de carácter inmigratorio personal y disgregado que no refluye sobre la basc 
nacional para potenciarla sino, al contrario, para hacerla imposible. 

31 En Rusia diversos brotes: la organización polítick lcomcrcialJ e i  creada por 
los Normandos (Varegos), la religiosa por los griegos bizantinas: en un segundo 
tiempo los alemanes y los franceses dan un esqueleto rcsistentc a la gelatina Iiistó- 
rica rusa. Las fuerzas nacionales son pasivas, pero quizá por esta misma pasividad 
asimilan las influencias extranjeras e incluso a los mismos exti.anjcros, rusificAndo- 
los. En el periodo histórico más 1 moderno ocurre el fenómeno inverso: una élite 15 
de gente entre la más activa, emprendedora y disciplinada emigra al extranjero, 
nsimila la cultura de los países más avanzados de Occidente. sin por ello perder 



las Características más cscnciales de su propia nacionalidad, esto es, sin romper los 
vínculos sentimentales c históricos con su propio pueblo. y así hecho su aprendi- 
zaje intelectual, regresa a su país, obligando al pueblo a un forzado despertar. La 
diferencia entre esta élite y la alemana (la de Pedro el Grande, por ejemplo) con- 
siste en su carácter esencial nacional-popular: ésta no puede ser asimilada por la 
pasividad rusa, porque ella misma es una enérgica reacción rusa a su propia pasi- 
vidad histórica. En otro terreno y en muy distintas condiciones de tiempo y de 
espacio, este fenómeno ruso puede parangonar= con el nacimiento de l a  nación 
norteamericana (Estados Unidos): los inmigrantes anglosajones en América son 
también ellos una élite intelectual, pero especialmente moral. Me refiero natural- 
mente a los primeros inmigrantes, a los pioneros, prulugonistas de las luchas reli- 
giosas inglesas, derrotados, pero no humillados ni deprimidos. Ellos llevan a Amé- 
rica consigo mismos, además de la energía moral y volitiva, cierto grado & civi- 
lización, una cierta farc de la evolución histórica europea que. trasplantada al suelo 
virgen americano y teniendo tales agentes, continúa desarrollando las fuerzas im- 
plícitas en  su naturaleza, pero con un ritmo incomparablemente más rápido que 
en la vieja Europa, donde existen toda una serie de frenos (morales e intelectuales. 
incorporados a delerminados grupos de población) que se oponen a un proceso 
igualmente rápido y equilibran en la mediocridad toda iniciativa. diluyéndola en el 
tiempo y en el espacio. 

41 En Inglaterra el desarrollo es muy distinto al de Francia. El nuevo agrupamien- 
to social nacido sobre la hase del industrialismo moderno. tiene un sor~rendente 
desarrollo económico-corporativo, pero avanza a tropezones en el campo inteleclual- 
político. Son muy numerosos los intelectuales orghicos, esto cs. nacidos en el mis- 
mo terreno industrial con el agrupamiento económico, pero en la fase más elevada 
de desarrollo encontramos conservada la posición de casi monopolio de la vieja clase 

15 bis terrateniente, que pierde su / supremacía económica pero conserva largo liempo su 
supremacía político-intelectual y es asimilada como estrato dirigente del nuevo 
agrupamiento en el poder. Esto es: la vieja aristocracia terrateniente se une a los 
industriales con un tipo de sutura similiir a aqucl con que los "intelectuales tradi- 
cionales" se unen a las clases dominantes en otros países. 

51 El fenómeno inglés se presenta también en Alemania agravado por la coni- 
plicación de olros fenómenos. También Alemania, como Italia, fue sede de una 
institución y de una ideología universalisla, supranacional (Sacro Imperio Romano 
de la Nación alemana) y dio cierta cantidad de persondl a la cosmópolis medie- 
val, depauperando sus propias energías nacionales, que durante largo tiempo man- 
tuvieron la disgregación territorial del Medioevo. El desarrollo industrial se produjo 
bajo un disfraz semifeudal que duró hasta noviembre de 1918, y los latifundistas 
Jiinker aliados con la pequefia burguesía mantuvieron una supremacía político- 
intelectual mucho mayor que la del mismo grupo inglés. Ellos fueron los intelec- 
tuales tradicionales de los industriales alemanes, pero con privilegios especiales y 
con una fucrte conciencia d i  agrupamiento independiente dada por el hecho de que 
detentaban un notable poder económico sobre la tierra "producliva" mayor que en 



Inglaterra. Los Junkers pnisianos se asemejan a una casta sacerdotal, que desem- 
peKa una actividad esencialmente intelectual, pero que al mismo tiempo tiene una 
base económica propia y no depende de la liberalidad del grupo dominante. Por 
lo demás es fácil pensar que la distinta sitwción de la nobleza inglesa y la pru- 
siana se habrían equiparado al correr del tiempo, a pesar del hecho de que en 
Alemania la potencia militar territorial y no sólo marítima, como en Inglaterra, 
daba a los Junkers una base organizativa favorable a la conservación de su mono- 
polio político. 

Fuera de Europa habría que examinar y estudiar otras manifestaciones origina- 
les del desarrollo de las categorías intelectuales. En los Estados Unidos es de seiia- 
lar la ausencia de los intelectuales tradicionales y por lo tanto el distinto equili 1 l(, 
brio de los intelectuales en general; formación masiva sobre base industrial de 
todas las supsrestructuras modernas. La necesidad de un equipo no es dada por el 
hecho de que sea preciso fusionar a los intelectuales orgánicos con los tradiciona- 
les que como categoría no existen, sino por el hecho de que hay que fusionar en 
un único crisol nacional tipos de culturas diversas aportadas por los inmigrantes 
de diversos orkenea nacionales. La falta & intelectuales tradicionales explica en 
parte, por un lado, el hecho de la existencia de sólo dos partidos, que por lo demás 
podrían f6cilmente reducirse a uno solo (cfr. con Francia no sólo en la posguerra, 
cuando la multiplicación de los partidos se convirtió en un fenómeno general) y, 
por el contrario, la multiplicación ilimitada de las iglesias (me parece que hay 
catalogadas 213 sectas protestantes: comparación con Francia y con las luchas en- 
carnizadas sostenidas para mantener la unidad religiosa y moral del pueblo franch). 
Sobre los intelectuales norteamericanos se encuentran varias notas dispersas en los 
distintos cuadernos.a 

Una manifestación interesante en América está todavía por estudiarse, y es la 
formación de un sorprendente número de intelectuales negros que absorben la cul- 
tura y la técnica norteamericanas. Puede pensarse en la influencia indirecta que 
estos intelectuales negros norteamericanos pueden ejercer sobre las masas atrasadas 
de Africa, y en la influencia directa si se verificase una de estas hipótesis; 11 que 
el expansionismo norteamericano se sirva de los negros de America como agentes 
Para conquistar los mercados africanos (algo de este tipo ha sucedido ya, pero 
ignoro en quC medida); 21 que lar, luchas de raza en Amdrica se agudicen al punto 
de que determinen el 6xodo y el regreso a Africa de los elementos ncgros intelec- 
tuales más espiritualmente independientes y activos y por lo tanto menos dispuestus 
a someterse a una posible legislación mis humillante aún que la costumbre actual- 
mente difundida. Se plantea la cuestión: 11 de la lengua, porque los negros de 
America son ingleses de lengua y, por otra parte, en Africa hay una inmensidad 
de dialectos; 21 si el sentimiento nacional puede sustituir al de raza, elevando el 
continente 1 a la función de patria común de todos los negros (seria el primer caso 16 bis 
de un continente entero considerado coma nación única). Los negros de América, 
me parece, deben tener un espíritu de raza y nacional más negativo que positivo, 
esto es, creado por In lucha que los blancos hacen para aislarlos y rebajarlos; Lpero 



no fue éste el caso de los judíos durante todo el siglo xvin? ia Liberia ya amcri- 
canizada y con lengua oficial inglesa podría convertirse en la Sión de los negros 
norteamericanos, con la tendencia a convertirse en toda Africa, a ser el Piamonte 
de Africa. 

En la América meridional y central me parece que la cuestión de los intelectua- 
les debe examinarse teniendo en cuenta estas condicions fiindamentales: iampoco 
en Am6rica meridional y central existe la categoría de los intelectuales tradiciona- 
les, pero la cuestión no se presenta cn los mismos términos que en los Eslados Uni- 
dos. En la base del desarrollo de estos países encontramos la civilización espafiola 
y portuguesa de los siglos xvr y xvix caracterizada por la Contrarreforma y el mili- 
tarismo. i a s  cristalizaciones más resistentes todavia hoy en esta parte de América 
son el clero y el ejército incluso en la actualidad, dos categorías intelectuales que 
en parte continúan la tradicibn de las madres patrias europeas. Por otra parte, la 
base industrial es muy restringida Y no ha desarrollado superestructuras complica- 
das: la mayor cantidad de intelectuales es de tipo rural y puesto que doniina el 
latifundio, con extensas propiedades eclesiásticas, estos intelectuales están ligados 
al clero y a los grandes propietarios. El problema se complica por las grandes ma- 
sas indígenas que en algunos países son la mayoría de la polilaciún. Puede decirse 
en general que en la América meridional y central existe todavia una situación de 
Kulturkampf y de proceso Dreyfus, o sea una situación en la que el elemento Liico 
y civil no ha superado la fase de la subordinación a la política laica del clero y de 
la casta militar. Así sucede que, en contraposición a la influencia de los jesuitas, 

17 tengan mucha importancia la masolnería y las organizaciones culturales dcl tipo 
de la "Iglesia positivista". Los acontecimientos de estos últimos tiempos (escriba 
en noviembre de 1930), del Kulturkiimpf mexicano de Calles a los movimientos 
militares-populares en Argentina, en Brasil, cn Perú, en Bolivia, demuestran preci- 
samente la verdad de estas afirmaciones. Sobre los intelectuales de Am&rica meri- 
dional existen notas dispersas en los diversos cuadernos.8 

Otro tipo de manifestación del desarrollo de los intelectuales se puede encon- 
trar en la India, en China y en el Japón. No es que puedan compurarse la India y 
China con el Japón. El Japón se aproxima al tipo de desarrollo inglés y alemán, 
o sea de una civilización industrial que sc desarrolla bajo una apariencia semifeu- 
dal, pero, a mi parecer, m6s del tipo inglés que del alemán. En China existe el pro- 
blema de la escritura, expresión de la completa separación de los intelectuales y 
el pueblo. En la India y en China se presenta el fenómeno de la enorme distancia 
entre la religión del pueblo y la del clero y los intelecluales, también vinculada al 
alejamiento entre los intelectuiiles y el pueblo. Este hecho de las diversas creencias 
y del distinto modo de concebir Y practicar la misma religiún entre los divcrsos 
estratos de la sociedad, pero especialmente entre el clero y el pueblo creyentc de- 
bería ser estrirlindo en general, por mis que en los piiíses de Asin tenga sus nia- 
nifesfaciones mis extremas. Creo que en los países protestantes la diferencia es 
rclutivamentc pequeñ;i. Es muy notable en los países católicos, pero presenta gr;idos 
distintos: nlenos grande en la Alcmania calólica y en Francia, más grande en Itn- 



lia, especialmente meridional e insular, grandísima en la península ibérica y en los 
países de America Latina. El fenómeno aumenta de volumen en los países orto- 
doxos donde se hace necesario hablar de tres grados de la misma religión: la del 
alto clero y los monjes, la del clero secular y la del pueblo; y se vuelve catastró- 
fico en Asia oriental (no en el Japón) en donde la religión del pueblo frecnente- 
mente no tiene nada que ver con la de los libros. por más que a las dos se les dé 
el mismo nombre. 

Otros numerosos asoectos tiene el problema de los intelectuales, además de los 17 bis 
mencionados en las paginas anteriores. Será necesario hacer un proyecto orgánico, 
sistematizado Y razonado. Actividades de carácter ~redominantemente intelectual; 
instituciones ligadas a la actividad cultural; métodos y problemas de mBtodo del 
trabajo intelectual, creativo y de divulgación; revistas y periódicos así como organi- 
zaciones de divulgación intelectual; academias y círculos varios como instituciones 
de elaboración colegial da la vida cultural. Sobre muchos de estos temas he escrito 
en forma dispersa notas en los distintos cuadernos en diEerentes secciones, espe- 
cialmente en la de "Revistas tipoV.7 Puede observarse en general que en la civili- 
zación moderna todas las actividades prácticas se han vuelto tan complejas, y que 
La3 ciencias se han entrelazado a tal punto con la vida, que cada activiaad tiende 
a crear una escuela para m s  propios especialistas y en consecuencia a crear un 
gmpo de especialistas intelectuales que enseñen en esas escuelas. Así, junto al tipo 
de escuela que se podría llamar "humanista", porque pretende desarrollar en cada 
individuo humano la cultura general todavía indiferenciada, la potencia fnndamen- 
tal de pensar y de saber dirigirse en la vida, Se está creando todo un sistema de 
escuelas especializadas de diverso grado, para ramas profesionales completas y para 
profesiones ya especializadas e indicadas con exacta individualización. Puede de- 
cirse incluso que la crisis educativa que hoy nos abmma está ligada precisamente 
al hecho de que este proceso de diferenciación se produce caí~ticamente, sin un 
plan bien estudiado, sin principios claros y precisos: la crisis del programa educa- 
tivo, o sea de la orientación general formativa, es en gran parte una complicación 
de la crisis más general. La división fundamental de la cscuela media en profesio- 
nal y clásica era un esquema racional: la escuela profesional para las clases instm- 
mentales, la escuela clásica para las clases dominantes e intelectuales. Pero el de- 
Sarrollo de la base industrial tanto urhana como agrícola tendía a dar incremento 
al nuevo tipo de intclectual urbano y entonces hubo una escisión de la escuela en 
clásica y técnica (profesional pero no manual), lo cual puso 1 en discusiún el prin- 18 
cipio mismo de la orientación de cultura general, de la orientación humanista, de 
la cultura general basada en la tradición clásica. Esta orientación, una vez puesta 
a discusión puede considerarse liquidada, porque su capacidad formativa se basaba 
en gran parte en el prestigio general de una forma de civilización. Actualmente la 
tendencia consiste cn abolir todo tipo de escuela "desinteresada" (o sea no inme- 
diatamen~e interesada) y "formativa" y de dejar sólo un ejemplar reducido para 
una Pequefia élite dc ricos y de señoritas que no tienen que pensar en prepararse 
un futuro, y en difundir cada vei más las escuelas especializadas profesionales en 



las que el destino del alumno y su futura actividad están predeterminados. 
Ciertamente, la crisis tendrá una solución que racionalmente debería seguir 

esta línea: escuela única inicial de cultura general, humanista, con justa adecuación 
del desarrollo de ia capacidad de operar manualmente (técnicamente, industrialmen- 
te) y de la capacidad de pensar, de operar intelectualmente. De este tipo de es- 
cuela iinica, a trav6s de la orientación profesional, se pasará a una de las escuelas 
especializadas profesionales (en sentido amplio), etcétera. 

De todos modos hay que tener presente el principio de que toda actividad pric- 
tica tiende a crearse una escuela particular, así conio toda actividad intelectual tien- 
de a crearse un c'circnlo de cultura" propio; sucederá que incluso cada organismo 
directivo tendrá que escindir su actividad en dos direcciones fundamentales: la de- 
liberativa que es 1s suya esencial, y la cultural-informativa en la que las cuestiones 
sobre las que hay que discutir serán primero discutidas "acad&nicamente" por aií 
decirlo. Esto sucede incluso hoy, pero en forma burocrática: cada cuerpo delibe- .. . 
rante posee sus deparlamentos especializados de peritos que preparan el material 
de las discusiones v de las deliberaciones. este es uno de los mecanismos a traves de ~ ~ ~~~~~ ~ ~ - ~ ~ ~ -  

los cuales In burocracia acaba por dominar en los regímenes democráticos parla- 
mentarios. Me parece que se plantear4 la cuestión de incorporar en los cuerpos de- 
liberantes y directivos mismos la capacidad tecnica presupuesta para la compe- 
tencia. 

A este propósito ver cuanto he escrito en una nota de la sección "Revistas tipoW:8 
18 bis en espera de que se Iforme un gmpo de intclectuales lo bastante preparados para 

estar en condiciones de producir una actividad editorial regular (de libros orgánicos, 
se entiende, y no de publicaciones de ocnsión o de selecciones de artículoc) y como 
medio para acelerar esta formación, en torno a las revistas tipo debería constituirse 
un circulo de cultura, que colegiadamente criticase y elaborase las tareas de los in- 
dividuos, distribuidos según un plnn y referentes a cuestiones de principio (progra- 
máticas). Los trabajos, en la elaboración definitiva, o sea despues de ser sometidos 
a la crítica y revisión colegiados, despuds de haber alcanzado una extrinsecación 
sobre la que la opinión colegial sea fundamentalmente concordante, deberían ffir 
recogidos en el Anuario que menciont en aquella nota. A traves de la discusión y 
la crítica colegial (hecha de sugerencias, de consejos, de indicaciones metodológi- 
cas, crítica constructiva y orientada a la educación recíproca) se elevaría el nivel 
medio de los miembros del circulo, hasla alcanzar la altura y la capacidad del más 
preparado. Después de los primeros trabajos sería posible al departamento de lo 
presidencia o secretaría tener crilerios e indicaciones sobre los trabajos ulteriores a 
asignar y sobre su distribución orgánica, con el fin de inducir a los individuos a es- 
pecializarse y a crearse las condiciones de especialización: ficheros, datos biblio- 
gráficos, selección de las obras fundamentales especializadas, etcétera. El m6todo 
de trabajo debería ser muy severo y riguroso: ninguna improvisación ni declama- 
ción. Los trabajos, escritos y distribuidos previnmente a todos los miembros del 
circulo, deberían ser criticados por escrito, en notas lacónicas, que citasen las ca- 
rencias, las sugerencias, los puntos que necesitasen aclaración, etcétera. Podria 



introducirse un principio fecundo de trabajo: cada miembro del circulo encargado 
de cierto trabajo podría elegir entre los demás un consejero guía que le oriente y 
ayude con arte "mayéutica", o sea que no lo sustituya sino solamente que le ayude 
a trabajar y a desarrollar en sí mismo una discilplina de trabajo, un metodo de 19 
producción, que los "taylorice" intelectualmente, por así decirlo. 

Cfr. Cuaderno 12 (XXIX). pp. 1-7. 

8 <SO>. La escuela unilaric. Un punto importante en el estudio de la organi- 
zación prActica de la escuela unitaria es el establecimiento de la carrera escolar en 
sus diversos grados seg6n la edad y la madurez intelecual-moral de los jóvenes Y 
según los fines que la escuela quiere alcanzar. 

La escuela unitaria o de cultura general "humanista" (entendida en sentido am- 
plio y no sólo en el sentido tradicional) debería proponerse introducir en la vida 
activa a los jóvenes con cierta autonomía intelectual, o sea con cierto grado de 
capacidad para la creación intelectual y práctica, de orientación independiente. El 
establecimiento de la edad escolar obligatoria varía con el variar de las condiciones 
econ6micas generales, de lo cual dependen dos consecuencias según nuestro punto 
de vista de la escuela unitaria: 11 la necesidad de hacer trabajar a los jóvenes para 
recibir de ellos en seguida una cierta aportación productiva inmediata; 21 la dispo- 
nibilidad financiera estatal dedicada a la educación pública, que debería ser de 
cierto volumen por la extensión que la escuela asumiría como edificios, como 
material didáctico en sentido amplio, como cuerpo docente; el cuerpo de maestros 
especialniente aumentaría mucho, porque la eficacia de la escuela es tanto mayor 
Y rApida cuanto más estrecha es la relación entre discípulos y maestros, pero esto 
plantea el problema de la formación de tal cuerpo, que ciertamente no es de solu- 
ción fácil ni rápida. Tampoco la cuestión de los edificios ea simple, porque este 
tipo de escuela, proponiéndose incluso la rapidez, debe ser una escuela-colegio, con 
dorniitorios, refectorios, bibliotecas especializadas, salas adecuadas para el trabajo 
de seminario, etcétera. Puede decirse que inicialmente el nuevo tipo de escuela de- 
berá ser Y no podri sino ser de élites de jóvenes elegidos por concurso o indicados 
bajo su responsubilidad por las instituciones privadas idóneas. 

Toniando como tipo de referencia 1 ; ~  actual escuela clásica: 11 elemental 21 
gimnasio, 31 liceo, 41 uiiiversidad con las especializaciones profesionales, teoréticas 
O prúcticas, puede decirse que la escuela unitaria comprendería los primeros tres 
Brados reorganizados, 1 no sólo por el contenido y el método de enseñanza, sino 19 bis 
también por la disposición de la carrera escolar. Los elementales deberían ser de 
treS-CUatro años y enseüar dogmhticamente (siempre en forma relativa) los prime- 
ros elementos de la nueva concepción del mundo, Iuchmdo contra la concepción 
del mundo dada por el ambiente tradicional (folklore en toda su extensión) ade- 
más [de dar], se entiende, los instruulentos primordiales de la cultura: leer, escri- 
bir, hacer cuentas, nociones de geografía, historia, derechos y deberes (o sea pri- 
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meras nocione~ sobre el Estado y la sociedad). El gintnasio podría reducirse a cuatro 
años y el liceo a dos, de modo que un niño que entrase a la escuela a los seis años 
podría a los quince-dieciséis haber recorrido toda la escuela unitaria. A quien oh- 
jetara que semejante curso escolar es demasiado fatigoso por su rapidez si se quio- 
ten alcanzar los mismos resultados de la actual organizxión de la escuela clásica, 
se le puede responder que el conjunto de la nueva organizaciún contiene en si los 
elementos generales por los que ya hoy, para un cierto número de alumnos, la 
actual organización es, por el contrario, demasiado leola.  cuáles son estos ele- 
mentos? En una serie de familias, especialmente de las clases intclectuales, los nifios 
encuentran en la vida familiar una conlinuación y una integración de la vida es- 
colar, aprenden cómo se dice "en vivo" una serie de nociones y de actitudes que 
facilitan la carrera escolar propiamente dicha, además empiezan a aprender algu- 
nos años antes del comienzo de la escuela elemental la lengua literaria, o sea un 
medio de expresión y de pensamiento superior al de La media de la población esco- 
lar de los seis a los diez años. Así, hay una diferencia entre los aluo~nos de la 
ciudad y los del campo: por el solo hecho de vivir en la ciudad un niño de uno 
a seis años absorbe una cantidad de nociones y de aptitudes que hacen más fácil, 
más provechosa y más rápida la carrera escolar. 

En la organización de la escuela unitaria deben existir al menos las principales 
de estas condiciones. Entre tanto, es de suponer que durante su desarrollo se des- 
arrollen paralelamente los asilos infantiles, instituciones en las que incluso antes 

20 de los seis años los niños se habitúan a una cierta disciplina colectiva y 1 adquieren 
nociones y aptitudes preescolares. Lo mismo sucederá posteriormente, si la escucla 
ha de conllevar la vida de colegio diurna y nocturna, liberada de las actuales for- 
mas de disciplina hipócrita y mecanica y con la cooperación de los alumnos no 
sólo en clase, sino también en las horas de estudio individual, con la participación 
en esta ayuda de los mejores alumnos, etchtera. 

El problema fundamental se plantea en aquella fase de la actual carrera esco- 
lástica que hoy está representada por el liceo, y que hoy no se diferencia en nada, 
como tipo de enseñanza, de las clases precedentes, a no scr por la suposición de 
una mayor madurez intelectual y moral del alumno coma algo que proporcionan 
la mayor edad y la experiencia acumulada anteriormente. De hecho, sin embargo, 
entre liceo y universidad hay un salto, una verdadera solución de continuidad, no 
un paso normal de la cantidad (edad) a la calidad (madurez intelectual y moral) 
De la eosekdnza casi puramente receplivu se paia a la escuela crealiva; de la es- 
cuela con disciplina de estudio impuesta y controlada desde fuera se pasa a la 
escuela en la que la autodisciplina [intelectual1 y la autonomía moral son teórica- 
menle ilimitadas. Y esto sucede inmediatamente despliés de la crisis de la puber- 
tad, cuando el ardor de las pasiones instintivas y elementales no ha terminado to- 
davia de luchar con los frenos del carácter y de la conciencia moral. En Italia, 
además, dondc en la Universidad no esta entendido el principio del "seminario", el 
paso es aún mas brusco y mecánico. He aquí por qué en la escuela unilaria la fase 
del Liceo debe ser concebida como la fase transitoria más importante en la que la 



escuela tiende a crear los valores funaameniales del "humanismo", la autodisciplina 
intelectual y la autonomía moral necesarias para la ulterior especialización, tanto 
si esta es de carácter intelectual (estudios universitarios) como si es de cariicter 
inmediatamente prictico-produclivo (industria, organización de cambios, burocracia, 
etcétera). El estudio del método científico debe comenzar en el Liceo y no ser ya 
un monopolio de la Universidad: el Liceo debe ser ya un elemento fundamental 
del estudio creativo y no sólo receptivo (yo hago una diferencia entre escuela crca- 
tiva y 1 escucla activa: toda la escuela unitaria es escuela activa, mientras que la 20 bis 
escuela creativa es una fase, el coronamiento de la escuela activa. Naturalmente, 
tanto la escuela activa como la escuela creativa deben ser entendidas correctamen- 
te: la escuela activa, de la fase romántica en la que los elementos de la lucha con- 
tra la escuela mecánica y jesuitica se han dilatado morbosamente por razones de 
oposicibn y de polémica, debe encontrar y alcanzar la fase clásica, liberada de los 
elementos espurios polémicas y que halla en sí misma y en los fines que quiere 
alcanzar su razón de ser y el impulso pura encontrar sus formas y sus métodos. 
Así, escuela creativa no significa escuela de "inventores y descubridores" de hechos 
y argumentos originales en sentido absoluto, sino escuela en la que la ';ecepción" 
se produce por un esfuerzo espontáneo y autónomo del alumno y en la que el maes- 
tro ejerce especialmente una función de control y de guía amistoso como sucede, o 
debería suceder, actualmente en la Universidad. Descubrir por si mismos, sin su- 
gerencias ni impulsos externos, una verdad es "creación", aunque la verdad sea 
vieja: de todos modos se entra en la fase intelectual en la que se puedcn descii- 
brir verdades nuevas, porque por sí mismo se ha alcanzado el conocimiento, se ha 
descubierto una "verdad" vieja). Así pues, en el Liceo la actividad escolar funda- 
mental se desarrollnrá en los scininarios, en las bibliotecas, en los gabinetes ex- 
perimentales, e4 los laboratorios: en todos esos centros se recogerfin los elementos 
fundamentales para la orientación profesional. 

Una innovación esencial estará determinada por el advenimiento de la escuela 
unitaria en las relaciones hoy existentes entre Universidad y Academias. En la 
actualidad estas dos instituciones son independientes la una de la otra y las Aca- 
demias (las grandes Academias, naturalmente) tienen un puesto jerárquicamente 
superior al de la Universidad. Con In  escuela unilaria, las Academias deberdn con- 
vertirse en la organización intelectual (de sislematizacibn y creación intelectual) 
de aquellos elementos que despu6sddr la escucla unilaria no pasen a la Universidad, 
Sin0 que se inicien inmediatamente en una prole/sión. Estos elenicntos no dehc- 21 
ran caer en lii pasividad intelectual, sino que deber311 tenor a su disposición un 
Org~nisiiio, espwializado cn 1oda.i las riinus indtistriiiles e intelcctrinles, en el que 
Puerlan rol:iboi'ar y cn el cruil dchedn encontrar todos los medios necesarios 
Para el trabajo crcativu que quieriin emprender. E! aislciii:i acsdémiro scri i-c- 
oreanizarlu y vivificado. 'l'erritorinlriienle tendrú una r í :  un centro na- 
cional que incorporará las prandos acadcniias nucioniilcs, scccioncr provinciales 
Y círculus loczilcs urbanos y rurnles. Se dividirh luego en secciones especializadas 
que esfsi.:in todas ellas representiidai: cn el centro y en las provincias y sólo par- 



cialmente en los círculou locales urbanos y rurales. El principio ser6 el de los 
Institutos de Cultiira de un determinado agrupamiento social. El trabajo acadé- 
mico tradicional, o sea la sistematización del saber existente (tipo italiano actual 
de las Academias) y la guía y estabilización según una media [(pensamiento ine- 
dio)] de las actividades intelectuales (tipo frances de la Academia) se convertirá 
[solamente] en un aspecto de la nueva organización que deberá tener una actividad 
creativa y de divulgación con autoridades colectivas. Esta controlará las conferen- 
cias industriales, las conferencias y las actividades de organización científica del 
trabajo. los gabinetes exnerimentales de fábrica. etcdtera. Y será el mecanismo vara . .  - . . 
hacer resaltar las capa&ades individuales de l a  periferia. Cada cí~culo locai de 
esta organizacidn deber& tener la sección de ciencias morales y políticas, pero p c ~  
&á crearse, a solicitud de los interesados, una sección de ciencias aplicadas, para 
discutir desde el punto de vista de la cultura las cuestiones industriales, agrarias, 
de organización y racionalización del trabajo de fábrica. agrícola, burocrático. Con- 
gresos periódicos, electivos para los representantes, sacarán a la luz a los más 
capaces entre los dirigentes de los grados superiores, etcétera. En la secciones pro- 
vinciales y en el centro todas las actividades deberán estar representadas, con la- 
boratorios, bibliotecas, etcktera. Los contactos jerárquicos ser& mantenidos por 
conferenciantes s inspectores: las secciones provinciales y el Centro (que podrían 

21 bis reproducir el actual Colegio de Francia) deberían invitar 1 periódicamente, para 
hacer relaciones académicas, a representantes de las secciones subordinadas. hacer 
concursos, estnblecer premios (becas de estudio dentro del país y en el extranjero). 
Sería Útil tener la lista completa de las Academias existentes en la actualidad y de 
las materias que se tratan predominantemente en sus Actas: en gran parte se trata 
de cementerios de la cultura. 

La colaboración entre esta organización y las Universidades deberfa ser estrecha, 
así como con las escuelas superiores especializadas de otras ramas (militar, naval, 
etchtera). Con esta organización, se tendría una cenlralización y un impulso de la 
cultura inaudito en toda el Brea nacional. Inicialmente se podría tener el Centro 
nacional y los circulos locales con pocas secciones. 

El esquema expuesto indica sólo una línea programática de principio, que podría 
ser recorrida gradualmente. Sería necesarlo integrar el esquema con las medidils 
transitorias indispensables: de cualquier manera también estas medidas transitorias 
deberían ser concebidas en el espíritu general de esta línea, de modo que las ios- 
tituciones transitorias puedan ser absorbidas poco a poco en el esquema fundamen- 
tal sin soloción de continuidad y crisis. 

Cfr. Cuaderno 12 (XXIX). pp. 7a-9. 

8 <SI>. Brazo y cerebro. La distinción de las categorías intelectuales de las 
otras se refiere a la fmci6n social, a la actividad profesional, o sea que toma en 
cuenta el peso mhimo que gravita en la actividad profesional, mas sobre el esfuer- 



zon cerebial que sobre el m u i d a r  (nerviosa). Pero esta relación no es siempre 
igual, por lo tanto existen diversos grados de actividad intelectual. Hay que reco- 
nocer ademAs que en cada profesión no se puede nunca excluir una cierta actividad 
intelectual y, por Último, que cada hombre, fuera de su profesión, manifiesta una 
cierta actividad intelectual, es un filósofo, participa de una concepción del mundo 
y en consecuencia contribuye a mantenerla, a modificarla, o sea a crear nuevas 
concepciones. Se trata, pues, de elaborar esta actividad que tiene siempre cierto 
grado de desarrollo, modificando Isul relación con el esfuerzo muscular en un nuevo 
equilibrio. 

Cfr. Cuaderno 12 (XXIX), pp. 12-12a. 

<52>. Americniiismo y fordir>no.b La tendencia de León Davidovich estaba 22 
ligada a este problema. Su contenido esencial era dado por la "voluntad" de dar 
la supremacía a la industria y a los métodos industriales, de acelerar con métodos 
coercitivos la disciplina y el orden en la producción, de adecuar los habitos a las 
necesidades del trabajo. Habría desembocado necesariamente en una fofha de bo- 
napartismo, por eso fue necesario destruirla inexorablemente. Sus soluciones prác- 
ticas eran erróneas, pero sus preocupaciones eran justas. En este desequilibrio entre 
practica y teoría se escondía el peligro. Esto se había manifestado ya anteriormente, 
en 1921. El principio de la coacci4n en el mundo del trabajo era justo (discurso 
citado en el libro sobre el Terrorismo y pronunciado contra Mártov),l pero la for- 
ma que había adoptado estaba equivocada: el "modelo" militar se había convertido 
en un prejuicio funesto, los ejércitos del trabajo fracasaron. 

Interhs de León Davidovich por el americanisnio. Su interés, sus artículos, sus 
investigaciones sobre el "byt" y sobre la literatura: 2 estas actividades estaban me- 
nos desconectadas entre si de lo que entonces podía parecer. El nuevo método de 
trabajo Y el modo de vivir son indisolubles: no se pueden obtener éxitos en un 
terreno sin obtener resultados tangibles en el otro. En América la racionalización 
Y el prohibicionismo estin indudablemente conectados: las investigaciones de los 
industriales sobre la vida privada de los obreros, el servicio de inspección creado 
Por algunos indnstriales para controlar la "moral" de los obreros son necesidades 
del nuevo método de trabajo. Quien se burlase de estas iniciativas y viese en ellas 
610 una manifestación hipócrita de "puritanismo", se negaría toda posibilidad de 
comprender la importancia. el significado Y el alcance obiefivo del fenómeno nor- 
teamericano, que es también el mayor esfuerzo colectivo [existido hasta ahora]< 
Por crear, con una rapidez inaudita y con una conciencia de los fines nunca ante8 
vista en la historia, un nuevo tipo de trabajador y de hombre. 

' En el manuscrito una variante interlincal: "sobrc la actividad. 
En el manuscrito el título original " 'Aiiinialidad' e industrinlisnio" fue cancela- 

do Y sustituido por "Americanisnio y fordismo". 
En el manuscrito una variante interlineal: "verificado". 



La expresión "conciencis del fin" puede parecer por lo menos exagerada a las 
bis almas generosas que recuerdan 1;) 1 frase de Taylor sobre el "gorila amacstrado".:j 

Taylor expresa con cinismo y sin sobreentendidos el fin de la sociedad noi'teameri- 
cana: desarrollar nl mhximo en el hombre trabajador la parte maquinal, dcstruir el 
viejo nexo psico-físico del trabajo profesional calificado que exigía una cierta par- 
ticipación de la inteligencia, de la iniciativa, de la fantasía del trabajador, para 
reducir las operaciones de producción al aspecto físico únicamente. Pero en  realidad 
no se trata de nada nuevo. Se trata de la fase más reciente de un proceso que se 
inició con el nacimiento del rnisnio industrialismo: esta fase m &  reciente es más 
intensa que las precedentes y sc manifiesta en una forma más brutal, pero tainbiin 
ella ser i  superada y se ir6 creando un nuevo nexo psico-físico, de un tipo distinto 
a los precedentes e induilnblemente de un tipo superior. Se dará indudablemente 
una seleciiún forzada y una parte de la vieja clase trabajadora será implacablemente 
eliminada del mundo de l a  producción y del mundo iordl courr. 

Desde este punto de vista hay que ver las iniciativas "puritanas" de los industria- 
les norteamericanos tipo Ford. Es evidente que no se preocupan por 1a "humanidad", 
por la "espiritualidad" del trabajador que cs quebrantada. Esta humanidad, esta 
espiritualidad se realizaba en el mundo del trabajo, en la "creación" productiva: 
clla era máxima en el artesanado, en donde la individualidad del trabajador se re- 
flejaba completa en el objeto creado, en donde se mantenía aún muy fuerte el 
vínculo entre arte y trabajo. Pero precisamente contra esta forma de humanidad 
y de espiritualidad lucha el nuevo industrialismo. Las iniciativas "puritanns" tienen 
s61o este fin: conservar un equilibrio psica-físico fuera del trabajo, para impedir qiic 
el nuevo metodo conduzca al colapso fisiológico del trabajador. Esle equilibrio es 
puramente externo, por ahora no es interior. El equilibrio interior no puede ser 
creado más que por el misma trabajador y por su particular saciedad, con medios 
propios y originales. El industrial se preocupa por la continuidad de la eficacia 

23 física del trabaljador, por la eficiencia muscular-nerviosa: su intcres es constitnir 
una maestranza estable, un complejo industrial pcrmanenteniente en forma, porque 
incluso el complejo humano es una máquina que no debe ser dcsmontnda y reiio- 
vada en sus engranajes individuales demasiado a menudo sin graves pérdidas. El 
salario elevado es un elemento de esra necesidad: pero el salario elevado es un 
arma de dos filos. Hace falta que el trabajador gaste "racionalmente" para rent>- 
var, mantener y posiblemente aumentar su eliciencia muscular nerviosa, na  para 
destruirla o dafiarla. De ahí la lucha contra el alcoholismo, el agente más peligroso 
para las fuerzas de trabajo, que se convierte en  función del Estado. Rs posible que 
también otras luchas "puritanas" se conviertan en  función del Estado, si la inicia- 
tiva privada de los industriales demuestra ser insuficiente y se nxinifiesla una cri- 
sis de munil demasiado extendida en  las masas  trabajador:^^, lo quc podría sucedcr 
como conseriicncia de crisis rlemasiado aniiilias y prolongadas dc desocupaciiin. Una 
cueitión que se puede plantear es la cuestiún sexual, porque el abuso y la irregii- 
larirlad de las funciones sexuales es, después del alcoholismo, el enemigo más peli- 
groso de las energías nerviosas: por otra parte es ohservaciún común y h:inal qiic 



el trabajo "obsesionanle" provoca depravación alcohoiica y scxual. Las iniciativas, 
especialmente de Ford, dan un indicio de cstas tendencias todavía privadas y la- 
tentes pero que pueden convertirae en ideología estalal, naturalmente incrustándose 
en el puritanismo tradicional, o sen presentándose como un renacimiento do la 
moralidad de los pioneros, del "verdadero" americanismo, en una palabra.' El he- 
cho más notable del fenómeno norteamericano en relación con estas manifestacio- 
nes es el alejamiento que se irA haciendo cada vez más acentuado entre la morali- 
dad-costumbre de los trabajadores y la de los otros estratos dc la poblacibn. El 
prohibicionismo ya constituye un ejemplo de este distanciamiento. iQiiiCn consume 
el alcohol introducido de contrabando en los Eslados Unidos1 El alcohol se ha con- 
venido en una mercancía de lujo y ni siquiera las salarios elevados pucdcii permi- 
tir su consumo a los grandes eslratos de masas trabajadoras. Quien trabaja por un 
salario, con horario fijo, no tiene tiempo que dedicar a la búsqueda del alcohol, 
no tiene tiempo para ejerccr cl deporte de eludir PUS 1 leyes. La misma observación 23 bis 
puede hacerse con respecto a In sexualidad. La "caza de mujeres" exige demasiados 
"loisirs"; en el obrero de tipo nuevo succdcrá lo que ha sucedido en las aldeas 
campesinas. La relativa estabilidad de los matrimonios campesinos está estrecha- 
mente vinculada al método de trabajo del campo. El campesino que vuelve a casa 
por la tarde después de una larga jormda agotadora, quiere a la Vencrem íacilcm 
parabilemque de Horacio: no se halla dispuesto a gastar su tiempo con las mujeres 
Uciles; ama a su mujer, segura, infalible, que no hace melindres y no quiere las 
apariencias de la seducción y del estupro para ser poseída. La funciún scxual se 
vuelve "mecanizada", o sca que existe un nuevo modo de relacibn sexual sin los 
colores deslumbrantes dcl oropel romhtico del pequeñoburgués y del bohémien 
desocupado. El nuevo industri;ilismo quiere la monogamia, quicre que el honibre 
trabajador no disipe sus energías ncrviosm en la búsqueda afanosa y desordenada 
de la satisfacción sexual: el obrero que va al trabajo después do una noche dedi- 
cada al vicio no es un buen trabajador, la exaltación pasionnl no va de acuerdo 
con el movimiento cronomctrado de las rnQquinas y de los gestos humanos produc- 
tivos. Esta presión brutal sobre la miisa obiendrú indudablemente rirultados y sur- 
gir& una nueva forma de unibn sexual en donde la monogamia y Ia estabilidad 
relativas serán un rasgo característico y fundamental. 

Seria interesantc conocer los resultados estadísticos de los fenómenos de desvia- 
ción de los hábitos senunles en los Estados Unidos aiiillizudos por grupos socinles: 
en general, se comprobará que los divorcios son numerosos especialmente en l:is 
clases altas. 

Este distanciamiento en cuanto a la moralidad entre la clase trabajadora y ele- 
mentos cada vez m8s numerosos de las clases dirigentes en los Estadus Unidos me 
Parece el feniimeno m6s interesmte y rico en consecuencias. Hasta hace poco 
tiempo, el pueblo norlcauiericano cra un pueblo de trabajadores: la actividad prác- 
tica no era aúlo inherente Y las clases obreras, era también una cua/iidad de las 24 
clases dirigentes. El hecho de que un millonario siga trabajando incansablemente 
hasta diecis6is horas al día. hasta que la enfermedad o la vejez lo obliguen a suar- 



d:ir cama, éste es el fenónmno típico norteamericano, ésta es la americanada más 
asombrosa para el europeo medio. Señal6 en una observación anterior que esta 
diferencia es producida por la falta de "tradiciones" en los Estados Unidos, en 
cuanto que tradición significa también residuo pasivo de todas las formas suciales 
superadas en la historia.Won estos residuos pasivos los que se resisten al ainoriu- 
nismo, porque el nuevo industrialismo los aniquilaría despiadadamente. Es cierto, 
lo viejo aun no sepultado sería definitivamente destruido: ¿pero qué ocurriría en la 
misma Amhrica? El distanciamiento en cuanto a la moralidad demuestra que se 
estin creando márgenes de pasividad social cada vez más amplios. Me parece que 
las mujeres tienen una función predominante en este fenómeno. El hombre-indns- 
trial sigue trabajando aunqiie sea ya millonario, pero su mujer se convierte cada 
vez más en un mamífero de lujo, sus hijas continúan la tradición materna. Loa 
concursos de belleza, el cinematógrafo, el teatro, etcktera, seleccionan la belleza 
femenina mundial y la ponen en la cúspide. Las mujeres viajan, atraviesan conti- 
nuamente el océano. Escapan al prohibicionisrno patrio y contraen matrimonios 
temporales (recordar que a los capitanes marítimos se les quitó la facultad de saii- 
cionar matrimonios a bordo, porque muchas jóvenes se casabnn para la travesía): 
es una prostitución apenas larvadu de las formalidades jurídicas. 

E. tos fenómenos de las clases altas harán m6s difícil la coacción sobre las masas 
trabajadoras para conformarlas a las necesidades de la nueva industria: de todos 
modos daterminarán una fractura psicológica y la existencia de dos clases ya cris- 
talizadas resultar5 evidente. 

A propósito del disianciamientu entre el trabajo manual y el "contenido humano" 
del trabajador, podrían hacerse observaciones Útiles precisamente en aquellas pro- 

24 bis fesiones que se consideran entre las más inte(lectuales: las profesiones ligadas a 
la reproducción de los escritos para la publicación o para otra forma de difusión 
y transmisión. Los amanuenses de antes de la invención de la imprenta, los cajistas, 
los linotipistas, los mecanógrafos, los dactilógrafos. Estos oficios son en realidad 
mucho más mecdnizados que otros. LPor qué? Porque es más dificil alcanzar ese 
grado profesional máxin~o en el que el obrero debe olvidar el contenido de lo que 
reproduce para dirigir su atención solamente a la forma caligraica de las letras 
aisladas ui es amanuense, para dsscomponer las palabras en letras-c:mcterei y 
rápidamente tomar las piezas de plomo d e  los casilleros, para descomponer no ya 
sólo las palabras sino grupos de palabras mecánicamente agrupadas o partes de pa- 
labras mecánicamente annliiadas en signos estenogróficos, para obtener la rapidez 
dcl dactilógrafo. El inter6s del trabajador por el contenido del escrito se mide por 
sus errores, o sea por sus deficiencias profesionales; su calificación se mide por su 
desinter& psicológico, por su mecaniznción. El copista medieval cambia la ortogra- 
fía, la niorfología, la sintaxis del libro que reproüuce, omite lo  que no entiende, el 
cutso de sus pensarnieiilus le hace añadir inadvertidamente palabras, a veces frases 
enteras: si su dialecto o su lengua son distintos de los del texto él da un matiz alo- 
eiútico al tenlo. etcétera: es un mal copista. La lentitud exigida por el arte escritu- 
riil medieval explica rniichn- dc estas deficiencias. El tipógrafo es ya mucho mis  



rApido. dehc tener las manos eii continuo niovimiento; cso hace ihcil :u mecani- 
zación. Pero pensándolo Ihien, el esfuerzo que estos trabajadores debcii hnccr p r a  
extraer del contenido a veces muy interesante (entonccs de hecho se trabaja mcnos 
y peor) su simbolización material, y vplicilrie 5610 ii ésta, es quizá el esfuerzo más 
grande entre todos los oficios. Sin embargo se h;ice y no mala cspiritualmente al 
hombre. Cuando el proceso de ad.rptdci6n / s e  ha producido, en reiilided sucede que 25 
el cerebro del obrero, en vez de inomifi~irse,  ha alcanzado un estado de coiiipletn 
libertad. El gesto físico se ha vuelto couiplcbamente niec:inico, la memoria del 
oficio, reducido a gestos simples repetidos con ritmo intenso, ha "anidado" cn los 
centros musculares y nerviosos y ha dejado al cerebro libre para otras ocupacioncs. 
Así como se camina sin necesidad de reflexionar en todos los movimientos nece- 
sarios pan< mover las piernas y todo e1 cuerpo en aquel dcterniinado modo que es 
necesario para caminar, así ha siicodido en  muchos oficios para los gestos profe- 
sionales fundamentales. Se camina y se piensa en todo lo que se quiere. 

LOS industriales norteamericanos han comprendido esto muy bien. Intuyen que 
el "gorila amaestrado" sigue siendo siempre, a pesar de todo, un hombre, y piensa 
m& o por lo menos tiene niucha mayor posibilidad de pensar, al menos cuando 
ha superado la crisis de adaptación. No s61o piensa, sino que la falta dC satisfac- 
ción inmediata en el trabajo, el habcr sido reducido, como trabajador, a la condi- 
ción dc un gorila amaestrado, lo puede conducir a pensamientos poco conformis- 
tas. Que tal preocupación existe lo prueba toda una serie de hechas y de iniciativas 
educativas. 

Por otra parte, es obvio pensar que los Ilumiidos altos sslarios soti una forma 
trnnsitori~ de retribución. La adaptación n los nuevos métodos de trabajo no puede 
producirse sólo por coerción: el updrato de coerción necesario para obtener tal re- 
sultado costaría ciertamente más que los altos salarios. 1.a coerción va combinada 
con el convencimiento, en las formas propias de la sociedad dada: el dinero. Pero 
si el mCtodo nuevo se afirma croando un tipo nucvo de obrero, si cl aparato inc- 
cánico material se perfecciona aún más, si el rurtroverB exagerado sc limita auto- 
miticamente a la misma desocupación, también los salarios disminuirh. La indus- 
tria norteamericana disfruta todavía gainncias de monopolio porque ha tenido la 
iniciativa de los nuevos métodos y puede dar salarios inás elevados: 1 pero el niono- 25 bis 
polio estará necesariamente lin~itado en el tiempo, y la conipetencia extranjera en 
el mismo plano ha r i  desaparecer los salarios juntamente con las ganancias. Por 
otra parte, es sabido que los altos salarios cstBn lisados solamente a una aristucra- 
cia obrcra, no son de todos los trabajadores norteamericanos. 

Cfr. Cuaderno 22 (V),  pp. 35-41, 41-43, 43-44. 

$ <53>. Concordnios y rrnlri<los ii!iertzucionnles. L d  capitulacibn del E s t ~ d o  m i -  

derno que se realiza nicdiante los concordatos cs enmascarada identificando verbal- 
mente concordatos y tratados internacionales. Pero un concordato no es un tr:iindo 
internacional común: c n  el concordato se realiza de hcclio tina interferencia de 



~ b e r a n f a  en un solo territorio estatal; todos los artíciilos de un concordato se rc- 
fieren a los ciudadanos de un solo Estado, sobre el cual el poder soberano de un 
Estado extranjero justifica y reivindica determinados derechos y poderes de juris- 
dicción. ~ Q u 6  poderes ha adquirido Prusia sobre la ciudad del Vaticano en  virtud 
del concordato recicnto?l Y ailemús: la función del Estado de la ciudad del Vati- 
cano da una apariencia de lcgilimidad a la ficción jurídica de que e l  concordato cs 
un tratado bilateral. Pero ya se estipulaban concordatos incluso antes de que la 
ciudad del Vaticiino existiese, lo que significa que el terrilorio no es esencial para 
la autoridad ponliiicia. Una apariencia, porque mientras que el concordato limita la 
autoridad estatal de una parte Icontrayentcl en su territorio e influye y determina 
su legislación y $u administración. ninguna limitación se menciona siquiera para cl 
territorio do la otra parte. El concordato es, pues, el reconocimiento de una doble 
soberanía sobre iin mismo territorio cstatal. Ciertamenle ya no es la misma forma 
dc soberanía supranacional que sc reconocía formalmente al papa cn la Edad Me- 
dia, sino que es una derivaciún de compromiso. Por otra parte, incluso cn los pe- 
riodos mis  esp16ndidos del papado y de su poder supranacional las cosas no eran 

26 sencillas: la supreniacia papal, aunque reconocida /jurídicamente, era duramente 
combatida de hecho y cn la mejor de las hipótesis se reducía a los privilegios polí- 
licor, económicob y fiscalcs del episcopado de cada país en particiilar. De todos 
modos el concordato afecta cscncialmcnte al carúcter autónomo de la soberanía del 
Esiado moderno. iObtiene el Estado una contrapartida? Ciertamente, pero la obtie- 
ne en su lerritorio, por lo que concierne a sus propios ciudadanos. El Estado ob- 
tiene: que la Iglesia no entorpezca el ejercicio del poder estatal sino que por el 
contrario lo Iawrezca y lo sostenga. La Iglesia promete al Estado hacerle oblener 
ese consenso de una parte de los gobernados que el Estado reconoce implícitamente 
no poder oblener con sus propios medios: he ahí la capitulación del Estado, he ahí 
cómo se pone bajo la tutela de una soberania que reconoce superior. La palabra 
concordato e3 sintomútica.. . Los artículos publicados en Nuovi Sfudi sobre cl con- 
cordato se cucntan enlre los más interesantes y se prestan más fácilmente a la 
refutaci6n.z Recordar cl "tratado" padecido por Gcorgia en 1920 después de la de- 
rrola de Denikin.3 

Pcro tanibih  en el mundo rnodcrno, iqu6 significa prácticamente la siiriaci6n 
creada cn un Estado por las esiipulacioncs concordatorias'? Significa reconocimien- 
lo público dc determinadon privilegios polilicos a una c m f o  de ciudadanos del mir- 
nio Errodo. 1.a forma no es ya la mcilievdl, pero la sustancia es la misma. En cl 
dcsalrolio dc la Iiisloria moderna, aquella Castu había visto ;iiacado y destruido 
cl inoiiopolio dc fiinción social que explicaba y juslificaba su existencia, el mono- 
polio dc la ciilliira y <le I:i edricaciún. E1 concorduto reconoce nucvameiitc este 
monopoliu, aiiiiqiic atcnuado y conlrolarlo, porque ascgura a 1d casta posiciones de 
veniaja inicial que con sus solrcs IIICIZ~S, con lii inlrínseca adhesión de sil concep- 
ción del niundo a la realid;!d clcclivn, nii ~xidi'ía lllanlcner. 

Se comprende así lii lucliit sorda y sórdida de los intelectuales laicos y 1;iicistas 
contra los j n t c l c c f ~ a 1 ~ ~  (Ic casta por silvar so mtonomía y su función. Pero es innc- 
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gable su intrínseca capitulación y su distanciamiento 1 del Estado. El car6cter inle- 26 bis 
lectual o moral del Eslado concreto. de un Estado específico, es determinado por 
su legislación y no por las polémicas abstrdctu de los francotiradores de la cultura. 
Si éstos afirman: nosotros somos el Estado, sólo afirman que el llamado Estado 
unitario ya no es tal, que en él exisle una escisión muy grave, tanto más grave 
en cuanto que es afirmada por los mismos legisladores y gubernnntes que afirman 
que el Estado es al mismo tiempo dos cosas: el de las leyes escritas y aplicadas 
y el de las conciencias que aquellas leyes no  reconocen intimamentc como eficien- 
tes y procuran sórdidamente limitar y vaciar de conlenido etico en su aplicación. 
Es un maquiavelismo de bajos politicastros: los filósofos del idealismo aclual, 
especialmente en la sección de papagayos an~aestrados de Nuovi Sludi  se pueden 
considerar las más ilustres víctin~as de Maquiavelo. Un aspecto curioso c interesun- 
te de la cuestión es la divi,ridn dcl trabajo que se viene islablecicndo cntre la casta 
y los intelectuales laicos: a la primera sc le deja la formación intelectual y moral 
de los más jóvenes (escuelas elementales y medias), a los otros el desarrollo postc- 
rior del joven en la Universidad. Pero el campo universitario no es t i  somctido al 
mismo regimen de monopolio al que, por el contrario, sc cncuentra sometida la 
escuela elemenId y media. En efecto, existe la Universidad del ~agrad;> Coriizón 
y podrzín organizarse otras Universidades católicas equiparadas a las Universidades 
estatales. Las consecuencias son obvias: la escuela clernental y media es la escuela 
popular y de la pequeña burguesía, eslratos sociales que están enteranlentc nlono- 
pulizados educ;itivaniente por la casta, porque la gran mayoría de sus elementos no 
llegan a la Universidad, o sea que no conocerfm la educaciún moderna cn su fase 
superior crítico-histórica: educativamente ellos sólo conocerkn la educación dogmá- 
tica. La Universidad cs la escuela de la clase autEnticamente dirigente y es el ine- 
canismo a través del cual ésta selecciona a los elementos individuales de las otras 
clases para incorporarlos a su personal gubernativo, administrativo y dirigente. 
Pero con la existencia, en igualdad de condiciones, de las Universidades católicas, 27 
tampoco la formaci6n de este personal dirigente será ya unitaria y homogénea. No  
s61o esto: sino quc la casta, en sus Universidades propias, realizar6 una concentra- 
ción de cult~ira laico-religiosa t;il conlo desdc hace muchas dCcadas no se veía ya, 
Y de hecho se encontrará en cunrliiiunrs niucho mejores que la concentración lai- 
ca. En realidad, ni siquiera de lejos e? comparable la eficiencia urgmizativa de la 
Iglesia, que cs toda ella como un bloquc quc respalda y mstiene sil propia Univer- 
sidad, con la eliiienciii organizativa de la cullr~ra laica. Si el Estado, de hecho, no 
es ya esta organi~;v%n, porqiic si leyis1;ición en miileria de religión es lo que es, 
Y su carácter eqiiívoco iio piicdc dcj;ir de ser favorahlc n In Iglcsia, dada sil iur- 
midable cstrucliira y su peso de niasa oi-g;miz;ida homogLncnmcnte, y si loa titii- 
10s de los dos tipos dc Universickides son equiparados, cs cvidente que sc iiorninri 
la lendencia de In? Universidades ciilólicas n ser rllss cl niccanisnio de sclccci6n de 
los elementos m5s intclir!entcs y cannces dc las clascs infcriorcs ouri introducirlos . . 
en la cl;isc dii-igentc. Pwurccerkn esla tendencia cl hecho de que no exislr discoti- 
tinuidad educativa entre Lis esciicl;is tn~cdi:!~ y la Univeisiil:~d c;it<jlica, mientras que 
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esta discontinuidad sí existe con las Universidades estatdes y por el hecho de que la 
Iglesia en toda su estructura esta ya equipada p a n  este trabajo de selección desde 
abajo. La Iglesia, desde este punto de vista, es un organismo perfectamente demo. 
crático: el hijo de un campesino o de un artesano. si es inteligente y capaz, y si 
es lo  bastante dúctil para dejarse asimilar por la estriictunt eclesiistica y para sen- 
tir su espíritu de cuerpo y de conservnción y sus intereses presentes y 
futuros, puede llegar a ser cardenal y papa. Si en la alta jerarquía eclesiástica el 
origen democriilico es menos frecuentc de lo que se cree, esto sucede por razones 
complejas, en las que sólo parcialmente incide la presión de las grandes familias 
aristocrátioas católicas o la razón de Estado (internacional): una razón muy fuer- 
te es que muchos seminarios estiin muy mal equipados y no permiten destacar a 
los jóvenes inteligentes, mientras que el joven wistócrata recibe de su mismo ain- 

27 bis biente familiar, sin esfuerzo de aprendizaje, una serie de cualidiides quc son de 1 
primer orden para la carrera eclesiástica: la tranquila seguridad de su propia dig- 
nidad y autoridad y el arte de tratar y gobernar a los demás. 

Una razón de la debilidad del clero en el pasado consistía en el hecho de que la 
religión daba escasas posibilidades de carrera fuera de la carrera eclesiástica: el clc- 
ro mismo estaba debilitado cualitativamente por las "escasas" vocaciones o por las 
"vocaciones" de únicamente elementos subalternos intelectualmente. Esta crisis ya 
era visible antes de la guerra: era un aspecto de la crisis general de las carreras 
a renta fija con organizaciones lentas y pesadas, o sea del estrato intelectual subnl- 
temo (maestros, profesores de nivel medio, curas, etcbtera) sometido a la compe- 
tencia de las profesiones liberales vinculadas al desarrollo de la industria y de la 
organización privada capitalista en general (el periodismo, por ejemplo, que absor- 
be a muchos maestros, etc6tera). Ya había comenzado la invasión por parte de lar 
mujeres de las escuelas de magisterio y de las Universidades. Con las mujeres en- 
traron en la Universidad los curas, a los cuales la Curia no puede prohibir el 
procurarse un título público que permita competir para un empleo de Estado que 
aumente las "finanzas" individuales. Muchos de estos curas, apenas obtenido el 
titulo público, abandonaron la Iglesia (durante la guerra, a causa de la moviliza- 
ción, este fenómeno adquirió cierta amplitud). La organización ecleslhstica sufría, 
pues, una crisis constitucional, que podía ser fatal para su poder si el Estado inan- 
tenia íntegra su posición de laicismo, incluso sin necesidad de una lucha activa. En 
la lucha entre las formas de vida, la Iglesia estaba por ser vencida automáticamen- 
te. El Estado salvó a la Iglesia. 1.a posici6n económica del clero fue niejorada 
repetidas veces, mientras que el nivel de vida general, pero especialmente de las 
capas medias, empeoraba. El mejoramiento es tal, que las "vocaciones" se han mul- 
tiplicado milagrosamente, imprcslonando al mismo pontifice que las explica precisa- 
mente por la nueva situación econ6mica.* La base de selección de los idóneos para 
el clero se ha ampliado en consecuencia, permitiendo un mayor rigor ). una mayor 
exigencia de cultura. 

Pero la carrera eclesiástica, si bien es el Cundmnento dc la potencia del Vatica- 
28 no, no agota ahí sus posibilidades. 1.a nueva situación 1 escolar permito la intromi- 



sien en la clase dirigente laica de células que irán reforzándose cada vez más. de 
elementos laicos que deberán su posición solamente a la Iglesia. En el terreno de 
esta selecci6n, la Iglesia es imbatible. Controlando los liceos y las otras escuelas 
medias, a trav6s de scs fiduciarios, seguirá, con la tenacidad que la caracteriza. a 
Iw jóvenes más valiosos de las clases pobres y los ayudari a proseguir sus estudios 
en las Univcrsidadcs c;itólicns. Becas de estudio. reforzadas por colegios de pen- 
sionistas organizados con la miixima economía junto a las Universidades, permiti- 
rbn esta acción. La Iglesia, en su fase actual, con el impulso dado por el actual 
pontífice a la acción católic;i, no puede conformarse solamente con creer curas: 
quiere permear e1 Estado [gobierno indirecto de Rellarmino] y para csta ncción son 
necesarios los laicos, es necesaria una concentración de cultura católica rcpi-esen- 
lada por laicos. Existen muchos jóvenes que pueden convertirse en valiosos auxi- 
liares de la Iglesia más como profesores de Universidad que como cardenales, et- 
cCtcra. Ampliada la base de las "vocaciones", esta actividad laico-ciiltnral tiene 
inmensas posibilidades dc extenderse. 

La Universidad del Sagrado Corazón y el centro cultural neoescolástico son 
sólo la primera celula de esta tarea. Entre tanto, ha sido sintomático el Congreso 
Filosófico de 1929: ahí se encontraron idealistas absolutos y neoescolást~os y 6s- 
tos participaron en el Congreso animados por un batallador espíritu de conquis1a.h 
A mi parecer el grupo lo que quería obtener era esto: parecer batallador, comba- 
tivo y, en consecuencia, interesante para los jóvenes. Los católicos son fuertísimos 
porque les importan un bledo las "refutaciones perentorias" de sus adversarios idca- 
listas o materialistas: la tesis refutada vuelven a tomarla imperturbables como si 
de nada se tratase. 12 mentalidad "desinteresada" intelectualmente, la lealtad inte- 
lectual, ellos no la comprenden o la comprenden como una debilidad [e ingenui- 
dad1 de lo8 adversarios. Ellos cuentan con la potencia de su organización mundial 
Y con el hecho de que la gran mayoría de la población no es todavía "moderna". 
Está todavía en la fase ptolomeica de la ciencia. Si el Estado renuncia a ser centro 
de cultura propia, autónoma, la Iglesia no puede más qne triunfar. (Tanto más que 28 ihis 
el Estado no sólo no interviene como centro autónomo, sino que destruye a todo 
OPositor de la Iglesia fuera del idealismo actnal papapayizado. 

Las consecuencias de esta situación serán de la máxima importancia; pero las co- 
sas no s e r h  fáciles durante niucho tiempo: la Iglesia es un Shylock aún más ini- 
  la cable que el Shylock judío: clla querrá su libra de carne y la obtendrá sin inipor- 
tarle que la víctima se desangre. Tenia razón Dirraeli: los cristianos han sido los 
iudlos más inteligentes que han couqiiistado el mundo.QLa Iglesia no será reducida 
a SU fuerza normal con la refutación en terreno filos6fico de sus postulados teóri- 
cos íteológicos) y con las afirmaciones platónicas de la autonomía estatiil: sino con 
la acción práctica, con la exaltación de las fuerzas humanas en toda el Qrea social. 
La cuestión financiera del centro religioso: la organización del catolicismo en 

Amkica da la posibilidad de recoger fondos muy importantes, aden~i i  d i  las rentas 
nomiles ya aseguradas y el óbolo de San Pedro. ~Padrían producirse querillas 
internacionales a propósito de la intervención de la Iglesia en los asuntos internos 



de los paises, con el Estado quc subsidia permanentcnienle a la iglebia? La querella 
podría ser elegante, como se dice. 

La cuestión del financiamienlo hace aún mis interesvntc el dc la Iba- 
niada indisolubilidad, proclamada por el pontífice, del vaiddo y del concordato: ad- 
mitiendo que el pontífice se encontrase en la necesidad de recurrir a este medio 
político de presión sobre el Estado, ¿no se plantearía inmediatamente el problema 
de la restitución de las sum% recaudadas (sumas vinculadas precisamente al tra- 
tado y no al concordato)? Pero éstas son tan ingentes y es de suponer que habrin 
sido gastadas en gran parte en los primeros arios, que su restitución puede conside- 
rarse prácticamente imposible. Ningún Estado haría un préstan~o tan grande al pou- 
tífice para sacarlo de apuros, y mucho menos un ente privado o una banca: la 
denuncia del tratado desencadenaría tal crisis en la organización práctica de la Igle- 

29 sia, que la solvencia de ésta, incluso a muy largo plazo, 1 quedaría aniquilada. La 
convención financiera debe, por lo tanto, ser considerada como la parte esencial del 
tratado, como la garantía de una casi imposibilidad de denuncia del tratado, conce- 
bida por razones de polémica y de presión política. 

Cfr. Cuadrr>io 16 (XXII), pp. 16-20 bis. 

4 <54>. 1918. "Con el año 1918 se produjo una importantisima innovacibn en 
nuestro derecho, innovación que extrariamente (pero es que en 1918 existía la cen- 
sura) se dio ante la desatención general: el Estado volvía a subsidiar el culto cató- 
lico, abandonando despuds de sesenta y tres años el principio cavouriano que había 
sido establecido como base de la ley sarda el 29 de mayo de 1855: el Estado no 
debe subsidiar ningún culto". A. C. Jemolo, "Religione dello Stato e confessioni 
ammesse", en Nuowi Studi di Dirim, Economia. Polirica, año 1930, p. 30. 

La innovación fue introducida con los decretos ley del 17 de marzo de 1918, u. 
396 y 9 de mayo de 1918, n. 655. A este respecto lemolo remite a la nota de 
D. Schiappoli, "1 recenti prowedimenti economici a vantaggio del clero", Nápolcs, 
1922, extraída del vol. XLVlII de las Atti della R. Accademia di Scicnze mordi e 
politiche di Napoli.1 

Cfr. Cuodemo 16 (XXII), pp. 15 bis-16. 

5 <55> .  El principio educativo en la escuela eleinenlal y media. La fractura 
introducida oficialmente en el principio educativo entre la escuela elemental y me- 
dia y la superior. Primero una fractura de ese género existía sólo en forma muy 
marcada entre la escuela profesional y la escuela media y superior. La escuela ele- 
mental estaba situada en una especie de limbo, por algunas de sus cawctcrísticas 
particulares. 

En la escuela elemental dos elementos se prestaban a la educación ds los niíioi: 
las nociones de ciencia y los derechos y deberes del ciudadano. La "ciencia" debía 



servir para introducir al nino en la "societas rerum", loa derechos y deberes en la 
"sociedad de los hombres". La "ciencia" entraba en conflicto con 12 concepción 
"m8gica" del mundo y dc la naturaleza que el ninu absorbe del ambiente "impreg- 
nado" de folklore: la enseñanza ci una lucha contra el folklore, por una concep- 
ción realista en 1;i que se unen dos elementos: ia concepción de ley natural y la de 
participación activa del homhrc en la vida de la naturaleza, o sca en / su transfor- 29 bis 
mación según un fin que es la vida social de los hombrcs. Esta concepción se uni- 
fica en el trabajo, que se hasa en el conocimiento objetivo y exacto de las leyes 
naturales para la creación de la saciedad de las hombrcs. La educación elemental 
se basa en ultimo anilisis en el concepto y en el hecho del trabajo, porque el orden 
social (conjunto de derechos y deberes) es introducido por el trabajo en el orden 
natural. El concepto del equilibrio entre orden social y orden natural sobre la base 
del trabajo, de la activid;id práctica del hombre, crea la visiún del mundo elemen- 
tal, liberada de cuiilquier magia y cualquier brujería, y da motivo al desarrollo 
ulterior en una concepción hisióricn. de nzni~irnienro, del mundo. No es completa- 
mente exacto que la instrucción no .iea tambien educaciún: el haber insistido dema- 
siado en esta distinción ha sido un @ave error y ya se verán sus efectos. Para que 
la instrucción no fuese Lamhien educación haría falta que el alumno fuese una mera 
pasividad, lo cual es iibsurdo en sl, aun cuando precisamente es negádo por los de- 
fensores a ultranza do la pura educatividad contra la mera instrucción mecánica. 
La verdad es que el nexo instrucción-educación es16 representado por el trabajo 
vivo del maestro en cuanto que la escuela es aceleración y disciplinamiento de la 
formación del niüo. Si el ciicrpo magisterial es deficiente, su obra será aún más 
deficiente si se 1s exige más educación: hará una escuela retórica, no seria. Esto 
se vo aún mejor en la escuela media, para los cursos de literatura y filosofía. Antes 
los alumnos, por lo menos, dejaban la a c u d a  con cierto bagaje de nociones histb 
ricas concretas: ahora que el profesor debería ser un filósofo y un esteta, los alum- 
nos descuidan las nociones concretas y se llenan la cabeza de palabras sin sentido, 
ripidamente olvidadas. La lucha contra la vieja escuela era justa, pero se trataba 
de una cuestión de hombres más que de programas. En realidad un maestro me- 
diocre puede lograr que las alumnos resulten más instruidos, no conseguirii nunca 
lograr que sean más cultos: la parte rnecdtiica de la escuela la dcsempciinri 1 con 30 
escrúpulo y conciencia, y el alumno, si es un cerebro activo, ordenará poc su cuenta 
el "bagaje". Con los nuevos programas, quc coinciden con un descenso en el nivel 
del cuerpo de profesores, no se tendrá "bagajc" y no habrá nada que ordena. Los 
nuevos programas hubieran debido abolir completamente los exámenes: presentar 
un examcn ahora dcbe scr tcrrihlemente mis  "juego de azar" que antes. Hicn o mal, 
una fecha es siempre una fecha, sea quien sea el profesor que examine, y una 
definición es siempre una definición. ¿Pero un juicio, un análisis estético o filosú- 
fico? 

A mi parecer la eficxia [educativa] dc la vieja escuela media itiiliam según la 
Vieja ley Casati, se debía a1 conjunto de su organización y de sus programas más 
que a una voluntad expresa dc ser escuela "educatiw". En eslv cursliún mr pare- 



ce que se puele decir lo que Clirducci decía a propósito de la cuestión de la len- 
gua: los italian,,~, en vez de hablar, se miran la lengua.1 En la escuela eso se coni- 
prende pensando en la actividad del alumno. Los nuevos programas, en los teóricos 
que los Iian preparado y los defienden, cuanto más afirman y teorizan la actividad 
del discipulo y su colaboración activa con el docente, en realidad tanto más operan 
como si el discipulo fuese una mera pasividad. En la vieja escuela, pues, la orga- 
nización misma daba la educación. &Cómo? El estudio del latin y el griego, de las 
lenguas, con el estudio de las literaturas y de las historias politicas respectivas. csta- 
ba en la base de esta educatividad. El carhcter de educatividad se debía al hecho 
de que estas nociones no eran aprendidas para una finalidad práctica-profesional 
inmediata: la finalidad existía, pero era la formación cultural del hombre, y no se 
puede negar que esto sea un "interés". Pero el estudio en sí aparece como desinte- 
resado. No se aprende latín y griego parn hablar estas lenguas, para trabajar como 
camareros o intérpretes o quC sé yo. Se aprenden para conocer la civilización de 
esos dos pueblos, cuya vida se postula como base de la cultura mundial. ia lengua 
latina o griega se aprende segSn la gramática, un poco mecLmicamente: pero hay 
mucha exageración en la acusación de mecanicismo o aridez. Hay que tratar con 

30 bis muchachitos, a los cuales es preciso hacer adquirir ciertos 1 hábitos de diligencia, 
de exactitud, de compostura física, de concentración psíquica en determinados ob- 
jetos. ¡,Un estudioso de treinta o cuarenta años sería capaz de permanecer ante un 
&ritoiio dieciseis horas seguidas, si de niño no hubiese-adquirido "coactivamente". 
rior "coacción mecánica". los h6bitos wicofisicos adecuados?~ Si se quiere producir 
estudiosos, hay que comenzar por ahí y es necesario presionar a todos para conse- 
guir esos miles, o centenares, o incluso sólo docenas de estudiosos de gran clase, 
de los que precisa toda civilizaci6n. (So podrá mejorar mucho. indudablemente. 
pero sobre esta base.) 

Se aprende el latín, se lo analiza en sus miembros más elementales, se analiza 
como una cosa muerta, es cierto, pero cualquier análisis hecho por un niño no pue- 
de ser mas que sobre una cosa muerta: por otra parte no hay que olvidar que 
donde se siguen estos estudios en estas formas, la vida de los romanos es un mito 
que en cierta medida ya ha interesado al niño y lo interesa ahora. ia lengua está 
muerta, es anatomizada como un caddver, es cierto, pero el cadáver revive conti- 
nuamente en los ejemplos, en las narraciones. &Podría hacerse lo mismo con el ita- 
liano? Imposible. Ninguna lengua viva podría ser estudiada como el latín: sería 
o parecería absurdo. Ninguno de los muchachos conoce el latín cuando comienza 
su estudio con ese método analítico. Una lengua viva podría ser conocida y bastaría 
con que un muchacho la conociese para romper el encanto: todos irían a la es- 
cuela Berlitz, inmediatamente. El latín y cl griego se presentdn a la fantasía como 
un mito, incluso para el maestro. E1 latín no se estudia parn aprender latín, se es- 
tudia para acostunlbrar a los ninos a estudiar, a analizar un cuerpo histórico que 
se puede tratar como un cadáver pero que continuamente se recompone en vida. 
En los ocho afios de latín se estudia toda la lengua, desde Fedro a Ennio y a 
Laflanzio: un fen6meno histórico es analizado desde sus orígenes hasta su muerle 
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en el tiempo. Se estudia la grnm5tica de una época, el vocabulario de un periodo 
determinado, de un autor determinado, y luego se descubre que la graniktica de 
Fedro no es la de Cicerón, no es la de Plauto, etcétera, que un 1 mismo nexo de so- 31 
nidos no tiene el mismo significado en las diversas épocas, en los distintos escritores. 
Se comparan continuamente el italiano y el latín: pero cada palabra es un concepto, 
una imagen, que adopta matices distintos en las gpocas, en las personas, en las dos 
lenguas comparadas. Se estudia la historia literaria, la historia de los libros escritos 
en aquella lengua, la historia política, la gesta de los hombres que hablaban aqne- 
Ila lengua. Este conjunto orgdnico es el que determina la educación del muchacho, 
el hecho de que aunque sólo sea materialmente ha recorrido todo aquel itinerario, 
con aquellas etapas, etc&era, etcetera. Este estudio educoha sin declarar expresa- 
mente ese propósito, incluso con la mininin intervenci6n del maestro. Experiencias 
lógicas, psicológicas, artisticas, etcétera, se realizaban sin reflexionar sobre ellas, 
pero especialmente se realizaba una gran experiencia histórica, de desarrollo histú- 
rico. 

Naturalmente yo no creo qrie el latín y el griego tengan características tauma- 
tdrgicas intrínsecas: digo que en un determinado ambiente, en una detrminada 
cultura, con una determinada tradición, el estudio así grnduado producía aquellos 
determinados efectos. Puede sustituuse el latín y el griego y se les suslituiri Útil- 
mente, pero habrk que saber disponer didActiciimente la nueva materia o la nueva 
serie de malerias, a fin de obtener resultados equivalcntes de educación general 
del hombre, partiendo desde el nifio hasta la edad de la elección profesional. En 
este periodo el estudio o la mayor parte del estudio debe ser desinteresado, o sea 
no tener objetivos inmediatos o demasiado inmediatamente mediatos: debe ser for- 
mativo, aunque sin dejar de ser "instructivo", esto es, rico en nociones concretas. 

Creo que en la escuela moderwa se citá dando un proceso de progresiva degene- 
ración: la escuela de tipo profesional, esto es, preocupada por un interés práctico 
inmediato toma ventaja sobre la escuela "formativa" inmediatamente desinteresada. 
LO más paradójico es que este tipo de escuela se presenta y se predica como demo- 
crática, mientras que, por cl contrario, es precisamente ella la destinada a perpe- 
tuar 1 las diferencias sociales. i.Cúmo se explica esls paradoja? Depende, me parece, 3 I bis 
de un error de perspectiva histórica entre cantidad y uilidad. La escuela tradicional 
era "oligiirquica" porquc sólo la frecuentaban los hijos de la clase superior desti- 
nados a converiirse en dtrigenies: pero no era "olig:irquica" por la fornia de su 
ensenanza. No es la adquisición de capacidades directivas, ni es la tendencia a for- 
mar hombres siipeiiores lo que da carácter social a un tipo de escuela. El carlcter 
social de la escuela lo da el hecho de que cada estrato social tiene su propio tipo 
de escuela, destinado a perpetuar en aquel estrato una determinadn función ttmdi- 
cional. Si so quiere roinpcr esta trama, no hüy  qiic niultiplicnr y >:raduar los tipos 
de escuela profesional. sino crear un tipo único de escuela preparatoria (elenien- 
tal-media) qne condiizca al joven hastit cl unihral de la opción piofesinniil, for- 
mlndolo ciitrc tanto como hombre cipuz de penfar, de estudiar, de dirigir o de 
controlar a qriicn dirige. 1.a miiltiplic;ici6n de tipos Je cscuel;is prulcrionales tieri- 



de, pues, a crear nuevas estratificaciuries internas, y de nhi nace In impresión de 
su tendencia democrática. Peón Y obrero calificado, por ejemplo. Campesino y to- 
pógrafo o agrinieneor, etcétera. Pero la tendencia democritica, intrínsecamente, no 
puede sólo significnr que un peón se convierta en obrero calificado, vino qric cual- 
quier "ci~idadano" pueda llegar a "gobernante" y que la socicdad lo coloque, aun- 
que sea "ahslractamente", cn las ccndiciones generales de poder llegar a scrlo: la 
"democracia política" tiende a hacer coincidir a gobernantes y gobernados, asegu- 
rando a cada gobernado cl aprendizaje más o menos gratuito de la preparacibn "téc- 
nica" general necesaria. Pero en la realidad, el tipo de escuela pricticamente iinpe- 
rnnte demuestra que se trata de una ilusión verbal. La escuela va organizíndosc 
cada vez ni6s en forma de restringir la  base de la clase gubcrnanicntal técnica- 
mente preparada, o sea con una preparacibn universal histórico-crítica. 

32 Dogmatismo y criticismo-histórico en la cscucla elcmental y niedia: 1 la nucva pc- 
dagogía ha querido arrancar de raíz el dogmatisino escolar en el w m p o  de la "ins- 
trucción". o sea del aprendizaje de nociones concretas, precisamente en el campo en 
el que un cierto dogmatimo es imprescindible prácticamente y puede scr ahsor- 
hido y desleído sblo en el ciclo entero del curso escolar (no se puede enseñar la 
gramática histórica en los cursos elementales), se ve obligada Incgo a ver intro- 
ducido el doginatismo por excelencia en el campo del pensamiento religioso y a ver 
descrita toda la historia de la filosofía como una sucesión de locuras y delirios. 

Enseñanza de la filosofía: creo que en las escuelas medias el nuevo mCtoda eni- 
pobrece a la escuela yrebaja  su nivel prácticamente (racionalmente el nuevo mé- 
todo es brllisimo y justisimo, pero prácticamente con la escuela tal como es, es una 
bellísima y racionalisima utopía). La filosofía "descriptiva" tradicional, reforzada 
por un curso de historia de la filosofía y por la lectura en casa de ciertos nutorcs, 
me parece lo  mejor. (Pero la  filosofía descriptiva y definidora es una abstraccihn! 
Será una abstracción, como la gramática y las matemáticas, pero es nccesaria. Uno 
igual a uno es una abstracción, pero nadie es conducido a pensar que una mosca 
es igual a un elefante. Incluso los instrumentos lógicos son abstracciones del mis- 
mo género, son como la gramática del pensar nornial: y no son innatos. sino ad- 
quiridos históricamente. El nuevo mCtodo lo? presupone adquiridos, y puesto quc 
tiene como fin la educación de 109 niños, en quienes no pueden pensarsc adquiri- 
dos, es como si los pensase innatos. La lógica formal es como la gramática: es 
asimilada en forma "viva", aunque es necesariamente aprendida esqncmitic;inien- 
te: el discípulo no es un discq de gramófono, no es un recipiente pasivo. A?< el 

32 bis muchacho que se afana 1 con el barbarii, el bariilipton, etcétera." fatipa, es cier- 
to, y hay que hallnr la forma de que CI sc canse lo indispensable y no mis. Pero 
tambiCn es verdad que siempre deberá fatigarse para nprender y lorzarx n sí mis- 
mo a privaciones y limitaciones de movimiento físico, o sea de iin iipreniliz;ijc psico- 
físico. También el estudio es una tarea y muy fat i~oso,  con un aprendizaje e s F -  
cial nervioso-muscular. además de intelectual: es un proceso de mhptación, es iin 
hibito adquirido con esfuerro y dolor y aburrimiento. La particiwiciiin dc masas 
más amplias en la escuela media tiende a reducir la disciplinn del e? tnd i~ .  :i exigir 



"facilidados". Muchos piensan adeniis que la dificultad es artificial, porque están 
habituados a considerar como trabajo y fatiga sólo el trabajo manual. Es una cues- 
tión compleja. Ciertamente, el hijo de una familia tradicionalmente de intelectua- 
les supera más fhcilmente el proceso de adaptación psicofísico: ya desde el primer 
dla que entra a clase les lleva muchos puntos de ventaja a los demás alumnos, po- 
see una ambientación ya adquirida por los hibitos familiares. Así el hijo de un 
obrero orbano sufre menos al entrar a una fabrica que un hijo de campesinos o 
que un campesino ya educado para la vida del campo. También el régimen alimen- 
ticio tiene su importancia, etcétera, etcétera. 

He ahí por qué muchos del "pueblo" piensan que en la dificultad del cstudio hay 
un "tmco" en su perjuicio; ven al señor (para muchos, en las zonas rurales espe- 
cialmente, "sefior" quiere decir "intelectual") realizar con soltura y aparente faci- 
lidad el trabajo que a sus hijos les cuesta sangre y lágrimas, y piensan que debe de 
haber un "truco". En una nueva situación política, estas cuestiones se harAn agu- 
dlsimas y habri quc resistir a la tendencia de hacer fácil lo que no puede serlo sin 
resultar desnaturaliuido. Si se quiere crear un nuevo cuerpo de intelectuales, hasta 
las más altas cimas, de un estrato social que tradicionalmente no ha desarrollado 
las aptitudes psicofísicas adecuadas, deber& superarse dificultades inauditas. 

Cfr. Cuaderno 12 (XXIX), pp. 9-12. 

B <56>. Maquiavelo y la "autonomía" del hecho político. Cuestión del nu- 33 
quiavelismo y el antimaquiavelismo (todo verdadero "niaquiavélico" comienza su 
actividad política con una refutación en forma de las doctrinas de Maquiavelo: ejem- 
plo, los jesuitas y Federico 11 de Pmsia). Importancia de la cuestión del maquia- 
velismo en el desarrollo de la ciencia de la política: en Ltalia, al menor, la ciencia 
política se ha desarrollado sobre este tema. Constmir una bibliografía crítica sobre 
el tema. ¿Qué significado tiene la demostración hecha, en forma cumplida, por 
Croce, de la autonomía del momento político-económico7 ¿Puede decirse que Croce 
no habría llegado a este resultado sin la aportación cultural del marxismo y del 
materialismo histórico? Recordar que en un punto (ver) Croce dice que se asum- 
bra de cómo nunca nadie haya pensado cn decir que Marx reiiliz6, para una clase 
moderna determinada, la misma obra realizada por Maquiuvelo.1 ¿Sería posible, 
partiendo de esta posición incidental de Ltoce, deducir la poca justeza de su re- 
ducción dcl materialismo histórico a un simple canon empírico dc metodologín his- 
tórica? 

Otras cuestiones: dada la autonomía de la politica,  qué relación dialéctica cntrc 
ésta y las otras manifestaciones históricas? Problema de la dialéctica eo Croce y 
Su posici4n de una "dialktica de los distintos": ¿no es una contradicción en los 
tdrminos, una "ipiorantia de los elencos"? Dialbctica piicde darse d o  de los opues- 
tw, negación de la negación, no relación de "implicación". 

El arte, la moral, la filosofía "sirven" a la política, o sea se "implican" en la po- 
lítica, pueden reducirse a un momento de ésta y no viceversa: la política destruye 
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el arte, la filosofía, la moral: puede afirmarse, según estos esquemas, la prioridad 
del hecho políticoiconómico, o sea la "estructura" como punto de referencia ). iic 

33 bis "causación" dialéctica, no mecánica, de las 1 siipereatructuras. 
El punto de la filosofia crociana del que es necesario partir me parece precisa- 

mente su llamada dialéctica de los distintos; hay una exigencia real en esta posi- 
ción, pero hay también una contradicción en los terminos: hay que estudiar estos 
elementos para desarrollarlos críticamente. Ver las objeciones no verbalistas de la 
escuela de Gentile a los "distintos" de Croce; remontarse a Hegel: Les "completo- 
mente" exacla la reforma del hegelianismo ralizada por Croce-Gentile? bNo han 
hecho a Hegel mbs "abstracto"?, Lno han eliminado la parte m& realista, más his- 
toricista? ¿y no e8 precisamente de ahí [por el contrario] de donde ha nacido esen- 
cialmente el marxismo? Es decir, ¿no es la superación del hegelianismo hecha por 
Marx el desarrollo histórico m4s fecundo de esta filosofia, mientras que la reforma 
de Croce-Gentile es simplemente una "reforma" y no una siiperación? i Y  no ha 
sido precisamente el marxismo el que hizo desviarse a Croce y Gentile. puesto que 
ambos comenzaron por el estudio de Marx? (¿por razones implícitamente políti- 
cas?) Vico-B. Spaventa como eslabón de conjunción respectivamente para Crocc 
v Gentile con el hegelianismo. :,Pero no es esto un hacer retroceder la filosofía de 
Hegel a una Pase precedente? ¿Fuede ser pensado Hegel sin la revolución frxrceia 
y las guerras de Napoleón, esto es, sin las experiencias vitales e inmediatas de un 
periodo histórico intensisimo en el que todas las concepciones pasadas fueron cri- 
ticadas por la realidad en curso en forma perentoria? ¿Acaso Vico y Spaventa 
podían ser algo parecido? ((,Incluso Spaventa, que participó en hechos históricos 
de alcance regional y provincial, en comparación con los del 89 al 1815 que tras- 
tomaron todo el mundo civilizado de entonces y obligaron a pensar "mundial- 
mente"? ¿Que pusieron en movimiento a la "totalidad" social, a todo el gCnero 
humano concebible, a todo el "espíritu"? He ahl por qué Napoleón pudo parecerle 
a Hegel iel "espíritu del mundo" a caballol) &Que "movimiento" histórico real 
testimonia la filosofla de Vico? No obstante que su genialidad consista precisa- 
mente en haber concebido el vasto mundo desde un rinconcito muerto de la historia, 

34 ayudado por la concepción unitaria 1 y cosmopolita del catolicisino . . . Ahi se 
encuentra la diferencia esencial entre Vico y Hegel, entre dios y Napoleón-espíritu 
del mundo, entre la pura especulación abstractn y la "filosofía de la historia" que 
deberá conducir a la identificación de filosofía e historia, del hacer y el pensar, 
del "pruleiariado alemán como único heredero de la filosofía c16sica aleniana".:: 

Cfr. Cunderno 10 (XXXIII), pp. 25a-26a 

p <57>. Vincenzo Cuoco y la revolucióii pasiva. Vincenzo Ci1OM llamU rcvo- 
iución pasiva a la que tuvo lugar en Italia Como contragolpe a las guerras napo- 
leónicas. El conccpto de revolución pasiva me parece exacto no solo para Itdia, 
sino también para los demás países que modernizaron el Estado a través de una 
serie de reforma? o de guerras nacionales, sin pasar por la rcvoluci6n política de 



tipo radical-jacobino. Ver en Cuoco cómo desarrolla el concepto para Italia.' 

$ <58>. [Literatura popular.] Atkinson N,, En&c Sue et le rornnn-fwillelon 
En 89, PP. 226, París, Nizet ct Bastard, 40  fr.' 

Cfr. Cuaderno 21 (XVTI). p. 155. 

5 <59>. [Historia dc las clases subalternas.] Rosmini A., Snrgio su1 comunismu 
e ,su1 smialisnio, publicado bajo la suporvisión y con un prefacio de A. Canaletti 
Gaudenti. En 16'1, pp. 85, Roma, Signorelli, L. 6.' (Hay que verlo junto con las 
encíclicas papales emanadas antes del 48 y citadas en el Sillabo de Pio U. como 
comentario iinliano al primer par6grafo del Mariifipslo:' cfr. tambitn el capitulo 
bibliogrhfico en Mazzini de Salvemini.)'J 

Cfr. Cuaderiio 11 (XVIII), p. 5 .  

6 <60>. Temas de culrurn.~' Una reseñ;~ crítico-bibliográfica sobre la cuestión 
del capitalisniu antiguo: comparación entre las dos ediciones, francesa e italiana, del 
libro de Salvioli,i aniculos y libros de Cvrrado Barbagallo (por ejemplo L'Oro e i/ 
fumo) y polémica con Giovanni Sanna.2 Característico en Harbagallo el "tono" de 
estos escritos: la polémica recuerda la cuesión del siglo xvrrr sobre antiguos y mo- 
dernos ¿,Qué importancia y significado tuvo esta polémica dieciochesca? Fue la 
expresión de la conciencia en vía de desarrollo de que y:) se había iniciado una iiue- 
va fase histórica, completamente renovadora de todos los modos d i  existencia, 
radicalmente trastornadora del pasado. Confrontación con lo que escribe Antonio 
Labriola en el fragmento "Da un recolo all'altro" sobre el significado / del nuevo 34 1,ji 
calendario instaurdo por la Revolución francesa8 (entre el mundo antiguo y el 
mundo cristiano no hubo una conciencia de separación tan profunda: 1.1 historia del 
calendario mencionada por Labriola demuestra esta au~encia) .~  ¿,Qué significado 
tiene la poléniica actual (moderna) sobre cl capitalismo antiguo? Ésta es indudable- 
mente reaccionaria, tiende a difundir el escepticismo, a quitw a los hecho3 econó- 
niicos todo valor de desarrollo y de propreso; sin embargo, la polémica \.a dirigida 
ti wqlieños círculos de ostudiosos profesionales y ni siquiera niuy significiitivos, no 
es un elemento de cultura como lo fue la polémica dicciocbesca. La posici6n de 
Barbagallo es típica del llamado "materialismo hist6ricoV italiano, porque Barba- 
gallo se dcclara todavía "materialista histórico" (cfr. su polémica con Croco en la 
Nuovn Rivisln Sforico de 1928-29).Oinculado a Guglielmo Ferrero y al loria- 
nismo. 



E.rnrdio sobre la función mundial de Londres: cómo se constituyó históricaniente 
y cómo en la posguerra encontró competidores: un aspecto, técnico, de la hegemo- 
nía auglosajona y de la libra esterlina en el mundo: intentos de Nueva York y de 
París para suplantar a Londrcs. ¿Cuánto rinde al capitalismo inglés esta hegemonía? 
En algunos escritos de Einaudi hay amplias alusiones a este tenia. El libro de Mario 
Rorsa sobre Londrcs. El libro de Angelo Crespi sobre el imperialismo británico.o 

El tcma fue tratado por el Presidente del Westmiustcr (Banco) en d discur?~ 
pronunciado con ocnsión de la asamblea de 1929: el orador aludió a las lamenta- 
ciones de que los esfuerzos realizados por conservar la posición de Londres como 
centro financiero internacional imponen sacrificios excesivos a la industria y al co- 
mercio, pero observó que el mercado financiero de Londres produce una utilidad que 
contribuye en gran medida a saldar el déficit de la balanza comercial. Según una 
encuesta realizada por cl Ministerio de Conicrcio resulta, que en el 28 esta contribu- 
ción fue de 65 millones de libras esterlinas, en el 27 de 63 millones, en el 26 de 
60 millones: esta actividad debe considersrse por lo tanto como una dc las mayo- 
res industrias exportadoras inglesas. Hay que tomar en cuenta la importante parte 

35 que corresponde a Londres 1 en la exportación de capitales, que produce una renta 
anual de 285 millones de libras esterlinas y que facilita la exportación de mercan- 
cías inglesas porque las inversiones inglesas aumentan la capacidad de adquisición 
de los mercados extranjeros. El exportador ingles encuentra además, en el meca- 
nismo que las finanzas internacionales se han creado en Londres, facilidades ban- 
carias, cambiarias, etcétera, superiores a las existentes en cualquier otro país. Es 
evidente, pues, que los sacrificios hechos para que Londres conserve su supremacía 
en el campo de las finanzas internacionales estan ampliamente justificados por las 
ventajas que de ellos se derivan, pero para conservar esta supremacía es esencial 
que el sistema monetario inglés tenga como base el libre movimiento del oro. Cual- 
quier medida que entorpeciese esta libertad iría en perjuicio de Londres como cen- 
tro internacional para el dinero a vistas. Los depósitos extranjeros hechos en Londres 
a este título representan sumas importantísimas puestas a disposición de aquella 
plaza. Si estos fondos dejasen de afluir, la tasa del dinero sería quizit mis estable, 
pero indudablemente sería más elevada.? 

¿Qué expresiones comerciales económicas han nacido de esta función de Londres 
y quo se cncuentrau en la lectura de periódicos y revistas econbmicas? 

Cfr. Crradrrno 16 (XXII), PP. 7-8. 

! <61>. Filusofírr-ideología. ciencia-doclrina. Cfr. Gaeian Pirou, Doc- 
trines sociales el science iconomique, Librairie du Recueil Sirey, París. 
(Capitoli. Scicncc économiquc et socialisme. Science et doctriries Ccono- 
miq~ies. Nouveaux aspects du coopératisme. L'état actuel dt: la sciencc 
économique cn Fraricc. Fnndament dc la valeur et lois de l'échange. M. 
Pantaleoiii et la tht'orie fconomiquc). El w!or distingue las teorías dirigidas 



a explicar los hechos económicos (ciencia económica) d i  las teorías 
dirigidas a modificar los Iicchos económicos g ?ocio!r!; (que Cl llama 
doctrinas sociales). Indaga luego las rclacioncs que se q1iiei.cn establecer 
entre las doctrinas sociales y la ciencia econhnica, coiisidcraudo cn 
particular la pretensión manifcstada en ocasioncs por cl iihei-alisiiio y 
el marxismo de estar de acuirdo con la ciencia, mientras que se trata 
de cosas distintas. "La vcrdad nos parece scr que ciencia y doctrina se 
dcsarrollan en planos diferentes, 1 y que las doctrinas no son iiiiiica la 35 bis 
simple prolongacih, en el futuro, de la curva de la cvolucihn 0 la de- 
ducción obligatoria de las enseñanzas dc la ciencia". Rcmitiéiidosc a 
Sorel, el autor escribe tamhikn que "las doctrinas deben ser estudiadas 
no como verdades puestas en fórmulas, sino como fucrzas puestas cn 
acción". Aifoiiso De Pietri-Toiielli, da un comentario hibliogr8fico del 
cual (en la Rivista di Polirica Econoinica, 31 de marzo de 1930)' he 
tomado las líneas precedentes, remite a su curso de política econóiiiica, 
en el cual debe de haber hecho las mismas distinciones, incluso aquclla 
de las "fuerzas puestas en acción" que correspondería a 5u. teoría de 
los impulsos. 

Cuestión de las relaciones entrc ciencia y vida. El marxismo no es 
una simple doctrina social, según la distincih de Pirou. porqüc "ma- 
nifiesta la pretensión" incluso dc explicar la "ciencia", o sca de scr mis 
ciencia que la "ciencia". En la cuestión de ideología-filosolid =: doctrina- 
ciencia, entra también la cuestión del "primilivismo" o "irreductihilidad" 
del momento político o práctico. La ideología - hipótesis científica de 
carácter educativo energético, verificada [y criticada] por cl dcsarrollo 
real de la historia, o sea convertida en ciencia (hipótesis real), siste- 
matizada. 

5 < 6 2 > .  Arte militar y política. Sentencias trndicionales que i-espoii- 
den al sentido común dc las masas humanas: "Los generales, dice Je- 
nofontc, deben superar a los demás no en la suntuosidad de la mesa y 
en los placeres, sino cn la capacidad y en las fatigas". "Difícilmente 
podrá inducirse a los soldados a sufrir las pcnurias e incomodidadcs que 
derivan de la ignorancia o la culpa de su comandantc; pcro cuando son 
producidas por la necesidad. todos estbn montos a sufrirlas." "Arries- 
garse con el peligro propio valor, con 'el de los otros c i  arrogaucia 
(Pielro Colletta."' 

Difcreiicia entre audacia-intrepidez y valor: el primero cs instintivo 
e impulsivo; el valor, por cl contrario, se adquiere mecliante la edwa- 
ción y a travh del hbhito. Para permanecer largo tiempo en las trin- 
chcras sc necesita "v:ilor", o sea pcrsevcranci:+ en la intrepidez, que 
piicde ser dada o por el terror (ccrtidnmbre dc morir si no sc pcrinaiiccc 



3hi) O por la  conviciióii de  hacer algo necesario (valor) 

36 5 <63> .  Epistolurio Sorel-Crocc. Recordar que en 1929, despuk de lo publica- 
ción de una carta en la que Sorel hablaba de Oberdan,' aparecieron puhlicacione.\ 
en las que se protestaba por algunas expresiones de las cartas y x? atacaba a Sorel 
(una publicación particularmento violenta de Arturo Stanghellini fue reproducida 
por L'ltalia L~lreraria de aquella 6pwa);A El epirtolario fue interrumpido en el 
número siguiente de la Crílica y reanudado, sin mención alsima del incidente, pero 
con algunns novedades: muchos nombres fueron dados sólo con las iniciales y se tuvo 
In impresión de que algunas cartas no fueron publicadas. A partir de este punto c e  
mienza en el periodismo una vnloración nueva de Sorel, y de sus relaciones con Italia. 

Cfr. Cuadcino 11 (XVIII), p. 74 

5 <64>. "Historia y Arriiliisforia". "Son verdadciameiile pocos lo\ 
que reflexionan y son al inisnio tiempo capaces de  actuar. La reflexión 
amplía, pero debilita; la  acción reaviva, pcro limita." Goethe, W. Meistrr 
(\'IIl, 5): 

1' <65>. Pasado y prmmtc.  Artículo de  Salvatore d i  üiacomo sobre 
la  "impracticabilidad" de  las callcs populares d e  Nápoles para los "so- 
ñadores" y los "poetas"; d e  las ventanas caían los tiestos de  flores para 
aplastar los bombities y sombreros de  paja de  los señores e incluso los 
cr iceos  contenidos en ellos (artículo en  el Gioi.nule d'ltalia del 20).' 
Episodio de  los tomates que cuestan y de  !as piedras que no ciiestan. 
Sentido d e  distariciamiento, de  la  diferenciación eti un  ambiente puinii- 
tivo "calentado", que cree próxima la impunidad y sc revela abiertn- 
mente. Este mismo anihicnte primitivo, en tiempos "iiormales", cs so- 
carrouamente adolüdor y servil. Episodio del cazurro veneciano, coiitado 
por Maiizoni a Bonghi: se deshacía en incliiiaciones arrastrando el ! a -  
hrero ante los caballeros, pero saludaba sobriamente ante las iglesias: 
interrogado sobre este aparente menor respeto por las cosas sagrndoh. 
respondió guiñando el ojo: "Con los santos n o  se juega".? ~ C ú n i o  apa- 
recía la diferinciacióii en una ciudad modcrii;~? Ejemn!os y episodio,. 

$ <66>.  El elermnto tnilirnr en poiitica. Cuando se analiza la serie 'le fuerzas 
sociales que han operado en la historia Y operan en la actividad politicv de iin 

36 i,i, conjun:~ estatal. hay que dar un justo / lugar al elemento militar y al elemcnto 
burocritico, pero hay que tener presente quc en esta designación no entran pura- 
mente los olenientos militares y burocráticos en activo, sino los estratos sociales de 



los que estos elementos, en aquel determinado conjunto estatal, son reclutados tra- 
dicionalmente. Un movimicoto político pucde ser de caricter militar aunque el ejér- 
cito como tal no participe abiertamente en él, un gobierno puede ser militar aunque 
no est.4 formado por militares. En determinadas situaciones puede suceder que 
convenga no descubrir el cjdrcito, no hacerlo salir de la constitucionalidad. no llevar 
la política entre los soldados, como suele decirse, para mantener la homogeneidad 
entre oficiales y ~ l d n d a n  en un terreno de aparente neutralidad y superioridad so 
bre las "facciones". No hay que olvidar que el ejército reproduce la estructnra social 
de un Estado y que por ello la política introducida en aquél puede reproducirse en 
distensiones externas, disgregando la formación  milita^.^ Todos estos elementos de 
observación no son absolutos: deben ser "relativizados" según los diversos momen- 
tos históricos y los diversos Estados. 

La primera investigación es &a: ?,existe en un determinado país un estrato social 
difuso para el cual la carrera n~ilitar y burocrática sea un elemento mny importante 
de vida económica y de afirmación política (participación efectiva en el poder, aun- 
que sea indirectamente, por "chantaje")? En la Europa moderna este estrato se 
puede identificar en la burguesía mral mediana y pequeña. más o menos difundida 
según el desarrollo de las fuerzas industriales por una parte y de la r e f o h a  agraria 
por la otra. Es evidente que la carrera militar y burocr6tica no puede ser monopo- 
lio de este estrato: pero dos elementos son importantes para determinar una parti- 
d a r  homogeneidad y energía de directivas en este estrato, dándole una supremacía 
política y una función decisiva sobre el conjunto. La función social que realiza y 
la psicología que es determinada por esta fuiición. Este estrato está habituado a 
mandar directamente a núcleos de hombres, aunque sean exiguos, a mandar "polf- 
ticamente", no "económicamente": no tiene funciones económicas en el sentido 1 3 i  
moderno de La palabra; tiene una renta porque tiene una propiedad "hruta" de la 
tierra e impide al campesino que mejore su existencia: vive a costa de la miseria 
crónica y el trabajo prolongado del campesino. Cada mínimo intento de organiza- 
ción del trabajo campesino (organiznción autónoma) pone en peligro su nivel de 
vida y su posición social. Por consiguiente, energía mhxima en la resistencia y el 
contraataque. Este estrato encuentra sus limites en sn "inhomogeneidad" social y 
en su dispersión territorial: estos elementos explican otros fenómenos que le son 
propios: la volubilidad, la multiplicidad de sistemas seguidos, la rareza de las ideo- 
logías aceptadas, etcétera. La voluntad se ha decidido por un fin, pero es latente 
y necesita un largo proceso para centralizarse organizativa y politioamente. El pro- 
ceso se acelera cuando ia "voluntad" especifica de este estrato coincide con una 

a En el manuscrito aparece aüadida a pie de pdgina, en época poslerior. la si- 
guiente nota: "Observar que se trata de educar esiableniente una capa militar en 
la sociedad, con las asociaciones de ex-combatientes, de oficiales en retiro, etcétera, 
vinculada al ejercito permanente (o sea al Estado Mayor) y movilizable en caso 
necesario sin necesidad de movilizar al ejército rcgular, que mantiene su funcián dc 
reserva alarmada, y que no puede dejar de ser influido por estas fuerzas mililares 
extraejército". 



voluntad genDrica o especííicti de la clase alta: no sólo el proceso se acelera, sino 
que aparcce entonces la "fucrza militar" de este estrato, que en ocasiones dicta le- 
ves a la clase alta, por lo que respecta a la solución específica, o sea la "forma" 
de la solución. Aquí funcionan las leyes ya observadas en otra parte de las rela- 
ciones cirrdad-camoo:' la fuerza de la ciudad se convierte automhticameote en fuer- ~~-~~~~ 

za del campo, pero en el campo los conflictos asumen de inmediato formas agudas 
y personales, por la ausencia de mirgenes económicos y por la mayor compresión 
"normal" ejercida de arriba hacia abajo, por lo tanto las reacciones en el campo 
deben ser más ripidas y decididas. Este estrato comprende y ve que el origen de 
sus desdichas está en la ciudad, en las fuerzas de la ciudad, y por eso comprende 
quc "debe" dictar la solución a las clases altas urbanas, para apagar el origen de 
la hoguera, aunque tal cosa no conviniera inmediatamente a las clases altas urba- 
nas, o por ser demasiado dispendioso o demasiado peligroso a largo plazo (estas 
clases son mis refinadas y ven ciclos amplios de acontecimienlos. no sólo el interes 
"físico" inmediato). En este sentido debe entenderse la función directiva de este 
estrato, y no en sentido absoluto: sin embargo no es poca cosa. 

Así pues, cn una serie de paises, influencia del elemento militar en la política 
'7 bis no / ha significado solamente influencia y peso del elemento t h i c o  militar, sino 

influencia y peso del estrato social en el cual el elemento técnico militar (oficiales 
subalternos en particular) tiene especialmente su origen. Este criterio me parece 
que se presta bien para analizar el aspecto más recóndito de aquella determinada 
loi-ma politia que se suele llamar cesarismo o bonapartismo y distinguirla de 
otras formas en las que predomina el elemento técnico militar, quizá en formas aún 
mis visibles y exclusivas. 

España y Grecia ofrecen dos ejemplos típicos, w n  rasgos similares y disímiles. 
En España hay que tomar en cuenta algunos detalles: grandeza del territorio y 
escasa densidad de la población campesina. Entre el noble latifundista y el campe- 
sino no existe una vasta burguesía rural: escasa importancia de la oficialidad subal- 
terna como fuerza en sí. Los gobiernos militares son gobiernos de grandes gene- 
rales. Pasividad de las masas campesinas como ciudadanía y como masa militar. Si 
en el ejército se verifica disgregacibn es en sentido vertical, no horizontal, por la 
competencia de las camarillas dirigentes: las masas de soldados siguen de costum- 
bre a sus respectivos jefes que luchan entre sí. El gobierno militar es un parentesis 
entre dos gobiernos constitucionales: el elemento militar es la resorva permanente 
del "orden", es una fucrza política permanentemente operante "de modo público". 
Lo mismo sucede en Grecia, con la diferencia de que el territorio griego está des- 
parramado en sus islas y que una parte de la población más en&gica y activa está 
siempre en el mar, lo que hace todavía m& fácil la intriga y el complot militar: 
el canipesino griego es tan pasivo conlo el español, pero en el cuadro de la pobla- 
ción totil, el griego es mis enérgico y activo siendo marinero y estando casi siem- 
pre lejos de su casa, de su centro poliiico. la pasividad general debe ser analizada 
diferentemcnte y la solución del problema político no puede ser la misma. Lo que 

38 resulta notable es quc cn 1 estos países la experiencia del gohierno militar no crea 



una ideologia política y social permanente, como por el conlrario sucede en los 
países "cesaristas", por así decirlo. Las raíces son las mismas: cquilibrio de las da-  
ses urbanas en lucha, que impide la "democracia" normal, el gobierno parlamenta- 
rio, pero en este equilibrio la influencia del campo es diferente. En España el 
campo, pasivo completamente, permito a los generales de la nobleza terrateniente 
servirse políticamente del ej6rcito para restablecer el orden, o sea el predominio 
de las clases altas, dando un matiz especial al gobicrno militar de transición. En 
otros paises el campo no es pasivo, pero su movimiento no estk coordinado p01itic~- 
mente con el urbano: el ejército debe permanecer neutral. mientras sea posible, para 
evitar w disnreaación horizontal: entra en esccna la "clase militar-burocrática". la - - 
burguesía rural, que, con medios militares, sofoca el movimiento en el campo (inme- 
diatamente más peligroso), en esta lucha encuentra tina cierta unificación política 
e Ideológica, encuentra aliadas en la ciudad en las clases medias (función de los es- 
tudiantes de origen rural en la ciudad), impone sus métodos políticos a las clases 
altas, que deben hacerle muchas concesiones y permitir una determinada legislación 
favorable: en suma, consigue impregnar el Estado con sus intereses hasta cierto 
punto y sustituir al personal dirigente, siguiendo manteniendose armada en el des- 
arme general y amenazando continuamente con la guerra civil entre sus própias fuer- 
zas armadas y el ejército nacional, si la clase alta no le da ciertas satisfacciones. 
Este fenómeno adopta siempre formas particulares históricamente: C&ar representa 
una combinación de elementos distinta de la representada por Napoleón 1, éste dis- 
tinta de la de Napoleón 111, o de la de Bismarck, etcétera. En el mundo moderno. 
Zivkovich se aproxima al tipo espahol (~Zankof al cesarismo?), etcétera. E ~ t a s  ob- 
servaciones no son esquemas sociológicos, son criterios prhcticos de interpretacibn 
histórica y política que en cada ocasión, desde la aproximación esquemática (deben 38 bis 
incorporarse en un an6lisis histórico-politico concreto. 

Cfr. Cuaderno 13 (XXX), pp. 15-17. 

g <67>. Grarrdczu relativa de las potencias. Elementos sobre los que puede cal- 
cularse la jerarquía de poder de los Estados: 11 extensión del territorio, 21 fuerza 
económica, 31 fuerza militar, (41 posibilidad de imprimir a su actividad una direc- 
ción autónoma, cuya influencia deban sufrir laí otras potencias). El cuarto elemento 
es consecuencia dc los tres primcros y ea precisamenle el modo como se manifiesta 
el ser gran potencia. E1 carácter del tercer elemento compendia también la exten- 
si6n territorial (con una población i-elativamente alta) y la fuerza económica. En 
el elemento territorial debe considerarse la posición geogriuica: en Ia fuerza econó- 
mica hay que distinguir la capacidad industrial y agrícola (producción) de la 
fuerza financiera. Por otra parte, un elemento imponderable es la posición ideoló- 
gica que una cierta potencia ocupa en cl mundo en cuanto que representa las fuer- 
zas progresistas de la historia. 

Cfr. Cuaderno 13 (XXX), p. 13. 



p <68>.  11 libro di DON Chisciotte de E. Scarfoglio [Alf!cdo Orianij. 
Es un episodio de la lucha para rejuvenecer la cultura italiana y despro- 
vincializarla. En sí el libro es niediocre. Vale para su epoca y porquc 
seguramente fue el primer intento cn ese género. 

Teniendo que cscribir sobre Oriani es dc señalarse el párrafo que le 
dedica Scarfoglio (p. 227 de la edición Mondadori, 1925).' Para Scar- 
foglio (que cscribe hacia 1884) Oriani es un dbbil, un derrotado, quc 
!;e coiisuela demoliendo todo y a todos: "El señor de Banzole tiene 
1:i memoria abarrotada de lecturas apresuradas y fragmentarias, de tcn- 
rias mal entendidas y mal digeridas, de fantasmas mala y débilmente 
formados; para colmo, el instrumento de la lengua no se halla demasiado 
firme cn sus  mano^".^ Es interesante una cita, probablemente del libro 
Quartetto, en donde Orimi cscribe: "Vencido en todas las batellas e 
insultado como todos los vencidos, no descendí nunca ni descenderé ja- 
más a la necedad de la réplica, a la bajeza del lamento: los vencidos 
están eqnivocados" .~Ee fragmento me parece fundamental en el ca- 
riicter de Onani, que era un inconstante, siempre descontento de todos 
porque nadie reconocía su genio y ue, en el fondo, renunciaba a com- 

19 batir para imponerse, o sea que é l ~ m i s m o  tenía una bien extrafin esti- 
macibn de sí mismo. Es un senda-titán; y no obstante ciertas innegables 
dotes, predomina en él el genio incomprcndido de provincia que sueña 
con la gloria, el poder, el triunfo. exactamente como la damisela sueña 
con cl príncipe azul. 

5 <69>. Sobre los partidos. En cierto punto del desarrollo histórico, las clases 
se apartan de sus partidos tradicionales, o sea que los partidos tradicionales en aque  
Ila especial forma organizatiw, con aquellos hombres determinados que los consti- 
tuyen y los dirigen. no representan ya a su clase o fracción de clase. Esta es la 
crisis mú8 delicada y peligrosa, porque abre la puerta a los hombres providenciales 
o carismáticos. ¿Cómo se crea esta situación de contraste entre representantes y 
representados, que del terreno de las organizaciones privadas (partidos o shdica- 
tos) no puede dejar de reflejarse en el Estado, fortaleciendo de modo formidable 

! el poder de la burocracia (en sentido lato: militar y civil)? En cada país el pro- 
\ ceso es distinto, si bien el contenido es el mismo. 1s crisis es peligrosa cuando se 

difunde en todos los partidos, en todas las clases. esto es, cuando no se produce, 
en forma aceleradisima, el paso de las tropas de uno o varios partidos a un partida 
que englobe mejor los intereses generales. Este úitimo es un fenómeno oi'ghico [y 
normal], aun cuando su ritmo de realización sea rapidísimo en cornparacióu con los 

1 periodos normales: representa la fusión de una clase bajo una sola dirección para 
resolver un problema dominante Y existencial. Cuando lo crisis no encuentra esta 
solución orgánica, sino la del hombre providencial, significa yui existe un equiii- 
brio estático, que ninguna clase, ni la conservadora ni la progresista, pasee la fucrza 



necesaria para triunfar, sino que también la clase conservadora tiene necesidad de 
un amo. 

Cfr. Cuaderno 13 (XXX), PP. 14a-15. 

8 <70>. Sorcl, /<u incobinos, la violencia. Ver cómo Sorel concilia su odio con- 
tra los jacobinos-optimistas y sus teorías de la violencia. Contra los jacobinos son 
continuas las filípicas de Sorel. (Ver la Lerlre a M. Daniel Haldvy en el Mouve- 
menf Sn'ialisre, 16 de agosto y 15 de septiembre de 1907.)' 

Cir. Cuaderno 11 (XVIJJ), p. 73 bis 

8 <71>. La ciencia. Junto a la más superficial infatuación por la ciencia. existe 39 bis 
en realidad la mayor ignorancia de los hechos y metodos científicos, que son cosas 
muy difíciles y que se vuelven cada vez más difíciles por la progresiva especializa- 
ción de nuevas ramas del conocimiento. Superstición científica que conlleva ilusio- 
nes ridículas y concepciones aún más infantiles que las religiosas. Nace una especie 
de espcctativa del p i s  de la Cucatia, en donde las fuerzas de la naturaleza, sin casi 
ninguna intervención del esfuerzo humano. dar& en abundancia a la sociedad lo 
necesario para satisfacer sus necesidades. Contra esta infatuación cuyos pcligrw 
ideológicos son evidentes (la f e  suwrsticiosa en la fuerza del hombre conduce oara- 
dójicamente a esterilizar las bases de esta misma fuerza), es preciso combatir con 
diversos medios, de los que el más importante &bería ser un mayor conocimiento 
de las nociones científicas esenciales, diwlgando la  ciencia por medio & científicos 
Y eshidiosos serios y no ya por medio de periodistas omnisapientes y autodidactos 
Presuntiiusos. 

Se espera "demasiado" de la ciencia, y por eso no se sabe valorar lo que la cien- 
cia ofrece de verdaderamente red. 

Cfr. Cirridevio 11 (XVIII), pp. 53-53 bis. 

<72>. E l  nuevo inrelecrunl. El tipo tradicional de intelectual: el literalo, el 
filósofo, el poeta. Por eso el periodista vulgar, que cree ser literato, filósofo, artig 
ta, cree ser el "verdadero" intelectual. 

En el inundo moderno, la educación técnica, implícitamente vinculada al traba- 
io industrial incluso más primitivo (manual), forma la base del "nuevo intelecmal": 
8s sobre esta basa que hay que trabajar para desarrollar el "nuevo inielectudismo". 
Esta ha sido la línea de Ordine Nuovo (recordar esta idea para el capitulo "Pasado 
Y presente"). El abogado, el empleado, son el tipo corriente de intelectual, que m 
cree investido de una gran dignidad social: su modo de ser es la "elonicncia" mu- 
triz de los afecto?. Nuevo intelectual-constructor, organiíador, "persuasor perma- 



nentemente" e incluso superior al espíritu abstracto matemitico: de la t6cnica-tra- 
40 bajo llega a la tbcnica-ciencia y a la concepción "humanista-histórica", 1 sin la cual 

se permanece como "especialista" y no se llega a "dirigente" (especialisfa de In 
política). 

Cfr. Cuaderno 12 (XXIX), p. 12a. 

6 <73>. Lorianirniiio ¿Mencioné ya la necesidad de incluir a Corso Boviol en 
el cuadro del lorianismo? Hay que incluirlo, recordando mantener las distancias 
para la perspectiva. Corso Bovio entra en el cuadro en este sentido: así como cier- 
tos flamencos (me parece que Thiers) ponen siempre un perrito en sus cuadros 
de ambiente, así Corsa Bovio está en el cuadro del lorianismo. Y seguramente cl 
perrito es ya un animal demasiado grande: una polilla seria miis adecuada para 
representarlo. 

Cfr. Cuaderno 28 (III), p. 14 

6 <74>. G. B. Angioletti. En L'ltalia Letternria del 18 de mayo 
de 1930 se reproduce una serie de intervenciones a propósito de una 
discusión entre Angioletti y Guglielmo Danzi, quicii, en el diario La 
Quarta Roma del 30 de abril de 1930, atacó a Angioletti por su pasado 
político, por lo que parece. Angioletti consignó a sus padrinos N o w j  
y Ungaretti una nota con los dato9 esenciales de su estado de servicio 
militar, político, periodístico. Angioletti habría participado en los suce- 
sos de Milán del 15 de abril de 1919 y en 1923 habría sido codirector 
de la Scure de Piacenza con Barhiellini.' 

6 <75>. Pasado y presente. Reforma luterana ~ a l v i n i s m o  inglés- 
en Francia racionalisiiio dieciochesco y pensamiento político concreto 
(accihn de masas). En Italia no ha habido nunca una reforma intelectual 
y moral que involucrase a las masas populares. Renacimiento, filosofía 
francesa del ochocientos, filosofía alemana del novecientos son reformas 
quc afectan solamente a las clases altas y a menudo sólo a los intelec- 
tuales: el idealismo moderno, cn la forma crociaiia, es indudahlcmente 
una reforma, y tuvo cierta eficacia, pero no afectó a masas notables y 
se disgreg6 a la primera contraofensiva. El matcnalismo Iii~tórico,~ por 
tanto, tendr6 o podrá tener esta funcih  no sólo totalitaria como con- 
cepción del mundo, sino totalitaria en cuanto quc afectará a toda la 
sociedad hasta sus mis profundas raíces. Recordar las polémicas (Go- 

a En el manuscrito: "m:it-hisi6rico" 
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betti, Missiroli, etcétera) sobre la necesidad de una reforma, entendida 
mecánicamente.' 

§ <76>. Vittorio Macchioro y Ani¿rica. Vittorio Macchioro ha escn- 40 bia 
to un libro. Roma capta. Saggio intorno alla religione romana. Casa Ed. 
G. Principato, Messina, en el que toda la construcción se basa cn la 
"fantástica pobreza del pueblo roniano".' En 1930 fue a América y 
envió unos artículos al Mattino dc Nápoles y en el primero (del 7 de 
marzo) &te es el tema (cfr. L'Itulia Lelteraria del 1 6  de marzo de 1930): 
"El americano no ticnc fantasía, no sabe crear imágenes. No creo que, 
fuera de la influencia europea [(!)l. llegue a darse nunca un gran poeta 
o un gran pintor americano. La mentalidad americana es esencialmente 
práctica y tilcnica: de ahí una particular sensibilidad para la cantidad, 
esto es, para las cifras. Así como el poeta es sensible a las imágenes, 
o el músico es sensible a los sonidos, así el americano es sensible a las 
cifras. -Esta tendencia a concebir la vida como hecho técnico, explica 
la misma filosofía americana. El pragmatismo brota precisamente de es- 
ta mentalidad que no valora y no capta lo abstracto. James y más aún 
Dewey son los productos más genuinos de esta inconsciente necesidad 
de tecnicismo, por lo que la filosofía es sustituida por la educación, y 
una idea abstracta va!e no por sí misma, sino sólo en la medida en que 
puede traducirse en acción. ("La fantástica pobreza del pueblo romano 
impulsó a los romanos a concebir la divinidad como una energía abstrac- 
ta, la cual se manifiesta sólo en la acción"; cfr. Roma capta.) Y por 
esto América es la tierra típica de las iglesias y las escuelas, donde lo 
teor6tico se injerta en la vida".2 

Me parcce que la tesis de Macchioro es un gorro a la medida de todas 
las cabezas. 

§ <77>. Revistas ripo. Una sección permanente sobre las corrientes 
científicas. Pero no para divulgar nociones científicas. Para cxponir, cri- 
ticar y encuadrar las "idcas científicas" y sus repercusiones sobre las 
concepcioncs dcl mundo y para promover el principio pedagógico-didác- 
tico de la "historia dc la ciencia y de la técnica como base de la edu- 
cación formaiiva-histórica en la nueva cscuela". 

EL CANTO DECIMO DEL INFIERNO I 

5 <78'. Cuestión s«!m "estructura y poesía" en la Divina C:otnedia 
según B .  Crocc y Luigi Russo.' Lcctura d;: Viiiccnzo Morcllo como "cor- 
pus vile".- Lectura de Fedele Komani sobrc Fai-inata.J De Sanctis:' Cues- 
tión dc la "rcpresentación indirccta" y de las didascalias en el drama: 



¿tienen las didascalias un valor artístico? ¿contribuyen a la represenia- 
ción de los caracteres? En cuanto que limitan el arbitrio del actor y 
caracterizan más concretamente el personaje dado, ciertamente. El caso 
del Don Juan de Shaw con el apéndice del pequeño maiiual dc John 
Tanner: este apéndice es una didascdia, de la que un actor inteligente 
puede y debe extraer elementos para su interpretación." La  pintura pom- 
peyana de Medea que mata a los hijos tenidos con Jasón: Medea es 
representada con el rostro cubierto: el piutor no sabe o no puede reprc- 
sentar aquel r o ~ t r o . ~  (Está sin embargo el caso de Niobe, pero en escul- 
tura: cubrir el rostro habría significado quitar a la obra su propio col?- 
tenido.) Farinata y Cavalcante: el padrc y el suegro de Guido. Cavalcante 
es el castigado del círculo. Nadie ha observado que si no se toma en 
cuenta el drama de Cavalcante, en aquel círculo no se ve en vivo el tor- 
mento del condenado: la estructura hubiera debido conducir a una valo- 
ración estética más exacta del canto, porque cada castigo es representado 
en vivo. De Sanctis señaló la aspereza contenida en cl canto por el hecho 
de que Farinata cambia de carácter de golpe: dcspués de haber sido 
poesía se convierte en estructura, él explica, sirve de cicerone a Dante. 
La representación poética de Farinata fue admirablemenle revisada por 
Romani: Farinata es una serie dc estaluas. Luego Farinata recita una 
didarcalia. El libro de Isidoro del Lungo sobre la Cronica de Dino 
Compagni: en &1 se establece la fecha de la muerte de Guido.' Es ex- 
traño que los eruditos no hayan pensado antes en servirse del Canto x 
para establecer aproximadamente esta fecha (¿lo ha hecho alguno?). 
Pero ni siquiera la averiguación hecha por Del Lungo sirvió para in- 

1 terpretar la figura de Cavalcante 1 y para dar una explicación del ofi- 
cio que Dante obliga a desempeñar a Farinata. 

¿Cuál es la posición de Cavalcante, cuál es su tormento? Cavalcante 
ve en el pasado y ve en el futuro, pero no ve en el presente, en una 
zona determinada del pasado y del futuro en la que está comprendido 
el presente. En el pasado Guido está vivo, en el futuro Guido está muer- 
to, ¿pero en el presente? ¿Está muerto o vivo? Bste es el tormcnto de 
Cavalcante, su único pensamiento dominante. Cuando habla, pregunta 
por el hijo; cuando escucha "tuvo", el verbo en pasado, insiste y, tar- 
dando la respuesta, ya no duda más: su hijo estg muerto; él desaparece 
en el pozo de fuego. 

iCómo representa Dante este drama? Lo sugiere al lector. no lo re- 
presenta; le da al lector los elementos para que el drama sea recons- 
truido, y estos elementos son dados por la estructura. Sin embargo, hay 
una parte dramática y precede a la didascalia. Tres momentos. Caval- 
cante aparece, no erguido y viril como Farinata, sino humilde, abatido, 
seguramente arrodillado, y pregunta titubeante por su hijo. Daiite res- 
ponde, indiferente o casi, y adopta cl verbo que sc refiere a Guido en 
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pasado. Cavalcante capta inmediatamente eite detalle y grita desespe- 
radamente. En él existe la duda, no ia certeza; pide otras explicaciones 
con tres preguntai en las que hay una gradación de ectados de ánimo. 
"¿Cómo dijicte: él 'tuvo'?" -"¿no vive él todavía?- "¿No hiere sus ojos 
la dulce iu7 del día?". En la tercera pregunta se halla toda la tcmura pa- 
tema de Cavalcante; la genérica "vida" humana es vista en una condi- 
ción concreta, en el disfrute de la luz, que los condenados y los muertos 
han pcrdido Dante tarda en responder y entonces la duda cesa en Caval- 
cante. Farinata, por el contrario, no se inmuta. Guido es el mando de 
su hija, pero este sentimiento no tiene poder en él en ese momento. 
Dante subraya ésta su fortaleza de ánimo. Cavalcante se derrumba pero 
Farinata no cambia de aspecto, no inclina la cabeza, no dobla la es- 
palda. Cavalcante cae al suelo. Farinata no muestra ninguna señal de 
abatimicnto; Dante analiza negativamente a Farinata para ( sugerir los 2 
(tres) movimientos de Cavalcante, la descomposición de su semblante, 
la cabeza que se inclina, la espalda que se dobla. Sin embargo, algo ha 
cambiado también en Farinata. Su siguiente intervención no es ya tan 
altiva como su primera aparición. 

Dante no interroga a Farinata sólo para "instruirse", lo interroga 
porque ha quedado impresionado por la desaparición de Cavalcante. 
Quiere que se le elimine el obstáculo que le impidió responder a Ca- 
valcante; se siente culpable ante Cavalcante. El fragmento estructural 
no es sólo estructura, pues, es también poesía, es un elemento necesario 
del drama que se ha desarrollado. 

8 <79>. ¿Crítica de lo "inexpresado"? Las observaciones que he he- 
cho podrían dar lugar a esta objeción: que se trata de una crítica de lo 
inexpresado, de una historia de lo inexistido, de una abstracta búsqueda 
de intenciones plausibles que nunca llegaron a ser poesía concreta, pero 
de las que quedan rastros exteriores en el mecanismo de la estructura. 
Algo así como la posición que a menudo adopta Manzoni en Los novios, 
como cuando Renzo, después de haber errado en la búsqueda de Adda 
y del confin, piensa en la trenza negra de Lucía: " 1  . . . y  contemplando 
la imagen de Lucía! no intentaremos decir lo que sintió: el lector co- 
noce las circunstancias: puede figurárselo". También aquí podría inten- 
tarse "figurarse" un drama, conociendo sus circunstancias. 

La objeción tiene una apariencia de verdad: si Dante no puede ima- 
ginarse, como Manzoni, poniendo límites a su expresión por razones 
prácticas (Manzoni se propuso no hablar del amor sexual y no repre- 
sentar sus pasiones en toda su plenitud, por razones dc "moral católi- 
ca"), el hccho se habría dado por "tradición de lenguaje poético", que 
por lo demás Dante no sicmpre observó (Ugolino, Mirra, etcétera), 
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"reforzado" p3r SUS especiales sentimientos respecto a Guido. ¿Pero aca- 
so se puede reconstruir y criticar una poesía sino en cl mundo de la 
expresión concreta, del lenguaje históricamente realizado?' No fue, pues, 
un elemento "voluntario", "de caráctcr práctico o intelectivo" el quc 
cortd las alas a Dante: él "vol6 con las alas que tenía", por así decirlo, 

2 bis y no renunció voluntariamente a nada. 1 Sobre esta cuestión del neo- 
maltusianismo artístico de Manzoni cfr. el librito de Croce" el artículo 
de Giuseppe Citanna en la Nuova Italia de junio de 1930.$ 

$ <80>.  Plinio recuerda que Timante de Sicione pintó la escena dcl 
sacrificio de Ifigenia representando a Agamenón con el rostro oculto. 
Lessing, en el Laocoonte, fue el primero (7) en reconocer en este arti- 
ficio no la incapacidad del pintor para representar el dolor del padre, 
sino el sentimiento profundo del artista que a través de las actitudcs 
más desgarradoras del rostro, no habría sabido dar una impresión tan 
penosa de infinita aflicción como con esta figura velada, cuyo rostro está 
cubierto por la mano. Tambih  en la pintura pompeyana del sacrificio 
de Ifigenia, diferente de la pintura de Timante por la composición gene- 
ral, la figura de Agamenón aparece cubierta. 

De estas diversas representaciones del sacrificio de Ifigenia habla Paolo 
Enrico Arias en el Bollettino dell'lsti~uto Nazionale del dramma antico 
di Siracusa, artículo reproducido por el Marzocco del 13 de julio de 
1930.' 

En las pinturas pompeyanas existen otros ejemplos de figuras vcla- 
das: por ejemplo, Medea que mata a sus hijos.* ¿Ha sido tratada esta 
cuestión después de Lessing, cuya interpretación no es completamenle 
satisfactoria? 

5 < U > .  La fecha de la muerte de Guido Cavalcante fue establecida 
por primera vez críticamente por Isidoro Del Lungo en su obra Dino 
Compagni e la sua Cronica, de la que en 1887 se publicó el "volumen 
tercero, que contiene los índices histórico y filológico de toda la obra 
y el texto de la Cronica según el códice Laurenziano Ashburnhamiano"; 
los volúmenes 1 y 11 fueron concluidos en 1880 e impresos poco después. 
Hay que ver si Del Lungo, al establecer la fecha de la muerte de Guido, 
relaciona esta fecha con el Canto X: me parece recordar que no. Sobre 
el mismo tema habría que ver de Del Lungo: Dante nei tempi di Danle, 
Bolonia, 1888; Da1 secolo e da1 poema di Dante, Bolonia, 1898, y espe- 
cialmente Da Bonifacio VIII ad Arrigo VZZ, pagine di storia fiorentina 

3 per la vita di Dante, que es una rcproducción, revisada y 1 corregida, 
y en ocasiones aumentada, de una parte de la obra sobre Dino Compagni 



e la sua Cr0nica.l 

9 <82>. El menosprecio de Guido. En la rcseña escrita por C. S. 
Gargino ("La lingua nei tempi di Dante e l'interpretazione della poesia", 
Marzocco, 14 de abril de 1929) del libro póstumo de Enrico Sicardi, La 
lingua italiana di Uarite (Casa Ed. "@tima", Roma), se menciona la 
interpretación de Sicardi sobre el "menosprecio" de Guido.' Así, escribe 
Sicardi, debería interpretarse el pasaje: "Yo no hago el viaje por mi 
libre elección; no soy libre de venir o no venir; por el contrario soy con- 
ducido aquí por aquél que me espera allá quieto y con el cual vuestro 
Guido tuvo a menosprecio venir aquí, o sea de venir aquí acompañado 
por él". La interpretación de Sicardi es formal, no sustancial: no se 
detiene a explicar en qué consiste el "menosprecio" (o de la lengua 
latina, o del imperialismo virgiliano o de las otras explicaciones dadas 
por los intérpretes. Dante recibió liberalmente la "gracia" del Cielo: 
 cómo podía concederse la misma gracia a un ateo? (esto no e$ exacto: 
porque la "gracia", por su misma naturaleza, no puede ser limitada 
por ninguna razón). Para Sicardi, en el verso: "Seguramente a quien 
vuestro Guido tuvo menosprecio" el quien se refiere ciertamente a Vir- 
gilio, pero no es un complemento directo, sino uno de los usuales pro- 
nombres a los que falta la preposición. ¿Y el objeto de tuvo a menospre- 
cio? Se obtiene del precedente "no vengo por mí mismo" y es, pongamos 
por caso, o el sustantivo venida, o, si se quiere, una proposición objetiva: 
de venir. 

En su crítica Garghno escribe en cierto punto: "El amigo de Guido 
dice al pobre padre decepcionado2 al no ver vivo en el Infiemo también 
a su hijito etcétera". bDecepcionado? Es demasiado poco: ¿se trata de 
una palabra de Cargano o fue tomada de Sicardi? No se plantea el 
problema: ¿pero por qué razón debe esperar Cavalcante que Guido lle- 
gue con Dante al Infiemo. ''¿Por lo elevado de su ingenio? Cavalcante 
no actúa movido por la "racionalidad" sino por la "pasión": no hay 
ninguna razón para que Guido deba acompañar a Dante; es sólo que 
Cavalcante quiere saber si Guido en aquel momento está vivo o muerto 
y escapar así a su pena. 

La palabra más importante del verso: "seguramente a quien vuestro 
Guido tuvo menosprecio" no es "quien" o "menosprecio" sino que es 
solamente 1 tuvo. Sobre "tuvo" recae el acento "estético" y "dramá- 3 bis 
tico" del verso y [éste] es el origen del drama de Cavalcante, interpretado 
en las didascalias de Farinata: y es la "catarsis"; Dante se comge, saca 
de su pena a Cavalcante, o sea interrumpe su castigo de hecho.a 



5 <83>. Viiicenzo Morello, Danle, Farinata, Cavalcante, en N, p. 
80, ed. Mondadori, 1927. Contiene dos escritos: 11 "Dante e Farinata. 
II canto X dell'Inferno letto nella 'Casa di Dante' in Roma il XXV 
aprile MCMXXV" y 21 "Cavalcanti e il suo disdegrio".' En la ficha bi- 
bliográfica del editor se dice: "Las interpretaciones de Morello darán oca- 
sión a discusiones entre los estudiosos, porque se apartan completa- 
mente de las tradicionales, y llegan a conclusioiies distintas y nuevas". 
¿Pero tenía Morello alguna preparación para esta tarea y csta investi- 
gación? BI comicnza el primer escrito como sigue: "La crítica de los 
últimos treinta años ha explorado tan profundamente las fuentes ( 1 )  
de la obra dantesca, que ya los rentidos más oscuros, las referencias 
más difíciles, las alusiones más abstrusas e incluso los detalles más ín- 
timos dc los personajes de los Tres Cantos, puede decirse que han sido 
penetrados y clarificados". [Feliz el que se conforma! Y resulta muy 
cómodo partir dc semejante premisa: exime de hacer un trabajo propio 
y muy fatigoso de selección y profundización de los resultados alcan- 
zados por la crítica histórica y estética. Y prosigue: "Es cierto que, 
despupués de la debida preparación, podemos hoy leer y entender la Di- 
vina coinedia sin perdernos ya en los laberintos de las viejas conjeturas, 
que la incompleta información histórica y la deficiente disciplina inte- 
lectual rivalizaban en construir y hacer inextncables". Así pues, Morello 
habría realizado la debida preparación y estaría en posesión de una per- 
fecta disciplina intelectual; no será difícil demostrar que 61 leyó supcr- 
ficialmente el mismo canto X y que no ha comprendido el sentido más 
evidente. El canto X es, según Morello, "por excelencia político" y "la 
política, para Dante, es algo tan sagrado como la religión", por lo tanto 

4 se precisa una "disciplina más 1 rígida que nunca" en la interpretación 
del canto X para no sustituir con las propias tendencias y pasiones laa 
de los otros y para no abandonarse a las más extrañas aberraciones. Mo- 
rello afirma que el canto X es por excelencia político, pero no lo demues- 
tra y no lo puede demostrar porque no es cierto: el canto X es político 
como es política toda la Divina Comedia, pero no es político por exce  
lencia. Pero a Moreilo esta afirmación le resulta cómoda para no fatigar 
sus meninges; como 61 se considera gran hombre político y gran teórico 
de la política, le será fácil dar una interpretación política del canto X 
despues de haber echado un vistazo al canto en la primera ediciún que 
cayó en sus manos, sirviéndose de las ideas generales que circulan acerca 
de la política de Dante y de las que cualquier buen periodista de pas- 
quines, como Morello, debe tener una mínima noción así como cierto 
número de fichas de emdición. 

Que Morello no leyó más que superficialmente el canto X es algo que 
se ve por las páginas en donde trata de las relaciones entre Farinata y 
Guido Cavalcanti (p. 35). Morello quiere explicar la impasibilidad de 
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Farinata durante el desarrollo "del episodio" de Cavalcaiite. Cita la opi- 
nión de Foscolo, para el cual esta indiferencia demoeslra el fuerte temple 
del hombre, que "no permite a los afectos dom&ticos apartarlo del pen- 
sar en las nuevas calamidades de la patria" y de De Sanctis, para quien 
Farinata permanece indiferente porque "las palabras de Cavalcante lle- 
gan a sus oídos, no a su alma, que est6 toda elki fija en un pensamiento 
único: el arte mal aprendido". Para Morello puede haber "quizá una 
explicación m8s convincente". Hcla aquí: "Si Farinata no cambia de 
aspecto, ni inclina la cabeza, ni dobla la espalda. tal como el poeta quie- 
re, es, sin duda, no porque sca insensible o indifcrenle al dolor de los 
otros, sino porque ignora a la persona de üuido, así como ignoraba la 
de Dante y porque ignora que Cuido ha contraído matrimonio con su 
hija. C1 ha muerto en 1264, tres años antes del regreso de los Cavalcantc 
a Florencia, cuando Guido tenía siete años; y se comprometió con Bice 
a la edad de nueve años (1269), cinco años después de la muerte de 
Farinata. Si es cierto que los muertos no pueden conocer por sí mismos 
los hechos de los vivos, sino solamente por medio de las alnwp que se 
les acercan, o por los ángeles o los demonios, Farinata puede no cono- 
cer su parentesco con Guido y permanecer indiferente a su suerte, si 
ningún alma o 1 [ningún] ángel o demonio le hubiera dado la noticia. 4 bis 
Cosa que no parece haber sucedido". El fragmento es asombroso desde 
muchos puntos de vista y demuestra hasta qué punto esa deficiente la 
disciplina intelectual de Morello. 11 Farinata mismo dice abierta y cla- 
ramente que los herejes de su grupo ignoran los hechos "cuando se 
aproximan y son", no siempre, y en eso consiste su castigo específico en 
el pozo ardiente "por haber querido ver en el futuro" y solamente en 
este caso "si otros no nos informan" ellos ignoran. Así pues, Morello 
ni siquiera leyó bien el texto. 21 Es precisamente propio del diletante, 
en los personajes de una obra de arte, ir a buscar las inteiicio~ies más 
allá del alcance dc la expresión literal de lo escrito. Foscolo y De Sanctis 
(especialmente Do Saiictis) no sc apartan de la seriedad crítica; Morello, 
por el contrario, piensa realmente en la vida concreta de Farinata en 
el Infierno independientemente del canto de Dante, y considera incluso 
poco probable que los demonios o los ángeles hayan podido, en algún 
rato perdido, informar a Farinata acerca de aquello que ignoraba. Es 
la mentalidad del hombre del p~ieblo que cuando ha leido una novela 
querría saber qué hicieron posteriormente todos los personajes (de don- 
de nace el éxito de las aventuras en episodios): es la mentalidad de 
Rosini que escribe La Mama di Monza") de todos esos cscritorzuelos 
que escriben las continuaciones de obras ilustres o desal~ollaii y am- 
plifican episodios parciales. 

En cl manuscrito: "no sea" 



Que entre Cavalcante y Farinata existc una relación íntima cn la 
poesia de Dante es algo que se desprende de la lctra del canto y de su 
estructura: Cavalcante y Farinata están próximos (algunos ilustradores 
imaginan incluso que se hallan en el mismo pozo), sus dos dramas se 
entrelazan estrechamente y Farinata es reducido a la función estructural 
de "explicator" para hacer penetrar al lector en el drama de Cavalcante. 
Explícitamente, después del "tuvo": Dante contrapone a Farinata con 
Cavalcante en el aspecto físico-estatuario que expresa su posición moral: 
Cavalcante cae, se derrumba, ya 110 vuelve a aparecer, Farinata "analíti- 
camente" no cambia de aspecto ni inclina la cabeza ni dobla la espalda. 

Pero la incomprensión de la letra del canto por parte de Morcllo sc 
5 revela también donde habla de Cavalcante, pp. 31 y siguientes: 1 "Se 

representa, en este canto, también el drama de la familia a través del 
desgarramiento de las guerras civiles; pero no por Dante y Farinata; sino 
precisamente por Cavalcante". ¿Por qué "a través del desgarramiento 
de las guerras civiles"? Esto es un añadido fantasioso de Morello. El 
doble clemento, familia-polílica, existe en Farinata y de hecho la políti- 
ca lo apuntala bajo la impresión del desastre familiar de la hija. Pcro 
en Cavalcante el único motivo dramático es el amor filial y en realidad 
61 se derrumba apenas se cerciora de que su hijo ha muerto. Según Mo- 
rello, Cavalcante "pregunta a Dante llorando: -),Por qué mi hijo no 
está contigol- Llorando. Este llanto de Cavalcante puede considerarse 
verdaderamente el llanto de la guerra civil". Esto es una estupidez, re- 
sultante de la afirmación de que el canto X es "por excelencia político". 
Y más adelante: "Guido estaba vivo en la época del místico viaje; pero 
estaba muerto cuando Dante escribía. Y por lo tanto Dante escribía 
realmente sobre un muerto, no obstante que, por la cronología del viaje, 
tuviese en última instancia que decir al padre lo contrario". etcétera: 
pasaje que demuestra cómo Morello apenas rozó ligeramente el conte- 
nido dramdtico y poético del canto y que, literalmente, apenas lo sobre- 
voló en su letra textual. 

Superficialidad llena de contradicciones porque luego Morello se de- 
tiene en la predicción de Farinata, sin pensar que si estos herejes puedcn 
conocer el futuro, deben saber el pasado, dado que el futuro se con- 
vierte siempre en pasado: esto no lo impulsa a releer el texto y a averi- 
guar su significado. 

Pero también la supuesta interpretación política que Morello hace 
del canto X es superficialísima: no es otra cosa más que la repetición de 
la vieja cuestión: @ante fue güelfo o gibelino? Para Morello, sustan- 
cialmente, Dante fue gibelino Y Farinata es "su héroe", sólo que Dante 
fue gibelino como Farinata, o sea "hombre político" más que "hombre 
de partido". En esta cuestibn, puede decirse todo lo que se quiera. En 
realidad Dantc, como él mismo dice, "tomó partido por sí mismo": él 
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es esencialmente un "intelectual" y su sectarismo y su partidarismo son 
de orden intelectual más que político en scntido inmediato. Por otra 
parte la posición política dc Dantc sólo podría ser establecida con un 
análisis sumamente minucioso no sólo de todos los escritos del propio 
Dante, sino 1 de las divisiones políticas de su época que eran muy dis- 5 bis 
tintas a Ins de cincuenta años antes. Morello está demasiado enredado 
en la retórica literaria para estar en condiciones de concebir de fonna 
realista las posiciones políticas de los hombres de la Edad Media con 
respecto al Imperio, al Papado y a su república comunal. 

Lo que hace sonrcír en Morello es sn "menosprecio" por los co- 
mentadores quc aflora aquí y allá como en la p. 52, en el escrito "Ca- 
valcanti e il suo disdegno", donde dice quc "la prosa de los comentaris- 
tas a menudo altera el sentido de los versos"; [pero miren quién lo 
dice! 

Este escrito, "Cavalcanti e il suo disdegno" pertenece prccisarnente 
a aquella literatura de folletín en torno a la Divina Comedia, inútil y 
estorbosa con sus conjeturas, sus sutilezas, sus alardes de ingenio por 
parte de gente qus por tener una pluma entre los dedos, se cree con 
derecho a escribir de cualquier cosa, desovillando las fantasías de su 
mísero talento. 

5 <84>.  Las "renuncias descriptivas" en la Divina Comedia. De un 
articulo de Luigi Russo, "Per la poesia del 'Paradiso' dantesco" (en 
el Leonardo de agosto de 1927), tomo algunas alusiones a las "renun- 
cias descriptivas" de Dante quc, en todo caso, ticnen distinto origen y 
explicación que en el episodio de Cavalcantc.' De ello se ocupó A. Guzzo 
en la Rivista d'ltalia del 15 de noviembre de 1924, pp. 456-79 ("11 
'Paradiso' e la critica del De Sancti~") .~ Escribe Russo: "Guzm habla 
de las 'renuncias descriptivas' que son frecuentes en el Paraíso: -Aquí 
vence a mi memoria cl ingenio. - S i  ahora sonasen todas aquellas 
lengnas- etcétera, y considera que ésta es una pmeha de que, allí donde 
Dante no puede transfigurar celestialmente la tierra, "prefiere renunciar 
a describir el fenómeno celeste en vez de, con abstracta y artificiosa 
fantasía, trastornar, invertir, violentar la expcricncia" (p. 478). Pero 
también aquí Guzzo, como los demás dantistas, es víctima dc una va- 
loración psicológica de numerosos versos de ese género, que abundan 
en el Paraíso. Es típico el caso de Vossler, que en una ocasión se sirvió 
de estas "renuncias dcscriptivas" del poeta, como si fuesen confesiones 
de impotencia fantástica, para extraer la conclusión, basándose en el 
testimonio del propio artista, de la inferioridad.be1 Último cántico; y, 
reciente 1 mente, en su revisión crítica, se refino precisamente a esas 6 
renuncias descriptivas para atribuirles un valor religioso, tal como si el 
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poeta quisiera advertir de trecho en trecho que aquél es el reino dc lo 
absoluto trascendente (Die Goctliche Kornodie, 1925, 11 Band, pp. 77 1- 
72). Ahora bien, a mí me parece que el poeta nunca resulta tan expre- 
sivo como en estas sus coiifesiones de impotencia expresiva, las cuale~, 
ciertamente, son consideradas no en su contenido (que es negativo), 
sino en su tono lírico (que es positivo, y algunas veces hiperbólicamenie 
positivo). Aqutlla es la poesía de lo inefable; y no hay que confundir 1s 
poesía de lo inefable con la iriefabilidad p~ét ica" ,~  etcétera. 

Para Russo no se puede hablar de renuncias descriptivas en Dante. 
Se trata, en forma negativii, de expresiones plenas, suficientes, de todo 
aquello que se agita verdaderamente en el pecho del poeta. 

Russo alude en una nota a un estudio suyo, 'TI Dante del Vossler c 
I'uniti poetica della Commedia", en el vol. XII de los Studi Danteschi 
dirigidos por M. Bardi, pero la alusión a Vossler debe referirse a los 
intentos de ierarquizar artísticamente los tres cantos. 

4 <85>.  En 1918, en un "Sotto la Mole" titulado "11 cieco Tiresia", 
se publica un esbozo de la interpretación dada en estas notas a la fi- 
gura de Cavalcante. En la nota publicada en 1918 se tomaba como base 
la noticia piiblicada por los periódicos acerca de una jovencita, en un 
pueblo de Italia, que despues de haber previsto el fin de la guerra para 
1918 se quedó ciega. El vínculo es evidente. En la tradición literaria 
y en e1 folklore, el don de la previsión está siempre relacionado con la 
enfermedad real del vidente, que aunque ve el futuro no ve el presente 
inmediato porque es ciego. (Probablemente esto está ligado con la preo- 
cupación por no turbar el orden natural de las cosas: por eso los vi- 
dentes no son creídos, como Casandra; si fuesen creídos, sus predicciones 
no se verificarían, por cuanto que los hombres, puestos sobre aviso, ac- 
tuar ía~~ en forma diferente y entonces los sucesos se desarrollarían en 
forma distinta a la previm, etcétera.)' 

B <86> .  De una carta del profesor U. Cosmo (de los primeros me- 
ses de 1932)' tomo algunos párrafos sobre el tema de Cavalcante y 
Farinata: "Me parece que nuestro amiso ha dado en el blanco, y algo 
que se aproximaha mucho a su interpretación es lo que yo siempre Iie 
enscñado. Junto al drama de Farinata está también el drama de Caval- 
cante, muy mal han hecho los críticos, y siguen haciendo mal, en dejarlo 
cn la sombra. El amigo haría pues una gran labor al iluminarlo. Pero 

6 bis para iluminarlo habría que dcscender un poco 1 mis en el alma me- 
dieval. Cada uno por su parte, Farinata y Cavalcante, sufre su drama. 
Pero el drama de cada uno no toca al otro. Estin vinculados por cl 



parentesco de los hijos, pero pertenecen a partidos adversarios. Por cso 
no se encuentran. Es su fuerza como dramatis personae, es su error 
como hombres. Más difícil me parecc probar que la interpretación l e  
siona en forma vital la tesis de Croce sobre la estructura y la poesía de 
la Comedia. Sin duda también la estructura de la obra tiene valor de 
poesía. Con su tesis, Croce reduce la poesía de la Comedia a unos po- 
cos trazos y pierde casi toda la sugestión que emana dc ella. Es decir, 
pierde casi loda su poesía. La  virtud de la gran poesía está en sugerir 
más de lo que se dice y sugerir siempre cosas nuevas. De ahí su eier- 
nidad. Habría pues que aclarar perfectamente que tal virtud de sugestión 
que brota del drama de Cavalcante brota de la estructura de la obra 
(la previsión del futuro de los condenados y su ignorancia del presente, 
y su estar en aquel determinado rincón de sombra, como dice tan acer- 
tadamente el amigo, el estar cn la misma tumba (i?) los dos sufrientes, 
el estar ligados por aquellas determinadas leyes constructivas). Todas 
ellas partes de la estructura que se convierten cn fuente de poesía. Eli- 
minad éstas y la poesía desaparece. -Para alcanzar con más seguridad 
el efecto, me parece, valdría la pena reforzar la tesis con algtiii oFto 
ejemplo. Yo, escribiendo sobre el Paraíso, he llegado a la conclusion 
de que ahí donde la construcción es débil, es débil también la poesía.. . 
Pero más eficaz sería scguramcntt: buscar la coiifirmación en a l y n  epi- 
sodio plástico del Infierno o del Purgatorio. Pienso, pues, que el amigo 
hada muy bien en desarrollar, con el rigor de su raciocinio y la claridad 
de su expresión, su tesis. La vinculación con las Didascalias de los 
dramas propiamente dichos es aguda y puede iluminar. Te sugiero A- 
g u a s  indicaciones bibliográficas más fáciles. El estudio de Rnsso puede 
verse completo en L. Russo, Problemi di metodo critico, Bari, Laterza, 
1929. En la Critica sería bueno ver lo que escribió Arangio Ruiz (Cri- 
zica, XX, 340-57). El artículo es declarado por Rardi "bellísimo". 
Pre 1 tencioso en su filosofía pomposa, el estudio de Mario Botti" ("Per 7 
lo studio della genesi della poesia dantesca. La seconda cantica: poesia 
e struttura nel poema") en Annali delPIstruzione Media, 1930, pp. 432- 
73. Bardi se ocupa de ello, pero no dice nada nuevo, en el último fas- 
cículo de los Studi Danteschi (XVI, pp. 47 y siguientes), "Poesia e 
struttura nclla Divina Commcdia. Per la genesi dell'ispirazione centrale 
della Divina Commedia". También Bardi, en su estudio "Con Danti e 
cuoi suoi interpreti" (vol. XV, Sludi Danleschi), pasa revista a las últimas 
interpretaciones del canto de Farinata. Y también Bardi piililicó un co- 
mentario en el vol. VlJJ de los Studi Dantesclii. 

Habría que observar muchas cosas sobre esias notas del profcsor 
Cosmo.2 



5 <S7>. Piiesto que hay quc desentenderse de la gravísima tarea de 
haccr progresar la critica dantesca o de aportar cada uno su propia 
piedrita al edificio comentatorio y clarificatorio del divino poema, et- 
tetera, la mejor mancra de presentar estas observaciones sobre el Canto 
décimo parece que debería ser precisamente la polémica, para demoler 
a un filisteo clásico como Restignac,l para demostrar, en forma drás- 
tica y fulminante, aunque sea deinagógica, que los representantes de un 
grupo social subalterno pueden poner en ridículo, científicamente y como 
wsto artístico, a rufiancs intelectiiales como Rastignac. ¡Pero Rastignac 
cuenta menos que una mota de polvo en el mundo cultural oficial! No 
hace falta demasiada capacidad para mostrar su incapacidad e ineptitud. 
No obstante, su conferencia se ha celebrado en la Casa de Danle ro- 
mana: ¿por quién está dirigida esta Casa de Dante de la ciudad eterna? 
¿Tampoco la Casa de Dante y sus dirigentes cucntan para nada? Y si 
no cuentan para nada, ¿por qué la gran cultura uo los elimina? ¿Y cómo 
ha sido juzgada la conferencia por los dantistas? ¿Ha hablado de ella 
Bardi, en sus críticas de los Studi Danteschi para mostrar sus deficieri- 
cias, etcétera? Con todo, es agradable agarrar por el cuello a un hom- 
bre como Rastignac y utilizarlo como bal6n para un juego de futbol 
solitario. 

D <88>. Shaw y Gordon Craig. Polémica entre ambos sobre teatro. 
Shaw defiende sus didascalias larguísimas como ayuda no a la represcn- 
tación sino a la lectura. Según Aldo Sorani (Marzocco del lo .  de no- 
viembre de 1931); estas didascalias de Shaw "son precisamente lo 
contrario de lo que Gordon Craig desea y exige como capaz de volver 

7 bis 3 dar 1 vida en la escena a la fantasía dcl autor dramático, a recrear 
esa atmúsfera dc la que la obra de arte ha surgido y se ha impuesto 
al propio autor"." 

8 5 <89> .  Temar de culfura. Una serie de estudios sobre el periodismo de Pis 
wpilales más iniportantes de los Estados delel mundo siguiendo estor criterios: 11 
Examen de los diarios que en u n  día determinado salen en una capital (Londres, 
París, Madrid. etcétera), para tener un término homogéneo de comparación, o sea 
la relativa seriicjnnia de los sucesos que reflejan en formas diversas, sogún los par- 
tidos o tendencias de partido que representan. Pero como el tipo de periódico no 
puede ser conocido cn cl cjeniplar de un solo día, hahri que conseguir ejemplmes 
de una semana o dcl periodo en que aparecen ciertas secciones especializadas, cier- 



tos suplementos, cuyo conjunto permite comprender el éxito que ha obtenido entre 
sus asiduos, etcétera, 21 Examen de toda la prensa periódica, de todo tipo (desde 
la deportiva hasta la de misterio, hasta el boletín parroquial), que completa el 
examen de los diarios. Informaciones acerca del tiraje, sobre el personal, sobre 
la dirección, sobre las ganancias de publicidad. 

En suma, debe reconstruirse para cada capital el conjunto de las fuerzas ideo- 
lógicas que actúan continua y simultáneamente en las publicaciones periódicas de 
todo tipo. [Relacibn de los peri6dicos de la capital con los provinciales en general.] 
Hay que tomar en cuenta para ciertos países, la existencia de otros centros domi- 
nantes además de la capital, como Milán en Italia, Barcelona en España, Munich 
en Alemania, Manchester en Inglaterra (y Glasgow), etcétera. 

Cfr. Cuaderno 16 (XXII), pp. 6-6 bis. 

! <<)O>. Católicos integrales, jesuitas, modernistas. Monseñor Ugo 
Mioni, escritor de noveluchas de aventuras en serie para jovencitos, en 
un tiempo fue jesuita y ahora ya no lo es. Hoy pertenece ciertamente 
a los integralistas, como se desprende de la reseña, publicada cn la Civil- 
td Cattolica del 20 de agosto de 1932 de su Manuale di sociologia (Tu- 
rín, Marietti, 1932, en 160., pp. 392, L. 12). En la reseña se observa 
que eii el Manuale "se trasluce aquí y allá una suprema desconfianza 
por lo nucvo, no importa que sea cierto o presunto. En la p. 121 se 
lanza un ataquc contra la difusión de la cultura: "¿Por quE no podría 
existir algún analfabeto? hubo tantos y tantos en siglos pasados; ilos 
cuales vivieron tranquilos, serenos y felices . . . l ¿Es de verdad tan ne- 
cesaria la cultura intelectual y científica de los ciudadanos? De algunos, 
de muchos, s í .  . . ¿Para todos? No". "En la p. 135 se lee que: 'la so- 
ciología cristiana es hostil a cualquier participación de la mujer en la 
vida pública'." La Civiltu Caftolica niega esta afirmación perentoria y 
recuerda que "una de las escuelas más renombradas de la sociología 
cristiana (Las semanas sociales francesas) es todo lo contrario de hostil 
a la participación, a la quc [tiene] tanto horror nuestro autor". Cita 
también el PrJcis de la doctrine sociales catholique (Gditions Spes, p. 8 bis 
129) dcl jesuita Ferdinando Cavallera, profesor del Instituto de Tolosa, 
donde se escrihc: "La participación dc la mujer en la vida pública no 
provoca ninguna objeción dcsde cl punto dc vista católico". La Civiltd 
Cattolica reprocha a Mioni cl haber olvidado en su tratado la vida 
internacional que "ticiie una importancia tan decisiva tamhiin en las 
cuestiones sociales", y cl no haber hecho alguua mención, hablando de 
la trata de blancas, de cuanto se ha hecho rccieiitcnicntc cn Ginebra 
por una comisión especial de la Socictiad de las Naciones.' 

La oposicióri al tratado de Mioni. pucs. es radical. Este tratado de 
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Mioni puede tomarse como uno de los documentos ideológicos más ini- 
portiintes del catolicismo integral y ultrarreaccionario. 

6 <91>. Carácter cosmopolitn de los intelectuales italianos. Do un 
artículo de Arturo Pompeati ("Tre secoli d'italianisino in Europa", Mnr- 
zoco del 6 de marzo de 1932)' sobre el libro de Antero Meozzi: Azione 
e dijfusione della letteratura italiana in Europa (sec. XV-XVII),  Pisa, 
Vallerini, 1932, en 80., pp. XXXII-304.2 Es el primer volumen de una 
serie. El libro está dividido en tres largos capítulos: "Gli Italiani all' 
Estero", "SLranieri in Italia", "Le vie di difussione dell'italianesimo". 
Capítulo por capítulo las subdivisiones son nietódicas: país por país las 
corrientes, los gmpos, los escritores y no escritores emigrados de Italia 
o a Italia: y en el último capítulo los traductores, los divulgadores, los 
imitadores de nuestra literatura, género por género, autor por autor. El 
libro tiene el aspecto dc un repertorio de nombres, a los cuales corrcs- 
ponde en las notas la bibliografía relativa. Allí están los materiales de 
la "hegemonía" literaria italiana, que duró precisamente tres siglos, del 
xv al xvir, cuando comenzó la reacción antitaliana: después ya no sc 
puede hablar de influencias italianas en Europa (la expresión "hegemo- 
nía" cs e r rhea  aquí, porque los intelectuales italianos no ejercieron una 
iuflucncia como grupo nacional. sino cada individuo directamente y por 
emigración en masa). Pompeati elogia el libro de Meozzi, tanto por la 
recopilación de materiales como por los criterios de investigación y por 
la ideología moderada. Es evidente que en muchos aspectos Meozzi se 
plantea problemas inexistentes o retóricos. 

Muy severo, por el contrario, es Croce en la Critica de mayo de 1932." 
Para Croce el libro de Meozzi es una futilidad inútil, una recopilación 

9 árida de nombres y noticias 1 ni nuevas ni peregrinas. "El autor ha re- 
copilado de libros y artículos conocidísimos y, no habiendo realizado 
investigaciones originales en ninguno de los diversos campos tocados por 
él, no siendo práctico en cllos, ha recopilado sin discernimiento." "In- 
cluso la exactitud material de las noticias y de las citas deja niucho que 
desear." Croce señala un puñado de errores de hecho y de método muy 
graves. Sin embargo, el libro de Mcozzi podría ser útil para esta sección 
como material de primera aproximación. 

4 <92>. lemas de culrura. La influencia de la cultura árabe en Occidente. Ezio 
Levi ha publicado en el libro Casrelli di Spagna1 una serie de artículos publicados 
en forma dispcrsa en revistas y relativos a las relaciones culturales entre los árabes 
Y Europa, realizados especialmente a través de Espana. donde los estudios de ara- 
bística son numerosos y cuentan con muchos especialistas. En el Marzricco del 29 



de mayo de 1932 reseña la introducción al libro La herencia del Islam de Ángel 
Qonzález Pnlencia (la introducci60 apareció en forma de opúsculo: El  Islam y 
Occidente, Madrid, 1931)z y enumera toda una serie de aportaciones hechas por el 
Islam a Europa en la cocina: frutas, licores, etc6tera; en la medicina, en la quí- 
mica, etc6tera. El libro de González Palencia debe de ser muy interesante para el 
estudio de la civilizaci6n europea y de la contribución de los Arabcs a ésta. 

Cfr. Cuaderno 16 (XXII), pp. 6 bis-7. 

! <93>. Intelectuales. Nolas breves sobre la cultura inglesa. Guido 
Ferrando, en un artículo del Marzocco (17 de abril de 1932, "Libri 
nuovi e nuove tendenze nella cultura inglese") analiza las mutaciones 
orgánicas que se están operando en la cultura moderna inglesa, y que 
tienen sus manifestaciones más visibles en el campo editorial y en la 
organización global de los institutos universitarios del Reino Unido. ". . . en Inglaterra se va acentuando cada vez más una orientación hacia 
una forma de cultura técnica y científica, en menoscabo de la cultura 
humanista". 

"En Inglaterra, durante todo el siglo pasado, casi podría decirse hasta 
la guerra mundial, el fin educativo más elevado que se proponían las 
mejores escuelas era el de formar al gentleman. La palabra gentleman, 
como todos saben, no corresponde al gentiluomo italiano; y en italiano 
no puede traducirse con precisión; indica una persona que tenga 1 no 9 bis 
8610 buenas maneras, sino quc posea un sentido de equilibrio, un seguro 
+minio de sí, una disciplina moral que le permita subordinar volunta- 
namente su propio interés egoísta a los más amplios de la sociedad en 
que vive." 

6' El gentleman, pues, es la persona culta, en el sentido más noble del 
t6rmin0, si por cultura entendemos no simplemente riqueza de conoci- 
mientos intelectuales, sino capacidad de cumplir el propio deber y de 
comprender a sus semejantes, respetando todo principio, toda opinión, 
toda fe que sea sinceramente profesada. Está claro, pues, que la edu- 
cación inglesa tendía no tanto a cultivar la mente, a enriquecerla con 
vastos conocimientos, cuanto a desarrollar el carácter, a preparar una 
c!ase aristocrática cuya superioridad moral era instintivamente recono- 
cida y aceptada por las clases más humildes. La educación superior o 
universitaria, también porque era costosísima, estaba reservada a unos 
PpCOs, a los hijos de las familias grandes por su nobleza o su patrimo- 
nio, sin estar por esto <totalmente> cerrada a los más pobres, siempre 
que llegaran a obtener, gracias a su talento, una beca de estudio. Los 
.OS, la gran mayoría, debían conformarse con una instmcción, buena 
sui duda, pero predominantemente técnica y profesional, que los pre- 

241 



paraba para aquellos oficios no directivos, que más tarde serían llamados 
a desempeííar en las industtias, en el comercio, en la administracióii 
pública." 

Hasta hace algunas décadas sólo existían en Inglaterra tres grandes 
universidades completas, Oxford, Cambridge y Londrcs, y una menor en 
Durham. Para entrar en Oxford y en Cambridge es preciso provenir dc 
las llamadas puhlic schools que son todo menos públicas. La más céle- 
bre de estas escuelas, la de Eton, fue fundada en 1440 por Enrique VI 
para acoger a "setenta escolares pobres e indigentes" < y >  actualmente 
se ha convertido en la más aristocrática escuela de Inglaterra, con más 
de mil alumnos; siguen cxistiendo todavía los setenta lugares para in- 
ternos que dan derecho a la instrucción y al mantenimiento gratuitos, 

1 y son asignados mediante concurso a los muchachos más estudiosos; los 
otros son externos y pagan sumas enormes. "Los setenta colegiales. . . 

l 
son aquellos que luego, en la universidad, se especializarán y converti- 
rán en futuros profesores y científicos; los otros mil, que en general es- 
tudian menos, reciben una educación sobrc todo moral y llegarán a ser, 

l a través del crisma universitario, la clase dirigente. destinada a ocupar 
io los puestos más elevados en el ejórcito, cn la marina, en la vida 1 polí- 

tica, en la administración pública." 
"Esta conccpción de la educación, que hasta ahora ha prevalecido en 

Inglaterra, es de base humanista." En la [mayor parte de las] public 
schools y en las universidades de Oxford y Cambridge, que han mriiite- 
nido la tradición de la Edad Media y del Renacimiento, "el conocimien- 
to de los grandes autores griegos y latinos es considerada no sólo Útil, 
sino indispensable para la formación del gentleman, del hombre político: 
sirve para darle ese sentimiento de equilibrio, de armonía, aquel refina- 
miento del gusto que son elenlentos integrantes de la verdadera cultura". 
La educación científica está ganando terreno. "La cultura se va demo- 
cratizando y fatalmente nivelando." En los ÚItimos treinta o cuarenta 
años han surgido nuevas universidades en los grandes centros industria- 
les: Manchester, Liverpool, Birmingham, Sheffield, Leeds, Bristol; Gales 
quiso su propia universidad y la fundó en Bangor, con ramificacioiies 
en Cardiff, Swansea y Aberystwyth. Después de la guerra y en estos úl- 
timos años las universidades se han multiplicado más aún; en Hull, en 
New Castle, en Soutbampton, en Exeter, en Reading, y se anuncian otras 
dos, en Nottingham y en L.eicester. En todos estos centros la tendencia 
es la de dar a la cultura un carácter predominantemente técnico para 
satisfacer las cxigencias del gran público de los estudiosos. Las materias 
que más interesan son, además de las ciencias aplicadas, física, química, 
etcétera, las profesionales, medicina, ingeniería, economía política, so- 
ciología, etcétera. "También Oxford y Cambridge Iiaii tenido que hacer 
concesiones y desarrollar cada vez mis el aspecto científico"; por otra 



parle, han instituido los Extension Courses. 
El movimiento hacia la nueva cultura es gcncral; surgen escuelas e 

instituciones privadas, nocturnas, para adultos, con una enseñanza hibri- 
da pero esencialmente técnica y práctica. Surge al mismo ticmpo toda 
una literatura científica popular. En fin, la admiración <por> la cien- 
cia es tanta que incluso los jóvenes de las clases cultas y aristocráticas 
consideran los estudios clásicos corno una inútil pérdida de tiempo. El 
fenbnieno es mundial. Pcro Inglaterra había resistido durante m i s  ticm- 
po que otros países y ahora se orienta hacia una forma de cultura pre- 
dominantemente técnica. "El tipo del <perfecto> gentleman ya no 
tiene razón de ser; representaba el idcal de la educación inglesa, cuando 
la Gran Bretaña, dominadora de los mares y dueña de los grandes inir- 
vados del mundo, podía permitirse el lujo de una política de espléndido 
aislamiento, y de una cultura que llevaba en sí, indudablemente, una 
nota aristocrática. Hoy las cosas han cambiado." Pérdida de la supre- 
macía naval y comercial; 1 es amenazada por Nortcamérica incluso en 10 bis 
su propia cultura. El libt-o iiortcaincricano ha sido comercializado con la 
cultura y se convicrte en un compctidor cada vcz más amcnawdor del 
libro inglés. Los editores hritsriicos, especialniente aquellos que ticncn 
sucursales en Norteamérica, han tcnido que adoptar los métodos de pro- 
paganda y difusión norteamericanos. "En Inglaterra el libro, precisamrn- 
te porque es más lcído y difundido que entre nosotros, ejcrcc una efi- 
cacia formativa y educativa notable, refleja más fielmente que entre 
nosotros la vida intelectual de la ~iación." En esta vida intelectual se 
está produciendo una transformación. 

Dc los libros publicados en el primer trimestre de 1932 (que numé- 
ricamente han aumentado en comparación con el ler. trimestre dc 193 1 ), 
la novela mantierie el primer lugar: el segundo puesto uo lo ocupiiii ya 
los libros para niños, sino los libros pedagógicos y educativos en gene- 
ral y hay un sensible aumento en las obras históricas y biográficas y en 
las obras de caracter técnico y científico, sobre todo popular. 

De los libros cnviados a la Feria Internacional del Libro en Floren- 
tia "vemos,que los libros recientes de caráctcr cultural son más técnicos 
que educativos, tienden a discutir cuestiones científicas y aspectos de la 
vida social, o a proporcionar conocimientos prácticos, más que a for- 
mar el carácter".' 

8 <94>. Concotdalo. El director general dcl Fondo para el Culto, Raffaele 
Jacuzio, ha publicado un Conivwitv della riuova lcgislazione in materia ecclrsiastica 
con prefacio de Alfredo Rocco (Turín, Utet, 1932, en 8°, pp. 693, L. 60): donde 
recoge y comenta todos los actos tanto dc los organismos estatales italianos como 
de 10s vaticanos para la puesta en pricticii del Concordato. Aludiendo a la cues- 



tión de la AcciSn Católica, Jacuzio escribe (p. 203): "Pero puesto que en el con- 
cepto de política no entra solamente la tutela del ordenamiento jurídico del Estado, 
sino también todo cuanto se atiene a las providencias de orden económico social, es 
bien difícil.. . considerar en la Acción Católica excluida a priori toda acción po- 
lítica, cuando.. . se hacen entrar en ella la acciún social y econdmica y la educo- 
cldn espirirual de la iuventud".' 

Cfr. Cuaderno 16 (XXII), pp. 25 bis-26. 

5 <95 > . Historia de las clases subalternas. Pietro Ellero, La qirisiionc 
sociale, Bolonia, 1877.' 



Cuaderno 5 (1 . )  
1930-1932 





6 < 1 > .  Calólicos infegrales, jesuifns, modernistas. "Los católicos integrales" tu. 1 
vieron cierto éxito durante el papado de Pío X. Representaban una tendencia euro- 
pea del catolicismo, pero naturalmente estuvieron más difundidos en ciertos países 
(Italia, Francia, Bélgica; en Bblgica, durante la invasión, los alemanes encontraron 
y publicaron cierta cantidad de documentos de 103 "integrales", los cuales habían ~. 
constituido una especie de sociedad secreta, con claves, fiduciarios, publicaciones 
clandedinas. ctcbtera: a la cabeza del movimiento estaba mouseiíor Umberto Be- .~~~ . 
nigni y una parte de la organización estaba constituida por el "Sosalitium Pianum" 
-"Pianum" de Pío, que por lo dem& no era ni siquiera Pío X, me parece, sino 
algún otro papa todavía más intransigente).' MonseTior Benigni, cuyas relaciones 
actuales con la Iglesia me son desconocidas, ha escrito una obra de anívlitud c* 
losal, la Sforia socialle della Chiesa, de la cual han aparecido ya cuatro tomo5 
de más de 600 pp. cada uno, en gran formato, por medio del editor Hoepli.2 Lai 
integrales apoyaban en Francia el movimiento de la Action Fran~.aise, estaban con- 
tra el Sillon y contra cualquier modernismo político de los católicos, ademis de 
Contra cualquier modernismo religioso. Frente a los jesuitas adoptaban Una posición 
de carácter "jansenista", o sea de gran rigor moral y religioso, contra toda floje- 
dad, oportunismo o centrismo. Naturalmente, los jesuitas los acusaron de jansenis- 
mo y, todavía mis, los acusaron de haccrles el juego a los mo&rnistas: 191 por 
su lucha contra los jesuitas; 291 porque ampliaban a tal grado el concepto de mo- 
dernismo y en consecuencia ampliaban a tal punto el objetivo a atacar, que permi- 
tían a los modernistas un campo de maniobra comodlsimo. De hecho, además. 
sucedía que en su común lucha contra los jesuitas, integrales y modernistas so 
encontraban objetivamente en el mismo terreno e incluso colaboraban efectivamente 
entre ellos. 

¿Qut perdura actualmente de los modernistas y los integrales? Es dificil identi- 
ficar su fuerza objetiva en la Iglesia, pero ciertamente son "íermentos" que con 1 1 bia 
tindan operando, en cuanto que representan la lucha contra los jesuitas y su exceso 
de poder, lucha conducida por elementos de derecha y elementos de izquierda. A 
estas fuerzas internas de la Iglesia les conviene tener estos dos centros "externos", 
con publicaciones periódicas y ediciones de opiisculos y libros; entre estos centros 
Y aquellas fuerzas existen vinculaciones clandestinas que se convierten en los cana- 
les de las iras, de las denuncias, de los chismorreos y que mantienen constante- 
mente viva la lucha contra los jesuitas. Esto demuestra que la fuerza cohesiva & 
la Iglesia es menor de lo que se piensa: e<pecialmente la lucha contra el modernis- 
m0 ha desmoralizado al clero joven, que no titubeaba en prestar el juramento anti. 



modernista, aunque sin dejar de ser modernisla. (Reuwdar los ambientes turineses 
de los curas y religiosos regulares -incluso dominicos- antes de la guerra.) 

De un artículo del padre Rosa en la Civiltd Cntlolica del 21 de julio de 1928 
("Risposta ad 'Una polemica senza onesth e seoza legge9")J tomo algunas indica- 
ciones: 

Monseñor Benigni sigue teniendo una notable organización: en París, R6calde- 
Luc Verus-Simon (Luc Verus es un seudónimo colectivo de los "integrales") pu- 
blican una colección titulada Vérités. 

Rosa cita el opúsculo Les découvertes du Jésuiie Rosa, successeur de von Gerlach. 
París, Linotypie G. Dosne, 20 Rue Turgot, 1928, que atribuye a Benigni al menos 
por lo que atañe al material. Los jesuitas son acusados de ser "amigos de los ma- 
sones y de los judíos", son llamados "demagogos y revolucionarios", etcktera. 

En Roma Benigni se sirve de la Agencia Orbs o Romana y firma sus publicacio- 
nes con el nombre de su sobrino Mataloni. El boletín romano de Benigni se titulaba 
Veriras (;sale todavía?). En (el mismo 281) Benigni publicó un opúsculo Di fronre 
a la calunnia. de pocas páginas, con documentos que conciernen al Sodalirio Pia- 
no, opúsculo que ha sido reproducido en parte y defendido por dos periódicos 

2 católicos, Fede e Ragione y / l a  Liguria del Popolo (de Genova). 
En el pasado Benigni editaba una publicación periódica, Miscellanea [di storia 

ecclesiasfica]. Buonaiuti y Iw modernistas. El opúsculo Una polemim senza onestd 
e senza Iegge contra el padre Rosa es de Buonaiuti. El padre Rosa habla del re- 
ciente libro de Buonaiuti Le Modernisme catholique publicado en la colección "Lc 
Christianisme", dirigida por P. L. Couchoud en "les editions Rieder" (es el n. 21 
de la colección y cuesta 12 francos) :+  este libro sería interesante porque Buonaiuti 
afirmarfa en él algunos hechos que siempre negó durante la pol6mica modernista. 
Buonaiuti fue autor de la campaila modemista del Giornale #Italia. Benigni orga- 
nizó el servicio de prensa contra los modernistas en tiempos de la Encíclica Pos- 
cendi. 

En [sus? Riccrche Religiose (julio de 1928, p. 335) Buonaiuti refiere un episodio 
caracterfstico. En 1909 el modernista profesor Antonino De Stefano (actualmente 
cura secularizado y profesor de Universidad) debía publicar en Ginebra una Revue 
Moderniste Infernationale; Buonaiuti le escribió una carta. Pocas semanas despues 
es llamado por el Santo Oficio. El asesor de esa época, el dominico Pasquaglio, le 
rebatió palabra por palabra la carta a De Stefano. La carta había pasado subrep 
ticiamente a Ginebra: un emisario romano se había "introducido" en caia de De 
Stefano. 

Naturalmente, para Buonaiuti Benigni ha sido un instrumento y un cómplice de 
los jesuitas. (Buonaiuti, sin embargo, colaboró en la Miscellonea de Benigni en 
1904.) 

Sobre este tema, "Católicos integrales, jesuitas, modernistas", que representan 
las tres secciones principales del catolicismo político, o sea, que son las fuerzas que 
se disputan la hegemonía en la Iglesia romana, hay que recoger todo el material 
posible y construir la bibliografla esencial. (La colección de la Civiltd Catrolica 



desde 1900 en adelante debería ser consultada.) (Igualmente la colección de la* 

Ricerche Religlose de Buonaiuti y de la Miscellanea de Benigni, así como la colec- 
ci6n de opDscnlos oeuionales de las tres corrientes.) 

Cfr. Cuaderno 20 (XXV), PP. 18-22 

5 <2>. Rotary Club. Posición contraria, aunque con algunas caute- 2 bis 
las, a la de los jesuitas de la Civiltd Cattolica. La Iglesia como tal no 
ha adoptado todavía ninguna actitud a propósito del Rotary Club. Los 
jesuitas reprochan al Rotary sus vínculos con el protestantismo y la 
masonería: ven en ello un instrumento del americanismo, y por lo tanto 
de una mentalidad anticatólica, por lo menos. El Rotary, sin embargo, no 
quiere ser confesional ni masónico: en sus filas pueden entrar todos, 
masones, protestantes, católicos - t n  algunos lugares han entrado in- 
cluso arzobispos católicos; su programa esencial parece ser la difusión 
de un nuevo espíritu capitalista, es decir, la idea de que la industria 
y el comercio, antes que ser un negocio, son un servicio social, incluso 
que son y pueden ser un negocio en cuanto que son un "servicio". O 
sea, el Rotary querría que fuese superado el "capitalismo de rapiíia" y 
que se instaurase una nueva práctica, más propicia al desarrollo de las 
fuerzas económicas. La exigencia que el Rotary expresa se ha manifes- 
tado en América en forma gravísima recientemente, mientras que en In- 
glaterra ya había sido superada, creando una cierta medida de "hones- 
tidad" y "lealtad" en los negocios. ¿Por qué precisamente el Rotary Club 
se ha difundido fuera de AmBrica y no cualquier otra de tantas formas 
de asociaciones que allá pululan y que constituyen una superación de las 
viejas formas religiosas positivas? La causa debe buscarse cn la misma 
América: seguramente porque el Rotary ha organizado la campaña por 
el open shop' y en consecuencia por la racionalización. 

Del artículo "Rotary Club e Massoneria" (en la Civilla Cattolica del 
21 de julio de 1928) Vxtraigo algunas informaciones: 

El Rotary, surgido como institución nacional, en 1910, se constituyó 
en asociación internacional con una inversión de capital a fondo perdido, 
hecho en conformidad con las leyes del estado de Illinois. El presidente 
del Rotary internacional cs mister Harry Rogers. El presidente de los 
clubes italianos es Felipe Seghezza. El Osserva(tore Romano y la Tri- 3 
buna se plantearon el problema de si el Rotary es una emanación ma- 
sónica. Seghezza mandó una carta (Tribuna, 16 de febrero de 1928) 
Protestando y declarando infundada cualquier sospeclia: la Tribuna, apos- 
tillando la carta, escribió entre otras cosas: "Son <los imponderables> 
de todas las organizaciones internacionales, las cualcs a menudo tienen 
apariencias perfectamente inocuas y legítimas, pero que también pueden 
asumir sustancias bien diferentes. La sección italiana del Rotary puede 
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sentirse perfectamente libre de masonería y en plena regla con el Régi- 
men; pero esto no significa que el Rotary, en otros lugares, no sea di- 
ferente. Y si lo es, y otros lo afirman, nosotros no podemos ni debernos 
ignorarlo". 

El "Código moral rotariano". En el congreso general celebrado en 1928 
en St. Louis fue deliberado este principio: "El Rotary es fundamental- 
mente una filosofía de la vida que estudia c6mo conciliar el eterno con- 
flicto existente entre el deseo de ganancias personales y el d e b a  y el 
consiguiente impulso de servir al prójimo. Esta filosofía es la filosofía 
del servicio: Dar de sí antes de pensar en sí, basada en aquel principio 
moral: Gana m6s el que mejor sirve". El mismo congreso deliberb que 
todos los socios del Rotary deben aceptar "sin juramento secreto, sin 
dogma ni fe, sino cada uno a su manera, esta filosofía rotariana del 
servicio". La Civiltd Cattolica reproduce este fragmento del rotariano 
commendatore Mercurio de 11 Rotary, pp. 97-98, que dice citado, pero 
no lo es en este número (no sé si Mercurio es italiano e 11 Rotary una 
publicación italiana, además de la Realtd dirigida por Bevione) :"'De 
este modo, por así decirlo, se ha hecho de la honradez un interés y 
se ha creado esa nueva figura del hombre de negocios que sabe asociar 
en todas las actividades profesionales, industriales, comerciales, su pro- 
pio interés con el interés general, que en el fondo es el auténtico y gran- 
dioso fin de toda actividad, porque cada hombre noblemente activo sirve 
incluso inconscientemente sobre todo a la utilidad general". 

3 bis El carácter predominante dado por el Rotary a la actividad 1 práctica 
se demuestra en otras citas fragmentadas y alusivas de la Civilid Cnnolica. 
En el Programa del Rotary: ". . . u n  Rotary club es un grupo de repre- 
sentantes de negocios y de profesionistas, los cuales sin juramentos secre- 
tos, ni dogma, ni C r e d o . .  . aceptan la filosofía del servicio". Aparece 
un Annzinrio italiano del Rotary, en Milán, a través de la Soc. Anónima 
Coop. "11 Rotary". Por lo menos ha salido ya el Annuario 1927-28. 

Filippo Tajani en el Corriere della Sera del 22 de junio de 1928 es- 
cribió que el Rotary está entre "las instituciones internacionales que 
tienden, aunque sea por vías amigables, a la solución de los problemas 
económicos e industriales comunes". De 2 639 clubes rotarianos ex¡+ 
tentes (en el mornenlo del artículo), 2 088 estaban en los Estados Uni- 
dos, 254 en Inglaterra, 85 en Canadá, 18 en Italia, 13 en Francia, 1 en 
Alemania, 13 en España, 10 en Suiza, 20  en Cuba, 15 en Australia, 19 
en México y muchos menos en otros países. (El Rotary Club no puede 
ser confundido con la masonería tradicional, especialmente con la de 
los países latinos. Es una superación orgánica de la masonería y rcpre- 
senta intereses más concretos y precisos. La característica fundamental 
de la masonería es la democracia pequenoburguesa, el laicismo, el anti- 
clericalism«, etcétera. El Rotary es una organizacibn de claies elevadas, 
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y no se dirige al pueblo sino indireciamente. Es un tipo de organización 
esencialmente moderna. El que existan intcrferencias entre la masonería 
y el Rotary es posible y probable, pero no es esencial; el Rotary, des- 
arrollándose, tratará de dominar a todas las otras organizaciones e in- 
cluso a la Iglesia católica, así como en América ciertamente domina a 
todas las iglesias protestantes. Ciertamente, la Iglesia católica no podrá 
ver de buen grado "oficialmente" al Rotary, pero parece difícil que adopte 
a su respecto una actitud como la que adoptó contra la masonería: en- 
tonces tendría que enfrentarse al capitalismo, etcétera. El desarrollo del 
Rotary es interesante, deidc muchos puntos de vista: ideológicos, prác- 
ticos, organizativos, etcétera. Habrá que ver, sin embargo, si la depre- 
sión económica amenicana y mundial no asestará un golpe al prestigio 4 
del americanismo y por lo tanto al Rotary). 

8 <3> .  Owen, Saint-Simon y las escuelas infantiles de Ferrante Apor- 
ii. De un artículo "La questione delle scuole infantili e dell'abate Aporti 
secondo nnovi documenti" (Civilti Cattolica del 4 de agosto de 1928,' 
resulta que los jesuitas y el Vaticano en 1836 eran contrarios a la aper- 
tura de asilos infantiles en Bolonia del tipo sostenido por F. Aporti 
porque entre los que lo sostenían había "un cierto doctor Rossi", "con 
fama de ser partidario del satisimonismo, entonces muy sonado en Fran- 
cia y muy temido también en Italia, quizá más de lo que se merecía" 
(p. 221). El arzobispo de Bolonia, llamando la atención de la Santa 
Sede sobre la propaganda y distribución de opúsculos que se hacía para 
los asilos infantiles, escribía: "en sí misma la obra podría scr buena, 
pero que temía mucho por ciertas pcrsonas que están a la cabeza de la 
empresa y por el gran empeño que muestran.. . que el autor de estas 
escuelas es un cierto Roberto Owcn protestante, tal como se refería en 
la Cuida dell'Educatore del profcsor Lambmschini que se imprime en 
Florencia, en el n. del 2 de febrero de 1836, pág. 66" (p. 224). 

El consultor del Santo Oficio, P. Cornelio Everboeck, jesuita, en fe- 
brero de 1837 dio su parecer sobre los asilos infantiles al asesor dcl Santo 
Oficio, monseñor Cattani: es un estudio de 48 grandes y densas piginas, 
donde se empieza examinando la doctrina y el mEtodo de los sansimo- 
nianos y se concluye que el método de las nuevas escuelas se halla infec- 
tado, o al menos es sospechosísimi), de la doctrina y de la máxima de 
panteísino y sansimonismo, aconseja su condenación y propone una ,en- 
cíclica contra la secta y la doctrina de los sansimonisfas. (p. 2>7). El 
escritor de la Civiltd Cutfolica reconoce que así comq'la primcra parte. 
del iiiforme, contra el snnsimonismo en general comold?ctrina, muestra, 
"el estudio y la erudición del consultor", la segunda:parte, por el con- 
trario, que debería dcmostr:ir la infiltración del sansimonismo en la nueva :i 
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4 bis forma de escuelas, es mucho más 1 breve y mas dkbil, "manifiestamente 
inspirada y en parte desviada por la noticia y la persuasión" de los in- 
formadores de Bolonia que habían visto y denunciado los métodos, el 
espíritu y el peligro del sansimonismo francés. La Congregación del Santo 
Oficio no insistió en el peligro del sansimonismo, pero prohibió los 
opúsculos y las escuelas con aquel método. Todavía otros cuatro con- 
sultores más aconsejaron la encíclica contra <el> sansimonismo. 

§ <4>. Sansimonisnro. Masonería, Rotary Club. Sería interesante una 
investigación sobre estos vínculos ideol6gicos: las doctrinas del america- 
nismo y el sansimonismo tienen muchos puntos de contacto, indudable- 
mente, mientras que por el contrario el sansimonismo, me parece, ha 
influido poco en la masonería, al menos por lo que respecta al núcleo 
más importante de sus concepciones: dado que el positivismo es derivado 
del sansimonismo y el positivismo ha sido un aspecto del espíritu ma- 
sónico, se hallaría un contacto indirecto. El Rotarismo sería un sansi- 
monismo de derecha moderno. 

5 < S > .  Acción social católica. En la Relación presentada por Albert 
Thomas en la Conferencia Internacional del Trabajo (la undécima) de 
1928, se contiene una exposición de las manifestaciones hechas por el 
episcopado y otras autoridades católicas sobre la cuestión obrera. Debe 
de ser interesante como breve sumario de historia de esta particular ac- 
tividad católica. La Civiltd Cattolica (4 de agosto de 1928) en el ar- 
ticulo "La conferenza internazionale del lavoro" (de Brucculeri) es en- 
tusiasta de Thomas.' 

5 <6>. Pasado y presenle. Artículos de 1926 del conde Carlo Lovera 
de Castiglione en el Corriere de Turín; respuestas fulminantes del Co- 
rriere &Italia de Roma.' Hay que señalar que los artículos de Lovera de 
Castiglione, aun siendo muy audaces, no eran sin embargo comparables 

r al contelnido del libro Storia di una idea.2 ¿por qué los católicos no 
reaccionaron tan enérgicamente con!? el libro, mientras que fueron fero- 
ces contra Lovera? Ver la produccion literaria de Lovera: colaborador 
de las revistas de Gobetti y del Davide de G~rgc r ino :~  artículos en el 
Corriere de Turin. Es un viejo aristócrata, creo que descendicntc de 
Solaro della Margarita. [Es interesante señalar que es amigo de los es- 
critores de la Civiltd Caltolica y que ha puesto a su disposición el archi- 
vo de Solaro]? 



6 <7>. Sobre el "pensamiento social" de los catdlicos me parece que 
puede hacerse esta observación critica preliminar: que no se trata de un 
programa político obligatorio para todos los católicos, a cuya conquista 
se hallan dirigidas las fuerzas organizativas que poseen los católicos, 
sino que se trata pura y simplemente de un "conjunto de argumenta- 
ciones polémicas" positivas y negativas sin concreción política. Esto sea 
dicho sin entrar en las cuestiones de mérito, o sea en cl examen del valor 
intrínseco de las medidas de carácter económico-social que los católicos 
ponen en la base de tales argumentaciones. 

En realidad la Iglesia no quiere comprometerse en la vida práctica eco- 
nómica y no se empeña a fondo, ni para poner en práctica los principios 
sociales que afirma y que no son puestos en práctica, ni para defender, 
mantener o restaurar aquellas situaciones en las que una parte de aque- 
llos principios ya se practicaba y que han sido destruidas. Para compren- 
der bien la posición de la Iglesia en la sociedad moderna, hay que com- 
prender que está dispuesta a luchar sólo para defender sus particulares 
libertades corporativas (de Iglesia como Iglesia, organización- eclesiis- 
rica), o sea los privilegios que proclama ligados a la propia esencia 
divina: para esta defensa la Iglesia no excluye ningún medio, ni la in- 
surrección armada, ni el atentado individual, ni la apelación a la inva- 
sión extranjera. Todo el resto es desdeñable relativamente, a menos que 
esté ligado a condiciones existenciales propias. Por "despotismo" la Igle- 
sia entiende la intervención de la autoridad estatal laica para limitar o 
suprimir sus privilegios, no mucho más que eso: reconoce cualquier 
autoridad de hecho, y con tal de que no toque sus privilegios, la legitima; 
si además aumenlta sus privilegios, la exalta y la proclama providencial. S bis 

Dadas estas premisas, el "pensamiento social" católico tiene un valor 
puramente académico: hay que estudiarlo y analizarlo en cuanto elemen- 
to ideológico opiáceo, tendiente a mantener determinados estados de 
ánimo de expectación pasiva de tipo religioso, pero no como elemento 
de vida política e histórica directamente activo. Es ciertamente un ele- 
mento político e histórico, pero de un carácter absolutamente particular: 
es un elemento de reserva, no de primera línea, y por eso en cualquier 
momento puede ser "olvidado" prácticamente y "silenciado", aun sin 
renunciar completamente a él, porque podría volver a presentarse la 
ocasión en que fuera necesario. Los católicos son muy astutos, pero me 
parece que en este caso son demasiado astutos. 

Sobre el "pensamiento social" católico hay que tener presente el libro 
del padre jesuita Alhert Muller, profesor de la escuela superior comer- 
cial de S. Ignacio, en Anversa -Notes d'6conomie politique, Premiere 
S&e, "Editions Spes", París, 1927, pp. 428, Fr. 8- cuya reseña vi en 
la Civiltli Cattolica del lo. de septiembre de 1928, Pensiero e attivitd 
sociali (de A. Brucculeri);' me parece que Muller expane el punto de 
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vista más radical a que pueden llegar los jesuitas en esta matcria (sala- 
rio familiar, coparticipación, control, cogestión, etcétera). 

5 <S>. América y el Mediterráneo. Libro del profesor G. Frisella 
Vella, 11 trafico jra I'America e I'Oriente allraverso il Mediterraneo, 
Sandron, Palermo, 1928, pp. XV-215, L. 15.' El punto de partida de 
Frisella Vella es el "siciliano". Puesto que Asia cs el terreno más ade- 
cuado para la expansión económica americana y América se comunica 
con Asia a través del l'acífico y a través del Mediterráneo, Europa no 
debe oponer resistencia a que el Mediterritneo so convierta en una gran 
arteria del comercio América-Asia. Sicilia obtendría grandes beneficios 

6 1 de este tráfico, convirtiéndose en intermediaria del comercio ameri- 
cano-asiático. etcétera. Frisella Vella eitá convencido de la fatal hege- 
monía mundial de América, etcétera. 

F <9>.  Lucien Rr~mier y la Acción Católica francesa Romier ha sido 
relator en la "Semana social" de Nancy de 1927; ahí ha hablado de la 
"desproletarización de las multitides", argumento que sólo indircctamen- 
te tocaba a los temas tratados por la "Semana social", que estaba de- 
dicada a la "Mujer en la sociedad". Así el padre Danset habló allí de la 
"Racionalización" en sus aspectos social y moral. 

Pero jes Romier un elemento activo de la Acción Católica francesa, 
o sólo incidenialmeiite ha participado en esta reunión? 

La "Semana social" de Nancy de 1927 es muy importante para la 
historia de la doctrina político-social de la Acción Católica. Sus con- 
clusiones, favorables a una más amplia participación femenina en la 
vida política. fueron aprobadas por el cardenal Gasparri en nombre de 
Pío XJ. El informe ha sido publicado en 1928 [Semaines sociales dc 
France, La femme dans la sociéfé, París, Gabalda, pp. 564 en 8«1' 
Es indispensable para el estudio de la vida política francesa. 

B <lo>.  La Acción Católica en Rélsica. Cfr. el opúsculo del jesuita 
E. dc Moreau, Le Catholicisme en Relgique, ed. La pensée catholique, 
Licja (1928). Algunas cifras: la Association Catholique de la Jeunesse 
Belge agrupó en cl congreso de Licja a 60 000 jóvenes (respecto a los 
jóvenes de lengua francesa). Está dividida en secciones: (obreros, es- 
tudiantes medios, estudiantes universitarios, agricultores, etcétera). La 
Jeunesse Ouvriere Chréticnne tiene 18 000 socios divididos en 374 sec- 
ciones locales y 16 federaciones regionales. La Confédération des Syn- 
dicats Ouvriers Chrériens de Bel~iquc tiene 11 0 000 miembros. Les Ligues 



Féminines Ouvrieres tiene 70 000 socias. La Alliaiice Nationale des F6- 
dkations Mutualistes Chrétienries de Belgique tiene 250 000 miembros 
y con sus familias sirve a 650 000 personas. La Coopérative Belge Bien- 
Etre tiene 300 tiendas cooperativas. La Banque Centrale Ouvrihe, etcé- 
tera. El Boerenbond (liga de campesinos flamencos) tiene 1 175 cen- 
tros con 112 686 miembros, todos e!los jefes de familia (en 1926). 
Movimiento femenino aparte, etcétcra.l 

5 < 1 1  >. Catdlicos integrales, jcsuilos, vwdernis~us.  Fede e Rapioi~e piirice ser 6 bis 
hoy la revisia más importante de los católicos integrales. Ver dónde sale, quién la 
dirige y quiénes son sus principales colaboradores. Ver en qué puntos entra en 
contacto con los jesuitas: si en puntos relativos a la fe, la moral y tambien la polí- 
tica. ¿Existe alguna orden religiosa que en su conjunto tenga la posiciún "integral"? 
lo  que simpatice con ella en forma particular?, etcétera. (Ver los dominicos o los 
hanciscanos'.' 

Cfr. Cuaderno 20 (XXV), p. 22. 

8 <12>. E1 Rirorgimento. Solaro della Margarita. El "Memoran- 
dum" de Solaro della Margarita' aparece integrado con el artículo "Vi- 
sita del Solaro della Margarita a Pio 1X nel 1846" con documentos 
inéditos (tomados de los Archivos Vaticanos y del Archivo Solaro) en 
la Civiltu Cattolica del 15 de septiembre de 1928.2 El conocimiento de la 
personalidad política de Solaro della Margarita es indispensable para 
reconstruir cl "punto histórico 48-49". Hay que plantear bien la cuestión: 
Solaro della Margarita cra un reaccionario piamontés, fuertemente liga- 
do a la dinastía: la acusación de "partidario de Austria" es puramente 
arbitraria, en el sentido vulgar de la palabra. Solaro habría querido la hege- 
monía piamontesa en ltalia y que se arrojase a los austriacos Cuera de 
Italia, pero sólo con medios diplomáticos normales, sin guerra y espe- 
cialmente sin revolución popular. [Contra los liberales quería la alianza 
con Austria, se enlicnde.] El artículo de la Civiltu Catlolica sirve tam- 
bMn para juzgar la política de Pío I X  hasta el 48. En este artículo hay 
algunas indicaciones bibliográficas sobrc Solaro. 

(Hay que mencioriar cl hecho de que el gobierno piamontés dio ar- 
mas a los católicos del Sondcrbund que se habían rebelado, vaciando 
10s depósitos militares, no obstante que se estuviese prepar~indo el 48. 
Solaro quería que el Piamonte extendiese su influencia hasta Suiza, o 
sea quería cambiar de lugar el eje de la política italiana.) 



5 <13>. Acción Católica. La dotrina sociale catolica nei documenti 
di pupa Leone XIII, Roma, Via della Scrofa 70. 1928, en 160 pp. 348 
L. 7,50.' 

7 4 <14>. Cal6licos inlcbrales, jesuitas, modernistas. El artículo "L'equilibrio della 
vcriti Ira gli estremi dell'errore" aparecido en la Civiltd Caftolirn del 3 de noviem- 
bre de 1928 se basa en la publicación de Nicolas Fontaine: Sairif-Sidge, "Aciimi 
Fron~oisc" et "Catliofiquw intipraur", París, Gamber, 1928, sobre la cual da este 
juicio en una nota: "El autor estB dominado por prejuicios políticos y liberales, 
máxime cuando ve la política en la condena de la Action Francaise; pero los hechos 
y documentos alegados por 61, sobre el famoso 'Sodalizio', no fueron desmenti- 
dos".' Ahora bien, Fontaine (por lo que creo recordar) no ha publicado nada 
completamente intdito: &por qu6, entonces, los jesuitas no han utilizado antes estos 
documentos? La cuestión es importante y me parece que puede resolverse así: la 
acción pontificia contra la Action Francaise es el aspecto visible de una acción más 
amplia para liquidar una serie de consecuencias de la política de Pío X, o sea Pío 
XI quiere quitar toda importancia a los "católicos integrales", pero sin atacarlos de 
frente: la lucha contra el modernismo desequilibró demasiado hacia la derecha al 
catolicismo, es preciso "centrarlo" nuevamente en los jesuitas, o sea darle una 
forma política dúctil, sin rigideces doctrinales, una gran libertad de maniobra, elcé- 
tera. Pío XI es verdaderamente el papa de los jesuitas. 

Pero luchar contra los "católicos integrales" es mucho mAs difícil que luchar 
contra los modernistas. La lucha contra la Action Franqaise ofrece un terreno 6p- 
timo: los católicos integrales son combatidos no por sí mismos, sino en cuanto 
defensores de Maurras, o sea que se toman como blanco personas aisladas [en 
cuanto que desobedecen al papa], no el conjunto del movimiento que oficialmente 
es ignorado o casi. esta es la importancia capital del libro de Fontaine: ¿pero cómo 
es que Fontaine ha pensado en unir a Maurras con los 'Sntegrales"? LES una "in- 
tuición" suya o le fue sugerida por los mismos jesuitas? (Estudiar bien el libro de 
Fontaine desde este punto de vista -y ver si Fontaine es un especialista en estudios 
político-cntúlicos). 

Este artículo de la Civilfd Caftolica, escrito indudablemente por el padre Rosa, 
7 bis es muy cauto en el empleo de los documentos de Fontaine: 1 evita analizar aquellos 

que no s61o desacreditan a loa "integrales", sino que arrojan una sombra de comi- 
cidad y descrédito sobre toda la iglesia. (Los "integrales" habían organizado una 
verdadera "conspiración" con tonos novelescos.) 

Del artículo de la Civilfd Cattolica extraigo alsunos puntos. Se menciona que 
tambidn en Italia Maurras ha encontrado defensores entre los católicos: se habla 
de "imitadores o partidarios, declarados U ocultos, pero igualmente aberrantes de 
la plenitud de. la fe y de la moral católica, o en la teoría o en la prktica, aunque 
gritando e incluso engafiándose con la idea de quererlas defender intcgralmenf<z y 
mejor que cualquier otrow.* La Action Francaise "lanzó conha quien escribe estas 



líneas, un cúmulo de vilipendias y de calumnias increíbles (?), hastu aquellas in- 
sinuadas repetidamente de jasesinnios y ejecuciones despindndns de hermanos?'? 
(Ver cuándo fueron hcchas estas acusaciones al padre Rosa: entre los jesuitas exis- 
tia el ala integralista y favorable a Maurras: ver el caso del cardenal Billot, jesuita, 
que dimitió -me parece- de su cargo, dimisiones rarísimas en la historia de la 
Iglesia y que demuestran por una parte la obstinada terquedad de Billot y la volun- 
tad intransigente del papa por superar cualquier o b s t h ~ l o  en la lucha contra Mau- 
rras.) 

El abate Roulin, director de la Kevue Inlernntionale des Soci6rts SecrPtes, "inte- 
gral", vinculado a Rcnigni-Mdtaloni: Boulin se sime de seudónimos (Roger Du- 
guet); antijesuitii encarnizado." Action Francaise y los "integrales" se aferran 
desesperadamente a Pío X y pretenden permanecer fieles a sus enseñanzas. (Los 
"integrales" quieren volver a imponer con todos los honores el Sillabo de Pío IX: 
en la propuesta de la Action Francaise de tener un eclesiástico para la cátedra del 
Sillabo en sus escuelas, se hallaba contenida una hibil prnvocación.)~ 

Este artículo de la Civiltd Catlolica es verdaderamente importante y habri que 
volver a revisarlo, en caso de redactar un estudio sobre /este tema. Habrqque ver R 
todos los malices de los "distingos" a propósito de la mnsonería, del antisemitismo, 
del nacionalismo. de la democracia, etcétera. Tambien por lo que concierne a lo, 
modernistas se distingue entre ilusos, etcétera, y se toma posición contra el anti- 
modernismo de Benigni, etcétera: 'Tanto más que era & temer, y no  dejamas de 
hacerlo notar desde aquellos afios a quien debíamos hacerlo, que semejantes m&* 
dos habrian hecho el juego a los verdaderos modernistas, preparando en el futuro 
graves dafios para la Iglesia. Lo cual luego se vio, e incluso en el momento presen- 
te se ve, en el malvado esdritu de reacción, no del viejo modernismo solamente 
y del liberalismo, sino igua¡mente del nuevo, y del mismo intcgralismo. opte mos- 
traba entonces ouerer ononerse a toda forma o a~ariencia de modernismo. v oor el .. . 
contrario ahora con grave escándalo o le hace resistencia hipócritamente, o abicrtn- 
mente lo combate, como sucedió entre los escandalosos partidarios de la Action 
Francaise en Francia y sus silenciosos cdmplices en Iraliaw.7 

Los integrantes Ilanian a los jesuitas "modernimntes" y "modernizantismo" a su 
tendencia. Dividieron a los católicos en "integrales" y "no integrales", o sca "pa- 
pales" y "episcopalcs". (Parece que la encíclica de Benedicto XV Ad beatlsslml 
señalaba, criticándola, csta tendencia a introducir tales distinciones entre los cat& 
licos, que lesionaban la caridad y la unidad de los fieles. Ver la Civiltd Calfolico 
que reprodujo esta encíclica.)" 

La "Sapini&rem, asociación secreta, presentada al público con el nombre de "Soda- 
lizio Piano", organizó la lucha contra los jesuitas "modernizantes", "en todo con- 
trariamentc a la primera idea y al programa oficial propuesto al Santo Pontífice 
Pío X, aprobado después por el Secretariado de la  Consistorial, no ciertamente parn 
que sirviera al dciahogo de pasiones privadas, para la denuncia y difamación de 
íntegros e incluso eminentes personajes, de obispos o de órdenes religiosas enteras, 
particularmente de la nuestra, que nunca hasta ahora se había visto a la merced & 



semejantes calumnias, ni siquiera en la iipoca de su supresión. Por último, acabada 
8 bis la guerra y mucho deapuk de la disoluciún del 1 'Sodalizio Piano' 4ec re t ado  por 

la Sagrada Congregación del Concilio, ciertamente no a titulo de elogio, sino de 
prohibición y de crítica- fue promovida toda ella a cargo dc rrrr cormido y riqui- 
siino financiero, Simún de París y de su nutrida camarilla, la publicaciún y la 
pródiga difusión gratuita de los libelos más ignominiosos y críticamente estúpido; 
contra la Compañía de Jesús, sus santos, sus doctores y maestros, sus obras y su8 
constituciones, aunque hubieran sido solcmncmente aprobadas por la Iglesia. Y la 
conocida colcccibn de los llamados 'Récalde', que contaba ya con ni5s de una 
docena de libelos, algunos de variiis volúmenes, en los que se reconoce demasiado 
y no menos cs rovibuida la parte de los cómplices romanos. esta ha sido ahora 
reforz~da por la publicación hcrrnana de folletos difamadores, los más desatinados, 
bajo el título general y antifrástico de 'VcritBs', &mulos de los folletos gemelos de 
la Agencia Urbs. o bien Romana, cuyos artículos reaparecen <Icspui.s :i veces, casi al 
pie de la letra, en otras publicaciones 'periódicas' ".S 

Los "integrales" difundieron "las peores calumnias" contra Hencdicto XV, comii 
se puede ver en el articulo aparecido a la muerte de este papa en la Vieillc Fraiice 
(de Urbain Gohier, creo) y en la Ronda (febrero de 1922). "también este íperi6- 
dico) que es todo lo contrario de católico y moral, pero que no obstante sc ve 
honrado con la colaboración de Umberto Benigni, cuyo nombre sc cncoentra re- 
gistrado en le buena compaiiía de esos júvenes más o menos corrompidos". "El 
mismo espíritu de difamación, continuado bajo el presente Pontificado, en medio 
de las mismas filas de los católicos, de los religiosos y del clero, no se puede dccii 
hasta qu6 punto ha hecho dafio a las conciencizas, cuánto escándalo ha provocado 
y cuánta enajenación de los espíritus, en Francia sobre todo. Allí, cn cfecto, la pa- 
sión política inducía a creer más fkilmente las calumnias, mandadas a menudo 
desde Roma, después de que los ricos S h ó n  y otros compadres, de espíritu galicis- 

9 ta y periodístico (sic), costearon a los autores y procuraron la difusión gratuita 
de SUS libelos, sobre todo de los antijesuitas antes mencionados, en los seminarios, 
en Ins canonjías, en las curias eclesiásticas, allí donde hubiesc cualquier probabili- 
dad o verosimilitud de que la calumnia pudiera arraigar; e incluso entre los iaicoí. 
sobre todo júvenes, y de los mismos liceos del gobierno, can una prodigalidad sin 
igual." 1.0s autores ya sospechosos se sirven del anónimo o de seudónimos. "Es 
notorio, entre los periodistas espccialrnente, qué poco merece cualquier titulo dc 
honor semejante grupo con su principal inspirador, el más astuto en esconderse pero 
el más culpable y el más interesado en la intrigaV"J ¿(a qui6n se alude? ¿A Benig- 
ni o a algún otro pez gordo del Vaticano?) 

Según el articulista, enlre Action Francaiie c "integrales" no había inicialmentc 
"acuerdo", sino que Lstc cnipezó a formarse después del 26; pero ésta me parece 
una declaiación intencionada, para cxclnir todo motivo político (lucha contra los 
ultrarreiccianarios) dc la cuestión conira la Action Francaise. (En nota se dicc 
-en la últirnii nuw-: "No se debe, sin embargo, confundir un partido con otro, 
como algunos han hccho, por cieniplo Nicolás Fontainc, en la citada obra Sriint- 



Si2ge. 'Acrioit franpi,w' ei 'Cutlioliques intégi.aiix'. Este autor, como señalamos, 
es m& que liberal, pero informadísimo de los casos nada edificantes de la mencio- 
nada sociedad clandestina, llamada dc la 'Sapiniere', y de sus scgiiidores franceses 
e italianos, y en esto es ridículo echarle cn cara su liberalismo: hay que desmentir 
los hechos sobre los que volvcicn~os a hablar en el momento debido"." Extraño. 
ese "pero informadisirno" porque, como he señalado, Fontaine se servía de docu- 
mentos del dominio piiblico (ver). Hasta hoy (octubre de 1930) el padre Rosa en 
la Civiltd Cattolica no ha vuelto a hablar de la "Sapinibre". 

El articulo concluye: "Pero la verdad no tiene qué temer: y por nuestra parte, 
estamos bien resueltos a defenderla sin miedo ni titubeos o inscguridndes, incluso 
wntra los enemigos inteinus, aunque sean eclrsi~~.rticos udiiterodo v 1 lwderoror, 9 bir 
que han descarriado a los laicos para atraerlos a sus planes e intrre~es". '~ Al final 
de la nota se dan algunosde los nombres del largo catAlogo de los "denunciados" 
por el "Sodalizio Piano" (entre otros el cardenal Amettc dc Pni-ir, Piffil de Viena, 
Mercier, Van Rossuni, ctcCtera). 

Recuerda lucgo un viaje de Renigni a América (del cual habló la Civilid Coito- 
lica, 1927, IV, p. 399) donde distribuyú los libelos antijesuíticos: en Roma habría 
un depósito de varias decenas de niiles de ejemplarer de tales libelos. - 

Cfr. Cuuderno 20 (XXV), pp. 22-29. 

5 < 15>. Lucien Romier y la Acción Cathlica francesa. Recordar que 
en 1925 Romier aceptó entrar a fonnar parte del gabinete de concen- 
tración nacional de Herriot: aceptó también colaborar con Herriot el 
jefe del grupo católico parlamentario francés que se había formado poco 
antes. Romier no era ni diputado ni senador; era redactor político del 
Figaro. Después de su aceptación de entrar en un gabinete Herriot, tuvo 
q u e  dejar el Figaro. Romier se había hecho un nombre con sus publica- 
ciones de carácter industrial-social. Creo que Romier fue redactor del 
órgano técnico de los industriales francser, La Journée Induslrielle.' 

5 <16>. Carólicos integrales, iesuitas, modernistas. La Action Francaise tenía 
en Roma un redactor, Havard de la Montagne, que dirigía el senian;irio en lengua 
francesa Rome, destinado a los católicos franceses, curas, religiosos o laicoa, resi- 
dentes o de paso en Koma. Este semanario debía ser y será todavía el portavoz de 
los "inlegrales" y de los maurrassianos.' 

Clr. Cuudcrno 20 (XXV), p. 29 

9 <17>. Movimiento pancrisliano. La XV semana social de Milán 
[septiembre de 19281 trató la cucstión: "La verdadera unidad religio- 



sa", y el libro de las actas lia aparecido con este título publicado por la 
Sociedad editorial "Vita e pensiero" (Miliii, 1928, L. 15).' El tema 

10 ha sido tratado desde el punto de vista / del Vaticano, según las direc- 
trices dadas por la Encíclica Mortnlium unimos de enero de 1928, y 
contra el movimiento pancristiano de los protestantes, que querrían crear 
una especie de fcderacióii de las divcrsas sectas cristianas, con igualdad 
de derechos. 

Esta es una ofensiva protestaiite contra el caiolicismo quc prcsenta 
dos aspectos esenciales: 11 las iglesias protestantes tienden a frenar el 
movimiento disgregador en sus filas (que da continuamente lugar a nue- 
vas scctas); 21 se alían entre ellas y, obteniendo cierto consenso por 
parte de los ortodoxos, organizan el asedio al catolicismo para hacerle 
renunciar a su primacía y para presentar en la lucha un frente único 
protestaute imponente, en vez de una multitud de iglesias, sectas, leii- 
dcncias de diversa importancia y que una por una difícilmente podrían 
resistir a la tenaz y unificada iniciativa misionera católica. La  cuestión 
de la unidad de las iglesias cristianas es un formidable fenómeno de la 
posguerra y es digno de la máxima atención y de estudio acucioso. 

< 18 > . El pensarnienlo social de  los caldlicos. Un artículo que debe 
recordarse, para comprender la actitud de la Iglesia ante los diversos 
regímenes político-cstatales, es "Auforitd e 'opportunismo político' " en 
la Civiltd Cattolica del lo. de diciembre de 1928.' Podría dar algunas 
ideas para la sección "Pasado y presente". Habrá que compararlos con 
los puntos correspondientes del Código S o c i ~ l . ~  

La cuestión se planteó en tiempos de León XIII y del ralliemenl dc 
una parte de los católicos a la república francesa y fue resuelta por el 
papa con estos puntos esenciales: 11 aceptación, o sea reconocimiento 
del poder constituido; 21 respeto a éste como al representante de una 
autoridad proveniente de Dios; 31 obediencia a todas las leyes justas 
promulgadas por tal autoridad, pero resistencia a las leyes injustas con 
el esfuerzo concorde de enmendar la legislación y cristianizar a la so- 
ciedad. 

Para la Civiltd Cattolica esto no sería "oportunismo"; eso sólo lo 
lo bb sería / la actitud servil y exaltadora en bloque de autoridades que son 

tales de hecho y no de derecho (la expresión "derecho" tiene un valor 
particular para los católicos). 

Los católicos deben distinguir entre "función de la autoridad", que 
es un derccho inalienable de la sociedad, que no puede vivir sin un or- 
den, y "la persona" que ejerce tal función y que puede ser un tirano, 
un déspota, un usurpador, etcetcra. Los católicos se someten a la "fun- 
ción", no a la persona. Pero Napoleón 111 fue llamado hombre provi- 
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dencial después del golpe de Estado del 2 de diciembre, lo quc si~nifica 
que el vocabulario político de los católicos es distinto del común. 

6 <19>. Accidn Católica italiana. Para la historia de la Acción Ca- 
tblica italiana e4 indispensable el artículo "Precisazioni", publicado por 
el Osservatore Romano del 17 de noviembre de 1928 y reproducido por 
la Civiltd Cattolica del lo .  de diciembre siguiente en la p. 468.' 

B <20>. Maquicrielo y Emanuele Filiberto. Un artículo de la Civiltd 
Cattolica del 15 de diciembre de 1928 ("Emanuele Filiberto di Savoia 
nel IV Centenario della nascita") comienza así: "La coincidencia dc la 
muerte de Maquiavelo con el nacimiento de Emanuele Filiberto, no ca- 
rece de enseñanzas. Esta llena de alto significado la antítesis representada 
por los dos personajes, uno de los cuales desapareció del escenario del 
mundo, amargado y decepcionado, mientras que el otro estó a punto de 
asomarse a la vida, todavía rodeado de misterio, precisamente en aque- 
llos años quc podemos considerar como la línea de separación entre la 
época del Renacimiento y la Reforma católica. Maquiavelo y Emanuele 
Filiberto: ¿quién puede personificar mejor los dos rostros distintos, las 
dos corrientes opuestas que se disputan el dominio del siglo xvi? ¿Hu- 
biera podido imaginar el Secretario Florentino quc precisamente aquel 
siglo, al cual había auspiciado un Príncipe, en sustancia, pagalno en 11 
el perisamiento y en la acción. habría de ver, por el contrario. al mo- 
narca que más se aproximó al ideal del perfecto príncipe cristiano?".' 

Las cosas son muy distintas de lo que parecen al escritor de la Ci- 
viltd Cattolica, y Emanuele Filiberto continúa y realiza a Maquiwelo 
más de lo que puede parecer: por ejemplo, en la organizacih de las 
milicias nacionales. Por otra parte, también en otros aspectos Emanuele 
Filiberto podía relacionarse con Maquiavelo; él no rehusaba tampoco el 
suprimir con violencia y engaños a sus enemigos. 

Este artículo de la Civiltd Cattolica interesa por las relaciones entre 
Emanuele Filiberto y los jesuitas y por la parte represeritada por éstos 
en la lucha contra los Valdesi. 

§ <21>. Para la historia del movimie~m olirero italiano. Ver: Agos- 
tino Gori, Ricordo, con una nota bibliográfica. Bajo los auspicios y cos- 
teado por la Comuna de Florencia. Florericia, Tip. M. Ricci, 1927, en 
89, pp. 44. Gori murió en el 26, escribió sobre el movimiento obrero 
algunos ensayos históricos. En la bibliografía de sus escritos recopilada 
en esta publicación coiirnemorativa por Ersilio Michel, podrán encon- 



trarse las indicaciones.' 

6 <22>. La Accidn Católica el? Alemaniu. Die Kathnlische Aktion. 
Materialen und Akten, von Dr. Erhard Schlund, O.P.M. -Verlag Joscf 
Kosen & Friedrich Pustet, Munich, 1928. 

Es un informe sobre la Accihn Católica en los principales países y 
una exposición de las doctrinas papales a este propósito. En Alemania no 
existe la Acción Católica del tipo común, sino que es considerado como 
tal el conjunto de las organizaciones católicas. (Esto significa que en 
Alemania el catolicismo está dominado por el protestantismo y no osa 
atacarlo con una propaganda intensa.) Sobre esta base habría quc estu- 
diar cómo se explica la base política del "Centro". (Cfr. también el 
libro de Monseñor Kaller, Unser Lnienapostolat, 2a. edición, vol. 1, pp. 

11 bis 320, Leusterdorf am 1 Rhein, Verlag des Johannesbund, 1927.)' 
El libro de Schlund tiende a introducir y popularizar en Alemania la 

Acci6n Católica de tipo italiano, y ciertamente que Pío XI debe avanzar 
en ese sentido (aunque quizá con cautela, porque una actividad acen- 
tuada podría revivir viejos rencores y viejas luchas). 

5 <23>. Notas breves sobre cultura china. 1 1  La posición de los gru- 
pos intelectuales en China está "determinada" por las formas prácticas 
que la organización material de la cultura ha adoptado allí históricamen- 
te. El primer elemento de esta especie es d sistema de escritura, la 
ideográficu. El sistema de cscritura es aún más difícil de lo que vulgar- 
mente se supone, porque la dificultad no es debida únicamente a la enor- 
me cantidad de signos materiales, sino que esta cantidad es complicada 
aún más por las "funciones" de los signos individuales según el pucsto 
que ocupan. Por otra parte, el ideograma no está ligado orgánicamente a 
una lengua determinada, sino que sirve a toda aquella serie de lenguas 
que son habladas por los chinos cultos, o sea que el ideograma tiene un 
valor "esperantista": es un sistema de escritura "universal" (dentro de 
cierto mundo cultural) y teniendo en cuenta que las lenguas chinas tienen 
un origen común. Este fenómeno debe ser estudiado cuidadosamente, por- 
que puede servir contra las ilusiones "esperantistas": o sea, que sirve 
para demostrar cómo las llamadas lenguas universales convencionales, en 
cuanto que no son la expresión histórica de condiciones adecuadas y 
necesarias, se convierten en elementos de estratificación social y de fosi- 
lización de a l p o s  estratos. En estas condiciones no puede existir en 
China una cultura popular de amplia difusifin: la oratoria, la conversación 
siguen siendo la forma más popular de dlfusión de la cultura. Llegados 
a cierto punto, será preciso introducir el alfabeto silábico: este hecho pre- 
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sh ta  una / serie de dificultades: primero, la elección del alfabeto mis- 12 
mo: el ruso o el inglés (entendiendo por "alfabeto inglés" no sólo la 
pura notación de los signos fundamentales, igual para el inglés y las de- 
más lenguas i lc alfabeto latino, sino el nexo diacrítico de consonantes y 
vocales quc dan la notación de los sonidos efectivos, como sh para S, 

j para g italiana, etcétera): ciertamente que el alfabeto inglés tendrá 
ventaja en caso de elección y ello irá vinculado a consecuencias de car6c- 
ter internacional, esto es: una cierta cultura logrará predominar sobre 
las otras. 

21 La introducción del alfabeto silábico tendrá consecuencias de gran 
alcance en la estructura cultural ch'ia: desaparecida la escritura "uni- 
versal", aflorarán las lenguas populares y por lo tanto nuevos g n i p  dc 
intelectuales sobre esta nueva base. Esto es, se rompería la actnal uni- 
dad de tipo "cosmopolita" y habría un pulular de fuerzas "nacionales" 
en sentido estricto. En algunos aspectos la situación china puede ser 
parangonada con la de la Europa occidcntal y central en la Edad Media, 
con el "cosmopolitismo católico", cuando el "latín medio" era 4a lengt~a 
de las clases dominantes y de sus intelectuales: en Chiia la función del 
"latín medio" es desempeñada por cl "sistema de escritura", propio de 
las clases dominantes y de sus intelectuales. La diferencia fundamental 
la da lo siguiente: que el peligro que mantenía unida a la Europa me- 
dieval, peligro musulmán en general -árabes al sur, tártaros y luego 
turcos al oriente y al sudeste- no puede N lejanamente compararse 
con los peligros que amenazan a la autonomía china en el periodo con- 
temporáneo. Arabes, tártaros, turcos, estaban relativamente "menos" or- 
ganizados y desarrollados que la Europa de aquel tiempo y el peligro era 
"Únicamente" o casi técnico-militar. Por el contrario, Inglaterra, América, 
el Japón, son superiorcs a China no sólo "militarmente" sino económi- 
camente, colturalmente, en toda el área social, en suma. Sólo la unidad 
"cosmopolita" actual, de centenares de millones de hombres, con su par- 
ticular nacionalismo dc "raza" -xenofobia- permite al gobierno / cen- 12 bis 
tral chino tener la disponibilidad financiera y militar mínima para resistir 
la presi6n de las relaciones internacionales, y para mantener desunidos 
a sus advers ams. .' 

La política de los sucesores de derecha de Sun Yat-sen debe ser exa- 
minada desde este punto de vista. El rasgo característico de esta política 
IC reprezenta la "110 voluntad" de preparar, organizar y convocar una 
Convenciún pan-cl~iria por medio del sufragio popular (según los prin- 
cipios de SUII), sino el querer conservar la estructura burocrático-militar 
del Estado: esto es, el miedo a abandonar las formas tradicionales de 
unidad china y dc desencadenar a las masas populares. No hay que ol- 
vidar que '1 n~ovimiento histórico chino se localiza a lo largo de las 
cestas del Pacífico y de los gmndcs ríos que en él desembocan: la gran 



masa popular del hinlerland es más o menos pasiva. La convocación de 
una Convenciún pan-china daría el terreno para un gran movimiento in- 
cluso de estas masas y para el surgimiento, a través de los diputados 
elegidos, de las configuraciones nacionales en sentido estricto existentcs 
en la cosmópolis china, haría difícil la hegemonía de los actualcs grupos 
dirigentes sin la realización de un programa de reformas populares y obli- 
gada a buscar la unidad en una unión federal y no en cl aparato buro- 
crático-militar. Pero esta es la línea de desarrollo. La guerra incesante 
de los generales es una forma primitiva de manifestarse del nacionalismo 
contra el cosmopolitismo: ésta no será superada, es decir, el caos militai- 
burocrático no tendrá término sin la intervención organizada del pueblo 
en la forma histórica de una Convención pan-china. 

(Sobre la cuestión de los intelectuales chinos hay que recoger y or- 
ganizar mucho material para elaborar un parágrafo sistemático de la 
sección sobre los inleleciuales: el proceso de fomiación y cl modo dc 
funcionar social de los intelectuales chinos tiene camcterísticas propias 

13 y origi/nales, dignas do mucha atención.) 
Relaciones de la cultura china con Europa. Las primeras ooticias sobre 

la cultura china son dadas por los misioneros, especialmente jesuitas, en 
los siglos xwr-xwri. Intorcetta, Herdrich, Rougemont, Couplet, revelan al 
Occidente el universaiismo confuciano: du Halde (1736) escribo la Des- 
cripiion de I'Empire de la Chine: Fourmont (1742), da Glemona, Pré- 
mare. 

En 1815, con la formación en el Colibge de France de la primera 
cátedra de lengua y literatura china, la cultura china empieza a ser 
estudiada por laicos (para fines y con métodos científicos y no de a p s -  
tolado católico como era el caso de los jesuitas); esta dtedra la imparte 
Abel R&mwat, considerado hoy como el fundador de la sinologia euro- 
pea. Discípulo de Rémusat fue Stanislas Julien, a quien se considera el 
primer sinólogo de su época: tradujo una enorme cantidad de textos chi- 
nos, novelas, comedias, libros de viajes y obras de filosofía y por último 
resumió su filosofía en la Syntaxe nouvelle de la langue chinoise. La im- 
portancia científica de Julien la avala el hecho de que logró penetrar 
el carácter de la lengua china y las razones de su diEicultad para Im 
europeos, habituados a las lenguas flexivas. Incluso para un chino el es- 
tudio de su lengua es más difícil que para un europeo el estudio de la 
suya propia: se necesita un doble esfuerzo, de memoria para recordar los 
múltiples significados de un ideograma, de inteligencia para combinar 
éstos con objeto de encontrar en cada uno de ellos, por así decirlo, la 
parte conectiva que permite extraer del nexo de las frases un sentido 
lógico y aceptable. Cuanto más denso y elevado es el texto (en el sen- 
tido de la absiracción) más difícil es traducirlo: incluso el más experto 
literato chino debe siempre hacer preceder una labor de análisis, más o 
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menos ripido, a la interpretación del texto que lee. La experiencia tiene 
en el chino un valor más grande que en otras lenguas, 1 donde la base 13 bis 
anterior a la inteligencia es la morfología que en chino no existe. (Me 
parece difícil aceptar que en chino no existe absolutamente la morfología: 
en las descripciones de la  lengua china hechas por europeos hay que to- 
mar en cuenta el hecho de que el "sistema de escritura" ocupa necesa- 
riamente el primer lugar en importancia: ¿pero coincide perfectamente el 
"sistema de escritura" con la lengua hahlada que es la "lengua rcai"? 
Rs posible que la función morfológica en chmo esté más ligada a la fo- 
nética y s la sintaxis, o sea al tono de los sonidos individuales y al ritmo 
musical de la frase, cosa que no podría aparecer en la escritura sino en 
forma de notaciones musicales, pero también en este caso me parece di- 
iícil excluir una cierta función morfológica autónoma: sería necesario 
ver el librito de Fiiick sobre los tipos principales de 1enguas.l Recordar 
también que la función morfológica, incluso en las lenguas flexivas, tienc 
como origen palabras independientes convertidas en sufijos, etcétera: este 
rastro puede quizá servir para identificar la morfología del chino, que 
representa una fase lingüística seguramente mis antigua que las mhs ari- 
tiguas lenguas de las que se ha conservado documentación histórica. Las 
noticias que aquí resumo están tomadas de un artículo de Alberto Caste- 
Ilani, "Prima sinologia", cn el Marzocco del 24 de febrero de 1929.)' 

En chino "el que más lee más sabe": en efecto, reduciéndose todo a 
sintaxis, 5610 una larga práctica con los modos, las cláusulas de la len- 
gua, puede ser con certidumbre una orientación para la comprensión del 
texto. Entre el vago valor de los ideogramas y la comprensión integral del 
texto debe darse un ejercicio de la inteligencia que, en la necesidad dc 
adaptación lógica, casi no tiene I í t e s  en canyaraci6n con las lenguas 
flexivas. 

Un libro sobre la cultura china. Eduard Erkes, Chinesische Literatur, 
Ferdinand Hirt, Brcslau, 1926. 1 Es un librito de menos de cien páginas 1 4  
en el cual, según Alberto Ca~tellani,~ se condensa admirablemente todo 
el ciclo cultural chino, desde la época miís antigua hasta nuestros días. 
NO se puede comprender el presente chino sin conocer su pasado, sin 
una información demopsicológica: esto es cierto, pero resulta exagerada, 
al menos en la forma como la presenta, esta afirmación: "El conoci- 
miento del pasado dcmuestra que la gente china es ya, desde hace mu- 
chas decenas de siglos, confucianametite comunista: tanto que cierta se- 
cientes tentativas de injerto eurasiático nos recuerdan cl llevar agua al 
mar". Esta afirmación pucde hacerse para cada uno de los pueblos atra- 
sados frente al induslnalismo moderno, y puesto que puede hacerse para 
muchos pueblos, tiene un valor primitivo: sin embargo, el conocimiento 
de la sicologia real de las masas populares, desde este punto dc vista o 
como se puede recon$iroir a través dc la literatura, tiene gran importan- 
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cia. La literatura china es de tipo genuinamente religiosoestatal. Erkes 
intenta una reconstruccióii crítico-sintética de los diversos aspectos de la 
literatura china, a través de las épocas más significativas, para dar a estos 
aspectos mayor relieve de necesidad histhica. ( O  sea, no es una historia 
de la literatura en sentido erudito y descriptivo, sino una historia de la 
cultura.) Esboza la figura y obra de Chu Hsi (1130-1200), que poco5 
occidentales saben fue la personalidad más significativa de China, des- 
pués de Confucio, gracias a los premeditados silencios de los misionero\ 
que vieron en este reconstructor de la moderna conciencia china el mayo] 
obstáculo a sus esfue:zos de propaganda. 

Libro de Wiegor, La Chine a travrvs les Agcs. Erkes llega hasta la 
fase reciente de la "China europeizante" e informa también acerca del des- 
arrollo que se estli llevando a cabo incluso a propósito de la lengua y 1u 
educación. 

En el Marzocco del 23 dc octubre de 1927 Alberto Castellani da n!>- 
ticia del libro de Alfredo Forke: Die Gcdankenwelt des chinesische?t 
K~dturltrcires, Munich-Berlín, 1927 ("Filosofia cinese in veste eusopea 

14 I~ is  c .  . . gi:ip!poncie") .* Forke es profesor de lengua y civilización china 
cn la Universidad dc Hamburgo y es conocido como especialista del 
estudio de la filosofía china. El estudio del pensamiento chino es difícil 
para u11 occidental por varias razones: 11 los filósofos chinos no escribie- 
ron tratados sistem4ticos de su pensamiento: fueron los discípulos quienes 
recogieron las palabras de los maestros, no los maestros quienes las es- 
cribieron para sus eventuales discípulos; 21 la filosofía auténtica se halla- 
ba entrelazada y como sofocada cn las tres grandes comentes religiosai, 
confucianismo, taoísmo, budismo; así los chinos pasaron a menudo, a 
ojos del europeo no especialista, o como carentes de una auténtica filo- 
sofía o como poseedores de tres religiones filosóficas (este hecho, sin 
embargo, el que la filosofía haya estado entrelazada con la religión, tienc 
un significado desde el punto de vista de la cultura y caracteriza la po- 
sici6n histórica de los intelectuales chinos). Forke ha intentado precisa- 
mente presentar el pensamiento chino según las formas europeas, esto 
cs, ha liberado la filosofía auténtica de las confusiones y promimidadc\ 
Iieterogéneas; por consiguiente, ha hecho posible algún paralelo entre el 
pensamiento europeo y e1 chino. La Etica es la parte más fecunda de 
esta reconstrucción: la Lógica es menos importante "porque incluso lo< 
propios chinos han tenido siempre de ella m6s un sentido instintivo, 
como intuición, que no un COIIcCptO exacto, como ciencia". (Este punto 
es muy importante, como aspecto cultural.) Sólo hace unos pocos años. 
un escritor chino, e1,profesor Hu Shi, en su Historia de la filosofía chino 
(Shangai, 1919) asigna e la Lógica un puesto eminente, desenterrán- 
dola de los antiguos textos clásicos, cuyo magisterio, no sin cierto csfuer- 
20, intenta revclar. Probablemente la rápida invasión del confucianismo, 
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del taoísmo y del budismo, que no tienen interés por los problemas dc 
la Lógica, puede haber obstaculizado su avance como ciencia. "Es : u11 15  
hecho que los chinos nunca tuvieron una obra conio e1 Nydya de Gaii- 
tama y como el Organrín de Anstóteles". Así falta en China una disci- 
plina filosófica sobre el "conocimicnto" (Erketiiitnistlieorie). Forlte no 
encuentra allí más que tendencias. 

Forke examina por otra parte las ramificxiones de la filosofía china 
fuera de China. especialmente en el Japón. El Japón tomó de China, jun- 
to con otras fornias de cultura, también la  filosofía, aunque dándole un 
cierto caráctcr propio. El japonLs no tiene tendencias metafísicas y es- 
peculativas como cl chino (es "pragmútico" y empírico). Los filósofos chi- 
nos traducidos al japonés, adquieren sin embargo una mayor limpieza. (Esto 
significa que los japoncsec tomaron del pensamiento chino aquello que cr:i 
útil para su cultura, u n  poco como los ron~anos Iiicieroii con los griegos.) 

Castellani ha publicado recientemente: Ln dotirina del Tao ricostriritu wi 
testi ed espostu itiiegralinenle, Bolonia, Zanichelli, y La regulu ccleste 
di Lao-Tse, Floiwcia, Sansoni, 1927.5 Casteiiani Iiace un parangbn wtrc 
Lao-Tsé y Confucio (no sé en cuál de estos dos libros): "Coniucio es 
el chino septentrional, noble, culto, especulativo; Lao-Tse, 50 años más 
viejo que él, es el chino del mediodía, popdar, audaz, imaginativo. Con- 
fucio es hombre de Estado; Lao-Ts6 dcsaconseja la actividad pública: 
aquél no puede vivir sino en coritacto con el gobimo, éste rehuye cl 
consorcio civil y no participa en sus vicisitudes. Coiifucio se contenta 
con exponer a los gobernantes y al pueblo los ejemplos del buen tiempo 
antiguo; Lao-Tsé sueña sin mis  con la era de la inocencia universal y el 
estado virginal de la naturaleza; aquél es el hombre de wrte y de eti- 
queta, éste es el hombre de la soledad y de la palabra brmca. Para Con- 
fucio, rebosante de formas, de reglas, de rituales, la voluntad del hom- 
bre entra en forma especiai en la producción y determinación del hecho 
polilico; Lao-Tsé cree por el contrario que todos los hechos, sin ixcep- 
ción, se hacen por sí solos, independienteuiente y sin nuestra voluntad; 
que tienen todos ellos en sí mismos un ritmo inalterado e inalterable por 
cualquier intervención nuestra. Nada hay para él más ri/dículo que el 15 bib 
hombrecito confuciano, hacendoso y entrometido, que cree en la impor- 
tancia y casi en el peso específico de cada uno de s u  gestos: nada más 
mezquino que esta alma miope y presuntuosa, alejada del Tao, que cree 
dirigir y es dirigida, crec tener y cs tenida". (Estc fragmento esvi tomado 
de un artículo de A. Faggi en el Murzocco del 12 de junio de 1927, 
"Sapere cincse".) El "no hacer" es cl priiicipio del taoísmo, es precisa- 
mente el "l'ao", el "camino". 

La forma eslatul china. La monarquía absoluta es fundada i n  China el 
año 221 antes de Cristo y dura hasta 1912, no obstante los cambio< 
de dinastías, las invasiones extranjeras. etcétera. Este es cl punto intere- 
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sante; cada nuevo amo encuentra el organismo completo y a punto, del 
cual se adueña adueñándose del poder central. La conlinuidad es así uti 
fenómeno de mucrtc y pasividad del pueblo chino. Evidentemente, in- 
cluso despubs de 1912 la situación ha permanecido aún relativamente 
estacionaria, en cl sentido de que el aparalo general ha peimaiiccido 
casi intacto: los militares rucliirin han sustituido a los inandariiics y uno 
de ellos, por turnos, trata de reconstruir la unidad formal, adueñándose 
del centro. La importancia del Kuomintang hubiera sido mucho más grao- 
de si hubieta planteado realmente la cuestión de la Convención paii- 
china. Pcro ahora que el movimiento se ha desencadenado, me parece 
difícil que sin una profunda revolución nacional de masas se pucda rc- 
constituir un orden duradero. 

5 <24>. I'asado g preseiite. El respeto al patrimonio artístico na- 
cional. Es muy interesante a cstc respecto el artículo de Luca Beltranii: 
"Difese d'arte in lnoghi sacri c profani", es el Morzocco del 15 de mayo 
de 1927.' Las ankcdotas tomadas por Beltrami de la prensa diaria soti 
muy interesantes y edificantes. Como este punto se saca siempre a cw 
lación por razones de pol6mica cultural, valdrá la pena recordar estos 

Ifi ?pisodios de vulgar 1 hipocresía de las supuestas clases cult;is. 

§ <25>. Maqiriavelo g Manzoni. Algunas alusiones al Maquiavelo de 
Manzoni puedcn encontrarse en los Colloqui col Monzoni de N .  Tom- 
masco, publicados por primera vez y anotados por Teresa Lodi, Florcn- 
cia, G.C. Sansoni, 1929. De un articulo de G . S .  Ciargnno cn el Morzocc!~ 
del 3 de febrcro de 1929 ("Manzoni iii Tommaseo")' reproduzco este 
párrafo: "Y aunque se atribuye a Manzoni cl juicio sobre Maquiavelo, 
cuya autoridad llenó de prejuicios las mentes italianas y cuyas miximw 
algunos repetían sin osar adoptarlas y algunos ponían en piüctica sin 
osar decirlo; 'son los liberales los que las cantan y los reyes los que la3 
hacen'; comentario este último que es seguramente del transcriptor, el 
cual añade que Manzoni tenía poquísima fe en las garantías de los Es- 
tatutos y en el poder de los Parlamentos y que su único deseo cra por 
entonces el de hacer a la nación una y poderosa aun a costa de la li- 
bertad, 'aun cuando la idea de la libertad fuese en todas las mentes vcr- 
dadera y uno el sentimiento de ella en todos los corazones' ". 

F <26>. Los sohrinilos del pudre Bresciani. Alfredo Ponzini. La tra- 
ducción de las Ohras y los dias de Hesíodo, editada por Panzini en 1928 
(antes en la Nuova Antologia, luego en el libro de l'rcvcs), es exami- 
liada cn cl Murzocco del 3 de fcbrcro de 1929 por Angiolo Otvieto ("Da 

268 



Esiodo al  Panzini" . '  La traducción es muy inipcrfecta ticnicamcnte. Para 
cada palabra del texto Panzini emplea dos o trcs de las suyas; se trata 
más bien de una traducción comentario que dc una traduccih, a la cual 
falta "el colorido particularisimo del original, salvo esa cierta solciiini- 
dad majestuosa que en varios lugares ha logrado conservar". Orvieto 
cita algunos graves despropósitos de Panzini: en vez de "cnfermedades 
que traen la vejez al hombre" Panzini traduce "enfermedad que la ve- 
jez trae a los hombres". Hesíodo habla dc la "cncina que en lo alto lleva 
bellotas y en el medio (en el tronco) abejas" y Panzini traduce cómica- 
mente "las encinas de montaña (!) maduran bellotas, y las de los valles 
( 1 )  acogen a las abejas en sil tronco", distinguiciido dos familias de '"l'i' 

encinas, etcétera (un alumno de liceo hubiera sido suspendido por se- 
mejante despropósito). Para Hesíodo las Musas son "dotiadoras de gloria 
con los poemas", para Panzini "gloriosas en el arte del canto". Oivieto 
menciona otros ejemplos en los que se demuistra que además del co- 
nocimiento superficial del griego, los despropósitos de Panzini se deben 
también al prejuicio político (caso típico de brescianismo), como allí 
donde altera el texto para hacer participar a Hesíodo en la campaña 
demográfica. 

Habrá que ver si las revistas de filosofía clásica se han ocupado 
de la traducción de Panzini: de todos modos el artículo de Orvicto me 
parece suficiente para mi objetivo (hay que revisarlo porque en este mo- 
mento me falta una parte). 

5 <27>. Los sobrinitos del padre Bresciani. Enrico Corradini, en 1928 
fue reeditada, en la Colección teatral Barbera, la Curloia Corday dc E. 
Corradini, que en 1907 n 8, cuando fue escrita, tuvo acogidas desastro- 
sas y <fue> retkada de los escenarios.' Corradini editó el drama con 
un prefacio (también éste impreso en la edición Barbera) en el que 
acusaba del desastre a un artículo del Avanfi! que sostenía que Corradini 
había querido difamar a la revolución francesa. El prefacio de Corradini 
debe ser interesante incluso desde el punto de vista teórico, para la 
recopilación de esta sección del brescianismo, porque Corradini parece 
hacer una distinción entre "pequeña política" y "gran política" en las 
"tesis" contenidas en las obras de arte. Naturalmente, para Corradini, 
siendo la suya "gran política", no podría hacérscle la acusación dc "po- 
litiquería" cn el campo artístico. Pero la cuestión es otra: en las obras 
de arte se trata de ver si hay intrusión de elementos extra-artísticos, sean 
estor, dc carácter elevado o bajo, o sca si se trata de "arte" o de ora- 
toria para fines prácticos. Y toda la obra de Corradini es dc cstc tipo: 
no es arte y si cs mala política, o sea simple retórica ideológica. 17 



5 <28=.. Zrlcología, psicolo~isirio, positivismo. Estudiar este pasaje en 
las corrientes culturales del XIX: el sctisismo + el ambiente dan el 
sicologismo: la doctrina del ambientc es ofrecida por cl positivismo. Bran- 
des, Taine en la literatura, etc6tera.l 

! <29>. Oriente-Occidenle. En una conferencia, publicada en el li- 
bro L'ériergie spirilrrelle (París, 1920), Bergson trata de resolver cl pro- 
blema: qué habría sucedido si la humanidad hubiera dirigido sus intereses 
y búsquedas a los problemas de la vida interior en vez do a los del 
mundo material. El reino del ~nisterio habría sido la materia y no el 
espíritu, dice él.' 

Esta conferencia habr5 que leerla. En realidad, "hunianidad" cigiii- 
fica Occidente, porque el Oriente se detuvo precisaniente en la fase de 
la investigación dirigida únicamente al mundo interior. La cuestión sería 
ésta, para situarla en la fase del estudio de la conferencia de Bergsori: 
si no es precisamente el estudio de la materia -y con ello el gran des- 
arrollo de las ciencias entendidas como teoría y como aplicación indus- 
trial- cl que ha hecho nacer el punto de vista de que el espíritu sea un 
"mistcrio", en cuanto que ha impreso al pensamiciito un ritmo acc- 
lerado de movimiento, haciendo pensar en lo que podrá ser el "futuro 
del espíritu" (problema que no se plantea cuando la historia est' es- 
tancada) y haciendo así ver al espíritu como una entidad misteriosa qiia: 
se revela un poco caprichosamente, etcétera. 

b <30>. Fu~iciórz intenacional de los intelectuales itnlianos. En el 
Rolleitino Storico Lucchese de 1929 o de scpticmbre de 1930 apareció 
un estudio de Eugenio Lnzzareschi sobre las relaciones con Francia dc 
los mercadcres luqueses en la Edad Media. Los luqueses, frecuentando 
ininterrumpidamente desde el siglo xrr los grandes mercados de las ciii- 

17 bis dades y las famosas ferias de Flandes y de Francia, se habían 1 hecho 
propietiirios de grandes fondos, agentes comerciales o provcedorcs de las 
Coronas de Francia y de Borgoña, funcionarios y contratistas en las ad- 
ministraciones civiles y financieras: habían contraído parentescos ilustres 
y se habían acliniatado a Francia tan bien que ya podían decir que 
tenían dos pdtrias: Lucca y Francia. Por eso uno de ellos, Galvano Tren- 
ta, a priiicipios dc 1411 escribía a Paolo Guinigi que rogase al nuevo 
papa, apenas reci6ii elegido, que pidiese al rey de Francia que todo 
luqués fuese recoiiocido "buryés" de París.' 

8 <31 ;.. Sobre la tradición nucional italiana. Cfr. articulo de B. Bar- 



badoro en el Marzocco del 26 de septiembre de1926: a propósito de la 
Segunda Liga Lombarda y de su exaltación como "primer conato para 
la independencia de la estirpe de la opresión extranjera que prepara los 
sucesos del Risorgimento", Barbadoro ponía en guardia contra esta in- 
terpretación y observaba que "la misma fisoiioinía histórica de Federico 

a lana II es bien distinta de la de Barbarroja, y muy otra es la política it 1' 
del segundo Svevo: amo de aquel Mediodía de Italia, cuya historia os- 
taba disociada desde hacía siglos de la del resto de la península, en 
cierto momento pareció quc la restauración de la autoridad imperial cn 
el centro y en el scpientrión conducía iinalniciite u la constitución de una 
fuerte monarquía iiacioiial".' 

En el Marzocco del 16 de diciembre de 1928 Barbadoro, en una breve 
nota, recuerda esta afirmación suya a propósito de un amplio estudio 
de Michelangelo Scbipa publicado cn el Archivio Storico,per le Province 
Napoleiane en el que aquella idea se demuestra ampliamente.z 

Esta corriente de estudios es muy interesante para comprender la fun- 
ción histórica de las Comunas y de la primera burguesía italianaque fui  
disgregadora de la unidad existente, sin saber o poder suslituirla por una 
nueva y propia 1 unidad: el problema de la unidad territorial ni siquiera 18 
fue planteado o sospechado y esta floración burguesa no tuvo continua- 
ción: fue intcrrumpida por las inversiones extranjeras. El problema es muy 
interesante desde cl punto de vista del materialismo liistórico y me parece 
que puede vincularse con el de la función internacional de los intelectua- 
les italianos. ),Por qué los núcleos burgueses que se formaron en Italia, 
a pesar de haber alcanzado la completa autonomía política, no tuvieron 
la misma iniciativa de los Estados absolutos en la conquista de América 
y en la apertura de nuevas salidas? Se dice que un elemento de la de- 
cadencia de las repúblicas italianas fue la invasión turca que interrumpió 
o al menos desorganizó el comercio con el Levante y el traslado del eje 
histórico mundial desde el Mediterráneo al Atlántico por el descubrimien- 
to de América y la circunnavegación de Africa. p e r o  por qué Cristóbal 
Colón sirvió a España y no a una república italiana? ;,Por qut. los gran- 
des navegantes italianos sirvieron a otros países? La razón de todo esto 
debe buscarse cii la propia Italia, y no cii los turcos o en América. La 
burguesía se desarrolló mejor, en este periodo, con los Estados absolutos, 
o sea con un poder indirecto que no con todo el podcr. Este es el pro- 
blema, que debe ser relacionado con el de los intelectuales: los núcleos 
burgueses italianos, de cartcter comunal, cstuvicron en condiciones de 
elaborar una categoría propia de intclectualcs inmediatos, pero no de 
asimilar las categoiías tradicionales dc intelcctualcs (espccialmentc el 
clero) qui  por el contrario inaiituvicron y aumentaron su carktcr cos- 
mopolita. Mientras que los grupos burgueses no italianos, a travSs del 
Estado absoluto, oi>tuvieron cste ohjctivo muy fácilmente porque absor- 
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bieron a los mismos intelectuales italianos. Seguramente esta tradición 
histórica explica el carácter monárquico de la burguesía moderna italiana 
y puede servir para comprender mejor el Risorgimento. 

B < 32>. Ugo Foscolo y la retrírica literaria italiana. Los Sepolcri de- 
18 bis ben ser considerados 1 como la mayor "fuente" de la tradición cullural 

retórica que vio en los monumentos un motivo de exaltación de las glorias 
nacionales. La "nación" no es el pueblo, o el pasado que continúa en el 
"pueblo" sino que es por el contrario el conjunto de las cosas materiales 
que recuerdan el pasado: extraña deformación que podía explicarse a 
principios del xix cuando se trataba de despertar las energías latentes y 
de entusiasmar a la juventud, pero que es verdaderamente una "defor- 
mación" porque se ha convertido en puro motivo decorativo, exterior, 
retórico (la inspiración de los sepulcros no es, en Foscolo, semejante a 
aquella de la llamada poesía sepulcral: es una inspiración "política", co- 
mo 61 niimo cscribc en la carta a Guillon) .' 

8 <33>. M. Iskowicz, La Littérature d la lumi2re du matérialisme 
Izisiorique, 1929, 30 francos (anunciado en el boletín del lo. de febrero 
de 3929, Nouveautés, Listes mensuelles de la M.L.F.).' 

B <34>. Pasado y presente. Sobre el movimiento de la Voce de Prezzo- 
lini, que ciertamente tenía un marcado carácter de campaña por una 
renovación moral e intelectual de la vida italiana (en lo que continuaba, 
con más madurez, al Leonardo, y se distinguió luego de Lacerl>an de 
Papini y de la Unitd de Salvemini, pero miis de Lacerba que de la Unitd), 
cfr. el libro de Giani Stuparich sobre Scipio Slataper, editado en 1922 
por la "Casa ed. La Vocen.l 

g <35>. Risorgimento. El traslado de la capital de Turín a Florencia 
y los estragos d8e septiembre. Cfr. el libro Confidenze di Massimo d'Azeglio 
a cargo de Marcus de Rubris (Mondadori, MilAn, 1930):l se trata de 
la correspondencia de Massimo d9Azeglio con Teresa Targioni Tozzetti. 
El carácter de d'Azeglio aparece en relieve, con sus rencores, su escepti- 
cismo, su piamontesismo. Algunas observaciones que hace sobre los sil- 
cesos de septiembre son, sin embargo, útiles e interesantes. 

a En el niinuscrito: "de la Acerba" 



5 <36>. Pasado y presenie. Sobre la impresión real que ha hecho el 
inicio de actividad de la Academia 1 de Italia cfr. la ltalia Letteraria del 19 
15 de junion de 1930, "La prima seduta pubblica dellAccademia d'ItaliaW. 
En un artículo editorial se critica amargamente el modo como la Aca- 
demia de Italia ha distribuido la suma de un millón que estaba a su 
disposición para ayudar a las letras patrias, entre 150 premiados: la 
distribución parece que adoptó el aspecto de una dádiva tipo puchero de 
convento; otro texto. "Cronaca per la Storia" de Antonio Aniante p r e  
senta la sesión como si fuese la asamblea de un consejo comunal de 
ciudad provincial.' 

§ <37>.  La funciún cosmopolita de los intelectuales italianos. "Pour 
Nietzscbe, l'intellectuel est 'chez lui', non pas la oh il est né (la naissance, 
c'est de I"bistoire'), mais la oh lui-meme engendre et met au monde: 
Ubi paier sum, ibi patria. 'La oh je suis p&re, oii j'engendre, la est ma 
patrie'; et non pas, oh il fut engendré". Stefan Zweig, "Iufluencadu Sud 
sur Nietzsche", Nouvelles Littéraires, 9 de julio de 1930 (es seguramente 
el capítulo de un libro traducido por Alzir HeUa y Oliver Boumac).' 

8 <38>.  Carúcter de la literatura italiana no nacional-popular. Ar- 
tículo de Orazio Pedrazzi en L'ltalia Leiteraria del 4 de agosto de 
1929: "Le tradizioni antiletterarie della burocrazia italiana".' Pedrazzi no 
hace algunas distinciones necesarias. No es cierto que la burocracia ita- 
liana sea tan "antiliterana" como sostiene Pedrazzi, mientras que si es 
cierto que la burocracia ( y  se quiere decir la alta burocracia) no escribe 
sobre su propia actividad. Las dos cosas son distintas: creo incluso que 
existe una manía literaria propia de la burocracia, pero concierne a la 
"bella literatura", al "arte", etcétera: seguramente podría descubrirse que 
la gran masa de la pacotilla literaria es debida a burócratas. Por el con- 
trario, es verdad que no existe en Italia (como en Francia y en o t ra  
partes) una literatura debida a funcionarios estatales (militares y civiles) 
de valor y que concierne a la actividad desempeñada, en el extranjero. 
por el personal diplomático, en el frente por los oficiales, etcétera; aque- 
lla que existe, en su mayor parte es "apologética". "En Francia, en In- 
glaterra, generales y almirantes escriben para su pueblo, entre nosotros 
escriben sólo para sus superiores." La burocracia, pues, no tiene un ca- 
rkcter nacional, sino de casta. 

a En el manuscrito: "16 de junio", 



19 bis 9 <39>. Escepticismo. La objeción de sentido común que se puede 
hacer al escepticismo es ésta: que para ser coherente consigo mismo, el 
esc6ptico no debería hacer nada más sino vivir como un vegetal, sin in- 
volucrarse en los asuntos de la vida común. Si el escéptico intemieiir 
en la discusión, significa que cree poder convencer, o sea que ya no cs 
escéptico, sino que representa una determinada opinión positiva, quc 
habitualmente es mala y sólo puede triunfar convenciendo a la comuni- 
dad de que las otras son todavía peores, en cuanto quc son inútiles. El 
escepticismo está vinculado con el materialismo vulgar y con el positi- 
vismo; es interesante un fragmento de Roberto Ardigo, en el que se dicc 
que hay que alabar a Bergson por su voluntarisn~o." ¿Pero qué significi. 
esto? ¿No es una confesión de la impotencia de la filo sofí^ misma para 
explicar el mundo, si hay que dirigirse a un sistema opuesto para en- 
contrar el elemento necesario para la vida práctica? Este punto de Ardigo 
(contenido en los Scritti vari recopilados y ordenados por G. Marchesini. 
Florencia, Le Monnier, 1922) debe ser relacionado con las tesis sobre 
Feuerbach de Marxa y demuestra precisamente hasta qué punto supei-6 
Marx la posición filosófica del materialismo vulgar. 

§ <40>. Pirandello. Sobre la concepción dcl mundo implícita en 10. 
dramas de l'irandello hay que leer el prefacio de Benjamiii Crénlicux :i 

la traducción francesa de Enrique 1V (Editions de la "NKF").' 

5 <41>. La orientación profesional. Cfr. el estudio del padre Bruccu- 
len en la Civilfd Cattolica del 6 de octubre, 3 de noviembre, 17 de no- 
viembre de 1928:l ahí puede encontrarse el primer material para un 
primer planteamiento de las investigaciones a tal propósito. El estudio 
de la cuestión es complejo: 11 porque en la situación actual de divisihn 
social de las funciones, ciertos grupos están limitados en su eleccih pro- 

20 fesional (entendida en sentido amplio) por diversas condiciones, ) eco- 
nómicas (por no poder asistir) y técnicas (cada año más de escuela 1110- 

difica las disposiciones generales en quien debe elegir 13 profesión); 21 
porque siempre debe tenerse presente el peligro de que los institutos 
llamados a juzgar sobre las disposiciones del sujeto, lo indiquen como 
capaz de hacer cierto trabajo aun cuando él no quiera aceptarlo (estc 
caso hay que tenerlo presente después de la introducción de la racionali- 
zación, etcétera; la cuestión no es puramente técnica, es también sala- 
rial. La industria americana se ha servido de los altos salarios para 
"seleccionar" a los obreros de la industria racionalizada, al menos en 
cierta medida: otras industrias, por el contrario, imponiendo estos 6s- 
quemas cientlficos o seudocientíficos, pueden tender a "obligar" a todils 
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las maestrías tradicionales a dejarse racionalizar sin haber obtenido las 
posibilidades salariales para un sistema de vida apropiado, que permita 
reintegrar las mayores energías nerviosas consumidas. Podemos hallarnos 
frente a un verdadero peligro social: el régimen salarial actual está ba- 
sado especialmente en la reintegración de fuerzas musculares. La intro- 
ducción de la racionalización sin nn cambio de sistema de vida, puede 
conducir a un rápido desgaste nervioso y determinar una crisis de mor- 
bosidad inaudita). El estudio de la cucstión debe hacerse, además, desde 
el punto de vista de la escuela única del trabajo. 

9 <42>. La tvadicio'n de Roma. Registrar las distintas reacciones (y 
el distinto caráctcr de éstas) a la ideología ligada a la tradición de Roma. 
El futurismo fue en Italia una forma de esta reacción, en cuanto que 
estaba contra la retórica tradicianal y académica, y ésta en Italia estaba 
estrechamente vinculada a la tradición de Roma (La terva dei morli de 
Ginsti: "nosotros ya éramos grandes y allí aún no habían nacido:'; "todo 
lo que en el mundo es civilizado, grande, augusto, sigue siendo romano" 
de Carducci,' depen dientes de los Sepolcri de Foscolo, conio aspecto 20 bis 
"moderno" de esta retórica). Esta reacción tiene varios aspectos, ade- 
más de diversas características. Tiende, por ejemplo, a impugnar que la 
Italia moderna sea heredera de la tradición romana (la expresión de 
Lessing sobre tos "gusanos surgidos de la descomposición de la carroña 
romanaV)z o a impugnar la importancia misma de tal tradición. En el 
libro de Wells Breve historia del mundo (ed. Laterza. con apostilla po- 
lémica del traductor Lorizio),S esta reacción adopta diversos aspectos: 
11 niega que la historia mundial antigua se unifique en el imperio roma- 
no, ampliando la visión histórica mundial con la historia de C h i i  la 
India y los mongoles; 21 tiendc a devaluar en si misma la grandeza de 
la historia romana y de su tradición, tanto como tendencia política (Sacro 
hper io  Romano), quc como tendencia cultural (Iglesia católica). En el 
libro de Wells, si bien el primer punto es exacto, el segundo sufre de 
nuevas intrusiones de elementos ideológicos y es moralista. 

Otro aspecto a observar es la valorización del elemento no romano 
en la formación de las naciones modernas: elemento germánico en la 
formación de los Estados romano-germiinicos: este aspecto es cultivado 
Por los alemanes y continúa en la pol4mica sobre la importancia de la 
Reforma como premisa de la modernidad. Pero en la formación de los Es- 
tados romano-germánico, además del elemento romano y el germánico, 
hay un tercero y a veces un cuarto elemento; en Francia, además del 
elemento romano y el franco, está el elcmento céltico, dado por la po- 
blación gálica autóctona; en España hay también, además, el elemento 
árabe con su influencia cicntifica en la Edad Media. A prop6sito del 



elemento gál;co en la formación de la civilización francesa, ha habido 
siempre toda una literatura, de carácter mixto histórico y popular. En 

21 la época más reciente vale la pena 1 ver la Histoire de la Gnde  de Ca- 
mille Jullian, donde (en el VI11 vol., p. 311) se puede leer que ya es 
hora de acabar con la "obscsión de la historia imperial" y que "es ne- 
cesario que sepamos desembarazarnos de los modos de sentir y razonai- 
que son herencia del imperio romano. Los prejuicios casi invencibles 
con los que salimos de la educación clásica, el historiador debe saberloi 
vencerm.* Del artículo "La figura di Roma in uno stonco celtista" de 
Piero Baroncelli en la Nuova Antologia del 16 de marzo de 1929 parecc 
que Jullian ha sustituido estos prejuicios con otros (la celtomanía), penl 
en cualquier caso es notable el hecho de que un historiador acreditado 
corno Jullian, miembro de la Academia, haya dedicado semejante escrito 
monumental para defender su tesis y que haya recibido el premio de la 
Academia. Baroncelli opina que: "La envidia, con que hoy se mira casi 
en todas partes a nuestro país, se revela también en el favor con que son 
acogidas en el extranjero las publicaciones que, de uno u otro modo, 
tratan de desacreditar el nombre de Roma y de Italia. De esta índole e! 
precisamente la citada Histoire de la Gaule, obra afortunada por su di- 
fusión, imponente por su tamaño, autorizada por el nombre del autor", 
y que: "En cuanto a las afrentas que hoy se intentan contra la figura de 
la Roma antigua, bien sabemos que la Roma señora y maestra de pue- 
blos tiene en sí, para algunos, una grave culpa: Roma, desde sus inicios, 
fue siempre Italia".s Los prejuicios históricos que combate, Baroncelli los 
sustituye por los suyos propios y, lo que es más importante, les da una 
apariencia política. El argumento debería ser estudiado sin prejuicios: 
¿qué queda todavía hoy, propio e inconfundible, de la tradición romana? 
Concretamente muy poco: la actividad más sobresaliente, modenia, es la 
económica, tanto teórica como práctica, y la científica, y de ellas nada 
continúa el mundo romano. Pero también en el campo del derecho, jen 

21 bia qué relación / exacta se encuentra el romanismo con las aportaciones del 
germanismo y las anplosajonas más recientes, y cuál es el área geográfi- 
ca en la que el derecho romano tiene más difusión? Habría que señalar 
aún que en la forma en que se ha vuelto tradicional, el derecho romano 
fue elaborado en Constantinopla, después de la caída de Roma. En cuanto 
a la tradición estatal romana, es verdad que Italia, como tal (o  sca en 
la figura que hoy ha adoptado) no la ha continuado (observación dc 
Sorel): etcétera. Seguir las publicaciones de Ezio Levi sobre el arabismo 
español y sobre su importancia para la civilización moderna.' 

§ <43>.  El episodio del arresto de los hermanos La Gula en 1863. 
En el artículo "Ricordi personali di politica interna" (Nuova Anlologiu, 
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19 de abril de 1929) Tommaso Tittoni da algunos detalles inéditos so- 
bre el arresto de los La Gala en Genova. Los La Gala, que se habían 
refugiado en los Estados Pontificios, se habían establecido en Oriolo Ro- 
mano, aldca próxima a Manziana donde había nacido Vincenzo Tittoni 
(padre de Tommaso). Un amigo de Vincenzo y correspondiente del Co- 
mité Nacional romano advirtió al propio Comité que los La Gala se 
habían embarcado rumbo a Civitavecchia en el vapor francés "Aunis", 
que se dirigía a Marsella haciendo escala en Livomo y en Génova. El 
Comité advirtió en Livomo a Vincenzo Tittoni, el cual recibió la noticia 
mientras el "Aunis" zarpaba para GEnova. Tittoni, el cual recibió la noticia 
fecto y lo indujo a telegrafiar al prefecto dc Génova, el cual, sin aguardar 
las instrucciones del ministerio, tomó sobre sí la responsabilidad de arres- 
tar a los La Gala a bordo dcl "Aunis". Sobre el asunto La Gala cfr. 
Isaia Ghiron, "Annali d'ltalia cn continuazione al Muratori e al Coppi" 
(Rassegna Storica del Risorgimento, 1927, fasc. lo y cfr. especialmente 
la Civilti Cattolica de 1863 (los La Gala fueron arrestados en julio 
de 1863).' . 

5 <44>. T. Tittoni, "Ricordi personali di politica interna", Nuova An- 
tologia, l? de abril1 de 1929.' Tittani escribió estas memorias inmedia- 22 
tamente después de la Conciliación, para demostrar cómo este evento 
correspondía a toda la actividad política de su carrera de liberal mode- 
rado, o sea de conservador clerical. El interés de los "Ricordi" está todo 
aquí, puede decirse: en tratar de reconstmir la historia italiana desde el 
70 hasta hoy como una lucha entre conservadores clericales y democra- 
cia o demagogia, por el restablecimiento de la influencia clerical en la 
vida del país, sacando por lo tanto a la luz la actividad de la corriente 
conservadora en cuanto representada por Tittoni. Anoto algunas de las 
ideas ofrecidas por Tittoni: 

Para la historia de  la Accidn Catdlica. En noviembre de 1871 la Unión 
Romana para las elecciones administrativas con la anuencia de Pío IX, 
para quien la participacih de los católicos en la administración comunal 
y provincial era compatible con el respeto a la Santa Sede. Cfr. Paolo 
Campello dclla Spina, Ricordi di piú che cinquant'anni, Roma, Loescher, 
1910. Ahí se lee: "Pío IX, a aquel gmpo de visitantes que acostumbra- 
ban acudir a su audiencia de la mañana y a veces lo acompañaban en su 
paseo por los jardines, les dijo: 'Pero sí, pero sí, no lo han entendido 
aunque lo he repetido tantas veces, que me complace que vayan a las 
elecciones administrativas' ". Noticias en tomo al intento, hecho por Ro- 
bert Stuart y otros, de crear un partido conservador católico y en con- 
secuencia un partido conservador en la Cámara, intento truncado por el 
Vaticano (que sin embargo les dejb actuar libremente durante algún 
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tiempo, lo cual merece señalarse). 
Positivismo y reacción. Dice Tittoni: "Durante mucho tiempo el Coun 

de philosophie posifivc de Auguste Comte fue mi breviario filosófico y 
político. A mi juicio nadie mejor que Comte resolvió el pretendido con- 
flicto entre la ciencia y la religión, asignando la primera a la razón y la 
segunda al sentimiento, y separando netamente el campo del libre exa- 
men del otro reservado a la fe. Comte consideraba el Papado como ii~i 

22 bis gran elemento 1 conservador de la sociedad. e l  imaginó, en los últimos 
años dc su vida, una liga de defensa religiosa y social presidida por el 
Pontífice. A esa época pertenece el librito Catechisme positivisle. En 
un ejemplar que compré en Roma a un vendedor ambulante de libros, 
encontré la siguiente dedicatoria: 'A Monsieur Bex, Général des Jésuites, 
offert par l'auteur Auguste Comte, Paris le 10 aristote 69'. Littré, al 
cual escribí, enviándole el facsímiil del autógrafo, me respondió garan- 
tizando su autenticidad. El padre Bex no había dado ninguna importan- 
cia al libro porque sus páginas no habían sido ni siquiera cortadas". 
(Pero podía haberlo leído ya en otro ejemplar.) 

En torno a los sucesos del 98. Sistemas electorales imaginados: de 
un fragmento de memorias del onorevole Gianforte Suardi mencionado 
por Tittoni se desprende que cuando el gabinete Rudiní-Pelloux cam- 
bi6 la ley electoral, la obligación de votar en el ayuntamiento de origen 
fue decidida "para impedir el voto de agmpaciones artificiales(!) como 
las de Turín, donde para las empresas de ferrocarriles se hallaba con- 
centrado un gran número de ferrocarrileros, capaz de constituir una arti- 
ficiosa mayoría fortuita ( 1 )  de obreros de la Romaúa y de otras partes 
de Italia aparte de Turín". En las memorias de Tittoni podrían espigarse 
varios episodios de semejantes pasteleos políticos, en los que siempre 
los reaccionarios han tenido una excelencia indisputable. 

Tittoni prefecto de Nápoles, desde 1900 hasta 1903. Idilio: no habla 
de los hechos concretos de que fue acusado. Cfr. las Atti yarlamentari 
de 1903: en la sección del 2 de diciembre Tjttoni fue atacado por 
Barzilai y Bissolati el cual mencionó las acusaciones de la Proya- 
ganda. 

Sucesos de 1904. Ya anoté la acción llevada a cabo por Tittoni en 
1904 resumiendo un artículo de Gianforte Suardi en la Antologia del 
19 de noviembre de 1929.2 Tittoni es más difuso. 

23 Tiltoni y Giolitti. Tittoni no 1 explica con mucha claridad sus rela- 
ciones políticas con Giolitti, del cual fue íntimo colaborador: es cierto 
que tal colaboración es significativa también para juzgar la política del 
mismo Giolitti. Confusas y reticentes son también las alusiones de Tit- 
toni a Sonnino y a Rudiní. 

Oleada anticlerical de 1907. En julio de 1907 escándalo Fumagalli- 
don Riva," sucesos de Alassio. Tittoni clericalizante. 



Tiiioni piop~lgnador de la guerra civil. Tittoni quedó impresionado 
por el hecho de quc para reunir la fuerza pública necesaria para hacer 
frente a los tumultos que habrían estallado en una localidad, había que 
desguarnecer ouas regiones: durante la semana roja de junio del 14, para 
reprimir los rnovirnieutos de Ancona se desguarneció Ravena, donde 
hiego el prefecto, privado de la fuerza pública, tuvo que encerrarsc en 
la prefectura abandonando la ciudad a los revoltosos. "Muchas veces 
hube de preguiitamie, qué hubiera podido hacer el Gobierno si un mo- 
vimiento de insurrección hubiera estallado simultáneamente en toda la 
península". Tittoni propuso al gobierno el enrolamicuto de "voluntarios 
del orden", ex-combatientes encuadrados dc oficiales de la reserva. El 
proyecto de Tittoni pareció digno de consideración, pero no tuvo con- 
secuencias. 

El Par.tido Popidar.. Tittoni había puesto muchas esperanzas en el Par- 
tido Popular y se hubiera afiliado a él, si no hubiese sido distinto de 
lo que había sido el primer movimiento catdico político. Contra Miglioli, 
pero tambikii contra Meda y Rodinb. . 

5 <45>. Eiirico Catellani, "La liberta del mare", Nuova Antologia 
del l Q  de abril de 1929.' 

S <46>. Claiidio Faina, "11 carburante nazionale", Nuova Anfologia 
del 16 de abril de 1929 (continúa el artículo del mismo Faina publica- 
do anteriormente por la Nuova Aniologia y rubricado en otra parte).' 

5 <47>. Acción Católica. Gianforte Suardi en la Nuova Antalogia 
del 1<? de mayo de 1929 ("Costantino Nigra e il XX setembre 1870") 
añade un detalle a su narración del 1Q de noviembre de 1927 1 sobre 23 bis 
la participaci6n de los católicos en las elecciones de 1904 w n  el con- 
senso de Pío X,' particular que había omitido por reserva antes de la 
Conciliación, Pío X, saludando s los bergamascos (Paulo Bonomi, etcé- 
tera), habría añadido: "Repetid a Rezzara -(que no había asistido a 
la audiencia y que, como es sabido, era uno de los más autorizados diri- 
gentes dc la organización ca1ólica)- cuál es la respuesta que os he 
dado y decidle que el Papa c~l lurá".~ El subrayado es precisamente el 
detalle anterior omitido. Una cosa hcrmosísirna, como puede verse, y 
de elevadísima altura moral. 

§ <48;.. ihmcnico Spadoni, "Le Societi segrete nella Rivoluzione 



milanese dell'aprile 1814", Nuova Antologia del 16 de mayo de 1929.' 
Intervención de la masonería en aquel movimiento (culminado con el 
asesinato del ministro Prina) según las actas de un proceso por com- 
plot militar, halladas por Spadoni. Algunos detalles nuevos, pero no graii 
cosa. 

5 <49>. Bernardo Sanviseuti, "La questione delle Antille", Nuova 
Antologia, 19 de junio de 1929.' Sobre la doctrina de Monroe, sobre 
las relaciones entre los Estados Unidos y la América española, etcétera. 
Contiene citas bibliográficas sobre estas cuestiones de libros de autores 
sudamericanos y da noticias acerca de movimientos culturales ligados al 
predominio de los Estados Unidos que pueden ser útiles. 

8 <SO>. Breves m t a s  sobre cultura japorma. En la Nuova Antologia 
del 19 de junio de 1929 se publica la introducción ("La religione na- 
ziouale del Giappone e la politica religiosa dello Stato giapponesen)l al 
libro sobre La Mitologia Giapponese que Raffaele Pettazzoni ha publi- 
cado en la colección de "Textos y Documentos para la Historia de las 
Religiones" editada por Zanichelli de Bolonia. ¿Por qué Pettazzoni ha 
titulado su libro Mifologia? Hay una cierta difercncia entre "Religiúu" 

24 y "Mitología", y sería bueno conservar bien separadas las dos 1 paiabras. 
¿Acaso la religión se ha convertido en el Japón en una simple "mito- 
logía", o sea un elemento puramente "artístico" o de "folklore", o bien 
sigue teniendo el valor de una concepción del mundo todavía viva y 
actuante? Puesto que según la introducción este último parece scr el valor 
que Pettazzoni da a la religiún japonesa, el título es equívoco. De esta 
introducción anoto algunos elementos que podrán ser útiles para estudiar 
un parágrafo "japonés" en la sección de los "intelectuales": 

Introducción del budismo en el Japón, ocurrida en 522 dC. Hasta 
entonces el Japón había conocido una sola religión, su religión nacional. 
Desde 552 hasta hoy la historia religiosa del Japón ha estado detcr- 
minada por las relaciones e interferencias entre esta religión nacional y 
el budismo (tipo de religión extranacional y supranacional como el cris- 
tianismo y el islamismo); el cristianismo, introducido en el Japón en 1549 
por los jesuitas (Fraucesco Savcrio), fue desarraigado violentamente en 
las primeras décadas del siglo xvrr; reintroducido por misioneros pro- 
testantes y católicos en la segunda mitad del siglo XIX, en conjunto no 
ha tenido gran importancia. Después de la introducción del budismo. 
la religión nacional fue llamada con la palabra chino-japonesa Shinfo 
o sea "camino (chino: tao) de los dioses (chino: Shen)" mientras 
que butsu-do indicó al budismo ("dov-camino, "butsu"-Buda). En japo- 



nés Shinio se dice Karni-no-niichi (Kami-divinidad). Kami no significa 
"dios" en el sentido occidental, sino más genéricamente "seres divinos". 
incluidos también los antepasados divinizados. (Desde China se intro- 
dujo en el Japón no sólo el budismo, sino también el culto a los antc- 
pasados que, por lo que parece, se incorporó más íntimamente en la 
religión nacional). El shintoismo es sin embargo fundamentalmente una 
religión naturista, un culto a la divinidad (Kami) de la naturaleza, en 
la que predominan la idea del sol Amalterasu, el dios de los huracanes 24 ti' 
Susanowo, la pareja Cielo y Tierra, o sea Izanagi e Izanami, etcétera. 
Es interesante el hecho de que el shintoísmo representa un tipo de reli- 
gión que ha desaparecido totalmente en el mundo moderno occidental. 
pero que era Frecuente entre los pueblos civilizados de la antigüedad 
(religiones nacionales y politeístas de los egipcios, los babilonios, los 
bindúes, los griegos, los romanos, etcEtera). Amaterusu es una divinidad 
como Osiris, o Apolo o Artemisa; es interesante que un pueblo civilizado 
moderno como el japonés, crea en y adore a tales divinidades. (Segura- 
mente, sin embargo, las cosas no son tan sencillas como puede parecer.) 
No obstante, junto a esta religión nacional subsiste el budismo, tipo 
de religión supranacioiiai, por lo que pnede decirse que también en el 
Japón se ha dado Fundamentalmente la misma evolución religiosa que 
en Occidente (con el cristianismo). Más aún, cristianismo y budismo sc 
difunden en sus respectivas zonas sincrónicamente, y además: el cris- 
tianismo que se difunde en Europa no es el de Palestina, sino el de Ro- 
ma o de Bizancio (con la lengua latina o griega para la liturgia), así 
como el budismo que se difunde en el Japón no es el de la India, sino 
el chino, con la lengua china para la liturgia. Pero a diferencia del cris- 
tianismo, el budismo dejó subsistir las religiones nacionales preexisten- 
tes (en Europa las tendencias nacionales se manifestaron en el seno del 
cristianismo). 

Al principio el budismo fue acogido en el Japón por las clases cul- 
tas, junto con la civilización china (¿,pero aportó la civilización china 
solamente el budismo?). Se dio un siucretismo religioso: budismo- 
shintoísmo. Elementos de confnciauismo. En el siglo xvnr hubo una 
reacción al sincretismo en nombre de la religión nacional que culminó 1 25 
en 1868 con el surgimiento del Japón moderno. <El shintoísmo> de- 
clarado religión del Estado. Persecución del budismo. Pero por breve 
tiempo. En 1872 el budismo fue reconocido oficialmente y equiparado 
al shintoismo tanto en las funciones, entre &as principnlmente la pe- 
dagógica de educar al pueblo en los sentimientos y principios del pa- 
triotismo, el civismo y la lealtad, como en los dcrcchos con la supresión 
del "Departamcnto del Sbinto" y la institución dc un Ministerio de la 
Religidn, con jurisdicción tanto sobre el shintoísmo como sobre el bu- 
dismo. Pero en 1875 el gobierno volvió a cambiar de política: las dos 
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religiones fueron separadas y <el shintoísmo> empezó a asumir una 
posición especial y única. Fueron sucediéndose diversas medidas buro- 
cráticas que culminaron en la elevación del shintoísmo a institución pa- 
triótica y nacional, con la renuncia oficial a su carácter religioso (se 
convirtió en una institución -me parece- del tipo de aquella romano 
del culto al emperador, pero sin carácter religioso en sentido estricto, 
por lo que incluso un cristiano puede ejercerlo). Los japoneses pue- 
den pertenecer a cualquicr religión, pero deben inclinarse ante la imagen 
del emperador. Así, el Shinto del Estado se ha separado del Shinto de 
las sectas religiosas. Incluso burocráticamente se tuvo una sanción: existe 
hoy un "Departamento de las Religiones" en el Ministerio de Educación, 
para las diversas iglesias del shintoísmo popular, para las diversas iglesias 
budistas y cristianas y un "Departamento de Santuarios" para el shintoís- 
mo de Estado en el Ministerio del Interior. Según Pettazzoni, esta reforma 
se debió a la aplicación mecánica de las Constituciones occidentales en 
el Japón: para a f i a r  el principio de la libertad religiosa y de la igualdad 
de todas las religiones ante el Estado y para sacar al Japón del estado 
de inferioridad y atraso que el shintoísmo, como religión, Ir confería e n  

25 bis comparación con el tipo de religión vigente en 1 Occidente. 
Me parece artificial la crítica de Pettazzoni (ver también en China lo 

que sucedió a propósito de Sun Yat-sen y los tres principios: se esta 
formando un tipo de culto de Esiado, a-religioso: me parece que la ima- 
gen de Sun tiene un culto como el del emperador viviente en el Japón). 
En el pueblo y también en las personas cultas peimanece viva, sin em- 
bargo, la conciencia y el sentimiento del Shinto como religión (esto es 
natural, pero me parece innegable la importancia de la Reforma. quc 
tiende, conscientemcnte o no, a la formación de una conciencia laica, 
aunque en las formas más paradójicas que se quiera). (Esta discusión, 
si el Shinto de Estado es una religión o no, me parece la parle más im- 
portante dcl problema cultural japonés: pero esa discusión no puede 
hacerse respecto al crisiianismo ciertamente.) 

6 <S I> .  Notas breves sobre culiura china. Del artículo "11 riforma- 
tore cinese Suen Uen e Ic suc teorie politiche e sociali", Civiltd Cattolicn 
del 4 de mayo y del 18 de mayo dc 1929.' "El partido nacionalista ha 
promulgado decretos y más decreios para honrar a Suen Uen. El más 
importante es el que prescribe la 'ceremonia del lunes'. En todas las 
escuelas, empresas, puestos militares, en cualquier institución pertenc- 
ciente en cualquier forma al partido nacionalista, todos los lunes, todos 
los presentes se agruparán ante el retrato del 'Padre de la Patria' y le 
harán, todos juntos, una triple inclinación de cabeza. A continuación sc 
leerá su 'Testamento político' que contiene la quintaesencia de sus doc- 



~rinas, y seguirán tres minutos de silencio para meditar esos grandes 
principios. Esta ceremonia se hará en toda reunión importante." En todas 
las escuelas es obligatorio el estudio del Sen Min-chiu-i (triple código), 
incluso en las escuelas católicas o de cualquier confesión religiosa, como 
conditio sine qua non para su existencia legal. El delegado apostólico 26 
de China, monseñor Celso Costantini, en una carta al padre Pasquale 
d'Elias S.J., misionero italiano y miembro del Departamento Sinológico 
de Zi-Ka-Wei, ha tomado posición acerca de estas obligaciones legales. 
La carta se publica al principio de la obra: Le triple démisme de Sun 
Wen, traduit, annot6 et apprécié par Pascal M. D'Elia S.J., Bureau 
Sinologique de Zi-Ka-Wei, Imprimérie dc T'ou-S&W& Shangai, 1929, en 
XP, pp. CLVIII-530, 4 dólares chinos. 

Costantini no cree quc Sun haya sido "diviiiizado": "En cuanto a las 
inclinaciones dc cabeza ante el retrato de Sun Yal-sen, los escolares cns- 
tianos no deben inquietarnos. Para ellos y en forma natural la inclina- 
ción de cabeza no tiene un sentido supersticioso. Según la intención del 
gobierno esta ceremonia no es otra cosa más que un homenaje mera- 
mente civilizado a un hombre considerado como Padre de la Patria. Po- 
dr6 ser excesivo, pero no es de ninguna manera idólatra (el gobierno 
de por sí es ateo) y no entraña ningún sacrificio. Si en algúii lugar por 
abuso se hicieran sacrificios, eso deberá considerarse superstición y los 
cristianos no podrían asistir de ninguna manera. No es nuestro oficio 
crear una conciencia errónea, sino iluminar a los alumnos allí donde hu- 
biese cualquier duda sobre el significado de tales ceremonias civiles". 
En cuanto a la enseñanza obligatoria del triple demismo, Costantini es- 
cribe: "Según mi juicio personal, es lícito, si no enseñar. al menos cxpli- 
car en las escuelas públicas los principios del triple demismo del Dr. 
Sun Yat-sen. No se trata de una materia libre, sino impuesta por el go- 
bierno, como condición sine qua non. Muchas cosas, en el triple demis- 

as o menos mo, son buenas, o al menos no son malas, y corresponden m '  
o pueden acomodarse con la sociología católica (Rerum novarum, Zn- 
mortale Dei, Codice Sociale). Debe procurarse, en nuestras escuelas, 
destinar a la explicación de csta materia maestros católicos bien formados 
en la doctrina y en la sociología cristiana. Algunas cosas deben ser ex- 
plicadas y corregidas . . ." 

El articulo de la Civiltd Callolica resume la posilción de los católi- 26 bh 
cos con respecto a las doctrinas del iiacionalisino chino, posición activa, 
como puede verse, porque tiende a crear una tendencia "nacionalista 
católica" con una interpretación particdar de las doctrinas mismas. Des- 
de el punto de vista histórico político valdría la pena ver cómo han Ile- 
gado los jesuitas a este resultado, revisando todas las publicaciones de 
la Civilti Cattolica sobre los acoutccimicntos chinos desde el 25 en ade- 
lante. En su libro el padre d'Elia, previendo las objcciones que podrían 
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llegarle de parte de algunos de sus lectores, los cuales habrían aconsejado 
mejor el silencio que la publicidad de estas ideas nuevas "con razón 
<. . .> responde: 'No hablar de estas cuestiones, no quiere decir resol- 
verlas. Quiérase o no, nuestros católicos chinos las conocerán a través 
de comcntarios tendenciosos y hostiles. Parece que hay un peligro menor 
en instruirlos nosotros mismos, proponiéndoles directamente la doctrina 
de Suen Uen. Nos esforzamos por hacer ver cómo los chimos pueden 
ser buenos católicos, no sólo pcimaneciendo chinos, sino también toman- 
do en cuenta algunas teorías de Suen Uen' ". 

4 <52>.  Domcnico Meneghini, "Industrie chimiche italiane", Nidova 
Antologia, 16 de junio de 1929.' 

F <53>. Reforma y Renacimiento. Nicola Cusano. En la Nuova An- 
tologia del 16 de junio de 1929 se publica una nota de L. von Bertalanffy 
sobre "Un Cardinale gennanico (Nicolaus Cusanus)", curiosa en sí mis- 
ma y por la nota que la redacción de la Nuova Antologia añade al calce.' 
Bcrtalanffy expone sobre Cusano la opinión gerinaiio-protestante, sin- 
téticarncnte, sin aparato crítico-bibliográfico; la Nuova Aniologia hace 
observar mczquinamenle que Bertalanffy no habla de los "estudios no- 
merosos e importantes que incluso en Italia se dedicaron a Cusano en 
estas últimas décadas" y da una lista de los mismos, hasta llegar a Rotta 
La única alusión de valor está en las úitimas líncas: "Bertalanffy ve en 

27 Cusano un 1 precursor del pensamiento liberal y científico moderno, 
Rotta opina, por el contrario, que el obispo de Bressanone, 'por lo que 
concierne al espíritu, si no a la forma de su especulación se halla todo 
él en la órbita del pensamiento medieval'. La verdad no está nunca toda 
ella de una sola parte". ¿.Qué quiere decir? 

Es verdad que Cusano es un reformador del pensamiento medieval y 
uno de los iniciadores dcl pensamiento moderno; lo prueba el hecho 
mismo dc que la Iglesia lo olvidó y su pensamiento fue estudiado por 
filósofos laicos que encontraron en 61 a uno de los precursores de la filo- 
sofía clisica moderna. 

Importancia de la accióii práctica de Cusano para la historia de la 
Refoima protestantc. En el Concilio ( ~ d c  C ~ s t a n z a ? ) ~  estuvo contra el 
papa respecto a los derechos del Concilio. Se reconcilió con el papa. En 
cl Concilio de Basilea defendió la reforma de la Iglesia. Tratii de conci- 
liar a Roma con los husitas: de reunir al Oriente con el Occidente c 
incluso pensó en preparar la conversión de los turcos, extrayendo el nú- 
cleo común del Corán y el Evangelio. Docta ignorantia c coincidentia 
oppositorurn. Fue el primero en concebir la idea del infinito, adelan- 
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tándose a Giordano Bruno y los astrónomos modernos. 
Puede decirse que la Reforma luterana estalló porque fracasó la ac- 

tividad reformadora de Cusano, o sea porque la Iglesia no supo rcfor- 
marse desde dentro. Por la tolerancia religiosa, etcétera (nacido en 1401- 
muerto en 1464). 

Michele Losacco, "La dialettica del Cusano", nota de 38 pp. prcsen- 
tada por el socio Luigi Credaro en la reunión del 17 de junio de una 
institución que la Nuova Antologia olvida indicar (¿quizá los Lincei?)." 

8 <54>. Los sobrinitos del padre Bresciani. Literatura popular-na- 
cioiial. Habrá que establecer bien qué debe entenderse por "interesante" 
en el arte en general y especialmente en la literatura narrativa y en el 
teatro. El elemento "interesante" cambia según los individuos o los gru- 
pos sociales o la masa en general: es, por lo tanto, un elemento de la 
cultura, no del arte, etcétera. ¿Pero es por ello un hecho compleltamentc 27 his 
extraño y separado del arte? En tanto que el arte mismo inieresa, es 
interesante [esto es] por sí mismo, en cuanto que satisface una exigencia 
de la vida. Por otra parte: además de este carácter más íntimo del artc 
de ser interesante por sí mismo, @ i c s  otros elementos de "interés" 
puede presentar una obra de arte, por ejemplo una novela o un pocma 
o un drama? Teóricamente infinito. Pero los que "interesan" no son 
infinitos: son precisamente sólo los elementos que se considera contri- 
buyen más directamente al "éxito" inmediato o mediato (en primer gra- 
do) de la novela, del poema, del drama. Un gramático puede interesarsc 
en un drama de Pirandello porque quiere saber cuántos elementos de 
léxico, morfológicos y sintácticos de origen siciliano introduce o puede 
introducir Pirandello en la lengua literaria italiana: he ahí un clemento 
"interesante" que no contribuirá mucho a la difusión del drama en cues- 
ti6n. Los "metros bárbaros" de Carducci eran un elemento "interesante" 
para un círculo más amplio, para la corporaci6n de los literatos de pro- 
fesión, y para aquellos que pretendían llegar a serlo: fueron pues un 
elemento de "éxito" inmediato ya notable, contribuyeron a difundir al- 
y n o s  miles dc ejemplares de los versos escritos en metros bárbaros. 
Estos elementos "interesantes" varían según las épocas, los climas cultu- 
rales y según las idiosincrasias personales. 

El elemento más estable de "interés" es ciertamente el interés "moral" 
positivo o negativo, o sea por adhesión o por contradicción: "estable" en 
cierto sentido, o sea en el sentido de la "categoría moral", no del con- 
tenido concreto moral. Estrechamente ligado a éste está el elemento "téc- 
nico" en un cierto sentido particular, o sea "técnico" como modo de 
hacer comprender en la forma m6s inmediata y más dramHtica cl con- 
tenido moral, el contraste moral de la novela, dcl poema, del drama: 



así tenemos en el drama los "golpes" de escena, en la novela la "in- 
triga" redominante, etcétera. Todos estos elementos no son necesaria- 

28 mente P"artísticosn, pero tampoco son necesariamenle no artísticos. Des- 
de el punto de vista del arte son en cierto sentido "indiferentes", o sea. 
extra-artísiicos: son datos de historia de la cultura y desde este punto 
de vista es que deben ser valorados. 

Que tal cosa succda, que sea así, es algo demostrado por la llamad' 
literatura mercantil, que es una sección de la literatura popular-nacia- 
nal: el caráctci "mercantil" lo da el hecho de que el elemento "iiiterc- 
sante" no es "ingenuo", "espontáneo", ítitimamente fundido en la con- 
cepci<,nn artística, sino buscando en cl exterior, mecánicamente, dosificado 
industrialmente como elemento cierto de "éxito" inmediato. Esto signi- 
fica, en todo a s o ,  sin embargo, que tampoco la literatura comercial dehc 
ser olvidada en la historia de la cultura: incluso tiene un valor grandi- 
simo precisamente desde este punto de vista, porque el &ito de un libro 
de literatura comercial indica (y a menudo es el ónico indicador exis- 
tente) cuál es la "filosofía de la época". o sea quí: conjunto de sentimientos 
[y dc concepciones del inundo] predomina en la multitud "silenciosa". 
E ~ t a  literatura cs un "estupefaciente" popular, es un "opio". (Desde es- 
te punto de vista sc podría hacer un análisis dcl Conde de Montecristo 
de A. Dunias, quc cs quiz6 la más "opiácea" de las novelas populares: 
;qué hombre del pueblo no cree haber sufrido una injusticia de parte dc 
los poderosos y no fantasca sobre el "castigo" a infligirles? Edmundo 
Dantks le ofrece el modelo, lo "emborracha" de cxaltacióii, sustituye el 
credo de una injusticia trascendente en la que ya no cree "sistemática- 
mente".) ' 

5 <55>. r.a RomaEa y su función en la hi.rioria iiulima. Cfr. el artícii- 
lo de Luigi Cavina, "Fiorentini e Veneziani in Romagiia", en la Nuova 
Antologia del 16 de junio de 1929.' Trata la cuestión especial en el pe- 
riodo inmediatamente anterior a la liga de Cambrai contra los venecianos, 
después de la muerte de Alejandro VI Borgia y la enfermedad del Du- 

28 bis que de Valentinois. La Roinalña cra clemento esencial del equilibrio 
intcrno italiano, especialmente del equilibrio entre Venecia y el Papa: 
tanto Florencia como el Papa no podían soportar una hegemonía vene- 
cima sobre la Roma$&. (Maquiavelo y Valentininois, durante la campana 
de éstos para la conquista de la Romaiia: Maquiavelo y Valentinois des- 
pués de la muerte de Alejandro VI, durante el Cónclave y en los primcriis 
tiempos de Julio 11: Valentinois se vio privado de la base estatal: toda 
su figura política e incluso la "capacidad" político-militar se derrumba; 

En el manuscrito una variante interlineal: ''intuicihn" 
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se ha convertido ,en un vulgar "capitán de fortuna" y, para colmo, en 
malas circunstancias.) 

En este artículo de Cavina hay una idea "curiosa". Cita el principio 
de Maquiavelo: "Ninguna provincia estuvo nunca unida y feliz, si no 
estuvo toda ella bajo la obediencia de una repiiblica o de un príncipe, 
como les sucedió a Francia y a España", y continúa: "Y que esto no le 
haya sucedido a Italia debe imputarse, con juicio empírico, especialmente 
a la Iglesia -que no fue nunca tan fuerte como para podcr ocupar ella 
sola toda la península, ni nunca tan débil como para tener que permitir 
que otro la ocupase, como dice Maquiavelo- y en parte también a los 
otros Estados; pero debe imputarse sobre todo al sistema de equilibrio 
de las potencias italianas. Aquí debe verse la razón histórica y nacioual 
de la fallida unión de la patria, en cuanto que ésta derivaba no ya de un 
pensamiento individual, sino de uii verdadero pensamiento universal, 
traspasado de generación a generación, a lo largo de los siglos, y que 
respondía en consecuencia al genio naci~nal" .~ ¿Qué quiere decir todo 
eso? ¿Que el "genio nacional" consistía en no ser "nacional"? (,Y el 
"sistema de equilibrio" de las potencias italianas, no estaba en gian parte 
determinado por la necesidad de existencia del Estado pontificio, que 
era potencia mundial e italiana al mismo tiempo? 

Una gran 1 confusión nace en esta serie de problemas por el hecho de 29 
que se buscan las causas de por qué un cierto acontecimiento histórico 
(unidad territorial-política de la península italiana) no se verificó antes 
de 1870. Ahora bien, si es difícil averiguar y ponerse de acuerdo sobre 
las causas de un suceso determinado, ciertamente es mucho más difícil 
y casi absurdo querer hallar las causas de por qué la historia sc ha des- 
arrollado en un sentido en vez de otro. En realidad no se trata de ini 
problema histórico, sino de una necesidad de carácter sentimental y po- 
lítico. Se parte del presupuesto (de carácter sentimental y práctico inriie- 
diato) de que la nación italiana ha sido siempre una nación en los cua- 
dros geográficos actualcs y he ahí que entonces se hace la pregunta dc 
por qué no consiguió antes la unidad política territorial. como Francia 
O España, etcétera. 

Sin embargo, el problema no es completamenle absurdo, sicmpre que 
sea entendido y circunscrito exactamente en su carácter político-actual, 
O sea para explicar ciertos desarrollos históricos vinculados a la vida 
rnodcma, o como elemento para estudinr determinados criterios de m&- 
todo. La alusión de Cavina al "pensamiento universal real" es una idea 
interesante, si se precisa y desamolla en el sentido que ya indiqué en 
otras notass Esto es, Italia, por su función "cosmopolita", durante el 
periodo del Imperio Romano y durante la Edad Media sufrió pasiva- 
mente las relaciones internacionales; o sea en el desarrollo de su historia 
las relacionei internacionales prevalecieron sobre las relacioiics nacioiia- 



les. Pero precisamente el Papado cs la expresión de este hecho; dado el 
carácter doble del reino papal, de ser sede de una monarquía espiritual 
y de un principado temporal, es cierto que su poder terrenal debía ser 
limitado (Maquiavelo vio esto perfectamente bien, como lo demuestra 
el capítulo 111 del Príncipe y de lo que informa haberle dicho al carde- 
nal Ruán; éste, en la época en que Valentinois estaba ocupando la Ro- 
maña, le había dicho que los italianos no entendían de guerras, y él lc 

29 [lis respondió que 1 los franceses no entendían de Estado -de política-. 
"porque si entendiesen, no dejarían que la Iglesia llegase a adquirir tanta 
grandeza", etcétera, etcétera)." Es cierto que si la Iglesia hubiera tenido 
como principado terrenal toda la pcnínsula, la independencia de los Es- 
tados europeos hubiera corrido serio peligro: el poder espiritual puede 
ser respetado mientras no represente una hegemonía política y toda la 
Edad Media está llena dc las luchas contra el poder político del papa. 

Así pues, es cierto que en los italianos la tradición de la universalidad 
romana y medieval impidió el desarrollo de las fuerzas nacionales (bur- 
guesas) más allá del campo puramente económico-municipal, o sea que 
las "fucrzas" nacionales no se convirtieron en "fuerza" nacional más que 
después de la Revolución francesa y la nueva posición que el papado 
tuvo que ocupar en Europa, posición irremediablemente subordinada, 
porque estaba limitada y disputada en el campo espiritual por el laicismo 
triunfante. Sin embargo, estos elementos internacionales que presionaban 
"pasivamente" sobre la vida italiana siguieron actuando hasta 1914 e 
incluso (cada vez menos fuertes) hasta la Conciliación de febrero de 
1929, y siguen incluso hoy, en cierta medida, determinando las relaciones 
externas entre el Estado italiano y el Pontífice, forzando a un cierto len- 
guaje, etcétera. 

(Habría que poder hacer, para comprender exactamente el grado dc 
desarrollo alcanzado por las fuerzas nacionales en Italia en el periodo 
que va desde el nacimiento de las Comunas al triunfo del dominio ex- 
tranjero, una investigación del tipo de la de Groethuysen en los Origines 
de l'esprit hourgeois en France.Habría que buscar estos elementos en 
las "Crónicas", en los "Epistolarios", cn los libros de política, en la lite- 
ratura amena, y cn los libros de pedagogos o tratadistas de moral, etcétera. 
Un libro muy interesante es el de Leon Battista Alberti, por ejemplo. 

?O Podría verse para la 1 bibliografía las historias de la pedagogía en Italia. 
etcétera. El corte.sano de B. Castiglione indica ya el predominio de otro 
tipo socia!, como modelo, que no es el burgu6s de las Repúblicas co- 
munales, etcétera. Un lugar aparte para los grandes escritores de política, 
como Maquiavelo y Guicciardini. También un lugar aparte para los es- 
critos religiosos, prédicas, tratados, etcétera.) 



h <56>. Accrón Católicn. "La pace industriale" (dc A. Bmccuieri) 
en la Civiltd Caltolica del 5 de enero de 1929.' (Anota los intentos he- 
chos en Inglaterra en favor de la paz industrial, las tendencias colahora- 
cionista~ del BIT, los comités paritarios de fábricas, la legislación del 
trabajo, los altos salarios cii América, etcétera.) Esta serie dc a i t í cuh  
de Brucculeri sobre cuestiones industriales fue luego recogida cu forma de 
libro.' Brucculeri forma parte (o  formó parte) del Departamenlo de Ma- 
lines quc compiló el Cddigo Socia1.Y 

6 <57>. La Acciún Católica en los E.ttados Unidos. Articulo de la 
Civiltd Cal~olica del 5 de enero de 1929 sobre "La Campagna elettorale 
degli Stati Uniti e le sue lezioni".' A propósito de la candidatura de 
Smith a la presidencia de la República. 

La Civiltri Caltolica registra la encarnizada resistencia de las iglesias 
protestantes contra Smith y habla de "guerra de religión". No hay nin- 
guna alusión a la posición adoptada por Smith respecto al papa en su 
famosa caria (cfr. lihro dc Fontaine sobre la Santa Sede, e t~é t e ra ) ,~  que 
es un elemento de amcricanismo caióliw. (Posición de los católicos con- 
tra el prohibicionismo y a favor de los farmer.~.) Se ve que cada acción 
concentrada dc los católicos provoca una rcacción tal que los resultados 
son inferiores a la fuerza que los católicos dicen poseer, en consecuen- 
cia peligro de acción concentrada a escala nacional; ¿ha sido un error de 
los católicos basarse en un partido tradicional como el demócrata? p o s -  
trar la religión como ligada a un determinado partido? Por otra parte 
¿podrían, en el actual sistema americano, fundar un partido 1 propio? 30 bis 
America cs un terreno interesante para estudiar la fase actual del cato- 
licismo tanto como clemento cultural cuanto político. 

B <58>.  La Acción Calólicu. Una de las medidas más importantes to- 
madas por la Iglesia para reforzar su organización en estos tiempos es 
la obligación impuesta a las familias de hacer que los niños hagan la pri- 
mera comunión a los siete años. Se comprende el efecto psicológico 
que debe hacer a los niüos de siete años el aparato ceremonial de la pri- 
mera comunión, hien sea como acontocimien~o familiar individual, bien 
sea como aconiecimiento colectivo: y qué fuente de terror representa 
Y por lo tanto de apego a la Iglesia.' Se trata de "comprometer" el espí- 
ntu infantil apenas comienza a reflexionar. Se comprende por lo tanto 
la resistencia que la medida ha encontrado en las familias, preocupadas 
Por los efectos deletéreos sobre el espíritu infantil de este misticismo 
Precoz y la lucha de la Iglesia para vencer esta oposición. (Recordar en 
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el Piccolo Mondo Anticu de Fogazzaro la lucha entre Franco" Maironi 
y su mujer cuando se trata de llevar a la niñita en barca, en una noclic 
tempestuosa, para asistir a la misa de Navidad: FrancoWaironi quiere 
crear en la niña "recuerdos" imborrablcs, "impresiones" decisivas; la 
mujer no quiere turbar el desarrollo normal del espíritu de la hija, et- 
c é t c ~ a . ) ~  La medida fue decretada por Pío X en 1910. En 1928 el editcrr 
Pustet de Roma volvió a ediiar CI decreto con prefacio del cardenal Gas- 
parri y comentario de monsefior Jorio, dando lugar a una nueva campai? 
de prensa.', 

8 <59>. La Accidn Catiilica en Ale~naiiiu. L.os caiólicos alemanes. 
por iniciativa del episcopado, han fundado ya, desde 1919. una "Liga 

31 de Paz de los Cat¿ílicos Alemanes". Sobre esta 1 Ligo. sohre las inicia- 
tivas sucesivas para desarrollarla y sobre su programa. confrontar la Ci- 
vilrii Culrolica del 19 de enero" de 1929.' 

En este mismo fascículo se encuentra la carta de Pío XT al carden:il 
Uertram, arzobispo de Breslau, a propúsito de la Accií111 Cat6lica ci! 
Aleniania," que debe considerarse como una intervención personal del 
papa para dar c m  niayor impulso al movimiento de la Acc ih  Cacólic;! 
que en Alemania parece que no encuentra organizadores muy entusias- 
las; la carta dcl papa es un verdadero programa te6rico-pt.áctico y e., 
interesante en general, no s61o para Alemania. La Civiltir Caitolica co- 
menta extensamente la carta y se comprende que el comentario sirve 
camhién para otros paíscs. 

E <60>. "La schiaviiú del lavoro indigena" (de A. Brucculeri) en la 
Civilid Caliolicu del 2 de febrero de 1929.' Resume las cuestiones que 
se refieren al estado de esclavitud todavía existente en numerosos países 
(Abisinia, Nepal, Tibet, Hedjaz, etcétera): a la condición esclava de las 
mujeres en los países dc poligamia; al trabajo forzado a que son some- 
tidos los indígenas en mirchai colonias (por ejemplo cn cl África central 
francesa); a las formas dc esclavitud o servidumbre de la gleba determi- 
nadas en muchos paises por las deudas y la usura (en América el peonrije; 
América central y meridional; en la India). (Este hecho sucedía, y se- 
guramente seguirá wcediendo, también para los emigranles italianos en 
la América meridional: para que le paguen el viaje, que son unos pocos 
centenares de liras, el emigrado trabaja pratis durante cierto tiempo.) 
En 105 casos de usura premeditada, la deuda no se extingue jamás y la 

a En el manuscrito: "Piero". 
En el manuscrilo: "19 de juniu" 



servidumbre se hercda incluso de generación en generación. Trabajo de 
niños y mujeres cn las fábricas chinas. En el artículo hay cierta biblio- 
grafía espccialmcnte en lo referente a la esclavitud. 

9 < 6 l > .  Rolury Cluh. Confrontar cn la Civilla Cattolica del 16 de 
febrero de 1 Y29 el artículo "Ancora Rotary Club e MassoneriaW.l Los 
argumentos de los jesuitas para poner en guardia contra el carácter ma- 
sónico del Rotary 1 sc exponen exhaustivamentz. La "sospecha" es dc 31 bis 
dos grados: I] que el Rotary sca una auténtica emanación de la maso- 
nería tradiciui~al; 21 que cl Rotary sca un nuevo tipo de masonería. A 
estos dos motivos se suman otros de carácter subordinado: 11 que en 
todo caso la masonería tradicional se sima aslutalnentc de aquél apro- 
vecbindox dc la "ingei~uidad" y c1 agnosticismo de los rotarianos; 21 
el carácter "agnóstico", dc indiferencia o de tolerancia religiosa, del 
Rotary, es para los jesuitas un defecto tan capital que les inducc a em- 
puñar sus lanzas y a tomar actitudes de sospecha y dc polémic'a (etapa 
preparatoria que podría concluirse con la condena del Rorary por parte 
de la Iglesia). Este segundo motivo no da lugar todavía a una campaña 
a fondo, preludio de una "excomunión", porque los jesuitas deben dis- 
tinguir entre paises de mayoría católica y países & mayoría no católica. 
En estos últimos piden la tolerancia religiosa, sin la cual no podrían di- 
fundirse: su posición "ofensiva" exige incluso la existencia do instituciones 
amorfas en las que puedan introducirse para proccder a la conquista. En 
los países c;itólicos, la posición "defensiva" cxige por el contrario la lucha 
a fondo contra las instituciones amorfas que ofrecen un terreno favora- 
ble a los no católicos en general. La fase actual de la posición frente al 
Rotary cs: de ofensiva ideológica sin sanciones prácticas de carácter 
universal (excomunión n otra forma atenuada de prohibición) y ni si- 
quiera nacional, sino sólo de carácter episcopal (en algunas diócesis, una 
española por ejemplo, el obispo ha tomado posiciones contra el Rotary).l 
La ofensiva idcol0gica sc basa en estos puntos: 11 el Rotary tiene oríge- 
nes masónicac;; 21 en muchos paises se cncuentra en las mejores relaciones 
con la niasotiería; 31 en algunas partes ha adoptado una actitud abierta- 
mente hostil al catolicisino; 41 la moral rotanana no cs más que un 
disfraz de la n~or;iI laica masónica. 

El problema de la actitud de los jesuitas wn respecto al 1 Rotary se 32 
complica por las condicioncs italianas: cl Rotary está permitido en Italia, 
mientras que la niasoncria es ilegal; sostener en forma taxativa que el 
Rotary es un disfraz de la masonería y un instrumento de aquélla, lleva- 
ría a consccucncias de carictcr judicial. Por otra parte los rotarios han 
comenzado su vida italiana bajo auspicios eminentes: uno de los prime- 
ros rotarianos ha sido el príncipe heredero, conocido por sus tendencias 



católicas y devotas. En todo caso, además, por reconocimiento de rota- 
dos extranjeros, el Rotary italiano tiene un carácter particular, ligado 
a la situación local. La Civiltd Caitolica reproduce algunos fragmentos 
de una relación de Stanley Leverton, publicada despu6s de una visita 
a los clubes de Italia por encargo del Rotary Internacional, en The Rotary 
Wheel, órgano oficial del Rotary británico, y reproducido en el fascículo 
de agosto de 1928, p. 317, del órgano italiano II Rotary: "se tiene la 
impresión de que en Italia el Rotary no rema en nuestra misma harca"; 
"su Rotary es el único Rotary posible en Italia", "parece un poco dis- 
tinto, más bien como un primo que como un hermano"; "su presente 
régimen dirige sus actividades con amplitud de propósitos (iiEh, ehll 
-exclama el escritor de la Civilti Cattolica), pero su objetivo es igual 
al nuestro . . ."; "aunque pueda parccer inusual y distinto, hay siempre 
una buena razón para que sea así". "De todos modos el señor Leverton 
tiene la impresión de que los rotarios italianos", aunque etcétera, e:- 
cétera, "son los hombres que están haciendo la Italia moderna". 

5 <62>. Redacción de la Civilti Cattolica. Los artículos sobre la ma- 
sonería están escritos por el padre Pietro Pirri (es probable que Pirri ha- 
ya escrito también los artículos sobre el Rotary). Los artículos de arte 
por el padre Carlo Bricarelli (que de costumbre firma). Los artículos 
sobre la unidad de las Iglesias por el padre Celi; sobre ciencias naturales 
(cuestiones del evolucionismo y el transfonnismo) por el padre Gaya; 
sobre literatura (especialmente sobre Dante) por Busnelli, etcétera.' El 
padre Brucculeri escribe sobre cuestiones económicas e industriales. Bajo 

32 bis el título Problenli odierni del lavoro 1 ha recogido (en un volumen en 80. 
de 145 pp. L. 8) los siguientes artículos ya aparecidos cn la Civiúa 
Cattolica en forma anónima: 11 "L'organizzazione internazionale"; 21 
"L'organizzazione scientifica"; 31 "L'orientdzione professionale"; 41 "Verso 
la pace industriale"; 51 "La schiavitú del lavoro indigena". Del padre 
Bnlcculeri habían aparecido ya, publicados por la Administración de la 
Civiltd Cattolica los siguientes textos (indudablemente extraídos de I n  
revista): 11 Salariato e comprrrtecipazione, en 160. de 70 pp. L. 2,SO; 
21 11 problema della terra, 1 1 "  ed., en 16o., 162 pp. L. 3,50; 31 Lo 
.sc¡opem neUn sloria, nella morale, nella ecoiiomia, 1 le  ed., en 160., pp. 
L. 5,OO; 41 La limitazione della giornata di luvoro e il principio dclle 
otto ore, 11' ed., en 160., 50 pp. [5 liras]; 51 Su1 problema di Malthus. 
Rilievi. L. 7,50.% 

5 <63>. Los sobrinitos del padre Bresciani. Escritores "técnicamente" 
brescianescos. Respecto a estos escritores hay que ver: Giovanni Casati, 
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Scrittori caitolici italiani viventi. Dizionario 6iobibliografico ed indice 
analitico delle opere, con prefacio de Filippo Meda, Milán, Romolo Ghir- 
landa editor, Via Unione 7, en So., pp. VIII-112, L. 15,OO.' De este 
diccionario habrá que ver también las posibles siguientes ediciones y con- 
frontarlas entre sí, para controlar las adiciones o las omisiones inten- 
cionales. 

Don Giovanni Casati es el especialista caiólico en bio-bibliografía. Di- 
rige la Rivista di Lettrire que aconseja y desaconseja los libros a [leer y 
a] comprar para las personas privadas y para las bibliotecas católicas; 
esta recopilando un repertorio de Scrittori d'ltalia dalle origini fino ni 
viventi en orden alfabético (según el artículo de la Civiltd Cattolica del 
2 de marzo de 1929 del cual tomo estas noticias, han aparecido hasia 
ahora los correspondienles a lar; lctras A-B); ha escrito un libro de Saggi 
di libri leirerari condannati dall'lndice. 

En el diccionario de los Scritlori calfolici italiani viventi están regis- 
trados 1 591. Algunos no respondieron a la solicitud; Casati, en el caso 33  
de escritores que publican libros en editoriales no católicas, ha-interpre- 
tado su silencio como tácita siiplica de no hacerlos figurar en el dic- 
cionario". Habría que ver por qué han sido solicitados: ¿por estar 
"bautizados" o porque en sus libros aparecía un carácter estricta y con- 
fesadamente "católico"? Dice la Civiltd Cattolica que en cl Diccionario 
faltan, por ejemplo, Gaetano Dc Sanclis, Pietro Fedele y "no pocos otros 
profesores de universidad y escritores de valía". De Sanctis es ciertamente 
un escritor "católico", voluntariamente, confesadamente católico: jpero 
Pietro Fedele? Se habri vuelto católico en los últimos años; ciertamente 
no lo era al menos hasta 1924. Parece pues que el criterio para estable- 
cer la "catolicidad' no ha sido muy riguroso y quc se ha querido con- 
fundir entre "católicos" escritores y escritores "católicos". 

En el Diccionario rio estan incluidos los periodistas y puhlicistas que 
no hayan publicado algún libro: así, no aparece el conde Della Torre, 
director del Osservatoie Romano y Calligari (Mikros) director de la 
Unitd Cattolica (muerto recientemente). Algunos se excusan "por mo- 
destia". 

¿Quiénes son los "convertidos" incluidos en el Diccionario? (Tipos: 
Papini, Giulitii, Mignosi, etcétera). Dice la Civiltd Cattolica: "De la gue- 
rra para acá se nota un cierto despertar de la conciencia religiosa en los 
escritores contemporáneos, un interés insólito por los problemas religiosos, 
una orientación más frecuente hacia la Iglesia católica, a la cual (orien- 
taci6n) habrán contribuido ciertamente no poco los convertidos incluidos 
en el diccionario de Casati". 

De los 591 cscritorcs católicos italianos vivientes, 374 ("salvo error", 
escribe la Civilrd Cat/olica) son hombres de iglesia, sacerdotes y reli- 
giosos, entre lo, que se cuentan tres cardenales. nueve obispos, tres o 
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cuatro abades (sin contar a Pío X) ;  217 son laicos, entre los que se 
encuentran 49 mujeres: una sola de las mujeres es religiosa. 

La Civiltu Cattolica señala algunos errores. Existe un Katholisclrer 
Literaturkalender (ed. Herder, Freiburg i. B., 1926) que registra 5 31 3 
escritores católicos alemanes. Para Francia, el Almanach Calholiqrre Fraw 

33  bis p i s  (publicado por Bloud et Gay, París, desde / 1920) publica un pe- 
queño diccionario de las "principales personalidades católicas". Para 111- 
glaterra, l'he Catholic Who's Who, 1928 (Londres, Burns Oates and 
Washboiirne). 

La Civiltci Cuítolicrr expresa el deseo de que, ampliados los cuadros 
(inclusión de pcriodislas y publicistas) y vencida la esquivez de los "mn- 
destos", la lista italiana se doble, lo que todavía seguiría siendo bien 
poco. Lo curioso es que la Civilti Cirrtolica habla de "forzar a salir a 
algunos dc su modestia" y alude al "orientalisla profesor P. S. Rivett~", 
el cual si bien es modesto como "orientalista" y como "profesor P. S .  
Rivetta", ciertamente no es modesto como "Toddi", bromista del Trn- 
vasso delle Idee, y redactor de la hoja Vio Viitorio Venefo para los gnr- 
comes y para los frecuentadores de los cafts de lujo y para todos lo\ 
~ i o b s .  

5 <64>. La Iglesia y el Eslado en Italia anla de la Conciliacidn. A 
este propósito hay que revisar el articulo "La Conciliazione fra lo Stato 
italiano e la Chiesa (Cenni cronislorici)" en la Civilld Cattolica del 2 
de marzo de 1929.' (La sección continúa en los fascículos siguientes y 
debe revisarse), por algunos aspectos interesantes (-interesantes tam- 
bién porque haber aludido a ciertos hechos indica que a éstos, cuando 
sucedieron, se les dio cierta importancia-). Así, se hace una mención 
especial a la "Settimana Sociale" de Venecia de 191 2, presidida por el 
Marqués Sassoli de Bianchi y a la "Settimana Sociale" de M i l h  de 1913 
que trató de las "libertades civiles de los católicos; ¿por qué, precica- 
mente en 1912 y 1913 los católicos como organizaciún de masas trataron 
de la Cuestión romana y determinaron los puntos fundamentales a su- 
perar para su solución? Basta pensar en la guerra de Libia, y en el hecho 
de que en cada periodo de guerra el Estado tiene necesidad de la máxima 
paz y unidad moral y civil. 

En este artículo se reproducen fragmentos de artículos de ocasióii pu- 
blicados en el momento de la conciliación. Así el senador Petrillo (en 
el Popolo d'italia del 17 de febrero de 1929) recuerda lo que sucedió 

34 en los 1 círculos gubernamentales Y parlamentarios italianos a la muerte 
de Bencdicto XV.' (El gobierno Bonomi quería evitar una conmemora- 
ción en el t>arlamento de Uenedicto XV, lo que habría obligado al go- 
bierno a intervenir y éste no quería hacer ninguna maniicstación política 



n i  en uri seniido iii en otro. Uoiiomi estaba apoyado por los populares 
y tenía ministros populares en el gabinete; recordar que yo me encon- 
traba en Roma en  aquello^ días y me dirigí a ver a Bevione -subsecre- 
tario de la presidencia- en compañia de Bombacci para conseguir un 
pasaporle: Bevionc estaba inipaciente y quería asegurarse de que ningún 
grupo tomaría una iniciativa que pudiera arrastrar a otros grupos y po- 
ner al gobierno en la tiecesidad de intervenir. En realidad nadie habló, 
pero Pietrillo sc guardó mucho de explicar por qué fue que nadie, pero 
lo que se dice iiadic, habló. Hubiera estado bien, desde ciertos puntos de 
vista, que hubiese Iiablalado Salandra, puede concederse; ¿pero por qué, 
Iiabiéndose negado Salaiidra a hablar, ningún otro habló? ¿y por quL 
sólo Salaiidra debe ser criticado?) 

5 <65>.Risorgit1re11to. El inotnenlo hi.st<jrico 1848-49. El último 
párrafo de un largo artículo de la Civiltd Caltolica (2  de marzo - 16 de 
marzo de 1929), "11 P. Saverio Bettinello e I'abbate Vincenzo Oioberti",' 
puede ser interesante como un punto de partida. Siempre en polémica 
con Gioherti, la Civiltd Cnttolico, una vez rnás, dice que quiere desmen- 
tir la afirmación de que los jesuitas del siglo xix hayan sido adversarios 
de Italia e incluso conspiradores con Austria. Según la Civiltd Caltolica: 
"Comenzando con Pío IX y hasta el m6s simple cura de aldea, la uni- 
dad italiana no era discutido por nadie. Podría incluso demostrarse 
<. . .> que a la invitación de Pío IX, en 1848, para una liga italiana y 
para la uni6ii política dc Italia, quieii se opuso fue únicamente el ministe- 
rio piamoiités. El clero italiano, y esto debe quedar fuera de toda duda, a 
no ser que quiera negarse la luz meridiana, no se opuso a la unidad sino 
que la quería en forma distinta, en cuanto a la ejecución. a t a  era la 
idea de Pío IX, de la alta jerarquía cardenalicia, y del mismo antiguo 
partido conservador piamontés, capitaneado por el conde Solaro della 1 34 bis 
Margarita".' Defiende especialmente a los jesuitas de la acusación de an- 
tiunitarismo y austrofilia contra un artículo de Antonio Bruers publica- 
do en la Siiipr de agosto de 1928: Bruers reseña desfavorablemente el 
libro del profesor U. A. Padovani de la Universidad del Sagrado Co- 
razón, Vincenzo Gioherli e il Cattolicesimo, Milán, Soc. Ed. "Vita e 
Pensiero", 1927, que precisamente debe polemizar con Giobcrti por su 
antijesuitismo. Escribe la Civilla Callolica: "En sentencia definitiva, de- 
claramos quc los jesuitas, como Pío IX, y en general todo el clero ita- 
liano y todo el partido conservador laico que no era poco, iio comba- 
tieron nunca la unidad en sí misma, sino la unidad violenta como se 
estaba practicando, o sea, el modo de llevar a la práctica aquella unidad 
que estaba en el deseo común. ¿O es que no se puede amar a la patria 
sino del mismo modo que los otros?" Recuerda luego que "quien hiu, 
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poner en el índice de libros prohibidos las obras de Gioberti, fue el mi:;- 
mo rey Carlos Alberto" y señala jesuíticamente "por lo tanto, el rey 
Carlos Alberto habría condenado la política de Gioberti, jo sea la suya 
propia!";" pero probablemente en el momento en que Carlos Alberto exi- 
gía los rigores de la Iglesia contra Gioberti, su política era la de Solar,) 
della Margarita. De todos modos es bellísinio el hecho paradójico dc que 
hoy los jesuitas puedan dar cuenta de estos escritorzuelos tipo Bruers. 

5 <66>. Los sobrinitos del padre Bresciaiii. Ugo Ojetti y los jesriirus. 
La "Lettera al Rev. Padre Enrico Rosa" de U. Ojetti fue publicada en el 
Pégaso de marzo de 1929 y reproducida en la Civiltd Cattolica del 6 de 
abril siguiente con un largo comentario del propio padre Rosa.' La carta 
de Ojetti es refinadamente jesuítica. Comienza así: "Revcrendo Padrc, 
tanta es desde el 11 de febrero la masa de los convertidos a un catolicis- 
mo de conveniencia y de moda que Usted pemitirá a un romano, de 
familia, como se decía antiguamente, papista, bautizado en S. María in 

35 Via y educado 1 en la religión precisamente en S. Ignacio de Roma y 
por sus Jesuitas, entretenerse media hora con Usted, esto es. reposar dc 
la gran confusión considerando a un hombre como Usted, integro y jui- 
cioso, que ayer era lo que es hoy y lo que será mañana". M k  adelante, 
recordando a sus primeros maestros jesuitas: "Y eran tiempos difícilcs, 
pues allá fuera, decir Jesuita era como decir poder fraudulenio o negra 
mezquindad, mientras que allá dentro, en el íiliimo piso del Colegio Ro- 
mano debajo de los tejados (-donde estaba la escuela d e  religióii- 
jesuita donde Ojetti fue educado), todo era orden. cimfianza, alegre be- 
nevolencia, e, incluso en política, tolerancia y nunca una palabra contra 
Italia, y nunca, como desgraciadamente ocurría cii las escuelas de Estado. 
la baja obsequiosidad a la supremacía cierta o imaginaria de tal o cual 
cultura extranjera sobre nuestra cultura". Más adelante recuerda que es 
"viejo suscriptor de la Civiltd Cattolica, y fiel lector de los artículos que 
Usted publica allí" y por eso "yo escritor me dirijo a usted escritor, y 
le declaro mi caso de conciencia". Ahí está todo: la familia papista, el 
bautismo en la iglesia jesuita, la educación jesuita, el idilio cultural de 
estas escuelas, los jesuitas como únicos o casi únicos representantes de 
la cultura nacional, la lectura de la Civil:; Cattolica, el padre Rosa como 
viejo guía espiritual de Ojetti, el recurso de Ojetti, hoy, a su guía para 
un caso de conciencia. Así pues, Ojetti no es un católico de hoy, u11 ca- 
cólico del 11 de febrero, por conveniencia o por moda; 61 es un jesuita 
tradicional, su vida es un "ejemplo",que exponer en los sermones, etc& 
tera. Ojetti no ha sido nunca "made 111 Paris ', nunca ha sido u11 dilettan- 
te del escepticisnio y del agnosticismo, nunca ha sido volteriano, nunca 
Iia considerado el catolicismo todo 10 más como un puro contenido sen- 



timental de las artes figurativas. Por eso el 11 de febrero lo ha cncou- 
contrado preparado para acoger la Conciliación con "alegre benevolcii- 
cia"; 61 no piensa siquiera (Dios le libre) que se pueda tratar de u n  
instrumentum regni porque él mismo ha sentido "la fuerza que cs en el 
Animo de los adolescentes el feivor religioso, y cómo, una vez encendido, 
lleva su calor a todos los demás sentimientos, 1 desde al amor a la patria 39 his 
y a la familia hasta la dedicación ante los jefes, dando a la formación 
moral del carácter un premio y una sanción divina". ¿No es &a, eri 
compendio, la biografía, es más, la autohiografía de Ojetti? Pero . . . 
pero.. . "¿Y la poesía? ¿Y el arte? ¿Y el juicio crítico? ;,Y el juicio 
moral? ~Volvcrán todos a obedecer a los jesuitas?", pregunta un sutil es- 
píritu a Ojetti. en la persona de "un poeta francés, que es verdaderametite 
un poeta". Ojetti 110 por nada fue a la escucla de los jesiiiias: a estas 
preguntas les ha encontrado una solución exquisitaniente jcsuítica, salvo cii 
un aspecto: en hakr la  divulgado y dado a la luz. Ojetii debería mejo- 
rar un poco mAs su "formación moral del carácter" con sancih y pie- 
mio divino: éstas son cosas que se hacen pero no sc diccn. He aquí. pues, 
la solución de Ojetti: ". . . la Tglesia, firme en sus dogiras, sabe ser 
comprensiva con los liempos y bien lo demostró en el Renacimiento (pe- 
ro tras el Renacimiento esluvo la C«ntrarrefonna, de la que precisamente 
los jesuitas son campeones y representantes) y Pío XI, humanista, sabe 
cuánto aire necesita la poesía para respirar; y que hace ya muchos años, 
sin aguardar a la Conciliación, también en Italia la cultura laica y la 
religiosa colaboran cordialmente en la ciencia y en la historia". "Conci- 
liación no es confusión. El Papado condenará como es su derecho; el 
Gobierno de Italia permitirá como es su deber. Y Usted, si lo cree opor- 
tuno, explicartí en la Civiltd Catlolica los motivos de la condena y de- 
fenderá las razones de la fe: y nosotros aquí, sin ira, defenderemos las 
razones del arte, si de verdad estamos convencidos, porque podrá suceder, 
como a menudo ha ocurrido desde Dante hasta Manzoni, desde Rafael 
hasta Canova, que también a nosotros fe y belleza nos parezcan dos la- 
dos del mismo rostro, dos rayos de la misma luz. Y a veces nos resultará 
grato discutir educadamciitc. &wdelaire, por ejemplo, es o no un poeta 
católicol" "El hecho cs que hoy el conflicto phctico 1 e histórico ha que- 36 
dado resuelto. Pero el otro -.entre absoluto y relativo, cntre espíritu y 
cuerpo, eterno couflicto que estj  en la conciencia de cada uno de nor- 
Otros, dice Ojetti, cosa por la que B. C:roce y G. Gentile, no católicos, 
estuvieron contra el Modernismo (?),  satisfechos ( 7 )  de verlo derrotado 
porque (?) había sido una mala (?) Conciliación, el engañoso equivoco 
hecho doctrina sagrada -que es intimo y eterno (¿y si es eterno cómo 
Puede ser conciliado?) no lo es, no puede serlo; y la ayuda que a cada 
quien puede dar y da cotidianamcnte la religión para resolverlo, a nosotros 
los católicos (¿cómo es posible ser católicos con el 'conficto eterno'? 



jtodo lo más se podrá ser jesuitas!) la religih 111 daba ya entes. Poq!ic- 
dad nuestra si no hemos logrado todavía, con esa ayuda, resolverlo de 
una vez por todas (!?): pero Usted sabe que precisamente del coiitiiiuo 
resurgir, renovarse y volverse a inflamar de aquel eterno conflicto ei 
que surgen y resplandecen poesía y arte." 

Documento verdaderamente pasmoso de jesuitismo y bajeza moral. 
Ojetti puede crear una nueva secta superjesuitica: jun modernismo estc- 
tizantc jesuítico! 

La respuesta dcl padre Rosa es menos interesante porque es, jesuíti- 
camente, iuús anodina: Rosa se guarda mucho de analizar con detalle el 
catolicismo de Ojetti y el de los neo-convertidos. Es demasiado pronto: 
csttí bien que Ojetti y Cía. se digan católicos y se arrimen a los jesuitas, 
quizá ni siquiera ac les pida más. Dice bien Rosa: "conveniencia o moda 
sin embargo 4 igúnios lo  entre nosotros en confianza y de paso- que 
L'S seguramente un mal menor y por lo tanto'uii cierto bien, respecto a 
aquella conveniencia o moda anterior, de inútil anticlericalismo y de 
grosero materialismo, por la que muchos <. . .> se iiiaiitcnían alejados 
de la profesión de fe quc, sin embargo, guardaban aún cii cl fondo del 
alma 'naturalmente cristiana' ". 

B <67>.  Accirín Calólica. Recordar, para un estudio de la estructura 
mundial del caiolicismo, el Anuario Pontificio, que se publica en gruesos 

36 bil volúmeiies de cerca de 1000 pp. en Roma en la / Tipografía Políglota 
Vaticana.' 

Para la Acción Católica italiana en sentido estricto (laico) ver los 
Almanaques Calditos publicados ahora por "Vita e Pensiero": el más 
interesante y de mayor valor histórico es el Almanaque Católico para 
1922, que registra la situacióii católica en el primer periodo de la pos- 
guerra. 

g <68>. Monseñor Francesw Lanzoni, Le Diocesi d'llalia dalle origirii 
u1 principio del seculo VI1 ( a m o  604), Estudio critico, Faenza. Stab. 
Ciraf. F. Lega, 1927, Studi e Testi, n. 35,  pp. XVI-1122, L. 125 (en 
apéndice un "Excursus sui Santi afncani venerati in Italia").l Obra fun- 
damental para el estudio de la vida histórica local en Italia en esos siglos: 
responde a la pregunta ¿cómo se formaron los agrupamientos culturales 
religiosos durante el final del imperio omano  y el comienzo de la Edad 
Media? Evidenteniente estos agrUpaI?IlentOS no pueden separarse de la 
vida económica y social y dan,indicaciones para la historia del nacimiento 
de las Comunas. Sobre el origen de las ciudades mercantiles. Una im- 
portante sede episcopal no podia carecer de ciertos sewicios, ctcbtera 



(avituallamiento, defensa militar etcétera) que deteriniiiabaii uii agrupa- 
miento de  cleinentos laicos en torno a aquellos religiosos (este origen 
"religioso" de  una serie d e  ciudades medievales, no es estudiado por 
Pirenne, al menos en el librito que yo poseo;' ver eii la bibliogral'ia de 
sus obras completas): la misma clección de  la sedc cpiscopal es una 
indicaci6n de valor histúrico, porque implica una función organizativa 
y centralizadora del lugar elegido. Con el libro dc  Lanzoni será posiblc 
reconstruir las cuestiones más importantes de  método en  la critica de csva 
investigacióii en parte d e  carácter deductivo y la bibliografía. 

Son importantes t a m b i h  los estudios d e  Duchesne sobre el cristianis- 
mo primitivo (para Italia: Les &vtch& d'lfalie el  I'invrision Loniharde, y 
Le sedi episcopali úell'antico Ducato di Roma)  y sobre las antiguas di& 
cesis de la Galia, y los esludios d e  Harnack sobre los orígenes crislianoi. 
especialmente Die Mission und Aushreitung 1 des Chr!~srenrums." Ademis 37 
de para el origen de  los centros de  civilizaciún medieval, tales investiga- 
ciones son intcresantes para la historia real del cri?tianismo, naturalmente. 

* 

? <69>. Nuciorzcs e~iciclop<;<lic<is. En la polhica sobre las funciones del Esla. 
do, el Estado "guardiún nocturno" (veillciri- de nuit) corresponde al  i1ali;ino "el 
E>lado carabinero" o sea el Estado cuyas Iuniiones se limitan a la seguridad públi- 
ca y al respeto dc las leyes, mientras que el desarrollo civil se deki a las iiierzar 
privadas, de la saciediid civil. Parece que Iü expresibn "veilleilr de nuit" qiie tiene 
un valor más sarcistico que la de "Estado carabinero" o "Estado policía", es de 
1arsalle.l Su contrario ea el "EsVddo ético" o el "Estado intervencionista" en  gene- 
ral: pero hay diferencias cntre una y otra expresión: "Estado &o" es de origen 
filosófico (Hegcl) y se refiere más bien a la actividad educaliva del Estado: "Erla- 
do intervencionista" es dc origen económico y está ligado a las corrientea protec- 
cionistas o dc nacionalisnio económico. Las dos corrientes tienden a Fundirse, pero 
la cosa no es necesaria. Naturalmente, los liberales son partidarios del Estado 
veilleur de iruit en mayor o menor medida: Ion "economistas" totalmente, los filó- 
sofos con distinciones muy importantes, porque presuponen la lucha del laicismo 
contra las religiones positivas en la sociedad civil. Los católicos realmente son ag- 
núiticos: querrían el Estado intervencionista a su favor; en ausencia [de esto], el 
Estado indiferente, poi.que si el Eslddo no es iavordble, podría ayudar a sus enc- 
migos: en realidad los calNicos lo qiiicreii todo para ellos solos. 

Cfr. C t m ! ~ r w  26 (XII). PP. 8-9. 

8 <70>. E ~ t u d u  e Igle~ia.  La  circular ministerial sobre la  que insiste 
"Jgnotus" eii su librilo Srnto fascisla, Chiesa e Scuola (Libreria del Lit- 
tcirio, Roma, 1929),  diciendo que "no es juzgada por muchos un monu- 
mento de prudciicia política, cn cuanto que se expresaría con excesivo 



77 bis celo, con aquel celo con el que Napoleóii [quería decir Talleyraiid] 1 no 
quería absolutamente, con un cclo que podría parecer excesivo si el do- 
cumento hubiese sido publicado no por un Ministro civil sino por la 
misma administración eclesiástica",' está firmada por el ministro Belluzzo 
y fue enviada el 28 de marzo de 1928 a los superintendentes (circular 
n. 54 publicada en el Boletin Oficial del Ministerio de Educación Na- 
cional el 16 de abril de 1929, reproducida íntegramente en la Civiltu 
Cattolica del 18 de mayo s ig~iente) .~  Según "Ignotus", esta circular Iia- 
bría facilitado a los católicos una interpretación amplia del artículo 36 
del Concordato. <,Pero es cierto esto? "Ignotus" escribe que Italia, w n  
el artículo 36 del Concordato, no reconocería sino que apenas (!?) com 
siderada "fundamento y coronación de la instrucción pública la enseñanza 
de la Doctrina cristiana según la forma recibida de la tradición católica"." 
¿,Pero es lógica esta restricción de Ignotus" y esta interpretación capciosa 
del verbo "considerar"? La cuestiiin es ciertamente grave y probablemeiitc 
los redactores del documento no pensaron a tiempo en el alcance de sus 
concesiones, y de ahí este brusco retroceso. (Puede pensarse que el cam- 
bio de nombre del Ministerio, de "InstrucciÓn Pública" a "Educación Na- 
cional", esté vinculado a esta necesidad de interpretación restrictiva uzl 
articulo 36 del Concordato, deseando poder afirmar que una cosa eq 
"instrucción", aspecto "informativo", todavía elemental y preparatorio, y 
otra cosa es "educación", aspecto "formativo", coronación del proceso 
educativo, según la pedagogía de Gentile.) 

L.as palabras "fundamento y coronación" del Concordato repiten la 
expresión del R. Decrcto del lo. de octubre de 1923 11. 2185 sobre al 
Ordenamiento de los grados escolares y de  los programas didácticos 
de la inslrucción elemental: "Como fundamento y coronación de la ins- 
truccióti elemental en cada grado se coloca la enseñanza de la doctrina 
cristiana, según la forma recibida en la tradición caiólica". El 21 de 

38 marzo de 1929 la Tribuna en un articulo "1,'inlsegnamento religioso 
nelle scuole medie", considerado de carácter oficioso, escribió: "El Es- 
tado fascista ha dispuesto que la religión católica, base de la unidad inte- 
lectual y moral de nuestro pueblo, sea enseñada no sólo en la escuela 
infantil, sino también en la de los jóvenes". 

Los católicos, naturalmente, relacionan todo esto coi1 el articulo lo.  
del Estatuto, reconfilmado en el artículo lo. del Tratado con la Santa 
Sede e interpretan que el Estado, en cuanto tal, profesa la religión caró- 
lica y no ya sólo que cl Estado, cii cuanto que en su actividad tirnc ~ i e -  
cesidad de cercnioiiias religiosas, determina" que &as deben ser "caih- 
licas". Confrontar sobre el punto de vista católico para la escuela pública 
el artículo (del padre M. Barbera) "Religione c filosofia neiie scuolc 

En el manuscrito una variante: "establece". 
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medie", en la Civilfu Caltolica del lo. de junio de 1929.' 

% <71>. Naluraleza de los Concordatos. En su carta al cardenal Ga,;- 
parri del 30 de mayo de 1929, Pío XI  escribe: "También en el Concor- 
dato se hallan presentes, si no dos Estados, muy ciertamente dos sobera- 
nías plenamerite tales, o sea plenamente perfectas, cada una en su 
orden, orden necesariamente determinado por el respectivo fin, de donde 
resulta menester concluir que la objetiva dignidad de los fines, deter- 
mina no menos objetivamente y necesariamente la absoluta superiori- 
dad de la Iglesia".' 

Este es el terreno de la Iglesia: Habiendo aceptado dos insrrumentos 
distintos parra establecer] las relaciones entre Estado e Iglesia, el Tra- 
tado y el Concordato, se ha aceptado neccsariamente este terreno: el 
Tratado determina esta relación entre dos Estados, el Concordato deter- 
mina las relaciones entre dos soberanías en el "mismo Estado", o sea 
que, se admite que en el mismo Estado existen dos soberanías' iguales, 
puesto que se tratan en paridad de condiciones (cada una en su orden). 
Naturalmente también la Iglesia sostiene que no hay confusión de so- 
beranías, pero porque sostiene que en lo "espiritual" al Estado no le 
compete soberanía y si el Estado se la arroga, 1 comete usurpacibn. La 38 bia 
Iglesia sostiene también que no puede existir doble soberania en el mis- 
mo ordeii de fines, pero precisamente porque sostiene la distinción de 
10s fines y se declara única soberana en el terreno de lo espiritual. 

9 <72>. Pasado y presenle. Artículo del Osservalore Romano del 
11-12 de marzo, reproducido (algunos fragmentos) por la Civilti Calto- 
lica del G de abril de 1929: "Así como no produce ya una impresión 
funesta, que parecc inducir en otros, la palabra 'revolución', cuando quiere 
indicar un programa y un movimiento que se desarrolla en el ámbito de 
los institutos fundamentales del Estado, dejando en su lugar al Monarca 
y a la Monarquía: es decir a los exponentes mayores y mhs sintéticos 
de la Autoridad política del País; sin sedición, esto es, y sin insurrección, 
de las que no parecían poder prescindir hasta ahora el sentido y los 
medios de una revol~ción".~ 

5 <73>. Direcciúri político-militar de la guerra. En la Nuova Anto- 
logia del 16 de junio de 1929 se publica una breve nota firmada G. S. 
[(¿o acaso no era C. S., o sea Ccsare Spellanzon? ¡Esa si sería buena!)] 
"Benes I'immeniore"," bastante curiosa, porque se afirma que la "política 
de las nacionalidades" fue querida por nuestros mis avisados hombrcs 



políticos, caldeada con pronta intuición por los principales perihdicos del 
intervencionismo, adoptada [espontáneamente] por el gobierno italiano. 
Es verdad que G. S. escribe que esta política se precisaba desde entonces 
"en sus verdaderos tcrminos", o sea especialmente favorable a Italia, 
pero tampoco es cicrto en este sentido restringido, porque la política dc 
las nacionalidades se "impuso" sólo después de octubre de 1917. Ahora 
G. S. se lamenta de que Benes en sus Souvenirs de guerre el de rivolution 
(Ernest Leroux. París) ;itcnúe los recuerdos de la amistad "bélica" y 
llegue a la conclusión de que todos los problemas de ltalia durante y 
despu& de la guerra deben atribuirse a la falta de claridad y decisióii 
de la política de guerra del país. 

5 < 7 4 > .  Función cos~noyolilu de los inteiecluales ilaliarios. Alta Edad 
39 Media (fase cultural / del advcnimiento del latín mcdio). Confrontar la 

Storia della lettemtura lalina cristiana de A. C. Amatucci (Bari, Laterza). 
En las pp. 343-44 Amatucci, escribiendo sobrc Cassiodoro, dice: ". . . siti 
descubrirnos nada, quc no era talento para hacer dcscubrimieiitos, pero 
ccliando una mirada al pasado, en medio del cual se crguía gigantes~a 
la figura de Ccrolamo", Cassiodoro "afirmó que la culturii clásica, Iii 

que para él quería decir cultura romana, debía ier el fundamento de 13 

sagrada, y que ésta habría debido adquirirsc en las cscuelas piiblicas". 
El piipa Agapito (535-36) habría puesto en prktica cstc progyama 51 

no se lo hubieran impedido las guerras y las luchas de facciones quc 
devastaron a Italia. Cassiodoro hizo conocer este programa en los dos 
libros de Institutioncs y lo puso en prictica en el "Vivariuin", cl cenobio 
fundado por 61 junto a Squillace. 

Otro punto a estudiar es la importancia del monaquisnio en la crea- 
cihn del feudalismo. En su libro S. Benedetio e I'ltalia del suo ienipo 
(Laterza, Bari, en las pp. 170-71 ), Luigi Salvatorelli escribe: "Una co- 
munidad, y por añadidura una comunidad religiosa, guiada por el espí- 
ritu bencdictino, era un patrón mucho más humano que el propietario 
indepciidiciite, con su cgoísmo personal, su orgullo de casta, las tradicio- 
nes dc abusos sccularcs. Y el prestigio del monasterio, iiicluso antes dc 
concentrarse cn privilegios legalcs. protegía CII cierta medida a los colo- 
nos contra l a  rapacidad dcl fisco y las incuisioncs de las bandas armadas 
legales e iligales. Lcjos de las ciudatlcs en plena dccadeiicia, en medio 
de los campos agostados y exliiius(os que amenazaban con convertirse en 
desierto, el mo~iasterio surgía, nuevo núcleo social que extraía su ser del 
nucvo principio cristiano, lucra de toda mescolanza con cl decrépito mun- 
do que !,e obstinaba en llamarse coi1 cl gran nombre de Ronia. Así Saii 
Benedicto, sin proponirselo directamcirte, hizo una obra de reforma so- 
cial y de verdadera creacihn. Aún menos premcditatla fuc su obra dc 



cultura". Me parece que en estc fragmento de Salvatorelli están todos 
o casi todos los elementos fundamentales, negativos y positivos, para ex- 
plicar históricamente el feudalismo. 

Menos importante, para los / fines de mi investigación, es la ciiestión 39 bis 
de la imnortancia de S. Renedicto o de Cassiodoro en la iiinovacih cul- 
t&il de'cstc periodo. 

Sobre este conjunto de cuestiones, ademhs de Salvatorelli hay que ver 
el librito de Filippo Ermini Renedetto da Norcia en los "Perfilcs" de 
Formiggini, en donde <se eucuentra una> bibliografía sobre el tema. 
Seeún Ermini: ". . . las casas benedictinas se convirtieron verdaderameriie 
envasilos del saber; y, mhs que el castillo, el monasterio ser5 el hogar 
de toda ciciicia. Ahí la biblioteca conservará para las generaciones por 
venir los escritos de los autores clásicos y cristianos. . . El plan de Be- 
nedicto se cumplió; el orhis laiinus, destruido por la ferocidad dc los 
invasorcs, sc recompuso en unidad y se inicia con la obra del ingenio y 
de la mano. sobre todo de sus seguidores, la admirable civilización de 
la Edad Media".' . 

$ <75 >. Maggiorino Ferraris y la vida italiana ilesdc 1882 hosla 1926. 
En la Nuovrr Antologia del lo. de julio de 1929 se publica la lista de los 
artículos publicados por Maggiorino Ferraris en esta revista desde enero 
de 1882 hasta el 21 de abril de 1926.' (Fcrrans murió en junio de 
1929 y fue director de la Nuova Antologia desde el 90 aproximadamente 
hasta 1926). Ferraris era un hombre mediocre, de tendencias liberales 
moderadas con cierta inclinación hacia el giolittismo y el nittismo, pero 
precisamente por eso sus artículos tienen un intercs general de síntoma. 
Era un escritor cuidadoso en informarse de los elementos técnicos dc 
los problemas tratados, cosa no muy comúii en Italia. Escribió mucho 
sobre problemas agrarios [incluso meridionales] y sobre otros problemas 
de caricter técnico cconómico (comunicaciones -ferrocarriles, telégrafo. 
iiavegación-, tarifas adoanales e impuestos, cambios, etcétera): algunas 
de estas scries de artículos dehen ser revisadas y estudiadas. Ferraris era 
piamontCs (de Acqui j . 

1 <76>. Sobre la crivk del 98. De Ferraris cfr. "11 rincaro del pane" 
(16 de agosto de 1897). "L'ora presente" (16 de mayo de 1898), "11 
nuovo rincaro del patie" ( l o .  de fcbrero de 1898), "Politica di lavoro" 
( 1  6. VI. 98) .' 

B <77>. El puso de Garihaldi u Calahria en 1860. Recordar la cues- 



tidn sobre la actitud de Vittorio Emanuele en esc momento y el billete 
40 reservado que habría mandado a Garibaldi. 1 Ferraris, en la Nuova An. 

~ologia del lo. de enero de 1912 escribió un articulo "Vittorio Emanuele 
e Garibaldi ed il passaggio del Faro nel 1860. Da documenti $torici".' 

§ <7R>. Monaquismo y réghen  feudal. Desarrollo práctico de la rc- 
gla beiiedictina y del principio "ora y trabaja". El "trabaja" estaba ya 
sometido al "ora", o sea, evidentemente el objetivo principal era el ser- 
vicio divino. Vemos que los monjes-campesinos son sustituidos por co- 
lonos, para que los monjes puedan encontrarse a toda hora en el con- 
vento para cumplir con los ritos. Los monjes en el convento cambian 
de "trabajo"; trabajo industrial (artesano) y trabajo intelectual (que 
contiene una parte manual, el copiado). La relación entre los colonos y 
el convento es feudal, con concesiones enfitéuticas, y está vinculado ade- 
más a la elaboración interna que se produce en el trabajo de los monjcs, 
incluso al engrandecerse la propiedad territorial del monasterio. Otro 
desarrollo es dado por el sacerdocio: los monjes sirven como sacerdotes 
a los territorios circunvecinos y su especialización aumenta: sacerdotes, 
intelectuales de concepto, copistas, obreros industriales-artesanos. El con- 
vento es la "corte" de un territorio feudal, defendido más que por las 
armas, por el respeto rcligioso, etcétera. Reproduce y desarrolla el ré- 
gimen dc la "villa" romana patricia. Para el régimen interno del monas- 
terio se desarrolló e interpretó un principio de la Regla, donde se dice 
que en la elección del abad debe prevalecer el voto de aquellos que se 
estiman más sabios y prudentes y que el abad debe acudir al consejo de 
éstos cuando deba decidir asuiitos graves, no tales, sin embargo, que 
convenga consultar a toda la congregación; van distiuguiéndose así los 
monjes sacerdotes, que se dedicaban a los oficios correspondientes al ob- 
jetivo de la institucibn, de los otros que seguían atendiendo a los ser- 
vicios de la casa.' 

5 <79>. A. G. Bianchi, "1 clubs rossi durante I'assedio di Parigi", 
Nuova Aniologia, lo. de julio de 1929.' Resume un o úsculo, publicado 

40 bis en 1874, de M. G .  Molinari, Les clubs rouges pendant le si&e de  Paris. 
Es una recopilacidn de crónicas publicadas primero en el Journal des 
Débats sobre las reuniones de los clubes durante el asedio (seguramente 
se trata del mismo De Molinari, el conocido escritor librecambista y di- 
rector de los Ddhats; pero Bianchi escribe que es "un modesto pero 
diligente periodista"). El opúsculo es interesante porque registra todas las 
propucstas exlravagantes que hacían los frecucntadores de estos círculos 
populares. Por eso sería interesante leerlo y sacar material para defender 



la necesidad del orden intelectual y de la "sobriedad" moral en el pueblo. 
hiede servir también para estudiar cómo hasta el 70  Pan's permaneció 
bajo el hechiro dc las formas políticas creadas por la Revolución de 
1789, de la que los clubes fueron la manifestación más notoria, etcétera. 
(No pudiendo leer el opúsculo original de Molinan, puede recurrirse a 
este artículo dc Biaiiclii.) 

B <80>. Sorel y los jacobinos. En el artículo mencionado cn la nota 
precedente se cita este juicio de Proudhon sobre los jacobinos: el jaco- 
binismo es "la aplicaciún del absolutismo de derecho divino a la sobera- 
nía popular". "El jacobmismo se preocupa poco del derecho: procede 
gustosamente por medios violentos, ejecuciones sumarias. Para éste la 
Revolución son los golpes como de rayo, las razzias, las requisas, los 
prkstamos forzados. la depuración, el terror. Desconfiado, hostil a las 
ideas, se refugia en la hipocresía y el maquiavelismo: los jacobinos son 
los jesuitas de la revolución."' Estas definiciones e s t h  tomadas. del li- 
bro: La justice dalis la ilvolutio~i.~ La actitud de Sorel contra los jaco- 
Vinos est6 tomada de Proudhon. 

5 <U>. Posado y presente. Dislribució~t terrilorial de la poblacidn 
italiana. Según el censo de 1921, de cada 1 000 habitantes, 258 vivían 
en casas dispersas y 262 en centros con menos de 2000 habitantes 
(toda esta población puede considerarse rural), 125 en centros de 
2 000-5 000 habitantes, 134 en centros de 5 000-20 000 habitantes (ciu- 
dades pequeñas), 102 en centros de 20 000-100000 (ciudades media- 
nas), 119 / en las grandes ciudades con más de 100 000 habitantes 41 
(cfr. Giorgio Mortara, "N;itdlit& e urbanisimo en Italia" en la Nuova 
Antalogia del lo. de julio de 1929).' Cfr. con el cambio de catcgoría 
de los centros habitados debido a la agregación de varias comunas des- 
pués de 1927 que ha aumcntado el núinero de las ciudades grandes y 
medianas especialmeiite (pero tambih el de las pequeñas, probablernentc 
también en mayor proporción), aunque sin cambiar la estructura social. 
Siempre según Mortara, en 1928 la población de las veinte comunas con 
más de 100 000 habitantes (comrinas y no solamente centros, porque fue 
después de las agregaciones) supera un poco los 7 millones, o sea que 
corresponde al 173 por mil de la población nacional; en Francia la pro- 
porción es 160 por mil, en Alemania 270 por mil, en Gran Bretaña 
cerca de 400 por mil, en Japón 150 por mil. Hace cien años las co- 
munas con más de 100 000 habitantes comprendían 68 de cada mü habi- 
tantes y hace unos cincuenta años 86 por mil, hoy 173 por mil. 



g <82>. Funcidn cosmopolita de los inlelecluales italianos. ¿En qui  
medida la dispersión por toda Europa de eminentes y mediocres perso- 
nalidades italianas (pero de un cierto vigor de carácter) se debió a los 
resultados de las luchas internas de las facciones comunales, es decir, 
al expulsionismo político? Este fenómeno fue persistente después dc la 
segunda mitad del siglo xirr: luchas comunales con dispersión de las 
facciones vencidas, luchas contra los principados, elementos de protcs- 
tantismo, etcétera, hasta 1848; en el siglo xix el expulsionismo cambia 
de carácter, porque los exiliados son nacionalistas y no se dejan absorber 
por los países de inmigración (aunque no todos: ver Antonio Panizzi 
que llegó a director del British Museum y bnroriet britinico). Estc 
elemento hay que tomarlo en cuenta, pero ciertamente no es el predo- 
minante en el fenómeno general. Así, en cierto periodo hay que tomar 
en cuenta el hecho de que los príncipes italianos casaban a sus hijas con 
príncipes extranjeros y cada nueva reina de origen italiano se hacía 
acompañar por cierto número de literatos, artistas, científicos iialianos 

41  bis (e11 Francia con los Médicis, en España con los Farnesios, en 1 Hungría 
etcétera) además de convertirse en un centro de atracción después de la 
ascensión al trono. 

Todos estos fenómenos deben estudiarse y su importancia relativa debe 
establecerse exactamente con el objeto de dar su propio valor al hecho 
fitndamental. En el artículo "11 Petrarca a Montpellier", en la Nuova An- 
tologia del 16 de julio de 1929,' Carlo Segrt recuerda cómo Petracco, 
expulsado de Florencia y establecido con su familia en Carpentras, quiso 
que su hijo Francesco frecuentase la Universidad de Montpellier para 
emprender la actividad legal. "La decisión además parecía óptima, por- 
que en Italia y en el mediodía de Francia era grande entonces la de- 
manda de juristas por parte de los príncipes y gobiernos municipales, quc 
los empleaban como jueces, magistrados, embajadores y consejeros, sin 
olvidar que además les quedaba abierto el ejercicio privado de la abo- 
gacía, menos honorIfjco pero siempre ventajoso para quien no careciese 
de ingenio."" La Universidad de Montpellier fue fundada en 1 1  60 por 
el jurisconsulto Piacentino, que se había formado en Bolonia y había 
llevado de Provenza los métodos de enseñanza de Irnerio ( p e r o  este 
Piacentino era italiano? siempre es preciso hacer una investigación por- 
que los nombres italianos pueden ser sobrenombres o italianizacioncs). 
Es cierto que muchos italianos fueron llamados desde el extranjero para 
organizar universidades según el modelo boloíiés, pavesano, etcétera. 

5 <s i> .  Función cosmopolita de los intelectuales italianos. Artículo 
de Ferdinando Nunziante "Gli italiani in Russia durante il sccolo XVIlI" 
en la Nuova Antologla del 16 de julio de 1929.' Articulo mediocrr y 
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superficial, sin indicaciones de fuentes para las noticias proporcionadas. 
Pueden extraerse ideas e indicaciones genéricas. Ya había decaído la 
importancia de los intelectuales italianos y se iniciaba la era de los aven- 
tureros. Escribe Nunziante, sobre la Rusia del siglo xvrir: "De Alemania 
iiegaban ingenieros y generales para el ejército; de Inglaterra almirantes 
para la flota; de Francia bailarines, peluqueros y filósofos, cocineros y 
enciclopedistas; de Italia principalmente pintores, maestros di cappella y 
/ cantantes"."ecuerda que los Panini, de origen luqués, fueron la cepa 42 
de la familia do los condes Panin, etcétera. 

§ <84>.  Literatura popular. Wells. Cfr. el artículo de Laura Torretta, 
"L'ultima fase di Wells", en la Nuova Antologia del 16 de julio de 1929.' 
Interesante y llcno dc ideas útiles para esta sección. WeUs habrá de ser 
considerado como escritor que ha inventado un nuevo tipo de novela de 
aventuras, distinto al do Veme. En Veme nos encontramos, generalmen- 
te, en el ámbito de lo inverosímil, con una anticipación en el .tiempo. 
En Wells la idca gencral es inverosímil, mientras que los detalles son 
científicamente exactos o al menos verosímiles; Wells es más imaginativo 
e ingenioso. Verne m8s popular.? Pero Welis es un escritor popular tam- 
bién en todo cl resto de su producción: es escritor "moralista" y no 
s610 en el sentido normal sino también en sentido peyorativo. Pero no 
puede ser popular en Italia y en gencral en los países latinos y en Ale- 
mania: cstá demasiado vinculado a la mentalidad anglosajona. 

§ <85>. Dcrar~ollo del í,spíritu burguis en Italia. Cfr. el articulo 
"Nel centenario della morte di Albcrtino Mussato" de Manlio Torquato 
Dazzi en la Nuova Anlologia del 16 de julio de 1929.' Según Dazzi, 
Mussato se aparta de la tradición de la historia teológica para iniciar la 
historia inodcrna y humanista más que cualquier otro dc su época (vcr 
los tratados de historia de la historiografía. de B. Croce, de Lisio, de 
Fueter, de Balzani, etcétera); aparecen las pasiones y los motivos utili- 
tar io~ de los hombres como motivos dc la historia. A esta transformación 
de la concepcih del mundo han contribuido las luchas feroces de las 
facciones comunales y de los primcros señores de poca monta. La cvo- 
lución puede ser rastreada hasta Maquiavelo, Guicciardini, L. B. Alberti. 
La Contrarreforma sofoca el desarrollo intelectual. Me parece que en 
esta evolucibii podrían distinguirse dos corrientes principales. Una tiene 
su culminación literaria en Alberti: dirige su atención a aquello que es 
"particular", al burgués corno individuo que se desarrolla en la sociedad 
civil y que no concibe ninguna sociedad política miis allá del ámbito de 
su "particular"; csth vinculado al güelfismo, que 1 se podría llamar un 42 bis 



sindicalismo tcónco medieval. Es federalista sin centro federal. Para las 
cuestiones intelectuales confía en la Iglesia, que es de hecho el centro 
federal para su hegemonía intelectual e incluso política. Debe estudiarse 
la constitución real de las Comunas, o sea la actitud concreta que sus 
representantes adoptaban respecto al gobierno comunal: el poder duraba 
poquísimo (sólo dos meses, de costumbre) y en ese tiempo los miembro5 
del gobierno estaban sometidos a clausura, sin mujeres; eran gente muy 
tosca, estimulados por los intereses inmediatos de su arte (cfr. para la 
república florentina el libro de Alfredos Lensi sobre el Palazzo della 
S i g n ~ r i a . ~  en el que debe haber muchas anécdotas sobre estas reuniones 
de gobierno y sobre la vida de los señores durante la clausura). La otrü 
corriente tiene su culminación en Maquiavelo y en el planteamiento dcl 
problema de la Iglesia como problema nacional negativo. A esta corriente 
pertenece Dante, que es adversario de la anarquía comunal y feudal 
pero busca para ella una solución semimedieval; en todo caso plantea 
el problema de la Iglesia como problema internacional y señala la necc- 
sidad de limitar su poder y su actividad. Esta corriente es gibelina en 
sentido amplio. Dante es en realidad una transición: hay una afirmaci6n 
de laicismo pero todavía con el lenguaje medieval. 

5 <86>. Inglaterra. La balanza comercial inglesa de cerca de 50 años 
antes de la guerra iba ya modificando su estructura interna. La partc 
constituida por las exportaciones de mercancías perdía relativamente y el 
equilibrio se basaba cada vez más en lasb llamadas exportaciones invisi- 
bles, o sea los intereses de los capitales colocados en el extranjero, los 
fletes de la marina mercante y las utilidades obtenidas por Londres como 
centro financiero internacional. Después de la guerra, por la competencia 
de los demás países, la importancia de las exportaciones invisibles ha 
aumentado aún más. De ahí la preocupación de los cancilleres del Tcsoro 
y de la Banca de Inglaterra por reconducir la esterlina a la paridad del 

43 oro y con eso reintegrarla a su posición de moneda internacional. Este 1 
objetivo fue alcanzado, pero ha determinado el encarecimiento del precio 
de costo de la producción industrial, que ha perdido terreno en los mer- 
cados extranjeros. 

¿Pero ha sido ésta la causa (al menos el elemento más importante) 
de la crisis industrial inglesa? ¿En qué medida el gobierno sacrificó los 
intereses de los industriales a los de los financieros, portadores de prEs- 
tamos al extranjero y organizadores del mercado financiero mundial lon- 
dinense? Entre tanto: el restablecimiento del valor dc la esterlina puede 
haber anticipado la crisis, no haberla determinado, porque todos los paí- 

s En el manuscrito: "Giuseppe". 
b En el manuscrito: "de las". 
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ses, incluso los que durante algún tiempo han permanecido con sus mo- 
nedas fluctuantes y que la han consolidado a un valor más bajo del ori- 
ginal, han sufrido y sufren la crisis: podría decirse que haber anticipado 
la crisis en Inglaterra habría debido inducir a los industriales a buscar 
primero alguna protección y, en consecuencia, a reponerse antes que los 
demás países, recuperando así la hegemonía mundial. Por otra parte, la 
vuelta inmediata al patrón oro ha evitado cn Inglatcrra las crisis sociales 
determinadas por los cambios de propiedad y por la decadencia fulmi- 
nante de las clases medias pequeñoburguesas: en un país tradicionalista, 
conservador, osificado en su estructura social, como Inglaterra, ¿qué re- 
sultados habrían tenido los fenómenos de inflación, de oscilación, de esta- 
bilización en pérdida de la moneda? Ciertamente, mucho más graves que 
en los demás países. 

De todos modos habría que establecer con exactitud la relación entre 
la exportación de mercancías y las exportaciones invisibles, entre el hecho 
industrial y el financiero: esto serviría para explicar la importancia po- 
lítica relativamcntc escasa de los obreros y el carácter ambiguo del par- 
tido laborista y la escasez de estímulos a su diferenciación y a su des- 
arrollo.' 

8 <87>. Dirección político-militar de la guerra 1914-1918. Compara 
el artículo de Mario Caracciolo (coronel) "11 comando unico e il comando 
italiano nel 1918" en la Nuova Antologia del 16 de julio de 1929.' Muy 
interesante e indispensable para compilar definitivamente esta sección. 
Caracciolo es un escritor militar muy serio y que difícilmente se deja 
arrastrar por la retórica. Ha escrito 1 un libro en la Colección Gatti de 43 bis 
Mondadori. Le truppe italiane in Francia. 

Por ahora me interesa un detalle (que podría aparecer en la sección 
"Pasado y presente"), vinculado a la repetida afirmación de Caracciolo 
de la insuficicncia del aparato industrial italiano: hacia enero-febrero de 
1918 (cfr. el libro citado de Caracciolo para establecer exactamente el 
hecho) Italia mandó a Francia 60 000 hombres, trabajadores auxilia- 
res, "que teníamos disponibles porque nuestra industria todavía no había 
podido damos todas las armas necesarias para  armado^".^ Este elemento 
puede dar lugar a algunas consecuencias: 11 Cómo es políticamente 
erróneo llamar "emboscados" a los trabajadores de la industria en tiempo 
de guerra. ¿Eran Cstos necesarios e indispensables para la actividad bé- 
lica? Eran tan necesarios que resulta que eran demasiado pocos los "cm- 
hoscados", al grado dc hacer inutilizables en Italia a 60 000 hombres. 
Esta propaganda contra los seudo-cmboscados tuvo consecuencias deplo- 
rables: ya antes del aniiislicio fueron enviados a Turín grupos de asalto 
que comenzaron de iiin~xiiato la cacería de "emboscados"; a la salida de 



las fábricas, los hombres con brazaletes de exonerados, y luego en las 
calles céntricas, eran agredidos, golpeados a bastonazos y a menudo aho- 
feteados; los hechos aislados culminaron en la noche de fin de año de 
1919 con los sucesos del palacio Siccardi. La censura no permitid hacer 
ni siquiera una alusión a estos acontecimientos? 

21 La contraposición de combatientes y exonerados y emboscados pa- 
só de ser un hecho privado a ser un hecho de derecho público y 6ste ca 
el aspecto niás grave de la cuestión, porque permitió que se formase la 
opinión de que los exonerados eran verdaderos "emboscados", no ele- 
mentos indispensables para la actividad bélica aunque no fuesen comba- 
tientes, con sanción oficial. Por ley se debe preferir a un ex-comhaiiente 
en las fábricas. etcétera. (Si en las fábricas hubo emboscados auténticos 
éstos deben ser buscados especialmenle entre los técnicos de segundo 
grado: la reducción al mínimo de las operaciones de trabajo determinadas 
por el limitado número de objetos fabricados y por su estructura elemeii- 

44 tal y el trabajo en serie, redujeron la función de 1 maestro o capataz a 
la de simple vigilancia disciplinaria: esto, unido a la ampliación de las 
instalaciones, dio la posibilidad de emboscarse a mucha gente que nunca 
había tenido nada que ver con la industria; éstos son los verdaderos em- 
boscado~, porque su puesto podía ser asignado a empleados viejos de l;t 
misma fábrica. Así, no puede hablarse de emboscados en el caso de los 
campesinos que eniraron entonces en cantidades notables en las fábricas, 
llegando directamente de las zonas rurales o enviados por las autorida- 
des militares. En Turín la mano de obra de las fábricas estaba constituida 
en gran parte por soldados de origen campesino.) En estos reglamentos 
sobre el empleo de desocupados no se menciona ni siquiera el caso es- 
pecial de los reformados, para los cuales el no haber sido combatieutes 
fue todavía más involuntario. 

En Italia, con el restringido aparato industrial en comparación con 
las necesidades del tiempo de guerra, el problema es espinoso: necesa- 
riamente, la industria metalúrgica y mecánica, pero parcialmente también 
otras industrias (químicas, de la madera, textiles), deben ser movilizadas 
y, como la producción debe ser teóricamente ilimitada, incluso amplia- 
das: por lo tanto no sólo deben permanecer en la empresa los obreros 
antiguos, sino que deben contratarse nuevos obreros. La composición del 
ejército será por ello predominantemente campesina, mientras que la 
mayor partc de los obreros, o al menos una porción considerable, deberá 
trabajar para los suministros y el aprovisionamiento. Hacer de esta nece- 
sidad un elemento de agitación demagóglca y saricionarls como inferiori- 
dad para los empleados en la industria, podrá tener esta consecuencia 
(en ausencia de una solución orgánica que es difícil: rotación entre h 
fábrica y el frente, etcétera): que, realmente en las fábricas querrán per- 
manccer los quc rehúsan combatir por cobardía y que el problema de 



la producción sufrirá una crisis, o sea que la guerra podrá perderse en 
las fábricas por falta de rendimiento. 

E <88>. Sobre el Risorgimento italiano. Michele Amari y el sicilia- 
nismo. Revisar el articulo sobre "Michele Aman de Francescn Bran- 
dileone en la Nuova Anlologia del lo. de agosto de 1929,' que es además 
una larga reseña polémica de Le piú belle pagine di Michele Amari, se- 
leccionadas por V. E. Orlando, con un prefacio muy 1 interesante para 44 bis 
comprender incluso el origen del actual "sicilianismo" del que Orlando 
es un representante (de dos caras: una hacia el continente velada por 
los siete velos del unitarismo y una hacia Sicilia, más franca: recordar 
el discurso de Orlando en Palermo durante las elecciones administrativas 
de 1925 y su elogio indirecto de la mafia, presentada en su aspecto 
siciliaoista como poseedora de toda virtud y generosidad popular).' 

Amari nació en 1806 en Palermo y creció entre la Constitución de 
1812 y la revolución de 1820 cuando la constitución fue abolid-a, como 
tantos otros sicilianos de su tiempo estaba convencido de que el bienestar 
de la isla debía buscarse en el restablecimiento de la Constitución, pero 
sobre todo en la autonomía y en la separación de Nápoles. 

"La aspiración de constituir un Estado independiente fue el senti- 
miento dominante entre los isleños al menos hasta 1848",3 escribe Bran- 
dileone. Amari, como escribió 61 mismo (cfr. Alessandro D'Ancona, Car- 
teggio di M .  Atiiari raccolto e puhblicato coll'elogio di lui letto nell' 
Accademia delln Crwca, Turín, 1896-97, en 3 tomos: cfr. vol. 11, p. 
371),* se sentía italiano (de cultura) pero la vida nacional italiana le 
parecía un bello sueño y nada más. Quiso relatar los acontecimientos de 
1812-20 a fin de preparar los ánimos para una nueva revoluciún, pero 
la búsqueda de lazos histúricos lo impulsó a sumergirse en el pasado de la 
historia constitucional siciliana y así se fijó en la constitución que rigió 
después de las Vísperas, que le pareció ["la forma más limpia"] la más 
típica. Pero la investigación del pasado lo condujo aún más allá, hasta 
la fase musulmana de la historia de Sicilia. 

Orlando, en su selección, ha dispuesto los fragmentos en orden crono- 
lógico, con el f in  de dar un relato abreviado pero inintermmpido de los 
acontecimientos sicilianos de cinco siglos, desde el 827, inicio de la con- 
quista árabe, hasta 1302, paz de Caltabellotta. En el prefacio (en la 
p. 23) Orlando afirma que esos cinco siglos "parecen cnnitituir un 
periodo monolítico, durante cl cual la historia tiene resplandores de 
epopeya" y que no deben ser considerados como historia particular, o 
local si así quiere llamarse, sino como historia universal, porque "si uni- 
versal es la historia que a la humalnidad so refiere como a un todo 45 
ideal, aunque tenga su centro vital ~610 en un determinado punto del 



espacio, como Atenas, Roma, Jerusalén, etcétera, no se puedc iicgar que 
en aquellos cinco siglos Sicilia fue un nudo central, en el que sc encon- 
traron, chocaron, se suprimieron y recompusieron las fuerzas dominantes 
de la época". Para Brandileone, Orlando se deja "guiar un poco dema- 
siado por el amor al lugar nativo" (es el modo usual de amortiguar e 
interpretar canónicamente los sentimientos políticos ceuirífugos). Orlan- 
do divide estos cinco siglos en dos periodos, de los cuales el primero (do- 
minio musulmán [y normando-suevol sería "estático", porque en 81 s610 
"fue elaborándose toda una civilizacnjn especfficn que constituyó una cm 
y culminó en la creación del Estado y en la máxima polencin d~ &tc" 
y en el segundo "más dinámico", "de aquel Estado se produjo la conqa- 
gración histórica, esto es, la pasión por la defensa de la iiidependcncia 
en su más formidable cimiento"." 

Brandileone polemiza sutilmente con Odando y las cosas que dice son 
muy interesantes para la historia siciliana y meridional, pero en esta 
sección interesa el punto de vista de Odando en sí y por sí como reflejo 
del sicilianismo en la forma intelectual. Realmente Orlando cstA de acuer- 
do con Amari, siente el mismo impulso inlelectual y moral, de valorizar 
la historia siciliana, de afirmar que Sicilia ha sido un aspecto de la his- 
toria universal, que el pueblo siciliano ha tenido una fasc creadora de 
Estado, que no puede dejar de ser la expresión de una "nacionalidad 
siciliana" (aunque Orlando no quiera llegar a esta afirmación igual que 
no llegaba Amari, diciendo haberse sentido italiano incluso antes del 48). 

Brandileone opone a Orlando el punto de vista manifestado por Croce 
en la Storia del Regno di Napoli, o sea que "aquella historia en su sus- 
tancia no os nuestra o solamente es nuestra en una parte pequeña y 
secundaria", "historia representada en nuestra tierra y no generada por 
sus vísceras", es cierto que Croce se refiere al periodo normando-suevo 
para el Mediodía, pero según Brandileone debe referirse también a Si- 
~ i l i a . ~  El punto de vista de Croce es cxacto genkricamente, pero en el 

45 bis tiempo en que aquella historia se desarrollaba, ¿era 1 sentida por cl pue- 
blo como propia, y en qué medida? ¿Y cuál era la parte creativa de la 
población? De todos modos cstos acontecimientos imprimieron una cierta 
orientación a la historia del país, crearon ciertas condiciones que con- 
tinuaron y coniinúan todavía act~iando dentro de ciertos límites. 

5 <89>. Gabriele Gabbrielli. "India rihelle", en la Nuova Aniolog~a 
del lo. de agosto de 1929.' (Este señor G. G. está especialiíado en 
escribir notas y artículos ,cn la Nuova Antologia y probabletnentc en al- 
gún diario, contra la actividad del I~po lcom.~  Se sirve dcl material que 
publica cn Ginebra la Entente COntIC ia T .  I.%specialmentc en su Boletín 
mensual y tiene una simpatía genérica por el tnovimicnto para la tlefenw 



de Occidente de Henri mas si^:^ simpatía genérica porque mientras que 
para Massis la hegemonía de la unión latino-católica no puede estar sulo 
en manos de Francia, para Ciabbrielli, por e1 contrario, debe estar en las 
de Italia; a propósito de Massis y de la defensa de Occidente, debc re- 
cordarse que el padre Rosa en la respuesta a Ugo 0jetti6 lo menciona 
en fonna muy bmsca; Rosa ve ahí un peligro de desviación o una des- 
viación pura y simple de la ortodoxia romana). 

Cuatro millones seiscientos setenta y cinco mil kilómetros cuadrados, 
319 millones de habitantes, 247 millones de habitantes en las quince enor- 
mes provincias administradas directamente por el gobierno inglés, que 
ocupau la mitad del territorio; la otra mitad está rcpartida entrc cerca 
de 700 estados tributarios. Cinco religiones principales, una infinidad de 
sectas, 150 entre idiomas y dialecios; castas; analfabetismo dominanle; 
80% dc la población campesinos; [esclavitud de la mujer, pauperismo, 
carestías ciid&nicüsl. Durante la guerra 985 000 liindúcs movilizados. 

Relaciones entre Gandhi y Tolstoi en el periodo 1908-1910 (cfr. Ro- 
main Rolland, "Tolstoi y Gandhi", en la revista Europe, 1928, c n  el nú- 
mero único colstoiano)." Todo el artículo es iniercsante a falta de otrai 
informaciones. 

$ <')O). Breves uotas sobre cultura i.slámica. Ausencia de un clero re- 
gular que sirva de trait-n'union / entre cl Islam teórico y las creencias 46 
populares. Habría que estudiar bien cl tipo de orgai~ización eclesiástica 
del Islam y la importancia culiural de las univcrsidades teol6gicas (como 
la del Cairo) y de los doctores. El alejamiento entre los intelectuales y 
el pueblo debe de ser muy grande, especialmente en ciertas zonas del 
mundo musulmán: así es explicable que las tendencias politeístas del 
folklore renazcan y traten de adaptarse al cuadro general del monoteís- 
mo maliomctano. Cfr. el artículo "I santi nell'Islam" de Bruno Ducati en 
la Nuova Antologia del 1 o. de agosto dc 1929.' El fenómeno de los santos 
es específico del Africa septentrional, pero tiene cierta difusión también 
en otras zonas. Tiene su razón de ser en la necesidad (existente incluso 
en el cristianismo) popular dc hallar intermediarios entre ellos y la di- 
vinidad. Mahoma, como Cristo, fue proclamado -se proclam0- el últi- 
mo de los profetas, o sea cl último vúiculo viviente enire la divinidad y 
los hombres; los intelectuales (sacerdotes o doctores) habrían dcbido 
mantener c m  vínculo a través de los libros sagrados; pero tal forma de 
organización religiosa tiende a volverse racionalista e in~clectualista (cfr. 
el protcsiantismo que ha seguido esta Iíiiea de desarrollo), mientras que 
el pucblo primitivo tiende a un misticisnio propio, represcutado por la 
unión con la divinidad coi1 la mediación de los santos (el proiestaniis- 
mo no tiene y !i» puede tener cantos ni milagros); cl vínculo entrc los 



intelectuales del Islam y el pueblo es únicamente el "fanatismo", que 
no puede ser más que momentáneo, limitado, pero que acumula masas 
psíquicas de emociones y de impulsos que se prolongan incluso en tiem- 
pos normales. (El catolicismo agoniza por esla raz6n: que no puede crear, 
periódicamente, como en el pasado, oleadas de fanatismo; en los últimos 
años, después de la guerra, ha encontrado sustitutos, las ceren~onias euca- 
rísticas colectivas que se desarrollan con esplendor de fábula y suscitan 
relativan~ente cierto fanatismo: incluso antes de la guerra algo parecido 
suscitaban, pero en pequeño, a escala localísima, las llan~adas misiones, 
cnya actividad culminaba en la crección de una inmensa cruz con escenas 
violentas de pcniteiicia, etcétera.) Este movimiento nuevo del lslam es 

46 I ~ i r  el sufisino. Los santos musulmanes son hombres privilegiados que pue- 
den, por especial favor, entrar en contacto con Dios, adquiriendo una 
perenne virtud milagrosa y la capacidad de resolver los problcmas y du- 
das teológicas de la razóii y la conciencia. El sufismo, organizado como 
sistema y manifestándose en las escuelas sufícs y en las confraternidades 
religiosas, desarrolló una verdadera teoría de la santidad y estableció una 
verdadera jerarquía de santos. La hagiografía popular es más simple que 
la sufi. Son santos para el pueblo los más cClebres fundadores o jefes de 
confraternidades religiosas; pero tambi6n un desconocido, un viandaiite 
que s i  detenga en una localidad a realizar obras de ascetismo y beneficios 
portentosos a favor de las poblaciones circundantes, puede ser proclsma- 
do santo por la opinión pública. Muchos sanlos recuerdan a los viejos 
dioses de las religiones vencidas por el Islam. 

El rnurabutümo depende de una fuente de la santidad musulmana, 
distinta del sufismo: murabil (marabuto) quierc decir que esti  en el ribat, 
o sea en el lugar fortificado de la frontera desde el cual se irrumpe, en la 
guerra santa, contra los infieles. En el ribal el culto debía ser m ' ,  JS aus- 
tero, por la función de aquellos [soldados] presidiarios, más fanáticos y 
constituidos a menudo por voluntarios (arditi del Islam): cuando el ob- 
jetivo militar perdió iinporlaiicia, permaneció un particular hábito religioso 
y los "santos" fueron más populares incluso que los sufíes. El centro del 
marabutismo es Marruecos; hacia el Este, las tumbas de marabutos van 
espaciandose cada vez más. 

Dueati analiza minuciosamente este fenómeno africano, insistiendo en 
la importancia política que tienen los marabutos, que se encuentran a la 
cabeza de la insurreccióii contra los europeos, que ejercen una función 
de jueces de paz, y que una vez fueron el vehículo de una civilización 
superior. Concluye: "Este culto (de los santos), por las consecuencias 
sociales, civilizadoras y políticas que de él derivan, merece ser estudiado 
cada vez mejor y cada vez más atentamente vigilado, porque los santos 
constituyen uiia potencia, una fuerza extraordinaria, la cual puede ser el 
principal obsthculo para la difusih de la civilización occidental, así co- 



mo, de ser hibilmente explotada, puede convertirse en un auxiliar valio- 
sísimo de la expansión europea". 

5 <91>. Renacimienro y Reforma. Habrá que leer el libro de Fortu- 47 
nato Rizzi, L'animn de! Cinquecento e la lirica volgare que, por las re- 
señas leidas, me paiccc más importante como documento de la cultura 
de la época que por su valor intrínseco. (Sobri: Kizzi escribí una notita 
en otro cuaderno, considerándolo como "italiano mezquino" a propósito 
de una reseña suya del libro de un nacionalista francés sobre el Ronian- 
ticismo, reseña que demostraba sil absoluta ineptitud para orientarse cn- 
tre las idcas generales y los hechos de cultura.)' Sobre el libro de Rirri 
habrd que releer el artículo de Alfrcdo Galletti "La lirica volgare del 
Ciiiqueccnto c l'anima del Rinascimciito" en la Nuova Antologia del lo.  
de agosto de 1929.? (También sobre Galletti tcndré que ampliar las in- 
formaciones que poseo: Galletti, después de la guerra -en favor dc la 
cual luchó denodadamente con Salvemini y Bissolati, dados sus orígenes 
reformistas, añadiendo un especial espíritu antigeimáiiico- en la pri- 
mera, pero especialmente en la segunda posguerra, cayó en uii estado de 
ánimo de exasperación cultural, de lloriqueo intelectual, propio de quien 
ha visto "destruidos siis ideales"; sus escritos rebosan de recrirninacio- 
nes, dc rechinar de dientes en sordina, dc alusiones críticas estériles en 
su cómica desesperación.) En la crítica de la poesía italiana del siglo 
xvi prevalece esta opinión: que es en sus cuatro quintas partes artificio- 
sa, convencional, falta dc íntima sinceridad. "Ahora bien -observa Rizzi 
con gran sentido comúii-, es opinión general que en la poesía lírica se 
encuentra la expresión más escueta y viva del sentimiento de u11 hombre, 
de un pueblo, de un periodo histórico. ¿Y serh posible que haya habido 
un siglo -precisamente cl siglo xvr- que haya tenido la desgracia de 
nacer sin una fisonomía espiritual propia o que se haya complacido (?!) 
cn reproducir de esa fisonomía una imagen falsa precisamente en la poe- 
sía lírica? (,El más vivaz intelectualmente, el m,ís intrépido espiritual- 
mente, cl  más cínico de los siglos, según dicen sus numerosos adversarios 
(!!), habría disimulado liipócritamcnte su verdadero espíritu en la es- 
tudiada ariiionía de los sonetos y las canciones petrarquizantes; o bien 
se habría divertido mistificando a los hombres de siglos venideros <. . .>, 
fingiendo en los versos un idealismo platónico y suspirante, que luego las 
riovelas, las comedias, las sátiras, tantos otros testimonios literarios de 
aquclla época, desmienten 1 abiertamente?""odo el problema cstá to- 47 bis 
talmente falseado, en su planteamiento de conflictos y contradicciones ín- 
timas. 
¿Y por qu6 el siglo xvi no podría estar lleno de contradicciones? ¿No 

es acaso precisamente el siglo en el que se acumulan las mayores con- 
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tradicciones de la vida italiana, cuya falta de solución deterniiuó toda la 
historia nacional hasta fines del siglo xvrri? ¿No hay contradicción entre 
el hombre de AIherti y el de Baltasar Castiglione, entre el hombre de 
bien y el "cortesa;~~"? ;,Entre el cinismo y el paganismo de los grandes 
intelectuales y su denodada lucha contra la Reforma y en defensa del 
catolicismo? (,Entre el modo de concebir a la mujer en general (que tam- 
bién era la dama a la Castiglione) y el modo do tratar a la mujcr en 
particular, o sca a la mujer del pueblo? ),Las reglas de la cortesía caba- 
lleresca se aplicaban acaso a las mujeres del pueblo? La mujer en general 
era ya un fetiche, una crcación artificial, y artificiosa fue la poesía lírica, 
amorosa, petrarquizante al menos en sus cuatro quintas partes. Esto no 
quiere decir que cl siglo xvr no haya tenido una expresión lírica, es decir, 
artística; la tuvo, pero no en la "poesía lírica" propiamente dicha. 

Rizzi plantea la cuestión de las contradicciones del siglo xvr en la se- 
gunda parte de su libro, pero no comprende que del choque de estas 
contradicciories habría podido nacer la poesía lírica sincera: eso no su- 
cedi6 y ésta es una simple constatación histórica. La Contrarreforma iio 
podía ser y no f u i  una superación de esta crisis, no fue un sofocamienlo 
autoritario y mecánico. Ya no eran cristianos, no podían ser no-cristianos: 
ante la muerte temblaban y también ante la vejez. Se plantearon proble- 
mas m& grandes que ellos mismos y se acobardaron: por otra parte, 
estaban alejados del pueblo. 

5 <92>. Diplomacia iluliana. A propósito del incidente del Carthage 
y del Manouba enlre Italia y Francia hay que confrontar la versión que 
acerca del origen de los hechos da Alberto Lumbroso en el segundo tomo 
de su obra-revoltijo sobre los Origini econontiche e diplomaticl7e della 
guerra mondiale (Colección Gatti, ed. Mondadori) con el párrafo de 

48 Tittoni ("Veracissimus!") 1 dedicado al mismo incidente en el artículo 
"1 documenti diplomatici francesi (1911-1912)" publicado en la Nuova 
Antologia del 16 de agosto de 1929' y seguramente reeditado en ,un 
libro (cn las ediciones Treves de los libros de T i t t ~ n i ) . ~  La exposicion 
de Tittoni es evidenlemeiite poco clara y reticente: por aquel entonces 
61 era precisamente embajador de Italia en París y a él, según Lumbroso, 
se dirigió Poincaré asegurándole que el Carthage y el Manouba no con- 
tenían contrabando de guerra y suplicándole que telegrafiara a Roma pa- 
ra que dichos barcos no fuesen detenidos. Es extraño cómo Tittoni, que 
es tan sensible para todo lo que concierne a su carrera, no alude a Lum- 
broso o para desmentirlo o para disminuir el efecto de su versión. Hay 
qucrecordar, sin embargo, quc Tittoni parece que meiiosprccia las em- 
borroriaduras de I.umbroso, y éste le rcprocha no tomar cn cuenta 10s 
documciitos alemancs sobrc la guerra y por lo tanto Ic acusa de ser 



germanófobo (por lo que respecta a las responsabilidades del desenca- 
denamiento del conflicto). 

5 <93>. Costutnbres italianas en el siglo XVlII. Cfr. cl artículo de 
Alessandro Giuliiii, "Una dama avventuriera dcl settecento", Nuovn An- 
tologia, 16 de agosto de 1929.' (Italia ya solamente daba a Europa 
aventureros y también aventureras, y ya n? grandes intelectuales. Tam- 
poco la decadencia de las costumbres era solo la que resulta dcl Giorno 
de Parini y del galanteo: la aristocracia creaba estafadores y ladrones 
internacionales junto a los Casanova y a los Balsamo burgueses.) 

5 <94>. Carácter negativo popular-nacional de la 1iierafui.a iíaliana. 
Al tratar esta cuestión, pero especialmente al hacer la historia de la 
actitud de toda una serie de literatos y críticos, que sentían la falsedad 
de la tradición y el sonido falso de su íntima retórica, de su falta de 
adherencia con la realidad histórica, no hay que olvidar a Enrico Thovez, 
su libro 11 pastore, i I  gregge, la zantpogna.' La reacción de Thovcz no 
ha sido justa, pero en este caso importa que haya reaccionado, o sca 
que haya sentido al menos que algo no marchaba bien. 

Su distinción entre poesía de forma y poesía de contenido 1 era falsa 48 bir 
teóricamente: la poesía llamada de forma se caracteriza por la indiieren- 
cia del contenido, o sea por la indiferencia moral, pero éste es también 
un "contenido", el ''vacío histórico y moral del escritor". En gran parte, 
Thovez sc asimilaba a De Sanctis, por su aspecto de "innovador de la 
cultura" italiana y hay que considerarlo junio con la Voce una de las 
fuerzas que trabajaban, caóticamente a dccir vcrdad, por una reforma 
intelectual y moral en el periodo anterior a la guerra. 

Sobre Thovez habría que ver tambi6n las polémicas que suscitó con 
su actitud. En el articulo "Enrico Thovez poeta e i1 problenla dclla for- 
mazione artistica" de Alfonso Ricolfi en la Nuova Antologia del 16 de 
agosto de 1929' hay algunas ideas útiles, pcro muy pocas. Habría que en- 
contrar el artículo de Prezzolini "'Thovez il precursore"." 

S <95>. El hombre de los siglos XV y XVI.  Leon Battista Alberti, 
Baldassarre Castiglione, Maquiavelo me parecen los tres escritores más 
importantes para estudiar la vida del Renacimiento en su aspecto "hom- 
bre" y en sus contradicciones morales y civiles. Alberti representa al 
burgués (ver también a Pandolfini), Castiglione al noble cortesano (ver 
también a Della Casa), Maquiavelo representa y trata dc hacer orgáni- 
cas las tendencias políticas de los burgueses (repúblicas) y de los prín- 



cipes, en cuanto que quieren, unos y otros, fundar Estados y ampliar su 
poderío territorial y militar. 

Segíin Vittorio Cian ("11 conte Baldassar Castiglioiie (1.529-1929)". 
Nuova Antologia del 16 de agosto - lo. de septiembre de 1929)'  Fran- 
cesco Sansovino, conteniporbneo, allí donde informa que Carlos V era 
lector muy parco, añade: "Se deleitaba leyendo solamente tres libros, 
los cuales había hccho traducir a su propia lengua: uno para la insli- 
tución de la vida civil, y éste era el Cortesano del conde Baldesar Cas- 
tiglione, e1 otro par;i las cosas de Estado, y éste fue el Príncipe con 
los Discursos de Maquiavelo, y el tercero para el ordenamiento de la mi- 
licia, y éste fue la Historia con todas las demas cosas de P~l ib io" .~  Es- 

49 cribc Ciaii: "No ha sido siilficientemente advcrtido que el Cortesano, 
documento histórico de primcrísimo orden, expone e ilustra luminosa- 
mente la evolución dc la caballería medieval, la cual, desarrollada en 
escasa medida dicen, cii Italia, en realidad diferenciada, desde sus oríge- 
ncs, de la de allende los Alpes, en el clima italiano del Renacimiento se 
convierte eii una nueva caballería, adopta el caricter de una niilicia 
civil, combatiente bajo la enseñanza de Marte, pero también de Apolo, 
de Venus y de todas las Musas. Evolución, digo, y en absoluto degeue- 
ración o decadencia, como le parece a De Sanctis".:' 

Pcro Cian sc basa sólo en el Cortesano, que es un intento de organi- 
zar una aristocracia en tomo al "príncipe" y de diferenciarla de la mo- 
ral burguesa triunfante: que esta caballería fue supeificial está demostrado 
por el Orlando Furioso, que antecede a Don Quijote y lo prepara. En 
lodo caso el artículo de Cian merece rcvisarse: es un conocedor filoló- 
gicamente perfecto del Cortesano y habri que conseguir su edición dcl 
libro (111 edición, editor S a n ~ o n i ) . ~  

5 <96>. Cardcter negativo nacional-popular de  la literatura italiana. 
En 1892 el cditor Hocpli convocó a un refer&ndum sobre la literatura 
italiana que recogió en un libro, 1 migliori libri ilaliani conssigliati da 
cctito illusfri conternporanei1 que dehe ser interesante de ver para eita 
sección, para establecer cuhlw han sido lai ohras más aprcciadas y por 
quién y por qué razones. 

5 <97>. Los infelectuales. En la sección "Intelectuales" en otro cua- 
derno, aludí a las Academias italianas y a la utilidad de tener una lista 
razonada.' En la Nuova Antologia del lo. de septiembre de 1929 (p .  
128) aparece anunciado un libro de E. Salaris Attraverso gli Istitu~i 
Cullurali I~al iani ,~ obra de pióxima publicación sobrc las Academias 
de Italia. 
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5 <98>.  Historia de la posguerra. Vi el artículo de Criovanni Marietii, 
"11 trattato di Versailles e la sua esecuzione", en los fascículos del 16 
de septiembre y 16 de octubre de 1929 de la Nuova Antologia.* Es un 
resumen dililgente de los principales acontecimientos vinculados a la '1s bis 
ejecución del tratado dc Versalles, una trama esqueni~tica que puede ser 
útil como inicio de una reconstrucción analítica o para establccer las coii- 
cordancias internacionales a los acontecimientos internos de los distin- 
tos países. 

5 <99>.  Armamento de Alernania en el rnornento del armisticio. En 
el momento del armisticio fueron consignados por el ejército en activo: 
cañones 5 000; ametralladoras 25 000; morteros 3 000; aeroplanos 1 700; 
camiones 5 000; locomotoras 5 000; vagones Icrroviarios 150 000. La 
comisión para el desarme destruyó en territorio alemán: cañones 39 600; 
cureñas inutilizadas 23 061; fusiles y pistolas 4 574 000; ametralladora,< 
88 000; proyectiles de artillería 39 254 000; proyectiles para .m«rtci.o 
4 028 000; cartuchos 500 294 000; bombas de mano 11 530 000; cxplo- 
sivos 2 131 646 toneladas (y muchas armas no fueron consigiiadts).' 

B < 100>. Funcirjn cosmopolita de l m  intelectuales italianos. Para el 
inundo eslavo confrontar a Ettore Lo Gatto, "L'Italia nelle lctterature 
slave", fascículos del 16 de septiembre, lo. de octubre y 16 de octubre 
de la Nuova Anrologia.' Además de las relaciones puramente literarias, 
determinadas por los libros, hay muchas alusiones a la inmigración de 
intelectuales italianos a los diversos países eslavos, especialmente a Rusia 
y Polonia, y a su importancia como hacedores de la cultura local. 

Otro aspecto de la Función cosmopolita de los intelectuales italianos 
quc debe estudiarse, o al meuos mencionarse, es la desempeñada en la 
misma Italia, atrayendo estudiantes a las universidades y a estudiosos 
que dcseaban perfeccionarse. En este fenómeno de inmigración de inte- 
lectuales extranjeros en Italia hay que distinguir dos aspectos: inmigra- 
ción para ver a Italia como territorio-museo de la historia pasada, que 
ha sido permanente y dura todavía con amplitud mayor o menor segíín 
las épocas, e inmigración para asimilar la cultura viva bajo la guía de 
los intelectuales italianos vivientes; esta segunda es la que interesa para 
la investigación en cuestión. ¿,Cómo y por.qué sucede que en cierto punto 
son los italianos los que emigran al extranjero y no los extranjeros quienes 
vienen a Italia? / (con excepción relativa para los intelectuales eclesiss- 50 
ticos, cuya enseñanza en Italia sigue atrayendo discípulos a Italia hasta 
el presente; pero en este caso hay que tener presente que el centro ro- 
mano se ha ido internacionalizando relativamente). Este punto histórico 
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es de máxima importancia: los demás países adquieren conciencia na- 
cional y quieren organizar una cultura nacional, la cosm6polis medieval 
se dispersa, Italia, como territorio, pierde su función de centro inter- 

l nacional de cultura, no se nacionaliza por sí misma, pero sus intelectua- 
les continúan la función cosmopolita, alej'hdose del territorio y despa- 
rramándose p o r  el extranjero. 

G < 101 > . Los sobrinitos del padre Bresciani. Filippo Crispolli. Uno 
de los documentos más brescianescos de Crispolti es el artículo "La ma- 
drc di Leopardi" en la Nuova Antologia del 16 de septiembre de 1929.' 
El que ciuditos puros, apasionados incluso de las minucias biográficas 
de los grandes hombres, como Ferretti, hayan tratado do "rehabilitar" a 
la madre de Leopardi, no produce asombro: pero las jesuíticas babas 
de caracol que Crispolti escupe sobre el escrito de Ferretti, dan asco. 
Todo el tono ei  repugnante, intelectual y moralmente. Intelectualmente 
porque Crispolti interpreta la psicología de Leopardi con sus "grandes 
dolores" juveniles (ciertamente es suyo el manuscrito inédito de memo- 
rias al que se refiere dos veces) por ser pobre, mal bailarín y conver- 
sador aburrido: parangón repugnante. Moralmente porque el intento de 
justificar a la madre de Leopardi es mezquino, premeditado, jesuítico en 
el sentido ticiiico de la palabra. ¿Acaso todas las madres aristocráticas 
de principios del siglo xrx eran como Adelaide Antici? Podrían aportarse 
documentos en contrario en profusión e incluso el ejemplo de D'Azegiio 
no sirve, porque la dureza en la educación física para conseguir solda- 
dos, es muy distinta de la sequedad moral y sentimental: cuando D'Aze- 
glio, de niíio, se rompió el brazo y el padre le indujo a soportar en si- 
lencio el dolor durante toda una noche, para no asustar a su madre, 
~ q u i é i ~  no ve el sustrato afectuoso familiar contenido en el episodio y 

50 bis cómo esto debía 1 exaltar al niño y ligarlo más íntimamento a sus pa- 
dres? (Este episodio de D'Alaglio se cita en otro artículo del mismo 
fascículo de la Nuova Antologia, "Pelegrinaggio a Recanati", de Ales- 
saiidro Varaldo).' La defensa de la madre de Leopardi no es un simole 
dato dc erudición curiosa, es un elemento ideológico, junto a la rehabi- 
litación de los Borbones, etcétera. 

6 <102;-. Literaiu~a italiana. Contribución de los bur6craras. Ya es- 
cribí una nota sobre este tema,' observando qué poco escriben los fun- 
cionarios italianos de cualquier categoría, en torno a lo que constituye 
su especialidad y su particular actlvdwi (si escriben lo hacen únicamen- 
tc para los superiores y no para el pueblo-nación). En la Nuova Anto- 
logia del 16 de sepiiembrc de 1929, cn la p. 267 se dice que el libro 
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Nazioni e minoranze etniche (Zanichelli, 2 vol.) ha sido escrito "por un 
joven caballero romano, que, no queriendo mezclar sus estudios jurídi- 
cos e históricos con sus obligaciones diplomáticas, ha adoptado el nom- 
bre un poco arcaico de Luca dei Sabelli".2 

5 < 103 >. Literatura popular. Tealro. "El drama lacrimoso y la co- 
media \entimental habían poblado el escenario de locos y delincuentes 
de todo tipo, y la Revolución francesa -salvo unas pocas obras de 
ocasión- no había inspirado a los autores dramáticos nada que mar- 
case una nueva orientación al arte y que desviase al público de los sub- 
terráneos misteriosos, de los bosques peligrosos, de los manicomios . . ." 
(Alberto Manzi, "11 conte Giraud, il Governo italico e la censura" en la 
Nuova Antologia del lo. de octubre de 1929).l 

Manzi reproduce un fragmento de un opúsculo del abogado Maria 
Giacomo Boieldieu, de 1804: "En nuestros días el teatro se ha trans- 
formado: y no es raro el caso de ver a los asesinos en sus cavernas y 
a los locos en el manicomio. ¿No se puede dejar a los tribunales la mi- 
sión de castigar a esos monstruos que deshonran el nombre de hombre, 
y a los médicos la de tratar de curar a los desventurados cuyos delitos 
golpean penosamente a la humanidad, ( aunque sean simulados? ¡¿Qué 9 
poderoso atractivo, qué solución puede ejercer en el espectador el cua- 
dro de los males que en el orden moral y físico asuelan a la especie 
humana, y de los cuales de un momento a otro y por la más pequeña 
sacudida de nuestros nervios agotados, podemos nosotros mismos con- 
vertimos en víctimas merccedoras de compasión71 Qué necesidad hay de 
ir al teatro ara ver Bandidos (comedia tipo: Robert chef des brigands, 
de ~amartefhre, quien acabó luego como empleado del Estado, y cuyo 
enorme éxito, en 1791, fue determinado por la frase "guem aux chi- 
teaux, paix aux chaumikres"; inspirada en los Los bandidos de Schiller) 
Locas y Enfermos de amor (comedia tipo Nina la loca por amor, El ca- 
ballero de la Barre, El delirio, etcétera)", etcétera, etc6tera. Boieldieu 
critica "el género que, en realidad, me parece peligroso y deplorable".? 

El articulo de Manzi contiene algunos comentarios acerca de la ac- 
titud de la censura napoléonica contra este tipo de teatro, especialmente 
cuando los casos anormales representados tocaban el principio monár- 
quico. 

5 <104>. El siglo XVI .  El modo de juzgar la literatura del siglo 
x v ~  según dctci-minados cánones estereotipados ha dado lugar en Italia 
a curiosos juicios y a limitaciones de actividad crítica que son significa- 
tivos para juzgar el carácter abstracto de la realidad nacional-popular 



de nuestros intelectuales. Hay algo que ahora va cambiando lentamente, 
pero lo viejo reacciona. En 1928 Emilio Lovarini editó una comedia en 
cinco actos, La Venexiana, coinmedia di ignoto cinquecentesco (Zani- 
chelli, 1928, n. L de la "Nueva selección de curiosidades literarias inédi- 
tas o raras"),' que ha sido reconocida como una bellísima obra de 
arte (cfr. Benedetto Croce, en la Critica de 1930).2 Ireneo Sanesi (autor 
del libro La Commedia en la colección de los Generos literarios de 
Vallardi)$ en un artículo "La Venexiana" en la Nuova Anlologia del lo. 
de octubre de 1929,' plantea de la siguiente forma el que para él es el 
problema crítico enfrentado a la comedia: el autor desconocido de la 

S1 bis Venexiana ( es un retardatario, un retr6grad0, un conservador, porqw 
representa la comedia nacida de la novelística medieval, la comedia red- 
lista, vivaz (aunque estuviese escrita en latín), que toma los argumentos 
de la realidad de la vida común burguesa o ciudadana, cuyos persona- 
jes son reproducidos de esa misma realidad, cuyas acciones son simples. 
claras, lineales, y cuyo mayor interés reside precisamente en su sobric- 
dad y su lucidez. Mientras que, según Sanesi, son revolucioiiarios los 
escritores del teatro erudito y con tendencias clasicistas, que llevaban a 
escena los antiquísimos tipos y motivos tan caros a Plauto y Terencio. 
Para Sanesi, los escritores de la nueva clase histórica son retrógrados y 
son revolucionarios los escritores cortesanos: es asombroso. 

Es interesante lo que ha sucedido a propósito de la Veizexiana a poca 
distancia de lo que había ocurrido con las comedias de Ruzzante, tradu- 
cidas al francés arcaizante del dialecto paduano del siglo m por Alfred 
Mortier. Ruzzante fue descubierto por Maurice Sand (hijo de Georges 
Sand) que lo proclamó mayor no sólo que Ariosto (en la comcdia) y 
que Bibbiena, sino que el mismo Maquiavelo, precursor de Moliere 
y del naturalismo franck moderno. También sobre la Venexiana, Adolfo 
Orvieto (Marzocco, 30 de septiembre de 1928) escribió que parecía "el 
producto de una fantasía dramática de nuestros tiempos" y aludió ri 
B e c q ~ e . ~  

Es interesante observar este doble filón en el siglo xvr: uno verda- 
deramente nacional-popular (en los dialectos, pero también en latín) vin- 
culado a la novelística precedente, expresión de la burguesía, y el otro 
áulico, cortesano, anacional, que sin embargo es llevado en andas por los 
retóricos. 

B < 105 >. Arnericanismo. Confrontal- Cado Liiiati, "Babbitt compra 
il mondo" en la Nuova Antologia del 16 de octubre de 1929." Artículo 
mediocre, p c n ~  precisamente por ello significativo como expresión de una 

52 opinión ( media. Puede servir precisamente para establecer qué se pieiia 
del americanismo, por parte dc los pequcñoburgucses más inteligentes. 



B1 artículo es una variación del libro de Edgard Ansel Mowrer, This 
American World, que Linati considera "verdaderamente agudo, ricn en 
ideas y escrito con una concisión entre clásica y brutal que gusta, y por 
un pensador al que ciertamente no faltan ni el espíritu de observación 
ni el sentido de las gradaciones históricas ni la variedad de la cultura1'.* 
Mowrer reconstruye la historia cultural de los Estados Unidos hasta la 
ruptura del cordún umbilical con Europa y la llegada del americanismo. 

Sería iuteresante analizar los motivos del gran éxito obtenido por Ba- 
bbltt8 en Europa. No se trata de un gran libro: está constmido esque- 
máticamente y el mecanismo es incluso demasiado manifiesto. Tiene una 
importancia más cultural que artística: la crítica de costumbres prevalece 
sobre el arte. Que en América exista una corriente literaria realista que 
comience por ser crítica de las costumbres es un hecho cultural muy im- 
portante: significa que se extiende la autocrítica, que nace, esto es, una 
nueva civilización americana wnscientc de sus fuerzas y sus debilidades: 
los intelectuales se distancian de la clase dominante para unirse a ella 
más íntimamente, para ser una verdadera superestructura y no sólo un 
elemento inorgánico e indistinto de la estmctura-corporación. 

Los intelectuales europeos ya han perdido en parte esta función: no 
representan va la autoconciencia cultural, la autocrítica de la clase domi- 
nante; han vÚelio a convertirse en agente< inmediatos de la clase dnniinnn- 
te. o bien se hnn aleiado com~letamente de ésta. constituyendo una 
casta por sí mismos, &n raíces 'en la vida nacional populai Bstos se 
ríen de Babbitt, se divierten con su mediocridad, con su ingenua estu- 
pidez, con su modo de pensar en serie, con su mentalidad estandarizada. 
Ni siquiera se plantean al problema: ¿existen Babbitts en Europa? La 
cuestión es que en Europa el pequeñoburgués estandarizado existe, pero 
su estaudarización, en vez de ser nacional (y de una gran nación como 
los Estados Unidos), es regional, es 1 local. Los Babbitt europeos son de 5: bis 
una debilidad nacional, mientras que el americano es una fuerza nacio- 
nal; son más pintorescos pero más estúpidos y más ridículos; su confor- 
mismo está en tomo a una superstición corrompida y debilitante, mientras 
que el conformismo de Babbitt es ingenuo y espontáneo, en torno a una 
superstición enérgica y progresista. Para Linati, Babbitt es "el proto- 
tipo del industrial americano moderno", mientras que, por el contrario, 
Babbitt es un pcqueñoburgués y su manía más típica es la de entrar en 
familiaridad con los "industriales modernos", de ser igual a ellos, de os- 
tentar su "superioridad" moral y social. El industrial moderno es el mo- 
delo a alcanzar, el tipo social al cual conformarse, mientras que para 
el Babbitt europeo cl modelo y cl tipo son dados por el canónigo de la 
catedral, el noblecillo de provincia, el jefe de sección del Ministerio. Hay 
que observar ista falta de crítica de los intelectuales europeos: Siegfried, 
en el prefacio a su libro sobre los Estados Unidos, contrapone al obrero 
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taylotizado americano el artesano de la industria de lujo parisiense,* co- 
mo si éste fuese el tipo difundido de trabajador; los intelectuales europeos 
en general piensan que Babbitt es un tipo puramente americano y se 
regocijan con la vieja Europa. El antiamericanismo es cómico, antes de 
ser estúpido. 

! <106>. Luigi Villari, "11 governo laburista britannico", Nuova An- 
fologia del 16 de octubre de 1929.' Artículo mediocre: algunas anécdo- 
tas. Debe recordarse por el hecho de que la Nuova Aniologia, aunque 
dirigida por el presidente del Senado antes, por el presidente de la Aca- 
demia después,' y por lo tanto tendiendo siempre a mantener cierta re- 
serva, publique semejantes artículos en los que se expresan, acerca de 
miembros de gobiernos extranjeros, juicios de carácter personalista, sec- 
tario y poco respetuosos, ajenos a la polémica política. 

5 <107>. Italia y Palestina. Confrontar en la Nuova Aniologia del 
53 16 de octubre de 1929 el artículo "La riforma del mandalto sulla Pa- 

lestina", de Romolo Tritonj.' Allí se expone el programa mínimo italiano, 
o sea la internacionalización de Palestina, según el proyecto acordado 
durante la guerra entre las potencias de la Entente y abandonado por 
Francia e Iliglaterra después de la caída del zarismo en Rusia, dejando 
a Italia en el atolladero, porque Francia recibió Siria e Inglaterra la 
misma Palestina. El artículo es moderado en general, pero encarnizado 
contra el sionismo. Habrá que revisarlo para reconstruir la política ita- 
liana en Oriente (en el Cercano Oriente). 

B < 108 >. Sicilia. El Panteón siciliano de  S. Domingo. Está en Paler- 
mo, en la iglesia de S .  Domingo. Allí se encuentran, entre otras, las tum- 
bas de Crispi, de Rosolino Pilo, del gen. Giacinto Carini.' No creo que 
exista nada semejante en las otras regiones, salvo el Panteón de Roma 
y Santa Croce de Herencia. Sería interesante tener la lista completa y 
razonada de todos los sepultados en el Panleón siciliano: es interesante 
la selección del nombre Panteón, propio, en el uso moderno, de una ca- 
pital nacional. (En París, jcuándo comenzó a ser adoptado el nombre 
de Panteón?) (Después de la Revolución: se trataba de una iglesia des- 
tinada a Santa Genoveva, patrona de París; la Revolución le dio el nom- 
bre de Panteón y la destinó a recibir las cenizas de los grandes franceses; 
bajo la Restauración fue reducido a iglesia; bajo Luis Felipe a templo de 
la Gloria, bajo Napoleón 111 a iglesia. Con la 111 Reptblica volvió a su 
función de Panteón nacional.) El nombre de Panteón, por lo tanto, está 
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ligado modernamente al movimiento de las nacionalidades. 

§ <109>. Sicilia. Cfr. Romeo Vuoli, "11 generale Giacinto Carini", 
Nuova Anfologia, lo .  de noviembre - 16 de noviembre de 1929.' "Carini, 
todavía jovencito, fue cl primero en introducir en Sicilia la máquina de 
vapor para la montadura ( j o  mondadura?) del zumaque y por esta in- 
dustria conquistó tanta popularidad entre los campesinos de los campos 
palermitanos quc pudo guiar la insurrección de 1X48."z (Sobre este punto 
cfr. Colonna, I quaitro candidati rii collegi di Palermo, Palermo Ufficio 
tipográfico Lo Bianco, 1861.)" En la primera parte del artículo ?e pueden 
encontrar algunos detallles sobre los e con te cimientos de la revolución 53 bis 
siciliana del 48, sobre la vida en el extranjero de los emigrados políticos 
y sobre la empresa de los Mil con indicaciones bibliográficas. J.a segunda 
parte es menos interesante, excepto algunos episodios. 

§ < 1  lo>.  Francia e Italia. En la Histoire d'un crime V .  Hugo escribe: 
"Todo hombre de corazón tiene dos patrias en este siglo. La Roma de 
un día y el París de hoy".' Esta patria de un día asociada a la del hoy 
presupone que Francia sea la heredera de Roma: he aquí una afinna- 
ción que no se había hecho aún y especialmentc no está hecha para 
gustar a muchos. 

1 <111>. La Academia de Italia. En la Nuova Antologia del lo. de 
noviembre de 1929 se publican los discursos inaugurales del Jefe del Go- 
bierno y de Tittoni.' 

5 < 112>. Carlo Schanzer, "Sovranith e giustizia nei rapporti fra gli 
Stati", Nuova Antologia, lo. de noviembre de 1929.' Moderado en la 
forma y en la sustancia. Puede tomarse como documento de la posición 
oficiosa del gobierno con respecto a la Sociedad de las Naciones y los 
problemas de política internacional relacionados con ésta. 

5 <113>. Sobre Henrik Ihsen. Cfr. Guido Manacorda, "11 pensiero 
religioso di Enrico Ibsen", Nuova Aniologia del 10. de noviembre de 
1929.' Este artículo de Manacorda, que pertenece al grupo de los inte- 
leciuales "católicos integrales" y polemistas de la Iglesia de Roma, es 
interesante para comprender a Ibsen indirectamente, para entender ple- 
namente el valor de sus puntos de vista ideológicos, etcétera. 



$ <114>. ,'%ciclopedia de concrplos políiicos, filosóficos, etcéleru. Postulado. 
En las ciendas matemtíticas, especialmente, se entiende por postulado una propo. 
siclón que no teniendo la evidencia inmediata y la demostrabilidad de los axio- 
mas, ni pudiendo, por otra parte, ser suficientemente demostrada como un teorema, 
está provista sin embargo, con base en los datos de la experiencia, de una tal 
verosimilitud que puede ser permitida y concebida incluso por el adversario y 
presenlada. por lo tanto, como base de alguna demostración. El postulado en pues, 

54 en este sentido, una proposición requerida para los fines de la demostración y 1 
construcción científica. En el uso común, por el contrario, postulodo quiere decir 
un modo de ser o de actuar que se desea se realice, que incluso se querría y en 
ciertos casos se debería querer que fuese realizado y se supone o se afirma que 
es el resultado de una indagación científica (historia, economía, ciencias exactas, 
etc6tcra). En este caso el significado de "postulado" se aproxinia al de "reivin- 
dicación", de "desideratum", de "exigencia", o sea que se sitúa enlre estas nociones 
y la da "principio": los postulados de un partido político serían sus "principios" 
prtícticos, da los que inmediatamente se derivan las reivindicaciones, etc&era, de 
cartícter m& inmediato y particular (es cierto que en este sentido, que implica 
el deber ser mús que el ser, posb ldo  debería más bien llamarse postulando). 

Cfr. Cuuderrio 26 (XII), p. 9. 

§ < 115 >. Niccolh Maquiavelo. Una edición de las Cartas de Nicolás 
Maquiavelo ha sido editada por la Sociedad Editorial "Rinascimento del 
libro", Florencia, en la "Raccolta nazionale dei classici", a cargo y con 
prefacio de Giuseppe Lesca (el prefacio ha sido publicado en la Nuova 
Aniologia del lo. de noviembre de 1929).' Las cartas ya habían sido 
editadas en 1883 por Alvisi en la editorial Sansoni de Florencia con 
cartas de otros a Maquiavelo (del libro de Alvisi se ha hecho una nueva 
edición con prefacio de Giovanni P a ~ i n i ) . ~  

§ <116>. G. B., "La Banca dei regolamenti internazionali", Nuova 
Aniologia, 16 de noviembre de 1929.' 

5 < 117>. Argus, "11 disaimo navale, i sottamarini e gli aeroplani", 
Nuova Anrologiu, 16 de noviembre de 1929.l Breves alusiones a las 
primeras negociaciones entre los Estados Unidos e Inglaterra para el 
desarme y la paridad naval. Menciona, aunque rápidamente, la innova- 
cióii aportada al armamento n y a l  por el submarino y el aeroplano, 
que, con costos relativamente ba~os,, pueden dar resultados muy impor- 
tantes, ante la cada vez mayor inutilidad de los grandes acorazados. 



5 <118>. Stresenlann. Cfr. en la Nuova Anfologiu del 16 de noviem- 
bre de 1929 el artículo de Francescoa Tommasini, "ii pensiero e l'opera 
di Gustavo Stresemann,' interesante para esiudiar la Alemania de la 
posguerra y el cambio en la psicologia de los nacionalisias burgueses y 
pequeñoburgueses. 

.g < 119>. E,~cic/opcdia de conceptos políticos, filosdficos, etcétera. Clase me- 54 bis 
da.  El significado de clase media cambia de un país a otro y a menudo da lugar 
a equívocos muy curiosos. El término procede de la literatura política inglesa e 
indica en esta lengua ;I la burguesía industrial, situada entre la nobleza y el pue- 
blo: en Inglaterra la burguesía no fue nunca concebida como un todo con el 
pueblo, sino que siempre estuvo separada de éste. En la historia inglesa ha niew 
dido incluso no que la burguesía haya guiado al pueblo y se haya hecho ayudar 
por éste para abatir los privilegios feudales, sino que, por el contrario, ha m e -  
dido que la nobleza formó un gran partido del pueblo contra la d e d r e n a d a  ex- 
plotación de la burguesía industrial y contra las consecuencias del indytrialismo. 
Hay una tradición de rorismo popular (Disraeli, etchtera). Tambih la historia de 
los partidos políticos británicos refleja esta evolucibn: los whigs eran aristócratas 
que luchaban contra los privilegios y los a b u m  de la Corona; los tories pequeños 
aristócratas popularizanles: los whigs se han convertido en el partido de los in- 
dustriales, de las clases medias, mientras que los tories se han convertido en el 
partido de la nobleza, siempre popularizante. Después de la entrada en vigor, ya 
irreparable, de las grandes reformas whigs, o sea despuk de que In industria trans- 
formó completamente el Estado de acuerdo a sus intereses y necesidades, entre 
los dos partidos hubo un intercambio de personal, ambos se volvieron interdasis- 
las, pero los fories conservan siempre cierta popularidad y la conservan todavía: 
los obreros, si no votan por el partido laborista, votan por los conservadorss. 

En Francia se puede hablar menos de clase media, porque existe la tradición 
política y cultural del iercer estado, o sea del bloque entre la burguesía y el pue- 
blo. Los anglúfilos adoptan el tCrmino en el sentido inglés, pero otros lo adopten 
eri el seniido italiano de "pqueíioburgueses'~ y las dos corrientes se funden creando 
a veces confusión. 

En Italia, dondc la aristocracia guerrera fue destruida por las Comunas (des- 
truida físicamente en la persona de los primeros gibelinoa) -excepto en la Italia 
meridional y en Sicilid- faltando el concepto y la cosa 1 'Uaw alta", en el nm 
corriente y politíco, al menos la expresión clase medía ha venido a signüicar m- 
turalmente "pequcña Y mediana burguesía" y, negativamente, no pueblo en ei m- 
lido de "no obreros Y campesinos", o %a tambi6n "intelectuales"; para muchos, 
incluso, clase media indica precisamente las capas intelectuales, los hombres de 
cultura (en sentido lato, por consiguiente tambien los empleados [pero sspecial- 

u En el mmuscrito: "Oreste". 



mente loa prdeaionktas]. Concepto de "acflores" en Cerdefla, de "caballeros" y 
ds '%ivües" en el Mediodía y en Sicilia. 

Cfr. Cuaderno 26 (XII), PP. 9-10. 

$ <120>. Nacionalismo cultural católico. Es la tendencia que más 
maravilla al leer, por ejemplo, la Civiltd Cattolica: porque, si se con- 
virtiese realmente en una [regla de] conducta, el catolicismo mismo se 
volvería imposible. La incitación a los filósofos italianos a abrazar el 
tomismo, porque Santo Tomás nació en Italia y no porque en él pueda 
hallarse una vía mejor para encontrar la verdad,' jcómo podría servirles 
e los franceses o a los alemanes? ¿Y no puede convertirse por el con- 
tiario, por lógica consecuencia, en una incitación a todas las naciones a 
buscar en [su] propia tradición un arquetipo intelectual, un "maestro" 
de filosofía religiosa nacional, o sea una incitación a disgregar el cato- 
licismo en innumerables iglesias nacionales? Establecido el principio, ¿por 
qué luego establecer a S. Tomas como expresión nacional y no a Gioberti 
y a Socini, etcétera? 

El que los católicos e incluso los jesuitas de la Civiltd Cattolica ha- 
yan debido y deban recurrir a semejante propaganda es un signo de los 
tiempos. Hubo un tiempo en el que Carlos Pisacane era predicado como 
d elemento nacional que contraponer en los altares a los brumosos fi- 
lógofw alemanes; todavía más Giuseppe Mazzini. En la filosofía actua- 
lista se reivindica a Gioberti como el Hegel italiano, o casi. El catoli- 
cismo religioso incita (¿o ha dado el ejemplo?) al catolicismo filosófico 
y al político social. 

5 < 121 >. Francia. André Sieefried, Tableau des Pariis en France, 
Piuís, Grasset, 1930.' 

9 <122>. Nacional-popular. He escrito algunas notas para señalar có- 
mo las expresiones "nación" y "nacional"' tienen en Italia un significado 
mucho más limitado que el que en otros idiomas tienen las palabras co- 
rrespondientes dadas por sus vocabularios? La observación más intere- 

55 bis sante puede hacerse para el / chino, donde sin embargo los intelectuales 
están tan alejados del pueblo: para traducir la expresión china Sen Min- 
chiu-i, que indica los tres principios de la política nacional-popular de 
Sun Yat-sen, los jesuitas han elucubrado la fórmula de "triple demismo" 
(imaginada por el jesuita italiano D'Elia en la traducciiin francesa del 
libro de Sun Yat-sen, Le triple demisme de Sun Wen): cfr. Civilrir Cat- 



tolica del 4 de mayo y el 18 de mayo de 1929? en la que la fórmula 
china Sen Min-chiu-i es analizada en su composición gramatical china 
y confrontada con varias traducciones posibles. 

5 <123>. Renacimiento. Artículo de Vittorio Rossi, "11 Rinascimen- 
to", en la Nuova Antologia del 16 de noviembre de 1929.' Muy inte- 
resante y completo en su brevedad. Para Rossi, acertadamente, el rever- 
decer de los estudios en tomo a las literaturas clásicas fue un hecho de 
formación secundaria, un indicio, un síntoma y no el más visible de la 
profunda esencia de la época a la que corresponde el nombre de Rena- 
cimiento. "El hecho central y fundamental, aquél del que germinan todos 
los demás, fue el nacimiento y maduración de un nuevo mundo espi- 
ritual que de la enérgica y coherente virtud creativa que se había desen- 
cadenado a partir del año mil en todos los campos de la actividad hu- 
mana, surgió y entró eu el escenario de la historia no ya ilaliana, sino 
europea." Después del milenio se inicia la reacción contra el-régimen 
feudal "que imprimía su carácter a toda la vida" (con la aristocracia 
terrateniente y el clero): en los dos o tres siglos siguientes se transfor- 
ma profundamente la base económica, política y cultural de la sociedad: 
se revigoriza la agricultura, se reavivan, extienden y organizan las indus- 
trias y los comercios; surge la burguesía, nueva clase dirigente (este punto 
debe precisarse y Rossi no lo precisa), férvida de pasiones políticas 
(¿dónde, en toda Europa, o solamente en Italia y eii Flandes?) y agru- 
pada en corporaciones financieras poderosas; se constituye con crecieiitc 
espíritu de autonomía el Estado comunal. 

(También este punto debe precisarse: hay que establecer qué signifi- 56 
cado tuvo el "Estado" en el Estado comunal: un significado "corporativo" 
limitado, por lo que no pudo desarrollarse más allá del feudalismo medio. 
o sea el que sucedió al feudalismo absoluto -sin tercer estado, por así 
decirl-, que existió hasta el milenio y al cual sucedió la monarquía 
absoluta en el siglo xv, hasta la Revolución francesa. Un paso org.íuico 
de la comuna a un régimen ya no feudal se dio en los Países Bajos y 
solamente en los Países Bajos. En Italia las Comunas no supieron salir 
de la fase corporativa, la anarquía feudal tuvo el predominio en formas 
apropiadas a la nueva situación y luego sobrevino la dominación ex- 
tranjera. Confrontar a este propósito algunas notas sobrc los "lntelectua- 
les italianos". Para todo el desarrollo de la sociedad europea, a la que 
alude Rossi, después del milenio, hay que tener en cuenta el libro de 
Henri Pirenne' sobre el origen de las ciudades.) 

Movimientos de reforma de la Igiesia; surgen órdenes religiosas nuevas 
que quieren restaurar la vida apostólica. (¿Estos movimientos son sin- 
tomas positivos o negativos del mundo que se desarrolla?) Ciertamente 



se presentan como reacción a la nueva sociedad económica, si bien la 
exigencia de reformar la Iglesia es progresiva: no obstante es cierto quc 
indican un mayor interés del pueblo por las cuestiones culturales y un 
mayor interés por el pueblo de parte de grandes personalidades rcligio- 
sas, o sea los intelectuales más notables de la época: pero también éstos, 
al menos en Italia, son sofocados o domesticados por la Iglesia, mientras 
que en otras partes de Europa se mantienen como fermento para desem- 
bocar en la Reforma. Hablando de las tendencias culturales después del 
milenio no habría que olvidar la aportación árabe a través de España: 
cfr. los artículos de E ~ i o  Levi en el Marzocco o en Leonardo;" y, junto 
con los árabes, los judíos españoles). "En las escuelas filosóficas y teo- 
lógicas de Francia se desatan violentos debates, que indican el renacido 
espíritu religioso y al mismo tiempo las aumentadas exigencias de la 
razón." (¿No se deben estas disputas a las doctrinas de Averroes que 
tratan dc conquistar el mundo europeo, o sea a la presión de la culturii 

6 bis árabe?) "Estalla la lucha por las investiduras 1 que, suscitada por el 
despierto sentido de la romanidad imperial ((,qué cosa quiere decir? 
¿por el despierto sentido del Estado que quiere absorber en sí todas la: 
actividades de los ciudadanos, como en el Imperio Romano?) y por la 
conciencia de los presentes intereses espirituales, políticos, económicos, 
sacude a todo el mundo de los principios seculares y eclesiásticos y a la 
masa anónima de los monjes, de los burgueses, de los campesinos, de 
los artesanos." Herejías (pero sofocadas a sangre y fuego). 

"La caballería, mientras que sanciona y consagra en el individuo la 
posesión de virtudes morales, alimenta un amor a la cultura humana y 
practica cierto refinamiento en las costumbres." (¿Pero la caballería en 
qué sentido puede vincularse al Renacimiento después del milenio? Rossi 
no distingue los movimientos contradictorios, porque no toma en cuenta 
las diversas formas de feudalismo y de autonomía local dentro del ám- 
bito del feudalismo. Por otra parte no es posible no hablar de la caballe 
ría como elemento del Renacimiento auténtico del 1500, aunque el Or- 
lando firrioso sea ya una especie de lamentación en la que el sentimiento 
de simpatía se mezcla al caricaturesco e irónico, y el Cortesano sea su fase 
siificientementc filistea, escolástica, pedante.) Las Cruzadas, las guerras 
de los Reyes Católicos contra los moros en España, de los Capetos con- 
tra Inglaterra, de las Comunas italianas contra los emperadores suevos, 
en las que madura o brota el sentimiento de las unidades nacionales 
(exageración). Es extraña, cn un cnidit0 como Rossi, esta proposición: 
"En el esfuerm con el quc aquellos hombres se regeneran a sí mismos 
y construyen las condiciones de una nueva vida, sienten rebullir los fer- 
mentos profundos de su historia,. y en el mundo romano, tan rico de 
experiencias de libre y plena espiritualidad humana, encuentran almas 
afines", que me parece una serie de afirmaciones vagas y vacías de sen- 
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tido: 11 porquc siempre ha habido una continuidad entre el mundo ro- 
mano y el periodo posterior al milenio (medio latni); 21 porque las 
"almas afines" es una metáfora sin sentido y en todo caso el fenómeno 
ocurrió en el 400-500 y no en esta primera fase; 31 porque no hubo 
nada de romano en el Renacimiento italiano, sino el barniz literario. 
porque faltó precisamente aquello que es específico de la civilización ro- 
mana: la unidad estatal y por lo tanto terrilorial. 

La cultura latina, floreciente en las escuelas 1 de Francia del siglo 57 
xii con un magnífico brotar de estudios gramaticales y retóricos, de com- 
posiciones poéticas y de prosas reguladas y solemnes, a lo que en Italia 
corresponde una producción más tardía y modesta de los poetas y erudi- 
tos venecianos y de los dictantcs -es una fase del medio-latín, es un 
producto estrictamente feudal en cl sentido primitivo de antes del milc- 
nio; lo mismo puede decirse de los estudios jurídicos, renacidos por la 
necesidad de dar una base legal a las nuevas y complejas relaciones po- 
líticas y sociales, que sc derivan, es cierto, del derecho romano, pero 
que rápidamente degeneran en la casufstica más minuciosa, precisamentc 
porque el derecho romano "puro" no puede dar base a las nuevas y 
complejas relaciones: en realidad a través de la casuistica de los glosa- 
dores y de los posglosadores se forman las jurisprudencias locales, en las 
que tiene la razón el más fuerte (o  el noble o el burgués) y que es el 
"único derecho" existente: los principios del derecho romano son olvi- 
dados o pospuestos a la glosa interpretativa que a su vez ha sido inter- 
pretada, con el resultado de un producto último e» el quc de romano no 
habfa nada, sino el principio puro y simple de propiedad. 

La Escolástica, "que fue nuevamente pensando y sistematizando dentro 
de las formas de la filosofía antigua" (introducida, obsérvese, en el circulo 
de la civilización europea, no por el "rebuliir" de los fermentos profnn- 
dos de la historia, sino porque fue introducida por los árabes y los ju- 
díos) "las verdades intuidas por el cristianismo". 

La arquitectura roniAnica. Rossi tiene mucha razón al afirmar que to- 
das estas manifestaciones desde el 1000 al 1300 no son fruto de m a  
artificiosa voluntad imitadora, sino espontánea manifestación de una ener- 
gía creativa, que surge de lo profundo y sitúa a aquellos hombres en con- 
diciones de sentir y revivir la antigüedad. Sin embargo, esta última pro- 
posición es errónea, porque aquellos hombres, en realidad, se sitúan en 
condiciones de [sentir y1 vivir intensamente el presente, mientras que a 
continuación se forma un estrato de intelectuales que siente y revive la 
antigüedad y quc se aleja cada vez m& de la vida popular, porque la 
burguesía [en Italia] decae o se degrada hasta concluir el siglo xvrrr. 

NO obstante, es extraño que Rossi no advierta las contradicciones en 
que incurre al afirmar: "Sin embargo, si por Renacimiento sin comple- 
mentos se ha de cntcnder, como para mí no tiene duda, todo el multi- 
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forme prorrumpir de la actividad humana en los siglos entre el xi y el 
57 bis xvr, el indicio más conspicuo entre todos los del Renacimiento 1 debe 

ser considerado, no el florecimiento de la cultura latina, sino el surgi- 
miento de la literatura en lengua vulgar, por el que adquiere relieve uno 
de los más notables productos de aquella energía, el escindirse de la 
unidad medieval en entidades nacionales diferenciadas". Rossi tiene una 
concepción realista c historicista del Renacimiento, pero no logra aban- 
donar completamente la vieja concepción retórica y literaria: éste es el 
origen de sus contradicciones y de su falta de crítica: el surgimiento del 
idioma vulgar marca un alejamiento de la antigüedad; y debe explicarse 
cómo es que este fenómcno va acouipañado de un renacimiento del laiín 
literario. Acertadamente dice Rossi que "el uso que haga un pueblo de 
una lengua más bicn que de otra para desinteresados fines intelectuales, no 
es un capricho de individuos o colectividades, sino que es espontaneidad 
de una peculiar vida interior, que brota en la única forma que le es pro- 
pia", o sea que cada lengua es una concepción del mundo integral. y 
no sólo un vestido que da forma indiferentemente a cualquier contenido. 
¿Pero entonces? ¿,No significa esto que estaban en lucha dos concepcio- 
nes del mundo: una burguesa-popular que se exprcsaba en la lengua 
vulgar y una aristocriítico-feudal que se expresaba en latín y se re- 
mitía a la antigüedad romana, y que esta lucha caracteriza al Renaci- 
miento, y no la serena creación de una cultura triunfante? Rossi no sabc 
explicarse el hecho de que el remitirse a lo antiguo es un simple elemento 
instmmental-político y que no puede crear una cultura por sí mismo, y 
que por eso el Renacimiento debía por fuerza resolverse en la Contra- 
rrefonna, o sea en la derrota de la burgueda nacida de lasa Comunas 
y en el triunfo de la romanidad, pero como poder del papa sobre las 
conciencias y como tentativa de retorno al Sacro Impcrio Romano: una 
farsa después de la tragedia. 

En Francia la literatura de la lengua de oc y la de oil florece entre 
finales del primero y el principio del segundo siglo después del milenio, 
cuando todo el país se halla en fermento por los grandes sucesos políti- 
cos, económicos, religiosos, culturales antes mencionados. "Y si en Italia 
la aparición de la lengua vulgar al servicio de la literatura se retrasa 
más de un siglo, ello es porque entre nosotros el gran impulso, que ins- 

58 taura sobre las ruinas 1 del universalismo medieval una nueva civilizacih 
nacional, es, por la variedad de la historia muchas veces secular de nues- 
tras ciudades, más variado y por doquier autóctono y espontjneo, falta 
la fuerza disciplinaria de una monarquía y de señores poderosos, por 
lo que resulta más lenta y fatigosa la formación unitaria de aquel nucvo 
mundo espiritual, del cual la nueva literatura en lengua vulgar es el as- 

' En el manuscrito una variante interlineal: "con las" 
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pecto más visible." Otra maraña de contradicciones: en realidad el im- 
ulso innovador despuBs del milenio fue más violento en Italia que en 
rancia, y la clase abanderada de aquel movimiento se desarrolló econó- % . 

micamente antes y más fuertemente que en Francia y logró derrocar el 
dominio de sus enemigos, lo que no sucedió en Francia. La historia se 
desarrolló en Francia de manera diferente que en Italia; ésta es la pero- 
gnillada de Rossi, que no sabe indicar las diferencias reales del desarrollo 
y las hace radicar en una mayor o menor espontaneidad y autoctonía, 
muy difíciles o imposibles de probar. Por lo demás, tampoco en Francia 
el movimiento fue unitario, porquc entre Norte y Sur hubo una gran di- 
ferencia, que se expresa literariamente en una gran literahlra épica en cl 
Norte y en la ausencia de épica en el Sur. El origen de la diferenciación 
histórica entre Italia y Francia puede verse testimoniada en el juramento 
de Strasburgo (hacia el 841), o sea en el hecho de que el pueblo parti- 
cipa activamente en la historia (el pueblo-ejército) convirtiéndose en ga- 
rante de la observancia de los tratados entrc los descendientes de Car- 
lomagno; el pueblo-ejército garantiza "jurando en lengua vulgar:, o sca 
que introduce en la historia nacional su lengua, asumiendo una función 
política de primer plano, presentándosc como voluntad colectiva, como 
elemento de una democracia nacional. Este hecho "demagógico" de los 
Carolingios, de apelar al pueblo en su política exterior, es muy signifi- 
cativo para comprcnder el desarrollo de la historia francesa y la función 
que en ella tuvo la monarquía como factor nacional. En Italia los pri- 
meros documentos del vulgar son juramentos individuales para establecer 
la propiedad sobre ciertas tierras de los conventos, o tienen un carácter 
antipopular ("Traite, lraife, fili de pulte"). Todo lo contrario de espon- 
taneidad y autoctonía. El aparato monárquico, verdadero continuador 
de la unidad estatal romana, permitió a la burguelsía francesa desarro- 58 bis 
liarse más que la completa autonomía económica alcanzada por la bur- 
guesía iialiana, que sin embargo fue incapaz de salir del terreno tosca- 
mente corporativo y de crearse una civilización estatal integral propia. 
(Hay que observar cómo las Comunas italianas, reivindicando los dere- 
chos feudales del conde sobre el territorio circundante de la diputación, 
y habiéndoselos incorporado, se convirtieroii cn un elemento feudal, con 
el poder cjcrcido por un comité corporativo en vez de por el conde.) 

Rossi señala que a la literatura vulgar la acompañan "coetáneas y 
significaiivas de unri idt'nticu actividad interior de nuestro pueblo, las 
formas comunales del llamado prehumanismo de los siglos xnr y XV", 
y que a la literatura vulgar y a este prehuinanismo les sigue el bumanisino 
filológico de fincs del xiv y del xv, concluyendo: "Tres hcchos que, a 
una consideración puramente extrínseca (!) de contemporáneos y suce- 
sores, pudicroii parecer antitéticos el uno al otro, mientras que en el or- 
den cultural señalan etapas del desarrollo del espíritu italiano, progresivas 



y en todo anilogas a las que en el orden político son la Comuna a la 
que corresponde la literatura vulgar con ciertas formas del prehumanismo, 
y la Signoria, cuyo correlativo literario es el liumanismo filológico". Así 
cada cosa está en su sitio, bajo el barniz genérico del "espíritu italiano". 

Con Bonifacio VJII, el último de los grandes pontifices medievales, y 
con Enrique VI1 concluyeron las luchas 6picas entre las dos más allai 
potestades de la tierra. Decadencia de la influencia política de la Iglesia: 
"servidumbre" de Avignon y cisma. El imperio, como autoridad política 
municipal, muere (intentos estériles de Ludovico el Bávaro y de Carlos 
IV) .  "La vida en la joven e industriosa burguesía de las Comunas, que 
iba reafirmando su poder contra los enemigos externos y contra los ar- 
tesanos y que mientras proseguía su camino en la historia, estaba por 
generar o ya había generado los señoríos nacionales." ¿Qué señoríos na- 
cionales? El origen de los señoríos es bien distinto en Italia que en los 
otros países: en Italia nació de la imposibilidad de la burguesía de man- 
tener el régimen corporativo, o sea de gobernar con la simple violencia 

59 al pueblo menudo. En 1 Francia, por el contrario, el origen del absoln- 
tismo se halla en las luchas entre la burguesía y las clases feudales, en 
las que sin embargo la burguesía está unida al artesauado y a los cam- 
pesinos (dentro de ciertos límites, se entiende). ¿Y es que se puede hablar 
en Italia de "señoríos nacionales"? ¿Qué quería decir "nación" en aquel 
tiempo? 

Continúa Rossi: "Ante estos grandes hechos, la idea, que parecía en- 
carnarse en la perpetuidad universal del Imperio, de una Iglesia y del 
derecho romano, que es todavía de Dante, de una continuación universal. 
en la vida de la Edad Media, de la universal vida romana, cedía ante la 
idea de que una gran revoluci(hi se había realizado en los últimos siglos 
y que una nueva era de la historia había comenzado. Nacía el sentirnicnto 
de un abismo que separaba ya a la nueva civilización de la antigua; por 
lo que la herencia de Roma no era sentida ya como una fuerza inmanente 
en la vida cotidiana; sino que los italianos empezaron a volver la vista 
a la antigiiedad como a un pasado propio, admirable de fuerza, de fres- 
cura, de belleza, al que debían volver con el pensamiento por la vía de la 
meditación y el estudio y para un fin de educaci6n humana. semejantes 
a hijos que tras un largo abandono regresan a sus padres, no a viejos que 
rememorasen nostálgicamenle la edad juvenil". Esta es una verdadera no- 
vela hist6rica: ¿dónde puedc encontrarse la "idea de que una gran revo- 
lución se había realizado"?, etcétera. Rossi convicrte en hecho histórica 
anécdotas de carácter Iibresco y el sentido del desprecio del humanista 
por cl latín medicval y la altivez del señor refinado ante la "barbarie" 
medieval; tiene razón Antonio Labriola en su escrito Da un secolo all' 
altro de que sólo con la Revolución francesa se siente el alejamiento del 
pasado, de todo el pasado, y este sentimiento tiene su expresión última 
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en el intento de renovar el cómputo de los aíios con el calendario re- 
 publican^.^ Si lo que pretende Rossi se hubiera manifestado realmente, 
no se habría producido tan fácilmente el paso del Renacimiento a la 
Contrarrefoma. Rossi no puede liberarse de la concepción retórica del 
Renacimiento y por eso no sabe valorar el hecho de que existían dos co- 
rrientes: una progresista y una regresiva y que esta última triunfó en 
Ultimo análisis, después de que el fenómeno general alcanzó su máximo 
esplendor en el siglo xvr (no como hecho nacional y político, sin em- 
bargo, sino como hecho cultural predominantemente si no es que 1 ex- bio 
clusivamente), como f e n h e n o  de una aristocracia apartada del pueblo- 
nación, mientras que en el pueblo se preparaba la reacción a este esylén- 
dido parasitismo en la refoima protestante, en el savonarolismo con suh 
"quemas de las vanidades", en el bandolerismo popular como el del rey 
Marcone en Calabria y en otros movimientos que sería interesante re- 
gistrar y analizar al menos como síntomas indirectos: el mismo peiisa- 
miento político de Maquiavelo es una reacción al Renacimiento, es la 
apelación a la necesidad política y nacional de volver a acercarse 31 
pueblo como lo hicieron las monarquías absolutas de Francia y España, 
igual quc cs un síntoma la popularidad de Valentino en la Romana, C ~ I  

cuanto quc huniilla a los seíiores de poca monta y a los condottieri, et- 
cétera. 

Según Rossi, "la conciencia de la separación ideal producida en los 
siglos entre la autigücdad y la época nueva" está ya virtualmerite en el 
espíritu de Dante, pero se hace actual y se personifica, en el orden pdí- 
Uco, en Cola de Rienzo, que "heredero del pensamiento de Dante, quiere 
reivindicar la romanidad y por lo tanto la italianidad [¿por qué 'por lo 
tanto'?, Cola de Rienzi pensaba únicamente en el pueblo de Roma, en- 
tendido materialmente] del Imperio y con el vínculo sagrado de la roma- 
nidad agrupar en unidad de nación a todas las gentes italianas; en cuanto 
a la cultura popular, en Petrarca, que saluda a Cola como a 'nuestro 
Camilo, nuestro Bruto, nuestro Rómulo' y con estudio paciente reevoca 
lo antiguo, mientras que con alma de poeta lo vuelve a sentir y a revi- 
vir". (Continúa la novela histórica: ¿Cuál fue el resultado de los esfuerzos 
de Cola de Rienw? ninguno en absoluto; ¿y cómo es posible hacer la 
historia con veleidades estériles y buenos deseos? ¿Y los Camilos, los 
Brutos, los Rómulos reunidos por Pctrarca no huelen a pura retórica?) 

Rossi no logra situar el alejamiento entre el medio latín y el latín hu- 
manista o filológico como él lo llama; no quiere entender que se trata en 
realidad de dos lenguas, porque expresan dos concepciones del mundo, en 
cierto sentido antitético, aunque estCn limitadas a la categoría de los intc- 
lectuales y tampoco quiere entender que el prehumanismo (Pctrarca) es 
aún distinto del humanismo, porque la "cantidad se ha vueto calidad". "O 
Petrarca. pucde decirse, cs típico de este tránsito: es un poeta de la 
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burguesía como escritor en vulgar, pero es ya un intelectual de la reac- 
ción antiburguesa (señorías, papado) como escritor en latín, como "ora- 
dor", como personaje político. Esto explica también el fenómeno del 
siglo xvr del "petrarquismo" y su insinceridad: es un fenómeno de papel, 
porque los sentimientos de los que nació la poesía del clolce sril nuovo y 
del mismo Petrarca, no dominan ya la vida pública, como no domina ya 
la burguesía comunal, recluida en sus almacenuchos y en sus fábricas en 
decadencia. Polílicamente domina una aristocracia compuesta en gran 
parte de advenedizos, agrupada en las cortes de los señores y protegida 
por sus huestes de soldados de fortuna: ella produce la cultura del xvr 
y ayuda a las artes, pero políticamente es limitada y acaba bajo el do- 
minio extranjero. 

Así, Rossi no puede ver los orígenes de clase del paso desde Sicilia 
a Bolonia y a la Toscana de la primera poesía en vulgar. e l  sitúa junto 
al "prehumanismo (en su sentido) imperial y eclesiástico de Pier delle 
Vigne y del maestro Berardo de Nápoles, tan cordialmente odiado por 
Petrarca" y que tiene "todavía raíces en el sentimiento de la continuidad 
imperial de la vida antigua" (o sea que es aún medio latín, como el "pre- 
humauismo" comunal de los filólogos y poetas veroneses y paduanos y 
de los gramáticas y dictantes boloñcses), la escuela poética siciliana y 
dice que uno y otro fenómeno habrían sido estériles por estar ambos li- 
gados "a un mundo político e intelectual ya superado"; la escuela sici- 
liana no fue estBril porque Bolonia y la Toscana animaron "el vacío tec- 
nicismo del nuevo espíritu cultural democrático". ¿Pero es correcto este 
vínculo interpretativo? En Sicilia la burguesía mercantil se desarrolló bajo 
la protección monárquica y con Federico 11 se encontró envuelta en la 
cuestión del sacro imperio romano de la nación germánica: Federico era 
un monarca absoluto en Sicilia y en el Mediodía, pero era también el 
emperador medieval. La burguesía siciliana, como la francesa, se des- 
arrolló más riípidamente, desde el punto de vista cultural, que la toscana; 
el mismo Federico y sus hijos versificaron en vulgar y desde este punto 

60 bis de vista participaron del 1 nuevo ímpetu de actividad humana posterior 
al milenio; pero no sólo desde este punto de vista: en realidad la bur- 
guesía toscana y la boloñesa estaban mis atrasadas ideol6gicamente que 
Federico 11, el emperador medieval. Paradojas de la historia. Pero no hay 
que falsificar la historia, como hace Rossi, trastocando los términos en 
beneficio dc una tesis gcneral. Federico II fracasó, pero se trató de un 
intento bien diferente al de Cola de Rienzo y de un hombre bien distinto. 
Bolonia y la Toscana acogieron el "vacío tecnicismo siciliano" con una 
inteligencia histórica bien distinta de la de Rossi: comprendieron que se 
trataba de "algo suyo", mientras que no comprcndieron que también era 
suyo Enzo, aunque portase la bandera del Imperio universal, y lo hicie- 
ron morir en la cárcel. 
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A diferencia del "prehumanismo" imperial y eclesiástico, Rossi en- 
cuentra que "en la escabrosa y a veces extravagante latinidad del prehu- 
manismo florecido a la sombra de los señoríos comunales, se incubaban 
[(!)] por el contrario la reacción contra el universalismo medieval y as- 
piraciones indistintas a formas de estilos nacionales ((,qué significa?, (,que 
el vulgar estaba disfrazado de formas latinas?); por lo que los nuevos 
estudiosos del mundo clásico debían sentir en 61 premoniciones de aquel 
imperialismo romano que Cola había anhelado como centro de unificación 
nacional y que ellos sentían y auspiciaban como forma de dominio cul- 
tural de Italia sobre el mundo. La nacionalización (1) del humanismo, 
que el siglo xvr verá realizarse en todos los países civilizados de Europa, 
nacerá precisamente del imperio universal de una cultura, la nuestra, que 
germina, cierto es, del estudio de lo antiguo, peto que al mismo tiempo 
se afirma y se difunde tambih como literatura vulgar y por lo tanto na- 
cional italiana". (Esta es la concepción plenamente retórica del Renaci- 
miento; que los humanistas hayan auspiciado el dominio cultural de 
Italia sobre el mundo es a lo sumo el comienzo de la "retórica" cemo for- 
ma nacional. En este punto se inserta la interpretación de la "función tos- 
mopolita de los intelectuales italianos" que es algo muy diferente del 
"dominio cultural" de carácter nacional: es, por el contrario, precisa- 
mente testimonio de la ausencia del carácter nacional de la cultura.) 

La palabra humanista aparece sólo en la segunda mitad del 1 siglo xv 61 
y en italiano sólo en la tercera década del XVI: la palabra humanismo 
es aún más reciente. Hacia fines del siglo xiv los primeros humanistas 
llamaron a sus estudios studia humanifaiis, o sea "estudios tendientes al 
perfeccionamiento integral del espíritu humano, y por lo tanto los únicos 
verdaderamente dignos del hombre. Para eiios la cultura no es solamente 
saber, sino que es también vivir. . . es doctrina, es moral, es bellcza 
<. . .> reflejadas en la unidad de la obra literaria viva". Rossi, atrapado 
en sus contradicciones, determinadas por la concepción mecánicamente 
unitaria de la historia del Renacimiento, recurre a imágenes para explicar 
cómo el latín humanista fue decayendo, hasta que el vuigar celebró sus 
triunfos en todos los dominios de la literatura "y el humanismo italiano 
tuvo finalmente la lengua que era suya, mientras que el latín descendía 
a su sepulcro". (No completamente, sin embargo, porque permaneció en 
la Iglesia y en las ciencias hasta el siglo xviii, para demostrar cuál fue 
la corriente social que defendió siempre su permanencia: el latín del campo 
laico fue expulsado sólo por la burguesía moderna, dejando las lamenta- 
ciones para los diversos ultraconservadores.) 

"Humanismo no es latinismo; es afirmación de humanidad plena,, y la 
humanidad de los humanistas italianos era, en su historicidad, italiana; 
de suerte que no podía expresarse sino en el vulgar que incluso los hn- 
manistas hablaban en la práctica de la vida y que, a pesar de cualquier 



propósito clasicista, forzaba orgullosamente las puertas de su latín. Ellos 
podían, abstrayéndose de la vida, soñar su sueño, y f i e s  en la idea de 
que ninguna literatura digna de ese nombre podía darse salvo en latín. 
repudiar la nueva lengua; otra era la realidad histórica, de la cual ellos 
mismos y aquel su espíritu soñador eran hijos y en la cual vivían su vida 
de hombres nacidos casi mil quinientos años después que el gran orador 
romano". @u6 significa todo esto? ¿Por qué esta distinción entre latín- 
sueño y vulgar-realidad histórica? ¿Y por qu6 el latín no era una reali- 
dad histórica? Rossi no sabe explicar este bilingüismo de los intelectuales, 
esto es, no quiere admitir que el vulgar, para los humanistas, era como 

61 bis un dialecto, o sea que no tenía carácter nacional 1 y que por lo tanto los 
humanistas eran los continuadores del universalismo medieval - e n  otras 
formas, se entiende- y no un elemento nacional -eran una "casta cos- 
mopolita", para los cuales Italia representaba qukí  aquello que <e$> 
la región en el marco nacional moderno, pero nada más ni nada mejor: 
eran apollticos y anacionales. 

"Había en el clasicismo humanista, no ya un objetivo de moralidad 
religiosa, sino un fin de educación integral del alma humana; había sobre 
todo la rehabilitación del espíritu humano, como creador de la vida y 
de la historia", etcétera, etcdtera. Correctísimo: &te es el aspecto más 
interesante del humanismo. Pero, ¿se halla éste en contradicción con lo 
que dije antes sobre el espíritu anacional y por lo tanto regresivo -para 
Italia- del propio humanismo? No lo creo. De hecho, el humanismo no 
desarrolló en Italia este contenido suyo más original y lleno de futuro. 
Tuvo el carácter de una restauración, pero wmo toda restauración asi- 
miló y desarrolló, mejor que la clase revolucionaria que había sofocado 
politicamente, los principios ideológicos de la clase derrotada que no ha- 
bía sabido salirse & los límites corporativos y crearse todas las superes- 
tructuras de una sociedad integral. S610 que esta elaboración fue un "cas- 
tiüo en el aire", permaneció como patrimonio de una casta intelectual, 
no tuvo contactos con el pueblo-nación. Y cuando en Italia el movimien- 
to reaccionario, del que el humanismo había sido una premisa necesaria, 
se desarrolló en la Contrarreforma, la nueva ideología fue sofocada tam- 
bién ella y los humanistas (salvo pocas excepciones) abjuraron ante las 
hogueras (cfr. el capítulo sobre "Erasmo" publicado por la Nuovu Ifuli~ 
del libro de De Ruggiero, Ri~scimento, riforma e conlr~riforma).~ 
El contenido [ideológico] del Renacimiento se desarrolló fuera de Ita- 

lia, en Alemania y en Francia, en formas plfticas y filosóficas: pero el 
Estado moderno y la Mosoffa moderna fueron importantes en Italia p o r  
que nuestros intelectuales eran anacionales y cosmopolitas como en la 
Edad Media, en formas diversas, pero en las mismas relaciones generales. 

62 En el artículo de Rossi hay 1 otros elementos interesantes, pero son de 
carácter particular. Habrá que estudiar el libro de Rossi sobre el Qiiat- 
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lrocento (col. Vallardi): el libro de Toffanin, Cosa fu l'umanesimo (edic. 
Sans~ni ) ,~  el libro de De Ruggiero ya citado, además de las obras clá- 
sicas sobre el Renacimiento publicadas por autores extranjeros (Burkhardt, 
Voigt, Symonds, etcétera). 

1 <124>. Pasado y presente. Algunos intelectuales. El barón Raffaele 
Garofalo: su artículo sobre la amnistía publicado en la Nuova Antologia 
y anotado en otro cuaderno,l su conferencia en el libro L'Italia e gli iia- 
liani del secolo XIX a cargo de Jolanda De Blak2 Giovanrii Gentile: su 
discurso en Palermo en 1925 (60 24? cfr. la nota de Croce en Cultura 
c Vita morale) .V m n i o  Baldini: su conferencia en el libro editado por 
De Blasi sobre Carducci, D'Annunzio, Pascoli.* Garofalo representa la 
vieja tradición del latifundista meridional (recordar su gestión en el Se- 
nado para hacer aumentar los cánones enfitéuticos y para mantener en el 
nuevo Código la segregación ~ e l u l a r ) ; ~  Gentile y Baldino otro tipo de 
intelectuales, más "desprejuiciados" que Garofalo. 

De Gentile hay que recordar el discurso a los obreros romanos, con- 
tenido en su libro sobre Fascismo e cultura (edición Treves).' 

1 < 125>. Revistas-tipo. Reseñas críticas bibliográficas. Una importan- 
tísima sobre los resultados de la crítica histórica aplicada a los orígenes 
del cristianismo, a la personalidad histórica de Jesús, a los Evangelios, 
a sus diferencias, a los evangelios sinópticos y a los de Juan, a los evan- 
gelios supuestamente apócrifos, a la importancia de S. Pablo y de los após- 
toles, a las discusiones de si Jesús puede ser la expresión de un mito, 
etcétera (Cfr. los libros de Omodeo, etcétera,' las colecciones de Cou- 
choud del editor Rieder,? etcétera). 

La idea me la ha sugerido el artículo de Alessandro Chiappelli "11 culto 
di Maria e gli errori della recente critica storica" en la Nuova Antologia 
del lo. de diciembre de 1929,8 contra A. Drews y su libro Die Marien 
Mithe. Sobre estos temas habría que ver los artículos de Luigi Salvatorelli 
(por ejemplo su artículo en la 1 Rivista Storica Italiana, N .  S., VII, 1928, 62 bi 
sobre el nombre y el culto de un divino Joshua): En las notas de este 
artículo de Chiappelli hay muchas citas bibliogrificas. 

§ <126>. Pasado y presente. Los intelectuales: la decadencia de Ma- 
r i ~  Missiroli. Cfr. el artículo sobre "Clemenceau" de Mario Missiroli 
(Spectator) en la Nuova Antologia del 16 de septiembre de 1929.' Ar- 
tlCUlo bastante interesante porque Missiroli no ha perdido la capacidad 
de gran periodista de saber montar un artículo brillante valiéndose de 



algunas ideas fundamentales y organizándolas en tomo a una serie de 
hechos inteligentemente elegidos.  pero cómo y por qué Clemenceau estu- 
vo en contacto con Francia, con el pueblo francés y lo representó en el 
momento supremo? Missiroli no sabe decirlo: se ha convertido en víctima 
del lugar común antiparlamentario, antidemocrático, "antidiscusionista", 
antipartido, etcétera. La cuestión es ésta: ¿en la Francia anterior a 1914, 
la multiplicidad de partidos, la multiplicidad de periódicos de opinión, la 
multiplicidad de facciones parlamentarias, el sectarismo y la violencia en 
las luchas político-parlamentarias y en las polémicas periodísticas, eran 
un signo de fuerza o de debilidad nacional (hegemonía de la clase media, 
o sea del tercer estado), un signo de búsqueda continua de una nueva y 
mis compacta unidad o de disgregación? En la base de la nación, en el 
espíritu popular, en realidad solamente existían dos partidos: la derecha, 
de los nobles, del alto clero y de una parte de los generales; el centro, 
constituido por un solo gran partido dividido en fracciones personales o 
en grupos políticos fundamentalmente afines; y pequeñas minorías no or- 
ganizadas políticamente en la periferia izquierda, en el proletariado. 

La división moral de Francia estaba entre la derecha y el resto de la 
nación, reproducía la división tradicional producida después del 93, des- 
pués del terror y la ejecución del rey, de los nobles y el alto clero por las 
sentencias del tribunal revolucionario de Robespierre. Las divisiones iii- 

temas estaban en las altas cimas de la jerarquía política, no en la base, 
63 y estaban vinculadas a la riqueza de desarrollos internos de la política 1 

nacional francesa desde 1789 hasta 1870: era un mecanismo de selección 
de personalidades políticas capaces de dirigir, más que una disgregación, 
era un perfeccionamiento continuo del estado mayor político nacional. 
En tal situación se explican la fuerza y la debilidad de Clemenceau y su 
función. Así se explican también los diagnósticos siempre desastrosos de 
la situación francesa, siempre desmentidos por los hechos reales poste- 
riores al diagnóstico. El fenómeno de la disgregación interna nacional 
(O sea de disgregación de la hegemonía política del tercer estado) es- 
taba mucho más avanzado en la Alemania del 14 que en la Francia del 
14, sólo que la burocracia hacía desaparecer sus síntomas bajo el bri- 
llante barniz de la disciplina militarista. El fenómeno de disgregación 
nacional se produjo en Francia, o sea inició su proceso de desarrollo, 
pero después del 19, mucho después, mucho más tarde que en los paísea 
de régimen autorilario, que son ellos mismos un producto de tal dis- 
gregación. 

Pero Missiroli se ha vuelto una víctima más o menos interesada de los 
lugares comunes y su inteligencia de la historia y de la eficacia real de los 
vínculos ideológicos ha declinado catastróficamente. En un artículo, "So- 
re1 e Clemenceau", publicado en L'llalia Letteraria del 15 de diciem- 
bre,2 Missiroli cita un juicio de Sorel sobre Clemenceau que no mencio- 



n6 en el artículo de la Nuova Antologia. En febrero de 1920 Missiroli 
pidió a Sorel que escribiera un artículo sobre la candidatura presentada y 
retirada por Clemenceau a la presidencia de la República. Sorel no quiso 
escribir el artículo, pero en una carta comunicó a Missiroli su juicio: 
"Clemenceau hubiera sido un presidente mucho más del tipo de Casimir 
P6rier que de Loubet y Falli&res. Siempre ha luchado apasionadamente 
contra los hombres Que por su popularidad podían hacerle sombra. Si 
Clemenceau hubiera Sido elegido,' s e  habría p;oducido una verdadera re- 
volución en las instituciones francesas. Se habrían sentido satisfechos auue- 
110s que piden que los poderes del presidente de la República se amplíen 
como los de los presidentes norteamericanos". El juicio es agudo, pero 
Missiroli no ha sabido servirse de él en su artículo de la Nuova Antologia 
porque es contrario a su falsificación de la historia política francesa. 

w 5 < 127>. Maquiavelo. En la Nuova Antologia del 16 de diciembre 63 bis 
de 1929 se publica una nota de un tal M. Azzalini, "La politica, scienza 
ed arte di Stato",' que puede ser interesante como presentación de los 
elementos entre los que se debate el esquematisrno científico. Azzalini 
comienza afirmando que fue una gloria "brillantísima" de Maquiavelo 
"el haber circunscrito en el Estado el ámbito de la política". No es fácil 
entender lo que quiere decir Azzalini: cita la frase, del cap. 111 del Prin- 
cipe: "Habiéndome dicho el cardenal de Ruán que los italianos no en- 
tendían nada de la guerra, le respondí que los franceses no entendían 
nada de las cosas del Estado" y en esta cita basa la afirmación de que, 
por consiguiente, para Maquiavelo, "la política debía entenderse como 
ciencia y como ciencia del Estado" y que fue gloria suya, etcétera (el 
término "ciencia del Estado" para la política habría sido empleado, en 
el correcto significado moderno, antes de Maquiavelo, s610 por Marsilio 
de Padua) Azzalini es bastante ligero y superficial. La anécdota del car- 
denal de Ruán, separada del texto, no significa nada. En el contexto ad- 
quiere un significado que no se presta a deducciones científicas: se trata 
evidentemente de una frase ingeniosa, de una salida de respuesta inme- 
diata. El cardenal de Ruán había afirmado que los italianos no entienden 
de guerra: como réplica Maquiavelo responde que los franceses no en- 
tienden del Estado, porque de otro modo no hubieran permitido al papa 
ampliar su poder en Italia, lo que iba contra los intereses del Estado 
francés. Maquiavelo estaba bien lejos de pensar que los franceses no en- 
tendieran del Estado, porque él incluso admiraba el modo como la mo- 
narquía (Luis XI) había reducido a Francia a la unidad estatal, y de la 
actividad francesa de Estado hacía un término de parangón para Italia. 
En esta conversación suya con el cardenal de Ruán, Maquiavelo hizo po- 
Mica "en acto" y no "ciencia política" porque, según 61, si era perjudicial 
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para la "política exterior francesa" que el papa se fortaleciera, ello era 
aún más perjudicial para la "política interna italiana". 

64 Lo curioso es que partiendo de tal cita incongruente / Azzalini prosiga 
diciendo que "aun enunciándose que aquelia ciencia estudia el Estado, 
se da una definición ( I ? )  totalmente imprecisa (!) porque no se indica 
con qué criterio debe considerarse el objeto de la investigación. Y la 
imprecisión es absoluta dado que todas las ciencias jurídicas en general 
y el derecho público en particular, se refieren indirectamente y direc- 
tamente a aquel elemento". ¿Qué quiere decir todo esto, referido a Ma- 
quiavelo? Menos que nada: confusión mental. 

Maquiavelo escribió libros de "acción política inmediata", no escribió 
una utopía en la que se contemplara un Estado ya constituido, con todas 
sus funciones y sus elementos constituidos. En su tratamiento, en su crí- 
tica del presente, manifestó conceptos generales, que por lo tanto se pre- 
sentan en forma aforística y no sistemática, y expresó una concepción 
del mundo original, que podría también ella llamarse "filosofía de la 
praxis" o "neo-humanismo" en cuanto que no reconoce elementos tras- 
cendentales o inmanentes (en sentido metafísico), sino que se basa toda 
ella en la acción concreta del hombre que por sus necesidades históricas 
actúa y tramforma la realidad. No es cierto, como parece creer Azzalini, 
que en Maquiavelo no se tenga en cuenta el "derecho constitucional", 
por ue en todo Maquiavelo se encuentran dispersos principios generales 
de 1 erecho constitucional e incluso afirma, bastante claramente, la ne- 
cesidad de que en el Estado domine la ley, los principios establecidos, 
según los cuales los ciudadanos virtuosos puedan actuar seguros de no 
caer bajo los golpes de lo arbitrario. Pero justamente Maquiavelo lo re- 
conduce todo a la política, o sea al arte de gobernar a los hombres, de 
obtener su consenso permanente, o sea de fundar "grandes Estados". 
Hay que recordar que Maquiavelo sentía que no era Estado la comuna 
o la república o el señorío comunal, porque les faltaba, junto con un 
territorio vasto, una población tal que pudiera ser base de una fuerza 
militar que permitiese una política internacional autónoma: él sentía que 
en Italia, con el papado, subsistía una situación de no-Estado y que 
ésta duraría hasta el momento en que incluso la religión se convirtiera 
en "política" del Estado y no ya política del papa para impedir la for- 

1 . 1  bis mación de Estados fuertes en Italia, intervilniendo en la vida interna 
de los pueblos no dominados por d temporalmente por intereses que no 
eran los de los Estados y por lo mismo eran perturbadores y disgre- 
gantes. 

Podría encontrarse en Maquiavelo la confirmación de lo que apunté 
en otro lugar,' que la burguesía italiana medieval no supo salir de I;i 

fase corporativa para entrar en la política porque no supo liberarse com- 
pletamente de la concepcion medieval-cosmopolita representada por el 



T 

papa, el clero e incluso por los intelectuales laicos (humanistas), o sea 
que no supo ciear un Estado autónomo, sino que permaneció en el mar- 
co medieval feudal y cosmopolita 

Escribe Azzalini que "basta <. . .> la sola definici6n de Ulpiano y 
mejor aún, sus ejemplos, que constan en el digesto, <. . .> la identidad 
extrínseca (&y entonces?) del objeto de las dos ciencias: 'Ius publicum 
ad statum rei (publicae) romanae spectat. -Publicum ius, in sacris, in 
sacerdotibus, in magistratibus consistit'. Se tiene, pues, una identidad de 
objeto en el derecho público y en la ciencia política, pero no sustancial 
porque los criterios con los que una y otra ciencia consideran el mismo 
tema son totalmente distintos. Muy distintas son las esferas del orden 
jurídico y dcl oi-den político. Y la verdad es que mientras la primera 
observa el organismo público desde un punto de vista estático, como el 
producto natural de una determinada evolución histórica, la segunda ob- 
serva a este mismo organismo desde un punto de vista dinámico, como 
un producto que puede ser valorado en sus méritos y en sus defectos y 
que, por consiguiente, debe ser modificado según las nuevas exigencias 
y ulteriores evoluciones". Por esto podría decirse que "el ordenrurídiw 
es ontológico y analítico, porque estudia y analiza las diversas institucio- 
nes públicas en su ser real" mientras que "el orden político es deonto- 
lógico y crítico porque estudia las diversas instituciones no como son, 
sino como deberían ser, esto es, con criterios de evaluación y juicios de 
oportunidad que no son ni pueden ser jurídicos". 

iY semejante sabihondo cree ser un admirador de Maquiavelo y su 
discípulo y, quizá, incluso, su perfeccionador! 

"De ahí se sigue que a la formal identidad arriba descrita se opone 
una sustancial diversidad tan profunda y notable que no permite, quizá, 
el juicio expresado por uno de los máximos autores contem 1 poránms, 65 
que consideraba difícil si no es que imposible crear una ciencia política 
completamente distinta del derecho constitucional. A nosotros nos parece 
que el juicio expresado sólo puede ser cierto si se detiene en este punto 
del análisis del aspecto jurídico y del aspecto político, pero no si va más 
allá definiendo ese campo ulterior que es de exclusiva competencia de 
la ciencia política. Esta última, de hecho, no se limita a estudiar la 
organización del Estado con un criterio deontológico y crítico, y sin 
embargo distinto del usado para el mismo objeto por el derecho público, 
sino que amplía su esfcra a un campo que le es propio, indagando las 
leyes que regulan el surgimiento, el devenir, el declinar de los Estados. 
Tampoco es válido afirmar que tal estudio es de la historia (!) entendida 
con un significado general (11, porque, aun admitiendo que sea investi- 
gación histórica la búsqueda de las causas, de los efectos, de los víuculos 
mutuos de interdependencia de las leyes naturales que gobiernan el ser 
y el devenir de los Edados, siempre seguirá siendo de pertinencia exclu- 



sivamente política, por lo tanto no histórica, ni jurídica, la búsqueda de 
medios idóneos para controlar prácticamente la orientación política gc- 
neral. La función que Maquiavelo se prometía decempeñar y sintetizaba 
diciendo: 'examinaré el modo con que es posible gobernar y conserva1 
los principados' (Príncipe, c.11) es capaz, por la importancia intrínseca 
del argumento y por especificación, no sólo de legitimar la autonomía de 
la política, sino de permitir, al menos en el aspecto últimamente deli- 
neado, una distinción incluso formal entre aquélla y el derecho público." 
;He aquí lo que entiende por autononzía de la política! 

Pero, dice Azzalini, además de una ciencia, existe un arte político. 
"Existen hombres que extraen o extrajeron de la intuición personal la 
visión de las necesidades y de los intereses de los países gobernados, que 
en la tarea de gobierno realizaron en el mundo externo la visión de su 
intuición personal. Con esto ciertamente no queremos decir que la ac- 
tividad intuitiva y sin embargo artística sea la única y predominante 
en el hombre de Estado; sólo queremos decir que en éste, junto a las 
actividades prácticas, económicas y morales, debe subsistir también aque- 
lla actividad teorética arriba indicada, bien sea bajo el aspecto subjetivo 
de la intuicián o bajo el aspecto objetivo ( 1 )  de la expresión y que, fal- 

65 bis tando tales requisitos, no puede sublsistir el hombre de gobierno y 
mucho menos (1) el hombre de Estado cuyo apogeo se caracteriza pre- 
cisamente por esa inadquirible (7) facultad. También en el campo po- 
lítico, por lo tanto, además del científico en el que predomina la actividad 
teorética cognoscitiva, subsiste el artista en el que prevalece la actividad 
teorética intuitiva. Pero tampoco ahí se agota enteramente la esfera de 
acción del arte político, que además de ser observada en relación al esta- 
dista que con las funciones prácticas del gobierno extrínseca a la represen- 
tación interna de la intuición, puede ser valorada en relación al escritor 
que realiza en el mundo externo (!) la verdad política intuida no con 
actos de poder sino con obras y escritos que traducen la intuición del 
autor. Es el caso del hindú Kamandaki (siglo nI dC), de Petrarca en 
el Trattatello pei Carraresi, de Botero en la Ragion di Slato y, ciertos 
aspectos, de Maquiavelo y Mazzini." 

Es verdaderamente un buen revoltijo, digno d e . .  . Maquiavelo, pero 
especialmente de Tittoni, director de la Nuova Aniologia. Azzalini no 
sabe orientarse ni en la filosofía ni en la ciencia de la política. Pero he 
querido tomar todas estas notas para tratar de desentrañar la trama y 
tratar de llegar a conceptos claros por mi propia cuenta. 

Hay que desentrañar, por ejemplo, qué puede significar "intuición" en 
la política y la expresión "arte" política, etcétera. -Recordar también 
algunos puntos de Bergson: "La inteligencia no nos ofrece de la vida ()a 
realidad en movimiento) más que una traducción en términos de inercia. 
Aquella gira en torno a todo, tomando del exterior cl mayor número PO- 
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sible de puntos de vista del objeto que atrae hacia sí en vez de entrar 
en él. Pero en el interior mismo de la vida nos conducirú la intuición: 
quiero decir el instinto cuando se ha vuelto desinteresado". "Nuestro ojo 
percibe los rasgos del ser viviente, pero unos al lado de otros, no orga- 
nizados entre sí. La intención de la vida, el movimiento simple que corre 
a lo largo de las líneas, que liga a unas con otras y les da un significado, 
se le escapa: y es esta intención la que el artista trata de aferrar colo- 
cándose en el interior del objeto 1 con una especie de simpatía, bajando 66 
con un esfuerzo de intuición la barrera que el espacio pone entre él y 
el modelo. Es cierto, sin embargo, que la intuición estética no aferra 
más que lo individual." "La inteligencia se caracteriza por una incom- 
prensibilidad natural de la vida puesto que ésta no representa claramente 
más que lo discontinuo y la inm~vilidad."~ Separación, pues, entre la 
intuición política y la intuicidn estética, o lírica, o artística: sólo por 
metáfora se habla de arte político. La intuición política no se expresa 
en el artista, sino en el "jefe", y se dehe entender por "intuición" no el 
"conocimiento de los individuales" sino la rapidez para conectar hechos 
aparentemente extraños [entre sí y de concebir los medios adecuados al 
fin para encontrar los intereses en juego] y suscitar las pasiones de los 
hombres y orientar a éstos a una determinada acción. La "expresión" 
del "jefe" es la "acción" (en sentido positivo o negativo: desencadenar 
una acción o impedir que se produzca una determinada acción, con- 
gruente o incongruente con el fin que se quiere alcanzar). Por lo demás 
el "jefe en política" puede ser un individuo,. pero también un cuerpo 
político más o menos numeroso, y en este último caso la unidad de in- 
tención seri alcanzada por un individuo o un pequeño grupo interno y 
en el pequeño grupo por un individuo que puede cambiar de un caso a 
otro permaneciendo siempre el grupo unitario y coherente en su obra 
Continuativa 

Si hubiera que traducir en lenguaje político moderno la nocidn de 
"Príncipe", tal como se utiliza en el libro de Maquiavelo, habría que 
hacer una serie de distinciones: "príncipe" podría ser un jefe de Estado, 
un jefe de gobierno, pero también un dirigente político que quiere con- 
quistar un Estado o fundar un nuevo tipo de Estado: en este sentido 
8' príncipe" podría traducirse en lenguaje moderno por "partido político". 
En la realidad de algunos Estados el "jefe del Estado", o sea el elemento 
equilibrado1 de los diversos intereses en pugna contra el interés predo- 
yinante, pero no exclusivista en sentido absoluto, es precisamente el 
partido político"; pero éste, a diferencia de lo que ocurre en el derecho 

Constitucional tradicional, no reina ni gobierna jurídicamente: tiene "el 
poder de hecho", ejerce la funcidn hegemónica y por lo tanto equili- 
biadora de intereses diversos en la "socicdad civil", que sin embargo es- 
tá de hecho a tal punto entre 1 lazada con la sociedad política que todos 66 bis 
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los ciudadanos sienten que aquél, por el contrario, reina y gobierna. So- 
bre esta realidad que está en continuo movimiento no se puede crear un 
derecho constitucional, del tipo tradicional, sino solamonte un sistema de 
principios que afirman como fin del Estado su propio fin, su propia 
desaparici6n, o sea la reabsorción de la sociedad política en la sociedad 
civil. 

Q <1211>. Lorianismo. Domenico Giuliotti. A la teoría de Loria de la necesaria 
concomitancia del misticismo y de la slfilis,l se opone Domenico Giuliotti, el cual, 
en el prefacio a Profili d i  Santi, editado por la Casa Ed. Renascimento del Libro, 
escribe: "No obstante, o edificamos íinlcamenfe en Cristo o, de otra manera, 
edificamos en la muerte. Nietzsche, por ejemplo, el Último antictistiano famoso, 
de quien no hay que olvidar que acabó sifilítico y loco".z Nietzsche es a610 el 
cjernplo de una serie, por lo que parece, o sea que se trata de una ley, lo cual 
va reforzado por el "no hay que olvidar", o sea: atenciún, muchachos, no vayáis 
a ser anticristianos, porque de otro modo moriréis sifiliticos y locos. Es precisa- 
mente el anti-bria perfecto. (El prefacio de Giuliotti se reproduce en L'lfalia 
Letteraria del 15 de diciembre de 1929, de manera que el libro habrá d i d o  en 
1930:s parece que se trata de una serie de vidas de santos traducidas por Giuliotti.) 

Cfr. Cuaderno 28 (M), p. 14. 

5 <129>. Pasado y presente. Los católicos y el Estado. Confrontar 
el artículo muy significativo "Tra 'ratifiche' e 'rettifiche"' (del padre 
Rosa) en la Civilti Cattolica del 20 de julio de 1929, que se refiere 
también al plebiscito de 1929.' Acerca de este articulo confrontar tam- 
bién el fascículo siguiente de la misma Civiltd Cattolica (del 3 de a g o ~ t o ) . ~  
A propósito del Concordato hay que señalar que el art. lo. dice textual- 
mente: Italia, de acuerdo al art. lo. del Tratado, asegura a la Iglesia 
Católica el libre ejercicio del poder espiritual, etcétera". ¿Por qué se ha- 
bla de poder, que tiene un significado jurídico preciso y no, por ejemplo, 
de "actividad" u otro término mznos fácilmente interpretable en sentido 
político? Sería útil hacer una investigación, incluso de nomenclatura, en 
los otros concordatos estipulados por la Iglesia y en la literatura de ber- 
iuinbutica de los concordatos debkiida a agentes del Vaticano. 

67 8 <130>.Nocioncs enciclopédicas. Ln palabra ufficiale u ufliciale. Esta p. 
hhra, especialmente en las traducciones de lenguas extranjeras (en primer lugar 
del ingl6s) da lugar a equívocos Y en el mejor de los casos a Uicompreiisiún y 
estupor. En italiano "ufficide" Ira ido restringiendo cada vez m& su significado 



y actualmente tiende a indicar únicaniente a los oficiales del ejército: sólo ha 
permanecido, en significado extensivo, en algunas expresiones que se han vuelto 
idiomkticas y de origen burocritico: "oficial público", "oficial del estado civil", 
etc6tera. En ingles, por el contrario "official" indica en general cualquier tipo de 
funcionario (para oficial del ejército se usa "officer" aunque también esta palabra 
indica al "funcionario" en general) y n o  s6lo a1 del Estado, sino de cualquier 
clase de eniprcsa privada (funcionario sindical, etcétera) hasta indicar incluso al 
simple "empleado". (Pdría hacerse una invesligación ni& amplia, de carácter 
etimol6gic0, jurídico, político.) 

Cfr. Cuaderno 26 (XII), pp. 10-11 

< 131 >. Revistas-tipo. Una sección gramatical-1ingüW.tica. La sección 
Querelles de  langage confiada en las Nouvelles Liltéraires a André Thé- 
rive (que es el crítico literario del Temps) me ha impresionado pen- 
sando en la utilidad que tendría una sección semejante en los periódicos 
y revistas italianos. Para Italia la sección sería mucho más difícil de rea- 
lizar, por la falta de grandes diccionarios modenios y especialmente dc 
grandes obras de conjunto sobre la historia de la lengua (como los libros 
de Littré y de Biunot en Francia,> e incluso de otros) que podrían per- 
mitir a cualquier medio literato o periodista alimentar dicha sección. El 
único ejemplo de tal género de literatura en Italia es la obra Idioma 
genlile de De Amicis" (aparte dc los capítulos sobre el vocabulario en 
las Pagine Sparse) que sin embargo tcnía un carácter demasiado pedante 
y retórico, además del exasperante manzonismo. Carácter pedante y a 
ra colmo melindrosamente fastidioso tenía la sección iniciada por Al&: 
do Panzini en la primera Fiera Letleraria de U. Fracchia, rápidamente 
desaparecida. Para que la sección sea interesante, sn carácter debería scr 
muy desprejuiciado y predominantemente ideológico-histórico, no pedan- 
te ni gramatical: la lengua debería ser tratada como una concepción del 
mundo, como la expresión de una concepción del mundo; el perfeccio- 
ii;irniento thnico de la expresión, / tanto cuantitativo (adquisición de 67 bis 
nuevos medios de expresión), como cualitativo (adquisición de matices 
de significado y de un orden sintáctico y estilística más complejo) sig- 
nifica ampliación y profundización de la concepción del mundo y su his- 
toria. Podha comenzarse con noticias curiosas: el origen de "cretino", 
los significados dc "villano", la estratificación sedimentaria de viejas ideo- 
logías (por cjemplo: desastre en la astrología, sancire* y sancionar: ha- 
cer sagrado, en la concepción religiosa sacerdotal dcl Estado, etcétera). 
Dcberían así corre!$rse los errores más comunes del pueblo italiano, 
que en gran parte aprende el idioma a través de escritos (especialmente 

* Sancirn y snrizioiinre tienen el mismo sentido en español: s<incionar. [T.] 
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de los periódicos y por ello no sabe acentuar correctamente las palabras 
(por ejemplo "profúgo" durante la guerra: he escuchado incluso, a un 
milanés, pronunciar "roséo" por "róseo", etc6tera). Errores muy graves 
de significado (significado particular vuelto general, o viceversa), erro- 
res y confusiones sintácticas y morfológicas muy curiosas (los conjuntivos 
de los sicilianos "acomodaríase, viniese", por "acomódese, venga", et- 
cétera). 

B <132>. Pasado y presente. En la Civiltd Cattolica del 20 de julio 
de 1929 aparece la crónica de la primera audiencia, para la presenta- 
ción de credenciales, concedida por Pío XI al embajador De Vecchi ante 
la Ciudad del Vaticano.' En las palabras dirigidas por Pío XI a De 
Vecchi, en el segundo párrafo, se dice: "Hablando de la novedad de una 
relaciún tan felizmente iniciada, le decimos, señor conde, con conside- 
ración especial a su persona, felices de que esta ilovedad de cosas se 
inicie y tome impulso de aquello que Usted representa, de persona y de 
obra, de aquello que Usted ya ha venido haciendo para el bien, no sólo 
del País. sino también de nuestras Misiones". 

B <133>. Acción Católica. Los "Retiros obreros". Confrontar la Ci- 
viltd Cattolica del 20 de julio de 1929: "Come il popolo torna a Dio. 
L'opera dei 'Retiri operai' ".' 

Los "Retiros" o "Ejercicios Espirituales de clausura" fueron fundados 
por S. Ignacio de Loyola (cuya obra m8s difundida son los Ejercicios 
espirituales, editados en italiano en el 29 por G. Papini);l una de sus 
derivaciones son los "Retiros obreros" iniciados en 1882 en el norte de 

68 Francia. La Obra de los Retiros / Obreros inició su actividad en Italia 
en 1907, con el primer retiro para obreros celebrado en Chieri (cfr. 
Civiltd Cattolica, 1908, vol. IV, p. 61: "1 'Retiri Operai' in Italia"). En 
1929 apareció el libro: Come il popolo ritorna a Dio, 1909-1929. L' 
Opera dei Ritiri e le Leghe di Perseveranza in Roma in 20 anni di vira; 
vol. en So., con ilustraciones, 136 pp. L. 10,OO. (Se vende a beneficio de 
la Obra, en la "Dirección de los Retiros Obreros"; Roma, Via degli As- 
talli, 16-17.) Según el libro, resulta que desde 1901 hasta el 29 la Obra 
ha agrupado cn las Ligas de Perseverancia de Roma y del Lazio a más 
de 20000 obreros, muchos de los cuales acababan de convertirse. En 
los años 1928-29 se obtuvo [en el Lazio y provincias vecinas] un éxito 
superior al obtcnido en Roma cn los 18 años precedentes. 

Se han practicado hasta ahora 115 retiros de clausura con la partici- 
pación de cerca de 2 200 obreros, en Roma. "En cada retiro, escribe la 
Civiltd Cattolica, hay siempre un núcleo de buenos obreros que sirve de 



levadura y ejemplo, los otros se consiguen de diversas formas entre la 
gente del pueblo o fría o indiferente e incluso hostil, los cuales se dejan 
convencer, parte por curiosidad, parte por condescender a la invitación 
de sus amigos, y frecuentemente también por la comodidad de tres días de 
reposo y buen tratamiento gratuito." 

En el artículo se dan otros detalles sobre varias comunas del Lazio: 
la Liga de Perseverancia de Roma tiene 8 000 inscritos con 34 centros; 
en el Lazio hay 25 secciones de la Liga con 12 000 inscritos. (Comuriión 
mensual, mientras que la Iglesia se conforma con una comunión al año.) 
La Obra está dirigida por jesuitas. (Podría dcdicarse un parágrafo en la 
sección "Pasado y Presente".) 

Las Ligas de Perseverancia tienden a mantener los resultados obteni- 
dos en los retiros y a ampliarlos en la masa. Crean una "opiiiióri pública" 
activa a favor de la práctica religiosa, invirtiendo la situación precedentc, 
en la que la opinión pública era negativa, o por lo menos pasiva, o escép- 
tica e indiferente. 

* 

5 <134>. Movimientos religiosos. Debe observarse el movimiento 
pancristiano y su organización dependiente: "Alianza mundial para pro- 
mover la amistad internacional por medio de las Iglesias". El movimiento 
pancristiano es significativo por estas razones: 11 Porque las Iglesias pro- 
testantes tienden no sólo a unirse / entre ellas, sino a obtener, a través 68 bis 
de la uniún, una fuerza de proselitismo; 21 de las Iglesias protestantes 
sólo las americanas y, en menor grado, las inglesas, tenían una fuerza ex- 
pansiva de proselitismo: esta fuerza pasa al movimiento pancristiano aun- 
que éste se halle dirigido por elementos europeos continentales, especial- 
mente noruegos y alemanes; 31 el unionismo puede frenar la tendencia 
de las Iglesias protestantes a escindirse cada vez más; 41 los ortodoxos 
participan, como centros dirigentes autocéfalos, en cl movimiento pan- 
cristiano. 

La Iglesia católica está muy preocupada con este movimiento. Su só- 
lida organización y su centralización y unicidad de mando, la ponía en 
situación ventajosa en la obra lenta pero segura de absorción de herejes 
y cismáticos. La unión pancristiana amenaza al monopolio y pone a Roma 
ante un frente único. Por otra parte, la Iglesia Romana no puede aceptar 
entrar en el movimiento como igual a las otras Iglesias y esto favorece 
a la propaganda pancristiana que puede reprochar a Roma no querer la 
unión de todos los cristianos por sus intereses particulares, etcétera.' 

g < 135 >. Risorgimento italiano. Lainenrrais. Lamennais tendrá quc 
ser estudiado por la influencia que sus ideas tuvieron sobre algunas co- 



rrientes culturales del Risorgitnento, especialmente para orientar a una 
parte del clero hacia las ideas liberales e incluso como elemento ideoló- 
gico de los movimientos democrático-sociales anteriores al 48. Para la 
lucha de Lamennais contra los jesuitas, cfr. el artículo "11 padre Roothaati 
e il La Mennais" en la Civiltd Cattolica del 3 de agosto de 1929.' El 
padre Roothaan llegó a general de la Compañía de Jesús hacia fines de 
los años vente y murió, me parece, en 1853; así pues, fue el general 
que controló la acciún de los jesuitas antes y después del 48. En la Civilla 
Cattolica podrán verse otros artículos sobre Lamennais y sobre el padre 
Ro~thaan .~  

5 <136>. Nociories ericiclopédicas. Pueden observarse, cn el lenguaje histórico 
italiano, tina serie de expresiones, que es difícil y a veces imposible traducir a idio- 
mas extranjeros: así tenemos el grupo 'lRinascimento", "Rinascita", "Rinascenza" 

69 (las dos primeras palabras italianas, la tercera francesismo), integradas ya en el 1 
circulo de la cultura europea y mudial porque si el fenómeno tuvo su maxirno 
esplendor en Italia, no estuvo sin embargo limitado a Italia. 

Nace en el siglo xvii el término "Risorgimento" en sentido político, acompañado 
de "riscossa'~ nazionale" y "riscatto*':' nazionale". Todos expresan el concepto del 
retorno a un estado que existió anteriormente, de "renov;ición" ofensiva ("ris- 
cossa") de las energías nacionales, o de liberación de un estado de servidumbre 
para volver a la primitiva autonomía (riscaiio), son difíciles de traducir precisa- 
mente porque estan eslrechamente vinculadas a la tradición literaria-nacional de 
la Roma imperial o de las Comunas medievales como periodos en los que el 
pueblo italiano "nació" o "surgió", por lo cual la recuperación se llama rennci- 
miento o resurgimiento. Así también el "risc~iotersi**:~" esta ligado a la idea del 
organismo vivo que cae en letargo y se "reanima", etcétera. 

Cfr. Cuaderno 26 (XlI),  pp. 11-12 

5 <137>. Catdlicos integrales, jesuitas, modernisias. El caso del abad 
Turmel di Remes. En el libro L'Enciclica Pascendi e il modernismo, 
el padre Rosa dedica algunas pzíginas sabrosísimas al caso extraordinario 
del abad Turmel, un modetnista que escribía libros modernistas bajo 
varios seudónimos y luego los refutaba con su verdadero nombre.' Desde 
1908 hasta 1929 parece que Tuimel prosiguió este juego de los seudó- 
nimos, como habría demostrado el profesor L. Saltet, del Instituto Ca- 

* R~SCOSJU equivale a insurrección, revancha, recuperación. [T.] 
* *  Equivale a "rescate", precio por liberar a un cautivo, "desempeño" de una 

prenda, "redención" de un pucblq. LT.1 
*oc"  Equivale ;i nioveise, reanimarse, despertarse, recobrarse. [T.] 



tirlico de Tolosa en un largo estudio publicado en el Bulleriii di Lifr<rn- 
ture Ecclksiastique de Tolosn, del año 1929.2 El caso de Turmel es tan 
caracten'stico que valdrá la pena hacer más investigaciones. 

Cfr. cuaderno 20 (XXV), pp. 29-30. 

E <138>. El culto a los emperadores. En la Civilti Callolica del 17 
de agosto y del 21 de septiembre de 1929 se publica un artículo del 
jesuita padre G. Messina, "L'apoteosi dell'uomo vivente e il Cristianesi- 
mo".' En la primera parte Messina examina el origen del culto al em- 
perador hasta Alejandro de Macedonia; en la segunda parte la introduc- 
ci6n en Roma del culto impenal y la resistencia de los primeros cristianos 
hasta el edicto de Constantino. 

Escribe Messina: "En la primavera de 323 se mandaron (desde Atenas 
y Esparta) delegados a Alejandro en Babilonia y éstos se presen 1 taroti 69 bis 
ante él, como era costumbre presentarse ante los dioses, coronados dc 
guirnaldas, reconoci6udolo así como dios. La ambición de Alejandro 
estaba satisfecha; él era el Único amo del mundo y dios: su voluntad 
Única ley. Habiendo partido como representante de los griegos en su 
campaiia contra los persas, ahora sentía que su misión estaba cumplida: 
ya no era representante de nadie: ante su persona elevada a la divinidad, 
griegos o macedonios, persas o egipcios, eran igualmente súbditos y de- 
pendientes. Diferencias de nacionalidades y de costumbres, prejuicios de 
raza, tradiciones particulares debían desaparecer y todos los pueblos de- 
bían ser encaminados a sentirse una sola cosa en la obediencia a un solo 
monarca y en el culto a su persona".? El culto del emperador est6, pues, 
ligado al imperio universal y al cosmopolitismo del cual el imperio es la 
necesaria expresión. 

Sería interesante ver si ya se ha intentado hallar un nexo entre el culto 
al emperador y la posición del papa como vicario de Dios en la tierra; 
cierto es que al papa se le tributan honores divinos y se le llama "padre 
comím" como a Dios. El papado habría hecho una mezcla entre los atri- 
butos del pontífice máximo y los del emperador divinizado [(atributos 
que ara las poblaciones del primer periodo no debían ser sentidos co- 
mo istintos para los mismos emperadores)]. Así, a través del papado 
debería haber nacido también el derecho divino de las monarquías, re- 
flejo del culto imperial. La misma necesidad ha conducido en el Japón al 
culto del Mikado, convertido luego en solemnidad civil y ya no religiosa. 

En el cristianismo se habría producido lo que se produce en los perio- 
dos de restauración en confrontación con los periodos revolucionarios: 
la aceptación mitigada y camufiada de los principios contra los que an- 
tes se luchú. 

35 1 



) <139>. Nociones enciclopédicas. En la serie términos italianos "Rinasci- 
mento", "Risorgimento", etcétera, se puede incluir la palabra, de origen francéa 
y que indica un hecho anteriormente francts, de "Restauración". 

La pareja "formar" y "reformar" no es tan evidente, porque una cosa formada 
se puede constantemente "reformar" sin que haya habido una <'catástrofe" inter- 
media, lo cual por el contrario se halla implícito en "Rinarcimento", etcitera, y 

70 en "Restnurazione": la Iglesia Romana ha sido 1 reformada repdidas veces desde 
su interior. Por el contrario, en la "Reforma" protestante hay la idea de i-enaci- 
miento y revtauracibn de la iglesia primitiva. También los católicos hablan de la 
"Reforma" de la Iglesia hecha por el Concilio de Trento, pero sólo los jesuitas 
se atienen escrupulosamente a esta noiiienclatura; en la cultura laica, se habla 
de Reforma y Cnntrarreforma, o sea que no ha calado el convencimiento de 
que la Iglesia haya sufrido una reforma, sino simplemente la de que reaccionó 
contra la reforrnn luterana. 

Seria interesante ver si este concepto nació ya despues del Concilio de Trento 
o cuándo: porque en él se halla contenido un juicio implícito negativo. 

Cfr. Cuoderiro 26 (XII), pp. 12-13. 

$ <140>. Aniericmis~no. Un libro por lo menos curioso, expresión de la 
reacción de los intelectuales provinciales al americanismo es el de C. A. Panelli: 
L'Artigiu~taio. Si~xtesi di uri'ccottornia corpoi.<itiivz, Spes editorial, Roma, 1929, en 
So., pp. XIX-5-5, L. 30,00, del que la Civiltd Cuttolica del 17 de agosto de 1929 
publica una reseña en el artículo "Problemi Sociali"' (que debe ser del padre 
Brucculeri). Es curioso el hecho de que el padre jesuita defienda la  civilización 
modcrna (en su manifestaci6n industrial) contra Fanelli. Reproduzco algunos frag- 
mentos característicos de E'anelli citados en 1a Civiltd Cuttolicu: "El sistema (del 
industrialismo mecánico) presenta el inconveniente de reahsorher por vía indi- 
recta, neutralizándola, la máxima parte de las ventajas materiales que aquél puede 
ofrecer. De los caballos de vapor instnlados, tres cuartas partes est6n dedicados a 
los transportes rúpidos, indispensables por la necesidad de obviar los graves dete- 
rioros que ainenamn a las grandes concentraciones de mercancías. De la cuarta 
parte, dedicada a la concentración de mercancía, cerca de la mitad se emplea en 
la producción de máquinas, de manera que, en números redondos, de todo el 
enorme desarrollo mecinico que oprime al mundo con el peso de su acero, no 
m& de una octava parte de los caballos instalados se eniplea en la producciún 
de manufacturas y sustancias alimentanas" (p. 205 del libro). 

"El italiano, temperamento a~istemático, genial, creador, contrario a la racio- 
nalización, no puede adaptarse a esa metodicidad de la fábrica, en la quc sólo sc 
obtiene ol rendimiento del trabajo en serie. Además, el horario de trabajo resulta 
para él puramente nominal Por el escaso rendimiento que da en un trabajo sia- 

10 bi9 temático. Espíritu eminentemente 1 nlu~icdl, el italiano puede acompañarsc con cl 



solfeo en el trabajo libre, obteniendo de tal recreación nuevas fuerzas e inspira- 
ción. Mente abierta, caricter vivaz, corazón generoso, inclinado a los negocios.. . 
el italiano puede explicar sus propias virtudes creativas, en las que, por lo demás, 
se apoya toda la economía de los negocios. Sobrio como ningún otro pueblo, el 
italiano sabe lograr, en la independencia de la vida de comerciante, cualquier 
sacrificio o privación para hacer frente a las necesidades del arte, mientras que, 
mortificado en  su espíritu creador por el trabajo descalificado de l a  fábrica, des- 
pilfarra su paga en la adquisición dc un olvido y un goce que le abrevian la exis- 
tencia":$ (p. 171 del libro). 

El libro de Panelli corresponde, desdc el punto de vista cultural, a la actividad 
literaria de aquellos escritores provincianos que aún siguen escribiendo continua- 
ciones, en rima octava, de la I~rusalén lihcrado, del Orlando furioso, etcétera. 
Es plenamente siglo xviir: el estado de naturalera es sustituido por el "artesanado" 
y por su palriarcalismo. 

Es curioso que scmeiantes escritores, que combaten por el incremento demográ- 
fico, olviden qiie el aumento de la población en el siglo pasado estuvo estrecha- 
mente ligado al desarrollo del mercado mundial. El reseñista observa acertada- 
mente que ahora el artesanado eslá ligado a la gran industria y depende de ella: 
de la gran industria recibe materias primas semielaboradas y utensilios perfec- 
cionados. 

Que el obrero de fabrica italiano rinda una producción relativamente escasa 
puede ser cierto: csto dependc <del hecho> de que el industrialismo en Italia, 
abusando de la creciente masa de desocupados (que la emigración equilibraba 
sólo parcialmente), ha sido siempre un industrialismo de rapiña, ha especulado 
más con los salarios que con el incremento técnico; la proverbial "sobriedad" 
de las fábricas significa simplemente que no se ha creado un nivel de vida ali- 
mentaria adecuado al consumo de energías exigido por el trabajo de fabrica. El 
tipo coreográfico del ilaliano es falso en todos sus aspectos: en las categorías 
intelectuales son los italianos quienes han creado la "erudición", el trabajo paciente 
de archivo: Muratori, Tiraboschi, Baronio, etcétera, fueron italianos y no alemanes. 
En el artesanado existe el trabajo en serie y estandarizado exactamente igual qiie 
en los Estados Unidos: la diferencia es de escalu: el artesanado produce muebles, 
arados, podaderas. cuchillos, molinos para campesinos, telas, etcétera, 1 estanda- 71 
rizados a escala de la aldea, o de la circunscripción, de la jurisdicción, de la 
provincia, a lo sumo de la regiún: la industria norteamericana tiene la medida 
estándar en un continente o en el mundo entero. El artesano produce siempre las 
mismas podaderas, las mismas carretas, los mismos arreos para animales de tiro, 
etcétera, drirantc toda su vida. El artesanado de "creación individual" incesante es 
tan mínimo que abarca sólo a los artistas en el sentido eslricto dc la palabra (y  
más aún: a los "grandcs" artistas). El libro de Fanelli puede dar origen a par& 
grafos en varias secciones: en "Pasado y presente", en "Americanismo", en ,*LO- 
rianismo". 

Cfr. Cuaderno 28 (III) ,  pp. 14-17. 



g <  141 >. Carólicos inreprnl~s. lesuitas. modrr,ii.rlns. Cfr. el artículo "La lunga 
crisi de1l"Action Francaise' " en la Cii,ilrd Cariolica del 7 de septiembre de 1929.) 
Se elogia el libro La rrop lon~ i te  crisr de I'Action Francaise de rnonseñor Sagot 
du Varoux, obispo de Agon, París, ed. Bloud, 1929, obra que "resultará utilísimn 
incluso a los extranjeros, los cuales no logran comprender los orígenes y menos 
aún la persistencia, unida a tanta obstinación, de los afiliados católicos a los que 
ciega hasta el punto de hacerlos vivir y morir sin sacramentos, antes que renun- 
ciar a las odiosas exageraciones de su partido y sus dirigentes incrédulos".' La 
c i ~ i l t a  Cut~ulica se justifica por no ocuparse más a menudo de la polémica de la 
Action Francaise, y entre otras cosas dice: "Además de esto, la prolongada crisis 
no afecta a Italia más que por reflejo, o sea por una lejana concomitancia y una- 
logia, que podría tener que ver con las tendencias generales paganizantes de la 
época moderna"." 

Ésta es precisamente la debilidad de la posición jesuítica contra la Action Fran- 
~a i se ,  y es una de las causas del furor fanático de Maurras y sus seguidores: 
éstos están convencidos de que el Vaticano hace con ellos una experiencia "iii 
corpore vili" que los ha colocado en la condición del jovencito que, en épocas 
pasadas, acompañaba siempre al príncipe heredero inglés y a quien tocdba recibir 
los latigazos por las travesuras de aquél: de ahí Maurras y Cía. sacan el conven- 
cimiento de que el asalto que han sufrido es simplemente político, porque si fuese 
religioso debería ser universal no sólo en palabras, sino como identificación o 

71 bis "castigo" también en los demás países de los elementos individuales o 1 de grupo, 
que se encuentran, ideológicamente, en su mismo plano. 

Otras indicaciones de "católicos integrales": el Bloc ui~lirévululio~irtui~'e de Félix 
Lacointe, "digno amigo del citado Bouiin y de sus socios"' (de Boulin y de su 
Revuc Iniernarionale des SociPlés Srcr21es ya tomé nota en otro parágrafo).' 
Lacointe habría publicado que el cardenal Rampolla estaba afiliado a la maso- 
nería o algo parecido. (A Rampolla se le recrimina además la política del ral l ie 
ment hecha por León XIII: recordar a propósito de Rampolla que el veto en el 
cónclave contra su elección al pontificado provino de Austria, pero a petición 
de Zanardelli: sobre Rampolla y su posición con respecto a Italia da elementos 
nuevos Salata en el ler. tomo de sus Documeiiri diplornatici sullrr gucriione ro- 
m a ~ i a . ) ~  

Un elemento muy significativo del trabajo que la corriente jesuítica desarrolla 
en Francia para formar un partido centrista católico-democrático es este motivo 
ideológico-histórico: ¿quién es responsable de la apostasía del pueblo francés? ¿Son 
los intelectuales demócratas que se remiten a Rousseaul No. Los mhs responsables 
son los arist6cratas y la alta burguesía que han coqueteado con Voltaire: ". . . 
las reivindicaciones tradicionales (de los viejos monárquicos) del regreso a lo an- 
tiguo son respetables, aunque irrealizables, en las actuales condiciones. Y son 
irrealizables onle t rxh por culpa de gran parte de la aristocracia y la burguesía 
de Francia, porque de la corrupción Y la apostasía de esta clave dirigente desde 
el xviir se originó la c o r r ~ p ~ i ó n  Y la apostasía de la niasa popular en Fran- 



cia, demostrándose también entonces que r e ~ i s  <id excn~plum roius cor~~poriiiur 
orbis. Voltaire era el ídolo de esa parte de la aristocracia corrompida y corrup- 
tora de su pueblo, u cuya fe y costumbre daba e,~condalma<is soluciones, cavando 
así su propia fosa. Y aunque luego al aparecer Rousseau con su democracia 
subversiva en oposición a la aristocracia volteriana, se opusieron teóricamente las 
dos corrientes de apostasía +omo entre dos tristes corifeos-, que parecían pro- 
ceder de errores contrarios, confluyeron en  una misma práctica y conclusión esen- 
cial: es decir. engrosar el torrenlte revolucionario",~ etchtera, etcétera. Lo mismo 72 
hoy: Maurriis y Cía. están contra la democracia de Rousseau y las "exageraciones 
democráticas" ("exageraciones", entiéndase bien, sólo "exageraciones") del Sillon, 
p r o  son "discipulos y admiradores de los escritos de Voltaire". (Jacques Bainville 
ha realizado una edición de lujo de Voltaire y los jesuitas no lo olvidarán jamás.) 
Acerca de esta disputa sobre los orígenes de In apostasía popular en Francia la 
Civilrd C r o i  cita un artículo de Lri C w i r  del 15-16 de agosto de 1929: 
"L'apostasie navrante de la masse popiilaire en France" que se refiere al libro Pour 
faire i'aveiiir, del padre Croizier de la "Action populaire", editado en 1929 por 
las ediciones Spcv de París. . 

Entre los partidarios de Maurras y Cía., además de los co!tservuk~res y nionár- 
quicos, la Civiltd Cattolicu (siguiendo las huellas del obispo de Agen) señala cua- 
tro gmpos: 11 los riiobs (por las dotes literarias especialmente de Maurras); 21 los 
adoradores de la violencia o del estilo duro. "con la exageración de la autoridad, 
orientada hacia el despotismo, bajo r l  disfraz de resistencia al espíritu de insubor- 
dinación o subversión social, de la epoca contemporánea": 31 los "falsos místicos". 
"creyentes en vaticinios de extraordinarias restauraciones, de conversiones mara- 
villosas, o de misiones providenciales" asignadas precisamente a Maurras y Cia. 
&tos, desde la época de Pío X, "impertérritos" excusan la incredulidad de Maurras, 
imputándola "a la falta de la gracia", "tal como si no fuese dada a todos la gracia 
suficiente para la conversión, ni fuese imputable a quien le hace resistencia el 
caer y persistir en la culpa". estos serían. por lo tanto, semiherejes, porque para 
justificar a Maurras, repetirían las posiciones jansenistas o calvinistas. El cuarto 
grupo (el más peligroso, según la Civiltd C~rru l icu)  estaría compuesto por los 
llamados "integrales" (la Ciailld Caltolicu observa que el obispo de Agen los Ila- 
ma también "integristas", "pero es notorio que no hay que confundirlos con el 
partido político, llamado de los 'integristas', en España"). Estos "integrales", es- 
cribe la Civilrd Catlolicn, "incluso en Italia no dejan de favorecer a los positivistas 
e incrédulos de la Action Francaise, sólo porque se muestran violentos contra el 
liberalismo y otras formas de errores modernos, sin advertir que estos llegan a ex- 
tremos opuestos, igualmente erróneos y perniciosos, etcétera". "Así hemos visto, in- 
cluso en Italia, algunas de sus publicaciones aludir apenas, como de pasada, a la 
condena a la Action Fransaise, a cambio de publicar sus documentos e 1 ilustrar 72 bis 
su sentido y sus razones, dilatando por el contrario la reedición y el comentario 
de la condena del Silloic: casi como si los dos movimientos contrarios entre si, pero 
igualmente opuestos a la doctrina católica, no pudieran ser y no fuesen igualmente 



reprobables. Cosa digna de ser senalada, porque mientras que casi en cada niimero 
de tales publicaciones ( ~ F e d e  e Ragione?) no falta alguna acusación o invcctiva 
contra autores católicos, parece que escasea o el espacio o el ánimo para una fran- 
ca y energica condena contra los de la Action Francaise: incluso a menudo se re- 
piten las calumnias, como la de una pretendida orienlación hacia la izquierda, o 
sea hacia el liberalismo. popularismo, falsa democracia, contra quien no scguia su 
modo de proceder."s (En la corriente de los "catúlicos integrales" hay que incluir 
tambih a Henri Massis y la corriente de los "delensores de Occidentem:'l recordar 
los ataques del padrc Rosa contra Massis en la respuesta a la carta dc Ugo Ojetti.)"' 

Esta nota se puede aprovechar para la sección "Pasado y presente". 

Cfr. Cu<idrriio 20 ( X X V ) ,  pp. 30-34. 

8 <142>.  Novelas filusóficas, utopías, etcétera. En esta serie de in- 
vestigaciones deberá entra la cuestión del gobierno de los jcsuitas en el 
Paraguay y dc la literatura que produjo. Muratori escribió: "11 Cristiane- 
simo felice nelle Missioni dei Padri della Compagnia di Gesú.' Eii las his- 
torias de la Compañía de Jesús podrk encontrarse toda la bibliografía a 
propósito. 

La  "Colonia de S. Leucio" instituida por los Borbones, de la que Colle- 
ta habla con tanta simpatía, &no sería el último estertor de la popularidad 
de la administración de los jesuitas en el Paraguay?" 

B <143>. Función internacional de los intelectuales ilalianos. Con- 
frontar el artículo "La politica religiosa di Costantino Magno" en la Ci- 
viltd Caltolica del 7 de septiembre de 1919.' Ahí se habla de un libro de 
Jules Maurice, Constantin le Grand. L'origine de la civilisation chritienne, 
París, Ed. Spes (s.f.) donde se exponen algunos puntos de vista interc- 
santes sobre el primer contacto oficial entre el Imperio y el cristianismo, 

73 útiles para esta sección (causas 1 históricas por las que el latín llegó a ser 
el idioma del cristianismo occidental dando lugar al medio latin). Cfr. 
también el "perfil" de Costantino de Salvatorelli (ed. Formiggini).' 

5 <144>. Nociones enciclop4dicas. Cómo nació en los autores de la 
restauración el concepto de "tiranid de la mayoría". Concepto tomado de 
los "individualistas" tipo Nietzsche, pero también de los católicos. Según 
Maurras, la "tiranía de la mayoría" es admisible en los países pequeños, 
como Suiza, porque entre los ciudadanos suizos reina una cierta igualdad 
de condiciones; es desastrosa ( !  sic) por el contrario allí donde entre los 
ciudadanos, como en Francia, hay mucha desigualdad de condiciones. 



! < 145>. Pasado y presente. Cristianismo primitivo y no primitivo. 
En la Civilta Cattolica dcl 21 de diciembre de 1929, el artículo "1 novelli 
B. B. Martiri inglesi difensori del primato romano".' Durante las perse- 
cuciones de Enrique VI11 "B. Fisher estuvo a la cabeza de la resistencia, 
aunque luego el clero, en su mayoria, demostró una culpable e ilegítima 
sumisión, prometiendo con un acta, que fue llamada 'rendición del clero', 
hacer depender del rey la aprobación de cualquier ley eclesiástica" (15 
de mayo de 1532). 

Cuando Enrique impuso el "juramento de fidelidad" y quiso ser reco- 
nocido como jefe de la Iglesia, "desgraciadamente muchos del clero, ante 
la amenaza de plrdida de los bienes y de la vida, cedieron, al menos en 
apariencia, pero con grave escándalo de los fieles".2 

6 < 146>. Dirección político-militar de la guerra de 1914. En algunos 
países la formación de las tropas escogidas de asalto fue catastrófica, por 
lo que parece: se envió a la destrucción a la parte combativadel ejérci- 
to, en vez de conservarla como elemento "estructural" de la moral de la 
masa de los soldados. Según el general Krasnov (en su famosa novela)' 
precisamente esto había succdido en Rusia ya en 1915. Esta observación 
puede valer como correctivo crítico de las recientes opiniones expresadas 
por el general alemán von Seeckt sobre los ejércitos especializados, que 
serían especialmente buenos para la ofensiva.' 

6 < 147>. Función cosmopolita de los intelectuales italianos. Sobre el 73 bis 
hecho de que la burguesía comunal no ha logrado superar la fase corpo- 
rativa y por lo tanto no puede decirse que haya creado un Estado, por- 
que más bien eran Estado la Igiesia y el Imperio, esto es, que las Comu- 
nas no superaron el Feudalismo, es preciso, antes de escribir nada, leer 
el libro de Gioacchino Volpe 11 Medio Evo.' De un artículo de Riccardo 
Bacchelli en la Fiera Leiteraria del lo .  de julio de 1928 ("Le molte vite") 
tomo este pasaje: "Pero para no salir de la prehistoria, ni de este libro, 
en la Edad Media de Volpe se lee cómo el pueblo de las Comunas surgió 
y vivió en la situación de privilegio sacrificado que le fue dada por la 
Iglesia Universal y de aquella idea de Sacro Imperio que, impuesta (!?) 
por Italia como sinónimo y equivalente de civilización humana a Europa, 
que como tal la reconoció y cultivó, impedía (!?) por otra parte a Italia 
el más ! natural desarrollo histórico para convertirse en una nación 
moderna".' Habri que ver si Volpe autoriza estas. . . extravagancias. 

5 <148>.  Pasado y presente. Investigaciones sobre los jóvenes. La 



encuesta "sobre la nueva generación" publicada en la Fiera Leiteraria 
del 2 de diciembre de 1928 al 17 de febrero de 1929.l No es muy intere- 
sante. Los profesores universitarios conocen poco a los jóvenes estudian- 
tes. El estribillo más frecuente es éste: los jóvenes ya no se dedican a 
investigaciones y estudios desinteresados, sino que tienden a la ganancia 
inmediata. Agostino Lanzillo responde: "Hoy especialmenle nosotros no 
conocemos el ánimo de los jóvenes y sus sentimientos. Es difícil ganarse 
su confianza: guardan silencio acerca de los problemas culturales socia- 
les y morales, de muy buena gana. ¿Es desconfianza o desinterésl" (Fiera 
Letteraria, 9 de diciembre de 1928). (Esta nota de Lanzillo es la única 
realista de la encuesta.) Sigue señalando Lanzillo: ". . . Hay una discipli- 
na férrea y una situación de paz externa e interna, que se desarrolla en 
el trabajo concreto y real, pero que no permite el afloramiento de con- 
cepciones políticas o morales opuestas. A los jóvenes les falta una pa- 
lestra donde agitarse, manifestar formas exuberantes de pasiones o de 
tendencias. De esto nace o se deriva una actitud fría y silenciosa que es 

74 una promesa, pero que también contiene 1 inc6gnitas." En el mismo nú- 
mero de la Fiera Letteraria la respuesta de Giuseppe Lombarda-Radice: 
"Hav hov entre los ióvenes escasa ~aciencia nara los estudios científicos , , 
e históricos; poquisimos afrontan un trabajo que exija larga preparación y 
ofrezca dificultades de investigación. En general, quieren desetn6uruzur.w 
de los estudios; tienden sobre todo a colocarse rápidamente, y alejan su 
ánimo, de las investigaciones desinteresadas, aspirando a ganar y mani- 
festando repugnancia por las carreras que les parecen demasiado lentas. 
No obstante tanta 'filosofía' como hay en torno, es muy pobre su interés 
especulativo; su cultura se va haciendo de fragmentos; discuten poco, sc 
dividen poco en grupos y cenáculos que sean indicios de una idea filo- 
sófica o religiosa. La actitud hacia los grandes problemas es de escepti- 
cismo, o de respeto enteramente extrínseco respecto a aquéllos que los 
toman en serio, o de adopción pasiva de  un 'verbo' doctrinal". "En gene- 
ral, los mejor dispuestos espiritualmente son los estudiantes universitarios 
m h  pobres" y "los ricos son, por lo general, inquietos, indóciles a la 
disciplina de los estudios, apresurados. No saldrá de ellos una clase espi- 
ritualmente capaz de dirigir nuestro país". 

Estas notas de Lanzillo y de Lombardo-Radice son la única cosa seria 
de toda la encuesta, en la que por lo demás han participado casi exclusi- 
vamente profesores de letras. La mayor parte ha respondido con "actos 
de fe", no con constataciones objetivas, o ha confesado no poder res- 
ponder. 

B <149>. Pasado y presente. La escuela. El estudio del latín está en 
plena decadencia. Missoroli, en algunos artículos de L'ltalia Letteraria 
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de fines de 1919,' ha dado una visión "inquietante" del estudio del latin 
en Italia. L'ltalia Letteraria ha abierto una encuesta sobre la cuestión: en 
la respuesta del profesor Giuseppe Modugno (director de un liceo y cono- 
cido especialista en griego, además de partidario de la pedagogía genti- 
liana) se dice, después de haber reconocido que es cierta la decadencia 
del latín en las escuelas: "¿Y la Reforma Gentile? ¿qué influencia ha 
ejercido en tal estado de cosas?. . . soy un convencido admirador (de la 
Reforma)". Pero ". . . un instrumento cualquiera puede ser óptimo, pero 
puede no ser adecuada la persona que lo utiliza. Si por lo tanto ese ins- 
trumento hace mal lo que hace y no consigue el efecto al cual está desti 1 74 bis 
nado, ¿debe por ello concluirse que está mal hecho?"~Maravilloso! En 
otros tiempos, el acto de confiar un instrumento "óptimo" a personas 
inadecuadas, se llamaba abstraccionismo, antihistoricismo, etcktera; se 
afirmaba que no existen instrumentos óptimos por sí mismos, sino que 
responden a los fines, adecuados a la situación, etcétera. Ver todo lo que 
se ha escrito, por ejemplo, contra el . . . parlamentarismo. 

. 
§ < 150>. Funciún cosmopoliia de los Nitelectuaies italianos. Risorgi- 

mento. En el Risorgimento se tuvo el último reflejo de la "tendencia his- 
tórica" de la burguesía italiana a mantenerse en los límites del "corpora- 
tivismo": el no haber resuelto la cuestión agraria es la prueba de este 
hecho. Representantes de esta tendencia son los moderados, tanto neo- 
güelfistas (en ellos -Gioberti- se muestra el carácter universalista-pa- 
pal de los intelectuales italianos que se plantea como premisa del hecho 
nacional) como los cavourianos ( o  economistas-prácticos, pero al modo 
del hombre de Guicciardini, o sea orientados sólo a su "particular": de 
ahi el carácter de la monarquía italiana). Pero los rastros del universa- 
lismo medieval se encuentran tambikn en Mazzjni, y determinan su fra- 
caso político; porque si al neogüelfismo sucedió en la corriente moderada 
el cavourismo, el universalismo mazziniano en el Partido de Acción no 
fue prácticamente superado por ninguna formación política orgánica y 
por el contrario quedó un fermento de sectarismo ideológico y por lo tan- 
to de disolución. 

5 < 15 1 >. Lin.qüistica. Importancia del texto de Enrico Sicardi La 
lingua italiana in Dante, editado en Roma por la Casa Ed. "Optima" con 
prefacio de Francesco Orestano. No he leído la reseña de G. S. Gargano 
("La lingua nei tempi di Dante e I'interpretazione della poesia") en el 
Marzocco del 14 de abril de 1929.' Sicardi insiste en la necesidad de es- 
tudiar las "lenguas" de los diversos autores, si se quiere interpretar exac- 
tamente su mundo poktico No sé si todo lo que escribe Sicardi es exacto 



y especialmefie si es posible "históricamcnte" el estudio de las lenguas 
"particulares" de los autores individuales, ya que falta un documento 

75 esencial: un amplio testimonio de la lengua hablada en tiempos de 1 cada 
uno de estos escritores individuales. Sin embargo, la exigencia metodo- 
lógica de Sicardi es justa y necesaria (recordar en el libro de Vossler, 
Positivismo e idealismo en la lingüistica, el análisis estético de la fábula 
de La Fontaine del cuervo y la zorra y la errónea interpretación de "son 
bec" debida a la ignorancia del valor histórico de "son").' 

5 <152>. Utopias, novelas filosdficas, efcltera. El libro de Samuel 
Butler Erewhon, traducido por G .  Titta Rosa, Casa Ed. Alberto Corti- 
celli, Milán, 1928. Erewhon es el anagrama de la palabra inglesa No- 
where, "en ninguna parte", utopía. La novela fue escrita en 1872, es una 
sátira de la cultura de la época: darwinismo, schopenhauerismo, etcétera 
(cfr. la reseña de Adolfo Faggi, "Erewhon" en el Marzocco del 3 de 
marzo de 1929).' 

5 <153>. Literatura popular. Novelas y poesías populares de Ferdi- 
nando Russo (en dialecto napolitano) .' 

5 <154>. Los sobriniios del padre Bresciani. Cardarelli y la Ronda. 
Nota de Luigi Russo sobre Cardarelli en la Nuova Italia de octubre de 
1930. Russo encuentra precisamente en Cardarelli el tipo (moderno-fósil) 
de lo que fue el abad Vito Fornari en Nápoles en comparación con Dc 
Sanctis. Diccionario de la Crusca. Coiitrarreforma, Academia, reacción, 
etcétera.' 

Sobre la Ronda y sobre las alusiones a la vida práctica del 19-20-2 1 ,  
confrontar Lorenzo Montauo, 11 Perdigiorno, Edizione dell'ltaliano, Bo- 
lonia, 1928 (están recopiladas en el librito las notas [de actualidad] de 
Montano publicadas por la Ronda) .- 

5 < 1 S S  >. Los sobrinitos del padre Rresciani. La Fiera Letteraria en 
el número del 9 de septiembre de 1928' publicó un manifiesto "Per un' 
unione letteraria europea", firmado por cuatro semanarios literarios: Les 
Nouveles LittPraires, de París, La Fiera Letteraria de Milán, Die Litera- 
rische Welt de Berlín, La Gaceta Literaria de Madrid, en el que se anuii- 
ciaba una cierta colaboración enfopea entre los literatos afiliados a estas 
cuatro revistas y los de otros p y e s  europeos, con convenciones anuales, 
etcétera. En lo sucesivo no volvio a hablarse de ello. 



! <156>. Folklore. Una división o distiución de los cantos popula- 
res realizada por Ermolao Rubieri: lo.] los cantos 1 compuestos por el 75 bis 
pueblo y para el pueblo; 20.1 los compuestos para el pueblo pero no por 
el pueblo; <30.>] aquellos no escritos ni por el pueblo ni para el pue- 
blo, sino adoptados por éste por ser conformes a su manera de pensar y 
sentir.'' 

Me parece que todos los cantos populares pueden y deben reducirse 
a esta tercera categoría, porque lo  que caracteriza al canto popular, en 
el cuadro de una nación y de su cultura, no  es el hecho artístico, ni el 
origen histórico, sino su modo de concebir el mundo y la vida, en con- 
traste con la sociedad oficial: ahí y sólo ahí hay que buscar la "colecti- 
vidad" del cauto popular, y del pueblo mismo. De ahí se derivan otros 
criterios de investigación del folklore: que el pueblo mismo no es una 
colectividad homogénea de cultura, sino que presenta estratificaciones 
culturales numerosas, diversamente combinadas, que en su pureza no 
siempre pueden ser identificadas en determinadas colectividades popula- 
res históricas: ciertamente, sin embargo, el mayor o menor giado.de "ais- 
lamiento" histórico de estas colectividades da la posibilidad de una cierta 
identificación. 

5 <157>. Sicilia. En los Studi Vergliiani dirigidos por Lina Perrone 
se ha publicado (en los primeros números) un ensayo de Giuseppe Bottai 
sobre Giovaniii Verga político, cuyas conclusiones generales me parecen 
exactas: es decir, no obstante algunas apariencias superficiales, Verga no 
fue nunca ni socialista, ni demócrata, sino "crispino" en sentido amplio 
(el "crispino" lo pongo yo, porque en el ensayo de Botlai leído por mí 
por haber sido publicado en L'ltalia L-etteraria del 13 de octubre de 1929, 
no se menciona): en Sicilia los intelectuales se dividen cn dos clases 
generales: crispinos-unitaristas y separatistas-demócratas, separatistas de 
tendencia, se entiende. Durante el proceso Nasi, artículo de Verga en el 
periódico Sicilia del lo .  de noviembre de 1907, "en el que se demosira- 
ha la falsedad de la tesis tendiente a sostener que la revolución siciliana 
del 48 fue de independencia y no de unidad" (es de señalarse que en 
1907 era necesario combatir esta tesis). En 1920 un tal Enrico Messinco 
fundó ( l o  quiso fundar?) un peribdico, La Sicilia Nuova, "que pretendía 
propugnar la autonomía siciliana"; invitó a Verga a colaborar y Verga 
le escribió: "soy italiano ante todo y por ello no autonomista".' (Este 76 
episodio del diario de Messineo debe ser investigado). 



Amy Bernardy en las "Ciiriosidades literarias" del editor Zanichelli (que no es pre- 
cisamente una utopía, porque se habla de la república de San Marino), se alude 
ya a la teoría loriana de las relaciones entre la altimetría y las costumbres de los 
hombres.) Zuccolo sostiene que "los hombres de ánimo débil o de cerebro obtuso 
se unen mús facilmente para consultar los negocios comunes": ésta seria la razón 
de la solidez de los ordenamientos de Venecia, de los suizos y de Ragusa, mien- 
tras que los hombres de naturaleza vivaz y aguda como los florentinos, tienden .i 

competir, o a ocuparse "de sus intereses privados sin ocuparse para nada de los 
públicos". &Cómo explicarse entonces que los sanmarineses. de naturaleza vivaz y 
aguda, hayan conservado diirante tantos siglos un gobierno popular? Porque en San 
Marino la sutileza del aire, que hace a los cuerpos sanos y vigorosos, produce tam- 
bién "espíritus puros y sinceros". Es cierto que Zuccolo habla también de las ra- 
zones económicas, o sea de la mediocridad de las riquezas individuales, por lo 
que el más rico "tiene poca ventaja" y al mis  pobre no le falta nada. Esta igual- 
dad es asegurada por buenas leyes: prohibición de la usura, inalienabilidad de las 
tierras, etcétera. 

Parece ser que Zuccolo escribió también una auténtica "utopía", Lo República 
de Eimndria, situada en una península en las antípodas de Italia que, según Gar- 
gano (Marzoccr~ 2 de febrero de 1930), "Un utopista di senso pratico", tendría un 
vinculo con la Utopio de T. Moro y por consiguiente habría originado el Bellurri.'~ 

Cfr. CULI~PI I IO 28 (111). pp. 17-18. 

5 <159>. Risorgimento. Los primeros jacobinos italianos. Cfr. Giulio 
Natali, Cultura e poesia in Italia nell'eld napoleonica. Estudios y ensayos. 
Turín, Sten, 1930. (El Rapporto a Carnot tiene un ensayo especial muy 
interesante.) ' 

§ < 160>. Renacimiento. EI muy importante el libro de Giuseppe Tof- 
76 bis faniu, Qué fue el liumanismo. El / Risorgimento de la antigüedad clásica 

en la conciencia de los italianos entre los tiempos de Dante y la Reforma, 
Florencia, Sansoni (Biblioteca histórica del Renacimiento).' Toffanin 
capta hasta cierto punto el carácter reaccionario y medieval del humanis- 
mo: "Aquel particular estado de ánimo y de cultura al que en Italia, en- 
tre los siglos xiv y xvi se da el nombre de humanismo, fue una revancha 
y representó al menos durante dos siglos, una barrera contra cierta in- 
quietud heterodoxa y romántica que existía en germen antes, en la era 
comunal, y logró más tarde ventaja en las reformas. Fue una conciliación 
espontánea de elementos ideales discordantes, y aceptación de límites 
antifilosófica por excelencia: pero esta misma antifilosofía, una vez pen- 
sada y aceptada, es también una fil~sofía".~ Cfr. el articulo de Vittorio 



Rossi ya analizado,'' que en parte acepta la tesis de Toffanin, pero para. 
combatirla mejor. Me parece que la cuestión de qué fue el humanismo 
no puede ser resuelta más que en un cuadro más comprensivo de la his- 
toria de los intelectuales italianos y de su función en Europa. Toffanin 
ha escrito también un libro sobre el Fine dell'linianesirno y el libro sobre 
el Cinquecento en la Colección Vallardi." 

<161>. Nuciones enciclopédicas. Ascoro.* Así eran llamados los diputados de 
las mayorías parlamentarias sin programas y sin orientación, o sea diputados sicm- 
pro prontos a defeccionar. El atributo estaba vinculado a las primeras experiencias 
hechas en Eritrea con tropas indígenas mercenarias. Así, la pdlabra crrrniiro** está 
ligada a la ocupacih, por parte de Francia, de Túnez, hecha con el pretexto de 
rechazar a las tribus de krumiros que desde Túnez penetrabm en Argelia a hacer 
razzias; sería interesante ver quién hizo entrar 1s palabra en el vocabulai.io de los 
sindicatos obrerus. 

Cfr. Cuaderno 26 (XII),  p. 11. 

" Ascaro: soldado eritreo. [T.] 
* *  Crumiro: obrero que trabaja durante una huelga. 1T.I 
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Cuaderno 3 (XX) 

Cuaderno escolar a rayas (14.7 x 19.8), cada página de 21 líneas: cubierta en 
cartulina rígida, de color negro, dorso rojo, con guardas. Una etiqueta en cl ccnti-o 
de la  primer^ piigina de cubiertas lleva la inscripción: Gios, Laterzn e figli, Bari: 
cn el espacio blanco de la etiqueta estó indicado con lápiz azul el número de niatricu- 
la (7047). Falta la firma del director de la cfircel. Siempre en la primera piigina de 
cubiertas, otra etiqueta, pegndn por Tatiana después de la muerle de Ciramsci, lleva 
las siguientes anotaciones: "Coiiipleto, de /u p. 1 a la 160, XX". 

Cuaderno de 79 hojas, en total 158 piginas. Las hojas e s t h  numeradas a pluma 
sobre el texto, en  tinta verde, y llevan el sello Cosa pemd ~. .~pccid  <Ir Tu?¡. La cara 
de la segunda guarda está numerada con el número 80. pero no sellada (y no Ile- 
nada por Gramsci). 

El cuaderno está enlerainente escrito y comprende 166 parágrafos: 71 textos A 
y 95 textos B. De las 71 notas canceladas (textos A) dos no fueron retomadas en 
Otros cuadernos y son indditas. Se trata del Q 126 en la p. 66 ("La formación de 
las clases cultas italianas y su función cosmopolita") y del 6 152 en la p. 73 bis 
("'Spectator' = Mario Missirol?'). Resultan también inédito* los siguientes textos 
B :  6 19 ("El problema de los jóvenes"): 22 ("Lorianismo"): 8 23 ("Iaria"): f 54 
("Emilio Bodrero"): 5 110 ("La orgiinización nacional"): F 128 ("Maquiavelo y 
Emanuele Filiberto"): 5 160 ("Estruclrira económica italiana"): 5 165 ("Ilalo Tos- 
cani"). 

Prosigue en este cuaderno, junto con la utilización de fuentes contemporáneas a 
la redacciún de las notas, la revisión de revistas y publicaciones varias recibidas por 
Gramsci en  los años precedentes. El inicio del cuaderno se remonla con toda pro- 
babilidad a los primeros meses de 1930, aunque las primeras fuentes citadas (pri- 
meros dos parágrafos) son dos artículos de las Norii,e//er Lilllruirrs, respectiva- 
mente del 12 de octubre y del 2 de noviembre de 1929. En la p. 9 bis, 5 13, hay un 
elemento directo de fechada: a prop6sito de la Viro di Cwoiu de Panzini, publicada 
en L'lralia Lenrmria, Gramsci escribe: "Hasta el día de hoy (30 de mayo de 1930) 
no ha sido publicada en forma de libro". Ulteriores elementos, indirectos, para el 
fechado son los sigrrientes: en la p. 13, 5 19, se cita el libro de Mussolini, Cli accoro'i 
d d  L<rio.ii,io, incluybndolo en una lista de libros enviados a Tatianü el 15 de junio 
de 1930, según la indicación contenida en el Cuaderno 2 (XXIV), p. 163. Puesto 
que también los sucesivos 5 8 20 y 21 utilizan publicaciones comprendidas en la mis- 
ma lista, puede establcccrsc la hipútesis de que este grupo de notas haya sido 
redactado con poslerio~idad a a q i i e h  fecha, Y que sea fruto de una revisibn de 
publicaciones de las que C;i.anisci se proponía deshacerse para hacer lugar U las 



nuevas publicaciones que constantemente iba recibiendo. Los 4 8 100 y 101 en 
las pp. 57 bis-58 son probablemente muy poco posteriores a la fuente en ellos cita- 
da: L'ltolio leiteraria del 24 de agosto de 1930. 

El $ 154 en la p. 74 resulta escrito posteriormente al 6 5 del Cuaderno 4 
(XIII), p. 46 bis, como se desprende de una menci6n interna del mismo Gramsci. 



Cuaderno 4 (XIII) 

Cuaderno escolar a rayas (15 x 20.5 cm), cada página de 21 lineas; cubierta en 
cartulina rígida. forrada en tela, de color rojo, con guardas: en la primera página 
de cubierta iina etiqueta sin indicaciones: el número de matrícula (7047) está en 
lápiz azul directamente sobre la cubierta. Falta la firma del director de la cárcel. 
Otra etiqueta, pegada por Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las si- 
guientes anotaciones: "Con~plrto de la p. l a 10 160-XIll". 

Cuaderno de 80 hojas y 160 páginas en total: cada hoja está numerada a pluma 
S610 sobre el texto, con tinta verde, y lleva el sello Cosa p<mal esprcial de Turi; 
también numerada (81) y sellada, pero no llenada por Gramsci. está la cara de 
la segunda guardii. 

El cuaderno está enteramente escrito, a excepción de los siguientes espacios en 
blanco: p. 7 bis (blanca, excepto las dos primeras líneas); p. 10 bis (últimas dos 
lfneas en blanco): p. 80 bis (Últimas cuatro líneas en blanco). 

Este cuaderno consta de 97 parágrafos: 75 textos A y 22 textos B. Tres de las 75 
notas canceladas (textos A )  no reaparecen en otros cuadernos y resultan inéditas. 
Se trata del 5 4 en la p. 45 bis ("Maquiavelismo y marxismo"), que por lo demás 
fue teexaminado y desarrollado en varias notas, incluso en este mismo cuaderno: 
del 5 37 en la p. 34 ("Vincenro Cuoco y la revolución pasiva"); y del 5 58 en la p. 
34 ("Literatura popul;ir. Atkinson N:). También inédito es iin texto B. el 5 61 en las 
pp. 35-35 bis ("Filosofia-ideología, ciencia-doctrina"). 

El cuaderno se presenta subdividido en cuatro bloques. según este orden: de la 
P. 1 a la p. 7 bis un primer grupo de notas reunidas bajo el titulo, dado por Gramsci. 
El mnto d&irm de1 I~ifierno (diez notas con signo de parágrafo, precedidas de una 
nota introductoria): de la p. 8 a la p. 10 bis, siete notas de temas diversos sin titulo 
general; de la p. I I  a la p. 40 bis, veintinueve notas que aparecen vinculadas a la 
primera y más larga entre ellas, titulada Los i~tr<dccrunlw; de la p. 41 a la p. 80 bis, 
cuarenta y ocho nolas agrupadas bajo el título general Apu,iter de filosofía. Marr- 
rialismo e i,lc<ili,srno. Prirnrrct sc'rie. Esta sucesión exterior. sin embargo, no corres- 
Ponde al orden de redacción del cuaderno. como resulta de iina serie de pruebas in- 
ternas. En la p. 17 Gramsci anota: "escribo en noviembre de 1930". En la p. 61 
escribe: "hasta hoy septiembre de 1930". En la p. 14 hay uno remisión a la p. 67. 

Por lo que respecta al grupo de notas con el que #e inicia el cuaderno (El cunro 
dk imo del Infieriio). parece haber sido escrito entre fines de 1931 y los primeros 
meses de 1932. Las primeros dos notas ( 5  6 78 y 79 del texto) deben relacionarse 
con una carta a Tania del 20 de septiembre de 1931 (cfr. LC. 489-93) y son proba- 
blemente inmedintamente anteriores a esa fecha. 



~n las pp. 6-5 bis ( 8  86 del texto) se transcribe parte dc una carta de Umbcrto 
asma a Piero Sraffa que llegó a manos de Gramsci por intermedio de Tania. JA 
carta fue fechada el 29 de diciembre de 1931 (cfr. LC, 593), pero Gramsci debió dc 
recibkla en la cárcel en los primeros meses de 1932, como se dcsprende de sil 
hipótesis respecto a la fecha. 

El grupo de notas de temas vxiados enlre la p. 8 y la p. 10 bis utiliza fucntcs 
de 1932 y basándose en la primera de las fuentes citadas ( I u  Civillli Culrolica del 
20 de agosto de 1932) parece que debió de ser redactado en la segunda mitad dc 
aquel d o .  

Recapitulando, el cuaderno fue comenzado con loda probabilidad a partir de la 
p. 41 con las notas agrupadas bajo el titulo Aput~les de /ilo,sofio, etcétera. Gramsci 
trabajaba aún en el Cuaderno 3 (XX),  según ie desprende de la remisión contenida 
en el $ 154 de este cuaderno al 5 5 del 4 (XIII).  La fecha dc comienzo es antekm 
a mayo de 1930: en el 6 6 de la p. 47, en efecto, Gramsci cita pasajes del libro 
de R. Ardigb, Scriai w r i ,  que está incluido en una lista de libros enviados a Tania 
el 20 de mayo de 1930, según la indicación contenida en el Cuaderno 1 (XVI), p. 
95: en el parágrafo inniediatamente anterior se citn L'lrnliu Lelterarin del 6 de 
abril de 1930. El 6 31 de la p. 61 corresponde a septiembre de 1930, según la anota- 
ción del mismo Gramsci. En el $ 38 se cita el número dc la R<is,vr~no Sellimanale 
della Sfanipo Exrrru del 21 de octubre de 1930; en el 6 42 el fascículo de Nuovi Sludi 
de septiembre-octubrc de 1930. 

El bloque de notas redactadas entre la p. 11 y la p. 40 bis, debiú de iniciarse en 
noviembre de 1930, de acuerdo a la anotación de Gramsci de la p. 17 ( 8  49  del 
texto). Entre 1931 y 1932 el cuaderno fue completddo con los dos bloques de notas 
redactadas entre la p. 1 y la p. 10 bis. 

La numeración de los parágrafos en el texto sigue el orden de redacción eslable- 
cido del modo arriba indicado. 



Cuaderno 5 (IX) 

Cuaderno escolar a rayas (14.7 x 19.8 cm),  cada página de 21 líneas: cohierta de 
cartulina rígida, de color negro, dorso amarillo, con guardas; una etiqueta en la 
primera página de la cubierta lleva la inscripción: Gius. Laterza e figli, Bari. Mismal 
características externas que el Cuaderno 3 (XX).  En el espacio hlanco de In eti- 
queta está escrito en lápiz negro el número de matricula (7047); otra etiqueta, 
pegada por Tatiana despucs de la muerte de Crdmsci, lleva la siguiente anotación: 
"Completo de la p. 1 a /u 152-IX". 

En la parte superior de la primera guarda están impresos dos sellos, el de la 
cárcel y el del director; bajo este segundo sello está estampada una firma de difícil 
lectura (probablemente de un susiituto). 

Cuaderno de 76 hojas y en total 152 paginas. Las hojas están numeradas con 
pluma sólo en la parte superior con tinta azul y llevan el sello Cum pend rspuciul 
de Turi; la cara de la segunda guarda está numerada (77),  pero no timbrada ni 
llenada por Gramsci. 

El cuaderno est& enteramente escrito; no hay espdcios en blanco a excepción 
de una línea y media al final de la última carilla. Comprende 161 notas: 16 textos 
A y 145 textos B. Son inéditos los sigi~ientei texto6 E :  8 33. p. 18 bis ("M. Ickowicz, 
La littérürure d 10 lunriere du muterinlirnie historiqite"); 8 45, p. 23 ("Enrico Cas- 
tellani, 'la liberta del mare'"): 8 49, p. 23 bis ("Bernardo Sanvisenti, 'La questione 
delle Antille"'); 5 75, p. 39 bis ("Maggiorino Ferraris y la vida italiana desde 
1882 hasta 1926"): § 107, pp. 52 his-53 ("Italia y Palestina"): 5 11 1, p. 53 bis ("La 
Academia de Italia"); 5 112, p. 5 bis ("Cdrlo Schanzer"): 5 142, p. 72 bis ("Novelas 
filosóficas, utopías, etcétera"). 

Se recogen en esle cuaderno nobis de temas variados que son cl fruto de una 
revisión sistemática de publicaciones recibidas por Cramsci en la cárcel en los años 
anteriores a la redacción. Por el método de trabajo seguido por Gramsci en este y 
en otros cuadernos del mismo periodo debe tenerse presente lo que escribe en una 
carta a Tania del 17 de noviembre de 1930: "Por ahora no debes mandarme libros. 
Los que tienes, guárd~los,  y espera a que yo te avise para enviarlos. Primero quiero 
desembarazarme de todas Ins viejas revistas que he acumulado desde hace 4 años: 
antes de mandarlas las reviso para tomar nolas sobre los asuntos que más me inte- 
resan y naturalmente esto me quita buena parte de la jornada, porquc las notas de 
erudición van acompaíiadas de llamadas, de comentarios, etcbtera" (LC, 378). Entre 
las fuentes más frecuentemente utilizadas por Cramsci en este cuaderno están La 
Civiltd Cutrolicr~ (años 1928.29) y la N u u w  A,itol~ri<i (1 929). 

Onico elemento directo para fechar el cuaderno es una anutaci6n incidental 



de Gramsci en la p. 9 ( 6  14): "hasta hoy (octubre de 1930)". El cuaderno debió 
ser comenzado precisamente por esta fecha. 

En el 6 105, p. 51 bis, hay una remisión interna a notas sobre los intelectuales 
dispersas en otros cuadernos, la referencia alude con toda probabilidad al Cimder- 
no 4 (Xll l ) ,  p 21, y al Cuaderno 6 (VIII), 6 49. 

El $ 146 resulta seguramente escrito en 1931: Gramsci tiene prefiente un articulo 
de la Nuova Anrolo~ia del 16 de agosto de aquel año. 

El 6 160 cita basado en la lectura del libro de G.  Toffanin, CIw cosa fi~ I'Unia- 
nesbnu, pedido en una carta a Tania del 23 de noviembre de 1931 (LC, 529): el 
parágrafo, por lo tanto. debe de ser de fines de 1931 o, m6s probablemente, de 
principios de 1932. 



11. Notas 





Siglas utilizadas cn  las notas 

LC  
MS 
INT 
R 
M ACH 
LVN 
PP 
SO 
SM 
ON 
SF 
CPC 
D C  
F G  

Lclrew del crircwe, Einaudi, Turin, 1965. 
11 vzarerialirmni sforico e la fiiosofi<r di tlcnedelfo Croce. ihid., 1948. 
G l i  bitrlletriioli e I'orpanizucionc <Idla crrltura. ibid, 1949. 
11 Risorginienlo, ihid., 1949. 
Note su1 Moclii<i~ir.lli, su110 poliricri r .wllo St<rro riiodwmi, ibid., 1949. 
Lelferarurn e i'irri nazioirulc, ibid., 1950. 
P<i.rsulo r pre,seiitr, ibid., 195 1. 
Scritri nioilrri,ili (1914-IYIX),  ihid., 1958. 
Sorto In Mole  (1916- /920) ,  ihid., 1960. 
L'Ordinr N u w o  (1919-19201, ihid., 1954. 

* 

Sociolisnio e fo.sciinw~. L'Ordirie Nuoi,o (1921-/922),  ibid., 1966. 
Ln coslrririoiir d<d porrido ci>i>iidrii.~r<i (1923-IYZO). ibid., 1971. 
DescripciSn de los cuadernos. 
Libros de Grvmsci depositadas en el "Fonda Cramsci", sin contrase- 
ñas cxrcelarias. 

FG, C. c0i.r.' Libros del "Fondo Gramsci", con contraseña? carcelarias. 

C. Ghilarza I.ibros de Grsimsci depositados en Ghilarza, sin contraseñas carcela- 
rias. 

C. Ghilarza, C. e w c .  
Libros de (iriimsci dep<isiladris en Ghilarza, con contraseíiaa carce- 
iarias. 

* La mayor phrte de estos libros lleva el sello de la cárcel de Turi, el número de 

Turi 1: firma del director C. Parmegiuni, fallecido el 16 de rnarzo de 1929: corres- 
ponde al periudo comprendido entre el 19 de julio de 192X, fechn de la llegada 
de (iramsci a T~ i r i ,  y fines de febrero de 1929. 

Turi 11: firma del sustituto de Pdrmeeiani o del nuevo dircctor G. Gualticri. en ser- 
vicio eii 'l'uri desde el 31 de mayo de 1929 hasta el 24 de noviembre de 1930: 
corresponde 81 periodo comprendido entre marzo de 1929 y noviembre de 1930. 

Tiiri 111: firma del director V. Azzariti, en servicio en Ti ir i  ilcsdc novienihi-e de 
1930 hasta el 18 de niii-io de 1033: corresponde a ese periodu. 



Turi IV: firma del director P. Sorrentino, en servicio en  Turi desde el 18 de marro 
de 1933: corresponde al periodo conlprendido entre esa fecha y el 19 de no- 
viembre de 1933, fecha de la partida de Gramsci de Turi. 

Turi, falta la firma del director: corresponde a aquellos libros, con el sello de la 
cbcel  de Turi y el número de matricula de Gramsci, pero no consignado a 
Gramsci por la oposición del director. Es probable que estos libros le fuesen 
consignados a Gramsci en el momento de su partida de Turi. 

Milán: libros consignados a Gramsci durante el periodo de su detención en la cár- 
cel de Milán. Algunos de estos libros llevan tambi6n la contraseña de la cárccl 
de Turi, y en este caso la circunstancia se ha señalado. Pero en otros casos tales 
libros resultan consignados a Gramsci, incluso en Turi, sin ulieriores indica- 
ciones. 

Son muy raros los libros con la contraseña de cárceles de tránsito (Palermo, Ni- 
poles). 



Cuaderno 3 (XX) 

1. "Los intelectiiales franceses." 
Texto B (ya en INT ,  69-70). 

1 Pierre Mille, "Deux époques lilt6raires et d'nngoisse: IRIS-1830 et 1918-1930". 
en Les N<iui.ellrs Lirtérnire~, 12 de octubre de 1929 (año V111, n. 365). 

! 2. "Julien Renda." 
Texto B (ya en INT .  67-69). 

' Cfr. Julien Benda, "Libres opinions: Comment tin écrivain scrt-il I'univerocll", 
en Les Nou~,rllcs Liliérnires, 2 de noviembre de 1929 (año VlIT, n. 368). Todo 
el parágrafo resume, y en algunos puntos copia al pie de la letra, este articulo 
de Bendd: los comentarios de Gramsci estRn entre paréntesis. 
Cfr. Julien Benda, La t~rilrisot! drs rl<,rcs. ed. Grasset, París, 1927 IFG, C. carc., 
Turi 111. 

".a comparación entre Croce y Benda se repite en el Cuaderno 10 (XXXIII), 
parte TI, 5 41. IV y $ 47 (en este último texto se recalcan las diferencias). 

§ 3. "lntelectiiales alemanes." 
Texto B (yd en INT,  72-73). 

' Todo el parágrafo es en parte resumen y en parte traduccih literal de un 
artícrilo de Andre I.evinion, "Jacob Wassernmnn el le proc&s de la Justice", en 
LCB No~<i~cllrs ~.illr~ialrrr. I Y  de octiihre de 1929 (aíio V111, n. 366). 

! 4. "Emmaniiel Berl." 
Texto B (ya en INT ,  70-71) 

Citas y resumen del discurso de Enimaniiel Herl fucron toniados del texto pu- 
blicado, junta con m a  crónica de la conmemorución de h i l e  Zola en Médan, 
de Lcs Noi¿~,cll~s Lltr~rriirrs, 12 de octuhre de 1929, cit. Tamhién aquí se en- 
cuentran entre paréntesis los comentarios de Ciranici. 



6 5. "América." 
Texto B (ya en MACH. 355-57) 

1 Cfr. Lamberli Sorrentino, "Latinitii dell'AmericaW, en L'ltulio 1,etterarin. 22 
de diciembre de 1929 (año 1, n. 38).  Toda la continuación del parhgrafo es un 
resumen, con citas, de este articiilo: las intervenciones de Gramsci están entre 
paréntesis. Son tambien de Gramsci las cursivas de una de las citas. 

$ h. "bQué piensan los jóvenes?" 
Texto B (ya en R, 220). 

' Cfr. Mario Missiroli, "Filosofia dclla rivoluzione", en L'lfnlia Lctro.<iria, 22 
de diciembre de 1929. cit.. en la sección "Calendario". En la misma sección, 
bajo el titulo "Opinioni di giovani", Missiroli siguió ocup8ndose de la misma 
nublicación. en el "(imero siauiente del semanario. 29 de diciembre de 1929 
(año 1, n. 39). 

6 7. "El pueblo (jnf!) . . . "  
Texto B (ya en LVN, 96-97). 

' La cita del articulo de Uncaretii es16 tom; 
U ida de I.'lnilia 

vicnibre dc 1929 (año 1, n. 31), "Raisegna della ?tanp. 
Lrttrwria, 3 de no- 

u", ("Molti critici"). 

5 8. "Los sobrinitos del padre Bresciani." 
Texto A: retonlado en un texto C del Cuaderno 23 (VI) ,  6 33 (ya en LVN, 173- 
75). 

Y Cfr. Riccardo Bacchelli, 11 diuvul<i d Ponfelrinjio, 2 vol., Ceschina, Milán, 
1927 IG. Ghilarza, C. crirc.]. Figura en la lista de libros para enviar a Tatiana 
el 13 de marzo de 1930, en el Cuaderno 1 (XVI),  p. 95 (cfr. UC), un juicio 
favorable sobre este libro se encuenlra en la carta de Gramsci a Tania del 7 
de abril de 1930 (cfr. LC, 335-36). 
La introducción de Orlo Willinms a la novela de Bacchelli frie reproducida con 
el título "11 Bacchelli su1 Tamigi" en la I;iwrt Letferarin del 27 de enero de 
1929, cit. 

:' Cfr. nota X al 6 32 del Cuaderno 1 (XVI) .  
' Riccardo Bacchelli colaború realmente en l.<! Vocr,  pero no es exacto que en 

alguna ocasión sustituyera a Prezzolini en la dirección del semanario. Durante 
cierto periodo (desde abril hasta octubre de 1912) en lugar de Prezzolini diri- 
gió L<i V ~ P  Giovanni Papini. 



6 Esta carta de Bacchelli esta reni-odocida en el cscrito de Williamo citado más 
arriba en la nota 2. 

6 El ensayo de Prancesco De Sanitis "L'oomo del Guicciardini" está incluido 
en el 111 volumen (pp. 28-49) de la ya citada edicibn de los IJiisuyo.r criricos 4"" 
Gramsci tenía en la cárcel. 

7 Los comentarios entrc pai.éntesis de Cranisci son dados aquí en cursivas para 
distinguirlos de los incisoa del propio Bacchelli. 

1 9. "La Academia de los Diez." 
Texto B (ya en LVN, 171). 

1 Cfr. Curzio Malaparte, "Una apecie d'Accarlrmia", en La F i r w  Lrtteruri«, 3 
de junio de 1928 (año IV. n. 2 3 ) .  

8 Cfr. Curzio Malaparte, "Coda di rin'Accademia", en La Piem Lellerurii~, 17 
de junio de 1928 (año IV. n. 25).  

t 10. "Proudhon y los literatos italianos (Raimondi, Jahier)." 
Texto A: retomado, con otra nota sobre el misma tema. en un texto C del Lkadcrno 
23 (VI) ,  6 34: "Jahier, Raimondi y Proudhon", cfr. en particular p. 48 (ya en 
LVN, 175). 

1 Cfr. Giuseppe Rdmondi, "Rione Bolognina", cn Ln Firru Lellemriu, 17 de 
junio de 1928, cit. 
Sobre el mismo tema de este parágrafo cfr. Cuaderno 1 (XVI),  5 94. 

t 11. "Americanismo." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 22 ( V ) ,  6 15: "Civilizacibn smeri- 
cana y europea" (ya en MACH, 342-44) 

' C f r .  L'ltrilia Lrirrrariu, lo.  de abril de 1929 (año 1, n 5 ) :  "Pirandello parla 
della Germania, del cinema ronoro e di altre c o d  (correspondencia desde 
Berlín de Corrado Alvaro). 

9 12. "David hzzaretti." 
Texto A:  retomado, con el mismo titulo, en un texlo C del Cuaderno 25 (XXIII), 
8 1 (ya en R, 199-202). 

Los datos de las obras citadas en el texto fueron tomadas del articulo de 
Domenico Bulferctti, "David Lazzarctti e dile milmesi", en La Fiwu Lmeruria, 
26 de agosto de 1928, cit. 



5 13. "Los sobrinitos del padre Rreiciani. Alfredo Piinzini: La vida de Cavour." 
Texto A: retomado, junta con el subsiguiente 5 38, en un texto C del Cuaderno 23 
(VI),  5 32: "Alfredo Panzini", cfr. en particular pp. 37-38 (ya en L V N ,  154-55). 

1 El libro fue publicado en 1931: cfr. Alfredo Panzini, I I  corirr di Cowur-. Mon- 
dadori, Milán, 1931 ("Le scie. Collana di epistolari, memorie, biograíie e 
curiositP). 

2 Sobre esta polémica de Panzini con 11 Resto del Cwlino, Cramsci vuelve ;, 
hablar en el 5 38. Lii carta de Panzini. publica& en L'lmlia Lerfemriu del 30 
de junio de 1929 (año 1, n. 13) respondía a una intervención aparecida en 
11 Resto del Curlirio del 23 de junio, en la sección "Trüversate", firmada "Lom". 
En ciertas expresiones usadas por Panzini a propósito de la "dictadura" de 
Cavour, el corresponsal del periódico de Bolonia había descubierto la probable 
intención de un& alusiva confrontación polémica con Mussolini: "Hay que 
seAalar además, de pasada. que ciertas frases contra la dictadura, ciertas frases 
de doble sentido sobre el modo de gobernar a los homhres y a los pueblos, 
ciertas prillas contra los jóvenes de hoy -jóvenes que, distinguido Panzini. 
estudian mucho y ciertamente mis  de lo que usted parece crecr- dañan la 
seriedad y la serenidad de la obra, ya que escapan a una precisa determinación 
prestándose por el contrario a las más dispares interpretaciones. y de cualquier 
manera están mejor en boca de Benedelto Croce que en la de Alfredo Panzini". 
La respuesta de Panzini sobre este punto es recordada por Cranisci en el 5 38. 

3 La alusión, que Gramsci recuerda de memoria en forma aproximada, se halla 
contenida en un a~tícolo de Luigi Russo, "lo dico seguitando. . .", en L<i Nuovu 
Ilaliu, 20 de enero de 1930 (año 1, n. I ) ,  pp. 1-12. Criticando "la moda de to- 
das esas historias ruinmente 'noveladas' que están en boga tamhién en Italia", 
Russo alude en particular a "vidas de Mnquiavelo contadas como si se tratase 
de In historia de Pinocho o cualquier otro héroe por el esti lo. .  . Y más aún. 
vidas de Cavour descritas con las mismas gracias de estilo con que pueden 
contarse las aventuras de Gelsomino, hufún del Rey, y con alguna ratería 
inadvertida de aquellos Treitschke y de aquellos pal6ologue a cuyos trabajos 
deberia sin embargo contraponerse el monumento histórico de hechura na- 
cional". 

6 14. "Historia de la cl;ise dominante e historia de las clases subalternas." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 25 (XXIII), 5 2: "Criterios meto- 
dológicos" (ya en R, 193). 

6 15. "Ettore Ciccotti." 
'Texto A: retomado, con el mismo titulo, en un texto del Cuaderno I I  (XVIII),  
g 9 (ya en MACH, 213.14). 



1 La reseña de Guido De Ruggiero está en L<r Crifica, 20 de enero de 1930 
(año XXVIII, fasc. 1 ), PP. 57-59. 1.a de Mario Rernardi en Lo Riforma Suciul~, 
noviembre-diciembre de 1929 (año XXXVI, f a c .  11-12), pp. 589-92. 

2 La indicación de Gramsci debe rectificarse. El ensayo de Ettore Ciccotti, "Ele- 
mentos de 'verdad' y de 'certeza' en la tradiciún histórica romana", apareció 
en dos entregas en Rivisra d'lrdiu, 15 de julio de 1927 (año XXX, fasc. VII), 
pp. 414-51, y 15 de agosto de 1927 (año XXX, fasc. VIII),  pp. 585-616. 

5 16. "Desarrollo político de la clase popular en la Comuna medieval." 
Texto A: retomado, junto con el sucesivo 6 18, en un texto C del Cuaderno 25 
(XXIII), 6 4: "Algunas notas generales sobre el desarrollo históricu de los grupos 
sociales subalternos en la Edad Media y en Roma", cfr. en particular pp. 16-19 (ya 
en R, 193-95). 

1 Cfr. nota 2 al parágrafo precedenle. 

g 17. "1917." 
Texto B (ya en R, 224-25) 

1 Estas dos indicaciones bibliogrttficas fueron tomadas de una nota en la p. 70 
del libro de Arrigo Serpieri, Lo jiurrro r le classi rurali irolninc ("Publicazioni 
della Fondazione Carnegie per la Pace Internazionale"), Laterza, Bari-Yale 
University Prers, New Haven, 1930 [FG, C. carc., Turi 111. 

5 18. "Historia de las clases subalternas." 
Texto A: retomado, junto con el precedente 5 16, en el citado texto C del Cuaderno 
25 (XXIII), 6 4, cfr. en particular pp. 19-20 (ya en R, 195-96). 

1 Cfr. nota 2 al precedente 5 15. 

5 19. "El problema de los jóveneo." 
Texto B. 

Este libro, aunque no conservado entre los libros de la cartel, fue visto por 
Gramsci en Turi: aparece en una lista de libros consignados a Tatiana el 15 
de junio de 1930, según un apunte del Cuaderno 2 (XXIV), p. 163 (cfr. DC) .  

5 20. "Documentos de la época." 
Texto B (ya en PP, 226). 



1 Se trata de una publicación que Ciramsci tuvo en Tiiri: está en la lista, ya citii- 
da en la nola 1 al parágralu precedente, de los libros consignados a Talianii 
el 15 de junio de 1930. La publicxión, sin embargo, no se conserva entre los 
libros de la cárcel. 

6 21. "La diploniacia italiana antes de 1914." 
Texto B (ya en M A C I I ,  193). 

1 Cfr. Alessandro Dc Bosdari, "Lo scoppio della guerra balcanica visto da  So- 
fia", en  N u o w  Anlulogi,t, lo. de septiembre de 1927 (aíio LXII, fasc. 1331), 
pp. 90-98. Gramsci cita el principio del articulo. 

2 Cfr. Francesco Guicciardini, Ricordi, 1: "Eso que dicen las personas espiritiia- 
les de que quien tiene fe realiza cosas grandes y. como dice el Evangelio, el 
que tiene fe puede mover montañas, etcétera, es correcto porque Ia fe produce 
obstinación. La fe no es otra cosa que creer con opini6n firme y casi certeza 
en las cosas que no son razonables, o si son razonables, creerlas con más reso- 
lución de la que manda la razón. El que sc aferra a la fe se vuelve obstinado 
en aqucllo que cree, y avanza por s u  camino intrépido y resuelto, dcspreciaiido 
las dificultades y peligros, y dispueslo a soportar cualquier extremo; de donde 
resulta que, estando las cosas del mundo sometidas a mil azares y accidentes, 
puede nacer por muchos lados, al correr del tiempo, una ayuda inesperada para 
quien ha perseverado en la obstinación, la cual, siendo causada por la fe se 
dice correctamente: quien tiene fe etcétera.. ." Gramsci probablemente tenía 
presente la referencia a este pasaje contenido en el ensayo de De Sanctis 
"L'uomo del Guicciardini", en el III volumen de la citada edición de los SIL- 
ggi crifici, p. 40. 

6 22. "Lorianismo." 
Texto B. 

1 Cfr. Cuaderno I (XVI) ,  5 32. 
2 En realidad en 1925. 
:i Cfr. Vittorio Scialoja, "Giacomo I.rimbroso", en Nuuiu A~itulogio, 16 de sep- 

tiembre de 1927, cit., pp. 218.22. En el mismo articulo se recuerda que Liim- 
broso "fue también estudioso de historia y literatura moderna, especialmente 
versado en la historia napoleónica". 

5 23. "Loria." 
Texto B. 

' Esta indicaci6n bibliográfica de los recuerdos de Loria fiic tomada con todd 
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probabilidad de los aniincioh piihlicilai-ios piildicadus (fiicr;i de texto) por la 
Nuow Antolopni en los números de ago,to-septirmbre-oct~~bre de 1927 (u 
bien, en el  mismo periodo, por L'll<ili« clw Scrivc). 

5 24. "Temas del Risor~imento.  E l  separiitismu siciliano." 
Texto A: retomado en iin texto C del Coiidernu 19 (X ) ,  6 40: "Sicilia" (ya en K, 
135-36). 

1 De  una i.cseñ;i sin f i rma publicada en 1;) Nitrwn Aiiroloxi<i, I h  de octubre de 
1927. cit.. pp. 539-40. Una mención de Gramsci ;i l a  polémica entre L i i ig i  Nato- 
li y Benedctto Croce, repetida cn el  texto de l a  cica, cst6 en el  6 43 del Cuader- 
no  1 ( X V I I .  p. 20 bis (cfr. lanibién nota 11). 

g 25. "L;i función de lo\ calúlicos en Ital ia (Acción C¿túlic¿)." 
Texto B (ya  en MA(' l1.  235-36). 

1 Todas las referencias de este piirúgrdfo fueron 1iim;idas del artíciilo de ü ianfor te  
Suardi, "Qiiiindo e come i cattolici puteruno partecipdre alle elezioni politichc", 
en Nitowr Aiitolopiu, l o .  de noviembre de 1927 (año L X I I ,  fasc. 1335), pp. 
I 18-23, 

8 26. "Ani i r ica y tii~rupa." 
Texto ii ( y a  en M A U I .  360). 

1 Esha tesis de S;iniiicl (;oniper\ y los dcmis  Jatos de esle varágrafo fueron 
toniado* del ;wtículo. f irmiidu Miinitor, "Gli alboi-i di rin nriovo spii'ifo sociale 
i n  Aniericil". en Nl,oi.<i A!irr>loxi<i, 16 de noviemhre de 1927 (año L X I I ,  fasc. 
13361. pp. 239.44. 

5 27. "El Príncipe (';irlu\ de Koh;in." 
'Texto 13 (y* en / N I .  1261. 

1 Lar inoticia de eria primera p u t c  del p;it~¡gl.;ifo fiici-on tomadas de un artícu- 
l o  de A.  Rovini. "11  40. Congresso Interntizionale dcllc :Jnioni Intellettualli". 
en N i r< iw  Arilol<i,yio, 10. de noviemhre dc 1927, cit.. pp. 129-30. 
Lo*  datus y la cita del l ibro de Ka r l  R o h m  (Morkm Eiii S h i ~ ~ < w h « c I ~  <II< 

Soii,irti.«rr/wL Uraiin. Kal-lsi-iihc. 1927) fueron tornadas de otro artictilo de A .  
Rovini. "Un principc nel1;i Rus\ia holscevicii". en N,ioi,<i Aiirr>lopi<r, I h  de 
rlicienihre de 1927 (año XI.II. fasc. 1338). pp. 538-39. 



5 28. "Revistas tipo." 
Texto A :  retornado en un texto C del Cuaderno 24 (XXVI I ) .  8 5: "Anuarios y 
almanaques" (ya en INT,  143). 

' Gramsci vuelve sobre el significado de esta propuesta en un texto A del Cua- 
derno 4 (X I I I ) ,  Q 49, pp. 18-19. y en el correspondiente texto C del Cuaderno 
12 (XX IX ) .  6 1. o. 7. U n  "anuario de la clase obrera" había sido ya vrovectado . .  . .  . . .  
por Gramsci hacia 1924, pero con características distintas a las aquí indicadas 
y más cercanas al tipo del Alrmm~tqire Popular. del que Gramsci se ocupa en 
el Cuaderno 14 (l), Q 60; véase el plan de trabajo esbozado a este propósito 
en la carta de Viem al Comité Ejecutivo del PCI, del 24 de diciembre de 1923. 
Cfr. Riuu.wiro, 22 de enero de 1966 (afio XXI I I .  n. 4). p. 23: "Les pro- 
pongo a ustedes I;i compilacihn de una especie de anuario de la clase obrera 
que contenga, sucintamente, todo aquello que puede interesar a un miembro 
del partido o a un simpatizante: ya he hecho el plan para el contenido y he 
pensado incluso en la distribución del trabsjo para los diversos capítulos. Podría 
salir en el segundo semestre de 1924 en un libro de 600 o 700 páginas. En 
una treintena de capítulos se podría dar: una reseña dcl movimiento político 
y sindical internacional: un examen de la situación italiüna desde todos los 
puntos de vista (económico. político. militar, del trabajo, financiero, etcéte- 
ra. . . ). Una parte debería estar dedicada al marxismo y a sri historia espe- 
cialmente en Italia. Una parte a Rusia. a su organización política. a su situa- 
ción econhmica, a la historia del partido bolchevique. etcétera. . . Un  capítulo 
debería resumir la doctrina y la táctica de la Comintern, tal como se han veni- 
do desarrollando en los congresos. en los Ejecutivos ampliados y en las más 
importantes manifestaciones del Comité Eljecutivo). Pienso que después de 
tres aaos de guerra civil y, por tanto. de grandes dificriltades para seguir sis- 
temáticamente los periódicos y las publicaciones del partido. un gran número 
de obreros, especialmente entre los emigrados, estarían muy satisfechos de tener 
a su disposición un libro como éste del que les he esbozado el contenido". 

5 29. "El Catálogo de catálogos del libro italiano.. . "  

Texto A: retornado. junto con el 'iiicesivu 8 30. en un texto C del Cuaderno 26 
(X I I ) ,  1: "indiciiciones bihliogrbficas" (yii en PP, 225). 

Estas indicaciones sobre el Curdlopi~ c / c  los criril~pos del libro iioliur~o fueron 
tomadas de una nota de Aldo Sorani en la sección "Bibliografías" ("Un re- 
pertorio della bibliografia italiana"), en l i  Morzocm. 17 de junio de 1927 
(año XXXII I ,  n. 25). Noticias sobre la publicación sucesiw de los suplemenlos 
de este Cufrilopo pueden haber sido obtenidas en anuncios publicadoi por la 
Irdi« che S c ~ . i w .  



6 30. "Otra publicación bibliográfica.. . "  
Texto A: relomado. junta con el precedente 5 29, en el citado texto C del Cuaderno 
26 (XII),  g I (ya en PP. 225). 

La indicación fue tomada de una breve nota, "Un repertorio di publicaziani 
periodiche". publicada por 11 Marzocco, 22 de julio de 1920 (año XXXIII, 
n. 30).  

5 31. "Revistas tipo." 
Texto A: la primera frase es repetida, sin titulo, en un texto C del Cuaderno 24 
(XXVII), 5 6 (ya en I N T ,  137 nota): el iiltimo rengldn (sobre Andrea Costa) 
no reaparece entre los textos C (ya editado sin embargo en PP, 223); la parte cen- 
tral del pa rh ra fo  (sobre Antonio Labrioln) es retornada en un texto C del Cua- 
derno 11 (XVIII), g 70: "Antonio Labriola" (ya en MS.  79-81), 

' Vease León Trotsky. M i  vida. Emoyo <ir<Iobiop4fko, ed. Juan Pablos. México. 
1973, p. 131: "Conseguimos entrar de contrabando a la cárcel dos célebres 
folletos del viejo hegeliano marxista italiano Antonio Labriola, traducidos al 
francés, cuya lectura me entusiusmb. Labriola manejaha como pocos escritores 
latinos la dial&ica materialista en el campo de la filosofía de la historia. si 
bien en cuestiones politicas no podía ensenar nada. Bajo el brillante diletan- 
tiamo de sus doctrinas, se ocultaban profundas verdades. Lobriola despacha de 
un modo magnífico esa teoría de la complejidad de factores que reinan en el 
olimpo de la historia y presiden desde allí los destinos del hombre. A pesar de 
los treinta años transcurridos desde que le leí. todavía recuerdo perfectamente 
su argumentación y aquél su refrán consfante de 'las ideas no se caen del cielo'. 
Al lado de este autor, icómo palidecían los teóricos rusos como Lavrof, Mi- 
kailovsky, Kareief y otros apologistas de la teoría clásica!". Para tener en la 
cárcel este libro de 'Trotsky. Gramsci tiivo que seguir un largo procedimiento. 
En un primer momento, con una carta fechada el 25 de agosto de 1930, en- 
cargó a su hermano Carlo que iniciase el trámite necesario para ser autoriza- 
do  a la lectura de este y otros libros "prohibidos". Pero la carta no fue cursa- 
da: pidió entonces que fuese transmitida al Ministerio de Justicia, el cual sin 
embargo confirmó la prohibición (cfr. I.C. 363-66). Posteriormente, apelando 
al reglamento, Gramsci insistió en su solicitud, con una instancia al jefe del 
gobierno enviada en septiembre de 1930: el boceto de tal instancia está en el 
Cuaderno 2 (XXIV). pp. 159.60 (cfr. DC).  El lo.  de diciembre de 1930 
Gramsci advertía a Tatiana que la instancia había sido al fin acogida y encar- 
gaba a sil Cufiada que le hiciera expedir por la librerh el libra de Trotsky (cfr. 
LC. 385). NO estú claro. sin emhargo, si este parágrafo fue escrito después 
del lo.  de diciembre de 1930: ya que el precedente 5 13 está fechado por el 
mismo Gramsci el 30 de mayo de 1930 y el subsiguiente 5 32 rewlta escrito 
antes del 2 de octubre de 1930. 



i Cfr.  í jeorgi i i  Valenlinuvich I'lejanov. Lcr qr<miorrs f,,ir<l<r,,~r,rir<rlr.s </u >morirme, 
Edit ioni  Sociales Internarionales. Pwis, 1927 IFG, C. m r c ,  Tur i  11. 

' C f r .  O i l o  Raiier. Le ro<.i<rli.ww, 10 icdigioi, 1.1 L.'E,glis<,. Broxelles. IY2X [FG. 
C. c<ri.c., Tur i  11. 

1 AluriÓn a l  texlo de Rosa I.uxcmburgo, "Stillrtand uod Fo r t s~h r i t t  i m  Marxih- 
mus" (Estancamienm y progreso en el niarxismo). publicado por prinwra vez 
en Voi'ti'iirrs de Berlín el 14 de marzn de 1903. en ocasión del vigésimo m ive r -  
vario de la niiierie de Marx.  Luxemburgo escribe en este articulo: "El tei-cei- 
tomo del C'npl~~i i  debe considerarse sin duda como el complemento de I;i crí- 
l i r a  riiarxiaiid del capilalisnio. Sin el  tercer lonio no  se pueden comprender la 
particular ley domin~n te  de 1;) tala de ganancia. l a  divisiún de In pl i iwal ía 
en g;inanci&i. inlerés y renfa, e l  efecto de le ley del valor en el intcl.ior de In 
conipetcncia. Pero - y  esto es l o  esencial- todos estos problcniai. por inipor- 
ianieh que se:m dcsde el punto de vista teórico, son sin embargo suficicnte- 
mente indiferentes desde el  piinli; de vista de la lucha de clases prác1ic:t. Piira 
Csia el gran prohlenia ieórico era el oi.igc,i <Ir 10 pltt.ri~nlír<. o se;, la explica- 
ción científica de la r.rplon<ciriii así conio In Irr,d<>ti.i<i a la socializaci6n del 
proceso de producción. o sea la explicación científica de los furi~luti~eiiro.s 
<ihjrrii .m de 10 liriit\iuri,~ori<jii .roci~dirr<i. A ambos pi-oblenias responde ya el 
primer lomo, que deduce l a  'expropiación de los expropiadores' como inevita- 
ble resultado final de la producción de la plusvalía y de la progresiva concen- 
ir. ¿'ion : ' de capilales. Con esto las necesidades teóricas aiilénliciis del movi-  

miento obrzro quedaban satisfechas en sus líneas generales. Cómo se divide 
Iii plusvdía entre los grupos independientes de exploladores y qué niudific;i- 
ciones provoca la compeiencia en la prudiicciijn con respecto a esta repartición, 
crvn cosas que no  representaban ningún interés inmediato para lu  Iiicha de clase 
del proletariado. Y por eso el tercer tomo del C'rrpir~d ha seguido siendo hasta 
:,hora para el socialismo un capítulo no  leído. [ .  . . l  Sólo en la medida en qiic 
nuestro  nov vi miento enira en etapas i n i s  avanzadas y afronta nuevas cuestiones 
priciicas, es qrie acridinins de niievo a la reserva conceptii;il rnarxiana. par;, 
elaborar y valorizar nuevos irapinentos aislados de su doctrina" (Rosa Luxem- 
biii-g. Scrirri .scel/i. a cargo de I.iiciano Amodio. Edirioni Avanli. Milán, 1963, 
pp. 262-64). Cicrlamrnte Gramsci había Icido =\te arlícrilo i lc Roaa Liixem- 
burgo. al  cual se refiere t;imbi&n en otras ~iotas. en una selección de escritos 
5ohrc Mur?. a cargo iic D. Ri;mmov: Kro.1 Mcrrr Iioiiiiiw. prrisiJiir <>I r ( iwl , , -  
rioriiioiw, E<lilions Sncialer Intei 'ni i t ionalr~, París. 1928. 

F 32. "Rendre la vic inipnssible." 
' lchto B ( y a  en PP. 139 l .  

1 Eoginc I)'Ora. Lu ric <le (io!.fr. NRF,  Gallirnard. París. 1928 [FG.  C. c w c . ,  
' I i i r i  lli. E i i e  t i tu l i i  r s i i  incluido es una l isl i i  de lihros consignados :i Carlu el 



2 de octithre de 1930. según i ini i  niinilta del Ciiiiderno ? I X X I V I .  p. 163 (cfr .  
DC). 
Cfr. D'0i.s. l.,, i.k. dc G<iyri. cit.. p. 54: "Hiiyendo de la Inqui\ ición -31 nie- 
nos de In Inqriisición difrisii. qiie niata ella tiinihién 'hwicndo la vidn imposi- 
ble'-. Goya ahandonii Zaragom y se fiie a Madrid". 

8 33. "Algiinas causas de error." 
Texto B ( y a  en M A C H .  161). 

S 34. "Ptimdo y piesente." 
Texto R ( ya  en PP. 37-38] 

Cfr. Ciiaderno 1 ( X V I ) ,  6 127. 
Ali isión al  artíciilo de Renitu Miissolini. "Preludio al  Mnchiavelli". piihlic;id<i 
en Gcmrcki<r, abri l de 1924 (año III. n. 4) .  nhor;i en 0prr .o  oi,i,ii,, a ctirpu 
de E. y D. Siirniel. cit.. vol. XX. pp. 251-54. En este artíciilo. entre otr;i\ 
cosas. Miissolini escribía. exaltado "el agudo pesiniicnio de M;iqiiiavelo frenlc 
a la natiir&ileza hiinianii": "Es tanibirn evidente que Mliqiiiavclo. jnzs~iidii :i 
los hombres como los ji~zgaba. no  se referia ~ o l i n i e n t c  ;I lo* de sii i i r i i ipo. ;i I i n  
florentinos. loscano*. i lal ianur qiie vivieran en el l imite cntie lo? 'iiglos xv y 
xvi, sino u los hombres sin l ini i iacii in de esp;+cio n i  de tiempo. Hn piisndu 
hastanir iienipo, pero si me fiiero l ic i iu jiizgwr u niis semejantes y contempo- 
ráneos. yo no  podria de ningún modo nteniiar lo? j i i ic io i  de Maqiiiavelii. De- 
bería. seguramente. i i~r i tv i i r los.  Maqiiiavelo no  sc engañó y no  cnsañú al  Prin- 
cipe. 1.n anlitesis enlrc Principr y piirhlo. entre Eslado e individiio. es fatal 
en el concepto dc Maqriiavelo. Aqriello qiie f i je llamado iitilitdrisnio. pragriia- 
tismo. cinismo niuqiiiavélico. brota neliiralniente de esta posición inicial. L.;, 
palabra Príncipe dehe entenderse como Estado. En cl  concepto de Mnqiiiuvelo 
el Príncipe cs el  Estado. Mienira* lor inrlivirliios iienden. inipulsados por sii 
epoisniu. ;al atomisino w c i i l .  rl Eslado represent:l tina i i rp~niz i ic i i in y iinu 
liniitacibn. E l  individi io iicnde si ev; id i~w ci~i i l i i i i i ; i~ i ientr .  'Tiende a desobedecer 
I;is leyes. a nu  pagar los tribiiios. ii no hacer Iii guerra. Son pocos ;iqiiell«\ 
qiie -hi.roes o s;intos- i i icrif icitn s i l  propio yo en el  altar del E ~ t a d o  1 .  . . 1. 
Es por l o  tanlo inm;ineiite. incliiho ci i  los i-esirnenes tal conlo nos frieron cun- 
fecciiinados por lii Enciclopedi;i -qiie pecaha. t i  trav6s de Ruiisse;iii. de i in  
exceso inconniensiii-rible de opiiniisiiii>- la di.iensi6n entre la f i leria organi- 
zada del E ~ t n d o  y el fragnienl;ii-isiiic de lo* ilidividilos y de los griipos. Reg¡- 
n ~ e n e ~  excliisivamrnte consrnrii;ilei ino han existido niincsi. no existen. no  exis- 
t ir i in prohahleniente jnni:ir". 

:' Cf r .  Giitseppe Rrnsi. "La 'helvn liionds"'. en Rii'isrti d i  A.lil<rmi. 5 de niarzo de 
1920. recdit;iilii en I'ririi,ipi d i  p<iliri,,o i i ~ i p p o l r t r e .  %michcll i .  Rolonia. 1 ~ 2 0 .  



pp. 162.74. "El desorden y la profunda separación de los espíritus. dominante 
en el campo moral, se refleja en el campo económico. Resiilta ya obvio para 
todos que la falta de coordinación en el campo del trabajo es compleid. Agita- 
ciones, huelgas continuas. pretensiones cada vez mayores e incesantes, apsrc- 
ciendo regularmente una nueva apenas la anterior ha sido satisfecha - e s t e  
tumulto convulsivo. con el que resulta manifiesto que la clase obrera expresa. 
no ya su voluntad de n~ejoramientos econúmicos, sino yo decididamente su 
voluuiod de poder- paralizan profundamente la industria y la producción. Y 
en consecuencia se hace también cada vez más obvio para todos que, o las 
huelgas. agilaciones, pretensiones. destruirán la armazón social. desti.uirán la 
delicada trama de interdependencia entre trabajo. necesidades. poblaciún, dis- 
tribución de ésta, haciendo regresar a la humanidad a una economía primitiva: 
o bien hace faltd aquí una autoridad que se imponga. que introduzca. necesa- 
riamente con la fuerza, el orden, la regularidad. la necesaria disciplina y su- 
bordinación del individuo a la sociedad y a las necesidades de ésta: es precisa 
uno forma de coartación de los inipulsos. de los caprichos, de las explosiones 
de los intereses individiiales; o sea (si se quiere extremar la expresiún) una 
forma de esclavitud. en cuanto ésta consiste en unu presión que obliga al indi- 
viduo a disponer de su tiempo y de su nctividad no enteramente a su beneplii- 
cito. Y adviértase: despu6s de que cesó la antigua esclavitud y servidunibre 
esta presión fue la que se introdujo automáticamente en el sistema del asala- 
riado. en el hecho de que. estando los obreros faltos de cualquier otro medio 
de subsistencia, tenían pura poder vivir que proporcionar un cierto trabajo 
rigurosamente determinado. Supuestamente desaparecido el asalariado. los obre- 
ros dueRos de los medios de producción y de la industria, y al mismo tiempo 
detentadores de toda forma de poder, no se podrá evitar sustituir la presión 
automática que obliga al trabajo regular que el sistema del salario proporcio- 
naba. con alguna otra especie de presión que d6 el mismo resultado. esto es. 
de obligar a aquel trabajo regular, contra el que la índole de todos los hombres. 
si no es doblegada, ineluctablemente se rebela" (pp. 164-65). Ya en un artículo 
anterior, "Rivoluzioni di schiaveria" (incluido en el mismo volumen), Rensi 
había escrito: "Yo planteo In cuestión general así: el obrero -1 hombre 
en cuanto que lrubojri- ¿puede ser el patrón? Y la respuesta negativa me 
parece indudable. El trabajador -y esto se dice no sólo del trabajador manual, 
aquél que se supone que es el auténtico "proletario", sino de los trabajadores 
pertenecientes a las profesiones liberales y burguesas. médicos. ingenieros. abo- 
gados- al trabajador, digo, cw rualll,J que lrabuio, es y no puede dejar de 
ser dependiente, sometido, sierw en algiinn medida y manera de aquél que 
exige sus funciones. Es a éstos a quienes, en cuanto trabaja, enajena su activi- 
dad y sri tiempo. o sea srr ,,irlo. Éstos pueden y deben mandarle: deben poder, 
en los límites del trabajo, hacerle hacer I<J que 61 quicre. y tener, al menos con 
el despido. el medio para obligarlo, siempre en los límites del trabajo. a obe- 
decerlo. Arist6teles tenía perfectamente razón cuando sostenía la necesidad Y 



la eternidad de la esclavitud" (pp. 3-4). E l  libro Pri~icipi  di polilica inipupolorr 
estaba dedicado a Filippo Tiirati y llevaba en el frontispicio la siguiente cita 
de Maquiavelo: "Por el epnplo de los Cónsule~ romanos que reconciliaron a 
los Ardeati. se nota el modo como se debe componer una ciudad dividida: el 
cual no es otro n i  de otro modo se debe medicar, que matar a las cabecillas de 
tumultos" (Discorsi. libro 111, cap. XXVLI). 

6 35. "Giuseppe Rensi." 
Texto A :  retomado con el mismo título. en un texto C del Cuaderno 11 (XVI I I ) .  

1 10. 

' Giuseppe Rensi (1871-1941) inició su colaboración en la Crítica Sociule en 
1895: emigrado a Suiza en 1898. regresó a Italia en 1908. 

2 La alusión debe referirse a dos artículos de Giuseppe Rensi: "La ragione del 
male nella storia secondo Seneca e Renouvier", en Niiovo Rieisio Sroricu. 
mayo-agosto de 1929 (año XII1. fasc. 111-IV). pp. 255-70; "neccesitk e rdzio- 
nalita". ibid.. enero-abril de 1930 (ano XIV.  fasc. 1-11), pp. 21-28. En este 
último artículo. polemizando con la tesis de la racionalidad de la historia, 
Rensi escribía: "Afirma un principio ético sólo quien niega la racionalidad de 
la historia. Porque. mientras quien admite esta última. estii obligado a ndmitir 
que la racionalidad se encarna en los hechos injustos. monstruosos, atroces. 
de los qiie la historia pasada y presente eslá llena. y a reconocer tales hechos 
como racionales. quien la niega la niega precisamente porque ante su vivo y 
vigilante sentido ético tales hechos no consienten justificación (ni siquiern la de 
un pretendido bien qiie se alcanzaría mediante ellos. bien el cual siempre, por 
el contrario. podín perfectamente efectuarse sin aquellos hechos que con esto 
se pretende sxcusur). Lx niega. en suma, porque el sentido ético en 61 es insu- 
primible, y él pretende someter sin transición a su inicio los hechos. no a hacerlo 
plegarse ante los hechos y prexindir de los hechos. Sólo a un vigilante sentido 
&ico como éste resalta la antítesis irreduciible entre realidad histórica y etici- 
dad. o sea entre historia y racionalidad. S610 éste advierte que la historia no 
corresponde a la moral, no es como debería ser. no es racional. El ~ r a d o  de 
eticidad de un individuo se mide pues precisamente por el grado en que le 
resulta moralmente intolerable la historia. por l a  cantidad de molivos de con- 
dena y acusación que él siente que debe elevar contra ella o~ sea de la medida 
en que la siente irracional. La viveza del sentido de la irr;icionalid;id de la histo- 
ria es la piedra de toque de la eticidad personal" (p. 28). 

" Giuseppe Rensi colaboró en el Popolo d'ltnlio desde 1915: intensificó su colabo- 
ración. con artículos de inspiración nacionnlista, antisocialista y conservadora. 
en 1919-20-21 (pero no en 1923. habiéndose alejado del lascisnia después de la 
marcha sobre Roma). Estos artíc~~los se hallan recogidos. junto con escritos apa- 
recidos en otros peri6dicw y revistas. en los lihros L'ormia di Proiliporn, Trevrs, 
Miliin. 19211. y Trrwi<i r pmriw rlrll« rr<!zi<m, poliriwi. Soc. Editoriale 1 s  Stiimpa 



Commercialc. Mi l i in.  1922. 
'1 E l  V I  Congreso Nacional dc Filosofin, celebrado en M i l i n  del 28 al  30 de 

marzo de 1926. d io  Iugiir a tina manifestación pública de antifnscismu a con- 
secriencia de un valeroso Jisciirso del profesor Francesco Dc Sarlu sobre 
"L'alta cultufs e I;i liberlh". Coiiientando este Congreso, qiie luego fue sus- 
pendido por las autoridades fascistas. Ciiovanni Gcnlile. en u n  articulo publi- 
cado en el  p,ipoIo #lrolni del 14 de abri l  de 1926. ati imba entre otros tambien 

a Rensi, "ese fillisofo alegre que enseña en Génova, y salla y baila y hace 
payasadas ante el público. demostrando Ihoy la verdad. mañana la falsedad de 
cualquier filosofía qiie caiga en su? inanos. primero idealista. luego escéptico. 
nihs tat.de doplilhtici>. ayci- f i lósofo de la autoridad y hoy de Ihi libertad. sofista 
siempre y cerebro vano, aplaudido esla vez también él cn M i l i n  por su última 
farsa, del 'Materialismo crítico': corno si dijéramos del círculo cuadrado". E l  
articulo es t j  reediiailo en Ciiovanni Geiitilc, Fuscisvio c mll«r<i. Treves. Mi lhn.  
1928 IFG, C, ctrrc.. T i i r i  11. PP. 103-9. A l  ataque de Gentilc. Rensi respondi6 
con una cart:, a l  Popolo d'llulio (publicada por el niisino peri6dico el  I h  de 
abri l  de 1926). dondc reivindicaba sus anliguos niéritos: "Cualesquiera que 
sean las ~ ~ i n i o n e s  del scnador Gentile a m i  respecto, me consuela el pensa- 
miento de que la opiniún ayer expresada por él no  puede ser compartida por 
el  Popolo <I'llulI<!. D c  otra manera. i.cómo Ihabría sido posihle qiie con fecha 
del 2 de novicmbre de 1922 el  director de este periódico me escribiese que. 
teniendo 'hoy n i i s  que nunc;i necesidad de buena colalioración' deseabit 'po- 
der contar conniigo' p i r a  la cnntinriación de la qiie yo había dado a este 
periiidico drirante el  periodo bolchevique. cuando al  nienos las tres cuartas par- 
tes de aqiiellos que ahora colaboran ahi  no  se dignaban u no  re atrevían a 
escribir en él?" Rensi recordaba tainbibn que el niismo Gentile. el año anterior, 
le había invitado a colaborar en l a  Enciclopedia Treccani. 

5 36. "Hechos de cultura." 
Tcxto B (ya en LVN, p. 139) 

J Cfr.  sobre este episodio el  precedente 6 9. 
Las noticias sobre l a  represenlación de la farsa f J ! i ' ~ i v i ~ ~ ~ i i ~ i u  ~aluiifc ni bagni 

di C'ertmbbio f i ieron tomarlas de una caria de Cdrlo Volpati publicada por 11 
Mnrzocco, 4 de noviembre de 1928 (año X X X I I I ,  n. 45) .  en la secc ih  "Co- 
mentarios y Iragmenlos" "i,Fu Vincenzo M o n t i  I'nutore deli' 'Avventur;! ga- 
kmte'?" 

5 37. "Los sobrinitos del padre Rresciani." 
Tcx to  A: retomado cn un texto C del Cuaderno 23 (V I ) ,  8 35: "Escritores 'téc- 
nicamente' católicos" (ya en LVN, 185). 



1 Cfr. Cuaderno 1 ( X V I ) .  4 93. 
1' Cfr. nota 1 a l  citado $ 93 del Cii;iilcrno I ( X V I I .  
:' Sohre Paolo Arcar l  otro elemento de información se halla anotado en el  texto 

C. Cf r .  nota 2 al  5 35 del Cuaderno 23 ( V I  ). 
1 Una novela de L.uiiano Gennari, L ' l r d i r  qidi virjir, pilblicada en Parir en 1929. 

fue premiada por l a  Academia Francesa. 
"fr. Fi l ippo Crispolti. Uii iIi,riio, novela. Treves. Milán. 1900. 
'1 L a  iiliisión se refiere al l ibro de Mar iu  Missiroli. /)ore <r Ccwrr 11.0 polirico 

relipiosu di Mirci.oiir!i co r~  < l o w i i ~ r t i l i  iwdir i ) .  Tipografía del 1.ittorio. Roma. 
sf. (pero IYZYl IFG, C. curc., Tur i  111, citado explícitan~entc en el  correspon- 
diente texto C. E l  juicio de Missiroli se refiere en fornia explicita ;i la pobreza 
de la e~tud ios  religiosos en Italia, perc toca t;inibién oirus campos de la ci i l- 
turu catúlica italiana (cfr. ihid.. pp. 391-99). 

' U n  severo juicio de G r a m x i  sobre 1;1 esci-itom catúlica Mi i r la Di Horio apa- 
rece ya en una nota de 1916. en la seccihn "Solio la Mole" del Awwii!. Aquí 
se subraya la francofilia de I;i D i  Hario. "tan aburrida novelista como heatona 
predicadora de virluusiamo" ISM.  1x4). 

* 

5 18. "Los sobrinitos <le1 padre Breicinni. A. Panzini: La vida de Ciivoiir." 
Texto A: retumando. j i intu ci in el pecedente F 13. en el citado texto C del Cuaderno 
23 ( V I ) .  $ 12. cfr. en particular pp. 38-46 (ya en I .VN.  155-hl 1. 

' Así cumienra la primera parte de la Vira di Cuvorrr. de Al l redo Panzini. apare- 
cida en L'lroi i<i L.<~rrc~i.or.i,r del Y de junio de 1929 (año l. n. 10). b i s  otras ci- 
tas de este texto de Panzini fueron t o m ~ d i i s  no  sólo de l a  prin1ei.a parte sino 
tanibii'n de los capítiil<is siguientes. que Gramsci, a l  escribir este parúgrafo. 
tenía evidentemente il Ia niano. 

2 Cfr.  Ferdiniindo Martini. Coiricsrioiri t. Ricod i .  185Y-1892, Trevei. Mi lán.  
1928. pp. 152-53. Acerca de este episodio cfr. también el Cuaderno tí ( V I I I ) ,  
5 114. A pesar de no  haberse conservado entre los libros de la chrcel. este 
volumen de Ferdinandu Mart in i  estb entre aquellos que Granisci tuvo durante 
algún tiempo en Tur i :  el t i tu lo f ig i in i  en una lista de libros enviados en de- 
pósito a sur parientes en 1932. en el  Cu:iderno 2 ( X X I V ) .  p. 164 (cfr .  DC) 
Cfr.  LC. 637. 

% que Gramsci recuerda como cpislolario de IYAzeglio publicado por Bol- 
lea (y  que en otra parte, en los Cuadernos. esth vinculado a u n  "iisunto 
Bollea") es en realidad un grupo de S6 cartas de Massinio D'Azeglio incluido 
en una recopilación más amplia de documentos epistolares del Risorgimento, 
publicada por primera vez por Ferdinando Gnbotto en l a  revista 11 Hlsorpi- 
nlrr iro I i<i l iurio de 1916 y apiirecida después en forma de l ib ro  con el  nombre 
de Bollea. Cfr .  1,uigi Cesars Ballea, UI IU "sill<~yc~" di lerrrre del  Ri .mrpL~~rr i ro 
(di prrnico/,iru alli,rcitro oi/'ullw.u,t.-<, fi~~iitcr~-il<,Ii,t~~u, d l a  guerra de l  18.59 r ul lo  
sp~diz iorw <Ici Mi l le.  IXjV-1,973). Bocca, Turín. 19I9. En un artículo publ ic i~di i  



en el Roirriii H i . s l ~ í r i ~ o - h i h l i ~ ~ p ~ ~ i l i i . o  Sui~olpi i i~i  en 1912 (y seguranienle ésta 
es una fuents de los recuerdos de Gramsci) Bollea tomaba posición a causa 
de las vicisitadea judiciales provocudas por la "sillr>xu". Cfr. para esto. la nota 
2 al Cuaderno 6 (V I I I ) .  6 46. 

4 Cfr. Cuaderno 2 (XX IV ) .  6 29. 
" Cfr. el precedente 6 13. nota 2. 

De la carta de Alfredo Panzini al director del Resto del C ~ r l h o .  publicada. 
con el titulo de "Chiarimento", en L'll<ili<i Lrrreruriti del 30 de junio de 1929. 
cit.. ya recordad;i por Cramsci en el precedente 6 13. 

: Cfr. Cuaderno 1 ( X V i ) .  24. noid X. 
Una alusión a este juicio de Pnnzini sobre el padre Bresciani aparece ya en 
el Cuaderno I (XVI ) .  4 24, p. II bis (cfr. la correspondiente nota 10). 

81 En la entrevista de Bruers con Panzini. citada en el texto. subre L' l td io  Ler- 
r<vririn del 2 de junio de 1929 (año 1. n. 9 ) .  hay una alusión a la  traducción 
italiana del C<riwri. de I'aléologue. que iirnmsci conocía en el original francCs 
+fr. nota X al Cuaderno 23 (V I ) .  E 32-. de la que se podía sacar la im- 
presión de que el mismo Bruers hahia sido el traductor de este libro. Pero. 
en realidad. no fue Bruers quien iradujo al italiano la obra del escritor fran- 
ccs. Cfr. Mnurice Paléologue. C«i.<iiir. única traducción italiana autorizada de 
Lyna Fiorevi Dondini. Cappelli. Bolonia, 1929. 

$ 3 9  "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP. 97-YR). 

1 Gramsci tenía en la circe1 el libro del Instituto Central de Estadística, A!!irrr<i- 
rio .sr<rii.criro ir<ilirmi. ario 1929. serie 111. vol. 111, Instituto Poligráfico del 
Estado. Roma. 1929 [FC. C. <'<wc.. Turi 111. En este libro. que fue pedido 
por Cramsci en la caria a Tania del 25 de marzo de 1929 (cfr. LC, 266). se 
hallan reproducidos. entre otras cosas. los resultndos del censo de los ejercicios 
industriales. realizado en Italia el IS de octubre de 1927 (pp. 163.81). Falta 
sin embsrbio en esta publicación una distribución de los datos por ciudades 
y por centros industriales. 

6 40. "Reforma y Reniicimiento." 
Texto B (parcialmente ya en R. X I I I ) .  

i El tema de la critica al Risorginiento conlo "conquista regia", ya mencionado 
en el Cuaderno I (XV I ) .  6 44. p. 40 bis, ser6 retomado nuevamente por 
Cramsci en el Cuaderno 9 (X IV) .  $ 89. en particular pp. 69-71, y 6 110, pp. 
85 bis-X6 bis. 

? Cfr. nota 23 iil Cuaderno 1 (XV I ) .  5 44. 
:i De la revista <'ot iscie~~l l~i  de Giuseppe Gangale. Giiido M ~ i z i i l i  había rid,, 



colaborador asiduo. sobre lodo en 1925 y en 1926. Gramsci se refiere proha- 
blemente al articulo "Engels e I'anabattisnio" (Cotiscietirin. 31 de octubre de 
1925. año IV. n. 44) en el que Maizini reprochaba a Engels el haber siibes- 
timado la importancia de la reforma ("Si los adveriarios de Münzer habían 
reducido <icrl<~rodaniriirr a Dios u r i i i  honihreciro piiir<i<lo, Engels lo  despojó 
despreocupadamente de todo atributo.. . Dominado totalmente por la tesis de 
que en la base de cada movimiento histórico se halla siempre un hecho eco- 
nómico. no tuvo seguramente tiempo ni modo de entender en su justo valor 
la R u f o m o  que se planteaha y se ponía en práctica como causa y efecto. a 
un mismo tiempo. de la civilizición capitalil;va que apremiaba"). Con Mazzali 
había polemizado Gramsci en un artículo de L'Uriird del 29 de septiembre de 
1926 (cfr. CPC, 442-441, tomando como hase una declaración del propio 
Mazzali. piihlicada en Tcsi e</ uniici del nitoi,,i prorrstn,ire.vini<i (publicación 
de "Conscientia" a cargo de la Casa Editora "Bilychnis"), Roma. 1926 [FGI. 
p. 38: "Confío en lograr encuadrar la praxis marxista en una austera concep- 
ción de la vida que de Dios descienda y a Dios ascienda". Para la sucesiva 
evolución de esta polémica de Gramaci cfr. CPC, 444-45. 

4 Cfr. Thomas G. Masaryk. Lo Kussio c /'Europa. Smdi sulle corr-ruli tpii-iluuli 
itt Rl<ssi<i, trad. de Ettore Lo  Gulto. 2 vol., Instituto Romano Editorial. Roma. 
1925 (una edición anterior de la misma traducción hahia aparecido ya en N i -  
pole~, realizada por el editor Ricciardi. en 1922). 

1 41. "Los sobrinitos del padre Brexiani." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 23 (V I ) ,  5 36: "Criterio5 metó- 
dicos" (ya en LVN, pp. 19-21 ). 

1 Cfr. Ford. MU vir rr »wi oer<i.w, cit.. pp. V I I -XVI  (prefacio de Victor Cam- 
hon). Cfr. también Cuaderno 15 (11). 5 53 y nota 1. 

6 42. "Pasado y presente.'' 
Texto B (ya en PP, 59-61 ) 

1 Alusión a la reunión organizada clandestinamente en Florencia en noviembre 
de 1917. en casa del abogado Mario Trozzi, por la fracción maximalista del 
PS1, en la que Gramsci participó en representución de los socialistas turineses 
(cfr. Paulo Spriano. TWNIO operani nellu Rruitdu pur,ri.o, Einaudi, Turin, 1960, 
pp. 285.88). Durante esta reuni6n, a la acus~ción de bergsonismo que se le 
hizo en aquella ocasión. alude Gramsci también en el Cuaderno I I (XV I I I ) ,  
8 12. p. 21 bis. Una referencia u la participación de Gramsci en la reunión 
de Florencia aparece Ya en un articlilo del O r d i w  N t m ~  del lo .  de marzo 
de 1921, "A Bruno BuoZzi" (ahora en SF. 84). Otra alusión a la reunión de 
Florencia xparece en la intervención de Gramsci en una reiinihn de tin Ejecii- 



t ivo general ( i i in io de 1923) de l i t  Intci.n;icion;d Coniiinist;~ (cfr .  CPC. 449). 
1.3 aciiuaci6n de hergsonismo cuntr;i e l  grupo de Or.di,ir h'tioi~o hshia \id<> 
apoysida tamhiéii por Claudio Treves: cfr. Oh', 4XY-YI 

Gramsci ;iliirle aqiií u las discusiones en torno $1 la c11nstititci6n de lo5 Soviets 
(Consejos1 que tuvieron Iiipar en 1920 dentro del PSI y a l a  posici6n adopta- 
d ; ~  cn tales disciisionei por los socialistus b<iloíicses. y en particular por 
Ercole Riicco (respons~hle de Iki Cániura Confederal del Trabajo).  1.8 iliscii- 
siún se inició sobre la base de un ~pi-oyecto Bomhacci par;) la constitiiciún de 
los Soviets en Italia, publicado en Ai~oi i r i !  del 23 de enero de 1920. E l  Ordiiw 
Nfloi .r> tomo posiciún en conti;, del proyecto Bonihacci con un i i rtícolo de 
Paliniru Tugliatti l .  formazione de¡ Soviet in  Italia") piiblicado en <lo\ 
capitiilo*. en el n. 37 (14 de fehrero) y en el t i .  40 (13 de mar ro ) :  en el n. 
38 (21 de febrero). Or</iii<, Ntir>i.i, Ihubia publicado también iin artículo de 
Ercole Riicco. "1 Cunsigli ;t Bologna". en el  cual. sin cnibargo. la\ posiciune\ 
del alitor resultaban muy difilsas. Sohre el problema de lii c r e o c i h  de los 
Soviets. Biicco pt.esentú mis  tarde una r e l a c i h  s la A~arnblea de la Uni61i 
Socialist;~ Boloñesa. que rliscritió la ciiestibn en las jornadas del 3 y del 10 
de abri l  de 19211 (iiii;i siniesis del debate y los textos de las delihei'aci<ines 
f i i e r m  piiblicadas en el Organo de Is feder;iciiin provincial socialista. 1.o 
Squi ih,  en el ndinrrc del 14 de abri l de 1920). A l  término de la Ardrnblc:i 
fiie aprobado i in orden del día niicw. que coincidia en swtancia, salva vsria- 
ciones folmi;tles, con I t i  ~ i ioc iún que sci.i;i aprobada poco después. por ni;iyoi-¡;L. 
por el Consejo Nacional del PSI, celebrado e n  M i l i n  del I X  al 22 de abr i l :  
e l  texto de esta rnociún. donde se habla explicitarnenlr de un "soviel iirhano". 
fue publicndo en la i'evirle Cr>irzirtii.wir>. 1-15 de niayo de IYZO (nñu 1. n.  
IS) ,  pp. 1029-30. De la ~onst i tuc ión del Soviet en Bolonia se disciitiii tam- 
bién. en los diar 14 y 15 de abri l  de 1920. en el conSreso pri ivi i icial socia- 
l ista de Bolonia. donde fue volarlo un orden del día Ioi-niado pur Alvisi )' 

Biicco (cfr. 1.0 Syui l l<~. 17 de i ihri l  de 1920: i in informe tanihién cn 11 R a r o  
,ld C<irli,w del 16 de abri l  de 1920). 

:: "Disciirro de la expisciún" fue Ilaniado el discnrsc proniinciado por <' l i i i idiu 
Treves en la C imara de Dipiiiados el 30 de n i i i r x  de 1920. Después de Ihabei. 
;ifii.mado, al  principio del discurso. dirigiéndose ;i los dipulado\ liheralei: 
"La crisis está precisamente aquí. l o  trágico es precis;inienlr esto. qiie iiste- 
des no  pueden aún imponernos su orden y nosotros n o  podemoi todavía im-  
ponerles el nneslrci." ' l reve i  concl i lh:  "La crisis del i-égimcn. Esto es: e l  dis- 
curso se cierra cvidcnleniente como ion ciclo en el mismo piinto en qilc 
comenzb. L a  crisis. l a  fiehre. la inquietud. las masas agitadas. la impotenci;~ 
de los ordcnmientos e c ~ n ó m i c o ~  para nutrir a los hombres, y de los gobiernos 
para hacer l a  paz: ie l  desastre! Ustedes qi i is ierm qiie eso fuera pronto: 
'haced la revoluciún -se nos dice- u dejadnos tranquilos'. iNi una cosa ni 
otra! L A  revolución es una erd. no un día. tiene los aspectos de i in  fenúmeno 
de Ii, naliir;ilez;i: erosiones lenlus. derriinihes ripidus. Estanios cn plenitiiil y 



asi pcrmanccrrcnius por niiichus años. Dia por día, episodio por episiidiu. 
épico u ridiciilo. desastrado o siiblime. con muchas cosas qiie no  conipren- 
denios y que i~slrdes lanipoco comprenden. i P w o  sí, quisieran acabar de una 
ver! N o  cs el morir  l o  qiic os asiisls. es esle no viv i r  l o  que os ex;ispersi. 
I'rro no esiá cn niicairzi niano el al>reviar los 16imintis del Parto divino. Cate 
e* terr ib l r inmte largo y penusu. Pero si es iei-riblcnienle liirpo y penoso lani- 
hién es ~ i c i e r a ~ ~ i o .  pui-qiic cs la conseciiencid ineloclahle de l o  que Iha siilu 
hecho. y nadie puede httcer qiie l o  qrie ha sido hecho. no ralé hecho. i H c  ;$qiii 
el incxuriihlc col.olai-ic del crimen! ¡Sí. uh señores, ésiii es la expi;ición!" (cfr .  
C'l i i idio 'lrevea. <'<imc I io  i.rvl,tr<i /<r  p w r u ,  2". ed. Edizioni della R;issegna 
Iniernnrionale. Mi lán.  1 Y X .  pp. 2 3 3 - 5 6 ) .  Ya en el informe de Gramsci ;d 
('oii\cjo Nacional del PSI de niayri de IY20. cste discimo de Ti-rves fiie jiizg;idu 
c o i w  "ilna iiiiinifratsción del penianiienlo uliorlunistti" (cfr. ON. 120-21). 
Sobre este ici i ia viielvr (ii-anisci ni& i d e l m l r .  en este niisiiio Ci~;idern<i. en 
el \ 44. p. 24 Ihis. y e11 el C'iiwilernu I I  ( X V I I I ) ,  6 12, pp. 21 bis-22; en 
esle úl t in ic pahajc cn par1iciil;ii- se aclara el sentid« de la cri l ici i  de G r a n i x i :  
"Había i i ~ i t i  c i m a  gi-iinilc~;i s;iwrdolnl en este disct~wsu. un gi-ileiío ilc iiitildi- 
cionrr. que debían petrificar de eapinlo y que por el contrario l i i e ron t i n  p a n  
consuelo. porqiie indic;ih;in rliie el sepiiltiircro aún ni> estaba prcp;it.;iilii y I h -  
r o  pudia iesiiciiai-." 

"P~acm de d ianra"  hiihia sido Ilaniado cl  acuerdo eit ipuli idu el 29 de scp- 
i iembre de 1918 en tina twilniún conjunta de 1;s direcciiin rlel I'SI y del coniiiL: 
directivo de la ('(;l.: habia convenido en esia ocasión qiie laa huelgas y 
las agililcioiie* nacionales de cartictcr político debían ser proclaniail;ti y dir i- 
pidas por I;i dirección del piiriirlu. mienti-as que las Iiiiclpas y ;ieilaciune* de 
car ic ler  ecun6mico dehíiin sci. proclaniiidas y dirigidas por la Conlederaci6n. 
"compi-«nietiéndi>se i ino y olrt i  ;i colahoi-si- y por l o  inienor ii i io ohslaciili- 
rarse" (cfr .  /.o <.o i i [~d~ i -oz iwr  (;<,ricwdi, d c l  Loi,oro iwel i  < r l l i ,  rwi r lr~i~tim<v!l i .  
,wi <,i,i~i.c.iii, /901~.IV26. t i  cargo de Liiciiina Mai'chetti. Milún. 19h2. pp. 
248.49). Un comenl;iric de Granisci al "paclo de alianza" fiie piiblicailo en el 
( i r ido dcl  I'r>pr>lo del 12 de ocluhrr de 1918 (cfr. S(; ,  321-22). A d e m k .  para 
1;is rclacioneh enirr  p;irlido socialistii y sindicalo. c l r .  cn pariiciilar las crilicaa 
de Gramaci en i in artici i lo del Ordi i i r  N!r<ii,<~ del 21 dc agoslo de 1920 ( a h o r ~  
en OA'. 404-8). C'ir. I;$nibién. suhi-c este lema, el ~pai-,igr;ifo 37 de las Tesis 
de I.yon lahor i i  en <'/'(', 508).  

:, Altisi6n a l i i a  divergencia\ en1l.c PSI y (:onledei-aciún General del Il;ib;ijo en 
I;i ilirecci6n de I;i hiielaa griicr;il. procianiaila el  X de j i inio de 1914 a con- 
%eciiinciii de la i i i i i i n i i a  de Alicorni: lii orden de ciincliiir l a  hitelgu f i ie enii- 
tidii p o i  lo ( ( i l  CI I I d i  jilnici. \in el conuciniienlu del p:ii-tiilo socialisla. 

6 43. "l>;ih;ido y prmrnic." 
'Texto H (ya en I'P, 129). 

8 (011 el l i l ido / l i / < ~ w  I. l ldiu RIC pithlic;idu en opúsciilo el discurso pl.«iiiiiiciado 



por Filippo Tiirati en la CAniara de Diputados el 26 de junio de 1920. en 
ocasión de la presentación del último ministerio Giolilti. Un amplio resumen 
fue publicado por la Crilicu Sociule, 1-15 de julio de 1920 (año XXX, n. 13).  
pp. 195-206, con el título "Un programma di azione socialista". Para el texto 
íntegro cfr. Filippo Turati, UL~cor.ri prirluni~iiruri. vol. 111. Tipografía de I;i 

Cámara de Diputados, Roma. 1950, pp. 1737-76. El propio Turati declaraba 
haber obtenido los dalos económicos de su discurso de un opúsculo (1 ,ruoi,i 
orizzunii ~Ieil'idruulicu itnlic~itu) del ingeniero Angelo Omodeo de Milán, defi- 
nido "un técnico de famu y de valor niundial. . . y al mismo tiempo un corii- 
zón vibrante de idealismo, de verdadero socialista, aunque no este afiliado": 
en las pAginas del opúsculo del ingeniero Oniodeo, aíiadia Torati. "hay infini- 
tamente más socialismo que en toda la serie de nuestros congresos de par- 
tido" (cfr. Disconi purlriineniori. cit., p. 1768). Sobre la parte desempenada por 
Omodeo en la preparación de este discurso. véase el testimonio de Anna Ku- 
lischiov cn una carta a Turati del I X  de mayo de 1920: "¿Sabes lo que podria 
ser un verdiidero reactivo en toda la Cámara y dentro del Partido? Un discur- 
so tuyo en la apertura de la Cámara sobre las declaraciones del Gobierno en 
el que tú expusieras en líneas generales la revalorización de las riquezas ita- 
lianas, de las que te habló Omodeo y que te gustó muchísimo. Sería un 
discurso eminentemente socialista y, al mismo tiempo, un programa de recons- 
trucción y de renovación de todo el país. Al regrmo de Omodeo de Roma 
dentro de pocos dias, vendría aqui a nii casa para ponerme en posibilidad 
de ser intermediaria y colaboradora de este plan de tu r<,prisr parlamentaria. 
No importa que el Grupo te dé o no le dé la facultad de hablar en su nom- 
bre. Hablarás por tu cuenta, y deberá ser el programa fundamental de un 
gobierno democrático-socialisiii, que no me parece tan lejano como te parece 
a ti. De cualquier modo. podría tamhién determinar corrientes más precisas 
tanto en el Partido conio en el país. al punto de convertirse en una plataforma 
para las próximas y ciertamente no lejanas elecciones políticas. Y en ese 
terreno quisiera que se determinase una escisión en el Partido y la polariza- 
ción de los mejores elementos de la hurgueaia hacia un partido de gobierno 
democr4tico-socialisiü" (Filippo Turati-Anna Kiilischiov, C n r l q ~ i o .  vol. V: 
D u p o p ~ r r w  r fa,sci.siw 11919-22). Einaudi. Turín. 1953, p. 345). En todo el 
epistolario de este periodo se encuentran numerosas referencias a las relaciones 
personales de amistad y dc colaboraci6n entre Torati y el ingeniero Omodeo. 

6 44. "Pasado y presente." 
l a t o  á (ya en /'P. 53-54) 

1 Sobre Francesco Ciccotti-Scozzese cfr. Cuaderno I (XVI ). 116. pp. 76-78, 
Ixonardu Gatto-Roissard. que ya tenia el grado de niayor de los alpinos. habia 
sido colaborador de A w i i i i !  *obre cuestiones niilitwes desde 1919 hasta 1922 
con el seudúnimo de Anundo. En el mismo periodo culiibur6 también en otriir 



publicaciones socialistas. entre las que sc encontraha Onliiic Nuow. En 1922 
se pasó a los reformistas y se hizo colaborador. siempre para asunlos milita- 
res. de la Cirirrizkr. Un libro suyo, Diwr.,iii> e <l i f rw,  Corbüccio. Milán, 1925 
[FG] se conserva entre los libros de Gramsci, pero no entre los de la cárcel. 
A propósito de la publicaciún de este libro L'Uflird del 25 de julio de 1925 s i  
ocupó de Gatto-Roisard con una semblanza crítica escrita con toda probabili- 
dad por el mismo Gramsci (cfr. "Por la verdad". cit.. pp. 321-23). 

2 Cfr. notti 3 al precedente 8 42. 
:' Sobre Italo Toscani cfr.. en este niiirno Cuaderno. el f 165. 

1 45. "Parado y presente." 
Texto B (ya en PP. 65). 

1 El discurso de Abbo en el Congreso de Livorno fue ya recordado por Gramsci 
en el Cuaderno I (XV I ) .  ( 2 (cfr. nota 2 ) .  

8 46. "Pasado y presente." 
Texto B (parcialmente ya en PP.  14-16) 

1 Cfr. Cuaderno 2 (XX IV ) .  ( 25. p. 42. 
1 Se trata con toda probabilidad de una reminiscencia de los estudios univer- 

siiarioi. Del tema indicildo por Gramsci, Carlo Cipolla. profesor en la Univer- 
sidad de Turin desde 1882 hacta 1906. se ocupó en un discurso de 1900, no 
publicado. sin embargo. en las Actas de la Academia de Ciencias de Turin 
(donde se hallan incluidas muchas otras contribuciones del mismo Cipolla). 
Cfr. Cado Cipolla, 1,trorrio ullo cosritrrrio,rc etrwgruficu dello riíizione ituliu~rri, 
discurso leido el 19 de noviembre de 1900, en ocasión de la apertura de estii- 
dios en la R. Universidad de Turin. Paravia, Turin. 1900. 

9 47. "La ciencia de 1;) polític;~ y loa posilivistar." 
Texto B (ya en MAC'H, 215-16). 

' Aunque este libro de Siipio Siphele no se haya conservado entre los libros de 
la cárcel. no hay <luda de que Gramsci lo  li ivu de alguna manera en sus manos. 

9 48. "Pasiido y presente. Esponianeidad y dirección ~onsciente." 
Texto B ( ya en PP. 55-59). 

1 Esiiia referencia> ii Hcni-i [>e Man se refieren a 1st obnt. y51 citarla en I;i Ira- 



diicción italiana. 11 rnprrmncnio dd  iii<rrwi,vitio. 
"fr. nota 31 al  ('iiaderno I ( X V I ) ,  44. 

6 49. "lemas de ciiltiii';t. Material ideológico.'' 
Texto B (ya en PI', 172-73). 

5 SO. "Concordato." 
Texto H (ya en MACII, 261). 

' Eais cita de Luigi  'I'apwelli dA reg l i o  e* cirrlanientc indirecta. pero no  ha 
sido posible ha l lw  la fuente de I;i qiie fue tornada. 

SI. "l'asadu y presente." 
Texto B (ya rn PP, 130.31 ) 

1 Cfr. C. Mai-x, t'l dir<io<li<i Bi-r~irlai-iii de l u i s  Ho!!«l>mp en C. Marx. F. En- 
gela. Ohiirs r.rwfiirli,,s 1r.r.r toiri,ia. ed. I'rogreao. Moscú. 1973. t .  1. p. 408: 
"Hegel dice en alguna parte que todos los grandes hecho* y personajes de la 
historia iini'iersal aparecen, como si dijCramos, dos veces. Pero se olvidó de 
agregar: iina ver como tragedia y l a  otru como farsa". Para el lexlo or ig ina  
cfr. Kar l  Marx. Uer <rclirrrAirrr i3riir,iriirc <I<,\ I.r>r,i,v H<irr<rp<iirc. en Mi i rx-  
Enpels, WPIAP, Bd. U, Dielz, Berlín. 1960. p. 115. Gwinsci  tenia presente I:, 
tradiiccibn Iraliceas, en Ocui res  c i w i p l l r c ~  <Ic K a r l  M o r x .  I lcr i -  I'ofir lomo III: 
Lc 10 Rirri>ioiw dr Lmir B u i i u ~ u r t r .  cd. Costr*. París. 1928 IFG. <'. cwc . .  

- ru r i  11. p. 147. 
Este paraje está traducido de la ciiail;! edicidn fwincesa <le la, obi-;is de M;irr: 
O m v r r s  l~liilo.%opliiqi!~~,v, tonio 1, ed. Cuhtes. Pcirís. 1927 [FG. C. uiir. . .  T i i r i  I l j .  
pp. 90.9 1 :  "1.0s diosea de Grecia, ya un día trigicliniente herirlua en el p r w r i r r w  
riicm/~wo</o. de Esquilo. hubieran de mor i r  todaví* otra vez c6mic;mente en 
los io loquior de I.t&no. iP«r qué esta trayectoria histbrica'! I'iira que la h i t n i i i ~  
nidad pueda separarse ul<~pi.<~itwril<~ de sil pwado. Este rr1~~i .c destino histdricii 
er el qiie nosotros reivindicamos para Ins potencias políticas de Alemania". 
Para el texto original cfr. Kvrl Msrx, Zui. K r i r i l  <Ir,- I l < ~ , v r h ~ l i r r i  I l<~r l , t , ipk i l< i .~~~-  
phir .  ,k'iillciliotp. en Marx-Engels. Wei.ki,, Hd. l. Uietz. Berlín. 1957. p. 382 (cfr. 
la versión españohi C. M:irn. F. Engels. Ln x!~i.<i<l<i f<mili<i. cd. Grijnlho. MFxi- 
co. 1967. PP. 6-7. 

52. "Los pilares de l a  virtiid." 
Texto B (ya en Pl', 221 1.  

' Véase C. Marx. F. Engels. Lrr r w m i ~ i  /<iiijiliri. cit.. p. 2 5 5 .  lkira el iexiu oi-i- 



ginal cfr. Friedrich Engels-Karl Marx, Die Iieilipr Fondic oder Krilik der 
kritisclclieii Kritik. Gcpcii Bruiio Buurr und Konrorleii, en Marx-Engels, Weráe. 
Bd, 2, Dietz, Berlín, 1958, p. 201. La cita textual dice así: "Frente a frente 
al cadalso del delincuente se levanta un pedesrul, en cl que se entroniza al 
grand homme de bien: la picota de la virtud". 

8 53. "Pasado y presente. Influencia del romanticismo francés de folletin." 
Texto B (ya cn PP. 32-33). 

1 "El hombre de las letrinas inglesas y las letrinas mecánicas": alusión a Mario 
Cioda, ya anarquista antes de la guerra y luego intervencionista y fascista. 
La polémica de Gramsci con Mario Gioda comenzó con dos artículos de la 
sección "Soltu la mole", publicados en la edición turinesa de Ai,arili! el lo.  
de febrero ("11 porcellino di terra"), y del 8 de febrero de 1916 ("11 porcellino 
gmnisce"): sólo el primero de estos dos artículos se encuentra ahora en SM, 
24-26. Otras referencias polémicas n Mario Gioda (rebautizado también Mar- 
co Sbroda)a ron frecuentes en sucesivos artículos de Gramsci en fa misma 
sección. En este pasaje de los Cuadernos, sin embargo, Gramsci se refiere 
mhs directamente al texto polémico, publicado con el seudónimo Manalive en 
L'Unird del 28 de febrero de 1924. "Cwattcri italiani. Gioda o del romanticis- 
mo" (ahora en  Scrirri 1915.21, cit., pp. 163-64 y en CPC, 367.69). donde se 
subraya la influencia de la literatura de folletín en ciertos aspectos de l a  men- 
talidad fascista: " l b  es el lado romántico del movimiento fascista, de los 
fascistas como Mario G i d a ,  Massimo Rocca, Curzio Suckert, Roberto Fari- 
nacci, etcétera, etcétera: una fantasia desequilibrada, un estremecimiento de 
heroicos furores, una inquietud psicológica que no tienen otro contenido ideal 
más que los sentimientos difundidos en  las novclas de folletín del romanlicis- 
m0  francés del 48: los anarquistas pensaban en la revulución como en un 
capítulo de Los n~iwrablr ,~ .  con sus Grantaire, 1'Aigle de Meaux y C., con 
algo de Gavroche y de Icaii Valjean. los fascistas quieren ser los "príncipes 
Rodolfo" del buen pueblo italiano. La coyuntura histórica ha permitido que 
este romnnticismo se convirtiese on "clase dirigente", que toda Italia se con- 
virtiese en rin folletín.. . "  Sobre Mario Gioda cfr. también la nota informa- 
tiva de Sergio Caprioglio en Scrilri 1915-1921, cit., p. 191. 

2 Cfr. la traducción francesa (ed. Costes), citada en la nota I al parágrafo 
precedente, pp. 100-7: para el texto original cfr. Marx-Engels, Wcrkr, Bd. 2, 
cit., pp. 208.12; en español, véase C. Marx, F. Engels, La sugrud<i {<iniili<i, cit., 
pp. 262-66. 

a De sbralolure: literalmente "manchar con caldo", y en sentido figurado "dar 
la lata". Shrodolorai: ensuciarse con una cosa líquida. Shroxlolotie: sucio, desasea- 
do. rr.1 



8 54. "Emilio Bodrero." 
Texto B. 

i Cfr. Ignotus, Smlo fusci.siir. Clricau r Scuolu, Libreria del Littorio, Roma, 
1929. Cfr. Cuaderno 5 ( IX) ,  8 70. 

2 Cfr. Emilio Bodrero. "ltaca Italia". en GerurchN. junio de 1930 (año X, n.  
6 ) ,  pp. 452.65. 

:I Algunas de esiiis observaciones son repetidas por Gramsci en una carta a 
Tatiana del 7 de abril de 1931: "No me asombra que las conferencias del 
profesor Bodrero sobre la filosofía griega te hayan interesado poco. Él es pro- 
fesor de hietoria de la filosofin en ahora no sé cuál universidad (en una época 
estuvo en Padua), pero no es ni un filósofo ni un historiador: es un erudito 
filúlogo capaz de hacer discursos de tipo humanista-retórico. Recientemente 
leí un articulo suyo sobre la Odisru de Homero que hizo vacilar incluso este 
convencimiento de que Bodrera es un buen filúlogo, porque ahí descubría quc 
el haber hecho la guerra es una caracteristica que ayuda a comprender la 
Odisea; yo dudo que un senegalés, por haber hecho la guerra, pueda compren- 
der mejor a Homero. Por otra parte, Bodrero olvida que Ulises, según la 
leyenda, fue un remiso a la leva y una especie de autolesionador, porque, ante 
la comisión militar que había ido a ltaca a recliitarlo, se fingió loco (no 
autolesionador, corrijo, sino simulador para ser eximido del servicio)" (LC,  
423-24). 

p 55. "Pasado y presente. Otto Kahn." 
Texto B (ya cn PP, 87).  

1 Las fuentes de este pai.ágrafo son varias. Las alusiones al viaje de Oito Kahn 
a Europa y sobre las declaraciones del mismo Kahn y de otros financieros 
norteamericanos están tomadas del librito de Samuel Gompers. Liwr  de Nu- 
tious ou Ligue de Finuitcirrs, ed. Payot, París, 1924 [FG, C .  curc.. Turi 111: 
cfr. en particular pp. 86 y siguientes: "En verdad, son toda la psicología y toda 
la política de las finanzas internacionales las que revelan cliirdmente en el 
discurso de este director norteamericano de una de las m& grandes empresas 
internacionales; al igual que Paul Warburg, de la misma empresa y también 
de origen alemhn, Kahn ha regresado de su viaje a Europa con una gran 
admiración por los dirigentes del partido laborista inglés, afiliado a la Inter- 
nacional Socialista. Warburg proclamaba que la salvación de Europa estaba en 
manos de este partido revolucionario e internacional. Pero una simpatía tan 
viva no le impide a Kahn simpatizar además con Mussolini. Al igual que el 
juez Gary, otros importantes financieros y los delegados de IR Cámara de Co- 
mercio norteamericana al cabo de su viaje de estudio a Italia. Kahn no escatima 
elogios al fascismo. Según él los 'vicios de un régimen únicamente parlamen- 



tariu'. Mussolini los habría sustituido con 'rni.lodua de gobierno efectivos, encr- 
gicos y progresistas'." Las otras menciones. al tratado sobre las deudas y a la 
actitud de Caillaux. derivan poi- el contrario, probablemente. de los recuerdos 
de los años anteriores al arresto; con toda probabilidad se recuerda iambir'n 
de memoria el libroi de Joseph Caillaux, Oi< wi I 'E~rrope:~ (Aux Editions dc la 
Sirene. París. 1922), que Gramsci debió de leer en su momento. 

6 56. "La concepción del centralismo orgánico y la casta sacerdot;il." 
Texto B (ya en MACH, 294). 

1 Cfr. nota 1 al Cuaderno Y (X IV ) ,  $ 68 

8 57. "Los sobrinitos del padre Bresciani. Papini." 
Texto A :  retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VI) ,  ! 37: I'apiili (ya en 
LVN, 163). - 

En la Cii,illu C<rlii,lic<i del 19 de julio de 1930 (año LXXXI,  vol. l l l ) ,  en las 
pp. 152-58. se publicú una reseña crítica de publicaciones recientes sobre San 
Agustin ("lntorno alla vita e apli scritti di S. Agustino"); el libro de Giovanni 
Papini. S<iiir'Apowliito (Za. ed. revisada y correpida Vallecchi. Florencia. 1930) 
fue juzgado en términos muy elogiosos. De este texto de la Civilrd Calrdic« 
vuelve a ocuparse Gramsci en el Cuaderno 6 (VLII).  5 182. 

' Ibid., p. 158. 

8 58. "Revistas-tipo. Tipo 'Vote'-'Leonardo'." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 24 (XXVI I ) .  $ 7: "Ensayos ori- 
ginales y traducciones" (ya en I N T ,  146-47). 

' E l  titulo ex;~cto es K<iiscrri<i scrli~ii<iriulv ih,llu alui~ip<r <,,strru. De esta puhli- 
cación, recibida en la cárcel, Granisci se sirvió para la  redacción de niinierosas 
notas de los Cuiidernos. 

8 59.  "Pusado y presente. Lu influencia inlelectiial de Francia.'' 
Texto B (ya en PP. 3 5 ) .  

1 La observuiión de Sorel x halla en una airti i a Michels del 2 8  de agosto de 
1917. publicada en Nuoi,i Sfizdi di Dlr'l lu, Erorioitrni 6, Polilicu. septiembrc- 
octubre de 1929. cit.. PP. 292.93, y ya citada ex;ictaiiiente por Gramsci cn el 
5 45 del Cuaderno 2 (XX IV ) .  



5 60. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 17-18) 

1 Estas noticias fueron tomadas de una reseña de Francesco Cazzamini Mussi 
al libro de Pietro Madini, Lu Scapi!$iarura iniluncse (*'Famiglia Meneghina", 
Milán, L930), en L'llulili rlic Scr iw.  julio de 1930 (año XIII, n. 7 ) ,  p. 247. 

9 Una descripción de Ins diversiones dañinas en uso cn los clubes aristocráticos 
ingleses del siglo XVlll está en el cap. IV del libro l. parte 11, de la novela 
de Hugo, citado en el texto (cfr. Victor Hugo, L'uonio clir ride, ed. Sansoni, 
Florencia, 1965, pp. 168-74). 

" Cfr. Caetano Salvemini, "Per gli incidenti di Terlizzi", en L'Unild, 26 de 
septiembre de 1913 (año 11, n. 39) .  De este episodio y sus desarrollos, que se 
encuadran en la política gubernamental de utilización del hampa en las lu- 
chas electorales, Salvemini se ocupó también en otros artículos publicados en 
L'Unird y en Awnt i!  en aquel periodo. Cfr. en particular "Un poliziotto 
assaasino" ahora en Caetano Salvemini, 11 iniiiislrn d d l a  maluviru e ulrri scritli 
srrll'lt<ili<i gkdirtianli, a cargo de Elio Apih, ed. Feltrinelli, Milán. 1962, pp. 
346-51. 

8 61. "Lucha de generaciones!' 
Texto B (ya en M A C H ,  161). 

8 62. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 33-34). 

1 Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XVI),  5 48. 
2 Reminiscencia un poco imprecisa, o quizá paráfrasis intencional, de un cono- 

cido verso de Carducci: "sol nel passato il bello, sol ne la morte 2 il vero" 
[sólo en el pasado esta lo bello, s61o en la muerte está la verdad1 ("Presso 
I'urna di Percy Bysshe Shelley", en Odi barbarc). 

8 63. "Los sobrinitos del padre Bresciani." 
Texto A:  retomado en un texto C del Cuaderno 21 (XVII), 5 5. "Concepto de 
nacional-popular" (ya en L V N ,  103-8). 

1 Cfr. la sección "Dogana" ("Fallimento del romanza"), en Critica Fascista, lo. 
de agosto de 1930 (afio VIII, n. 15).  p. 291. El pasaje citado por Cramsci se 
encuentra lambién, parcialmente, en la sección "Rassegna della stampa" ("Ro- 
manzi d'ajipendice") en Lilal in Lelferaria, 10 de agosto de 1930 (año 11, 
n. 32). 



2 Alusión a la polémica suscitada por un artículo de Umberto Fracchia publi- 
cado en forma de carta abierta a Gioacchino Volpe. en ocasiSn de un discur- 
so pronunciado por este Último, como secretdrio de la Academia de Italia; cfr. 
Umberto Fracchia, "ASE.  Volpe", en L'lralia Lelteraria. 22 de junio de 1930 
(a50 11, u. 25). Gramsci vuelve a ocupar= de este articulo en el Cuaderno 6 
(VIII), 5 38. En la larga p o l h i c a  que siguió a este articulo en la misma Italia 
Leflerarlu y en otros periódicos y revistas, intervino también Ugo Ojetti con 
la "Lettera a Umberto Fracchia sulla critica", mencionada en el texto, en P& 
guso, agosto de 1930 (año 11, n. 8 ) ,  pp. 207-11: para la respueda de Fracchia 
véase "Ojetti e la critica", en Liralia Lullrruria, 10 de agosto de 1930. cit. 
Gramsci vuelve a ocuparse del articulo de Ojetti en el Cuaderno 6 (VIII), 
f 16. 

a Se trata del conocido ensayo de Ruggero Bonghi, Perclié iu Iprr~~rotura iialianu 
non sic popoolore (Milán. 1859) mencionado por Gramsci también en otras oca- 
siones. 

4 Cfr. nota 2 al 8 73 del Cuaderno 1 (XVI). 
E n  una de las crónicas teatrales publicadas en Avunii! de 1916 G r a q c i  habia 
escrito: "Si Ferdinando Martini se ocupnse aún de estas bagatelas y se plantea- 
se de nuevo la cuestión de por qué no existe un teatro nacional italiano, se le 
podría responder, tomando como base la última producción, que el defecto de 
origen es la insinceridad de los autores, especialmente de los jóvenes. La fal- 
ta de un genio puede explicar el que no surjan obras maestras. Pero el teatro 
no se nutre sólo de obras maestras; y éstas, por lo demás, no parecen darse con 
mucha frecuencia tampoco fuera de Italia" (LVN, 230). Tambiin en el Cua- 
derno 14 (1). 8 14, Grnmsci alude a la polémica iniciada por Ferdinando Mar- 
tino "sobre la no existencia de un teatro italiano'.; e igualmente en el Cuaderno 
21 (XVII), 5 1. El ensayo más conocido de Ferdinnndo Martini sobre el tema es 
"La fisima del teatro nazionale" (1888). reeditado en el libro Al tputro, Bem- 
parad, Florencia, 1895, PP. 11 3-72. 

a El articulo de Papini sobre Carolina Invernizio, piiblicado en el Rrslo del Cap 
lino del 4 de diciembre de 1916, fue incluido posteriormente en el libro Tesri. 
moniunw. Sumi non wilici (serie 111 de los 24 Cervelli), Stiidia Editoriale Lom- 
bardo, Milán, 1918. PP. 41-53. La bibliografía recordada por Gramsci es la que 
aparece en ENO Palniieri, Inlerpi~riuzioni del mio t ~ m p o ,  1: Giovutini Pupitti. 
Bibliografie (1902-1927). a cargo del doctor Tito Casini, Vnllecchi, Florencia, 
sf. (pero 1927). 
En el Fondo Gramsci se conserva un librito de divulgación de Giorgio Abetti, 
Padre Angelo Smchi. 11 pionere de/i'uslrofisica, Casa editrice Giacomo Agnelli, 
Milán, 1928 [FGI. Como falta la contraseña característica es de presumir= 
que este libro fuese recibido por (irantsci en el periodo de Formia. 
Cfr. en particular, el Cuaderno 1 (XVI),  6 89. 



5 h4. "1.0s sobrinitos del padre Bresciani." 
Texto A :  retomado en un texto C' del Cuaderno 23 (V I ) .  f 38: "Mario Puccini" 
(ya en L V N .  177). 

' La reseña. no firmada. aparece en la sección 'Rassegna hihliografica' de la 
Naow Antol~cni,  16 de marro de 1928. cit.. p. 270. 

6 65. "Massinio Lelj, E l  Ri$orginirnto del rspirihr iroliano." 
Texto A :  retomado en un texto C del C:uaderno 19 (X) ,  4 41: "Interpretaciones 
del Risorgimento". 

1 La indicación bibliogrbfica está tomada probablemente de una lista de "Libri 
ricevuti" de la Nt iow Anrolopi<i. 16 de marzo de 1928 (aíio LXI I I ,  fasc. 1344). 

5 hh. "Lorianismo y 'secenticmo'. Paolo Orano." 
Texto B (ya en I N T .  190). 

1 Paolo Orano, "lbsen", en Nmivu Antoiopia, IQ de abril de 1928 (año LXI I I .  
fasc. 1345), pp. 289-97. Sobre Paolo Orano cfr. tamhién Cuaderno 1 (XV I ) ,  
5 30. p. 16 bis. - Ibid., p. 289. 

:' Ihid.. P. 290. 

5 67. "Gerrymandering." 
Texto B (ya en PP. 220) 

1 A esta forma de inanipiilación electoral a traves de la arbitrüria modificación 
de las circunscripciones, conocida con el término de "Gerrymandering" (o 
"Gerryinander"). se alude en el articulo de Veracissinius [Tommaso Tittonil. 
"Per la veritb storica", en N,rui,o Anlolo~ia. 19 de abril de 1928. cit.. p. 360. 
a propósito de una maniobra de Tardieii en 1919 para asignar una parte del 
territorio austriaco a Yugoslavia. Grasmci se ocupa dc este articulo de Titloni 
en el  Cuaderno 2 (XXIV) ,  f SY. El uso de esta práctica electoral . remonta 
a 1812, en los Estados Unidos de Am6rica. por iniciativa del gohernador de 
Massachusetts. Elbridge Gerry: dehido a que los límites de uno de los distri- 
tos electorales. modificados a propósito por esle gobernador para iisegiiriirsc 
un resultado favorable. recordahan - e n  la carla lopográfica- a una salaman- 
dra (<ilun~<itrdrr) se acuñó polémicamente el término "Gerrymmder". 



i 68. "Aniericanistno." 
Texto A :  retumado en u n  texto C del C'iia<lrrno 22 ( V ) .  5 16: "Varios" (ya  cn 
MACH. 357-58) 

U El l ib ro  de Guglielnio Ferrero. t - ro  i ilrw im>irdi (T~wves. M i l i n .  1913) se cita 
en las pp. 371.72 del articulo de Etienne Fournol, del cual se habla inmediala- 
mente despues (cfr. nata siguiente): pero es prohablc que este l ib ro  fuese cu- 
nocido por Gramsci directamente. junto con otras publicaciones del mismo 
Ferrero, contra quien a menudo ti ivo acasiún de polemizar en ski actividad pe- 
riodística. En pürticular, los dos arlíciilos de "Sotto l a  Mole", publicados en 
Avunri! del 19 de jul io y del Y de asorto de 1918. Gramsci había polemizado 
con la contraposición de Ferrero. a l o  que se aliidc en e l  texto, entre caniidail 
y calidad: "Guglielmu Ferrero puede eslar contento: e l  gobierno ha entrado 
en el  huen camino: comienza el  reino de la calidad que debe siistit~l ir a l  reino 
de la odiada cantidad [. . .]. 1.0s bancos da r i n  créditos sólo a los aristúcralns de 
l a  producciún nacional. Ya veréis q~16 calidad. qué bellos objetos, qué bellas 
mhquina~, qué bellos rieles. qué hermoso comercio: los consimidores pobrei  
seguramente prefriririan tener mercancías ;i buen precio y en abr indhc ia . .  . "  
($M,  420) ;  "La democracia ilalianu eat i  hecha así. Ciigl iel ino Ferrero escribe 
un l ib ro  para defender la calidad contra la cantid;id. o sea para defender e l  
regreso al  ariesanado contra la prodiicción capitalista. n la aristocracia cerrada 
de la producción contra el  regimen de la l ibre coinpetenci;i que arroja sobre 
los mercados mon1;iñas de mercancías a bajo precio para los pobres" (SM. 
431). Sohre esta contrapuricii>n "cantidad-c;tlida<l" Granisci vuelve repetidas 
veces en lor Cu4ernos. 

e Etienne Fuurnol. "L'America nella letteraturii francese del 1927". en NIIOV~ 
A,,~olr>~i<i. 19 de i ihri l  de 1928. cit.. PP. 370-81. 

:! 1.0s dos l i h r o ~  de Siepfried y de Roniier c m  mencionados en una norii en l a  
p. 370 del articulo citado por Fournol, pero Gramsci los conucía direciamen- 
te: cfr. André Siegfried. Les Emli-U,,;,, <límj~u,rl',i;, c d  Colin, P;iris. 1928 
IFC. C. rurc.. Tur i  III y Lucien Romier. Qui .wui I P  Moí~rr, Eitrop, ou A»,<'- 
riqrw?. cit. en I;i nota 7 del Cuaderna 1 ( X V I ) .  $ 61. Una referencia a esto5 
d u i  libros se enciirntrn ttimhién en /.C. 264. 

' De  este otra grupo de libros. mencionados en el ;irticiilo cit. de Fournol. no  
parece que Gramsci tuviera conocimiento directo. 

" Cfr .  Siegfried. Lcs Emrs-Uiir <I'oi<joiol'iiiii, cit.. pp. 349-50: "Es así que en 
ausencia de esas instituciones intermedias. cuya colaboraciún siici;il tiende a 
volverse auti>noma. el medio nuileamericano tiende e tomar el aspecto de u n  
coleciivisnio de hecho. querido por las Elites y ;ilegrenicnte aceptado por las 
mayas. que subrepticianienfe mina la libertad del honihre y csnaliza tan estre- 
chamente * u  a c c i h  que. sin w f r i r l o  n i  tan \iquier;i wberln. conlirnia él niismti 
sii ahdicaciún." 

"fr. e l  prcfaci<i de Andri. Siegfried lpp .  V I I - X I X I  ;iI li lro de Philip. 1.r. pro. 



hlPrne ouvrier our Ernrc-Unis, ya citado en la nota 3 del 8 51 del Cuaderno 1 
(XVI) .  

6 69. "Utopías y novelas filosóficas." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto C del 
Cuaderno 25 (XXIII), 6 7: "Fuentes indirectas. I.as 'Utopías' y las llamadas 'nove- 
las filosóficas'", cfr. en particular pp. 23-24 (ya en R. 217-18). 

6 70. "Hermano Veremos." 
texto B (ya en PP. 221). 

La cita está tomada de un artículo de NiccolO Rodolico, "Guelfisnio e Nazio- 
nalismo di Giiiseppe de Maistre", en Nuoiu A>ifolo,gia, 16 de abril de 1928 
(año I.XIII, fasc. 1346), pp. 506-15 (cfr. en particular p. 511). 

8 71. "Ulopias y novelas filosóficas." 
Texto A :  retornado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno 25 (XXIII), ! 7, cfr. en particular pp. 24-25 (ya en R. 218-19). 

3 Cfr. Niioi,a Arilologiu, 19 de agoito de 1930 (año LXV, fnsc. 1401). pp. 352- 
69. 

8 72. "Secciones científicas." 
Texto A:  retomado, con el m i m o  título, en un texto C del Cuaderno 24 (XXVII),  

8 (ya en INT, 163-64). 

1 Una primera serie de la revista L'Arduo fue publicada en Bolonia desde enero 
hasta diciembre de 1914: m i s  importante, sin embargo, fue la segunda serie, 
precedida, en 1920, por un número único en memoria de Augusto Righi, y 
luego sigitió saliendo regularmente, siempre en Bolonia, desde principios de 
1921 hasta fines de 1923. Junto con el físico Sebastiano Timpanaro, discípulo 
de Augiisto Righi, formaron parte de la dirección de Arduo, Bruno Biancoli y 
Orazio Specchia, tunbién físicos, y durante algún tiempo Giuseppe Saitta. Co- 
laboraron en la revisia, entre otros, Piero Gobetti, Guido De Ruggiero, Vito 
Fazio-Allmayer. Santino Caramella, Adriano Tilgher, Rodolfo Mondolfo, Raf- 
faele Petlazzoni, Luigi Rosso, Federico Enríquez, Luigi Donati, Orso Mario 
Corbino, etc6tera. Con el pseudónimo anagramático de Mario Pant, Tinipanaro 
firmó, entre otras cosas, una sección de breves escritos titulada "Pretextos" en 
la Fieru Lrlteruriri (otros artículos más amplios en el mismo semanario apare- 
cían en canibio firmados con su nombre). Es probable que Granisci cono- 



ciese la actividad de Sebastiano Tinipanaro sohre todo a través de la colabora- 
ción de éste en la Fiera Letferaria. IJna ulusiún a Arduo se encuentra también 
en el libro, bien conocido por Gramsci. de Giuseppe Prezzolini, La colrrrrri 
italiana, cit., p. 339. Noticias más amplias sobre esta revista pueden leerse en 
un ensayo de Sebastiano Timpanaro jr., "ln margini alle 'Cronache di filosofia 
italiana'", en Sociefd, diciembre de 1955 (año XI, n. 6) ,  pp. 1067-75. 

8 73. "Los sobrinitos del padre Hresciani. Luigi Capuana." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VI) .  8 39: "Luigi Capuana" 
(ya en LVN, 136-38). 

' Cfr. Nuova Antolocia, 1Q de mayo de 1928, cit., pp. 5-18. 
2 Ibid., pp. 16-17. 
:' En las crúnicas teatrales publiciidas en A vanti! (1 Y 16-20) Gramsci se había 

ocupado del teatro de Capuana súlo en ocasión de la representación de una 
comedia menor inédita (Quarqwrd): cfr. LVN, 238. 

' Y a  en una reseña de 1917 a Lidd de Pirandello, Gramsci había insistido en 
subrayar I;i relación entre Liold y El dij,ri,ro Mntins Poscnl (cfr. LVN, 238-84). 

74. "Giulio Rertoni y la lingüísticn." 
Texto B (ya en LVN, 206-7). 

La primera obra aquí citada por Gramsci (como M<i,ru<d de liirgiiíaric<i) es el 
Breviario di neo-ICigiii,slic<r (Modena, 19251, escrito en colaboraciún por Ciulio 
Bertoni (parte 1: Priricipi p<vicrdi) y por Matteo G.  Bartoli (parte 11: C r i w i  
t<,oiici): está entre los libros que Gramsci tenía en Roma antes del arresto. 
pero no parece que lograsc recibirlo en la ckrcel, no obstantc sus insistentes 
solicitudcs (cfr. LC, 3, 134, 157). El otro escrito de Giulio Rertoni, recordado 
nquí por Grümsci como un librito publicarlo por Petrini ( o  sea entre los 
"Cuadernos críticos recopilados por Uomenico Petrini"), es el 0pú.iculo Liiz- 
jiuafgio r poesia, Bibliotheca Editrice, Rieti, 1930. El fascículo de Nuovn Ira- 
/;a citado por Gramsci, 20 de agosto de 1930 (ano 1, n. 8). contiene sólo, en 
la p. 348, una indicación bibliográfica de este opúsculo de Bertoni, pero no frag- 
mentos del texto. Una reseña del mismo opúsculo, firmada por Ferruccio Rrasi, 
se halla en un número posterior de In Nirova Ilalia, 20 de octubrede 1930 (año 
1. n. l o ) ,  pp. 428-29. 
Cfr. Giulio Bertoni. "Niiovi orientamenti lingiiistici", en Leoriardo, 20 de fe- 
brero de 1926 (año 11, n. 2 ) ,  pp. 31-34. 

:' Cfr. Mario Casella, "L'eredith del'Ascoli c I'odicrna glnttolopia italiana", en  
II Mlirzcicco, 6 de julio de 1930 (año XXXV, n. 27). 
Gramsci alude con toda probvbilirlad a una reseña aparecida en La Crilica, 2D 



de mayo de 1926 (año X X I V .  fdsc. 3) .  pp. 181-82 ~eeditada luego en Benedelto 
Croce. Coi i iwxuio , i i  d r i c h r .  serie 111, Latema, Rari. 1932. pp. 99-101 ), en 
donde Croce defiende el  Brrikwio di itco-I;iipl,i,slic<i de las criticas de K. Ja- 
berg. Debe recordarse, sin embargo. qiie reservas y criticas ;i las posiciones de 
Bertoni fiie,ron planteadas posteriormente por Croce. en una polémica de 1941- 
42 (cfr. "La filosofia del linguaggio e le sue condizioni presenti in  Italia", en 
Benedettu Croce, Dircoi:ri di w r i n  lilo,w/i<r. vol. l. Laterrn. Rari, 1959. pp. 
235-50). 

" Cfr .  Benedetto Croce. I'i.ohle~>ri di E.vl~~~lico r .  wnrribriri <i1/1i srorki dello E,vir- 
ricrr i~uli<it,u, Laterza. Bari. 1923 [FCiI. pp. 169-73. De  una carta de Bordiga a 
Gramsi i  ,w desprende que este voliimen se encuenlrd entre los que üramsci  
tenia en Ustica y qiie luego le fue expedido -en 1927- a la cárcel de Mi lán.  
E l  ejemplar conservado en el Fondo Gr;imsci es seguramente otro. 

1 75. "Utopías y novelas filosóficas." 
Texto A: retomado. junto con otras notas sobre el mismo tema. en el ciiadu tex- 
10 C del Cuaderno 25 ( X X I I I ) .  4 7. cír. en particular p. 26 f ya en R. 219-20). 

' Cfr .  Ezio Chibrboli. "Anton Francesco Doni". en Niiol,<r A,,rolr>fii, l o  de 
ininyo de 1928, cit.. pp. 43-48. Idas citar de Cirainsci estbn en las pp. 46 y 47. 
l a  edición de los Meriui  de Don i  realiza<la por Chibrhuli (Lsterm. R u i .  1028) 
ue cita en IR p. 43. nota l .  

$ 76. "La ciicstión de la lengua y las c l a w  iiitelectiiales it;ili;in;is." 
Texto R (ya en INT. 21-25). 

1 La referencia a la leyenda de La"-11.4. r rc imludi i  ya en un  ;irliciilo de 1916 
(cfr. S M .  198 ) .  esth vinculail;i .I un recuerdo de la vida universitaria de Cirdms- 
ci; cfr. el artíciilo "Ciillura e lutt i i  d i  clüsse". en 11 ( ir id, ,  dci Popolo. 25 de 
mayo de I Y I X :  "Recurdamaa a propOsito $1 iin viejo profesor univcrsitt~rio. 
qiie desde hacia ciiareniii años leniu que dar un cor io  de filosofiü leúrica sri- 
hre el 'Ser evolutivo final'. Cada año cornenzuhu un 'recorrido' por los preciir- 
sores del sistrina. y hablaba de 1.80-tsr. el viejci-nifio. el honihre nacido ii los 
ochenta años. de I;i filosofía china. Y cada año volvía s empezar habl~tndo de 
lao-ts6. porque nueios esludimtrs h ib ían llegado. y también éstos dchian 011- 
lcnr r  toda la ei-iidiciiin sobre I.iio-tsé por boca del profesor. Y asi e l  'Ser 
evolutivo final' se convirt i6 en una leyenda. una evanescentc quimera. y la Úni- 
ca realidad viva. para los esiudiantcs de varias generaciones. fue Lao-tsé. el 
viejo-niñu. el  niñito n;icidu a loa ochenta años" (S(;. 240). Cfr .  también LC. 
287 y 437. 1.a idea del url ici i lo de 1918, "('iilitii.;i r lutia d i  cliissc". ir;ip:ii-ece 
i m i h i i n  cn c l  (:ii;tdcrno h ( V I I I ) .  8 120. 



? Cfr. Fil ippu Frti i ini. "II Mc<lioliitino". en ,\'!,<iw Aii lr>lo~vir. 16 de mayo de 
1928. cit.. pp. 228-36. 

:i De l  mediolatino Grunisci re haliiti ocupado en el curso de sus esiudios de 
lingüistica del periodo t i l r in i* :  d r .  l i i Carlii del 17 de noviembre de 1930: "hace 

diez a k x  rscribi tin ensayo rohir Is ciiestiiin de la lengua segiin Man ion i  y 
esto exigid cierta investigaciiin sobre la i)i-pani~;ición de lii citIttti.;i italiana. 
desde el momento cn q i i e  I;i Icngitii crcri iu Irl Ilaini i i lc niedio latin. o sea el 
latin escriiu desde el 400 despité, de C.  ha-ta el 1300) se apartb conipleta 
mente de la lengua hablaib del pueblo. qtlr. una ver  cciada la centri i l imción 
romana. se dividid en infiniios di;ileci<is" 1 378). Para la polémica de 
Gramsi i  whre  el esperanlo cfr. CI artici i lu " I ; i  l ingiiii m i c a  e I'esper;inlo". 
publicado en 11 ( i r ido <id I'<i,i<tlo del 16 ilc I'cbrero de l Y l X  (ahora en SC. 
174-783, y los dos ;irliciiloa prrcrdenlc\ en Ai.niiri! (c f r .  l.. Arnbrosuli. "Ni lovi  
contributi itgli 'Scrilri gioviinili ' di Ciramaci". en /<ii.irr<i .Sloi.i<ur dc1 Socioli.v,,io. 
mayo-agosto de 1960. pp. 545-501: cfr. tiimbi& "Unii Ieltei-;i inc<lil;i a I.eo 
Galelto". en I.'Utiiki led. rutiiariii) del 25 Jc j i inii> de 1967. 

4 Cfr. Coniet to Marchebi. S~oriu rlcll<i 1 1  I,rri,i<i. 2 vol., !'rincipato. 
Messina. 1025-27. I1;ii.ecr que e\l;i iilir:, er:i cunucidit piw Granisci. 

$ 77. "El clero. la propie<liiil cc1rsiHslic;i y I;is formiia i i f inei  de propiedad de lu 
tierra o mobiliaria." 
Texto R (ya en M A í ' t I .  295-Ohl. 

8 78. "1.0s sobrinitm del pai l i r  Hrescinni. Las novelw popii larei tle folletín." 
Texto A :  retomado en un texto <' del ('widerno 21 t X V I I I .  t O :  I>il.<ci.sris ril>or 
11r n ~ ~ v d ~ ,  p , p , / w  f y a  en I.l'!V. l l í l -13  1 



folletín cfr. Scrirfi 1915-21, cit., p. 164 (CPC, 368). y LC, 270. (Cfr. tambi6n 
las crónicas teatrales de Gramsci en Aiianfi!, ahora en LVN, 229-30, 240-41, 
255-56, 315-16, 353-54, 355-56 (sobre Niccodemi); 344-45 (sobre Forzano); 
278-81. 285-86 (sobre Ibsen). 

5 79. "La cuestión de la lengua." 
Texto B (ya en I N T ,  23-24 nola). 

' Cfr. Etlore Veo, "Roma nei suoi fogli dialettali", en Nuova Anfolopia, 16 de 
junio de 1928, cit., pp. 515-25. 1.a fraie citada por Gramsci se encuentra al 
principio del articulo. 

5 80. "El particular chauvinismo italiano. . ." 
Texto B (ya en INT. 57-58), 

1 Cfr. Cuaderno 17 (IV),  5 19. 

6 81. "Federico Confalonieri." 
Texto A: retomado, con el mismo titulo, en un texto C del Cuaderno 19 (X), 5 
42 (ya en R,  138-39). 

1 Ugo Da Como, "Lettera inedita di Giuseppe Mazzini". en Nuova Anroio#iu. 
16 de junio de 1928, cit., pp. 425-33. 

' Ibid., p. 433. 
:j Ibid., p. 429. 

5 82. "Cultura histórica italiana y francesa." 
Texto R (ya en PP, 35-37). 

1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI),  5 18. 
2 La referencia concierne a un libro de Jacques Bainville, Hisloire de Francc. 

ya citado por Gramsci en olras ocasiones; cfr. en particular nota 29 al Cua- 
derno 1 (XVI),  5 44, y nota 2 al Cuaderno l (XVI),  5 130. 

:I Cfr. Gioacchino Volpe, L' l fdia  iii cominino. L'Ullilnu cinquaiitcnnio, Treves, 
Milán, 1927 [FG, C. carc., Turi 111: est6 entre los libros que Gramsci tenía 
ya en la cárcel de Milán (cfr. LC, 94).  

4 Cfr. nota 2 al Cuaderno I (XVI),  6 132. 
n Cfr. nota 8 al Cuaderno 1 (XVI),  5 43. 



$ 83. "Pasado y presente." 
Texto A: retomado, junto con otra nota sobre el niismo tema, en un texto C del 
Cuaderno 24 (XXVII), 5 Y :  "Escuelas de periodismo" (ya en INT, 156.57). 

1 Cfr. Ermanno Aniicucci, "Scuola di giornalismo", en Nuova Aniohgia, l o  
de julio de 1928, cit., pp. 71-90, 

1 84. "La muerte de Vittorio Emanuele 11." 
Texto A: retornado, con el mismo titula en un texto C del Cuaderno 19 (X),  5 
43 (ya en R. 187). 

1 Cfr. N u o w  Anroluciu, 16 de junio de 1928 cit.. pp. 454-71 
2 Ibid., p. 457. 

1 85. "Arturo Graf." 
Texto B (ya en R, 225). 

Cfr. Nuuw Anlolo& 16 de julio de 1928. cit., pp. 151-60. El librito de Ar- 
tu10 Graf, Per un« f e d ~  (Treves, Milán, 1906), era una reedición, ampliada 
con "Justificaciones" y "Comentarios", de un artículo publicado en la Nuovn 
Anlolosiu del l V  de junio de 1905. A la relación de Giovanni Cena con Artu- 
ro Graf, Gramsci había aludido ya en el Cuaderno 2 (XXIV), 5 53. 

5 86. "Lorianismo. Alfredo Trombetti." 
Texto B (ya en IArT, 182-84). 

1 Cfr. Pericle Ducati, "11 primo Congresso lnternazionale Etrusco", en Nuovu 
Anlologi<i, 16 de julio de 1928, cit., pp. 196-205. M i s  adelante, en el subsi- 
guiente 1 156. Gramsci se ocupa de otro artículo sobre Trombetti, aparecido 
posteriormente en la misma Nuovu Aniulo~iu. 

5 87. "La formación de las clases intelectuales italianas en la alta Edad Media.. ." 
Texto B (ya en INT, 25-28). 

1 Cir. el precedente 5 76. 
:: Cfr. Nuovu Antologiu, 16 de julio de 1928, cit., pp. 238-55. 

f 88. "La iitvesiigiición sobre la formación histórica de los intelectuales italia- 
nos.. ." 



Texto B (ya en INT, 29) 

E 89. "Lorianismo." 
Texto B (ya en INT, 191-92). 

1 La falsa noticia de hahcr sido hallados I w  libros perdidos de Tito Livio fue 
objeto de una cdmpilñii periodisticn. entre los prinieros días de agosto y los 
primeros de octubre de 1924. El doctor Murio D i  Marlino-Fiisco (el profesor 
cuyo nombre <;ramsci no recordaba). director de la revista Mour~bm,  había 
dndo a entender que habia encontrado cntrc los manuscritos de conventos na- 
politanos las obras pel.didas de Livio. El rumor fue recogido y hecho phblico. 
a principios de agosto, "basándose en la palabra del doctor Martino", por la 
Kiii.vt<i I i i r l < i - ~ r < ~ c o - i l ~ ~ I i c ~ ~ .  dirigida por Francescti Ribezzo. La historia pasó 
loego a los periódicos. y como otros r*liidiuros. también aiiturizados, parecían 
dispiiestos a acreditar la noticia del sensacional "descubrimiento", el Ministe- 
rio de Instrucción Pública ordenó una inveslig;ici<jn. que fue confiada a Fausto 
Niccolini. De Martino. que había dejiido correr la noticia sin desmentirlii. se 
vio obligado a declarar que he habia tratado de un eqiiívoco. A l  ~>erialico 
estadotinidense Cliic,ig<i I><ii(y NCW.~.  que había pedido aclaraciones. Benedetto 
Croce respondió con un telegrama. publicado en La SIU I I~ I>U  de 'Turín. del I I 
dc ociuhre de 1926 (;,hora en Pugiric spursr. Laterza. Bari, 1960. vol. II. 
pp. 269-70). Un* reevocación minuciosa de todo el episodio fue he& más 
adelante por Fausto Niccolini en un opúsciilo (fuera de comercio) de 1954. 
L<r f«r:w iiriariu, incluido ahora en Fausto Niccolini. 11 Crocr iriiiiore, Ric- 
ciardi. Milán-NBpoles, 1963, pp. 193.248. 

9 Yo. "Hisioria de la* clases aubalierniis." 
Texto A :  relomado en un texto C del Cuaderno 25 (XX I I I ) .  & 5 :  "Criterios me- 
tódicos" (ya en R. 191-93). 

1 Cfr. en este inisiiio Ciiailernu. 6 \' 14 y I K  

91. "Los sobrinitos del pwlre Bi-esciani. 1.a feria del libro." 
Texto A: rcloniado en un tcxto C del Ciiadei-no 23 ( V I  ) .  5 41: "La Feria del Li- 
bro" (ya en I.VN. 99). 

) 92. "Federico Confalonieri," 
'I'exto A: reloni.ido. con el rnianio título. en iin textu C del Cuaderno 19 ( X ) .  
44 (y;, en R.  141). 



93. "Giovanni Cena." 
Texto A :  retomado. con el mismo titulo. en un textii C del Cuaderno 23 (V I ) ,  
8 43 (ya en L V N ,  94 nota 2). 

1 Cfr. Alessandro Marcucci, G.  Cemr Ir scurh pei' i cori ludi~~i  (Ui.scor,w ui 
conrudit~i d6.l Luziu reriuro il 24 itiuaaio 1918 , i d u  rcirolu di Co~lcordiu),  Oif. 
Poligr. Ital.. Roma, 1919. I S  pp.; Alessandro Marcucci. "La scuola in gloria 
di Giovanni Cena", en / I l l r . i r~i  de Ir! Sctrol«, 4 de diciembre dc 1921. 

j 94. "Los sobrinitos del padre Brescidni. Polifilo." 
Texto A :  retornado en un texto C del Cuaderno 23 (V I ) ,  5 42: "Lucd Bellrami" 
(Polifilo) (ya en L V N ,  166-67). 

Cfr. 11 Murzowo, II de mayo de 1930 (año XXXV. n. IY), en la sección 'Bi- 
bliografie'. 

' Francisco Ferrer. condenado a mucrte por una corte marcial como respon- 
sable de la "semana trágica" de Barcelona, fue fubilado el 13 de Octubrc de 
1909. A las imponenleu protestas populares que se produjeron en Italia, se 
asoció también 11 Murzocco; cfr. en particulnr el número del 17 de octubre de 
1909 (año XIV, n. 42). que dedicdba al suceso tres articulas de primera pla- 
nd ("h protesia civilr per Fcri-er". editorial: "Pro Ferrer el jurc", de Ciov;in- 
n i  Rosati: "Ci6 che s i  i colpito", de Giuseppe S. Gargino). 

8 95. "Los sobrinitos del padre Brescidni." 
'Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 21 (XV I I I .  8 7: Nurelu y leulw 
pupulur (ya en L V N .  113). 

1 En realidad cn 1909-10: cfr. nota 6 al 8 XY del Cuaderno 2 ( X X I V ) .  Para 
los recu-rdus de Boutet citados de memoria por Ciramsci cfr. Edoardo Bou- 
tet. "Gli anedoiti dell'Argeniimi. 11: Eschilo trü le lavandaie", en 11 Vi,m,/o,r. 
re. 7 de noviembre de 1909 (tiño 1, n. 23). 

2 Cfr. 11 Murzucco. 17 de novicnibre de 1929 (año XXXIV,  n. 46). en la aec- 
ci6n 'Marginalia'. 

3 96. "Los sobrinitos del padre Bresciani. Novelas popul;irrs." 
Texto A :  retoinado en un texto C del Cuaderno 21 (XVI I  1. 8 8: "Datos estadisti- 
cos" (ya en L V N .  126-28). 

1 Henri Richeboiirg y las publicaciones de In casa editorial Sunzogno fueron re- 
cordados por G ranw i  en el artículo de 1924 "Gioda o del rumantiiirmu" 
(cfr. CPC. 367-69). 



5 97. "El Concordato." 
Texto B (ya en MACH, 269). 

g 98. "Espartaco." 
Texto A: retornado, junto con el subsiguiente f 99, en un texto C del Cuaderno 
25 (XXIII),  6: "Los esclavoa en Roma'' (ya en R, 196). 

i Cfr. Tenney Frank, Slori" rcu,iomirrr di Xutno. Dclh, orixitri dl<r f i w  dclki 
Kepublic<i, traducida por Bruno Lavüpnini, Viillecchi, Florencia, 1924 [PG, C. 
corc., Turi 111. 

$ 99. "La ley del número . . ." 
Texto A: retornado. junto con el precedente Q 98, en el citado texto C del Cuader- 
no 25 (XXIII) ,  5 6 (ya en R, 196). 

1 El texto dcl parágrafo, excluidas las palabras enlre paréntesis que siguen al 
titulo, está tomado literalmente de una nota del libro citado por Frank, S10i.i~ 
economica di Roniu, p. 147. 

100. "Los sobrinitos del padre Bresciani. Literatura popular." 
Texto A:  retornado en un texto C del Cuaderno 21 (XVII). g 9 "Ugo Mioni" (ya 
en LVN, p. 140). 

1 Para otros juicios y noticias sobre Upo Mioni cfr. Cuaderno 4 (XIII),  E 90. 
y Cuaderno 7 (Vl l ) ,  g 52. 

g 101. "Los sobrinitos del padre Bresciani. Cürácter antipopular o apopular-nacio- 
nal de la literalura italiana." 
Texto A:  retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VI) ,  & 44: "Cino Saviotti" 
(ya en LVN, 94-95), 

1 De la secciún 'Rassegna della stampa', bajo el titulo "Ferraposto", en ~ ' l t ~ , i h  
Lerterilria, 24 de agosto de 1930 (año 11, n. 34) .  

5 102. "Pasado y presente. Escuela de periodismo." 
Texto A:  retornado, junto con el precedente 8 83, en el citado texto C del Ciiader- 
no 24 (XXVII),  Q 9, cfr. en particular p. 22 (ya en INT, 156 nota 1 ) .  

1 Cfr. el precedente Q 83 



2 De la sección 'Nutizie Sindacali', en L'liolia Lellcroria, 24 de agosto de 1930, 
cit. 

p 103. "El Risorgimento y les clauer revolucionarias." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 19 (X) ,  45: "La República Par- 
tenopea y las clases revolucionarias en el Risorgimento" (ya en R, 129). 

Estas noticias sobre las Memurnis de Francesco Pignatelli y sobre la introduc- 
ción de Nino Cortem pueden obtenerse, en muchos puntos literalmenle, de un 
artículo de Piero Pieri, "Memorie del Ottocento", en Leonorh, 20 de diciem- 
bre de 1927 (año 111, n. 12). pp. 313-15. Pero en 1930. cuando Gramsci cs- 
cribia este Cuaderno, no tenia en la cárcel tal número de la revista Leonardo, 
que se hahía perdido en Ustica junto con otros fascículos de ese mismo año: 
esta circunstancia se desprende de una carta a su cuiiada del 23 de marzo de 
1931 (cfr. LC,  420). en la que Gramsci pedía poder completar la colección 
de la revista: lo cual sucedió a principios de mayo (cfr. LC. 429). Con toda 
probabilidad el paragrafo fue escrito basándose en un resumen del attículo ci- 
tado por Pieri aparecido en la sección 'Marginalia' ("Le 'Memorie' del generale 
Pignatelli") del Mnrrocco, 29 de enero de 1928 (año XXXIII, n. 5 ) .  Las indi- 
caciones bibliográficas de las Mernorie de Pignatelli estan sin embargo toma- 
das de otra fuente, probablemente dc  los anuncias publicitarios de  la casa edi- 
torial Laterza. 

5 104. "Literatura popular." 
Texto A: retomiido en un texto C del Cuaderno 23 (VI). ! 53: "Directivas y des- 
viaciones (ya en LI'N, 142). 

1 Tal como lo dice explíciliamente Gramsci, los títulos y las informaciones rela- 
tivas a los libros enumerados en este parágrafo fueron tomados, casi exclusi- 
vamente, de publicidad edilorial. Cfr. por ejemplo. para el libro de Henry 
Poulaille la publicidad en Lr,s Nouvelles Lilférairrs del 19 de julio de 1930 
(aAo lX, n. 405). Las noticias sobre A~i lho lo~ ie  des dcrivains ouvriers fueron 
tomadas, por el contrario, de la sección 'Correspondance'. ibid., 23 de agosto 
de 1930 (año IX, n. 410). 

5 10.5. "Lorianismo. Las nuececillas americanas y el petróleo." 
Texto B (ya en INT, 192). 

1 No hay antecedentes, en las anteriores notas sobre el lorianismo, a esta pro- 
puesta de cultivar cacahitates en una extensión de 50000 Km" para satisfacer 
las necesidades italianas de grasas con~bustibles. 



a Cfr. Nuova Ai~rolo& lo de enero de 1928, cit.. pp. 59-71. La primera parte 
de este artículo de Manfredi Gravina (Nuovn Aitfologio, 16 de diciembre de 
1927, cit.) es resumida por Gramsci en el Cuaderno 2 (XXIV), 5 54. 

106. "El profesor H. de Vries de Heekelingen . . ." 
Texto B (ya en PP, 226). 

1 Todas las noticias de este parágrafo fueron tomadas dc una nota de L. Amaro, 
"lndagini internazionali su1 fascismo", en la seccibn 'Notizie e cornmenti' de la 
Nitova Anlolosia, 16 de enero de 1928 (año LXIII, fasc. 1340), pp. 259-61. 

$ 107. "Las clases sociales en el Risorgimento." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 19 ( X ) ,  5 46: "El pueblo en el Ri- 
sorgimento" (ya en R, 162-63). 

1 La cita y ios datos del libro de Rodolico están tomados de la "Rassegna bi- 
bliografica" de la A'uovo Anfolugiu, 16 de enero de 1928, cit., p. 269. 

' Cfr. la carta de Mazzini a Crispi del 16 de noviembre de 1858 en Francescu 
Crispi, 1 Mll le,  de documentos del Archivo Crispi ordenados por T. Palarnen- 
ghi-Crispi, 29 ed., Treves, Milán, 1927, pp. 88-89 [FG, C. corc., Mi1.h; cfr. 
también LC, 140, 169-701. 

108. "La ecuación personal." 
Texto A: retornado con el mismo titulo, en un texto C del Cuaderno 26 (XII),  
5 2 (ya en PP, 220-21 ). 

$ 109. "Los sobrinitos del padre Bresciani. ltalo Svevo y los literatos italianos." 
Texto A: retomado en dos textos C del Cuaderno 23 (VI).  5 45: "El 'descubri- 
miento' de ltalo Svevo", y 5 46 (el primero ya en L V N ,  95-96). 

1 Cfr. Lu Fiera Lcrreruria, 23 de septien~bre de 1928 (aiio IV, n. 39). E" el 
texto Gramsci escribe Ifaliu Ler iewiu,  aunque el cambio de nombre hubiera 
ocurrido s61o en abril de 1929. 

'' Cfr. Nur>iw Airrulu~i<i, l Q  de febrero de 1928 (año LXIII, fasc. 1341), pp. 
328-36. 

:i Ibid., p. 328. 
1 Cfr. Cuaderno 1 (XVI) ,  $ 102. 
" Cfr. N u u w  A,ilulogiu, l Q  de febrero de 1928, cit., pp. 352-64. 'Pistole' es el tí- 

tulo de una secciún escrita por Ermencgildo Pistelli para el Gioi-iwllinu delin 
D<imviicu, y firmada con el seudiinirno de Oiiiero Redi. 



$ 110. "La organizaci6n nacional." 
Texto B. 

$ 111. "Lorianismo." 
Texto B (ya en I N T ,  192-93). 

1 Cfr. Luigi Valli, I i  linguuggio segrtlo di Danle e del "Fedeli d'umore", Casa 
editorial Optima, Roma, 1928 (mencionado en el artículo de Migliore citado 
a continuaci6n). Sobre este tema cfr. tambiCn Cuaderno 1 (XVI), g 97. 

2 Benedetto Migliore, "Una nuova inlerpretazione delle rime di Dante e del 
'dolce stil nuovo' ", en Nuovu A,i iolo~iu,  16 de febrero de 1928, cit., pp. 446- 
61. 

5 112. "Corrado Barbagallo." 
Texto A: retomado, con el mismo titulo, en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 
1 11 (ya en M A C H ,  214). 

1 Corrado Barbagallo, L'oro c ii fuoco (Cupitui<~ r l<ivoro ulruvrrJo i secoli), 
Corbaccio, Miliin, 1927 [FG, C .  curc., Milánl. 
Las noticias sohre la p o l h i c a  de Joachim Marquardt con Theodor Mommsen 
a propósito de los coliegia opificuin el arfificurn estiin tomadas de una nota 
de M. Pierro en la secci6n 'Notizie e commenli' ("1 problemi del lavoro") de 
la Nuovu Antologio, 16 de febrero de 1928, cit., pp. 537-39; esta nota de Pie- 
rro es sustancialmente una resetia del libro de G .  Balella, Lezioni di legislo- 
zione del iuvoro (Facultad de Ciencias Políticas de la R. Universidad de Ro- 
ma), parte l :  Le A.fsoziazion1 professio~tali, I l  Conlrulo di iuvoro, Le giuris- 
dizioni del l<ivoro, Ronia, 1927. 

4 113. "Utopías." 
Texto A:  retomado. junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno 25 (XXIII), 5 7, cfr. en particular pp. 26-27 (ya en R,  220). 

1 Cfr. Achille Loria, "Pennieri e soggelti economici in Shakespeare", en Nuovu 
Antologiu, 19 de agosto de 1928, cit., pp. 315-29. Tnmbien la referencia a los 
dramas de Reman. Cdihuri y Eou dc jouvc~rce está en este artículo de Loria 
(PP. 317-18). 

! 114. "Pasado y preaentc." 
Texto B (ya cn PP, 133). 

1 L~ cita e s t i  ~omiida del articulo de Loria, "Pensieri e soggetti economici in 



Shakespeare", cit., (p. 323). señalado en el parágrafo precedente. No resullan- 
do clara en el artículo de Loria la fuente de la cita, Gramsci añadió un signo 
de interrogación. 

8 115, "Misión inlernacional de las clases cultas italianas." 
Texto B (ya en INT, 57). 

6 116. "Misión inlernacional de las clases cultas italianas." 
Texto B (ya en INT, 58-60). 

' Cfr. Nuova Anmlogia, 16 de agosto de 192K, cit., pp. 459-73. De ese artículo 
están tomados todos los datos contenidos en este parágrafo. 
Ibid., p. 473. 

8 117. "La emigración italiana y la función cosmopolita de las clases cultas ita- 
lianas." 
Texto B (ya en INT, 56). 

8 118. "Historia nacional e historia de la cultura (europea o mundial)." 
Texto B (ya en INT, 55-56). 

g 119. "Pasado y presente. Agitación y propaganda? 
Texto 6 (ya en PP, 61-62). 

1 La traducción del libro citado por Max Weber (publicada por la casa editorial 
Laterza en 1919) no se conserva entre los libros de la cárcel, pero es muy pro- 
bable que Grarnsci conociese este libro. Es posible que los datos de la indica- 
ción bibliográfica fuesen tomados de un catálogo Laterza. 

5 120. "Antonio Fradeletto? 
Texto A: retornado, con el mismo título, en un texto C del Cuaderno 23 (VI), 
g 48 (ya en LVN, 177). 

1 De Antonio Fradelelto y de sus conferencias patrióticas Gramfici se ocupó re- 
petidas veces en los primeros tiempos de su actividad periodística: cfr. Per Iu 
verica, cit., pp. 18-23 y 28, y SM, 6. 



5 121. "Los 7obrinitos del padre Bresciani." 
Texto A:  retornado en un texto C del Cuaderno 23 (VI),  & 47: "Criterios. Ser 
una 6poca" (ya en LVN, 22). 

1 Cfr. Arturo Calza, "Concorsi letterari", en la sección 'Fra i iibri e la vita'. en 
Nuovn Antolo~ia, 16 de octubre de 1928. cit., pp. 532-34. 

2 Ibid.. p. 533. 

5 122. "La diplomacia italiana. Costantino Nigra y el tratado de Uccialii." 
Texto B (ya en MACH, 192-93). 

i Cfr. Nuova Anroiogia. 16 de noviembre de 1928, cit., pp. 155-61. 
Ibid., pp. 156-57. 

5 123. "El italiano mezquino." 
Texto B (ya en INT, 52).  

' Cfr. Nuovu Aiziologia, I Q  de diciembre de 1928 (año LXIII, fasc. 1361). pp. 
339-49. Las cursivas son de Gramsci. 

9 124. "Emigración." 
Texto B (ya en MACH, 359). 

A este discurso de Ferri en el Parlamento ya había aludido Gramsci en el 
Cuaderno I (XVI),  ! 58. 

= Cfr. Filippo Virgilii. "L'espansione delia cultura italiana". en Nuow Amolo- 
gia, 19 de diciembre de 1928. cit., pp. 342-43. 

"bid., p. 342. 

5 125. "Luigi Castellazzo. el proceso de Mantua y los demás procesos bajo Aus- 
tria " 
Texto A: retomado, junto con otras notan sobre el mismo tema. en un texto C del 
Cuaderno 19 (X), 5 53: "Luzio Y la historiografia tendenciosa y facciosa de los 
moderados", cfr. en particular pp. 135-39 (ya en R.  120-23). 

1 Cfr. Romualdo Bonfadini, Mezzo secolo di pnlriorrismo, 20 ed. Treves, Milán, 
1886: ya citado por Gramsci en el Cuaderno 1 (XVI),  g 44, p. 40. 

2 Se trata en realidad de otros documentos: los Cosriruri Confalonkri fueron 
descubiertos por Salata en los Archivos de Viena sólo en 1924: cfr. nota 35 
al Cuadernu 1 (XVI), 5 44. 



8 Las indicaciones sobre los libros de Luzio y sobre el ensayo de Rambaldi es- 
t6n tomadas del artículo de Giuseppe Patini, "Le elezioni di Grosseto e la Mas- 
soncria", en Nuova Anloloria, 16 de diciembre de 1928 (año LXIII, faw. 
1362). PP. 506-24. 

4 &te juicio de Carducci está en una carta del 13 de octubre de 1886, reprodu- 
cida en el articulo citado por Fatini, en la p. 522. 

i 126. "La formación de las clases cultas italianas y su función cosmopolita." 
Texto A: no aparece, sin embargo, entre los textos C. 

i 127. "El Risorgimento." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 19 (X) ,  47: "Italia y la alca- 
chofa" (ya en R, 165). 

1 Cfr. L'Ilalia che Scrive, febrero de 1928 (año Xl ,  n. 2), p. 34 (en la sección 
'Libri da fare3. 

2 Cfr., en este mismo Cuaderno, el precedente 8 38, p. 19 y nota 2. 

p 128. "Maquiavelo y Emanuele Piliberto." 
Texto B. 

1 La indicación está tomada de una ficha bibliográfica de Pietro Silva en L'llalia 
cbe Scrive, abril de 1928 (año XI, n. 4),  p. 94. 

5 129. "Diplomacia italiana." 
Texto B (ya en M A C H ,  194-95). 

Cfr. L'ltalia che Scrive, abril de 1928, cit., pp. 95-96. 
1 Cfr. en este mismo Cuaderno el precedente 5 21. 

4 130. "Cultura italiana.'' 
Texto B (ya en M A C H .  219). 

1 Aunque en el texto esté escrito "Declaración Baldwin". es evidente que Grams- 
ci pensaba en la "Declaración Balfour", con la cual, en 1917. el gobierno in- 
glés se comprometió a la constitución en Palestina de un Estado nacional 
judlo. 



8 131. "Diplomacia italiana." 
Texto B ( y a  en MACH, 194). 

1 Cfr. L'ltnlia clie Scrivr, mayo de 1928 (año XI. n. S) ,  p. 124. Gramsci cita 
frecuentemente esta revista con la sigla ICS. 

8 132. "Lorianismo. Paolo Orano." 
Texto B (ya en INT, 190-91). 

' Todo el parágrafo está redactado basindose en una ficha bibliográfica de Er- 
nesto Buonaiuti sobre el libro de Paolo Orano, Cristo r Quiriw (nueva ed. 
Foligno, 1928), en L'lralh clie Scrive. junio de 1928 (a60 XI. n. 6 ) .  p. 157. 
En el prefacio, rehaciendo la hisloria del libro, Pnolo Orano había recordado 
que "en el Mouvemerir Sociulistc de abril de 1908 Georges Sorel consagraba 
un estudio al Crisro e Quiriso, advirtiendo que no es fácil d d r  cuenta de un 
libro de ese gCnero y que se corre el riesgo, rewmiéndolo, de deteriorarlo". 
Despues de citar este pasaje del prefacio, Buonaiuti lo confronta con lo que 
escribla Sorel a Croce en una carta del 29 de diciembre de 1907: "He recibido 
un libro de P. Orano: Crisro c Quirino, que seguramente usted ya ha leido y 
que n o  me parece aportar un gran avance a la cuestión de los orígenes cristia- 
nos: me resulta ciertamente embarazoso hacer la resetia que el autor me pidió 
para el Mouvemenr Socialisre": cfr. La Cririca. 20 de marzo de 1928 (vol. 
XXVI. fasc. 21, p. 105. 

E 133. "Carlo Flumiani, Los rrupor ,mciai~s." 
Texto B (ya en MACH. 218). 

' La indicaciún bibliográfica estú tomada con toda probabilidad de una reseíia 
de L'lralia che Scriiv, agosto de 1928 (año XI. n. 8) .  p. 21 1. 

5 134. "Piero Pieri, El Reiilo de Ndpoks dr julio de 1799 o marzo de 1806." 
Texto A: retomado, con el misnio titulo. en un texto C del Cuaderno 19 (X).  
? 48 (ya en R. 180). 

' Las indicaciones sobre el libro de Piero Pieri fueron tomadas de una ficha 
bibliográfica de Pietro Silva en i'llolia clir Scrive, agosto de 1928, cit., p. 
210: las noticias sobre el libro de Zazo fueron tomadas de otra ficha biblio- 
grafica del mismo número de la revista. p. 213. 



5 135. "Historia y Antihistoria? 
Texto B (ya en MS, 42). 

1 Sobre este opúsculo de Adriano Tilgher cir. Cuaderno 1 (XVT), 8 28. 
9 La cita reproduce íntegramente la ficha bibliogr&fica de Mario Missiroli, en 

L'lfalia che Scrive, enero de 1929 (ano XII, nota 1 ) ,  p. 16. 

4 136. "Los sobrinitos del padre Brmciani." 
Texto A:  retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VI), 6 49: "Escritores técni- 
camente brescianescos" (ya en LVN, 185). 

De una fhha bibliogr6fica de L'ltdia clie Scriw, enero de 1929, cit., pp. 17- 
18. Sobre el mismo libro cfr. también Cuaderno 5 (1x1, 8 63. 

4 137. "La formación de la c l a ~  intelectual itnliana." 
Texto B (ya en INT, 42). 

8 138. "Los sobrinitos del padre Bresciani. Aifredo Panzini!' 
Texto A:  retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VI), 5 50; "Panzini" (ya en 
LVN, 153). 

1 Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 8 13. 
2 Cfr., en particular, en este mismo Cuaderno, el precedente 6 38, en la p. 20. 
8 Cfr. L'ltalia che Scrive, junio de 1929, cit., pp. 180-81. 

5 139 "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 3-4). 

' Tanto la indicación bibliografica como la cita de Guicciardini están tomadas 
de una ficha bibliográfica, en L'ltalia che Scriw, junio de 1929, cit., pp. 183- 
84. 

5 140. "Catolicismo y laicismo. Religión y ciencia." 
Texto B (ya en MACH, 300-1). 

1 Datos y citas esten tomados de una ficha bibliogr&fica de Adriano Tilgher, en 
L'lfalia che Scrive, junio de 1929, cit., p. 190. 



$ 141. "La función internacional de los intelectuales italianos." 
Texto B (ya en INT, 63). 

' Cfr. L'lrdiu clir Scriw, octubre de 1929 (ano XII, n. 10). p. 288. 

6 142. "Los límites de la actividad del Estado." 
Texto B (ya en MACH, 126-27). 

Cfr. L'll<ili<i clir Scriw. octubre de 1929. cit., p. 295. 
2 El fragmcnto entre paréntesis expone las ideas de Carlo Alberto Biggini según 

el resumen contenido en la reseña citada de Alfredo Poggi. 
Ademós de esta última anotación. también la observación entre paréntesis es 
de Gramsci. 

4 Cfr. Lcoiiurilr~ (Reseña bibliográfica), agosto de 1930 (año 1, n. S ) ,  pp. 
504-5. 

5 143. "1914." 
Texto B (ya en R, 224). 

t Giovanni Papini, "1 falti di puigno", en Locrrha, 15 de junio de 1914 (año 11, 
n. 12), pp. 177-84; reeditado en Locerbo, "Lu Vuce" (1914-1916), a cargo de 
Gianni Scalia, en L<i cullura ilali<ina del '900 atlraverso le rivisle, vol. IV, ed. 
Einaudi, Turín, 1961, pp. 301-14. Este artículo de Papini sobre la "semana 
raja" es recordado por Gramsci también en el Cuaderno 9 (XIV), 5 42. 

2 Se trata del artículo de Salvemini, "Una rivoluzione senza programma", en 
L'Unifd, 19 de junio de 1914 (aAo 111, n. 25), p. 531; reeditado en Gaetano 
Salvemini, 11 niiniutro dclla  nulav vi la c allri scrirli dell'Ituliu giolilfi<ino, a car- 
go de Elio Apih, ed. Feltrinelli, Milán, 1966, pp. 382-84. Este artículo es re- 
cordado más extensamente por Cramsci en el Cuaderno 8 (XXVIII), $ 119. 

5 144. "Renacimiento." 
Texto B (ya en INT, 38). 

5 145. "Cultura italiana y francesa y Academias." 
Texto B (ya en INT, 125-26). 

5 146. "Kipling!' 
Texto B (ya en PP, 209-10). 

i Palabras de Kipling citadas en un artículo de Aldo Sorani, "La morale di Ki- 



pling" en 11 Murzocco, 3 de noviembre de 1929 (año XXXIV, n. 44) .  Es este 
artículo el que sirve de base a las observaciones de Gramsci. 

5 147. "Inteleclusles italianos. Carducci." 
Texto B (ya en L V N ,  194). 

' Las indicaciones sobre la obra de bibliografía carducciana de Foscarina Tra- 
baudi Foxarini De Ferrari están tomadas del artículo. citado en el texto de 
Cuido Mazzoni, en 11 Marzocco, 3 de noviembre de 1929, cit. 

4 148. "Carácter popular-nacional negativo de la literatura italiana." 
Texto A: retornado, junto con el subsiguiente 6 151, en un texto C del Cuaderno 
23 (VI),  4 51: "'Popularidad' de Tolstoi y de Manzoni", cfr. en particular pp. 65- 
67 (ya en L V N ,  76-77). 

Cfr. 11 Mrirzocco. I I  de noviembre de 1928 (año XXXIII. n. 46) 

6 149. "Literatura popular. Verne y literatura de aventurm maravillosas." 
Texto A:  retoniado en un texto C del Cuaderno 21 (XVII), 6 10: "Verne y la no- 
vela geogrifica-científicaw (ya en L V N ,  114-15). 

' En el Cuaderno 5 (1x1, 4 84, Gramsci vuelve sobre esta confrontación entre 
Jules Verne y Herbert Oeorges Wells. 

? Cfr. 11 Murzr~cro, 19 de febrero de 1928 (año XXXIII, n. 8). 

4 150. "Literatura popular. Emilio De Marchi." 
Texto A:  retornado en un texto C del Cuaderno 21 (XVII),  6 11: "Emilio De 
Marchi" (ya en L V N .  139). 

p 151. "Carácter popular-nacional negativo de la literatura italiana." 
Texto A: retomado, junto con el precedente 8 148, en e lcitado texto C del Cua- 
derno 23 (VI).  8 51, cfr. en particuhr pp. 67-69 (ya en LVN,  77). 

1 Cfr. el precedente 5 148. 
2 Hasta este punto del parágrafo Gramsci resume el artículo citado de ~ d o l f o  

Faggi, 'Tolstoi e Shakespeare". en 11 Murzocco. 9 de septiembre de 1928 (año 
XXXIII, n. 37). 



5 152. " 'Spectator' = Mario Missiroli." 
Texto A: no resulta, sin embargo. retornado entre los textos C. 

1 Otro elemento de identificación entre Spectator y Mario Missiroli es señalado 
por Gramsci en el Cuaderno 4 (XIII). 5 44. 

5 153. "Literatiira popular. Notas sobre la novela policiaca." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 21 (XVII), 5 12: "Sobre la nove- 
la policiaca" (ya en L V N ,  115-16). 

Gramsci desarrolló en este paragrafo algunos temas ya mencionados de pasa- 
da en el precedente 5 78. Sobre la novela policiaca cfr. también Cuaderno 6 
(Vlii) ,  & 5 5, 17, 28. 

! 154. "Aspecto nacional-popular negativo de la literatura italiana." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VI) ,  5 52: "BrunoCicognani 
y la 'auténtica fundamental humanidad' " (ya en L V N ,  192). 

Cfr. L'lluliu Lerrerariu, 24 de agosto de 1930 (d io  11, n. 34). La serie de estos 
artículos de Alfredo Gargiulo sobre la literatura italiana de este siglo, bajo 
el título general de 1900-1930, comenzó en el número del 19 de enero de 1930 
del mismo semanario (año 11, n. 3) .  

2 Cfr. Cuaderno 4 (XIII). 5 5. p. 46 bis. 

8 155. "La nueva arquitectura." 
Texto B (ya en LVN,  30-31). 

' En el artículo "Perchd I'artista scrive, o dipinge, o scolpisce, ecc.?", en L'Itoliu 
che ScrRv, febrero de 1929, cit., pp. 31-32; de este articulo de Adriano Tilgher 
Gramsci se había ocupado ya en el Cuaderno 2 (XXIV). 1 103. 

5 156. "Lorianismo. Trombetti y la monogénesis del lenguaje." 
Texto B (ya en INT, 184-86). 

1 Cfr. el precedente 5 86. 
E Cfr. Niioiu Aiitoloxia, l q  de marzo de 1929, cit., PP. 123-27 (en la sección 

'Notizie e commenti'). 
2 Este primer ejemplo (rnyrlerion) no está en la nota citada por V. Pisani, de 

la que Grom~ci  toma todos los demás ejemplos. 
4 EI mismo argumento había sido empleado por Gramsci en sus observaciones 



críticas en torno a las teorías lingüísticas de Manzoni; cfr. la carta citada del 
17 de noviembre de 1930: "el mismo Manzoni, al rehacer Los novios y en siir 
tratados sobre In lengua italiana, en realidad sólo tonió en cuenta un único 
aspecto de la lengua, el léxico, y no la sintaxis que sin embargo es la parte 
esencial de cada lengua, tanto es así que el inglés, por mis que tenga m6s del 
60% de palabras latinas o neolritinas, es una lengua germánica. mientras que 
el rumano, si bien tiene más del 60% de palabras eslavas es una lengua neo- 
latina, etcétera" ( L C ,  379). 

"0 se ha hallado la fuente de la que se tomó esta mención de los epigramas 
de Voltaire sobre Ménage. 

g 157. "Alejamiento entre dirigentes y dirigidos." 
Texto B (ya en MACH, 143-44). 

g 158. "El momento hist6rico 1848-49:' 
Texto A: retomado, con el mismo título, en un texto C del Cuaderno 19 (X) ,  5 
49, (ya en H, 108). 

E 159. "Risorgimento." 
Texto A:  retomado en un texto C del Cuaderno 19 (X). 5 50: "Criterios introduc- 
tivos" (ya en H. 67-hX). 

5 160. "Estructura económica italiana." 
Texto B. 

1 Cír. Ciuseppe Paratore. "La economin, la finanza, il denaro d'ltalia alla fine 
del 192Xn, en Nuora Atitrllopio, 19 de marzo de 1929, cit., pp. 74-87: este ar- 
tículo ec mencionado por Cramsci también en el Cuaderno 2 (XXIV), 5 122. 

5 161. "León X111." 
Texto B (yn en M A C I I .  304). 

r Cfr. Ntroi,o Airrolopin, 1Qde marzo de 1929, cit., pp. 3-16. 

5 162. "El momento hihthico 1848-49." 
Texto A: retomado, con el niismo título, en un texto C del Cuaderno 19 ( X ) ,  6 
51 (ya en R. 184-85). 



1 Cfr. Carlo Pagani, "Dopo Custoza e Volta nel 1848 (con documenti inediti)", 
en Nuova Ai~tolopia, 1Q de marzo de 1929, cit.. pp. 102-9. 

2 Las indicaciones bibliográficas e\tán tomadas del artículo citado de Carlo Pa- 
gani en la Nuoiw A ~ t r o I ~ ~ ~ i r r .  

6 163. "La 'historia' del Risorgimento de Alessandro Luzio." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema. en el citado texto 
C del Cuaderno 19 ( X ) ,  8 53, cfr. en particular pp. 133-34 (ya en R, 119-20). 

1 Cfr. "Proccsso politico e condanna dell'Ahbate Gioberti nell'anno 1833". 111, 
en La Civil12 Cnttoiicu, 4 de agosto de 1928 (aña LXXIX, vol. III) ,  pp. 206- 
19: la referencia a Luzio, subrayada por Gramsci, está en la% pp. 216-18. 

' Las tesis de Luzio aparecen expuestas aquí según las citas contenidas en el 
artículo de La Civil12 Cariolicu citado en la nota precedente; p r o  el duro jui- 
cio de Lwio sobre Gioberti se refiere a la actitud mantenida por este en el 
proceso a que fue sometido en 1833, y no. como escribe Gramsci, a los hechos 
de  1831. 

8 Cfr. "Processo politico e condanna dell'Abbate Gioberti nell'anno 1833". 11, en Lu 
Civilrd Corloiicu, 7 dc julio de 1928 (año LXXIX, vol. III) ,  pp. 19-29,, cfr. en 
particular pp. 22-25: el primer articulo de esia serie está en el número del 21 
de abril J e  1928 (año LXXIX, vol. 111, pp. 11 1-21. 

6 164. "Notas sobre el movimiento religioso." 
Texto B (ya en MACH. 284-85, 305, 301-2). 

' Cfr. Cuaderno 1 (XVII,  5 y nota 2. Sobre la organización editorial de Lo 
Civilti C<ittolic<i y sobre la recopilacióq de articulor del padre Angelo Bruccu- 
leri en torno a la cuestión obrera, cfr. también Cuaderno 5 (IX), 62. 

' Es de presumirse que Granisci tuvo manera de ver en la cárcel algunos nú- 
meros de este semanario catúlico. difundido incluso gratuitamente como instrii- 
mento de propaganda religiosa. 
Cfr. Lo Civilti Catlolic«. lndice unolirico dcdr onmitr 1911-1925. recopilado 
por Giuseppe Del Chiaro, caballero del Pontificio Ordine Piano, secretario de 
la direcciún, Lu Civilii C<ir!olic<i, Roma 1929. En el momento en que Grams- 
ci escribía este parágrafo no había salido todaviii el nuevo libro de índices. 
publicado en 1931, para los años 1926-30. 
Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 6 44, pp. 40-40 bis y nota 36. 
Cfr. Cuaderno 5 ( IX) ,  6 43: "El episodio del arresto de los hermanos La Gala 
en 1863.'' 

U Estos datos sobre los rnoviniientos pancristianos fueron tom;idos de la primera 
parte del articulo "II Sadhu Sundar Sing". en Lo Civil12 Curlolico, 7 de julio de 
1928 (año LXXIX, vol. 111). pp. 3-18. 



7 Cfr. el artículo citado en la nota precedente, '71 Sadhu Sundar Sing"; la se- 
gunda parte de este articulo, del cual están tomadas las noticias sobre Upadh- 
yaya Brahmabandhav, está en La Civilrd Cullulica, 21 de julio de 1928 (año 
LXXIX, vol. 110, pp. 110-25. 

$ 165. "ltalo Toscani." 
Texto B. 

1 Cfr. L« Ci>,iltd Cuttolica, 21 de julio de 1928, cit., pp. 152-53. 
S Todo el parágrafo, aparte la indicación de Lo Cii.ilr<i C<iirolicn. fue escrito 

evidentemente basandose en  recuerdos e impresiones personales. ltalo Toicnni, 
ya conocido en los ambientes socialistas por haber sido director del semanario 
L'Aimnguurdia, Órgano de la Federación Juvenil Socialistii Italiana, en 1916 
fue soldado del 929 Regimiento de Infantería con sede en Turin, y en esta 
ciudad fue con toda probabilidad donde Cjramsci tuvo oportunidad de conocer- 
lo. En septiembre de 1916 Torcani frie arrestado y puesto a disposición del 
tribunal militar de Roma, por haber participado en un intento de difusión en 
Italia de un manifiesto contra la guerra, del Comité Internacional Juvenil Sc- 
cialista de Berna. Junto con Toscani fueron arrestados y procesados Federico 
Marinozri, secretario de la Federación Juvenil Socialista Italiana, el tipógrafo 
Luigi Morara, y Giuseppe Sardelli, miembro del sindicato de tranviarios y de 
la Comisión Ejecutiva de la Cámara del Trabajo de Roma. Toscani fue con- 
denado a seis años de reclusión. Los otros tres a cinco años. Después de diez 
meses de roclusión, sin embargo, Sardelli y Toscani fueron liberados y enro- 
lados en el ej6rcito. Las vicisitudes de este proceso fueron rememoradas por 
el mismo Toscani, en  un opúsculo (Italo Toscani, A b o c a  cl~iusu. Siorla di 
un proccsso, Tip. Morara, Roma, 1920), y posteriormente en un libro biográfi- 
co  sobre Luigi Morara (Italo Toscani, Soci~rlislfi! Luixi Morum ,~rllri sroria del 
,socialisn~o rummo, 1892-1960. Roma, 1961). En este último libro resulta acla- 
rado también el episodio del "falso calabr6sn al que alude Gramsci: se trata 
de un confidente de la policía que se había presentado a Toscani, y habia con- 
seguido ganar su confianza, calificándose como hermano del compañero Car- 
lo Calabresi (dirigente de la Federación Juvenil Socialista): "hasta que -se lee 
en el libro citado, p. 73- el 9 de septiembre nuestro individuo desapareció, 
llevándose en sil fuga Ins ropas de civil y toda la correspondencia de Toscani, 
que fue arrestado el día siguiente teatralmente, en el cuartel". Entre los libros 
de Gramsci, pero no entre los que tenia en la cárcel, se conservan algunos li- 
bros de relatos para nidos, publicados por Toscani en la posguerra: Italo Tos- 
cani, 1.0 caso ruotn e olrre n0i3elk,  Ediciones "Primavera". Roma, 1923 [FG]: 
Id., Flu trrrrr r cicdo (SlorXl di i¿nu poccia d'acquuj, ibid., 1923 [FGI: Id., l.,, 
pnlli~ di ftrcilv e al1r.i rarconfi. ibid.. 1924 (FG]. 



6 166. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 4) .  

1 Esta afirmacibn está en un nrtículo, no firmado (pero del padre Brucculeri). 
"La conferenza internazionnle del lavoro", en Lu Civiltd Cutlolica, 4 de agos- 
to  de 1928, cit., pp. 233-43: cfr. en particular PP. 240-41: "Los obispos de 
Lombardía (1920) seíialan también qui  en los periodos de crisis el obrero no 
debe ser el primero en sentir sus efectos, sinu el capitalista". 



Cuaderno 4 (XIII) 

Apuntes de filusofía. Materialismo e idealismo. Primeru serie. 

5 1. Si se quiere estudiar . . . 
Texto A: retomado en un texlo C del Cuaderno l b  (XX I I ) ,  8 2 :  "Cuestiones de 
m6todo" (ya en MS, 76-79). 

1 Enlre los libros que Gramsci poseía ante.; del arresto se conservan dos traduc- 
ciones de la Critico d<d prugrum<i de Golha (carta de Marx a Bracke y Notar 
Mur&des al prugramu del Pariidu obrrro nlrm<in): Pura Iu crilic<i de1 p r o ~ r r i -  
mu <Ir iu democrocio ,sociaiisru, escrito póstumo de Carlos Marx, Mongini, 
Roma, 1901, luego incluido en: Karl  Marx-Friedrich Engels-Ferdinand Lassal- 
le, Oprre, a cargo de Ettore Ciccotti, vol. II, Societh Editrice "Avanti!", M i -  
Ián, 1914 [FG]: Kar l  Marx, Critique di' progrum~ne de Gorliu, con un prefacio 
y notas de Amédée Dunois, Iibrairie de 1' "Homanité", París,, 1922 [FGI. Algu- 
nos volúmenes del epistolario de Marx se hallan conservados, por el contrario, 
entre los libros de la cárcel: Karl  Marx, Letfres d Kupclmu~~n, prefacio de Le- 
nin, Introducción de E. Czobel, Ed. Saciales Internationales, París, 1930 [FG, 

C. curc., Turi II o III): Corrrspoirduticr K .  Morir - F r .  Enpels, trarl, por J. Mo- 
litor, t. 11, ed. Costes, París, 1931: t. 111, ed. Costes, París, 1931 [FG, C. curc., 
Tur i  1111; al menos estos dos volúmenes, sin embargo, fueron recibidos por 
Gramsci en la cárcel después de la redacción de este Cuaderno. 

2 Cfr. Rodolfo Mondolfo, 11 molerialismo sturico i!! Frdrrico Enpeis, Formiggi- 
ni, Génova, 19 12 [FGI. Gramsci pidi6 que este libro le fuese enviado a la chr- 
cel (cfr. LC, 264 y 603): el libro, sin embargo, no fue encontrado en Turi. 

3 E l  juicio de Sorel sobre Engels es aún más despectivo de lo que recuerda 
Gramsci. Cfr. la  carta de Sorel a Croce del 16 de marzo de 1912, en L a  Cri- 
ticu, 20 de noviembre de 1928 (año XXVI, fasc. 6 ) .  p. 435: "Acabo de reci- 
bir un enorme volumen: Ii muieiiulismo siwicu iii Federico Enyels del pro- 
fesar Rodolfo Mondolfo de Turin. Me atcrra pensar que se necesitan tantas 
páginas para explicar el pensamiento de un hombre que pensaba tan poco co- 
mo Engzls". 

4 No parece que Gramsci haya tenido en l a  cárcel esta obra de Engels, que pro- 
bablemente había leido a su tiempo cn una de las dos traducciones italianas 
de antei de la guerra (cfr. Friedrich Engels. 11 socioli.rmu scimiilico conrro 
Eupenio I>Nlrriirg, traduccibn de la 3s edición alemana de Sofia Puritz, San- 



dron, Milán-Pslermo, 1901: Id., La scienzo sovverfifu da1 signonor Eugenio Diih- 
ring, Mongini, Roma, 191 1) o en una traducción francesa. 

5 2. "El libro de De Man." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto C del 
Cuaderno 11 (XVIII), 5 66: "Sorel, Proudhon.De Man", cfr. en particular pp. 75 
bis-76 (ya en MS, 112). 

1 Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), 6 132; para el libro de De Man cfr. nota 
13 al 5 61 del mismo Cuaderno. 
Cfr. Lo Critica, 20 de noviembre de 1929 (año XXVII, fasc. 6) ,  pp. 459-63. 

a Cfr. el artículo "11 tramonto del marxismo", publicado en dos partes. en Lo 
Civilfd Catrolica, 5 de octubre de 1929 (año LXXX, vol. IV), pp. 36-45, y 16 
de noviembre de 1929 (vol. IV), pp. 320-29: la otra reseña es de Giuseppe 
Santonastaso, en Lconordo, 20 de noviembre-diciembre 1929 (año V, n. 11- 
12), PP. 304-5. 

4 Cfr. Zibordi, Saggio sulla ~ tor iu  del movinmito operoio N1 Italia. Camilio 
Prampolinl e i lavorafori reggiani, cit. Esta corrección y esta integración de la 
concepción mecanicista del determinismo histórico encuentra una ilustración 
sabia y ferviente en la obra de Henri De Man: 11 superomento del marxismo, 
con respecto al movimiento socialista europeo. 
Probablemente Gramsci se refería a una presentación editorial del libro de De 
Man aparecida en las piginas publicitarias añadidas al final del fascículo de 
la Critica del 20 de mayo de 1929 (ario XXVII, fasc. 111). 

e Cfr. "Socialismo ético e nuovo fabianesimo in Germania", en 1 problemi del 
Iavoro, 1q de junio de 1929 (a60 111, n. 6),  pp. 5-7. Una advertencia a este 
artículo afirma que "la tesis sobre el socialismo 4tico y el nuevo fabianismo 
en Alemania se hallan contenidas en un libro de Henri De Man traducido por 
Alessandro Schiavi, publicado en dos volúmenes bajo el título 11 superamenlo 
del mnwismo en la Biblioteca di Cultura Moderna de la Casa Editorial La- 
tema de Bar?. En el número siguiente de la revista (17 de julio de 1929, n. 
7), en nota a una indicación bibliográfica de la traducción italiana del libro 
de De Man (p. 23). se encuentra la siguiente rectificación: "En el número 
anterior publicamos las tesis de Oppenheim diciendo que se hallan contenidas 
en el libro de De Man; es necesario precisar que aquéllas se encuentran sola- 
mente en la edici6n francesa y no en la italiana, habiendolas omitido el tra- 
ductor italiano para conservar al libro dentro de su carácter estrictamente cien- 
tífico". 

7 Cfr. De Man, 11 superamento del marxismo, cit., vol. 1, pp. V-VI11 ("Avver- 
tenza" de Alessandro Schiavi). 

8 Cfr. Umberto Barbaro, "11 superamento del marxismo", en L'lfalia Lettcraria, 
11 de agosto de 1929 (año 1. n. 19): se trata de una breve reseña del libro 
citado de De Man. 



g 3.  "Dos aspectos del marxismo." 
Texto A: retomado, junto con otra nota sobre el mismo tema, en un texto C del 
Cuaderno 16 (XXII), 5 9: "Algunos problemas para el estudio del desarrollo de 
la filosofía de la praxi~", cfr. en particular pp. 10-14 bis (ya en M S ,  81-89). 

i El paraje del artículo de Missiroli es citado. naturalmente, de memoria. Cfr. 
Mario Missiroli, "Opinioni", en L a  Stampa, 10-11 de septiembre de 1925: "No 
consigo compartir las ideas que actualmente circulan sobre Marx. Me parecc 
que se rebaja un poco demasiado el valor del científico para exaltar el tipo 
del revolucionario. Que los prolesores de economía política, eunucos ante un 
aultán, descubran errores científicos en Marx y los refuten victoriosamente 
en las entregas litografiadas para uso de estudiantes, no es cosa que maraville. 
Sería intcrcsante, por el contrario, conocer qué piensan en secreto de las doc- 
trinas económicas de Marx los grandes industriales y banqueros". 

2 Cfr. Cuaderno 3 (XX), 5 31. p. 16 bis, donde se aclara el significado de esta 
referencia a Rosa Luxemburgo; también otros temas desarrollados en este g 
3 de los Aptrnm de filosofía se repiten en el mismo 5 31 del Cuaderno 3 
(XX). 

a Se trata de una observación de Sorel sobre la que Gramsci vuelve explícita- 
mente m& adelante, en el g 44 de este mismo Cuaderno: Georges Clemen- 
ceau, escribió Sorel, "juzga la filosofía de Marx, que constituye la osamenta 
del socialismo contemporáneo, como una doctrina oscura, buena para los bár- 
baros de Alemania, como siempre ha aparecido a las inteligencias prontas y 
brillantea, habituadas a lecturas fáciles. Espíritus ligeros como el suyo no lo- 
gran comprender lo que Renin comprendía tan bien, esto es, que valores his- 
tóricos de gran importancia pueden surgir unidas a una producción literaria 
de evidente mediocridad, que es precisamente lo que sucede con la literatura 
socialista ofrecida al pueblo". 

4 Cfr. Bencdetto Croce, Sloria dell'efd barocca in Iralio, Laterza, Bari, 1929 [FG, 
C. carc., n i r i  111, pp. 11-12; las cursivas y los espaciamientm son de Gramsci. 

6 Cfr. nota 31 al Cuaderno 1 (XVI), 5 44. 
6 A la posición de Maeterlinck sobre la brujería ya había aludido Gramsci en 

el Cuaderno 3 (XX), 5 48. p. 28. 
7 Cfr. Cuido De Ruggiero, "Erasmo e la Riforma", en La Nuovn Italia, 20 de ene- 

ro de 1930 (año 1, n. l ) ,  pp. 12-17: el  artículo es una anticipación de algunos 
fragmentos de la obra de De Ruggicro, Rinascinwnfo, Riforma, Coilfrarifor- 
ma, 2 vol., Laterza, Bari, 1930 (cfr. en particular pp. 197-204 y 209.17 del 
vol. 1). 

5 4. "Maquiavelismo y marxismo." 
Texto A: no retomado directamente en un texto C, sin0 refundido en otro texto A; 
cfr. mis  adelante, 5 8. 



1 Los versos citados por Foicolo se hallan en Sepolrori (VV. 156.57); para la 
observación de Croce cfr. Sloriu dell'etú barocca d'lfali<i, cit., p. 82. 

5 S. "Materialismo histórico y criterios o cánones prácticos de interpretación de la 
historia y la politica!' 
Texto A: retomado, en su primera parte (pp. 45 his-46), junto con otras notas 
aobre el mismo lema, en un texto C del Cuaderno 16 (XXII),  4 3: "Un reperto- 
rio de la filosofía de la praxis" (ya en M S ,  102-3); en su segunda parte, en un 
texto C del Cuaderno 23 (VI ) ,  4 3: "Arte y lucha por una nueva civilización" (ya 
en LVN, 6-9). 

1 Cfr. el subsiguiente 4 Y: "Un repertorio del marxismo." 
En el texto C Gramsci da  la siguiente indicación de -te libro: "E. Bernheim, 
Lehrbuch dcr historiscllen Mefliode, 68 ed., 1908, Leipzig, Duncker u. Hum- 
blot, traducido al italiano y publicado por el editor Sandron de Palermo". Con 
toda probabilidad fue en esta traducción italiana (Lo sroriomzfio e la li/o.rofia 
della sioriu, Sandron, Milán-Paiermo-Nápoles, 1907: la traducción es parcial. 
comprende los capítulos 1 y el 4 5 del capitulo V de la cuarta edición alemana) 
que la obra de Bernheim fue utilizada por Gramsci en los años universitarios 
como libro de texto (cfr. LC, 170). Una traducción anterior, también parcial 
(de los capítulos III y IV de la obra de Bernheim) fue traducida por A. Cri- 
vellucci en un libro publicado en 1897 por el editor Spoerri de Pisa. La indi- 
cación de la sexta edición alemana fue probablemente tomada de Bencdetto 
Croce, Convei.smloni crificlir. Scric prima, Laterza, Bari, 19 18 [FG, C. carc., 

Turi 11, p. 223. 
a Con el titulo abreviado de Sopgio popolare (tomado del subtitulo de la obra: 

cfr. nota 2 al subsiguiente 5 13) Gramsci cita siempre el libro de Bujarin 
Lo feoria del mnrerinli.s»io sroi-ico, Motriirrlr popolori di sori~ilogia riiurxi.~to: 
cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XVI) ,  4 153. 

4 Cfr. L' l to lk  LPtterririri, 6 de abril de 1930 (;iño 11, n. 14). Otro capitulo de 
esta obra de Gargiula es citado por Gramsci en el Cuaderno 3 (XX). 4 154. 

"ste puajc de Giovan Battista Angioletti está tomado del escrito de Gargiulo 
citado precedentemente en el texto. 

5 6. Roberto Ardigb, Scrirti llari. 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 16 (XXII) ,  4 8:  "Roberto Ardigb 
y la filosofía de la praxis" (ya en INT. 177-80). 

1 Cfr. Roberto Aidi& S-illi vaI'i, recopilados y ordenados por Giovaiini Mar- 
chesini, Le Monnier, Florencia, 1922 IG. Ghilarza, C. curc.1; está en  una lista 
de libros "consignados a Tntiana el 20 de mayo de 1930", registrada en la p. 
95 del Cuaderno 1 (XVI) :  en base a esta indicación se debe considerar que 



este parág:afo debió de ser escrito antes del 20 de mayo de 1930. (cfr. DC). 
Cfr. ibid., pp. 248-49. 

8 Ibid., p. 248. 
4 Ibid., p. 249. 
6 lbid., p. 250. 
6 Ibid., PP. 252-53. 
7 Ibid., pp. 253-54. 
e Cfr. la tercera parte ("11 liberalismo di R. Ardigb") de la primera sección ("P6- 

lemichc"), ibid., PP. 136-63. 
O De la sexta sección ("Pensieri"), ibid., pp. 271-72. Las palabras en mayúscu- 

las están en el texto de Ardigb. 

p 7. "Las superestructuras y la ciencia." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 38 (ya en MS, 
p. 56). 

1 La mención de Missiroli debe referirse a su artículo, aparecido en L'Ordine 
Nuovo del 19 de julio de 1919 (año 1, n. 101, "11 socialismo contro la scien- 
za", recordado por Gramsci en otro lugar: cfr. Cuaderno 7 (VII), 5 1, p. 52 
y nota 9. En este artículo Missiroli afirmaba entre otras cosas: "La ciencia 
es una concepción esencialmente burguesa y es un privilegio de clase [. . .], es 
la coraza y el hacha con las cuales la burguesía se defiende y ataca." 

5 8 "Maquiavelo y Marx." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 13 (XXX), 5 20 (ya en MACH, 
158 y 8-10), 

1 La cita esta tomada de un artículo de Filippi Meda, "11 Machiavelismo", en 
Rivista d'lraiia, 15 de junio de 1927, cit., p. 232; este artículo fue ya señalado 
en el Cuaderno 2 (XXIV), 5 31. 

2 Cfr. el precedente 6 4. 

,$ 9. "Un repertorio del marxismo!' 
T a t o  A: retomado, junto con oVas notas sobre el mismo tema, en un texto C del 
Cuaderno 16 (XXII), 5 3 :  "Un repertorio de la filosofía de la praxis", cfr. en par- 
ticular p. 5 bis (ya en MS, 102). 

1 Cfr. el precedente 5 5. 



6 10. "Marx v Maauiavelo." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 13 (XXX), 5 21 (ya :n MACH, 
20). 

1 11. "Problemas fundamentales del marxismo." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto C del 
Cuaderno 11 (XVIII), 5 27: "Concepto de ortodoxia", cfr. en particular pp. 42- 
42 bis, nota 1 (ya en MS, 158-59). 

1 Gramsci se refiere aquí a una observaciún de Bujarin: cfr. m h  adelante, el 
5 17: "La inmanencia y el 'Ensayo popular'". 

5 12. "Estructura y superestructura." 
Texto A: retomado, junto con el subsiguiente 5 19, en un texto C del Cuaderno 11 
(XVIII), 5 29: "El 'instrumento técnico'", cfr. en particular pp. 44 bis-45- (ya en 
MS, 155-56). 

1 Se hallan implícitas en este par6grafo algunas referencias polémicas a la obra 
citada de Bujarin, en particular al cap. VI ("L'équilibre entre les éléments de 
la socidté", pp. 133-259) y al 5 5 del Apéndice ("Superstructure et id6ologie. 
Structure des superestructures", pp. 345-46). 

5 13. "Notas y observaciones críticas sobre el Ensayo popular." 
Texto A:  retornado, junto con otra nota sobre el mismo tema, en un texto C del 
Cuaderno 11 (XVIII), 8 26: "Cuestiones generales" (ya en MS, 124-26). 

1 Cfr. nota 3 al precedente 5 5. y nota 4 al Cuaderno 1 (XVI), 5 153. 
2 En la traducción francesa citada el subtitulo (Populiarnii ucliebnik marksisr. 

koi soi,siologuii) del libro de Bujarin es Manuel populaire de socioio~ie mar.. 
riste (litei-almenie: M a m d  u Curso) con la palabra Ensayo. 

8 Véase N. Bujarin, Teoría del mnteririllsrno hisiórico, ed. Cuadernos de Pasado y 
Presente n. 31, México, 1981, pp. 36-37: 

"Algunas personas estiman que la teoría del materialismo histórico no debe, 
bajo ningún concepto, ser considerada como sociología marxista, y que no  
debe ser expuesta de manera sistem6tica; ellos creen que es sólo un %nétodo' 
vivo de indagación hlstbriea, que sus verdades deben ser aplicadas en el caao 
de hechos concretos. AdemBs, existe 21 argumento de que la concepción de la 
sociología en si es algo vaga, que 'sociología' significa algunas veces la cien- 
cia de la cultura primitiva Y el origen de las formas primarias de la comuni- 
dad humana (por ejemplo. la familia), Y en otras una suma de observaciones 
sobre los mis variados fenómenos 'en general' y también, a veces, una com. 



paración entre la mciedad y un organismo (la escuela orgúnica o biológica en 
aociologla), et&ra. 

Dichos argumentos son falws. En primer lugar, la confusión que prevalece 
en el campo burgués no debe inducirnos a crear una mayor confusión en nues- 
tras filas. La teoría del materialismo histórico tiene su lugar definido no en 
la economh política ni tampoco en la historia sino en la teoría en gencral de 
la sociedad y de las leyes de su evolución, es decir en la sociología. Ademiis, 
el hecho de que la teoría del materialismo histórico sea un metodo de inter- 
pretación de la historia no disminuye en lo miis mínimo su significación como 
teoría sociológica. Muy a menudo una ciencia muy abstracta puede facilitar 
un punto de vista (es decir, un m6todo) a ciencias menos abstractas. este es 
el caso que consideramos, tal como se deduce del toxto precedente!' 

Utilizando este pasaje de la primera parte del curso citado de In "escuela 
interna del partido" (1925), Gramri  aportó nlgunae variantes, no sólo como 
referencias a ejemplos italianos, sino trasladando tambikn el centro de toda la 
argumentación: "Existen varias corrientes burguesas, cada una de las cuales 
ha logrado tener resonancia incluso en el campo proletario, las cuales, aun 
afirmando algunos méritos del materialismo histórico, tratan de limitar su al- 
cance y de quitarle su significado esencial, su significado revolucionario. Así. 
por ejemplo, el filósofo Benedetto Croce escribe que el materialismo histórico 
debe ser reducido a un puro canon de ciencia histórica, cuyas verdades no 
pueden ser desarrolladas sistemiiticamente en una concepción general de la 
vida, sino que sólo son demostrables concretamente en cuanto s e . .  . escriben 
libros de historia. A esto se afíade la crítica hecha al concepto general de so- 
ciología, que se afirma como absolulamente vago e indeterminado, en cuünto 
que bajo el nombre de 'sociología' se considera umw veces La ciencia de la 
civilización primitiva y del origen de las formas fundamentales de la vida hu- 
mana como la Yamilia', otras las reflexiones bastante vagas sobre fenómenm 
sociales 'en general', otras el simpliota parangón de la sociedad humana con 
un organismo (escuela orgiinica o biológica de la sociología). EUtas úIlima5 
críticas no afectan a la teoría marxista. En ciimto a aquellas mencionadas 
anteriormsnte, basta observar que el materialimo histórico, ademar de hube1 
sido un canon para la investigación histórica y haberse revelado completa- 
mente en una serie de obras maestra6 literarias, se ha revelado concre~nmente 
tambión . . . en la Revolución rusa, en un fenómeno histúrico vivido y vivien. 
te y no sólo en los librm; se revela en todo el movimiento obrero muudia 
que se desarrolla continua y sistemAticamente según las previsiones de los mar 
xistas, no obstante que según los filósofos burgueses tales previsiones dehcn 
considerarse patrañas porque el materialismo histórico sólo sirve para escribu 
libros de historia, pero no para vivir y actuar activamente en la historia". 

4 Cfr. mis adelante, el subsiguiente $ 23. 



§ 14. "El concepto de 'ortodoxia'." 
Texto A: retornado, con el mismo titulo, junto con otras notas sobre el mismo 
tema en  el citado texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 27, cfr. en particular pp. 
41-42 (ya en MS, 157-58). 

§ 15. "Croce y Marx." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto C del 
Cuaderno 10 (XXXIII), 4 41: "Puntos de referencia para un ensayo sobre Croce" 
XI-XII (ya en  MS, 175 Y 236-38). 

1 Cfr. BenedCtto Crece, Cidrura c vira morale. lnlrrmezzi polemici, 2* edición 
aumentada, Laterza, Bari, 1926 LFG, C. corc., Turi 11. Este libro de Croce es- 
taba entre los estudiados cn el "club de vida moral" promovido por Gramaci 
en 1918: cfr. la carta a Giuseppe Lombardo-Radice publicada en Rinascita, 
7 de marzo de 1964 (año XXI, n. LO). 

2 para las referencias a la posición de Croce en el prefacio de 1917 a Materia- 
lismo jtoricu cd economio marxista cfr. la nota 3 al Cuaderno 1 (XVI),  § 
29; para el juicio de Croce referido por Cuido De Ruggiero, sobre la guerra 
mundial como "guerra del materialismo histórico", cfr. nola 2 al Cuaderno 1 
(XVI), 5 132. 

a Cfr. "lntorno alla storia etico-politica", en Nuovu Rivisra Storicu. septiembre- 
diciembre de 1928 (año XII, frac. V-VI), pp. 626-29 (carta de Benedetto 
Croce, con comentdrio de Corrado Barbagallo): "lntorno alla storia etico-poli- 
tica: discussione seconda", en Nuova Rivisrn Storica, enero-febrero de 1929 
(año XIII, fasc. 1).  pp. 130-33 (nueva carta de Croce, con comentario de 
Barbagallo). En la segunda carta C>oce reconoce que su concepción de la his- 
toria como historia ético-política era su "caballo de batalla contra el materia- 
lismo histórico". Esta polémica Croce-Barbngallo es recordada por Gramsci, 
además de en varim puntos de los Cuadernos, también en una carta a Tania 
del 18 de abril de 1932 (cfr. LC, 609). 

' Cfr. Benedetto Croce, Elcmenfi di polirico. Laterza, Bari, 1925, pp. 9-92, don- 
de se lee que el materialismo histórico "consideraba susi~ncial la vida econó- 
mica y aparente, ilusión o 'superestructura', como la llamaba, la vida moral". 
El librito lilemenli di polirica se encuentra entre los libros que üramsci tenia 
en Roma antes del arreslo'y que no pidió que le fuesen enviados a Turi (cfr. 
LC, 263); no se encuentra, sin embargo, entre los libros de la cárcel que han 
sido conservados. El contenido de este librito de Croce fue luego reeditado en 
el libro Erica e polirica, Laterza, Bari, 1931 IFG, C. corc.. Turi III]. donde el 
pasaje al que Gramsci se refiere está en las PP. 273-74. En las posteriores 
ediciones separadas de Elemcnri di polilicu fue omitido el escrito que contiene 
este pasaje. 
Cfr. La Crilico, 20 de septiembre de 1928 (ano XXVI, fasc. V) ,  pp. 360-62 
(reseña de Benedetto Croce a üiovanni F. Malagodi, Le idroioa'ic puiirictie, 



Laterza, Bari, 1928). Gramsci conocía el libro de Malagodi que se ha conser- 
vado también entre los libros de la c6rcel [FG, C. carc., Turi 11. 

e Gramsci se refiere aquí a un conocido pasaje del prefacio de Marx a la Con- 
rribucidn a la critica dc 10 econonií<i polírica: "El cambio que se ha producido 
en la base económica trastorna más o menos lenta o ripidamente toda la co- 
losal superestructura. Al considerar tales revoluciones importa siempre distin- 
guir entre la revolución material de las condiciones económicas de producción 
- q u e  se debe comprobar fielmente con ayuda de las ciencias físicas y natu- 
rales, y las formas jurídicas, políticas, religiwas, artísticas o filosóficas: en 
una palabra, las formas ideológicas bajo las cuales loa hombres adquieren con- 
ciencia de este conflicto y lo resuelven". C. Marx, Conrribucidn o la crírica 
de la economía política, Fondo de Cultura Popular, México, 1970, pp. 
12-13. Este pnsaje de Marx fue traducido por Gramsci en la p. 3 bis del Cua- 
derno 7 (VII). 

7 Cfr. Croce Materialismo slorico ed economia marxistica, cit., p. XVI; una alu- 
sión a esta afirmación de Croce se encuentra también en el Cuaderno 1 (XVI), 

29, p. 16. 
El concepto de "bloque hiitórico" en Sorel (pero la expresión no se halla lite- 
ralmente en sus escritos) está vinculado a su concepto de "mito". Es probable 
que Grainsci tuviese presente, aunque fuera indirectamente, el siguiente p s d -  

je de la introducción a las Reilcxiones rohre la vlolencio: "A lo largo de mis 
reflexiones, había echado de ver algo que me parecía tan sencillo que creí que 
no valía la pena destacarlo: los hombres que toman parte en los grandes 
movimientos sociales se imaginan su acción inmediata en forma de batallas 
que conducen al triunfo de su causa. Proponía yo denominar milos a esas 
construcciones cuyo conocimiento es de tanta importancia para el historiador: 
la huelga general de los sindicalistas y la revolución cataistr6fica de Marx son 
mitos. Aduje como ejemplo8, notables de mitos los que fueron edificados 
por el cristianismo primitivo, por la Reforma, por la Revolución francesa y por 
los mazzinianos; quería yo demostrar que no hay que tratar de analizar esas 
sistemas de imágenes, tal como se descompone una cosa en sus elementos, 
sino hay que tomarlos en bloque en cuanto fuerzas históricas.. ." (G. Sorel, 
Reflexiones sobre 11: vlolenciu, Alianza Editorial, Madrid, 1976, p. 77). 
No parece que Gramsci haya tenido ocasión de releer en la cárcel las 
Reflexioiies sobre la irule,wio de Sorel; pero un resumen del pasaje citado se 
encuentra en el capítulo sobre Sorel del libro de Malagodi al que se hace 
referencia en este mismo parágrafo: "No hay que confundir estos estados re- 
lativamente fugaces de nuestra conciencia voluntaria con las afirmaciones 
estables de la ciencia. No hay que tratar de analizar estos 'sistemas de im& 
genes' como se analiza una teoría científica, descomponiéndola en sus elemen- 
tos. Hay que 'tomarlos en bloque' como fuerzas históricas" (Malagodi. Le 
idrologie puliriche, cit., p. 95) .  



5 16. "La teleología en el Ensayo popular." 
Texto A: salvo la Última parte, retomado, junto con otras notas sobre el mismo 
tema. en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 35: "La teleologia" (ya en MS, 
164-65); la última parte, entre paréntesis, se repite como advertencia general en 
el mismo Cuaderno 11 (XVILI), p. 1 bis. 

1 Véase, N. Bujarin, Teorh  del marerialismo hisldrico. cit., cap. 1: La causa 
y el fin de las ciencias sociales (causali<lad y finalisn~o), pp. 38-50, Buena 
parte de este capitulo (desde la p. 38 hasta la p. 45) fue utilizada por Gramci 
en la segunda y última entrega del curso citado de 1925 de la "escuela interna 
del partido", en la sección "Teoría del materialismo histórico". El texto de 
Bujarin es seguido a veces al pie de la letra, y otras veces con cierta liber- 
tad, con algunos cortes o algunas adiciones, aunque casi siempre de impor- 
tancia secundarla. La única variante significativa es dada aquí por el rechazo 
de Gramsci a emplear el término "ley" que se repite a menudo en Bujarin, 
y que es sustituido casi siempre con diversas expresiones: "normalidad", 
"regularidad", "relación entre causa y efecto". 

2 Véase N. Bujarin, op. cit., cap. V: El equilibrio entre la sociedad y la naru- 
raleza, pp. 116-39. 

a La misma advertencia, además de que en el texto C es repetida con una mhs 
amplia motivación al principio del Cuaderno 8 (XXVIII), p. 1 

g 17. "La inmanencia y el Ensayo popular." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), J 28: "La inma- 
nencia y la filosofía de la praxis'' (ya en MS, 146-47). 

1 Vease N. Bujarin, op. cit., p. 45: "Ei. útil señalar que los elementos teleo- 
lógicos que figuran en las forrnulaciones de Marx y Engels deben ser consi- 
deradas como meras formas metafóricas y estéticas de expresión.. ." La 
observación no  concierne pues directamente al uso de 1m terminos inmanen- 
cia e inmanente, sino que estando contenida en el g 3 (cap. l), titulado 
Doclrlna del flnulismo (lel?<ilufliaJ en fienerai y ci.ilicu de esta ~locrrina, puede 
autorizar indirectamente la interpretnción de Gramsci. 

2 Sobre algunos aspectos de la filosofía de Giordano Bruno, que pueden consi- 
derarse como gérmenes de la concepción marxista de la historia, Rodolfo 
Mondolfo habín llamado la atención en el artículo ya citado, en polémica 
con Corrado Barbagallo ("Razionaliti e irrazionaliti della Stork" en Nuova 
Rivisla Sloricu, enero-febrero de 1930, cit.), Por otra parte, de Bruno como 
anticipador del pensamiento de Marx. el propio Mondolfo se había ocupado 
ya en uno de los ensayos recogidos en Sirlle ornie di MUY, conocido por Grams- 
ci: cfr. Rodolfo Mondolfo. Sullr orme di M a w ,  3a ed., vol. 11, Cappelli, Bolo- 
nia. 1924. pp. 32-49 IFGI. 



5 18. "La técnica del pensar" 
Texto A:  retomado, con el mismo título, junto con el subsiguiente 5 21, en un 
iexto C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 44, cfr. en particular pp. 55-56 bk  (ya en 
MS, 59-61). 

La cita de Engels entre comillas, tomada de un texto parafraseado en la 
obra citada por Croce (p. 31) no es textual. En particular la expresión "tra- 
bajo técnico del pensamiento" no es traducción fiel del texto de Engels. Véase 
la versión en español del texto original en F. Engels, Anti-Dükrnig. ed. 
Grijalbo, México, 1964, p. xxxviii: "En todo caso, la ciencia de la naturaleza 
ha llegado ya al punto en el cual no puede seguir sustrayéndose a la con- 
cepción de conjunto dialéctica. Y se facilitará su propio proceso si no olvida 
que los resultados en los cualm se compendian sus experiencias son conceptos, 
y que el arte de operar con conceptos no e6 innato, ni tampoco esta dado 
sin más con la corriente consciencia cotidiana, sino que exige verdadero pen- 
samiento, el cual tiene a su vez una larga historia de experiencias; ni más 
ni menos quc la investigación empírica de la naturaleza". 

2 Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 5 153, en particular pp. 98-99 bis. 
:a Cfr. Croce, Saggio su110 Hegel cit., p. 136: "Pasando de la extrema derecha 

a la extrema izquierda, y deteniéndonos por un instante en un escritor que 
en los últimos tiempos ha sido muy divulgado e incluso discutido en Italia, ii 

Federico Engels (el amigo y colaborador de Carlos Marx), se puede ver 
cómo liquidaba la filosofía, resolviéndola en las ciencias positivas, y sal- 
vando sólo de ella 'la doctrina del pensamiento y de sus leyes: la lógica for- 
mal (!) y la dialéctica'". Para el texto de Engels recordado por Croce véase 
a Engels en el Antidühring, cit., p. 11: "Desde el momento en que se pre- 
senta a cada ciencia la exigencia de ponerse en claro acerca de su posición 
en la conexión total de las cosas y del conocimiento de las cosas, se hace 
precisamente superflua toda ciencia de la conexión dobal. De toda la ante- 
rior filosofía no subsiste al final con independencia más que la doctrina del 

y de sus leyes, la lógica formal y la dialéctica. Todo lo  demás 
queda absorbido por la ciencia positiva de la naturaleza y de la historia." 

4 Cfr. el ya citado 5 153 del Cuaderno 1 (XVI). 
5 Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 5 122. 
0 Cfr. Oiuseppe Prezzolini (Giulianu il Solisla), I I  l i a i  come causa 

d'srrore, H. Bei.gson, G. Spinelli, Floreniia, 1904 (Biblioteca del Leonardo, 
n. 2) ;  citado también en el 8 42 de este mismo Cuaderno. De este librito de 
Prezzolini se ocupó también Cruce en una reseña publicada en Lo Critico, 
marzo de 1904 (año 11, fasc. 2),  pp. 150-53, luego reeditnda en Cu~iversazioni 
critichc, Serie prinia, cit., pp. 105-7. No parece, sin embargo, que Gram,ici 
-no obstante conocer este libro de Croce- haya tomado en cuenta esia 
resefin. 

7 Esta referencia a Pareto, que reaparccc t ambih  en el subsiguiente 5 42, es 



repetida menos incidentalmente en el Cuaderno 7 (VII),  6 36. (Para las iuen- 
tes cfr. la nota 4 a este Último parágrafo.) 

6 19. "El 'instrumcnto ti'ciiico' en el Errrqw populuv.'' 
Texto A: retomado, junto con el precedente 5 12, en el citado texto C del Cua- 
derno 11 (XVIII),  8 29, cfr. en particular pp. 43 bis - 44 bis (ya en MS, 154-55). 

1 Cfr. en particular el precedente 5 12; pero alusionm incidentales también 
en Otras notas. 

V é a s e  N. Bujarin, Teoría del rnuirridis»io Iii.~tórico. cit., pp. 196, 201. 
3 En el capítulo VI de su libro (sobre Lodo en el apartado 3) Bujarin se ocupa del 

"sistema técnico de la sociedad" que constituye "el aparato de trabajo humano 
de la sociedad" (Ibid., p. 157). 

+ Cfr. Croce, Lr trorie sturiclw del prof. Lurio, en Moterialisnio storico erl 
ec»w»,nín ,norxislica. cit., pp. 21-54. 

"fr. ibid.. pp. 39-40. Los dos pasajes de Marx y Loria, confrontados aquí por 
Croce, son reproducidos por Gramsci mis  ampliemcnte en el corre'spondiente 
texto C. 

e CTr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), 4 25. 
7 Cfr. Croce, Moreri<ili.srno dorico ed cconornio nmuisticn, cit., p. 41: "Pero, 

si bien él [Marx] ha puesto de rclieve en otro Iripar la importancia histórica 
de las invenciones t6cnicas, c invocado una historia de la lécnlca [en nota: 
El Capital. FCE, México, 1972, t. 1, p. 303111 no se le ocurrió nunca 
hacer del 'instrumento t6cnico' la causa única y suprema del desarrollo eco- 
nómico. 'Grado de desarrollo de las fuerzas materiales de producción', 'niodo 
de prodricción de la vida material', 'condiciones económicas de la produc- 
ción', eslas y parecidas expresiones que se encuentran en el pasaje antes 
mencionado, afirman ciertamente que el desarrollo económico está determi- 
nado por condiciones materiales, pero en absoluto reducen todas ellas a la 
única 'metnmarfosis del instrumento técnico'. Tampoco Marx se propuso 
nunca esta investigación en torno a la causa última de la vida econúmica. 
Su filosofia no era tan barala. No había 'coq~ieleadn' en vano con la dia- 
léctica de Hegel, para ir luego a buscar las 'causas últimas'. Para la re- 
fcrcncia a los pasajes de E/ Cupitd de M;m,  citados por Croce en nota. 
segíin una edición no identificable, cfr. Karl Marx, 11 Ca[>ilale, libro 1, tra- 
iucción ir D. Canlimori. ed. Riuniti. Roma, 1964.6 pp. 414-15, nota 89. 

6 20. "Croce y Marx." 
~ e x t o  A: junto con otras nolis sobre el mismo tema, en un texto C 
del Cuaderno 10 (XXXIII), parte 11, 8 41. XII, cir. en particular pp. 27a.28 
(ya cn MS, 239). 



1 El inciso explicativo entre parentesis es de Gramsci, sobre la base del con- 
texto del pasaje citado por Croce (Malernilismo srorico y economio marxis- 
rica, cit., p. 93). 

i 21. "La tecnica del pensar." 
Texto A: retomado con el mismo título, junto con el precedente 5 18, en el 
citado texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 4 44, cfr. en particular PP. 56 bis - 57 
(ya en MS, 293). 

1 Cfr. Nuovli Antologia, 16 de marzo de 1928 (año LXIII, fasc. 1344), pp. 
229-37; el pasaje citado por Gramsci está en la p. 229. 

a Se trata de una traducci6n francesa que Gramsci tuvo en la cárcel; Sinclair 
Lewis, Babbirf, Roman, trad. del ingl6s por Maurice Rémon, pr6facio de Paul 
Morand, Librairie Stock, París, 1930 LFG, C. carc., Turi 111. El mismo título 
est6 en una lista de libros consignados a Carlo el 13 de marzo de 1931, 
según un apunte del Cuaderno 2 (XXIV), p. 163 (cfr. DC). El "razonamien- 
to" de Babbitt sobre las asociaciones sindicalea está en la p. 50 de la citada 
edición francesa. Para un juicio sobre este libro de Lewis cfr. Cuaderno 5 
(IX), § 105, y Cuaderno 6 (VIlI), 1 49. 

"fr. el comienzo del cap. VI del relato de Tolstoi "La muerte de Iván Ilich": 
"lván llich veía que se estaba muriendo y se encontraba sumido en constante 
desesperación. En el fondo de su alma lo sabía, pero no sólo se había ha- 
bituado a la idea, sino que, simplemente, no lo comprendia, le era imposible 
comprenderlo. El ejemplo de silogismo que había estudiado en la Lógica de 
Kizevkter: 'Cayo es hombre, los hombres son mortales, luego Cayo es mor- 
tal', le pareció todt su vida correcto con relación a Cayo, pero no con rela- 
ción a sí mismo. Se trataba de Cayo como hombre en general, y eso resultaba 
totalmente justo; pero el no era Caya ni hombre en general, sino que siempre 
fue un eer distinto por completo del resto" (Leán Tolstoi, Lo muerrr de Iván 
Ilich, ed. Ultramar, Madrid, 1980, pp. 55-56.) 

El relato "La muerte de lván Ilich" se hallaba incluido en uno de los libros 
de Tolstoi que Gramsci tenia en la cárcel: Leone Tolstoi, La rcmpesra Ji neve 
ed alrri rocconii, trad. de Ada Prospero. ed. "Madia", Turín, 1928 [G: Guilarza, 
C. Carc.1. 

5 22. "Croie y Marx. El valor de las ideologías." 
Texto A:  retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el ya citado 
texto C del Cuaderno 10 (XXXIII), parte 11, 6 41, cfr. en particular p. 28 (ya 
en MS, 239). 

I Cfr. en particular Cuaderno 1 (XVI), 5 48, Y los otros parágrafos del mis. 
mo Cuaderno retornados luego en el tcxto C del Cuaderno 13 (XXX), 5 37. 



5 23. "El Ensayo popular y las leyes sociológicas." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto C 
del Cuaderno 11 (XVIII), g 26: "Cuestiones generales", cfr. en particular p. 41 
(ya en MS, 128). 

1 Las observaciones contenidas en este parAgrafo fueron vinculadas por el mis- 
mo Gramsci al precedente § 13: "Notas y observaciones críticas sobre el 
Ensayo popular". 

5 24. 'Za restauración y el historicismo." 
Texto A: retomado, junto con el precedente $ 3, en el citado texto C del Cua- 
derno 16 (XXII), 8 9, cfr. en particular pp. 14 bis - 15 (ya en MS, 89). 

1 La alusibn al marxismo se aclara de manera explicita en el correspondiente 
texto C, que en general esté notablemente reelaborado respecto al texto ori- 
ginal. 

25. "Notas sobre el Ensayo popular." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 8 30: "La 'materia'" 
(ya en MS, 160-62). 

1 Cfr. Bujarin, Teoría del matrriolismo Iiistdrico, cit., p. 340: 'Za revolu- 
ción en la teoría sobre la estructura de la materia ha cambiado radicalmente 
la concepción del Atomo en tanto que unidad absolutamente aislada. Ahora 
bien, es precisamente esta concepción del Útomo la que se trasladaba al indi- 
viduo ('Útomo' e 'individuo' se dicen en ruso con una misma palabra: 'indi- 
visible'). Las 'Robinsonadas' en las ciencias sociales corresponden exactamente 
a los itomos de la mecánica antigua. Sin embargo, en el dominio de las 
ciencias sociales se trata precisamente de acabar con las 'Robinsonadas' ". 

5 26. "El Ensayo popular y la 'causa última' ." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 8 31: "La causa últi- 
ma" (ya en MS, 135). 

i Esta observación aparece vinculada al segundo párrafo del precente 8 19. 
z Se trata de dos carfas publicadas en 1895 por el Sozialistische Akademiker, 

dirigidas respectivamente a Joseph Bloch el 21 de septiembre de 1890 y a 
Heinz Starkenburg el 25 de enero de 1894; traducidas al italiano en el opúscu- 
lo ~ u c  lettere di Federico Engeb sulla interpretazione materialisticn della storia, 
Mongini, Roma, 1906, incluido luego en el IV tomo de las Opere de Marx- 



Engels-Lassalle, Za. ed. SocietA Editrice Avanti, Milán, 1922 [FGI. Una nueva 
traducción italiana, parcial, de estas dos cartas está en Marx-Engels, Opere 
scelre, cit., pp. 1242-44, 1251-54. Estas dos cartas de Engels se citan tam- 
bién por Croce en Mafcriaiirmo sforico cd econonfin niorrisfico, cit., pp. 11-12. 

8 27. "Teleología." 
Texto A:  retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno I I  (XVIII), 4 35, cfr. en parlicular p. 49 (ya en MS, 165 nota). 

7 Cfr.  Renedetto Croce, Gocfhc, con una selección de las poesías nuevamente 
traducidas, 2a. ed. revisada, Laterra, Bari, 1921. Con toda probabilidad este 
libro se cuenta entre los que Gramsci tuvo en Tiiri, pero no ha sido conser- 
vado entre los libros de la cárcel. 

28. "Antonino Lovecchio, Filorofíu de 10 pruxi.s .v lil<isolia d 4  rrpirilri." 
Texto A:  retomado cn un texto C del Cuaderno 11 (XVIII),  4 8 (ya en MS, 
288-89). 

1 Cfr. L'lfaiia che Scrive, junio de 1928 (año XI, n. h ) ,  p. 156. 

6 29. "Mayuiavelo." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 13 (XXX),  ) 22: "Bibliografía" 
(ya en MACH, 213). 

1 Cfr. L'llalia clic Scriw, agosto de 1928 (año XI, n. 8 ) .  p. 212. Pero el autor 
de la reseña es Alfredo Pnggi. Para el libro citndo sobre Voi%inder, estudioso 
neokantiano, conocido Iambién por otros estudiosos sobre el marxismo, cfr. 
Karl Vorlhder,  Von Maciiiavelli his 1.oli11. Nruzeifliclir Sfaolr i ~ n d  Gcs<~llcs- 
ci~affslheorien. Meyer, Leipzig. 1926. 

2 En realidad en el fasc. 1 de 1929 (vol. 11) de la revista Nuovi Sfudi di Dirirfo, 
Ecunomia e Pr~liiica, p p .  46-57, se encuentra sólo la cuarta y última parte de 
una reseña de Felipe Uattagliu. "Studi sulla politica di Macchiavelli"; las pri- 
meras tres partes están en la misma revista: vol. 1, fasc. 1 (noviembre de 
1927), pp. 36-47: vol. 1, fasc. 11 (enero de 1928), PP. 122-31; vol. 1, fasc. VI 
(septiembre de 1928). pp. 376-84. 

8 30. "El libro de De Man." 
Texto A:  retomado, junto con otras nolas sohre el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno 11 (XVIII), 6 66, cfr. en particular PP. 76-76 bis (ya en MS, 
112-13). 



1 Cfr. L'llalh che Scrive, septiembre de 1929 (año XII, n. 9 ) ,  pp. 269.70. 
2 Se trata naturalmente no del austromarxista Max Adler, sino del médico 

vienés Alfred Adler, entonces seguidor y despu6s adversario de Freud. 

g 31, "De Georges Sorel." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo terna, en el citado texto 
C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 66,  cfr. en particular pp. 70 bis - 75 (ya en MS. 
105-11). 

1 Cfr. el subsiguiente 5 44. 
2 Cfr. Georges Sorel, "Ultime mcditazioni (Scritto postuma inedito)". en Nuovn 

Anlologia, la. de diciembre de 1928 (año LXIII, fasc. 1361), pp. 289-307. 
3 En realidad, esta recopilación de artículos de Sorei fue publicada dos años 

dmpués: cfr. Georges Sorel, L'Europn solla la tornlenla, a cargo y con pre- 
facio de Mario Missiroli, Corbaccio, Milán, 1932 [FG, C .  carc., Turi 1111. 

4 Citada mis  adelante en este mismo parágrafo; cfr. nota 12. 
a Un libra de cartas de Sorel a Missiroli fue publicado mis  tarde: ch. Georgcs 

Sorel, I.ettere u un iimicu d'lrulia, a cargo de Mario Missiroli, Ciippelli, Bo- 
lonia, 1963. 

6 Hasta aquí, los puntos lo. y 20., incluidas las citas de Edriard Bernstcin y de 
Charles Andler, son tomados al pie de la letra, con algunas abreviaciones, 
del artículo de Sorel, en Nueva Anlolopin, lo.. de diciembre de 1928. cit., p. 
299. El libro citado por Bernstein es una traducción francesa del conocido 
texto, publicado por primera vez en 1899, Uie Vorausrclzun~en des Soziali.~mur 
und die Aufgohen drr Suzi<ildern~xratie (en español, E.  Bernsteiu, Socinlr~- 
rno evoluehnisra. Las prrinirus del sucidismo y los romas de la sucialdenio- 
cmcio, ed. Fontamara, Rarcelona, 1975). Es posible que Gramici conociera 
esta obra en la traducción francesa, pero tal circunstancia no se desprende 
de fuentes directas. Por el contrario, ciertamente había leído el comentario de 
Andler al Manifiesto del Partido Comuriisla: cfr. nota 5 a1 Cuaderno 1 (XVI) ,  
8 47. 

7 Probablemente Gramdci tenía aquí en mente algunos de los documentos polí- 
ticos relativos a la política exterior dmnunziana en Fiume, recogidos luego 
en  e l  Libro vialetro del Comando drlla Citld di Fiume (Atti e comuriicoli 
dell'U/{icio Relazioni Esrei'e d d  28 novernbre 1919 u1 lo .  m a f ~ i o  1920). A 
propósito de  las veleidades dannunzianas de establecer relaciones amistosas 
con la Uniún Sovi6tica en polémica con las potencias de la Entente, deben 
verse en particular los documentos relativos a la constitución de la Lefa di 
Firtme. la carta escrita por D'Annunzio a Henri Barbuse, presidente del gru- 
po "ClartP, y la nota titulada "Lumen in Oriente timebat Herodes", de 
febrero de 1920. Sobre la política exterior dannunziana y en particular sobre 
las "aperturas" hacia la URSS, cfr. Nino Valeri, D'Annunzio davanii u1 fas 
cismo, Florencia, 1963. pp. 7-8. 



8 Este pasaje citado entre comillas está tomado del artículo de Sorel (nota 
15 en las PP. 299-300 del número indicado de la Nuova Anfologia). 

9 El punto 3 está en parte tomado al pie de la letra y en parte fielmente re- 
sumido del citado artículo de Sorel, pp. 301-3. Es de Gramsci el comentario 
final entre paréntesis. 

10 Cfr. Georges Sorel, "Ultime meditazioni", en Nuoiu Anlologia cit., p. 304. 
u Ibid., p. 305. 
l2 lbid., p. 307. 
l a  Ibid., p. 307, nota 28. La indicación se refiere al libro de Georges Sorel, 

MarPriaux d'une tkéorie h proléloriaf, M .  RiviEre, París, 1921. 
" Este juicio de Croce sobre De Man no ha sido hallado. En todo caso no se 

encuentra en la nota de la Critica en la que Croce se ocupa del libro de 
De Man: cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), 5 132. Probablemente Gramsci lo 
obtuvo de la presentación editorial citada en la nota 5 al precedente 5 2. 
En este texto - q u e  Gramsci pudo haber atribuido a Croce- se lee que 
Henri De Man "retoma la inspiración fuertemente espiritualista de los so- 
cialistas de la primera mitad del siglo xix. como Fourier, Owen, Proudhon, 
o de los de fin de siglo como Jauris". 

18 Se repite aquí la misma remisión al subsiguiente $ 44, añadido al comienzo 
de este parágrafo. 

$ 32. "El Ensayo popular." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 32: "Cantidad 
y calidad" (ya en MS, 163-64). 

1 Vease N. Bujarin, Teoría del mnterioíisnio Irisldrico, cit., p. 106: "Es indudable 
que la sociedad está compuesta por individuos. Si éstos no existieran no habría 
sociedad. Pero la sociedad no es un mero conjunto de personas, es algo más 
que una mera suma de sus Juanes y sus Pedros". 

2 Se trata del conocido cuento del Novellino, que lleva por título: "Aquí se 
termina una cuestión y sentencia que fue dada en Alejandría!' 

$ 33. "El paso del saber al conaprendrr . . .<' 
Texto A: retomado, con el mismo título, en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 
p 67 (ya en MS, 114-15). 

Cfr. Henri De Man, 11 superamemo del marxismo, cit. 

5 34. "A propósito del nombre de 'materialismo histórico'." 
Texto A: retornado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado tex- 
to C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 27, cfr. en particular p. 43 (ya en MS, 159). 



' Cfr. Diego Angeli, "1 Bonaparte a Roma. XI. La principessa Carlotta Na- 
poleone, en Il Marzocco, 2 de octubre de 1927 (año XXXII, n. 40). 

5 35. "Sobre el origen del concepto de 'ideología'." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII). 5 63: "Concepto 
de 'ideología' " (ya en M S ,  47-48). 

l Todos los datos y referencias bibliográficas (salvo las referencias a Manzoni, 
que son de Gramsci) es1611 tomadas de un artículo de Adolfo Faggi, "Stendhal 
y los ideólogos", en I I  Marzocco, lo. de mayo de 1927 (ano XXXII, n. 
18). 

5 36. "Criterios de juicio 'literario'." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 23 (VI), 5 5 :  "Algunos criterios 
de juicio 'literario"' (ya en LVN, 31-33). 

Cfr. Croce, Materialismo ~ lor i co  rd economla morxislicu, cit., p. 26. Este 
pasaje ya fue mencionado en el Cuaderno 1 (XVI), 5 11. 

5 37. "Idealismo-positivismo ['Objetividad' del conocimientol." 
Texto A: retornado en un tcxto C del Cuaderno 1 1  (XVIII), $ 64: "'Objetividad 
del conocimiento' " (ya en M S ,  44-45). 

' Cfr. [Mario Barberal, "Religione e filosofia nelle scuole medie", en Ln Ci- 
vilti Caitolicu, lo. de junio de 1929 (año LXXX, vol. II) ,  pp. 414-27. Lii 
cita esti en la p. 419. 

2 Cfr. nota 6 al precedente 5 15. 

5 38. "Relaciones entre estructura y superestructuras." 
Texto A: retornado, en su primera parte (pp. 67-70 bis), junto con otra nota sobre 
el mismo tema, en un texto C del Cuaderno 13 (XXX), 5 17: "Análisis de las 
situaciones - relaciones de fuerza", cfr. en particular pp. 7 a - 10 (ya en MACH, 
41-50); en su scgunda parte (pp. 70 bis - 74), en un tedo C del Cuaderno 13 
(XXX), 5 18: "Algunos aspectos teóricos y prácticos del economismo" (ya en 
M A C H ,  29-36); en su tercera parte (pp. 74-74 bis), en un texto C del Cuaderno 
10 (XXXIII), parte 11, 5 12: l'Introducción al estudio de la filosofía" (ya en 
MS, 39). 

1 Del prefacio de Marx a Conlribución n la critica de la economía poliiicn: 
"Una sociedad no desaparece nunca antes de que sean desarrolladas todas 



las fuerzas productivas que pueda contener, y las relaciones de producción 
nuevas y superiores no se sustituyen jamás en ella antes de que las condi- 
ciones materiales de existencia de esas relaciones hayan sido incubadas en el 
seno mismo de la vieja sociedad. Por eso la humanidad no se propone nunca 
mis que los problemas que puede resolver, pues, mirando de más cerca, se 
verá siempre que el problema mismo no se presenta m& que cuando las 
condiciones materiales para resolverlo existen o se encuentran en estado de 
existir" (op. cit., p. 13). Los pasajes que Gramsci toma de este fragmento 
son citados aquí de memoria; en el correspondiente texto C aparece añadida 
la cita textual del párrafo completo, según una traducción posterior del mis- 
mo Gramsci. En la citada primera entrega de la "escuela interna del partido" 
(1925), donde se reproduce un amplio fragmento del prefacio de Marx este 
pasaje fue omitido. 
El término "economismo" es utilizado en el sentido en que fue empleado 
por Lcnin en ¿Qué hacer? Entre los libros que Gramsci tenía antes del arresto 
hay una traducción francesa de esta obra de Lenin, la cual, sin embargo, 
no se halla entre los libros de la cárcel: cfr. N. Lénine, Que faire?, Librairic 
de I' "Humanité", París, 1925 [FGI. 

8 El libro de Gaetano Salvemini, La Rivoluzione frunccsa (1788-1792), se en- 
cuentra entre los textos que eran objeto de estudio en el "Club de vida moral" 
del que habla Gramsci en la ya citada carta a Giuseppe Lombardo Radice, 
de 1918. Probablemente Gramsci conoció la tercera edici6n de esta obra de 
Salvemini (Signorelli, Milán, 1913); la cuarta edición (Lo Voce, Florencia. 
1919) fue publicada posteriormente a la citada carta a Lombardo Radice. 
Cfr. Matbiez, La REvolurio~r fraiicaise, t. 1 cit., p. 217: ". . . no  era sólo el 
partido feuillanr, es decir la gran burguesía y la nobleza liberal, el que con 
la monarquía había sido aplastado por el cañón del 10 de agosto; también el 
partido girondino, que había transigido con la Corte in extrernis y se había 
esforzado por impedir la insurrección, salía debilitado de una victoria quc 
no era suya y que le había sido impuesta. 

Los ciudadanos pasivos, es decir los proletarios, reclutados por Robespierre 
v los Montaariordr. habían tomado su revancha de la masacre del Chamn- 
& - ~ a r s  del a n o  anterior. La calda del trono tenía el valor de una nueia 
Revolución. La democracia se vislumbraba en el horizonte". 

6 Cfr. en particular Cuaderno 1 (XVI), 5 5  44, 110, 114, 115, 117, 118, 119. 
Cfr. Mathiez, La Révolution francaisc, t. 1 cit., p. 13: "Un signo infalible del 
enriquecimiento del país es el rápido crecimiento de la población y el alza 
constante en el precio de los productos, la tierra y los bienes inmuebles. 
Francia tiene ya 25 millones de habitantes, el doble de Inglaterra y de Prusia. 
Las ventajas sociales pasan poco a poco de la alta burguesía a la burguesía 
media y luego a la pequefia burguesía. La gente se viste mejor, come mejor 
que antes. Sobre todo, procura la educación. Hasta las jóvencs de clase baja, 
a quienes se llama ahora señorilas si usan bolsa, pueden comprar piano. La 



plus-valia de los impuestos sobre el consumo da prueba del aumento del bien- 
estar. La Revolución estallará, no en un país agotado, sino, por el contrario, 
en un país floreciente, en pleno auge. 

La miseria, que es a veces la causa de los motines, no puede provocar 
los grandes cambios sociales. Estos surgen siempre del desequilibrio de las 
clases". 

7 Termina aquí la primera parte de este texto A, retomada en el citado 5 17 
del Cuaderno 13 (XXX). 
Véase K. Marx, Miseria de /u filosofía, Ediciones de Cultura Popular, México, 
1974, pp. 157.58: "Los primeros intentos de los trabajadores para asociarse han 
adoptado siempre la forma de coaliciones. 

La gran industria concentra en un mismo sitio a una masa de personas 
que no se conocen entre sí. La competencia divide sus intereses. Pero la de- 
fensa del salario, este interés común a todos ellos frente a su patrono, los 
une en una idea común de resistencia: la coalicidn. Por lo tanto, la coali- 
ción persigue siempre una doble finalidad: acabar con la competencia entre 
los obreros para poder hacer una competencia general a los fapitalistas. 
Si el primer fin de la resistencia oe reducía a la defensa del salario, después, a 
medida que los capitalistas se asocian a su vez movidos por la idea de la repre- 
sión, las coaliciones, en un principio aisladas, forman gmpos, y la defensa 
por los obreros de sus asociaciones frente al capital, siempre unido, acaba 
siendo para ellos más necesario que la defensa del salario. Hasta tal punto 
esto es cierto, que los economistas ingleses no salían de su asombro al ver que 
los obreros sacrificaban una buena parte del salario en favor de asociaciones 
que, a juicio de estos economistm, se habían fundado exclusivamente para 
luchar en pro del salario. En esta lucha -verdadera guerra civil- se van 
uniendo y desarrollando todos los elementos para la batalla futura. Al llegar 
a este punto, la coalición toma caricter politico". Gramsci conocía la tra- 
ducción italiana de esta obra de Marx, publicada por la Societh Editrice 
Avanti en 1922, reproducida también en Marx-Engels-Lassalle, Opere, vol. 1, 
2a. edici6n corregida y revisada, Soc. Ed. Avanti, Milán, 1922 [FG]. 

9 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), 5 29. De costumbre Gramici cita esta 
obra de Marx con el titulo habitual de las traducciones italianas Sacra famifilia. 
Aquí, pero también en algunos otros lugares, Santa Fnmiglia, por influencia 
de la traducción francesa que Gramsci tenía consigo en la cárcel. 

10 Cfr. nota 2 al precedente 5 26. 
11 Cfr. nota 6  al precedente 8 15. 

Cfr. por ejemplo, el precedente 5 3. 
1% El articulo citado de A. Loria es en realidad de 1910: cfr,~poto..& al Cua- 

derno 1 (XVI), 5 25. :;, ~. , . 
1 4  Cfr. Antonino Laviosa, "L'estrazione del petrolio" en N >va Antologia, '16 de 

mayo de 1929 (ario LXIV, fa% 1372). p p  2 5 4 - 6 2 . t  ;' 
Cfr. Rassegna Srltiniorinlc delln Slumpu Estera, 21 d .4tubre de 1930 (a& 



V, fasc. 42),  PP. 2303-4. 
l e  Es probable que Gramsci tuviese presente aquí el siguiente pasaje (citado 

frecuentemente en  la literatura marxista) de una carta d e  Engels a C. Schmidt, 
del 5 de agosto de 1890: "En general. la palabra rnnterialista les sirve a muchos 
de los jóvenes escritores alemanes de simple frase mediante la cual se rotula sin 
más estudio toda clase de cosas: pegan esta etiqueta y creen que la cuestiún está 
resuelta. Pero nriestra concepción de la historia es, por sobre todo, una guía para 
el estudio y no una palanca pdrd construir a la manera de 1'0s hcgelianos. Es 
necesario restudiar toda la historia, deben examinarse en cada caso las condi- 
ciones de existencia de las diversas formaciones sociales antes de tratar de 
deducir de ellas los conceptos políticos, jurídicos, cstCticos, filosóficos, reli- 
giosos, etcétera que les corresponden. A este respecto sólo muy poco se ha 
hecho hasta ahora, porque pocas personas se han dedicado a ello seriamente. 
En este dominio podemos utilizar masas de documentación auxiliar; es in- 
mensamente vasto, y quien quiera trabajar seriamente puede hacer mucho y 
distinguirse. Pero en lugar de esto, demasiados jóvcncs alemanes se limitan 
a emplear la frase materialismo hislórica (y  todo puede convcrtirsc en fra- 
se), a fin de reunir en un sistema definido y tan ritpidamente como sea posi- 
ble sus relativamente escasos conocimientos históricos (¡pues la historia eco- 
númica está todavía en pañales!) y entonces imaginan ser algo muy tremendo". 
C. Marx, F. Engels, Corrcspondeircia, ed. Cartago, Buenos Aires, 1972, 
pp. 392-93. 

5 39. "Sobre el Ensayo popular!' 
Texto A:  relomado en un texto C del Cuaderno 11 (XVJII), 6 33: "Cuestiones 
generales" (ya en MS, 128-29). 

g 40. "Filosofía e ideología? 
Texto A: retomado, junto con el subsiguiente 4 45, en un texto C del Cuaderno 
11 (XVIII), 8 62: "Historicidad de la filosofía de la praxis", cfr. cn particular 
pp. 68-69 (ya en MS, 95-96). 

1 La expresión dc Engels sobre el paso del reino de la necesidad al reino dc 
la libertad cstá en el segundo capítulo de la 111 parte del Anti-Diihring (cd. 
cit., p. 280). El mismo pasaje se encuentra también, sin embargo, en el opúscu- 
lo de Engels, De1 sucialisniu utópico a l  sociaiirmo cirntifico, qüe es, como 
es sabido, extraído del Ariti-Dükriile (entre los libros de Grdmsci, pero no en 
los do la cárcel, dos ediciones de cste opiisculo: Friedrich Engels, Soci<ilNmo 
rifopidico c socialiario sc ic i~ t i fk :~ ,  trad. de P. Martignetti, Sac. Ed. Av;inti!, 
Milún, 1920; id., L'evolrizione del . i .ochl i i~n l  dall'utopia alla scienza, Seum. 
Milán, sf. [19251). 



1 Cfr. Giovanni Gentile, 11 m o d e n i i m o  c i rupporli Ira religione e fil<isofi<i, 
Laterza, Bari, 1909, p. 54: "Y como el catolicismo es siempre la forma his- 
tórica religiosa más notable, si n o  es que la única superviviente, de la  civili- 
zaciún occidental, la más notable, si no la Única, que enfrenta desde hace 
siglos el desarrollo de la forma absoluta del espiritu, o sea de la filosofía, y 
le impide el paso o se le opone en el terreno práctico-social, puede decirse 
que el modernismo es uno de los grandes choques fatales que, en la historia 
de la humdnidad, deben necesariamente producirse entre la religión, que es la 
filosofía de las miillitudes, y la  filosofia, que es la religión del espíritu, o, si 
se quiere, de sus más altos representantes". 

8 41. 'Za  ciencia? 
Texto A: retomado, sin titulo, en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 37 
(ya en MS, 54-56). 

Sobre esta afirmdción de Russell, citada aquí de memoria, G r a m c i  vuelve 
también en el Cuaderno 7 (VII), g 25. Cfr. Bcrlrand Russell, Obras Cuinplc- 
las. t. 11, Los problemas de la filosofin, ed. Aguilar, Madrid, 1973, pp. 1112- 
13: "Considérese la proposición 'Edimburgo está al norte de Londres'. Tenemos 
aquí una relaciOn entre dos lugares, y parece evidente que la relación sub- 
siste independientemente de nuestro conocimiento de ella. Cuando venimos en 
conocimiento de que Edimburgo está al norte de Londres, venimos a conocer 
algo que solamente tiene que vcr con Edimburgo y Londres: no causamos ki 
verdad de la proposición viniendo en conocimiento de ello, sino que, por 
el contrario, aprehendemos meramente un hccho que estaba allí antes que lo 
conocidramos nosotros. La parte de la superficie de la tierra donde se halla 
Edimburgo estaría al norte de Id parte donde se halla Londres, incluso si 
n o  hubiese un solo ser humano que conociese el Norte y el Sur, y aun cuando 
no hubiera una sola mente, en absoluto, en el universo. Naturalmente, esto 
es rechazado por muchos filósofos, ora apoykndose en las razones de Berkeley, 
ora en las de Kmt.  Pero ya hemos exaniinado tales razones y hemos decidido 
que son inadecuadas. Por consiguente, ahora podemos admitir como verdadero 
que nada niental se presupone en el hecho de que Edimburgo sc halle situado 
al norte de Londres. Pero este hecho entraña la relación 'al norte de', que 
es un universal, y seria imposible que el hecho en conjunto no implicase nada 
mental si la relación 'al norte de', que es parte constitutiva del hecho, im- 
plicase algo mental. De aquí que debanios admitir que la relación. al igual 
que los términos que relaciona, no depende del pensamiento, sino quc perte- 
nece al mundo independiente que el pensamiento aprehende, pero no crea. 

Esta conclusión, sin embargo, tropieza con la dificultad de que la relacibn 
'al norte de' no parece rxislir en el mismo sentido en que existen Londres 
Y Edimburgo. Si preguntamos '(,Dbnde y cuando existe esta relación?', In 
respuesta debe ser 'En ningún Iiigiar y cn ningún tiempo'. No existe Irigdr o 



tiempo en que podamos hallar la relación 'al norte de'. No existe ni en 
Edimburgo ni en Londres, pues relaciona a las dos y es neutral entre ellas. 
Y tampoco podemw decir que exista en un tiempo particular. Ahora bien: 
todo cuanto pueda ser aprehendido por los sentidos o por la introspección 
existe en algún tiempo particular. De aquí que la relacibn 'al norte de' sea 
radicalmente diferente de tales cosas. No est4 ni en el espacio ni en el tiem- 
po, no es ni material ni mental, sin embargo. es algo. 

Ha sido en gran medida la peculiarisima clase de ser que pertenece a los 
universales lo que ha conducido a muchas personas a suponer que son real- 
mente mentales". Es muy probable que Gramsci hubiese leido a su tiempo 
este librito de Russell en la ya citada edición Sonzogno. 

8 42. "Giovanni Vailati y el lenguaje científico." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 8 48: "Giovanni 
Vailati y la posibilidad de traducir los lenguajes cientificos" (ya en MS, 63-65). 

' Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 5 44 y nota 31; Cuaderno 1 (XVI), 8 151; Cua- 
derno 3 (XX), 48; Cuaderno 4 (XIII), 5 3. 

2 Cfr. Luigi Einaudi, "Se esista, storicamente, la pretesa ripugnanza degli eco- 
nomisti verso il concetto dello Stato produttore (Lettere aperta a R. Benini)". 
en Nuovi Sludi di Diritto, Economia c Politica, septiembre-octubre de 1930 
(vol. 111. fasc. V), pp. 302-14: este articulo de Einaudi va seguido, en el 
mismo fascículo de la  revista, por una respuesta de Rodolfo Benini, "Cwsione 
e solidarieth" (pp. 315-20), y por un articulo de Ugo Spirito, "La storia della 
economia e il concetto di Stato" (pp. 321-24). 

9 Una alusión a este librito de Prezzolini aparece ya en el precedente 5 18: 
cfr. nota 6 a ese parágrafo. 

4 Cfr. Spirito, "La storia della economia e il concetto di Stato", cit. 
6 Cfr. sobre Pareto. ya mencionado a este ~ropósiio en el precedente 6 18. el . . 

Cuaderno 7 (vII),-5 36 y nota 4. De la- literatura del piagmntismo italiano 
Graasci conocla ciertamente Mario Calderoni-Giovanni Vailati. I I  orapmu- . . -  
rismo, editado por Giovanni Papini, Carabba, Lanciano sf. [19151, [FG], el 
cual, sin embargo, no aparece citado en los Cuadernos; en el Cuaderno 10 
(XXXIII), parte 11, 5 44 se menciona, pero seguramente a través de una 
fuente indirecta, el ensayo de Vailati, 11 linguaggio come ostacolo aila elimi- 
nazione di contrasti illrrsori. 

8 43. "La 'objetividad de lo real' y el profesor Lukács!' 
Texto A: retomado, junto con el subsiguiente 8 47, en un texto C del Cuaderno 
11 (XVIII), 8 34: "La objetividad del mundo externo", cfr. en particular p. 
48 bis (ya en MS, 145).  
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1 Cfr. el precedente 6 41. 
2 G. Lukács, Historia y consciencia de clase, ed. Grijalbo, MExico, 1969, p. 5 n: 

"Esta limitación del método a ia realidad histórico-social es muy importan- 
te. Los equivocas dimanantes de la exposición engelsiana de la dialéctica se 
deben esencialmente a que Engels -siguiendo el mal ejemplo de Hegel- 
amplía el método dial6ctico también al conocimiento de la naturaleza. Pero 
las determinaciones decisivas de la dialéctica --interacción de sujeto y objeto, 
unidad de teoría y práctica, transformación histórica del sustrato de las cate- 
gorías como fundamento de su transformación en el pensamiento. elc.- 
no se dan en el conocimiento de la naturaleza". De esta obra de LukBcs. 
Gramsci tenia ciertamente un conocimiento sólo indirecto y parcial; pero al- 
gunos de los ensayos más tarde reunidos en el volumen citado habían sido 
muy probnblemente leidos por Gramsci anteriormente: por ejemplo el ensayo 
"Rosa Luxemburgo como marxista" (ibid., pp. 29-48) aparecido en traduc- 
ción italiana en Rassegna Coinunisto, 30 de noviembre de 1921 (a60 1, n. 14), 
pp. 681-86; 15 de diciembre de 1921 (año 1, n. 15), pp. 727-34: 30 de di- 
ciembre de 1921 (a60 1, n. 16), pp. 754-57. De los ensayos de Luká~s publi- 
cados en la revista Kommunismus, pero no incluidos en Historia y consciencia 
de clase, era conocido en Italia el titulado "Sobre la cuestión del parlamenta- 
rismo", tomado de I i  Soviet, nn. del 25 de abril, 2 de mayo, 16 de mayo de 
1920 (año 111, nn. 12, 13, 14). Citas de Lukács aparecen también en L'Ordine 
N ~ i o v o  (cfr., Por ejemplo, año 11, n. 5, 12 de junio de 1920, p. 40). 

3 Una critica de Lukács al libro de Bujarin fue publicada en 1923 en el Archiv 
f l i r  Gesschiclite der Sozialismus und dcr Arbeiferbewqung (una traducción 
italiana existe ahora en: Gyorgy Lukkcs, Scritti politici giovanili 19/9-1928, 
Laterza, Bari, 1968, pp. 187-202). No puede excluirse que Gramsci conociese 
esta critica o tuviese noticias de ella durante su estancia en la URSS o en 
Viena; en todo caso algunas críticas de Lukács a Bujarin coinciden con las 
de Gramsci: cfr. Alda Zanardo, "El inanuoi, de Bujarin visto por los comu- 
nistas alemanes y por Gramsci" en N. Bujarin, Teoría del materialis~no 
hisrórico, cit., pp. 5-29. Casi ciertamente, sin enibargo. Gramsci conocía el 
duro ataque al "revisionismo teórico" de Lukács contenido en e1 informe de 
Zinóviev al V Congreso de la Internacional Comunista, en junio de 1924: 
cfr. La Corrnrpondence Inlei~nntionnie, 10 de julio de 1924 (año IV, n. 43). 
p. 440. Es posible ndemhs que Gramsci hubiese leido en su tiempo el artículo 
de Deborin en polémica con las tesis de Lukács, publicado en la revista 
Arbrirerlitrrutur. 1924, n. 10. 

8 44. "Sorel." 
Texto A: retomado, en ni primera Parte (PP. 77 bis-781, en un texto C del Cua- 
derno 10 (XXXIW, Parte 11, ! 41, XIII; Y en su segunda parte (pp. 78 - 78 bis), 
junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto C del Cuaderno 



11 (XVIII), 5 66, cfr. en particular pp. 73 bis-74 (ya en MS, 109-10). 

1 Cfr. Spectator [Mario Missiroli], "Clemenceau", en Nuova Anfoloxia, 16 de 
diciembre de 1929 (año LXIV, fasc. 1386), pp. 478-99; Mario Missiroli "So- 
re1 e Clemenceau", en L'llalia Leileroria, 15 de diciembre de 1929 (año 1, 
n. 37). Un juicio sobre estos dos artículos de Missiroli aparece en el Cua- 
derno 5 (IX), 5 126. 

2 LOS dos pasaje8 citados de Sorel e s t h  tomados no de cartas enviadas a Missiroli, 
sino de un mismo artículo publicado en 11 Rrsro del Carlino el lo. de junio 
de 1919, y luego reeditado en Sorel, L'Europa sollo lo tormenla cit., pp. 
123-32 (cfr. en particular pp. 127-30). 

a Cfr. nota 2 al Cuaderno 2 (XXIV), 5 74. Cfr. por ejemplo, la carta de 
Sorel a Croce del 22 de agosto de 1909: "Usted va a recibir un volumen cu- 
rioso escrito por un joven monárquico sobre la monarquía y la clase obrera; 
O. Valois es un empleado de comercio, cuyo valor literario es notable: cier- 
tamente se hace ilusiones sobre las consecuencias que pueden tener las rcla- 
ciones de algunos sindicalistas revolucionario? con los monórquicos de I'Actiori 
frangaise; pero su libro contiene muchas observaciones que muestran al autor 
como hombre de gran inteligencia y perspicacia. Me ha pedido que lo reco- 
miende a algunos críticos italianos; le quedaría muy agradecido si pudiera 
leer este libro y hablar de él". (Lo Críiica, 20 de septiembre de 1928, PP. 
334-35: cfr. también, en el mismo fascículo, pp. 344-45, las cartas del 5 de 
septiembre de 1910 y del 25 de enero de 1911 sobre los proyectos para la 
preparación de una nueva revista en colaboración entre Sorel y elementos de 
1'Aciion Fra~tgaise.) 

4 Se trata del opúsculo de Edouard Berth, Les méfaiu des iniellectuels, Ri- 
vikre, París, 1914. Berth había sido colaborador de Rivoluzione Liberale; un 
libro suyo, Lo France au milieu du monde, fue publicado en 1924 por la 
Casa Editorial Gobetti, y el mismo Gobetti se ocupú ampliamente de él en 
un artículo de Rivoluzione Liberale, 15 de febrero de 1925 (año IV, n. 7), 
ahora también en Gobetti, Scritii politici, cit., pp. 813-16. 

5 45. "Estructura y superestructuras." 
Texto A: retornado, junto con el precedente 5 40, en el citado texto C del Cua- 
derno 11 (XVIII), 5 62, cfr. en particular pp. 67-68 (ya en MS, 93-95). 

1 Cfr. nota 1 al precedente 5 40. 
2 para las alusiones implicitas en estas expresiones cfr. notas 1 y 2 al Cuader- 

no 7 (VII), 5 21. 
a El escrito de Lenin (Ilich) al que Gramsci se refiere aquí es el opúsculo Ma- 

teriales sobre la revisidn del programa del partido, publicado por primera vez 
en junio de 1917 (Véase, V.I. Lenin, Obras compltms, ed. Cartago, Buenos 



Aires, 1970, t. XXV, pp. 441-63). La referencia a Lavoisier se halla contenida 
en las notas explicativas al proyecto de reforma de los artículos del programii 
concernientes a la instrucción pública; pero estas nofds, como precisa el mismo 
Lenid en el prefacio al opúsculo, fueron rcdactadas por Krúpskaya (ibid., p. 
441). Ibtds, por lo tanto, no se hallan incluidas en el texto del opúsculo pu- 
blicado en la citada edición de las obras de Lenin y por el contrario se en- 
cuentran recopiladas en Nadiezda Konstantinovna Krúpskaya, Pedagoguiches- 
kie rocbiwienia, 1, Moscú, 1957, pp. 424-26. No ha sido posible hallar la 
edicih de Ginebra de 1918 del opúsculo dc Lenin, mencionada por Gramsci. 

4 Cfr. Croce, Cultura e vilo morulr, cit., p. 45: "El horror contra el positivismo 
(puesto que me he dejado arrastrar a las confesiones y los recuerdos, continúo 
todavía por un rato: tal vez expresa igualmente los sentimientos de muchos 
otros, que han experimentado las mismas vicisitudes espirituales), aquel ho- 
rror mío se hizo tan violento que durante muchos años llegó incluso a sofocar 
las tendencias democr&ticas que siempre fueron naturales a mi espirihi. 'En ver- 
dad toda filosofía (leí una vez en una vieja tesis para doctorado alemana), como 
se remonta a la facultad de pensar común a los hombres, es en sí dcmocr&tica, 
y por eso los mejores no la consideran dañina para si mismos' ". La misma cita 
es repetida por Gramsci en el Cuaderno 6 (VIII), 5 82, y en el Cuaderno 7 
(Vil),  5 38. 

5 46. "Filosofía - política - economía." 
Texto A: retomado con el mismo titulo en un texto C del Cuaderno 11 (XVIIT), 
5 65 (ya en MS, 92-93). 

Cfr. el precedente 5 42. 
2 LB. referencia concierne al artículo va citado de Rosa 1.uxemburao. "Stillstand - .  

und Fortschritt im Marxismus"; cfr. nota 4 al Cuaderno 3 (XX), 5 31. 

5 47. "1.a objetividad de lo real y Engels." 
Texto A: retomado, junto con el precedente 5 43, en el c i t ~ d o  texto C del Ola- 
derno 11 (XVIII), § 34 (ya en MS, 143). 

i Cfr. el texto de Engels citado en el texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 34. 

5 48. "El libro de Henri De Man." 
Texto A:  retomado, junto con Otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto 
C del Culiderno 11 (XVIII), 5 66, cfr. en particular pp. 76 bis-77 (ya en MS, 
113). 

i cf r .  Lo Civilti Crittolicu, 7 de septiembre de 1929 cit., p. 395. Sobre este 



articulo de la Civiird Catroiica, cfr. Cuaderno 2 (XXIV), 8  131. 
9 Prezzolini se refiere a Philip, calificándolo de "democristiano", en su critica 

al libro de Georges Duhamel, ScPnes de Iu vie furure, Mercure de France, 
Paris, 1930, en la sección 'Libros' en Pegaso, septiembre de 1930 (año 11, 
n. 9), p. 383. Para el libro de Philip citado repetidas veces por Gramsci, 
cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), 5  SI. 

8 Los datos de este ensayo de la Civiird Calroiica están ya en la nota 3 del 8  2 
de este mismo cuaderno. 

* Cfr. Lo Civiird Curtoiica, S de octubre de 1929. cit.. p. 36. 
Cfr. ibid., 16 de noviembre de 1929, cit., p. 329. 

Fin de los "Apuntes de filosofia. Mareriulismo e ideaiismo. Primera serie". 

8  49. "Los intelectuales." 
Texto A: retomado, sin título, junto con el subsiguiente 5 50, en un texto C del 
Cuaderno 12 (XXIX), 8  1, cfr. cn particular pp. 1-7 (ya en INT, 3-19 y 97-100). 

1 Esta expresión de Taylor está tomada del volumen de Philip, Le ProblPme 
ouvrier aux flats-Unis, cit., p. 224: "El obrero se encuentra así absorbido 
dentro de un engranaje meciinico que debe aceptar sin tralar de compren- 
derlo; esto conduce a un deterioro de la función del obrero en la vida indns- 
trial del país, a una disminución de la personalidad que podría llegar a ser de 
extrema gravedad. ¿Acaso Taylor no ha llegado a decir que pronto un gorila 
amaestrado podria hacer el trabajo que actualmente realiza un obrero?" El 
"gorila amaestrado" de Taylor es citado tambien en una reseña de este libro 
de Philip, publicada en Nuova Rivisra Storicu, enero-febrero de 1929 (año 
XIII, fasc. 11, p. 124. 
Sobre este tema cfr. lo que Gramsci había escrito ya en el ensayo de 1926 
"Algunos temas de la cuestión meridional" (CPC, 150 SS.) .  

S Cfr. el precedente 8  38. 
4 Cfr. en particular, por lo que respecta a las notas escritas anteriormente, cua- 

derno 2 (XXIV), $ 5  116-17; Cuaderno 3 (XX), $ 5  117, 126, 141; Cuaderno 
5 (IX), 8 5  30, 37, 74, 82, 83, 100. 
U mayor parte de estas notas fueron reelaboradas despues en el Cuaderno 

22 (V): "Americani,rmo y fordismo." 
6 Cfr. en particular Cuaderno 3 (XX), 5 5; de este parágrafo fueron tomados 

también algunos elementos de informaci6n sobre la situación en América La- 
tina. 

7 Son muy numerosas las notas de los diversos cuadernos a las que se remite: 
cfr. los títulos "intelectuales" y "Revistas tipo" en el Indicr irmdrico. 

8 Cfr. Cuaderno 3 (XX), 8  28. 



50. "La escuela unitaria." 
Texto A: retomado, junto con el precedente 5 49, en el citado texto C del Cua- 
derno 12 (XXIX), 8 1, cfr. en particular pp. 7a-9 (ya en INT, 101-5). 

5 51. "Brazo y cerebro." 
Texto A: retomado, junto con el subsiguiente 5 72, en un texto C del Cuaderno 
12 (XXIX), 5 3 (ya en INT, 6-7). 

8 52. "Americanismo y fordismo." 
Texto A: retornado, en su primera parte (pp. 22-24), en un texto C del Cua- 
derno 22 (V), 5 11: "Racionalización de la producción y del trabajo" (ya en 
MACH, 329-34); en su segunda parte (pp. 24-25), en un texto C del mismo 
Cuaderno 22 (V), 5 12: 'Taylorismo y mecanización del trabajo" (ya en MACR, 
336-37); en su tercera parte, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un 
texto C del mismo Cuaderno 22 (VI, 5 13: "Los altos salarios", cfr. en particular 
pp. 43-44 (ya en MACH, 337-38). 

1 Véase León Trotsky, Terrorismo y comunismo (AnliKautsky),  ed. Juan Pablos, 
México, 1972; cfr. en particular el cap. VIII, donde se reproduce el discurso 
de Trotsky en el 111 Congreso de los Sindicatos de Rusia (pp. 184-253); el 
autor polemiza aquí, sin embargo, en defensa del principio de la militarización 
del trabajo, no contra Miirtov, sino contra el menchevique Abriimovich. 

2 El interés de Trotsky por el americanismo, aqui senalado, puede rastrearse, 
aunque a través de alusiones incidentales, en diversos escritos y obras suyas 
(entre las que se cuenta Tcrrorirrifo y comu,iimo, citado en la nota preceden- 
te). Es posible que Gramsci se refiera también a conversaciones personales 
sostenidas con Trotsky durante su permanencia en Rusia: en aquel periodo, 
en efecto, Gramsci tuvo ocasián de colaborar con Trolsky no s61o en lo 
tocante a las cuestiones polí(icas de la Internacional Comunista sino lambien 
en el terreno de la investigacibn cultural: en particular una nota de Gramsci 
del 8 de septiembre de 1922, sobre el movimiento futurista italiano, redactada 
a petición de Trotsky, fue publicada como apéndice al libro del mismo 
Trotsky, Lilerulura y rcvoluciún, aparecido en ruso a fincs de 1923 (v6ase 
L. Trotsky, Literatura Y revolucidn. Oiror escriios sobre la liiciutura y el nrir ,  
ed. Ruedo Ibérico, París, 1969, t. 1, pp. 106-8). Por lo que respecta a las 
investigaciones y artículos de Trotsky sobre el "byt" (en ruso "vida", "forma 
de vida") Gramsci se refiere ciertamente a una serie de artículos publicados 
en el verano de 1923 y recopilados luego en un libro con el titulo Problemas 
de la vida cotnliana (véase, L. Trotsk~.  E l  nuevo curso. Problemas de la vida 
~otjdiortu, Cuadernos de Pasado y Presente, Cbrdoba, 1971). 

s Cfr. nota 1 al precedente 5 49. 



n Sobre este tema cfr. también la carta a Tatiana del 20 de octubre de 1930 
(LC, 374). 

n Cfr, Cuaderno 1 (XVI), 5 61. 
e El término Turricivei. (o Labor Turnover) se emplea en el libro de Phllip 

(Le Probldmc, ouvrirr oux Ernr.~-Unir, cit.. pp. 88 SS.) como sinónimo de 
movilidad obrera. 

5 53. "Concordatoí y tratados internacionales." 
Texto A: relomado. junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno 16 (XXII), 5 I I ,  cfr. en particular pp. 16-20 bis (ya en MACH, 
250-57). 

1 Gramsci alude al Concordato entrc el Vaticano y Prusia, firmado el 14 de 
junio de 1929 (ratificado el 13 de agosto). Cfr. sobre este tema el Cuaderno 
1 (XVI), 16 3 Y 5. 

2 Cfr. Ugo Spirito, "11 Concordato", en N u m i  Srudi di Dii.itto, Ecunomia e 
Polirico. marzo-junio de 1929 (vol. JI, fasc. 11-III), pp. 81-87: Arnaldo Volpice- 
Ili, "La Concilidzione", ibid., pp. 88-97: Id., "Stato e Chiesa di fronte alla Con- 
ciliazione", ¡bid., jiilio-agosto de 1929 (vol. 11. fasc. IV), pp. 161-70; Id., "Le 
nuove relazioni politiche tra lo Stato e la Chiesa", ibid., noviembre-diciembre de 
1929 (vol. 11, fasc. VI), pp. 305-10; id., "Le nuove relazioni giuridiche tra lo 
Stülo e la Chfesa", ibid., pp. 311-15; A r m o  Cado Jemolo, "Religione dello 
Stato e confessioni ammesse", ibid., enero-febrero de 1930 (vol. 111, fasc. I), 
pp. 21-44; Arnaldo Volpicelli, "La natura super-confesionale dello SLato ita- 
liano", ibid., marzo-abril de 1930 (vol. 111, fasc. II), pp. 89-102 (en el mismo 
número, PP. 126-36, cfr. tambiin la polémica entre Francesco Ercole y Ar- 
nnldo Volpicelli) . 

:i Grnmsci se refiere al acuerdo concluido cl 7 de mayo dc 1920 entrc la Riisia 
soviética y el gobierna menchevique de Georgia. Una cMusula de este acuerdo 
obligaba a las autoridades g6orgianas a reconocer conio legal la acl1vid;id del 
partido comunista de Georgia. A este tratado Oranisci hizo referencia en cl 
curso de la polémica de 1925 con Claudio Trcves a propósito de la cuestión 
georgiana: cfr. "La coda di paglia dell'onorevole Treves", en L'Unird, 2 de 
agosto dc 1925 (ahora en CPC.  389-91), e "II fronte antisoviettista de1l'- 
onorevole Treves", ibid., 18-19 de agosto de 1925 (ahora ibid., 394-98). 

4 La fuente de esta anotaciún está con toda probabilidad en un pasaje del 
libro de Missiroli, Date Cesnre (Lu polilicri reli~iosa di M u ~ o l i n i ,  con do- 
cumenri inediti), cit., pp. 389-90, donde se cita un discurso del pontífice Pío 
XI a los obispos italianos en base al siguiente informe publicado en el Osser- 
vature Rotnrrno del 29 de julio de 1929: "El Papa confesaba hallarse seria- 
mente preocupado por las multitudes u las puertas de los Semimrias, así 
como también a las de las Escuelas Apustblicas, que se podrían llamar los 
Seminarios de los Religiosos. Después de un periodo de crisis y de escasas 



vocaciones eclesiásticas, nos encontramos en algunos lugares frente a un nú- 
mero grande de jovencitos que se encaminan al cstado sacerdotal. Ciertamcnte 
no sería agradable si hubiera de repetirse: Multiplicndi genten?, , ~ c d  noii 
niagrnificusli larslilium. Es menester, por lo tanto, tener prescnte tres causas, 
que pueden influir en esta abundancia de alumnos del Sanluario. Los padres 
son fácilmente indueidoa a qncaminar a sus hijos hacia el sacerdocio por la 
exención del scrvicio militar concedida a los clérigos en racris. Una segunda 
causa la dan las mejores condiciones económicas y sociales del clero. Una 
tercera causa es la facilidad de realizar los estodios [. . .l." 

6 Del VI1 Congreso Nacional de Filosufía, celebrarlo en Roma a fines de mayo 
de 1929, Gramsci leyó probablemente diversus resúmenes. El padre Agostino 
Gemelli, atacando duramente la filosofía dc Genlile, habia afirmado entre 
otras cosas: "no hay nada menos religioso, menos cristiano, que el pensarnicnto 
de Gentile y los idealistas. . . ; no hay mda. m& anticristiano: y es prcciso 
decirlo parque no hay nada más disolvcnte del alma cristiana que el idealiwno, 
porque ningún sistema es tan negador del londamento cristiano de la vida 
como el idealismo, por más que emplee nucslras palabras.. . en u n  pais ca- 
tólico, a los jóvenes hijos de padres católicos, [el1 maestro no tiene derecho a 
propinarles el vencno filosófico, cl veneno del idealismo" (cfr. Eugenio Garin, 
Cronache di iilusofia ilaliatra, IY00-1943, Latcrza, Bari, 1955, pp. 490-91). 

o Con toda probabilidad csta opinión de Disraeli cstú tornada libremente de una 
bioprafia del estadista ingles que Gramsci tenía en la cárccl: cfr. André 
Maurois, Le vie de DisraLli, ed. Galliniard, París, 1927 [PG, C. con. ,  Turi 
111. Ahí se lee, en la p. 56, que Disraeli "no comprendía cómo un judío podía no 
ser cristiano; cm para 61 quedarse a medio camino y renunciar a la gloria de la 
raza que había dado un Dios al mundo". 

8 54. "1918." 
Texto A: relomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno 16 (XXII),  6 11, cfr. en particular pp. 15 bis-16 (ya en MACif ,  
250). 

1 Cfr. Arturo Cado Jernolo, "Religione dello Stato e c»iifcsioni ummcsie", en 
Nuuvi Srudi di Dirilro, Ecufiomia e Polilica, enero-fchrcro de 1930, cit., pp. 
21-44. 

8 55. "El principio educativo en la escuela elemental y rncdia." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 12 (XXIX), 5 2: Obuervaciunsi 
sobre /a rscucla: para /a invcsliguci<jri del principio rducativo (ya en INT, 106-14). 

i Cfr. Ciiosrie Cardricci, Operc, vol. 111: Bozzeiti e Sckerme, Zanichelli, Bolonia, 
1914, pp. 268-69: "t.. . desde cuándo Italia, desde quc Dante le cort6 el frcnillo 
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con su Vulgari Eloquio, ha dejado de mirarse la lengua?" Este pasaje de 
Carducci es citado también en un libro de Crcce que Gramsci había leido 
en este periodo: cfr. Benedetto Croce, Alessandro Manzoni, Soggi e discus- 
sioni, Laterza, Bari, 1930 [FG, C. carc., Turi 111, p. 69. 

2 Este motivo reaparece, en forma de consejo, en una carta a su hijo Delio 
del 16 de junio de 1936: "Yo creo que una de las cosa8 más difíciles a tu 
edad es la de estar sentado ante una mesita para poner en orden los propios 
pensamientos (o  para pensar también) y para escribirlos con cierto garbo: 
éste es un aprendizaje a veces mis dificil que el de un obrero que quiere 
adquirir una calificación profesional, y debe comenzar precisamente a tu edad  
(LC, 855). 
Una alusión a la utilidad, para el estudio de la lógica, del método tradicional 
basado en el oso de ciertas fórmulas (barbora, baralipton, etcétera), se en- 
cuentra también en la carta a Berti del 4 de julio de 1927 (LC, 102). 

5 56. "Maquiavelo y la 'aritonomía' del hecho político." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 10 (XXXIII), parte 11, $ 41.X 
(ya en MS, 240-42). 

Cfr. Croce, Maierialismo storico ed ccoirorniu muruisiica. cit., p. 112: "Marx, 
como sociólogo, no nos ha dado, ciertamente, definiciones sutilmente elabo- 
rad= de la 'socialidad', tales como se pueden encontrar en los libros de 
algunos sociblogos contemporáneos, de los alemanes Simmel y Stammler o 
del francés Durkheim: pero él enseña, aunque sea con sus propojiciones aproxi- 
mativas en el contenido y paradójicas en la forma, a penetrar en lo que es la 
sociedad en su realidad efectiva. Incluso, a este respecto, me asombra cómo 
es que nadie hasta ahora haya pensado en llamarlo, a título honorífico, el 
'Maquiavelo del proletariado' ". 

2 Aquí se cita de memoria la conocida definición engelaiana del movimiento 
obrero alemtin como "heredero de la filosofía clósica alemana": vease F. 
Engels, Ludwig Fcuerboch y el fCi dr lo filosufíu clásica ulemom en C. Marx, 
F. Engels, Obras escofiidm, ed. Progreso, Moscú, 1974, t. 111, p. 395. 

$ 57. "Vincenzo Cuoco y la revolución pasiva." 
Texto A: no aparece, sin embargo, entre los textos C. 

1 Se anota aquí por primera vez la referencia a la noción de "revolucibn pa- 
siva" en Cuoco: en efecto, es un añadido posterior la referencia contenida 
en el Cuaderno 1 (XVI), $ 44, p. 30 bis. No parece, a juzgar por el tenor 
de la anotación (sobre todo en el apunte final: "ver en Cuoco cómo desarro- 
Ila el concepto para Italia") que la idea para este parágrafo surgiera de una 
lectura o relectura directa del Saggio storico sulla rrvoluzione di Nopoli. Se 



trata con toda probabilidad, también en este caso, de una fuente indirecta: 
que podría ser el prefacio de Croce al libro, La rivoluzione napolerana del 1799 
(4a. ed. revisada, Laterza, Bari, 1926). donde se incluye una cita de la ex- 
presión "revolución pasiva" en la acepción de Cuoco (cfr. pp. IX-X), En 
la p. 77 del subsiguiente Cuaderno 8 (XXVIII), en una lista de libros tomada 
de diversas fuentes, aparece señalada la indicación del libro antológico de 
Vincenzo Cuoco (Storia, Politica e Pedagogia), en la colección "Scrittori 
italiani", "con notizie storiche e analisi estetiche di Domenico Bulferetti", 
Pmavia, Turin, sf. (cfr. DC);  pero no parece que este libro fuese después 
pedido y recibido por Gramsci. 

5 58. ["Literatura popular."l 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 21 (XVII), 6 15: Bibliogruffu. 

1 La indicaci6n bibliográfica está tomada probablemente de una anotación de 
la "Semaine bibliomaohiaue" en Nouvelles Lilre'raires, 25 de enero de 1930 - .  . 
(año IX, n. 380), p. 11. 

5 59. ["Historia de las clases subalternas."l 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), g 7 (ya en R, 224). 

1 La indicación bibliogrdfica de esta edición del envayo de Rosmini es(& to- 
mada probablemente de una reseña de Giuseppe Tarozzi en L'I tdia cltr 
Scrive, agosto de 1930 (año XIII, n. 81, p. 278. 
Gramsci se refiere aquí probablemente al pre.ímbulo del Manifiesro del Por- 
tido Cotnunisia: "Un fantasma recorre Europa: el fantasma del comunismo. 
Todas las fuerzas de la vieja Europa se han unido en santa cruzada para 
acosar a ese fantmma: el Papa y el zar, Metternich y Guizot, los radicales 
franceses y los polizontes alemanes" (C. Marx, F.  Engels, Obras escogidas, 
cit., t. 1, p. 110.). 

a Cfr. Gaetano Salvemini, Mnzzini, ed. "La Voce", Roma, 1920 [FG]: cfr. tam- 
bién L C ,  263. El "capítulo bibliográfico" mencionado por Gramsci aparece en 
este libro de Salvemini, pp. 171-74, como Aphdice B: "La p u r a  del socia- 
lismo fra il 1847 e il  1860". Este capitulo - d o n d e  se menciona también el 
libro citado de Rosmini- fue reproducido por Gramsci en la segunda entrega 
del curso de la "escuela interna del partido" de 1925. 

5 60. "Temas de cultura." 
Texto A: retomado en dos textos C del Cuaderno 16 (XXII), 6 6: "El caoitalismo . .. 
antiguo y una disputa entre modernos", y ! 7: "La función mundial de Londrcs" 
(ya en INT, 187-88, Y en PP, 208-9). 



1 Cfr. nota 2 al Cuaderno 2 (XXLV), 5 99. 
2 Para la polEmica de Barbagallo con Sanna cfr. nota 17 al Cuaderno 1 (XVI),  

8 25: del libro L'oro e il fuoco Gramsci se ocupó más extensamente en el 
Cuaderno 3 (XX),  5 112. 

:i Cfr. Labriola, Sami intorno olla cotrcezione malerialislico della sroria, TV: 
Da un srcolo all'dtro, cit., pp. 45-46 ("los motivos del decreto son un singular 
testimonio de la plenn conciencia con la cual los autores del gran movimiento 
hacían a un lado t d o  el pasado, y ponían una fecha inicial a toda la gran 
revolución que todavía agita al mundo occidental"). 

4 Se alude a otro pasaje del ensayo ya citado (cfr. ibid., pp. 40-42). 
1 La polémica comenzó con una nota de Corrado Barbagallo a la reseña de 

Domcnico Pelrini. "L'ultimo cinquantennio di storia italiana", en Nuova Ri- 
vkta Storico, jiilic-septiembre de 1928 (año XIT, fasc. IV). pp. 420-26 (la 
nota de Barbagallo sobre Croce está en las pp. 422-23). Una carta de res- 
puesta de Croce, con una rCplica de Barbagallo, fue publicada con el título 
"'lntorno alla storia eticopolitica", en la mkma revista, septiembre-diciembre 
de 1928 (año XIT, fasc. V-VI), pp. 626-29. La polémica prosiguió cn el 
número siguiente, enwo-febrero de 1929 (año XIII, fasc. I), pp. 130-33 
("lntorno alla storia elico-politica: discrissiune seconda"), y concluyó al fin con 
una breve carpa de Crocc en la misma revista, marzo-ahril de 1929 (año 
XT11, fasc. IT), p. 221. 

6 Cfr. Mario Borsa, Londrri, G. Agnelli, Milán, 1929: Angelo Crespi, tn furt- 
rionr storica dell'lmpero briiannico (con prefacio de Thomas Okey), Treves, 
Milán, 1918. Este último libro es con toda probabilidad mencionado de me- 
moria, mientras que del libro de Mario Borsa, Gramsci debe de haber leído 
en la circe1 algunii reseña: por ejemplo la de Carlo Linati en L'ltalia Lerlc 
rariu, 30 de junio de 1929 (año 1, n. 13). Contribuciones de Mario Borsa y 
Angelo Crespi a la discusión del mismo tema se hallaban contenidas también 
en un libro de varios autores que Gramsci conocía, pero que no tenía en la 
cárcel: Giovanni Ansaldo, C. Ariaghi, Mario Borsa, Angel0 Crespi, Guido 
De Ruggicro, F.P. Giordani, C.R., Clrr cos'2 l'lii~hilrerra. Piero Gobelli editor, 
Turin, 1924 IFCI. 

7 Estas informaciones sobre el discurso del presidente del Westminsler Bank 
estAn tomadas de una nota firmada R.A. ("1 discorsi anniiali dei banchieri 
inglesi") en In sección "lnformaeioni economiche c finanziarie" de la Rivistu 
di Politica Economica, 31 de marzo de 1930, cit., pp. 293-96, cfr. en pariicu- 
lar p. 294: en el texto de Gramsci, que reproduce casi al pie de la letra una 
parte de e:ln nota, únicamente hay una inexactitud: el discurso se refiere a 
los datos de 1929, pero fue pronunciado en la asamblea anual de 1930 (y  
no de 1929). 

$ 61. "Filosofía-ideología, ciencia-doctrinn." 
Texto B.  
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1 Cfr. la sección 'Reseña de publicaciones económicas' en Rii'isla di Puiilica 
Economica, 31 de marzo de 1930, cit., p. 328. 

1 62. "Arte militar y politica." 
Texto B (ya en MACH, 153-54). 

1 Las tres citas están tomadas de un artículo de Giovanni Carano-Donvito, "La 
scienra della militare economia del marchese Paliniei-i", en RR,isla di Politiw 
Economica, 31 de marzo dc 1930, cit., pp. 233-40; cfr. cn particular (en este 
orden), pp. 237, 238, 239 nota. El artículo en cuestión reproduce y en parte 
resume las ideas económicas, dc orden militar, contenidas en el libro V del 
11 volumen de las Rifie.ssioiri ci.iticiie ardl'«rlc </rllri ~>uwi.ci de Giuseppe I'al- 
mieri, oficial y economista nombrado director general de finanzas de Fernando 
1V de Borbón. 

5 63. "Epistolario Sorel-Croce." 
Texto A:  retomado, junto con otras notas sobrc el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno 11 (XVIII),  g 66, cfr. en  particular p. 74 (ya en MS, 110). 

Se trata de la carta del 25 de diciembre de 1914. aparecida en 1.o Cririrn del 20 
de marzo de 1929 (año XXVII, fasc. 111, pp. 115-16. Sorel no citaba el nom- 
bre de Oberdan, pero aludía a 4 claramente: "Las manifestaciones que se 
hacen en Italia en honor de un regicida, que parece haber sido bastante simple 
de espíritu, me llenan de asombro; ¿,acaso Italia va a volver a las leyendas de 
los bandidos generosos, de los asesinos heroico6 y los períonajes novelescoi'! 
Un desenlace tal durante un periodo de resarcimiento intelectual lleva a 
desesperar del espíritu humano. .  ." Croce comentaba en una nota: "Sorei 
no se daba plena cuenta del espíritu de sacrificio que indujo a Oberdan a sil 
acción, n o  dictada por el odio y In ferocidad, sino por la necesidad de dar 
en su propia persona un mártir a la causa irrcdentista. La nucva ltalia fue 
muy severa con los rcgicidas; y en Nápoles siempre se opuso resistencia a lao 
propuestas de erigir un monumento o de dar el nombre de una d l e  a Agesilao 
Milano, que sin embargo fue el mis  dramático y, podría decirse. cl más 
caballeresco de los regicidas, porque, en plena revista militar, de entre los 
miles de soldados alineados, salió de las filas y atacG con la bayoneta a Frr- 
nando I I  quien estaha rodeado por sus oficiales, arrojándose a una muerte 
cierta". 

2 ~a pol~iiiica de Artiiro Stanghellini contra la publicación de las cartas de 
sorel a Croce es mencionada en la seccibn 'Rassegna della stampa' ("Pcnsieri 
male indumti") en L'llalia Lelleraria, 23 de junio de 1929, cit. En particiilar 
se cita el siguiente pasaje de Stanghellini: "Que un francés hable con superio- 
ridad e ironía de los italianos y de Italia no es ciertamente cosa nucva ni 



rara, pero que un italiano de la estatura de Croce se haga escribir cartas, y 
en aquellos momentos, y hoy las publique sin un comentario, una nota que 
demuestre su divergencia de las opiniones del sociólogo francés, demuesha 
una complacencia semil e induce a creer que Croce no s6lo se asocia a tales 
juicios, sino que incluso los pudo haber provocado. Mal está, pues, haber 
recibido esas cartas; peor, haberlas publicado". 

8 64. "Historia y Antihistoria!' 
Texto B (ya en PP, 135). 

1 El Meister no aparece entre los textos de Goethe que Gramsci tenía en la 
cárcel: así pues la cita, con toda probabilidad, es16 tomada de una fuente 
indirecta, la cual, sin embargo, no ha sido hallada. Los textos de Goethe 
traducidos por Gramsci se encuentran en el Cuaderno C (XXVI). 

g 65. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 130). 

1 No se ha encontrado el artículo de Salvatore Di Giacomo aquí mencionado. 
2 El episodio, aquí citado de memoria, fue ya mencionado en el Cuaderno 2 

(XXIV), $ 10, en un apunte tomado de un escrito autobiográfico de Ruggero 
Bonghi. 

5 66. "El elemento militar en politica." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto C 
del Cuaderno 13 (XXX), 8 23: "Observaciones sobre algunos aspectos de la es- 
tructura de los partidos politicos en periodos de crisis orgánica", cfr. en particular 
pp. 15-17 (Ya en MACH. 52-56). 

1 Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 8 43, en particular pp. 24 bis-29 bis. 

5 67. "Grandeza relativa de las potencias:' 
~ e x t o  A: retornado en un texto C del Cuaderno 13 (XXX), 8 19 (ya en MACH, 
167). 

5 68. "11 libro di Don Chiciolte." 
Texto B (ya en LVN, 18). 

1 Cfr. Edoardo Scarfoglio, 11 libro di don Chisciotle, nueva ed. revisada por 



el autor con prefacio y documentos inéditos, Mondadori, Milan, 1925 [FG, 
C. carc., Turi 111. pp. 227-31. Para las páginas dedicadas a Oriani cfr. el 5 
1V del cap. V (pp. 227-31). 
Ibid., p. 231. 

:' Ibid., p. 228. 

6 69. "Sobre los partidos." 
Texto A: retomado. iunto con otras notas sobre el mismo tema. en el citado texto 
C del Cuaderno 13' (XXX),  5 23, cfr. en particular pp. 14 a 15 (ya en MACH, 
50.51). 

8 70. "Sorel, los iacobinos, la violencia." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto 
C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 66, cfr. en particular p. 73 bis (ya en MS, 109). 

1 Se trapa de la carta publicada luego como introducción a la primera edición 
en forma de libro de las Reflexiones sobre la violencia de Sorel (1908). 

5 71. "La ciencia." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 11 (XVIII), 5 39 (ya en MS, 
56-57). 

8 72. "El nuevo intelectual." 
Texto A: retomado, junto con el precedente 5 51, en el citado texto C del Cua- 
derno 12 (XXIX), 6 3, cfr. en particular p. 12 (ya en INT, 6-7). 

8 73. "Lorianismo." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 28 (1111, 5 15: "Corso Bovio" 
(ya en INT, 194). 

t Corso Bovio fue diputado del PSI y redactor de Aiviiri!. Fue expulsado del 
partido socialista el 12 de septiembre de 1925 por haber publicado en julio 
de ese mismo año un articulo en la revista fascista Roma (cfr., acerca de 
este episodio, la nota sin firma "Corso Bovio filofascista", en L'Unird, 29 de 
julio de 1925). Su expulsión fue comentada por L'Unird del 13 de septiembre 
con la siguiente nota sin firma, qnizB del mismo Gramsci: "El Avanli! y In 
dirección ma~imal i~ ta  han arrojado por la borda al diputado Corso Bovio. 
Verdaderamente, la reconsideraci6n del Avonri! con respecto a este curioso tipo 
de anfibio invertebrado llega con bastante retraso, razón por la cual puede 



afirmarse que en realidad ha sido 'Corsino' quien ha arrojado al mar al Avanli! 
y al maxi.nalismo. La historia de este onorevole maximalista es de lo m b  
interesante para la masa obrera. En pocas palabras. Al comienzo de la guerra 
él fue neutralista absoluto. Luego tuvo escrúpulos y se pasó a los turatianos. 
Luego se marchó del Partido y ae hizo intervencionisla. Una vez acabada la 
guerra fue candidato con los demócratas. Luego se convirtió en comunistil 
electoralista y como tal fue elegido entre los candidatos del Partidote y du- 
rante algún tiempo militó en la extrema izquierda del PSI después de Livorno. 
Cuando se trató de perseguir a los de la Tercera Internacional, Corso Bovio 
fue uno de lo9 miembros de la partida y su discurso en el Congreso de Milán 
(1923) fue uno de los que defendieron la expulsión de los de 1¿ Tercera In- 
ternacional con las mejores razones del marxismo contrarrevolucionario. Para 
premiar todas sus fatigas, Nenni y sus cómplices lo eligieron como colaborador 
fijo del periódico maximalista, encargándole los artículos de la sexta columna, 
con los cuales se desató durante mucho tiempo, escribiendo jeroglíficos mito- 
lógicos y tonterías políticas de estupidez garrafal. Cada uno de sus artículos 
era una patada asestada a la política clasista; era una ofensa a la cla6e tra- 
bajadora. Pero en el Avunli! lo trataban con mil miramientos porque perte- 
necía a la pequeña camarilla que había perseguido a los compafieros de 
h Tercera Internacional, reos de haber mantenido las espaldas derechas y 
de haber sido consecuentes. Ahora este pequeño paya60 planta a los de 
Avanli! y se larga con los fascistas. Los maximalistas fingen que lo expulsan. 
La verdad es que son ellos quienes lo encumbran y que su pequeña vileza 
es la consecuencia de la mayor vileza de ellos". 

Otra alusión de Gramsci al "caso Bovio" se encuentra en la nota sin firma 
"Nenni e I'indulgenza della direzione massimalista", en L'Unird, 30 de junio 
de 1926 (ahora en CPC, 426-27). 

En el Fondo Gramsci se conserva un libro de Corso Bovio: Giovaniri Buvio 
ndlo vira imimu. Con lericre e documenti inedili, Soc. Ed. Avanti!, Milán, 
sf. [FGI. 

p 74. "G. B. Angioletti!' 
Texto B (ya en PP, 5 3 ) .  

1 Cfr. L'ltalia Lelleraria, 18 de mayo de 1930 (año 11, n. 20). Los documentos, 
recordados por Gramsci, estan publicados en la segunda página, sin titulo. 
En la nota de Angioletti consignada a los padrinos se lee entre otras cosas: 
"Participación en 1919, con los estudiantes del Politécnico de Milán, en la 
primera acción contra los comunistas (15 de abril)". 

p 75. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 120). 



1 De este tema Gran~cci se ocupa m i s  ampliamente en el Cuaderno 14 (1). 
5 26. 

$ 76. "Vittorio Macchioro y América." 
Texto B (ya en M A C H ,  354-55). 

Las indicaciones sobre el libro de Macchioro, Roma capta, fueron tomadas 
con toda probabilidad de una fuente indirecta, la cual, sin embargo, no ha 
podido ser identificada. 

2 La cita está tomada de la secciún 'Reseña de la prensa' ("América") en 
L'llaliu Letrrraria, 16 de marzo de 1930 (año 11, n. 11). 

$ 77. "Revistas tipo." 
Texto B (ya en INT, 149). 

El canto décimo del Infirrno. 

$ 78. "Cuestiones sobre 'estructura y poesia' en la Divino Conitdin. . ." 
Texto B (ya en LVN. 34-36). 

' Para estas referencias de üramsci hay que tener presente la carta a Tania 
del 20 de septiembre de 1931, en la que se resume el esquema de este trabajo 
sobre el canto X del Infierno: "Poseo los ensayos de De Sanctis y el Danre 
de Croce. He leído en el Lronordo de '28 una parte del estudio de Luigi 
Russo publicado en la revista de Barbi y que alude (en la parte que he leído) 
a la tesis de Croce. Poseo el número de la Cririca con la respuesta de Croce. 
Pero este material hace mucho que no lo veo, o sea desde antes de que 
concibiese el núcleo principal de este proyecto, porque está en el fondo do 
una cnja que guardan en el almacén" ( L C ,  489-93). Para la tesis crociana 
cfr. Benedetta Croce. La poesia di Danfe, 3a. ed. revisada, Laterza, Bari, 1922 
[FG, C. corc., Turi 11, en particular el segundo capitulo: "La struttura della 
'Commedia' e la poesia" ípp. 53-71 1 .  Para el estudio de Russo mencionado 
por Gramsci cfr. Luigi Russo, "Critica dantesca", en Leonardo, 20 de diciem- 
bre de 1927 (ano 111, n. 12),  pp. 305-11. El número de la Critica con la 
respuesta de Croce a Russo es el del 20 de marzo de 1928 (año XXVI, fasc. 
2) ,  122-25. Otras referencias de Gramsci a estos sus estudios dantescos 
se encuentran en las cartas a Tania del 26 de agosto de 1929, del 7 de sep- 
tiembre de 1931, del 22 de febrero de 1932 y del 21 de marzo de 1932 (cfr. 
LC,  298-99, 482, 575, 590). 

? Cfr. subsiguiente 5 83. 



a Cfr. Fedele Romani, "El canto X del Infierno". extraido del Gior.ti<ile Dan 
resco, 1906 (año XIII, cuad. 1) ,  Prato-Florencia, 1906. 

' Alusi6n al ensayo "11 Farinata de Dante", en De Sanctis, Saggi erifici, cit.. 
vol. 11, pp. 202-26. 

"Estos apuntes sobre el valor de las acotaciones en las obras teatrales se en. 
cuentran desarrollados más ampliamente en la citada carta a Tania del 20 
de septiembre de 1931: "¿qué importancia tienen las acotaciones en las obras 
para el teatro? Las últimas innovaciones aportadas al arte del espectáculo con 
el prop6siio de dar una importancia cada vez mayor al director del espectáculo, 
plantean la cuestión en forma cada vez mis áspera. El autor del drama lucha 
contra los actores y contra el director del espectáculo a través de las acota- 
ciones, que le permiten caracterizar mejor a los personajes: el autor quiere 
que su división sea respetada y que la interpretación del drama por parte de 
los actores y del director (que son traductores de un arte en otro y al 
mismo tiempo críticos) se adhiera a su visión. En el Don Juan de G.B. Shaw, 
el autor da en apéndice incluso un pequeño manual escrito por John Tanner, 
el protagonista, para precisar mejor la figura del protagonista y obtener del 
actor más fidelidad a su imagen. Una obra de teatro sin acotaciones es 
más lírica que representación de personas vivas en un choque dramático: la 
acotación ha incorporado en parte los viejos monólogos, etcétera. Si en el 
teatro la obra de arte resulta de la colaboración del escritor y de los actores 
unificados estéticamente por el director del espect$culo, la acotación tiene 
en el proceso creativo una importancia esencial, en cuanto que limita el ar- 
bitrio del actor y del director" (LC, 492). 

6 La fuente de esta observación es mencionada por Gramsci en la carta ya 
citada del 20 de septiembre de 1931: "Recuerdo que en 1912, siguiendo el 
curso de Historia del Arte del profesor Toesca, conocí la reproducción del 
cuadro pompeyano en el cual Medea asiste al asesinato de sus hijas tenidos 
de Jasón; asiste con los ojos vendados y me parece recordar que Toesca decía 
que ésta era una forma de expresarse de los antiguos y que Lessing en el 
Loocoonre (cito de memoria de aquellas lecciones) no consideraba esto como 
un artificio de impotentes sino incluso el mejor modo de dar la impresi6n 
del infinito dolor de un progenitor. que representado materialmente se hubiera 
cristalizado en una mueca" (LC,  491). El mismo ejemplo se había mencionado 
ya en la carta del 26 de agosto de 1929 (cfr. LC, 298-299). Sobre el mismc 
tema cfr. también el subsiguiente 8 80. 

r Cfr. la carta a Tania del 22 de febrero de 1932: "Lo que me escribes sobre 
mi esquema para el canto de Farinata, me ha hecho rccordar que en efecto 
puedo haber hablado de ello con alguien en años pasados. Recuerdo ahora 
que la primera vez pens6 en aquella interpretación leyendo el pesado trabajo 
de lsidoro Del Lungo sobre la Cronaca fiorentina de Dino Compagni, donde 
 el Lungo por primera vez estableció la fecha de la muerte de Guido Caval- 
~ ~ n t i "  (LC,  575). Cfr. lsidoro Del Lungo, DNlo Cornpapri e la suo Cronicn, 



vol. 1.111, Le Monnier, Florencia, 1879-87 (vol. 1, pp. 187-88, 1111-15: vol. 
ir, p. 98). 

5 79.  crítica de lo 'inexpresado'?" 
l a t o  B (ya en LVN, 36-37). 

1 Las mismas observaciones en la carta a Tania del 20 de septiembre de 1931 
(cfr. LC, 491). 

2 Cfr. Croce, A. Manzoni, Saggi e dircussioni, cit., pp. 24-25. 
"1. Giuseppe Citanna, "1 Promessi Sposi sono un'opera di poesia?", en La 
Nuova Italia, 20 de junio de 1930 (año 1, n. 6 ) ,  pp. 225-31; cfr. en particu- 
lar p. 230. 

g 80. "Plinio recuerda.. ." 
Texto B (ya en LVN, 36). 

1 El resumen del articulo de Paolo Enrico Arias, del que Gramsci'toma las 
noticias arriba anotadas, está. en la sección 'Marginalia' ("1 monumenti dTfigenia 
in Aulide", en I I  Marzocco, 13 de julio de 1930 (año XXXV, n. 28). 

2 Cfr. la nota 6 al precedente g 78. 

5 81. "La fecha de la muerte.. ." 
Texto B (ya en LVN, 38). 

1 Cfr. nota al precedente g 78. Los datos, aquí mencionados, sobre las obras 
de lsidoro Del Lungo estan tomados del artículo de Pio Rajna, "Del Lungo e 
la Cronica di D. Compagni" en I I  Marzocco, 15 de mayo de 1927 (aRo XXXII, 
n. 20). 

5 82. "El menosprecio de Guido." 
Texto B (ya en LVN, 37-38). 

i ~iuseppe  S. Garghno, "La lingua nei tempi di Dante e I'interpretazione della 
poesia", en 11 Marzocco, 14 de abril de 1929 (año XXXIV, n. 15). 

1  as cursivas son de Gramsci. Las cursivas anteriores, por el contrario, son 
de GargBno. 

3 Cfr. LC, 490-91. 

1 83. "Vincenzo Morello, Donfe, Farinoln, Cavolcanrc." 
Texto B (ya en LVN, 38-42). 



7 Cfr. Vincenzo Morello. Duiitc, Farirralu, Cui~alcuiitr, Mondddori, Milán, 1927 
[G. Ghilarza, C. curc.]. Este librito fue pedido por Gramsci el 17 de diciem- 
bre de 1928 y el 26 de agosto de 1929 (cfr. LC, 244 y 298). Se encuentra 
en una lista de libros enviados por Gramsci a su hermano Carlo el 13 de 
marzo de 1931 (cfr. DC). Hallindose reproducidas aquí amplias citas del 
libro (las cursivas son de Gramsci), el parágrafo fue evidentemente escrito 
antes de aquella fecha. 

r La novela histórica de Giovanni Rosini, La Moiiocu di M o m o .  Sloriu del sccolo 
XVII,  publicada por primera vez, en tres tomos, en 1829 (Capurro, Pisa), 
fue reeditada repetidas veces durante el siglo xix y en las primeras décadas 
del xx. 

5 84. "Las 'renuncias descriptivas' . . ." 
Texto B (ya en LVN, 42-43). 

I Luigi Russo, "Per la pwsia del 'Paradiso' dantesco", en Leiinar~lo, 20 de agos- 
to de 1927 (año 111, n. U), pp. 200-2. 
Este ai-tictilo de Augusto Guzzo no fue conocido por Gramsci directamente, 
sino sólo a través de las citas contenidas en el articulo de Russo citado en In 
nota prcccdente. 

:' Cfr. Rosso, "Per la paesia del 'Paradiso' dantesco", cit., p. 202. 

$ 85. "En 1918 . .  ." 
Texto B (ya en LVN, 43). 

1 Cfr. "11 cieco Tiresia", en Aiwnri!, 18 de abril de 1918 (ahora en SM, 392- 
93) :  "Narra la Srompu, cómo en Ostria, en las Marcas, vive un pobre mu- 
chachito ciego, el cual ha profetizailo qiie la guerra acabará durante el año 
1918. El pequeño profeta no era ciego antes de la profecia: sin embargo, la 
ceguera era indisoluble de su nueva cualidad; se ha quedado ciego inmedia- 
tamente despues de haber alegrado a los hombres con la fausta noticia de su 
próxima liberación de la pesadilla de la sangre. Ostria cstá en las Marcas 
(cerca de Senigallia, precisa La Slumriu), el instituto de Cottolengo esta en 
'Turín. Hace dos semanas se afirmaba que en la pía Casa del Cottolengo 
una niñita, dotada de espíritu profético, comenzó a prever toda una serie 
de pequeños sucesos. De pronto afirniO saber cuándo acabaría la guerra, 
pero se negó ;i decirlo porque estaba segura de que dicifndolo se quedaría 
ciega. Igual que el muchacho de Ostria (se narra) ella fue visitada por espe- 
cialistas, y sus ojos fueron reconocidos como inmunes a cualquier predic- 
ción a la ceguera. Fue inducida a hablar, recitó la profecia, e inmediatamente 
se quedó ciega. Turín-Oslria, así como en 1916 Turin-Padua, San Antonio 



y el hermano del convento de los Capuchinos. Una profecía al año, una paz 
al año. Pero en 1918 el espíritu popular se ha apropiado de la tradición, la 
ha embellecido con lii ingenria poesía que vivifica sus creaciones espon- 
táneas. La calidad de profeta fue ligada a la deavcntura de la ceguera. El 
griego Tiresias era ciego: la litnpida claridad de su pensamiento est;iba ence- 
rrada en un cuerpo opaco. cerrado a cualquier impresión de la actualidad. 
Es la compensaci6n ineluctable que exigc In nalriralezn a sus cncepciones: 
hay ahí un principio de pensamiento de justicia. Es un dcstino atroz, como el 
de Casandra, que no fue creída, que conoce los sucesos futuros, que los ve 
aproximar~e, que sabc q o i h  será arrollado por ellos y Ilor;i y habla, pero 
s61o encuentra escépticos, indiferentes, a los hombres que no se preparan, 
que no se oponen al destino. Casandra vive un drama m i s  individual, es 
creación de poesía culta. yu refinada literariamente. Tiresias es popular, 
es plástico: la desventura tiene un aspecto exterior en su persona, el driima es 
físico antes y más que interior, la piedad es inmediata, no tiene necesidad de 
reflexiones y de razonainientos para brotar. Parece una cosa de nada: y sin 
embargo es una enorme experiencia, que sólo la tradición popular padia conse- 
guir probar y concretar. El décimo canto del Infierno dantesco. el éxito que 
ha tenido en la crítica y en la difusión, es dependiente de esta expei.ienci;i. 
Farinata y Cavalcante son castigados por haber querido ver demasiado en el 
más al& saliéndose fuera de la disciplina católica: son castigados con la 
falta de conocimiento del presente. Pero el drama de este castigo ha escapado 
a la crítica. Farinata es admirado por la actitud plástica de su valentía, por 
su agigantarse en el horror infernal. Cavalcante es menospreciado; y sin em- 
bargo él es herido de muerte por una palabra: d Iuivi, que le hace creer que 
su hijo ha muerto. El no conoce el presente: ve el futuro y en el futuro su 
hijo está muerto: jen el presente? Duda torturante, castigo tremendo en esta 
duda, drama inmenso que se consuma cn pocas palabras. Pero drania dificil, 
coniplicado, que para scr comprendido necesita reflexión y raionamiento: 
que hiela de horror por su t.apidei e intensidad, pero después dc un examen 
crítico. Cavalcante no ve, pero no es ciego, no tiene una evidencia corpural 
plástica dc su desventura. Dante es un poeta culto en este caso. La tradición 
popular quiere la plasticidad, posee una poesía mús ingenua e inrnedi~ta. El 
niño de Ostria, la niña de la pía Casa del Cottolengo, son justamente dos 
cantos de la poesía popular: poesía, nada más que poesía.. ." 

g 86 .  "De una carta del profesor U. Cosmo . . ." 
Texto B (ya cn LVN, 43-44). 

i 1.a carta de Umberto Cosmo, dirigida a Piero Sraffa, es del 29 de diciembre 
de 1931: SrafFa 1a transmitió a Tania, quien a su vez la hizo llegar a Gramsci 
en los primeros meses de 1932. Anteriormente. siempre por meiliaci6n de 
Tanta y Sriiff:~. Graniaci hizo enviar a Cosmo el esquema de siis ohsel.va- 



ciones sobre el canto X del Infierno: cfr. la citada carta del 20 de septiembre 
de 1931 en LC, 489-93. 

? Cfr., en la carta a Tania del 21 de marzo de 1932 (LC, 590), el comentario 
de Gramsci a la carta de Cosmo, que e5 reproducida íntegramente en una 
nota de la edición citada (cfr. LC, 593-94). Sobre las relaciones anteriores 
entre Gramsci y Cosmo cfr. LC, 411-14, 465-68, 480, 482. 

5 87. "Puesto que hay que desentenderse.. . "  
Texto B (ya en LVN, 45). 

Pseudónimo de Vincenzo Morello. Cfr. el precedente 5 83. 

5 88. "Shaw y Gordon Craig." 
Texto B (ya en LVN, 45). 

' Cfr. Aldo Sorani, "Gordon Craig e il teatro", en 11 Marzocco. lo. de no- 
viembre de 1931 (año XXXVI, n. 44). 

Fin de las nulas sobrc el "Crinlo X del Infierno". 

5 89. "Temas de cultura." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 16 (XXII), 5 4: "Los periódicos 
de las grandes capitales" (ya en INT, 157-58). 

& 90. L1Cat61icos integrales, jesuitas, modernistas." 
Texto B (ya en MACH, 279-801. 

1 Cfr. Ln Civilld Catlolica, 20 de agosto de 1932 (año LXXXIII, vol. III), pp. 
391-92. 

91. Tarácter cosmopoliia de los intelectuales italianos." 
Texto B (ya en INT, 63-64). 

1 Cfr. Arturo Pompeati, "Tre secoli di italianismo in Europa", en 11 Murzocco, 
6 de marzo de 1932 (año XXXVII, n. 10). 

2 Los datos bibliogrbficos sobre el libro de Antero Meozzi (Azionr e diffusione 
della Icrteraiura italiana in Europa) están tomados no de la reseña antes ci- 
tada del Marzmco, sino de la de Croce en la Critica citada anteriormente. 



"fr. La  Critica, 20 de mayo de 1932 (año XXX, Easc. 3) ,  pp. 217-18. 

B 92. "Temas de cultura." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 16 (XXII), 5 5: "La influencia 
de la cultura árabe en la civilización occidental" (ya en INT, 82). 

Cfr. Ezio Levi, Castelli di Spayna. Treves, Milán, 1931. 
2 Cfr. Id., "La luce della Mezzaluna", en 11 Murzocco, 29 de mayo de 1932 

(año XXXVII, n. 22). 

5 93. "Intelectuales. Notas breves sobre la cultura inglesa." 
Texto B (ya en I N T ,  73-76). 

Cfr. Guido Ferrando, "Libri nuovi e nuove tendeeze nella cultura inglese". 
en 11 Marzocco, 17 de abril de 1932 (año XXXVII, n. 16). 

5 94. "Concordato" 
Texto A: retomüdo, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto C 
del Cuaderno 16 (XXII), 5 14: "Relaciones entre el Estado y la Iglesia". cfr. en 
particular pp. 25 bis-26 (ya en MACH, 257). 

1 El fragmento citado del libro de Jacuzio y la anterior indicación bibliográ- 
fica e s t h  tomados de una reseña de la Civilld Cailolica, 3 de septiembre de 
1932 (año LXXXIII. vol. 111). pp. 492-93. 

§ 95. "Historia de las clases subdlternüs." 
Texto B (ya en R. 224). 

j La indicación bibliográfica, junto con la vinculación de este libro de Pietro 
Ellero con la cuestión de la "historia de las clases subalternas", está tomada 
de un artículo, "11 pensiero sociale di S. Agostino. La funzione disciplinatrice 
del Cristianesimo", en La Civilld Cattolicu. 3 de septiembre de 1932, cit., pp. 
434-47. En la p. 435 del artículo se lee: "Pietro Ellero en su libro -total- 
mente alvidado- sobre LA queslione sociale [en nota la indicación: Bolonia, 
1877, copiada por Gramscil. afirmaba que el Evangelio estaba animado pbr el 
principio nnfipolíllco con el cual formaba ciudadanos tales que 'nunca hu- 
bieran podido llegar a ser ni magistrados. ni soldados. ni cortesanos, ni súb. 
ditos. ni rebeldes' ". 



I Cuaderno 5 (IX) 

5 1. "Católicos integrales, jesuitas, modernistas." 
Texto A:  retomado con el mismo títrilo, junto con otras notas sobre el mismo 
tema, en un texto C del Cuaderno 20 (XXV), 6 4. cfr. en particular pp. 18-22 
(ya en M A C H ,  263-66). 

3 En el texto C Gramsci precisa que se trata de Pío V: la indicación se halla 
contenida en la p. 140 del libro de Nicolas Fontaine, Sainf-SUpe, "Acfion 
Francr!i.wu e! "Caiholique~ in lP~rau~" ,  Librairie Universitaire J .  Gamber, Pa- 
rís, 1928 [FG, C .  curc., Turi 111, citado mús adelante por Gramsci. 

9 Cfr. Umberto Benigni, Sioriu ruciole della Chiesn, 4 vols. Vallardi, Milán, 
1906-30. Un quinto tomo salió posteriormente con el mismo editor, en 1933. 

"fr. la Civilid Catiulico, 21 de julio de 1928, cit., pp. 158-67. Las otras in- 
formaciones que siguen en el texto están tomadas de este artículo del padre 
Rosa. 

+ L a  indicacibn de la colección falta en el artículo del padre Rosa, y por lo 
tanto fue tomada de otra fuente. Más tarde Gramsci, como re desprende del 
texto C, pudo ver por si mismo este libro. recibido con toda probabilidad 
en el periodo de Formin: cfr. Ernesto Buonaiuti. Le modernisme cailiolique, 
traducido del italiano por René Monnot, Rieder, París, 1927 [FG]. Otro libro 
-conocido por Gramsci- de esta misma colección "Christianisme" dirigida 
por P.-L. Couchoiid, es el de Loiiis Coulange. LU Messe, Rieder, París, 1927 
[FG, C .  carr., Turi 11. 

5 2. "Rotary Club." 
'Texto B (ya en M A C H ,  345-47). 

7 El término opsn s l w p  ha sido empleado sobre todo en los Estados Unidos 
para indicar las reivindicaciones de los industriales de reservarse formalmente 
el derecho a contratar sus empleados sin tomar en cuenta su afiliación o no 
afiliaci6n a los sindicatos: pero cn la práctica este tipo de reivindicación se 
ha resuelto la mayor parte de las veces en forma de agitaciones antisindicales. 
Sobre el significado de la campaña en favor del open drop Gramsci con todd 
probnbilidad tenía presente una correspondencia desde Londres escrita por 
piero Sraffa y publicada en el diario L'Ordinr Nuoio del 5 dc julio de 1921 
("Iettere dall'estero: 'Optwi sliop ilrivr"'. firmada por P.S.): "El oprti slwp 



-se lee en esta correspondencia- quiere decir, según la mayoría, quc los 
obreros deben ser contratados sin tomar en  consideración e l  hecho de que 
estén organizados o desorganizados, pero en realidad casi todos los industriales 
como regla no emplean obreros si los saben afiliados a un sindicato". 

2 Salvo el fragmento final entre paréntesis, el resto del parágrafo esfú tomado 
del articulo citado en el texto "Rotary Club e massoneria", en La Civiltd 
Catrolica, 21 de iulio de 1928, cit., pp. 91-109. 

:l La referencia a la revista Healrd dirigida por Giuseppe Bevione falta en el 
artículo citado de la Civiltd Cartolicu. 

5 3. "Owen, Sdint-Simon y las escuelas infantiles de Ferranle Aporti." 
Tcxto B (ya en M A C H ,  350). 

Cfr. Lri Cii,ilrii Cotlolica, 4 de agosto de 1928, cit., pp. 219-32. Todo5 los 
datos y laq noticiar contenidas en el parágrafo estan tomadas de este arlículo. 

8 4. "Sansimonismo. Masonería, Rotary Club." 
Texto B (ya en M A C H ,  350-51). 

g 5. "Acción social católica." 
Texto B (ya en M A C H .  304) 

1 Cfr. La Civilrd Cuirolicu, 4 de agosto de 1928, cit., pp. 233-43. La relación 
de la Rduciún niiual de Thomas está en  las pp. 239-43. 

g 6. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en /T. 119). 

1 En dos artículos, aparecidos en el periódico católico turinés 11 Corriere, del 
6 de julio y el 8 de julio de 1926, Cario Lavera di Castiglione tomó partido 
a favor de la iniciativa, patrocinada por la revista católica 11 Inivorulore, 
para un viaje de estudios >s la URSS de una delegación de obreros católicos. 
LOS artículos de Lovera dieron lugar a violentas reacciones polémicas, además 
de por parte de la prensa fascista, también por parte de otros periódicos ca- 
tólicos. entre los que se encontraba 11 Corriere d'lluliu de Roma. A un artículo 
de este último periódico del 11 de julio, Lovera respondió en 11 Corriere 
del 13 de julio ("Antifascirti ostinati o popolari in ritardi?"): el Corricre #lt&, 
replicó con nn  nuevo y violento ataque el 14 de julio ("Cli sviluppi dell'ínvo- 
lu ione  antifascisla"). De los arlículos de Carlo Lovera di Castiglione y do 



las polémicas que le siguieron se ocupó ampliamente L'Unira del 9 de julio 
de 1926 y SS. 

El título está citado inexactamente. Gramsci alude sin duda al libro de Guido 
Miglioli, Una sloriu e una idea, Tip. C. Accame, Turín, 1926 [FGI, mencio- 
nado también en el Cuaderno 10 (XXXIII), parte 11, 8 22; el libro fue escrito 
con base en la documentación recogida por el autor, conocido dirigente de 
organizaciones campesinas católicas, durante un viaje de estudios a la Unión 
Sovi6tica. 

a En respuesta a un artículo ("Neocattolici estetizzanti") de Rivolurione Libe- 
rale del 16 de abril de 1922 (a60 1, n. 9) ,  que había polemizado con la 
revista católica turinesa Arre e VUu, del cual Carlo Lovera di Castiglione era 
uno de los redactores, Lovera había enviado a la revista de Gobetti un articulo, 
publicado despues en Rivoluzione Liberale del 4 de mayo de 1922 (año 1, 
n. 11-12), en la sección 'Experienza liberale', con una apostilla de Gobetti. 

4 La información está tomada del artículo "Visita del Solaru della Margarita 
a Pio IX nel 1846 (Documenti inediti)", en La Civiitd Caitolica, 15 de s e p  
tiembre de 1928 (año LXXIX, vol. 1111, p. 498, donde se precisa que los do- 
cumentos utilizados pertenecían al Archivo Solaro "abierto a nosotros por la 
cortesía del propietario, el exmo. señor Conde Lovera di Castiglione". De 
este artículo de la Civilrd Caiiolica Gramsci se ocupa en el subsiguiente 8 12. 

g 7. "Sobre el 'pensamiento social' de los católicos.. .<' 
Texto B (ya en MACH, 237-38). 

1 Cfr. La Civilrd Cuttolica, lo. de septiembre de 1928 (año LXXIX, cuad. 
1877), pp. 414-24. Este artículo se ocupa de diversas publicaciones: para el 
libro de Muller, mencionado en el texto, cfr. pp. 414-16. Otras informacio- 
nes en el mismo artículo son utilizadas en los subsiguientes 5 5  8, 9, 10. 

g 8. "América y el Mediterráneo." 
Texto B (ya en MACH, 360). 

1 Datos y noticias sobre esta publicación están tomados del articulo de la Ci. 
vilid Carrolica ("Pensiero e attivith sociali") citado en el parágrafo preceden- 
te; cfr. en particular pp. 416-19. 

g 9. "Lucien Romier y la Acción Católica francesa." 
Texto B (ya en MACH, 244). 

I Salvo la indicación bibliográfica añadida en un segundo momento (en el 
texto entre corchetes), todas las demás noticias de este parágrafo están to. 



madas del artículo de la Civilld Caltolica citado en el § 7: "Pensiero e attivith 
social?'; cfr. en particular pp. 419-21. 

5 10. "La Acción Católica en B6lgica." 
Texto B (ya en M A C H ,  304-5). 

1 Tambih estos datos están tomados del citado artículo de la Civilrd Catrulic<r, 
"Pensiero e attivith sociali"; cfr. en particular pp. 422-23. 

5 11. "Católicos integrales, jesuitas, modernistas." 
Texto A: retomado, con el mismo titulo, junto con otras notas sobre el mismo 
tema, en el citado texto C del Cuaderno 20 (XXV), 5 4, cfr. en particular p. 22 
(ya en M A C H ,  266). 

1 Probablemente la idea para la cuestión planteada en este parigrafo .le fue ru- 
gerida a Gramsci por el articulo "La recente calunnia di Fede e Ragiorte 
contro L a  Civilld Caltolica", en La Civilrd Cnrrolicn, 15 de septiembre de 
1928 (año LXXIX, vol. III), pp. 527-31. 

5 12. "EL Risorgimento, Solaro della Margarita." 
Texto B (ya en R, 144). 

1 Del "Memorandum" de Solaro della Margarita, ya mencionado en el Cua- 
derno 2 (XXIV), 5 62, p. 84, Gramsci se ocupa más ampliamente en el 
Cuaderno 6 (VIII), 5 176. 

2 Cfr. La Civilrd Catrolica, 15 de septiembre de 1928, cit., pp. 497-515. 

5 13. "AcciQ Católica." 
Texto B (ya en M A C H ,  304). 

1 La indicación bibliográka está tomada de una ficha de la sección 'Biblio- 
grafia' en La Civilid Carrolico, 3 de noviembre de 1928 (aso LXXIX, vol. 
IV), p. 265. 

5 14. "Católicos integrales, jesuitas, modernistas." 
Texto A: retomado, con el mismo titulo, junto con otras notas sobre el mismo 
tema, en el citado texto C del Cuaderno 20 (XXV), § 4, cfr. en particular pp. 
22-29 (ya en M A C H ,  266-72). 



1 Cfr. Lu Ciriltd Co~tolicu, 3 de noviembre de 1928. cit., p. 193 nota 1. 
3 lbid., p. 194. Las cursivas, Vanto en ésta como en las otras citas que siguen, 

son de Gramsci. 
:i Ibid., p. 196. 
4 Sobre las dimisiones del Cardenal Billot cfr. Fontaine, Suitil-Si&e. "Ac~ ion  

frnní.riisr" et "Cuilir>liqiier intégruur", cit., pp. 100-5. 
6 Las noticias sobre el abad Boulin están tomadas del citado artículo de la 

Civilid Cotlolico, p. 197, nota 1. 
'1 Cfr. ibid., pp. 397-98. 

Ibid., p. 200. 
8 La encíclica de Bcnedicto XV Ad bruri,ssin~i, mencionada en la p. 200 del 

artículo citado, había sido publicada en Lo Civilld Catlulicu, 5 de diciembre 
de 1914 (año LXV, vol. IV) ,  pp. 513-43. 

1' LA Ciidtd Cutfolica, 3 de noviembre de 1928, cit., p. 201. 
'U Ibid., p. 202. 
" Ibid., p. 203 nota l. 
m Ibid., p. 203. 

15. "Lucien Romier y la Acción Católica francesa." 
Texto 8 (ya en M A C N ,  244). 

' Sobre Lucien Romier cfr. el precedente 8 9 y la nota 7 al Cuaderno I ( X V I ) .  
$ 61; es probable, sin embargo, que las noticias contenidds en este parágrafo 
fuesen citadas de memoria por Grumsci. 

16. "Católicos integrales, jesuitas, niodernistas." 
Texto A:  retomado, con el mkmo título, junto con otras notas sobre el mismo 
tema, en el citado texto C del Cuaderno 20 (XXV), E 4. cfr. en particular p. 29 
(ya en MACH, 276). 

1 Alusiones a Havard de la Muntagiie y al peri6dico Ko~i le  se encuentran en 
Fontaine, Soinl-Sihge, "Aclion {ran~oisr" ct "C«llrriliqiies irilrpruiru". cit., pp. 
58-61, 

8 17. "Movimiento pancristiano." 
Texto N (ya en M A C X ,  241 l. 

' 1.a indicación bibliogrifica y las demás noticias contenidas en este parágrafo 
están tomadas del articulo "Gli Atti della XV Settimana Sociale di Milana", 
en La Cii,iltd C'otrolico, 17 de noviemhre de 1928 (año LXXIX, vol. IV), 
PP. 338-44. 



5 18. "El Pensamiento social de los católicos." 
Texto i3 (ya en MACH, 238-39). 

1 Cfr. La Civiltd Cartolico, lo.  de diciembre de 1928 (año LXXIX, vol. IV),  
pp. 385-96. 
Cfr. nota 2 al Cu;trlcrno I (XVI),  8 1. 

8 19. "Ac~ión Catúlicii itali~nu." 
Texto B (ya en MACH, 303). 

1 Cfr. La Civiltd Cullolica, lo.  de diciembre de 1928, cit., pp. 468-70 (en la 
sección 'Cose ltaliane'). 

20. "Maqriiavrlu y Enianiicle Filiberto." 
Texto B (ya en MACH, 123-24). 

1 Cfr. Lo Cir,ilrd C'uliolicw, 15 de diciembre de 1928 (año LXXIX, vol. IV),  
p. 485. 

8 21. "Para la historia del nioviiiiienlo obrero italiano." 
Texto B (ya en R, 225). 

' Los datvs conlenidos en este parágrafo están tomados de una ficha de la 
secciiin 'Rihliografia', en La Ciidtd Co~lolic,r, 15 de diciembre de 1928, cit., 
p. 553. 

5 22. "La Acción Católica en Alemania." 
Texto B (ya en MACH, 245-46). 

1 Las informaciones y los datos bibliográficos relativos a los libros de Erhard 
Schlund y de Maximilian Kaller están tomados de una nota "'L'Azione Cat- 
lolica' in Germania", de la sección 'Rivista della stampa', en La Civiltd Col- 
rulica, 15 de diciembre de 1928, cit., pp. 536-39. 

6 23. "Breves notas sobre ciillura china." 
Texio H (ya en INT, 84-85). 

1 Cfr. Franr. Nikalaus Fink, Die Sp~'ucl~slÜniine des Evdkrrism, 3a. ed. Taubiier, 
Leipig-Berlín, 1923 [FG, C .  curc., Milknl. Se trata de la obra pedida por 



Gramsci durante su detencih en Milen (cfr. LC, 134 y 145), y traducida 
luego en Turi en el Cuaderno B (XV) y en el Cuaderno C (XXVI). 

2 Cfr. Alberto Castellani, "Prima sinologia", en 11 Marzocco, 24 de febrero 
de 1929 (ario XXXIV. n. 8). 

8 Cfr. Id., "Una valutazione storica della letteratura cinese': ibid., 24 de julio 
de 1927 (año XXXII, n. 30). 

4 Cfr. Id., "Filosofia cinese in veste europea e . .  . giapponese", ibid., 23 de oc- 
tubre de 1927 (año XXXII, n. 43). 

6 La indicación bibliográfica de los dos libros de Castellani está tomada del 
artículo de Adolfo Faggi. citado mas adelante en el texto. "Sapere cinese", 
ibid., 12 de junio de 1927 (año XXXII, n. 24). 

6 24. "Pasado y presente El respeto al patrimonio artístico nacional." 
Texto B (ya en PP, 137-38). 

1 Cfr. 11 Marzocco, 15 de mayo de 1927 (año XXXII, n. 20). Los episodios de 
"trimalcionismo vulgar" a loa que alude Gramsci se refieren en particular a 
un banquete con baile organizado en los Mi~seos del Casteilo Sforzesco de 
Milán. 

5 25. "Mnquiavelo y Manzoni." 
Texto B (ya en MACH, 162). 

1 Cfr. 11 Mnrzoccu, 3 de febrero de 1929 (año XXXIV, n. 5 )  

5 26. "Los sobrinitos del padre Bresciani. Alfredo Panzini." 
Texto B (ya en LVN, 154). 

1 Cfr. 11 Murzocco, 3 de febrero de 1929, cit 

8 27. "Los sobrinitos del padre Bresciani." 
Texto B (ya en LVN, 176). 

"08 datos sobre la reedición dc cate drama de E. Corradini ehtán tomados de 
un artículo, "Carlotn Corday di Enrico Corradini" (firmado Gaio), en 11 Mar- 
zocco, 3 de febrero de 1929, cit. 

$ 28. "Ideología, psicologismo, positivismo." 
Texto B (ya en MS, 289). 
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1 Los apuntes de este parágrafo fueron probablemente sugeridos por un artículo 
de Adolfo Faggi, "L'ultimo degli psicologisti: G. Brandes", en 11 Marzocco, 
5 de junio de 1927 (afio XXXII, n. 23). "El psicologismo -cribe Faggi, 
entre otras cosas, en este artículo- que estuvo ya vinculado a la Ideología 
francesa del siglo xviii, encontró, ampliado e integrado con la doctrina del 
ambiente, un apoyo y un sostén en el positivismo del siglo xix; su decadencia 
en nuestros dias explica el relativo olvido en que ha caído la obra de Brandes!' 

p 29. "Oriente-Occidente." 
Texto B (ya en PP, 205). 

1 Las indicaciones sobre esta conferencia de Bergson están tomadas de un ar- 
ticulo de Antonio Pagliaro, "Sapienza indiana", en I I  Marzocco, 5 de junio 
de 1927 (año XXXII, n. 23). 

g 30. "Función interndcional de los intelectuales italianos." 
Texto B (ya en I N T ,  64). 

1 Las informaciones contenidas en este parágrafo están tomadas de una indica- 
ción de la sección 'Marginalia', er 11 Marzocco, 26 de enero de 1930 (año 
XXXV, n. 4). 

8 31. "Sobre la tradición nacional italiana! 
Texto B (ya en I N T ,  32-33). 

Cfr. la sección 'Marginalia' ("Nel settimo anniversario della seconda lega 
lombarda"), en 11 Mnrzocco, 26 de septiembre de 1926 (afio XXXI, n. 39). 
El artículo no es14 firmado: la cita de Gramsci está tomada del articulo de 
Barbadoro citado en la nota siguiente. 

1 Cfr. la sección 'Marginalia' ("Sicilia e Italia sotto Federico 1 en 11 
Marzocco, 16 de diciembre de 1929 (ano XXXIII, n. 51). 

5 32. "Ugo Foscolo y la retórica literaria italiana!' 
Texto B (ya en LVN, 71-72). 

1 La idea para este parágrafo esta tomada de un artículo de Giuseppe Cargano, 
"Le tombe ispiratrici e i 'Sepolcri' del Foscolo", en 11 Marzocco, 11 de diciem- 
bre de 1927 (año XXXII, n. 50). 



1 Este bolctin de las inovedadcs de la Maison di1 Livre Francaisc (MLF),  reci- 
bido cn la cúrcel por Gramsci, no ha sido conservado entre los libros d:: 
la cárcel. 

5 34. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 136). 

' No se colige que üramsci tuviera cn I i .  cárcel el libro de üiani Stuparich 
sobre Slalüper: es probablc, sin embargo, que lo hubiese leído anteriormente. 

$ 35. "Risorgimento" 
Texto B (ya en H, 187). 

' La indicaciún bibliogrhficd y las nolicias sobre esre libro estan tomadas del 
artículo de Giuseppe G a r g h o ,  "D'Azeglio politico nell'intimita", en 11 Mar- 
rocco, 29 de junio de 1930 (año XXXV, n. 26). 

$ 36. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 114). 

1 Cfr. L'lraliu Lrtier?iri«, 15 d e  junio de 1920 (año 11, n. 24) 

5 37. "La función cosmopolila de los intelectuales itdlianos." 
Texlo B (ya en INT, 57 nota). 

1 Cfr. Les Nouveiies Littéruires, 19 do  julio de 1930 (año IX, 11. 405): el articulo 
lleva al pic la indicacih: "Traducción in6dita d 'Al~ir  Hella y Olivier Bournac. ' 

g 38. "Carhcter de la literatura i1sli;ina no nacionel-popuiar." 
Texto B (ya en L V N ,  98). 

i Cfr. L'lrulia Letlri'ario, 4 de agosto de 1929 (año 1, n. 18) 

g 39. "Escepticismon 
~ e x t o  B (ya en MS, 46-47). 



' Cfr. Ardig6, Scritri vari, cit., p. 270: "Lo  brilloitrc y rvanescmrc filosofin 
hi,i.gsd<rrio -en la que hay reminiscencius de los gnósticos y del antiguo 
Plotino- considerada especialniente desde el único aspecto del 'impulso vital', 
es n18s que nada una especie de irracioi~alistm, que puede dar origen a nue- 
vas formas de nietzrchianismo e imperialismo social, antitéticns a la Clics y 
a la idea del socialismo. Más bien debemos eslar de ncuerdo con Bergson y con 
todos los idealistas allí donde exaltan el voluntarisnio frente al determinismo 
y al niecanicisino". Hay que pensar quc la referencia a este juicio de Ardish 
fue hecha de memoria, aunque con basc en una lcctura reciente, porque el 
citndo libro de Ardigb fue consignado a Tnliana en mayo de 1930 - c f r .  nota 
1 al 8 6 del Cuaderno 4 (XII1)-, mientras que el Cuaderno 5 (IX), resulta 
inici&ido en septicmbre-octubre del mismo año. 

? Esta referencia concierne en paiticiilitr a la primera de las "Tesis sobre 
Feucrbach", donde Marx habla de las relaciones entre el materialismo tradi- 
cional y el idealisnio, la trnducciih de Gramsci en la primera parte del Cua- 
derno 7 (VII). 

$ 40. "Pii-andcllo" 
Ter lo  H (ya en LYN, 51 nota) 

1 <.'ft.. Henjamin Crémieux, Hciir'y IV et ki drnrmtiwpir <ir Lliigí Piri,i,didlo, se- 
guido lle la traducciún francesa dc Henry IV, tragedia en tres actos, ed. 
G;illiniarú. París, 1928. No parecc qiie Gramsci tuviera ocasiiin dc ver esla 
ohrn iIc Cr6nliciix. 

$ 41. "L;i orienl:iciiin profesi<innl." 
Texlo B (yn en I ,YT.  121-24). 

Cfr. L(I Civilrii C<rlriilh~ri, 6 de octubre dc 1928 (mi0 LXXIX, vol. 1V). pp. 
40-53: 3 de nuvienihl-e de 1928 (año LXXIX. viil. IV),  pp. 204-15: 17 de 
ntivieiiihre de 1928 (año I.XXIX. viil. IV). pp. 30-1-13. 

E 42. "La ti-;idicii>n dc Roma." 
Texto R (y;! cn /Ni'. 49-50). 



nel secolo XIX (Laterza, Bari, 1921, vol. 1, p. 113): "contra la retórica de 
aquella invención [la jactancia del origen romano1 se apuntaba el vil epigrama 
de Lessing sobre las avispas (los italianos), nacidos de la carroña de un 
noble corcel de guerra y que se consideraban sus hijas". Sobre la Storia della 
storiografia italiana de Croce cfr. nota 14 al Cuaderno 7 (VII) g 1. 

8 Cfr. Herbert George Wells, Breve storia del mondo, trad. de F.E. Lorizio, 
Laterza, Bari, 1930; este libro no se ha conservado entre los libros de la 
cárcel, pero es seguro que Gramsci lo ley6 en Turi, como incluso se desprende 
de una carta a su hermano Carlo del 28 de septiembre de 1931 (cfr. LC, 
498-99). Otro juicio sobre esta obra de Wells esta en una carta a su hijo 
Delio de 1935 (cfr. LC, 885). Otra mención de Wells está tambitn en el 
Cuaderno 14 (11, 5 63. 

4 La cita de este pasaje de.la Historia de la Gaule de Camille Jullian esta to- 
mada del artículo de Piero Baroncelli, poco m6s adelante citado por Gramsci, 
"La fignra di Roma en uno storico celtista", en Nuova Antologia, 16 de marzo 
de 1929 (año LXIV, fasc. 1368), p. 207. 

"bid., PP. 208 Y 225. Las cursiva8 son de Gramsci. 
'' Gramsci se refiere a una observación de Sorel ("No hay país menos romano 

que Italia") contenida en la carta a Robert Michels del 28 de agosto de 1917 
ya citada en el Cuaderno 2 (XXIV), § 45. La observación de Sorel esta en 
polémica contra una conferencia de Michels en la que se sostenía que Italia 
era "la hija más autentica de Roma". 

7 Cfr. nota 3 al subsiguiente 5 123, y nota 1 al Cuaderno 4 (XIII), g 92. 

5 43. "El episodio del arresto de los hermanos La Gala en 1863." 
Texto B (ya en R, 142). 

1 Cfr. Tommaso Tittoni, "Ricordi personali di politica interna", en Nuoea Aii- 

rologia, lo. de abril de 1929 (afio LXIV, fasc. 1369), pp. 304-27. El episodio 
del arresto de los hermanos La Gala Y las referencias bibliogr6ficas citadas 
por Gramsci están tomadas de las PP. 305-6 de este artículo de Tittoni. 

5 44. "T. Tittoni, 'Ricordi personali di politica interna'." 
Texto B (ya en R, 172-74). 

1 La primera parte de este artículo de Tommaso Tittoni fue citada ya por 
Gramsci en el parágrafo precedente. La segunda parte está en Nuova Antologia, 
16 de abril de 1929 (año LXIV, fasc. 13701, pp. 441-67. Gramsci utiliza para 
este parigrafo tanto la primera como la segunda parte. 

2 Cfr. Cuaderno 3 (XX), 5 25. 
a Se trata del escándalo ya mencionado en el Cuaderno 1 (XVI), 5 24 (cfr. 

nota 4). 



5 45. "Enrico Catellani, 'La liberta del mare'? 
Texto B. 

Cfr. Nuova Antologia, lo. de abril de 1929, cit., pp. 372-84. 

§ 46. "Claudio Fuina, '11 carburante nazionale'." 
Texto B (ya en MACH, 222). 

Cfr. Nuova Atirologia, 16 de abril de 1929, cit., pp. 514-28. El primer articulo 
de Faina sobre el mismo tema fue publicado en la Nuova Anrologin, del lo. 
de mayo de 1928; Gramsci sc ocupó de 61 en el Cuaderno 2 (XXIV), 5 65. 

5 47. "Acción Católica." 
Texto B (ya en MACH, 235-36). 

1 Cfr. Gianforte Suari, "Quando e come i cattolici poterono partecipare alle 
elezioni politiche", en Nuova Anrologia, lo. de noviembre de 1927, cit.; este 
artículo es mencionado por Gramsci en el Cuaderno 3 (XX), & 25. 

1 Cfr. Gianforte Suardi, "Costsntino Nigra e il XX settembre 1870", en Nuova 
Anlologia, lo. de mayo de 1929 (año LXIV, fasc. 1371), p. 132. 

5 48. Domenico Spadoni, "Le Sociela segrete nella Rivoluzione milanese dell'aprile 
1814". 
Texto B (ya en R, 181). 

1 Cfr. Nuova Anrologia, 16 de mayo de 1929, cit., pp. 197-211. 

g 49. Bernardo Sanvisenti, "La questione delle Antille". 
Texto B. 

1 Cfr. Nuoi," Antologia, lo. de junio de 1929 (año LXIV, fasc. 1373), pp. 353-68. 

8 50. "Breves notas sobre cultura japonesa." 
Texto B (ya en INT, 91-94). 

1 Cfr. Nuova Anlologia, lo. de junio de 1929, cit., pp. 314-30. Gramsci vuelve 
sobre el mismo tema en el Cuaderno 8 (XXVIII), 5 87. 



5 SI.  "Notas breves sobre cultura china." 
Texto B (ya en INT, 90-91). 

1 Cfr. La Civiltd Clirrolicn, 4 de mayo de 1929 (año LXXX, vol. 111, pp. 205-20 
("11 riforniatore cinese Siien Uen e le sue leorie politiche e sociali"): 18 de 
mayo de 1929 (año LXXX, vol. II), pp. 300-14 ("1.c teoric politiche e sociali 
di Suen Uen"). 

5 52. Domenico Meneghini, "Induslrie chiniiche italiane". 
Texto B (ya en MACH, 222). 

1 Cfr. Nuova Anrolugiu, 16 dc junio de 1929, cit., pp. 507-22. 

5 53. "Reforma y Renacimiento. Nicola Ciis;ino." 
Texto B (ya en R, 34-35]. 

' Cfr. Nuovo Anlologia, 16 de junio de 1929, cit., pp. 536-39. 
En realidad no se trata del Concilio de Costanza, sino del Concilio de Ha- 
silea (1431-491, al  cual se alude poco después. " indicacibn bibliográfica (incompleta) está tomada de la nota de redacción 
de la Nuova Antologia, publicada al pie del artículo citado de Bertalanffy. 
Se trata, en efecto, de una comunicaci6n presentada, como suponía Gramsci, 
a la Academia de los Lincei; publicada en Rendiconii dclia R. Accndemiu 
Nazionale dei Lkcei. Classe di Scicnrc i i io~di ,  sroriche e filologichc, serie 
VI, vol. IV, 1928, PP. 309-44. 

g 54. "Los sobrinitos del padre Bresciani." 
Texto B (ya en LVN, 85-87). 

1 La misma idea, sobre el carácter "opiiceo" de cierta literatura popular, es 
repetida por Gramsci en el Cuaderno 6 (Vlll) ,  $ 5  28 y 134. 

5 55. "La Romana y su función en la historia italiana." 
Texto B (ya en R, 125-27). 

Cfr. Nuova Antologia, 16 de junio de 1929, cit., pp. 442-56. 
2 Ibid., pp. 448-49. 
3 Cfr., en particular, Cuaderno 1 (XVI), 5 150, p. 96, y Ciiiiderno 3 (XX).  

5 118; además de las nunierosas notas y las menciones dispersas sobre el 
cargcter cosmopolita de los inlelrctuales italianos. 



4 La cita de este pasaje del Priiicilw está tumida del citado artícul<i de Luigi 
Cavina (p. 448 del fascículo cit. de la i\'uoiw Afitulogi<i), 

"C. Bernard Groethiiysen, Orisines de I'esprit bourjicois en Frunce, 1: L'Eglire 
el la Bourgeoisie, Gallimard, París, 1927 [FG. C. cnrc., Milánl. Cfr. sobre 
este libro la caria a Berti del 8 dc agosto de 1927 (1x7, 111-12). En qué 
sentido Gramsci consideraba ejemplar cl tipo de investigación de este libro 
de Groethuysen se desprende también de la carta a Tania del 22 de abril de 
1929 (LC, 270-71). 

5 56. "Acción Católica." 
Texto B (ya en MACH, 304). 

1 Cfr. "Verso la pace industrialc", en Lo CiviliO Currolira, 5 dc cncro do 1929 
(año LXXX, vol. I ) ,  pp. 29-40. 

' Cfr. el subsiguiente 5 62. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno I (XVT), F 1. 

5 57. "La Acción Católica en los Estados Unidos." 
Texto B (ya en MACH, 246-47). 

' Cfr. La Cii,ilid Coiiolica, 5 de enero de 1929, cit., PP. Xh-93. 
2 Cfr. Fontaine, Suiirl-Siege, "Aciioi~ frnitp!is<~" c.1 "Coiholiquer inii'graux" cit., 

pp. 170-88 (se trata de una carta, publicada por muchos periiidicos en América 
y Europa, dirigida por Alfredo E. Sniith, ~obernntlor del estado de Nueva 
York, a Charles C. Marshall). 

5 58. "La Acción Calólica." 
Texto B (ya en MACII, 241-42). 

1 Cfr. sobre el mismo tenia. la carlii ti su niujer del 27 de julio de 1931 (LC, 
456). 

2 El episodio h;ibia sido mencionado por Ciramsci cn un artículo ya citado dc 
la sección 'Sollo la Mole' dc 1916 (cfr. SM. 213). Cfr. nota 3 al Ciiaderno 
1 (XVI), 8 44. 

:i La inforni;xiún está tomada de la xcciún 'Rivislü delln staniria' (El &crrro 

$ 59. "La Acción Cntblicu en Aleninni:~." 
Texto B (yn en MACH, 246). 



1 Cfr. "La lega di pace dei cattolichi tedeschi", en La Civilrd Callolica, 19 de 
enero de 1929, cit., pp. 165-70. 

2 Cfr. "Lettera del S. Padre all'Eminentissimo Cardinale Bertram", en La Ci- 
vilrd Callolica, 19 de enero de 1929, cit., pp. 102-4. 

g 60. "La schiavitú del lavoro indigeno." 
Texto B (ya en PP. 222). 

1 Cfr. Lo Civilld Calfolicn, 2 de febrero de 1929 (año LXXX, vol. I ) ,  pp. 
202-1 6. 

8 61. "Rotary Club." 
Texto B (ya en MACH, 347-49) 

Cfr. Lo Civiltd Caitolica, 16 de febrero de 1929 (año LXXX, vol. I ) ,  pp. 
337-46. 
Según el artículo citado de la Civilrd Caitolica, el obispo español (al que se 
refiere Gramsci) es el arzobispo de Toledo cardenal Pedro Segura y Sáenz, 
quien condenó al Rotary en una pastoral del 23 de enero de 1929. 

§ 62. "Redacción de la Civilrd Cortalica." 
Texto B (ya en MACH, 305). 

1 Con toda probabilidad los nombres de los autores de los artículos de la 
Civilid Calrolica -omitidos hnbitualmente en los faecículos- fueron obteni- 
dos por Gramsci en el />idice analirico delle arinare 1926-1930, recopilado 
por Giuseppe Del Chiaro (Lo Civilla Coriolicn, Roma 1931). 

2 Estas indicaciones bibliográficas están tomadas de anuncios publicitarios de 
la Civilld Cnlrolica (cubierta): cfr., por ejemplo, 16 de febrero de 1929 (año 
LXXX, vol. 1); 2 de noviembre de 1929 (aRo LXXX, vol. IV). 

8 63. "Los sobrinitos del padre Bresciani." 
Texto B (ya en LVN, 185-86). 

i La indicacibn y las noticias que siguen están tomadas de la sección 'Rivista 
della stampa', en La Civiltd Callolica, 2 de marzo de 1929 (año LXXX, vol. 
1). pp. 437-42. Sobre el mismo libro cfr. tambih Cuaderno 3 (XX), 8 136. 

5 64. "La Iglesia y el Estado en Italia antes de la Conciliación." 
Texto B (ya en MACH, 261-62). 



' Cfr. La Civilrd Caltolica, 2 de marzo de 1929, cit., PP. 451-67. 
2 En el articulo citado por la Civiltd Caitolico, este recuerdo del senador Alfredo 

Petrillo se reproduce como sigue: "Había muerto Benedicto XV, narra el se- 
nador Petrillo en el Populo d'ltalia (17 de febrero), y agonizaba el ministerio 
Bonomi a pesar de la asistencia espiritual de don Sturzo y tal vez a causa 
de ella. En la Cámara era grande la agitación no por el próximo Cónclave, 
sino por la crisis ministerial inminente. Los grupos sesionaban permanente- 
mente. El grupo de derecha, presidido por el onorevole Salandra, había cele- 
brado su reunión; en la .;ala habia permanecido el onorevole Salandra con 
el ortorevole Ricci, conmigo y con algún otro. El grupo fascista estaba en la 
sala contigua. Se abrió la puerta de comunicación, entró el onorevole Mussolini 
seguido del onorevole Acerbo y, si mal no recuerdo, del onorevole Federzoni: 
se fue derecho hacia Salandra y le dijo, seco y decidido: 'Creo de gran im- 
portancia politica que la Cámara italiana conmemore al Pontifice. Usted, 
onorevole Salandra, sería el más indicado para hablar'. El onorevole Salandra 
que quedb perplejo, sorprendido por la inesperada propuesta. 'Si -respon- 
dib, ~eguramente más por deferencia que por convicción-, si, la-conmemo- 
ración tendría su importancia, pero -añadió  tras una pausa- yo no podría 
ser el orador, porque lo que yo tendría que decir no es oportuno que se diga 
en una conmemoración'. El onorevole Salandra, evidentemente, miraba al 
pasado, incluso al reciente, Mussolini trabajaba ya para un futuro. No importa 
que aún estuviera lejos. Benedicto XV no fue conmemorado en la Cámara, pero 
algunos ministros populares fueron a firmar más o menos de incógnito al 
portón de bronce" (ibid., p. 453, nota 2). 

5 65. "Risorgimento. El momento histórico 1848-49." 
Texto B (ya en R, 146-47). 

1 Cfr. "11 P. Saverio Bettinelli e I'abbate Vincenzo Gioberti" (1 y 11), en L a  
Civilrd Cottolico, 2 de marzo de 1929, cit., pp. 408-21; 16 de marzo de 1929 
(año LXXX, vol. I ) ,  pp. 504.12. 

W r .  ibid. (Ir),  p. 511. 
" Ibid., p. 512. 

5 66. "Los sobrinitos del padre Bresciani. Ugo Ojetti y los jesuitas." 
Texto B (ya en LVN, 150-52). 

1 Cfr. nota 7 al Cuaderno 1 (XVI), 1 24. 

5 67. "Acción Católica." 
Texto B (ya en M A C H ,  303) 



i cjramsci probablemente tenía presente la crítica del "Aiinii;ii-io I'ontificio" 
para el aíio 1929 publiciido en 1;) seccidn 'Ribliografi;~' ilc li i  C'iiiiid Oiirolini. 
4 de mayo de 1929 (año LXXX. \'nl. 11). p. 252. 

p 68. "Monseñor Franceaco Lanzoni. 12 Uirrcai <I'l/riliri . . ." 
Texto B (ya en INT,  31-32). 

1 Las indicaciones bibliogrificas y 1;is noticias sobre estc libro de I.;i~izoni cst:in 
tomadas del articulo-reseña "L'originc delle antiche Diocesi ültiilia secondo 
la leggenda e seconda la critica storica". en La Civilla Cnfliillm, I X  dc niayo 
de 1929 (año LXXX, vol. 111, pp. 327-42. 

2 Cfr. Henri Pirenne, Les i,iilw dri Mo?~mi d ~ r .  E ~ s a i  d'hisroire éroirritiiiqitr cr 
social?, M. Lamertin ed., Brauxelles 1927 IFG, C. cnrc., Turi 11. 

:i También lar indicaciones sobre los cstiidios de Uuchesne y de Hnrnack e s t h  
tomadas del arlíciilo de la Civiltd Crillolim, citado en I:i precedenle notn l .  

69. "Nociones enciclop&iicas." 
Texto A: retornado en un texto C del <'iiaderno 26 (XII) ,  6 6: "El Estado willrvw 
<le nuir" (ya en MACH, 130-31 1. 

1 

I 
1 Cfr.  lo que Cirarnsci escribe solxe el misnit> tenia en el Cuiidcrno 6 (Vl l l ) ,  

F 88. 

8 70. "Estado e Iglesia." 
Texto H (ya en MACH, 2Y-60).  

Cfr. lgnotiis, Slolo j<rrt.islii, Cliiesu c rc!iola cit., pp. 67-68, 
2 Cfr. La Civilid C<M<ilit.n, 18 de mayo de 1929 (año LXXX, vol. I I ) ,  pp. 

373-74 (en la secciiin '<:osas il:ili;inas'). 
:i Cfr. Ipnotus. Slirro f<wis l i i .  Cliiern c scuola cit., p. 66. 
4 Cfr. Iki Cib,illir Collolicn, lo. de junio de 1929, cit., pp. 414-27. En estc 

artículo se cita tiinki el R. IJecrcto del lo. de octubre de 1923 como el arlíciilo 
de la Trihuiia del 21 de marro dc 192'1, niencion;ido por <irntnsci. 

8 71. "Naturuleza de los Cuncritdato\." 
Texto 13 (ya en MACII, 260-61). 

1 Cfr. "l.ettera di S.S. Pio X1 nll'E.nro í'iirrl. Scgretario di Stnto". cn La ~ i i , i l / d  
(,'(<irlolir.ri. 15 de jiiniii de 19?<) tsiiw IXXX. vril. 11). pp. 481-89. El p:is;ije 
citiidu en el tcxto cst;i en  la p. 483 (I;is cursivas son de Granisci). 



\' 72. "Pd\ado y presente." 
Icx lo B (ya en PP, 129-30) 

1 Cfr. "La Conciliaziime Ini 1 0  St;iio i1iili;inu c 1;) <'hic\;t. Cenni cronistorici". 
en Ln Ciril ld CurrolU'o, 6 de abril de 1929 ( ; i k  I.XXX. vol. I I ) ,  pp. 57-70. 
El fragmento del O~wri.<ili~re Koiiirmo, reproducido por Granisci, se cita en 
las pp. 68-69 (nola 1 ), de esle ;itticulo. 

7 3  "DirecciSn polílico-milihr de lii giicrrd." 
Texto B (ya en MACH,  204). 

' Cfr. Nuui.ri A~llulo&~, 16 dc junio ds I1J29, cit., pp. 525-27 

8 74. "FunciSn cosmapoliia de Iiis intclccti~;iles ii;ili;mis." 
Texto B (ya en INT, 29-31). 

Todw los datos bibliográficos y las citas rcprodwidas en este parigrafo están 
tomados de la. sección 'Noticic c comnienli' ("San Hcnodelto e Cassiodoro"), 
en la Nuow Aritulo@u, lo .  de julio de 1929 í;iño LXIV,  fasc. 1375), pp. 
126-29. 

8 75. "Maggiorino Perraris y I;i vida il;iliiinu ilcsdc 1882 Iitista 1926." 
Texto B. 

1 Cfr. "Scritti d i  M. Ferraris", en Nuovu Aniulo~iu, lo. de julio dc 1929, cit., 
pp. 7-10 (se traba de una nula bibliogrúlic;~ publicarla junto con articulos 
conmemorativos por la muerte de Ferraris). 

8 76. "Sobre la crisis del 98." 
Texto B (ya en K, 224). 

i Los titulos de estos articulos, publicados en la i\'iwwr Aiilol<ipir, cslin tomii- 
dos de la nota bibliográfica citada en cl p~irógrafu precedente. 

p 77. "EI paso de Garibaldi a Calabria cn 1860." 
Texto H (ya en H, 186-87). 



78. "Monaquismo y regimen feudal." 
Texto B (ya en INT, 32). 

1 Todo el contenido del parágrafo esta tomado del artículo de C. Calisse, "San 
Benedetto", en Nuova Antologia, lo. de julio de 1929, cit., pp. 11-29. 

5 79. "A.C. Bianchi, '1 clubs rossi durante I'assedio di Parigi'." 
Texto B (ya en R,  196-97). 

Cfr. Nuova A~ilologia, lo. de julio de 1929 (ano LXIV, fasc. 1375), pp. 46-55. 

8 80. "Sorel y los jacobinos!' 
Texto B (ya en MACH, 161) 

' A. G. Bianchi, "1 clubs rossi durante I'assedio di Parigi", en Nuovo Antologia, 
lo. de julio de 1929, cit., p. 47. 

I a El titulo así abreviado de la conocida obra de Proudhon está tomado del 
citado artículo de A.C. Bianchi; el título completo es De ln justice danr la 

l Rhoiutiori et dans l'Eglise (1858). 

5 81. "Pasado y presente. Distribución territorial de la población italiana." 
Texto B (ya en PP, 101). 

1 Cfr. Nuova Antologiu, lo. de julio de 1929, cit., pp. 102-15 (todos los datos 
citados por Gramsci están tomados de las pp. 111-12); la primera parte de 
este articulo de Giorgio Mortara apareció en el número anterior de la Nuovu 
Anlologia, 16 de junio de 1929, cit., PP. 485-96. Este ensayo de Mortara 
había sido ya utilizado por Gramsci en el Cuaderno 2 (XXIV), 5 124. 

82. "Función cosmopolita de los intelecluales italianos?' 
Texto B (ya en INT,  60-61). 

1 Cfr. Cado Segré, "Petrarca a Montpellier", en Nuosn Antologin, 16 de julio 
de 1929 (año LXIV, fasc. 1376), pp. 137-53. 

2 Ibid., p. 140. 

5 83. "Función cosmopolita de los intelectuales italianos!' 
Texto B (ya en INT, 65). 



Cfr. Ferdinando Nunziante, "Gli italiani in Russia durante il secolo XVIII", 
en Nuova Antologia, 16 de julio de 1929, cit., pp. 187-210. 
Ibid,, p. 196. 

p 84. "Literatura p ~ p ~ l a r . "  
Texto B (ya en LVN,  142) 

1 Cfr. Lauro Torretta, "L'ultima fase di Wells", en Nuovn Antoiogin, 16 de 
julio de 1929, cit., pp. 217-28. 

2 Sobre la comparaci6n entre Wells y Verne, cfr. tambien el Cuaderno 3 (XX), 
5 149. 

$ 85. "Desarrollo del espíritu burguer en Italia." 
Texto B (ya en INT, 33-35). 

1 Cfr. Manlio Torqunto Dazzi, "Nel VI centenario della morti di kbert ino 
Mussato", en Nuovn Antologia, 16 de julio de 1929, cit., pp. 154-75. 

2 Cfr. Alfredo Lensi, Pnlozzo Vecchio, Treves-Bestetti-Tuminelli, Milán-Roma, 
1930; Gramsci tuvo conocimiento de este libro a traves de diversas resehas: 
por ejemplo, la de Corrddo Pavolini, en L'ltnlia Lelferaria, del 9 de febrero 
de 1930 (año 11, n. 6 ) ,  y lu de Nello Tarchiani, "Vita vissuta in Palazzo 
Vecchio", en il Marrocco, 9 de febrero de 1930 (año XXXV, n. 6). 

5 86. "Inglaterra". 
Texto B (ya en MACH, 174-75) 

1 En este parágrafo Gramsci tiene presente y discute el artículo de Augur, "La 
politica della Gran Bretagna", en Nuovn Antologia, 16 de julio de 1929, cit., 
pp. 211-16. Sobre Augur, cfr. Cuaderno 2 (XXIV), 5 32. 

87. "Direccibn politico-militar de la guerra 1914-1918." 
Texto B (y;, en MACfI, 203-4). 

i Cfr. Mario Caracciolo, "11 comando unico e il comando italiano in 1918", en 
NUO,.,, Anidogia,  16 de julio de 1929, cit., pp. 229-40. 

2 Ibid., p. 232. 
:4 Ni  en Avnnti!, ni en otros periódicos se halla mención alguno de este epi- 

sodio del Palazzo Siccardi (sede de la Cámara del Trabajo de Turín) durante 
la noche de fin de año de 1919. 



p 88. "Sobre el Risorginiento ilaliano. Michelc Amavi y el sicilianismo." 
Texto B (y4 en R, 133-35). 

1 Cfr. Frmcesco Brandileone, "Michele Amar?, en Nuova Anrologiu, l o .  de 
agosto de 1929 (ano LXIV, fasc. 1377), pp. 352-59. 

2 Gramsci alude al discurso pronunciado en Palermo por Vittorio Emaniiele 
Orlando, el 2X de julio de 1925. En polémica con los fascistas, que lo acu- 
saban de apoyar por intereses rn;rfio.%x la lista de oposición en las elecciones 
administrativas, Orlando dijo: "Si por mafia se entiende la ayuda de amiso 
a amigo, s i  por mafia se entiende el amor al propio pueblo, si por mafia se 
entiende el afecto llevado hasla el paroxismo, la fidelidad hasta la eaaspera- 
ción, entonces, de paleriiiilano a palermitano les digo: yo soy el primer ma- 
fioso" (de la información publicada por Avanti!, 29 de julio de 1925). 

:i Cfr. Brandileone, "Michele Amar?', cit., p. 353. 

4 La indicacibn bibliográfica está tomada del citado articulo de Brandilcoiie 
(p. 358 nota 1) .  

8 Ibid., p. 355. 
" Ibid., p. 358. 

8 89. "Cabriele Gabbrielli, 'India ribelle'." 
Texto B (ya en PI', 212). 

' Cfr. tiabiiele Gabbrielli. "India ribelle", cn Nnow At~tulon.iu, lo. de agosto 
de 1929, cit., pp. 375-84. 
Is~i<ilconi es la sigla con que se indicaba, también en el citado articulo de 
Gabbrielli. el Comité Ejecutivo dc la Internacional Comunista. 

:' En el texto de Gabbrielli: E>~rc~iilc roi,tru Ir< l ' r o i . ~ 2 r n  Inieriwlio,zule. 

' Cfr. Henri Massis, Défmsc <Ir I'Occlleitle, Plon, París, 1927 [PO, C. curc., 
Milen] un joiciu sobre este libro se encuentra en la carta a Berli del 8 de 
agosto de 1927 (cfr. LC, 112). 

:' Cfr. nota 7 al Cuaderno 1 (XVI), 24. 
(1 TanibiBn la indicación dc este artíciilo dc i7oni;iin Rolland está lomada del 

citado articulo de Gabbriclli (p. 377 nota 2).  

\ 90. "Breves notas sobre culliira islúmicii." 
l 'exto H (ya en INT, 79-80), 

t Cfr. Bruno Uociiti. "1 siinti nell'lslam", en N u o w  Alltu/ugiu, lo.  de agosto 
dc 1929, cit., PP. 360-74. 



f 91. "Renacimiento y Reforma." 
Texto B (ya en R. 30-32). 

1 Cfr. Cuaderno 1 I X V I  l .  5 14. 
9 Alfredo Gallelti, "La lirica volgare del Cinquecento e I'anima del Rinasci- 

mento". en N w w  Aisroloh.iu, l o .  de agosto de 1929. cit., pp. 273-92. 
8 lbid., p. 277. 

i 92. "Diploniacia italiana." 
Texto B (ya en M A C H .  193) 

Verucisiiniiij IToniiiia,o Tittonil. "1 docrimenti diploniatici francesi f I Y I  l-1912 ). 
en N t i o w  A i ~ r i h p i < i .  16 de agosto de 1929 (año LXIV.  fasc. 1378). pp. 
456.68. Sohre el mismo terna cfr. Cuaderno 2 (XX IV ) .  5 59.  donde Granisci 
se ocupa de otro articiilo de Tittoni en la Nlri>i,n Aiirolr>fii<i. a propósito del 
incidente del Corr1iuh.e y el Mot,r>rth<i. en relación también con la versiún dada 
por Liimbroao en el segiindo tomo de la obra Lr <ii.i&,i>!i crorioi~licl~r e diplo- 
»rc<ricr <ldl<i pu<m~<i nroi~diid<,, cit. 
Granisci se refería probablemente e iin libro del ciial ilcbi;i haber visto algunas 
indicaciones: Tonimaao Tittoni, Nitrwi scrirri di pi>liricrt i,ir<viie r r l  rsrcnr, Tre- 
ves. Milbn, 1930; el libro recoge. en efecto. junto con algunos discursos en el 
Senado, artículos ya aparecidos en la A'irowi Af i ro l~~siu .  pero no el articulo 
sobre los dociirnentos diplomáticos franceses citados por Gr;irnsci. 

5 93. "Custonibres italianas en el siglo xviii." 
Texto B (ya en PP. 135). 

1 Cfr. Alesasndro Giulini, "Unii damil avvrnlurirra del Settcccnto". en il'lli!i.<i 
A,rlulogi«. 16 de apostu de 1929. cit., pp. 499-506. 

5 94. "Carácter negativo p«piil;tr-nacion;tl de I;i 1iteratiir;i italiana." 
Texto U (ya en LVN. 92). 

1 Cfr. Enrico Thovcr. I l  p,isr<ii-<,. il Cicppr, 10 Z ( I ! U I X I , ~ I I ~ I .  l ~ ~ d l ' l ~ ~ ~ w  o .S~m,ui 
dlr ,  vir<ir". niirva rdiciún i o n  lu adiciún de un capítulo: "Dai cani da 
guardia ai critici". Ricciardi, Nápoles. 191 1. 

2 Cfr. Alfonso Ricolfi. "Enrico Thovez poeta e il problenia della íorniazione 
;irtistica". en Naovri A i i l ~ ~ l o s i ~ : .  16 de agosto de 1929. cit.. pp. 469.83. 

:i El ;irtículo de Prezzolini "Thovrz il precilrsore" es setialado en tina nota en 
la p. 471 dcl citado articulo de Ricolfi en la  ,Ar~roi.o A i , i o l ~ , ~ d , ~ .  



8 95. "El hombre de los siglos xv y xvi.'' 
Texto B (ya en R, 32-33). 

' Cfr. Vittorio Cian, "11 conte Baldassar Castiglione (1529-1929)", en Nuovo 
Anfolngia, 16 de agosto de 1929, cit., pp. 409-23 (1); lo. de septiembre de 
1929 (año LXIV, fasc. 13791, pp. 3-18 (11). 
La cita de Francesco Sansovino estk tomada de la primera parte del articulo 
de Cian anteriormente indicado, p. 410. 

X i a n ,  "11 conte Baldassar Castiglione", cit. (II), pp. 8-9. 
También la indicación de esta ediciSn del Cortesano está tomada del mismo 
articulo de Cian, 1, p. 418 nota 7. Cfr. Vittorio Cian, 11 Corfeggianu del Conte 
Baldesar Casligliune, 3a. ed. revisada y corregida Sansoni, Florencia, 1929. 

5 96. "Carácter negativo nacional-popular de la literatura italiana." 
Texto B (ya en LVN, 141). 

1 La indicación está tomada del artículo de Cian citado en el parágrafo anterior 
(11, P. 4). 

g 97. "Los intelectuales:' 
.Texto B (ya en I N T ,  126) 

Cfr. Cuaderno 4 (XLII), 8 50, p. 21 bis. 
2 El anuncio está tomado de una nota del mismo E. Salatis en la sección 'Notizie 

e commenti' ("La Societi letteraria di Verona"), en Nuova Antologio, lo. 
de septiembre de 1929, cit., p. 128 nota 1. 

8 98. "Historia de la posguerra." 
Texto B (ya en M A C H ,  219). 

1 Cfr. Oiovanni Marietti, "II trattato di Versailles e la sua esecuzione", en 
Nuovn Antologio, 16 de septiembre de 1929 (año LXIV, fasc. 1380), pp. 
243-54 (1); 16 de octubre de 1929 (año LXIV, fasc. 1382), PP. 50012 (11). 

5 99. "Armamento de Alemania en el momento del armisticio." 
Texto B (ya en M A C H ,  182). 

1 Los datos contenidos en este parágrafo están tomados del articiilo de Marietti 
citado en el precedente 5 98 (cfr. Nuoiw Antulogia, 16 de octubre de 1929, 
cit., p. 506 y nota 4). 



5 100. "Función cosmopolita de los intelectuales italianos!' 
Texto B (parcialmente ya en INT, 56). 

1 Ettore Lo Gatto, "L'italia nelle letterature slave", en Nuew Aiirologia, 16 
de septiembre de 1929, cit., pp. 232-42 (1): lo. de octubre de 1929 (año 
LXIV, fasc. 13811, pp. 327-46 (11): 16 de octubre de 1929, cit., pp. 427-39 
(111). 

5 101. "Los sobrinitos del padre Bresciani. Filippo Crispolti." 
Texto B (ya en LVN, 188). 

1 Filippo Crispolti, "La madre di Leopardi", en Nuova A~ilolugia, 16 de sep- 
tiembre de 1929, cit., pp. 137-48. 

2 Cfr. Alessandro Varaldo, "Pellegrinaggio a Recanati", en Nuova Anloiogiu, 
16 de septiembre de 1929, cit., pp. 149-74. El episodio citado por Gramsci 
está en la p. 159. 

5 102. "Literatura italiana. Contribución de los burócratas!' 
Texto B (parcialmente ya en LVN, 98 nota). 

1 Cfr. en este mismo cuaderno, el precedente g 38. 
"e la sección 'Notizie e commenti' ("Nazioni e minoranze etniche"), en Nuoiu 

Anrolopia, 16 de septiembre de 1929, cit., pp. 267-71. 

5 103. "Literatura popular. Teatro." 
Texto B (ya en LVN, 132-33). 

1 Alberto Manzi, "11 conte Giruud, il Governo italico e la censura (con docu- 
men!i inediti d'archivio e di cronaca"), en Nueva Aiirologia, lo. de octubre 
de 1929, cit., pp. 359-80. El fragmento citado está en la p. 370. 
Ibid., pp. 371 y 372. 

8 104. "El siglo xvi." 
Texto B (ya en LVN, 70-71). 

1 La indicaciún bibliográfica está tomada del articulo de lrene0 Sanesi, citado 
más adelante, en la nota 4 (p. 277, nota 1) .  

2 Cfr. Benedetto Croce, "lntorno alla commedia italiana del Rinascimento", en 
La Critica, 20 de marzo de 1930 (año XXVIII, fasc. 2) ,  pp. 97.99. 
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3 Cfr. Romeo Vuoli' "11 generale Ciacinto Carini", en N u o w  A~tfologia,  lo. 
de noviembre de 1929 (año LXIV.  fasc. 1383). pp. 86-98 (1): 16 de noviem- 
bre de 1929 (año LXIV. fasc. 1384). m. 214-26 (11). . - 

1 Ibid., l. p. 88. 
La indicación bibliográfica está tomada de la nota 2 de la p. 88 de la pri- 
mera parte del citado articulo de Vuali. 

5 110. "Francia e Italia." 
Texto B (ya en PP. 37). 

f La cita de Viciur H i~go  está tomada del citado artículo de Romeo Vuoli, "11 
generale Giacintu Carini". en N u o w  Aniol<ipk,  lo .  de noviembre de 1929, 
cit.. p. 91. 

5 11 1. "1.a Academia 'le Iialia." 
Texto R. 

1 Cfr. Nuoivi Arirolo~#i<t, lo. de noviembre de 1929. cit.. pp. 5-6 ídiscurso de 
Mussolini). PP. 7-14 (disctir\o de Tittonil. 

4 112. Carlo Schnnler. "Sovraniti e giustizia nci rnpporti f ra  gli Stati". 
Texto R. 

1 Cfr. N ~ r o i ' i  Anrol<ipr,i. l o .  de noviembre de 1929. cit.. pp. 17-32. 

b 1 1  3. "Sobre Hcnrik Ihscn." 
Texto R (ya en M A C H .  307) 

1 Citiidu Mswicurda. "II penaieru rrligiuso di Enrico Ibsen", en Nuoi,a Anro- 
l 0 ~ 4 i .  lo .  de nwiemhre ilc 1929. cit.. pp. 58-77. 

5 114. "Enciclopediu de conceptos poliiicos, filosi>fic<is. etcitera. Postulado." 
Texto A :  retoniiid<i en iin l u t o  C del Cuiiderno 26 (X I I  ). $ 7: "Pustuladn" (ya 
en PP. 160). 



1 Cfr. Giuseppe Lesca, "Lettere di Niccolb Machiavelli", en Nuova Anlologio, 
lo.  de noviembre de 1929, cit., pp. 43-57. 
Estas noticias bibliogr4ficas están tomadas del citado articulo de Lesca, pp. 
43 nota l Y 56 nota 9. 

8 116. "G.B., 'La Banca dei regolamenti internazionali'." 
Texto B (ya en MACH, 221). 

Cfr. Nuora Anfologia, 16 de noviembre de 1929, cit., pp. 231-42. 

8 117. "Argus, '11 disarmo navale, i sottomarini e gli aeroplani'!' 
Texto B (ya en MACH, 220). 

1 Cfr. Nuoisa Anrolcigi<i, 16 de noviembre de 1929, cit., pp. 227-30. 

11 8. "Stresenlann". 
Texto B (ya en MACH, 220). 

1 Cfr. FrRncesco Tommasini, 'TI pensiero r I'opern di Gustavo Stresemann", 
en Nuoaa Anrologia, 16 de noviembre de 1929, cit., pp. 182-96. 

1 $ 119. "Enciclopedia de conceptos politicos, filosóficos, etcbtera. Clase media." 
Texto A: retornado en un texto C del Cuaderno 26 (XXII), 8 8: "Clase media" (ya 
en MACH. 148-49). 

& 120. "Nacionalismo cultural católico!' 
Texto B (ya en MACH, 285). 

1 Cfr. el artículo ya citado "Religione e filosofia nelle scuole medie" (véase el 
precedente § 70) ,  en Lu Civilld Cntlollca, lo .  de junio de 1929, cit., p. 424, 
donde se encuentra la invitación a "restablecer la ensefianza de la Filosofía pe- 
renne conocida como ron?isr<i por su principal astro, y tambien ilaliaiin, por la 
misma razón y porque en ltalla se posee de ella la más clara tradiciún . . ." 

121. "Francia". 
Texto B (ya en MACH, 219). 

1 La indicación bibliográfica de esta obra de André Siegfried se repite en la 
tercerá p6gina de cubierta del Cuaderno 2 (XXIV). 



5 122. "Nacional-popular." 
Texto B (ya en PP, 157). 

1 Cfr. Cuaderno 3 (XX), 5 63, en particular en la p. 36. 
2 Estos dos artículos de la Civiltd Caflolica fueron ya cihdos en el precedente 

5 51. Los datos contenidos en este parágrafo están tomados del primero de 
estos dos artículos, pp. 206-7 nota. 

5 123. "Renacimiento". 
Texto B (ya en R. 17-28). 

1 Vittorio Rossi, "11 Rinascimento", en Nuova Anfologia, 16 de noviembre de 
1929, cit., pp. 137-50. 

1 Cfr. Henri Pirenne, Las ciudades de Iu Edad Mediu. Alianza Editorial, Madrid, 
1972. 

8 estos artículos de Ezio Levi fueron recogidos posteriormente en el 9bro Cas- 
telli di Spugna, mencionado tambiCn por Gramsci: cfr. Cuaderno 4 (XIII), 
5 92. 

? La misma observación fue hecha ya por Gramsci en el Cuaderno 4 (XIII), 
8 60. Para la alusibn a Iabriola cfr. la nota 2 al citado parágrafo. 

6 Cfr. nota 7 al Cuaderno 4 (XIII), 5 3. 
a Cfr. Vittorio Rossi, 11 Quaffrocrrifo, Vallardi, Milhn, sf. (2a. ed. 1931). 

Cfr. Giuseppe Toffanin, Che cosa (u I'un,anesimo. 11 Ri.sorgirnenlo della nn- 
fichird classica nellu coscienzu degli ifuliani fro i fempi di Dante e Iu Riforma, 
Sansoni, Florencia, 1929 [FG, C .  curc., Turi 1111. Gramsci pidió que se orde- 
nase a la librería este libro de Toffanin en una carta a Tania del 23 de 
noviembre de 1931 (cfr. LC, 529). Cfr. también, en este mismo Cuaderno, el 
subsiguiente 5 160, donde Gramsci demuestra haber leido el libro. 

8 124. "Pasado y presente. Algunos intelectualen." 
Texto B (ya en PP, 134). 

2 Cfr. Cuaderno 2 (XXIV), 5 64 y nota 1. 
2 Cfr. Riiffaele Carofalo, "Le scienze giuridiche ncl secolo X I X ,  en L'llalia 

e gli itdiuni del srcoIu X I X ,  a cargo de lolanda De Blasi (estudios de An- 
tonio Baldini, Emilio Bodrero, Filippo Bottazd, Filippo Crispolti, Silvio D'Ami- 
co, lolandn De Blasi, Giuseppe De Robertis, Alberto De Stefani, Giorgio 
Antonio Garbasso, Riffaele Garofalo, Domenico Guerri, Arturo Marpicati, 
Ugo Ojetti, Tldebrando Pizzctti, Michele Scherillo, Arrigo Solmi, Nicola Zin. 
garelli), Lc Monnier, Florencia, 1930 [FG, C. curc., Turi 111. El libro recoge 
una serie de conferencias pronunciadas en el Lyceurn de Florencia entre 1928 
y 1929. En la conferencia de Carofalo (pp.  407-30) se lee entre otras cosas: 



. - ~ a  segiinda mitad del siglo pasado nos condujo iil materialismo en filosofía. 
a l  desprecio de la jeritrqiiía y de toda ninoridad en políiica. para deshonra 
del derecho constititcional.. . i y  de todo otro derecho! - L a  época presente 
asiste a la resurrecciún de los ideales. A l  resurgimiento del c i i l to de éstos 
se debe el  maravilloso resurgimiento de niicstra Patria. Sin ellos n o  hubiéra- 
mos podido escapar al  envilecimiento del hri i tal bolchevismo. - Es merito 
incontestable del hombre que nos gobierna el haber hecho bri l lar cn el pueblo 
aquella luz misteriosa que viene de l o  alto y qiie, aunque lejana, es benéfica 
como la claridad sideral sobre una vía  oscura y desconocida" (p. 428). E n  
la conclrisión de la conferencia. Gsrufalo recordaba por úl t imo qrie ya desdc 
1902 él había auspiciado el advenimienio de una dicfadiira persond: "Y la 
historia está ahí para demostrar los milagros de la obra individual, para mos- 
trar que a veces iiii Iiombi-r o l o  ~ m c d r  iiifr<iidir ~ i i r i w  vido o rirrl is pu~ltcr ,va 
iiirdio drslirrli~i.s, e impiilsarlas adelante por los m i s  arduos senderos, porqiie. 
en el  fundo.de ellas. liar<, respl<iid<~r.ci- le Irir </e /o gloriu. ila única cosa 
que. para deshonra del m;tterial imo histáricu. ha sido. y siempre w á .  capaz 
de reanimar y conmover n lodo u n  puehlo!" (p .  430). 

:' Gramrci  aliide aquí al  discurso proniinciadu por Cienlile en Palermo el  31 
de marzo de 1 Y24 1 piiblicndo despiiés en Clw coso 3 il f<i.icirrmi. Dircorsi r 
p l i  Vallecchi. Florencia. 1925. pp. 41-63), En esa ocasidn Genli le 
declarri: " T o h  fuerza es f i ierri i  moral. porqiie se dirige siempre a la volun. 
tad: y ci ialqi i irra qiie sea el argumento ndopt;ido d i e s d e  la prédica hasta el  
torniqtlete- sii eficacia nt> puede ser otra más que la que solicita al  f in 
interioimenie al hombre y l o  convence de que consienta" (pp. 50-51 l .  Contra 
esta p u i i c i h .  que fue definida entonces w n i o  "filosofía del iurniquete", Croce 
polemi iú en rina apostilki del año siguiente. "Firi i ir ione filosofica". en Lu 
Cririco. 211 de j i i l iu de 1925 (año X X I I I .  fa\c. I V I .  PP. 252-56. incliiida Iiiegri 
en C u l l u r ~  r i i m  mi,i.olr. 2a. ril. cit.. pp. 293-300, cfr. en pari ici i lar pp 
295.96. Sobre esta polémica de ('roce con Gentile. (iramsci se exiiende ni i r  
atiipli;imt.nlr en el Cii;i<lrrno h (VI11 l. i; 112. 

1 i r  H d ~ l i n i .  "Cardiicci. P~ iwo l i .  D 'Ann i in~ iu" .  en L'ltoliu c nli i ldi«i i i  d<,l 
.wcril<i X I X ,  cit., pp. 231-54. 1.a última parte de 1;i conferench estJ dedicada 
;i laa ide;is políticzis rlc (;iiiliicci y de Pa\culi. cunfrontindi>lac con 1st ideo- 
l o ~ i a  1;iicista. 

.., Otrt i  mención de Gramsci a la iniciativtt del \enwdr>r ( i i i rof i i lo para hacer 
;iiimentar los canones enfitéiiticoq \e encuentra ya en el Cii;idrrno 2 ( X X I V ) .  
6 5 5 .  Sobre la citertiiin de la wgcgi ic ión celiiliir cf r .  la carta a Par lo  del 
26 de enero de 1931: "Ciertiir aliisione\ hecher en el Scn;d<i. eipeci~lnienti: 
por el senador Ci;u«fali> en 1929. wgún las cii;ile\ no se dcheri;i Iratar de 
;iirntiiir el caricler 'nflictivii' de lii circe1 i i i i inqiic le tesis de Ciarufdo. que 
ae referiii s\pecialnientr a la rcgrcgaciiin ccliil~ii.. h;iy;i sido rechazada por el 
gohiernol pi>dri;in indic;ii I;i po\ ih i l i< l i~ i l  de nicilidii\ r r~ t r ic t ivü \ "  ( L . ( ' .  404) 
( f r .  <iiiiv:inni <;cniilc. r < i w i , ~ i i i < >  r 1 ,  l .  M i .  I1)?X I l r < i .  C.. w r ~ ~ . ,  



T u r i  1)' pp. 16-37 t"l.iivoro e ci i l i i iru": ilisciii-io inaiigiir;il de la Escticla de 
Cultura Social de la comiina de R w u .  pioniinciado cn el Aula del Colegio 
Romano el  15 de enero de IY?? ) .  

E 125. "Revistas-tipo. Reseña* criiic;tr Ihibliogriific;ii." 
Texto R ( y a  en IN7'. 14'11. 

1 D e  los lihros de Oniudeu de histori;~ <le las religiones Ciramsci tenía en 121 
cárcel el conocido manual cscol;ir [pedido a Tzania en la carta del 3 de junio 
de 1929. cfr .  /.C. 279) :  Adol fo Omodeo. Rrli,<4i,ir r Civilrd. Dal la G r d a  
unrico 01 wi.~li~rnurinir>. Principato. Macsinci SI. 11924) [FG. C. rwc. ,  Tur i  111. 
Sólo en el ú l t imo periodo de T w i  Ileg6 ii tener también olro l ib ro  (pedido 
a Tania en la cnrtit del 3 de niayo de 1933. cfr. 1.C. 777):  Adol fo Omodeo, 
Gesii i l  N«zoreo. La Niiovii Itiiliti. Venecia. 1927 IFG. C. wir.., T u r i  IV]. Otras 
obras de Omodeo sohrc la hiriori i i  del cristianismo eran conocidas por Gramsci 
probablemente antes de iii a r w i l o  y. en todo caso. u través de, resenas y notas 
criticas: entre éstas, algunas piiginiis de Croce en el ensayo "lntorno alle con- 
dizioni presenti della storingrafiii in  Italia. III: 1.a s lu r io~ra f ia  della filosofia 
e della rcligione". en 1.0 ( ' r i r iw.  20 dc mayo de 1929 (año X X V I I .  fasc. 
1 1  p .  161-76, rceditado Iiiego c m o  ApGndice a la segunda edición de 
la Siwia  dcdi<i .rI<irivwi/i<i ildioiiri <ir /  I P W I ~  <i~ci,>ro,ir>rw, Laterza, Rari, 1930 
Este escrito de Cmce fue utilizado por Gramhci tanihi6n en otra nola: cfr. 
nota 4 a l  Cuaderno 14 (1  l. 4. 

2 Se traia de la colecciiin "<'hri\ti;inisnie". ya mcnciunxla por Grilmsci en el 
precedente f I (c f r .  n u t t  41. y de I;i olra colección periilel;i "Juda'isnic", tam- 
bién esla dirigida poi- I'.-l.. Cii~ich<ri id p:irii las ediciones Rieder de Paris. 

:' Alessandro Chiappelli. "11 ci i l to di Mai'ia e gli r r r o r i  della recente critica 
siorica", en A ' i w n i  Aiiltilr>pi<i. 10. iIc ilicienihrr dc 1929. cit., pp. 2 7 3 4 %  

" Este srt icido <le S;ilviit<irclli he cita rn  l a  n m i  2. p. 279. del citado artículo 
de ((hiappclli. 



1 M. Azzalini, "La politica, scienza ed arte di stato", en Nuova Antolo,&, 16 
de diciembre de 1929, cit., pp. 540-43 (en la sección 'Notizie e comment?). 

2 Cfr. por ejemplo, el precedente 5 123. 
8 Estas citas de Henri Bergson (tomadas de L'Cvolufion criatrice) son repro- 

ducidas de una nota de L. Gessi, "L'arte come conoscenza degli individiiuli", 
en la sección 'Notizie e commenti' del mismo Eascículo citado de la Nuova 
Antologia, 166 de noviebiibre de 1929, pp. 536-40 (cfr. en particular p. 537). 

5 128. "Lorianismo. Domenico Giuliotti." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 28 (111). § 16: "Domenico Giuliot- 
ii" (ya en INT 193-94). 

1 Cfr. Cuaderno 1 (XVI), 8 25, pp. 13 bis y nota 5. 
2 La cita está tomada de L'lfalia Lelleraria, 15 de diciembre de 1929, cit.; el 

prefacio de Giuliotti se publica ahí con el titulo "Santi ed Eroi". 
3 Una nota de la redacción al citado texto de L'ltdia Letternria advertía que 

el libro Profili di Santi (del cual se reproducía el prefacio de Giuliotti) era 
de próxima publicación. 

8 129. "Pasado y presente. Los católicos y el Estado." 
Texto B (ya en PP, 122). 

1 Cfr. "Tra 'ratifiche' e 'rettiliche'. La parola del Papa", en La Civilld Caltolicu, 
20 de julio de 1929 (año LXXX, vol. III), pp. 97-105. El artículo (quc, 
como de costumbre, no está firmado; la identificación del autor se basa en el 
citado volumen de fndices) interviene en la polémica entre el Vaticano y el 
gobierno fascista que estalló poco dcspués de la firma del Concordato. A pro- 
pósito del Plebiscito (24 de marzo de 1929), la alusión de Gramsci se refiere 
al siguiente pasaje del artículo: "que un éxito tan insólito en la vida política 
de las naciones haya sido en miixinia parte efecto de la popularidad universal 
de la llamada Conciliacibn, es cosa evidente. Pero LsmbiCn es el solemne di* 
curso de la Corona, pronunciado el 20 de abril por el propio Rey en la 
inauguración de la nueva legislatura, que debía dar aprobación y vigor a los 
acuerdos Lateranenses". 

2 En el fascículo del 3 de agosto de 1929 de la Civiltd Cutlolicu se reproduce 
el texto de un decreto del prefecto de Roma, del 23 de julio, que ordena el 
secuestro del fascículo precedente, ya citado, del 20 de julio "por el contenido 
genérico y específico antitaliano y nntiiascista del artículo de fondo, titulado: 
Entre ratificacione# y rectifiiacn»ie.r". 



8 130. "Nociones enciclopédicas." 
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 26 (XII), 8 9: "Oficial". (ya en 
PP, 167). 

8 131. "Revistay-tipo. Una seccibn gramatical-lingüística." 
Texto B (ya en INT,  148-49). 

1 Las obras de historia de la lengua francesa de Maximilien-Paul-Emilc LittrC 
y de Brunot, Gramsci las menciona también en el Cuaderno 3 (XX), 76, 
p. 44. 

9 Cfr. Edmondo De Amicis. L' idioim penrilc, Treves, Milán, 1905 [G. Ghilarza, 
C. carc.,]. Un juicio de Gramsci sobre el Idioma aenrilc de De Amicis está 
también en la carta a Julca del 9 de agosto de 1932 (LC, 657-58). 

§ 132. "Pasado y presente." 
Texto B (ya en PP, 121-22). 

i Cfr. La Civilrd Corrolica, 20 de julio de 1929, cit., pp. 170-72 (en la sección 
'CYonaca contemporanea': "Cose romane"). 

8 133. "Acción Católica. Los 'Retiros obreros'." 
Texto B (ya en M A C H ,  231). 

1 De la seccibn 'Rivista della stampa' ("Come il popolo torna a Dio. L'opera de¡ 
'Ritiri opera r ) ,  en La Civiltd Cutlulica, 20 de julio de 1929, cit., pp. 150-58. 

2 El libro (San Ignacio de I.oyola, Esercizi rpirifu(ili, precedidos por su aufo- 
biografía. Prefacio de Giovanni Papini, Cronología y Bibliografía, Libr. Ed. 
Fiorentina, Florencia. 1928) es mencionado en la misma sección en el fascículo 
citado de la C i i d r 6  Cutlolicn (p. 149), a propósito del libro de Papini G l i  
opcrui <Iclla v i w u .  

5 134. "Movimientos rcligiosos." 
Texto B (ya en M A C I I ,  286). 

7 La idea para las consideraciones desarrolladas en cste parágrafo está tomada 
probal~lmimte del articulo "Pace per mczzo delle Chiese?", en L a  Civilid 
Cattolico, 20 de julio de 1929. cit., pp. 106-15. Sobre el mismo tema cfr. el 
precedcrilc 6 17. 



6 135. "Risorgimento italiano. Liimennais." 
Texto B (ya en R. 183). 

1 Cfr. "11 P. Roothaan e La Mennais". en Lo Civiltd Crillolico. 3 de agosto de 
1929, cit., pp. 221-28. 
U n  artículo sobre I.amennais ("La fortuna del La Mennais e le prime ma- 
nifesiazioni d i  Azione Cattolica in Italia"), aparecido en Lu Cii41d Calrolicri 
del 4 de octubre de 1930. es mencionado y comentado por Gramsci en el 
Cuaderno 6 ( V l l l ) ,  6 I X X  y en cl Cuaderno 7 (V i l ) ,  5 98. Otro articulo sobre 
el padre Roolhaan, que Gramsci ciertamente tenia presente. había aparecido 
en La Cii,ilrd C u ~ t o l l c ~  del 20 de julio de 1929. cit.. PP. 126-34 ("11 P. Cio- 
vanni Roothaan e gli sliidi sacri della prima met i  del secolo X I X ) .  

§ 13h. "Nociones enciclopédicas." 
Texto A: retornado, junto con el sucesivo p 139, en un texto C del Cuaderno 26 
(XI I ) .  5 11: "Rinascimento. Risorgimento, Riscossa. eccetera". cfr. en particular 
PP. 11-12 (ya en R. 36-37). 

8 137. "Católicos integrales. jesuitas. modernistas. E l  capo del ahad Turnel de 
Rennes." 
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo terna. en un texto C 
del Cuaderno 20 (XXV) ,  5 4: "Católicos integrales, jesliitas. modernistas". cfr. 
en particular pp. 29-30 (y i i  en MACH, 276). 

1 Cfr. Enrico Rosa, S.J.. "L'Enciclica 'Pascendi' e il modernismo. Sliidii e com- 
rnenii", 2a. ed. Lu Cii4ld C«r~olic<i. Roma. 1909 [FG. C. corc., Turi 11. pp. 
300-21. Pero, probablemente. la fuente de Gramsci no es aqui el libro del 
padre Rosa, que tenia en la cárcel. sino el artícillo de Lo Cii.llr<i Cmo l iw  
citado en la nota si8iiiente. 
La indiuci6n está tomada del artículo "La catiistrofe del caso Turniel e i melodi 
del modernismo critico. en Lo Civilrd ~ < i ~ r o I k n .  6 de diciembre de 1930 
(año I.XXXI. vol. I V I .  en la p. 437: de este iirtíciiln Gramsci *e ocupa de 
forma especifica en el Cuaderno 6 í V I I I  l. $ 195. 

$ 138. "El culto de los empers~rlore\." 
Texto R (ya cn MACI I .  2931. 

1 G. Messina. "l.'apoleosi drll'iionio vivente ,S il Cristianrsimu". en L« C i d r d  
<'dirlolic«. 17 de agualo de 1929 íuño 1.XXX. vol. IIII. pp. 295-3111 (11: 21 
de septiembre de 1929 í,iñr> I.XXX. vol. III l. pp. 509-?? 111). 

:' lhid, í l  1 ,  p.  2&>7, 



) 139. "Nociones enciclopédicas." 
Texto A :  retornado, junto con el pircedente 8 136, en el citado texto C del Cua- 
derno 26 (U), 8 1 l, cfr. en particular pp. 12-13 (ya en R, 37). 

) 140. "Americaniamo". 
Texto A :  retornado en un texto C del Cuaderno 28 (111), 5 17: "ti. A. Fanelli" 
(ya en I N T ,  188-90). 

1 Cfr. "Problerni sociali" (Reseña), en Lo Civillo Cortolim, 17 de agosto de 
1929, cit.. pp. 328-35. 

3 Ibid.. p. 329. 
J Ibid., p. 330. 

) 141. "Católicos integrales. jesuiias, modernislas." 
Texto A: retornado, junto con otras notas sobre el mismo lema, en .el citado 
texto C del Cuaderno 20 (XXV) ,  5 4, cfr. en particular pp. 30-34 (ya en M A C H .  
273-75). 

1 "La lunga crisi del"Action Francaise' e sue cause", en L u  Civil16 Catlr>licu, 
7 de septiembre de 1929 (año LXXX, vol. I I I ) ,  pp. 423-30. 
Ibid., p. 426. 

:' Ibid., p. 423. 
* Ibid., p. 427. 
2 Cfr. el precedente 8 14. 
'i cfr .  ~rancesco Sala&. P w  I<i srovili diploiii~iric~i del/« Qursriotrc Hot~rurru, 1: 

Da CUIWW ollri Triplice A l l ~ ~ ~ i r i z u .  con documentos in&ditos. Treves, Milán. 
1929 IFG, C .  w r c . ,  Turi 111, pp. 176-89, 227-34, 251-52. 

i Cfr. "La lunga crisi dell"Action Francaise' e sue cause", cit., pp. 427-28. 
r Ibid., pp. 428-29. Para la revista Frdr e Rupio~ir,, a la que alude Gramsci en 

el inicio a esta cita, cfr. el precedente ) 1 l. 
U Sobre el movimiento de Henri Massis, cfr. el Cuaderno 6 (VIII), 5 195. 

1" Cfr. el precedente 5 66 y nota 7 al Cuaderno I (XVI ) ,  ) 24. 

142. "Novelas filosiificas, ulopias. etcétera." 
Texto B. 

i 1.a indicación de esta obra de Muratori está tomada i on  toda probabilidad 
de la sección 'Riviaia della stampa'. ("1 martiri dell'America nieridionale", 
en LU C i d t d  Colt<illc<r, 7 de septiembre de 1929, cit.. p. 431. 

r Cfr. Pietru C'olletia. Stuiiu d e l  rcuiw di Nupoli <id 1734 fiiro 01 182.7. toniu 



i 
I 1, Tipografia Elvetica, Capolago, 1834, pp. 224-28. En 1927 Gramsci recibió 

en préstamo esta obra de Colletta de la biblioteca de la cárcel de Milán 
(cfr LC, 68). 

1 5 143. "Función internacional de los intelectuales italianos." 

1 Texto B (ya en INT, 21 nota 1). 

1 1 "La politica religiosa di Costantino Magno", en Lo Cii,ilid Carrulica, 7 de sep- 
tiembre de 1929, cit., pp. 412-22. 
Cfr. Luigi Salvatorelli, Costaniho il Grande, Formiggini, Roma, 1928 ("Pro- 
fili", n. 103): citado en la p. 413, nota 2, del articulo de la Civilld Cotlolica 
utilizado por Gramsci en este parágrafo. 

5 144. "Nociones enciclopédicas." 
Texto B (ya en PP, 167). 

5 145. "Pasado y presente. Cristianismo primitivo y no primitivo." 
Texto B (ya en PP, 123). 

1 "1 novelli B.B. Martiri Inglesi difensori del primato romano", en Lo Civilid 
Catrolica, 21 de diciembre de 1929 (aOo LXXX, vol. IV), pp. 483-94. 
Ibid., pp. 485 y 486. Las cursiva6 son de Gramsci. 

8 146. "Dirección político-militar de la guerra de 1914." 
Texto B (ya en MACH, 204). 

i Cfr. P.N. Krassnoff, Dall'oquila imperiak allo hondiera rassa, Salani, Fh - 
renda, 1929. Este libro, que no se ha conservado entre los libros de la chrcel, 
se encuentra sin embargo entre aquellos que Gramsci logró obtener en no- 
viembre de 1930, como resultado de sus protestas contra una prohibición 
de la censura carcelaria (cfr. LC, 365 y 385). 
La opinión del general alemán von Seeckt (ex-jefe de la Reichswehr) aquí 
citado por Gramsci, se refiere en un artículo, firmado ***, "Della guerra e 
della pace", en Nuova Anlolo8ia. 16 de agosto de 1931 íafio LXVI, fasc. 
1426), pp. 409-25, cfr. en particular p. 420. 

5 147. "Funcibn covmopolita de los intelectuales italianos." 
Texto B (ya en R, 10). 

1 Cfr. Gioacchino Volpe. 11 Medio Evo, Vailecchi Florencia, 1926 



2 Cfr. Riccardo Bacchelli, "Le molte vite", en La Fiera Letteroria, lo. de julio 
de 1928 (año IV, n. 27). 

5 148. "Pasado y presente. Investigaciones sobre los jbvenes." 
Texto B (ya eii PP. 104-5). 

1 Cfr. "La nostra inchiesta sulla niiova generazione", en La Fiera Letrerarin, 
2 de diciembre dc 1928 (año IV, n. 49): respuestas de Alessandro Chiappelli, 
Ferdinandv Pasini, Alfredo Panzini; 9 de diciembre de 1928 (año IV, n. 50): 
respuesta de Antonio Anile, Agostino Lanzillo, üiuseppe Lombarda Radice, 
Francesco Orestano, Luigi Tonelli; 16 de diciembre de 1928 (año IV, n. 51): 
respuestas de Corrado Barbagallo, Emilio Bodrero, Giuseppe Maggiore, Gio- 
vanni Vidari: 23 de diciembre de 1928 (año IV, n. 52): respuestas de Baldino 
Giuliano, Nicola Zingarelli; 30 de diciembre de 1928 (año IV, suplemento 
del n. 52): respuestas de Vincenzo Arangio Ruiz, Bindo Chiurlo, Bernardino 
Varbco; 6 de enero de 1929 (año V. n. 1): respuesta de Francesco Biondolillo; 
13 de enero de 1929 (año V, n. 2) :  respuestas de Nicola Festa, Dino Pro- 
venzal; 27 de enero de 1929 (año V, n. 4 ) :  respuestas de Mario Attilio Levi, 
Ettore Allodoli, Cesare Cattaneo; 17 de febrero de 1929 (año V, n. 7): con- 
clusión de la redacción "Ad inchiesta finita. La üioventú di oggi". 

g 149. "Pasado y presente. La escuela." 
Texto B (ya en PP, 109). 

1 Estos artículos de Mario Misairoli forman parte de la sección 'Calendario': 
"Gli studi classici, Lo studio del latino, Abbasso I'estetica", en L'ltalia Lette- 
raria, 3 t ,  10 de noviembre y 17 de noviembre de 1929 (año 1, n. 31, 32, 33). 

2 Cfr. L'ltalia Letteraria, 23 de febrera de 1930 (año 11, 11. 8) :  "Studi classici". 

p 150. "Función cosmopolita de los intelectuales italianos. Risorgimento:' 
Texto B (ya en INT. 41-42). 

6 151. "Lingüística". 
Texto B (ya en LVN, 210-11). 

1 Garghno. "La lingua nei tempi di Ddnte e I'nterpretazione della poesia", cit. 
del libro de Enrico Sicardi y de la reseña de Gargino, Gramsci se ocupa ya 
en el Cuaderno 4 (XIlI), 1 82. 

2 Cfr. Karl Vossler, Positivismo e iduuli.%n:o ~ieliu scierira del Ii>.*uaggio, tra- 
ducción italiana de V. Gioli, Laterza, Bari, 1908, pp. 224-37, donde se en- 



cuentrn el a n i l i h  ~,lr ' I icu di. l a  rihii lu ilc I;i Font;iinr 1.r coihena cl Ic 
rciiord. Esci.ihe Vols\ler 01. 228): I n . m  Iwr rin fro»lupr -otros 
hubieran dicho: uii iiwwc«i¡ dc Ii-olilosc. Pero aqui importa solamente la 
calidad. La rorre lo qriiel.e prcci~nienle porque es queso. Aún más: otros, 
en vez de .ioii brc hnhiera dicho rlims Ir hrc. Pero confiriendo a b<.c el pro- 
nombre posesivo ( lo  ciial es rudo Ici ciinlriirio de frecuente en francés) se 
provoca la imagen de la tranquila y plena posesión. de modo que la pérdida 
del queso rcsiiltará tanto imi? dolorosa". Esta alusión a la discusión sobre la 
interpretación de Vorsler de la fihii la de La Fontaine está vinculada probable- 
mente a iin recuerdo de lo\ c~tiidios universitarios de lingüística de Gramsci. 

t 152. "Utopias. novelas filoa6fic;ih. etcétera." 
Texto B (ya en H. 225 ) .  

' Adolfo Faggi. "Erewhon". en 11 hlni.rocii>. 3 dc m ~ z o  de 1929 (año XXXIV.  
n. Y ) .  

6 153. "Literdtrira popular." 
Texto B (ya en LVN.  142). 

' La anotación fue srigeriikt con tnda plmhahilidad por el articulo de Giuseppc 
S. Gargino, "Ii vario atteggiarsi di un porta diziletlale: Ferdinando Russo", 
en 11 M<rrrowo. 3 de rnitrzu de 1929. cit. 

6 154. "Loa sohrinitor del padre kiresciiini. ('ai-dtirclli y l a  'Ronda'." 
Texto B (ya en LVN, 182). 

1 Cfr. Luigi Russo, "Parerc su De Sanclis". en 1.0 N iww I r d i o .  20 de octu- 
bre de 1930 (año l. n. 101. pp. 432-33 (en la secci6n 'Commenti e scherma- 
glie'). 

Z No parece que Gramsii hubiese leído este librito de Montano: aunque cierla- 
mente había visto el prefacio de Montanu. p~iblicado. con el titulo "Agli 
amici dellü Ronda". en lhr Firw Lelirrriri<l, lo. de julio de 1928 (año IV. 
n. 28), y un comentario de G. Tittv Rusa, "Ciiornate di letlure. VI I :  Mon- 
tano", en 1.0 Fkro Lutteruria. 28 de octuhre de 1928 (año IV,  n. 44). 

g 155. "Los wbrinitos del padre Hresci;ini." 
Texto B (ya en LVN,  172). 

1 Cfr. Lo F i < w  Lcrrrr<ii.i<r. 9 de sepliembre de 1928 (año IV, n. 37) 



6 156. "Folklore". 
Tcx to  B ( y a  en /.VA', 220) 

' Esta cI;isificaci6n de lus canto5 pupi~lares propiierta por Errnolao Rubiei-i esta to- 

mada de un artículo de Giiiscppe S. Gargkno. "Definizioni e vnlotazioni d i  
poesia popolare". en 11 M<irzrwco. 5 de mayo de 1929 (año X X X I V .  n. IR) .  

5 157. "Sicilia". 
Texto H (ya cn PP. 217-18). 

Todas las noticiar cuntenidaa en este par ig ra fo  est in tomadas del fragmento 
dcl art ici i lu de Bottai escrito para l w  revista Sir<<li Vei.glii<irli piiblicndo en 
L'lluli<r I .<~rl~~r<ir i , i .  13 de octubw de 1929 (año 1 ,  n. 28), bajo el  título "Un 
saggiu rl i  Giiiscppr Bo1t;ii su Verga polilico". 

8 158. "Lorianismii. L a  altirnetria. las boeniis costi~rnbrea y l a  inteligencia." 
Tcx io  A :  rr toniado en rin texto C del Ci iadrrno 28 ( I I I ) ,  E 18: "La allirnetria. 
las biienns cust i imbrr i  y la inleligencin" (ya en I N T .  174). 

1 Cfr .  Ciixderno I ( X V I ) .  8 25, pp. 13-13 bis. 
: Cfr.  Ciiiseppe S. Curgino, " l l n  iilopisls d i  senzo praticu. II 'Berluzzi' d i  

L~ir lovico Ziiccolo". en I I  M«rziici'i>, 2 de febrero de 1930 (año X X X V ,  n. S ) .  

6 159. "Risorgimento. I .os  primeros jecubinos il;ili;inos." 
Texto H (ya en R. 179-80). 

1 La  indicación bibliogr5fica está turnada del ariículo de Ar t i i ro  Pompeuti. "CiiI- 
t i m  e pocsia nell'ltalia napoleonic;iM, en 11 Mwzocro. 2 de febrero de 1930. 
cit. También 1;) noticia sobre Franccsco Lomonaco, autor del Ropprwlo o1 
~ i l r o d i i ~  Coi.i!ol. está tomada dc cstc artículo. 

6 160. "Renacimiento". 
Texlu B (y8 en 1). 1 7 )  

I ~sci-ihiendo este p;ri.6gi;1f<i <ir&imsci deiiiiiesti-;~ haber leído esta o h u  de l'iiffa- 
nin. y a  mciiciiinada en el  precedente E 123 (cfr. nota 7 )  y pedida a l a n i a  en 
I;i carta dcl 23 de noviembre de 1931: el  pariprafo. por l o  t;int<i. i i ie c icr i to 
probablenientc en los primeros nleses de 1932. 

i <'fr. T ~ f l i i n i n .  Clw voci  11, I'ri,,i<irw<iiii<i, cil.. pp. 114-3.5. 
3 Cfr. e1 precedente 8 123. 



1 Cfr. Giuseppe Toffanin. Fiiw dr~ll'Ui>zuiierriiio, Bocca, Turin, 1920; id., 11 

1 Ci,iqurc<mio, Vallardi, Milán. 1928 ("Storia Letteraria d'lt;ili~ scritta da una 
Societh di Professoi-i"). 

g 161. "Nociones enciclopédicas. Ascaro:' 
Texto A:  retornado en un Lexlo C del Ciiaderno 26 (XII) ,  6 10: "Ascari, kruniiri, 
rnoretti, rcc." (ya en PP, 145). 



Impresidn: 
Encuadernación Tecnica Editorial. S. A. 
Cah. San Lorenzo 279.45.48, M880 Mexico, D.F. 
10-IX-14<19 
Edición de 1M)O ejemplares 





Ensayo y testimonio en Biblioteca Era 

Jorge Aguilar Mora 
Lo divina parqa. Histda y mito en Octaoio Paz 
Una muerte sencilla, justa, eterna. Cultura y guerra 

durante la revolución mxicana 
Roger Bartra 

El suloaje m el espqo 
El salvaje art@id 

Fernando Benítez 
Los indios de México 15 volumenes1 
Los indios &México. Antologá 
Los primeras mexicanos 
Los demonios en el convento. Sexo y religión en la Nveva Esparia 
El peso de la noche. Numa España de la nlad de plata a lu edad de Juego 
El libro de los desastres 
Los hongos alucinantes 
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José Joaquín Blanco 
Función de medianoche 
Un chauo bien helado 

Jorge Boccanera 
Sólo venimos a so*. La poesía de LuLF Cardorn y Aragón 

Luis Cardoza y Aragón 
Pintura coniempmánca de México 

q o / m  
~ i p c l  Ángel ~ s t u r i m  (Casi nouela) 

Carlos Chimal (comp.) 
Crines. Nueuus lccturas de rock 



Will. H. Corral 
Refracción. Augwto Montmso ante la d ica .  

Gilles Deleuze y Félix Guattari 
1 Iíafka. Pm U M  literatura menor 

Isaac Deutscher 
1 Stalin. Biografia politica 

Christopher Domínguez 
Tims m d conchto 

Bolívar Echevern'a 
La modernidad de lo barroco 

Mircea Eliade 
Tratado de histmia de las religiones 

Emilio García Riera 
México visto par el cine extranjero 
Toma 1: 1894-1940 
Tomo 11: 1906194Ofílmografia 
Tanw 111: 1941.1 969 
Tmno N: 1941/1969filmografia 
Tanw V: 1970.1 988 
Tomo m: 19701988fílmografia 

Jaime García Terrés 
El teatro de los amnteflmkntos 

Antonio Gramsci 
Cuadernos de h cÚrccl16 volúmmasl 

Hugo Hiriart 
üisertación sobre las tehairas 
Sobre la naiuralao & los sueños 

Bárbara Jacobs 
E s d o  m d timpo 

Meri Lao 
Las Sirmas 



José Lezama Lima 
Diarios (193P49 / 1956-58) 

Héctor Manjarrez 
El camino de los smtimimtos 

Antonio Marimón 
Mis wus cantando 

Carlos Monsiváis 
Dias de guardar 
AnmpmlUlo 
A ustedes les casta. Anlohgia de lo crónica m México 
Enirada libre. Crónicas de la sociedad que se mganiza 
Los rituales del caos 
N w o  catecismo para indios remisos 

Augusto Monterroso 
La palabra migica 

Edith Negrín 
Nocturno m que lodo se oye. José ReuueUas ante la nitica 

José Clemente Orozco 
Autobiogrnla 
Cartas a Marga& 

Octavio Paz 
ApaRencia desnuda (La obra de Marcel Duchamp) 

Armando Pereira (comp.) 
La csmitura cómplice. Juan Garda Ponce ante la m'lica 

Sergio Pitol 
El arte de lo fuga 
Pasión pm lo irama 

Elena Poniatowska 
La noche de Tlotelolm 
Fuerte es el silmcio 
Nada, nadie Las wcw del temblm 
Luz y luna, las lunitas 



Silvestre Revueltas 

! I  .W~esrn Rewcltac pm él mismo 

1 l 
José Rodriguez Feo 

1 ,  
Mi cmespondmaa con Laama Lima 

María Rosas 
Tepatkin: Cmnica de desau~tos y resistencia 

I I Cuiomar Rovira 
M u j m  de maíz 

1 Eduardo Serrato 

1 Tiempo cerrado, tiempo abierto. Serff o tito1 ante la mlica 
Pablo Soler Frost 

l 
Cartas de Tepmtiún 

Hugo J. Verani 
Lo hogucra y el vimto. José Emilw Pacheco ante la d i c a  

, '  

Jorge Volpi 
Lo imginoc ih  y elpodm Vnu historia intelectual d t  1968 

Paul Westheim 
¡ Arte antiguo de Ménco 
1 Ideasfundanentales del artcphisp<inico en Ménco 

Escullura y cerámica del Ménco antiguo 
Enc Wolf 

l ñ<Bblas y culluroc de Mesoamérica 
Varios autores 

El ojicio de esmito* [Entraislas con granda autores] 
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